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J^eseosa  la  Academia  de  desempeñar  las  obliga- 
ekmis  d$  su  instituto  ,  empezó  muy  disde  ios  princi' 
fhs  d$  su  futtáaeion  A  fiar  al  zsb  prwado  de  al^ 

gunos  individuos  la  averiguación  de  aquellos  puu' 
tos  y  que  por  mas  contrarvertidos  ^  hacian  mas  difícil 
el  conodmienso  de  los  verdaderos  origines  de  núes* 
tra  nación ,  de  sus  particulares  usos  ,  y  de  la  si- 
tuacion  puntual  de  sus  antiguas  ciudades ,  sin  cu» 
ya  certeza  m  se  fodia  fizar  su  cmrespondeneia  cm 
tas  modernas  9  fundar  ueta  geografía  esenia 
de  disputas. 

Publicó  la  Academia  en  hs  primeros  años  de 
su  establecindenio  alguna  de  estas  Disertaciones  con 
una  sucinta  noticia  de  sus  trabajos  y  y  de  los  indívh 
dúos  fue  la  componían ,  d  fue  ¿ó  el  título  de  í^jts^ 
TOS.  Pero ,  mas  circunspecta  á  proporción  que  toa 
adquiriendo  mas  cofiocimientos  ,  se  llenó  de  des  con- 
fiaetza  s  y  con  una  prudente  reserva ,  contentóse  por 
enucho  tiempo  con  tr alhajar  en  el  silencio ,  hasta  que 
sus  frutos  adquiriesen  cierto  grado  de  madurez  que  \ 
ios  pusiese  d  oMerto  de,  la  crítica  de  los  descoU" 
tentadizos. 
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Creyó  por  los  dños  dú  1J62  que  uno  de  ¡os punr 
tos  que  debían  ocupar  su  atención  ,  era  el  averiguar 
la  foíria  de  donde  había  salido  aquella  nacüm  que 
dominó  d  la  Es f  aña  el  espacio  de  tres  siglos ,  mu* 
dando  su  antigua  faz,  al  frmcipio  con  las  armas, 
y  después  con  nuevas  leyes :  era  ésta  la  de  los  Go* 
dos.  Confuí  la  Academia  este  trabajo  a  varios  indi» 
viduos ,  cuyo  sólido  juicio  é  instrucción ,  conocida  for 
muchos  titulas ,  le  hacia»  espadar  el  desempeño^  &iS' 
citáronse  disputas  sohre  la  investigación  de  este  di-* 
Jicil  punto  entre  JDon  Ignacio  Luzdn  y  JDon  Mar" 
iih  di  UUoai  y  la  Academia  halió  tan  dignas  de 
aprecio  las  memorias  del  uno  y  del  otro ,  que  juz* 
gó  no  debía  defraudar  al  público  de  la  lectura  de 
unas  obras  en  que  se  halla  recogido  quatuo  han  di» 
cha  los  autores  coetáneos  ,  6  ¡os  poco  distanSes  á  la 

entrada  de  esta  nación  en  occidente  ,  y  quanto  los 
modernos  del  norte  han  trabajado  sobre  las  opimo- 
nes  de  aquellos  para  llevarse  cada  uno  á  su  patria 

los  ascendientes  de  esta  gente  guerrera. 

Adoptaba  el  primero  la  opinión  de  los  autores 
septentrionales ,  que  pretenden  hacer  á  esta  nación 
originaria  de  las  últimas  regiones  del  norte  y  del 
occidente ,  esto  es ,  de  la  Escandindvia  i  y  el  segun- 
do, tomando  este  origen  de  mas  atrás ,  se  empeñaba 
en  fixarlo  en  los  vastos  dominios  de  la  Scithia  ,y  en 
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aquella  farte  del  Asía  ^  contenida  entre  el  mar  Cas- 
fio  y  ei  Glacial ,  y  en  donde  los  nombres  de  Jo$y 
Magog ,  conservados  por  muy  largos  años, y  desde 

la  remotii  disfcrsion  de  las  gentes  ^  ofrecen  una  vero^ 
símil  congetiira  de  haber  venido  de  allí  el  de  Godos* 

Iguales  disputas  4  las  que  se  habían  movido  en» 
tre  ¿os  Señores  Luzan  y  Ulloa  ^fueron  las  que  se 
suscitaron  entre  estos  mismos  Académicos  y  su  comr 
pañero  D.  Francisco  Manuel  de  la  Huerta ,  fue  ha^ 
bia  emprendido  demostrar  que  el  fundador  de  la  Mo^ 
narquía  de  estos  conquistadores  en  España  había 
sido,  no  Atauifí)  •  como  generalmente  esta  recibido  s 
sino  Teodorfco  II ^  como  lo  sospecha  Morales;  <f  Eu- 
rico  su  hermano  ,  que  adelantó  sus  conquistas  en  es* 
ta  península, y  qmdá pacifico  poseedor  de  casi  toda 
ella  ;  d  cuya  opinión  >  aunque  parece  se  incUnaba  el 
Señor  Huerta ,  no  por  eso  dexaba  de  sujetar  su  jui- 
cio al  de  la  Academia, 

Empeñábase  y  por  el  contrario  ^  el  Señor  Luzdn 
en  sostener  ¡a  pvscsujn  en  que  se  hallaba  Ataúlfo  y 
fundándose  principalmente  en  la  cesión  que  hizo  Ho* 
nono  de  las  Gálias  y  la  España  á  Alarico  ,en  la 
que  Ataúlfo  Jiabia  hecho  de  la  Italia  d  su  cuñado 
Honorio  y  reteniendo  al  mismo  tiempo  las  primeras  dos 
prenmciasiy  en  haber  establecido  la  silla  de  su  nue- 
vo imperio ,  primero  en  la  A^uitdnia ,  y  luego  en 
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Barcelona :  opimon  que  amplió  y  sostuvo  Ulloa  con 
mayor  número  de  pruebas  y  cópia  de  autoridades. 

HaUansi  repetido,  casi  al  mismo  tiempo, las  sáh 
bias  providencias  del  OoKemo  contra  la  bárbara 
costumbre  de  los  duelos; y  como  por  otra  parte  se 
creta  fue  estos  combates  singulares  hablan  tenido 
origen  entre  las  mismas  naciones  septentrionales  de 
que  se  trataba  en  las  referidas  Memorias ,  juzgó 
igualmente  la  Academia  fue  era  esta  ocasión  opoT' 
tuna  para  repetir  la  impresión  ib  una  Disertación 
que  sobre  el  propio  asunto  habia  tralmjado  D.  Mar^ 
tin  de  Ulloa  ,  la  fual^  aunque  impresa  en  sus  Fastos, 
ya  se  habia  hecho  rara. 

No  cofUcnta  la  Academia  con  estas  tres  Di  ser-* 
taciones ,  en  fue  ofrecía  al  público  una  muestra  de 
lo  que  iva  trabajando  para  desempeñar  uno  de  los 
principa/es  ramos  de  su  instituto  ,  quiso  hacerlo  en 
los  accesorios  i  y  para  ello  ,de  la  gran  colección  li- 
thológica  6  lapidaria  que  posee ,  entresacó  una  Me* 

moría  Jcida  por  Don  Ignacio  Hermosilla  y  sobre  las 
ruinas  descubiertas  en  Talavera  la  ^i^^,la  qual , 
aunque  por  ellas  se  conocía  haber  sido  en  lo  anti^ 
¿uo  pueblo  muy  célebre  ^  se  hallaba  en  estos  últimos 
tiempos  casi  del  todo  desconocido.  La  exactitud  con 
que  dexó  descritas  sus  rumas  ,  acr editan  en  gran  met* 
ñera  ,  no  solo  el  talento  critico  del  Señor  Hermosilla, 
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sino  su  inteligencia  en  las  bellas  artes ,  que  le  exoi^ 
íó,  desfues  de  la  imfrtsim  de  su  Memoria ,  nuevas 
y  juiciosas  descor^anzas ,  obligándole  á  refetih  en 
el  año  el  viage  que  en  ijSi  había  hecho  a 

Talonera  la  Vieja  \  con  solo  el  objeio  de  recebar 
ouxtHado  de  un  acreditado  frofesor  Jos  dibuxos  que 
Aaiia  recogido  antes  de  mano  de  un  mero  oficio» 
nado^  , 

Ahora  que ,  aumentada  la  Academia  con  ma». 

yor  número  de  individuos ,  y  distribuidos  metódica- 
mente  sus  trabajos  ^  se  lisonjea  de  ver  completados 
en  breve  sus  frincifoles  objetos  ;  ka  creído  ya  fre* 
ciso  comunicar  al  publico ,  mejoradas  en  ¡o  íiiaterial 
de  la  imfreston  ,  estas  producciones  de  tan  laborío» 
sos  Académicos  y  pero  sin  haberse  permitido  tocar» 
¡as  en  su  coritexto ,  por  no  alterar  en  la  menor  par- 
te los  pensamientos  de  aquellos  doctos  literatos ,  d 
quienes  no  soh  debe  el  Cuerpo  su  existencia ,  sino  en 
sus  escogidos  trabajos  gran  parte  de  los  materia» 
les  para  las  obras  que  medita.  Este  justo  y  respe" 
tuoso  miramiento  debe  disculparla  con  el  publico ,  st 
acaso  advirtiese  en  dichas  Disertaciones  algunos  des- 
1  cuidos  y  y  menos  corrección  en  el  estilo  de  la  que  aho- 
ra podrió  esperar.  Los  tiempos  han  variado  »y  el 
largo  discurso  de  medio  siglo  es  muy  poderoso  pa» 
ra  descubrir  nuevos  documentos ,  capaces  de  hacer 
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mudar  i  as  opiniones  ^  y  también  las  ideas.  No  oósr 
tanie  ia  Aeaiema,  guiada  por  ¡ajústíciay  la  gra- 
titud ,  ha  creído  que  debia  hoy ,  abogando  todo  im- 
fuisQ  y  respeto  de  amor  fropio  j  honrar  ¡os  nombres 
y  ¡os  trabajos  d$  sus  mayores,  sin  abochamarse.  ie 
que  se  conozcan  sus  fríncipios.  Tales  los  ofrece  al 
público  en^  este  primer  tomo  de  sus  Memorias  ^  sm^ 
nuevos  atavíos  ¡ue  hagan  desconocer  la  mano  de,  sus 
Mtores» 
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NOTICIA 

DEL  ORIGEN,  PROGRESOS, 
Y  TRABAJOS  LITERARIOS 

DE  LA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

XLa  Noticia  histórica  de  la  Academia ,  después  de  un  largo  si- 
lencio de  medio  siglo  ,  no  será ,  como  algunos  acaso  creerían  ,  la 
apología ,  sino  el  despertador  del  mismo  Cuerpo  :  un  respetable 
recuerdo  de  las  ot>ligacíoncs  que  le  impone  la  rdadon  de  lo  que 
hasta  aqui  lia  tratMÍado  obscuramente ,  para  llevar  al  cabo,  y  pre- 
séntar  id  pdblico ,  impaciente  quizás ,  el  fruto  de  tantas  tareas  j 
dispendios.  £sta  historia ,  que  con  mas  rigor  que  á  otras  debe 
guiarla  la  verdad » no  se  destina  á  celebrar  hechos  vanos » 6  mag- 
níficos deseos :  será  la  confesión  de  los  descuidos » de  la  incons- 
tancia ,6  de  la  tibieza  de  los  hombres ,  quando  ven  remoto  el 
inter^  de  su  gloria » dde  su  fortuna » puesto  que  hasta  aquí  las 
X.etras,por  sí  solas,  no  constituyen  una  clase  6  un  destino  en  el 
JEstado ;  será  la  explicación  de  la  conducta  de  un  Cuerpo  moral» 
que  ha  dado  hasta  hoy  pocas  sefiales  públicas  de  vida ,  á  pesar  de 
haber  vivido  en  continuo  movimiento. 

Podrásele  disimular  á  la  Academia  el  atraso  de  algunas  de 
sus  obras » por  las  precauciones  que  tiltimamente  ha  tomado  pti* 
ra  dcsempefiarlas  con  mas  sdlidos  fundamentos.  Si  desde  sus  prin- 
cipios hubiese  dedicado  sus  conatos ,  que  debian  ser  su.  princi- 
f»al  estudio  entonces ,  á  la  adquisición » acdpio  t  y  ordenación  dé 
libros  «actas  9  privil^ios  y  y  otros  documentos  históricos  de  nucs- 
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tras  antigüedaJcs  ,  y  abstenfdose  de  idear  obras  superiores  á  las 
fuerzas  de  un  Cuerpo  recién  nacido ;  las  hubiera  podido  dar  dig- 
nas de  su  nombre.  Pero  mal  podia  dar  el  fruto  deseado  ,  quando 
no  estaba  adn  criado ,  nodrido  ,  y  robusto :  ¿litábanle  los  auxi- 
lios ,  y  las  facultades. 

Los  objetos  del  Instituto  que  babia  adoptado i eran,  y  serán 
siempre ,  inmensos  por  su  naturaleza, y  diversidad :  pedían  unión, 
método ,  constancia  en  los  operarios  *  concordia  de  dictámenes , 
y  mas  adn  de  ánimos ,  y  sobre  todo, uniformidad  de  manos, por* 
que  cada  vez  que  éstas  se  mudaban» se  suspendían, d  se  emba- 
razaban los  trabajos ,  por  la  diferencia  de  la  pluma » del  juicio, 
o  del  ódo  de  los  sugccos. 

Por  otra  parte ,  antes  de  escribir  era  necesario  recoger  ma- 
teriales ,  escogerlos ,  ilustrarlos ,  disfrutarlos :  todo  esto  pectia  tiern» 
po ,  dinero ,  inteligencia ,  y  mas  que  todo ,  buena  yoluntad  en  los 
individuos ,  dcío  en  los  que  hablan  de  trabajar ,  y  .permanencia 
en  su  domicilio  6  destino.  Faltábanle  también  una  librería,  un 
monetario ,  colecciones  de  cckiices ,  y  otros  muchos  auxilios  que 
iioy  posee » para  trabajar  con  acierto :  siendo  de  grande  impor- 
tancia los  viages  literarios  ,  que  á  sus  expensas ,  ó  baxo  de  su 
dirección ,  se  executaron  mas  adelante  al  Escorial ,  á  Toledo , 
AlcaM ,  Mérida ,  Andalucía ,  Talayera  la  Vieja ,  Cabeza  del  Grie- 
go ,  &c.  £n  una  palabra ,  era  menester  criar  la  Academia  antes 
de  criar  obras  :  y  ésta  siempre  será  operación  lenta. 

Considérese  además  9  que  el  Instituto  de  este  establecimiento, 
por  demasiado  vago  y  grandioso ,  abrumó  desde  los  principios 
á  la  misma  Academia ,  que  antes  de  conocer  sus  fuerzas  y  facul- 
tades ,  se  engolfó  en  vastas  empresas  apenas  habla  salido  de  so 
infancia, las  quales  era  «Uficil  desempefiar  con  operarios  cuyo 
destino  y  fortuna ,  como  queda  dicho ,  no  eran  hu  Letras :  por 
consiguiente  no  se  podia  contar  constantemente  con  el  primer 
zelo  y  fervor  de  los  Académicos ,  ni  con  su  permanencia  en  Ma» 
drid.  Unos  adquirían  destinos  que  los  apartaban  de  la  Corte; 
otros  recibían  empleos  en  la  misma  Corte  que  les  impedían  la 
asistencia  ordinaria ,  y  el  desempeño  de  qualquier  trabajo  de  re- 
partimiento. Con  esta  contuitia  alteración » inal  que  se  ha  expe- 
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rúiicntado  siempre ,  perdfa  c1  Cuerpo  todos  los  anos  sugctos  ya 
conocidos,  y  recibía  otros  nuevos ,  que  dcbi^n  dar  pruebas  de  su 
aptitud  y  servicio  :  de  consiguiente  las  comisiones  mudaban  de 
manos  ,  los  trabajos  se  atrasaban  ,  entraba  la  desconfianza  ,  luego 
la  impaciencia ,  y  el  disgusto  de  lo  empezado  ;  y  con  el  buen 
deseo  de  alcanzar  lo  perfecto ,  y  dar  al  publico  muestras  de  su 
aplicación  y  utilidad ,  anduvo  muchos  años  vacilante  de  proyec- 
to en  proyecto ,  dexando  uno  y  adoptando  otro  :  en  cuyas  pre- 
maturas tareas  se  ha  malogrado  alguna  vez  mucho  tiempo ,  su- 
dor, y  dinero. 

Pocas  Academias  habrán  trabajado  mas  ,  y  dado  menos  testi- 
monios al  público  de  sus  obras  ;  y  no  diremos  que  por  falta  de 
siTgetos  de  conocida  instrucLion  ,  laboriosidaJ  ,  y  talento  :  publí- 
canlo  las  producciones  váiias  que  han  dado  á  luz  muchos  de  ellos 
antes  y  después  de  ser  miembros  de  este  Real  Cuerpo  :  claro 
está  que  en  este  caso  eligieron  ellos  el  asunto  ;  y  esperaron  de 
sí  mismos,  y  para  sí  solos,  la  gloria  ,ó  la  remuneración.  Debie- 
ran acaso  haberse  abrazado  medios  mas  fáciles  para  publicar  al- 
gunos trabajos  académicos  ;  pero  los  Cuerpos ,  mas  escrupulosos 
y  circunspectos  que  los  autores  particulares ,  temen  también  mas 
el  comprometer  su  concepto ,  y  su  autoridad :  7  esto  mismo  los 
luce  lentos  é  Irresolutos  •  como  ba  sucedido  á  este  en  muchas 
ocasiones. 

A  pesar  de  esto » no  se  debe  callar  aquí  que  la  Academia 
ha  llevado  sos  trabaje»  mas  allá  de  lo  que  se  cree ,  y  de  lo  que 
elptiblico  puede  agradecerla  mientras  los  ignore, ó  no  los  dis- 
frute. No  se  la  podría, sin  Injusticia , tachar  de  desidia  ó  indo- 
lencia ;  acaso  no  habrá  acertado  siempre  con  sus  trabajos ;  pero 
sus  tareas  han  sido  largas  y  prolixas ,  cuyos  frutos ,  que  hoy  guar- 
da en  so  seno » saldrán  alpun  dia  mas  sazonados » como  mués» 
tras  de  sus  desvelos  7  aplicación. 

Por  una  Vitalidad ,  común  á  casi  todos  los  Cuerpos ,  que ,  por 
decirlo  asi ,  conciben  mas  que  paren » ha  dado  origen  la  Acade* 
mía  f  ó  por  no  haber  recatado  tanto  $omo  debiera  sus  proyec- 
tos ,  6  por  una  laudable  generosidad ,  á  muchas  obras  que  después 
han  salido  á  la  hiz  pdblica  en  nombre  de  autores  particulares , 
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robándole ,  si  se  puede  decir  ,el  pensamiento » y  para  muchas  has- 
ta título ,  y  aprovechándose  para  otras  de  sus  materiales  y 
auxilios.  Tales  son :  la  España  Sagrada  :  los  Sumarios  Rttratos 
dt  los  Reyes  de  España  :U»  Xnseripekmes  di  la  Alkambra  de 
Granada  y  de  sus  motmmentos :  la  Cokcekm  de  (jráidcas  de  ¡as 
Beyes  de  Castüla :  la  Relación  di  las  Fiestas  Reales  de  la  Pnh 
elamadon  de  Cárhs  IV  (que  Dios  guarde).  Pero  la  Academia, 
tan  rica  de  proyectos ,  como  escasa  de  fondos  para  desempeñar- 
los con  la  magn licencia  correspondiente  >  ha  tenido  que  con- 
solarse de  que  otras  manos»  mas  poderosas ,  d  mas  fiiYorecidas,se 
hayan  adelantado  en  su  execucion  en  beneficio  del  público. 

La  cortedad  de  sos  caudales ,  considerados  los  vastos  objetos  i 
que  deben  aplicarse,  se  ha  inyertido  hasta  aqui  en  la  adquisición 
necesaria  de  libros  >  medallas ,  monedas ,  manuscritos ,  antigüeda- 
des ,  colecciones ,  cdpias  de  códices  é  inscripciones ,  viages  lite- 
rarios, gratificaciones  de  trabajos  extraordinarios,  mudanza  y  ador- 
no de  casa ,  obras  7  reparos  de  ella ,  obsequios  y  recibimientos 
de  Personas  Reales ,  gratificaciones ,  grabados  y  dibuxos  de  obras 
empezadas :  y  se  puede  asegurar  que  con  el  resto  de  su  dota- 
ción apenas  ha  podido  cubrir  los  gastos  precisos  de  los  mode- 
rados sueldos  y  asistencias  de  los  individuos  y  dependientes. 

Qtiando  sepa  el  pdblico  los  encargos  del  Rey  y  de  los  Su- 
premos Tribunales ,  que  ha  tenido  que  desempeñar  privadamen- 
te la  Academia ,  los  servicios  que  ha  hecho  i  la  Nación  y  á  las 
Letras,  sin  poderlo  estas  reconocer ;  quando  sepa  que  de  cincuen- 
ta sesiones  ordinarias  que  celebra  en  cada  un  año ,  ha  empleado, 
por  mas  de  veinte  continuos ,  la  mitad  del  tiempo  de  todas  ellas 
en  oír  y  pesar  los  dictámenes  sobre  las  obras  que  se  la  han  re- 
mitido á  su  censura ,  antes  de  fundar  y  acordar  su  juicio ;  quan- 
do sepa  que  todos  los  trabajos  de  tumo ,  planes ,  informes  de  co- 
misiones ,  disertaciones  de  instituto ,  ó  voluntarias ,  oficios  y  cor- 
respondencias con  literatos  ó  con  cuerpos  literarios ,  se  leen  en 
dichas  Juntas  de  dos  horas  de  sesión  ,  y  que  algunas  de  estas  lec- 
turas ,  y  las  discusiones  que  naturalmente  se  originan  de  ellas , 
ocupan  las  sesiones  enteras ,  y  á  veces  muchas  consecutivas ;  es- 
te público ,  que  siempre  es  justo  quando  está  instruido » é  indul* 
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gente  quando  no  se  le  quiere  engañar ,  disimulará  á  una  Aca- 
demia de  la  Historia  las  causas  de  su  lentitud  ,6  de  su  silencio. 

Sabrá  este  p liblico ,  que  como  en  la  Academia  se  han  em- 
prendido tantas  obras  ,  unas  frustradas  y  otras  continuadas ,  ha- 
brá sido  menester  que ,  para  la  adopción  ó  reprobación  de  ca- 
da una  ,  hayan  precedido  planes  ,  memorias ,  instrucciones  ,  refle- 
xiones, pareceres,  presentados  por  Acaucmicos  zelosos  ,  d  por  las 
Juntas  comisionadas  para  arreglar  estos  trabajos.  Muchos  de  es- 
tos planes  ,  reglas  ,  y  dictámenes  por  sí  solos  ,  reunidos  y  orde- 
nados ,  pueden  formar  uoa  colección  de  observaciones  instructi- 
vas y  mttoJIcas  sobre  los  varios  modos  y  sistemas  de  tratar 
nuestra  historia  iiavional  ,  y  de  adeianur  lob  objetos  del  Insti- 
tuto. En  alí  iinas  de  estas  ideas  preliminares ,  d  sean  instruccio* 
nes  .bi  ilLm  1.1  erudición ,  la  crítica,  y  el  buen  uso  y  adcqiuda 
aplicación  de  principios  liuninosos  en  la  materia :  oxalá  en  to* 
das  hubiesen  correspondido  los  efectos  á  tan  titiles  como  gran- 
des pensamientos.  Vknen  i  ser  en  su  línea  unos  trabajos  aca- 
démicos ,  hechos  i  nnicba  costa  de  meditaciones  y  tiempo  ,  pe- 
ro la  Academia ,  que  no  debe  publicarlos « pues  no  son  el  fruto 
sino  la  semilla  de  sus  empresas  literarias ,  se  contentará  con  hst- 
cer  mjndon  de  Im  de  alguna  importancia  en  esta  Noticia  his» 
tdrica ,  ya  que  el  pdblico  no  puede  conocerlos  ni  gozarlos  en 
su  integridad. 

Para  los  diversos  ramos  de  la  Historia  ba  sido  freqñente 
desde  los  principios  formar  nuevos  planes ;  pero  era  necesario  su- 
jetarlos á  uno,  dos» <>  mas  exámenes  para  establecer  un  método 
fizo  7  uniforme  en  las  cédulas  de  repartimiento.  Cada  exdmen» 
como  era  natural ,  ba  producido  defensas » impugnaciones  j  dispo* 
tas  infructuosas  con  pérdida  evidente  de  tiempo :  inconvenientes 
i  que  estén  sujetas  casi  todas  las  Comunidades  antes  de  adoptar 
una  obra  sistemática ,  como  lo  ban  sido  basta  aqui  casi  todas  las 
de  la  Academia.  No  se  pretende ,  por  lo  que  se  deza  anuncia- 
do ,  hacer  la  apología  de  los  vicios  de  los  Cuerpos ,  ni  la  justi- 
ficación de  los  cargos  que  justamente  merezcan  :  es  una  ingénua 
numifestacion  de  Im  males  que  son  inevitables » como  de  los  que 
se  deben  evitar. 
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De  estos  repetidM  cosatos^que  después  se  leconocid  de» 
bian  dirigirse  s<ilo  ¿  ordenar  4  ilustrar  aigunos  ramos  de  la  his- 
toriai  nacería  el  error  de  aquellos  que  han  esperado  siempre ,  pcur 
fruto  de  esta  Institución, una  Historía  general  4e  España^  i  que 
babrá  contribuido  no  poco  el  título  mismo  coa  que  se  denomi- 
na y  distingue  la  Academia.  Debieran  antes  haber  considerado 
jsi  es  posible  que  un  Cuerpo  escriba  por  repartimiento  »d  con^ 
curso  de  fuerzas  intelectuales ,  y ,  lo  que  es  mas » de  pareceres» 
una  obra  que  pide  unidad  en  el  plan » en  el  método ,  y  en  ¿ 
estilo?  La  Academia » si  hemos  de  atender  al  espíritu  de  su  ins« 
tituto ,  7  no  á  la  letra  de  su  denominación ,  fué  erigida  para  fi« 
zar  los  tiempos » y  adarar  los  hechos ,  con  discursos » con  diser- 
taciones ;  para  desterrar  de  nuestra  historia  las  fiíbulas  y  los  erro* 
res, hijos  de  la  credulidad »d  de  la  malicia;  para  acopiar  y  pre- 
parar materiales » promover  descubrimientos ,  ilustrar  los  puntoa 
obscuros  6  .dudosos ;  y  dar  armas  para  rebatir  las  imposturas»  y 
esgrimirlas  por  sí  misma. 

ORIGEN 
Y  PRIMITIVA  CONSTITUCION 
DE  LA  ACADEMIA. 

E)ntrado  el  año  1735  ,  la  casual  concurrencia  de  algunos  lite* 
ratos  en  cisa  de  Don  Julián  de  HermosIIla  ,  Abogado  entonces 
en  Madrid ,  después  Teniente  Corregidor  de  esta  Villa ,  y  Mi- 
nistro Togado  del  Consejo  de  Hacienda » íiie  el  origen  de  la 
B.eal  Acadmia  de  la  Historia  ,  semejante  en  estos  obscuros  y  dé' 
bÜLS  principios^  ¿  casi  rodas  las  grandes  Comunidades  literarias 
de  £uropa » que  ha  solido  formarlas  el  zelo  de  algunos  particu> 
lares ,  y  protegerlas  después  la  benéfica  liberalidad  de  los  Prín- 
cipes. Aquellas  tertiilias  amenas  y  políticas » convertidas  ya  en 
conversaciones  literarias ,  produzeron  unas  conferencias  mas  sé- 
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rías  y  regladas » en  donde  se  proponian  y  ventilaban  varios  pun- 
to» que  dividían  loa  diaámenes.  £8ta  discordancia  racional,  ma- 
dre de  la  emulación ,  é  incentivo  del  estudio  para  la  indagación 
de  la  verdad » que  obligaba  á  los  principios  á  hablar  con  algún 
cuidado, obligo  después  á  sostener  con  nueva  meditación  las  aser- 
ciones del  dia  antes, y  alguna  vez  á  fundarlas  por  escrito. 

Como  la  cortedad  del  tiempo  que  mediaba  de  una  noche  á 
otra  originase  algunas  equivocaciones ,  defendidas  á  veces  con 
empeño ;  se  reconocieron  desde  luego  los  inconvenientes  de  es-» 
ta  práctica  en  una  concurrencia  de  amigos, que  ya  empezaban 
á  proponerse  el  noble  fin  de  una  recíproca  y  solida  instrucción: 
y  asi  convinieron  todos ,  para  evitarlos ,  en  distribuir  con  algu* 
na  anticipación  los  asuntos  que  se  habian  de  tratar,  componien- 
do sobre  ellos  un  breve  discurso  ó  disertación. 

Llamaremos  verdaderos  fundadores  de  la  Academia  á  los  ze- 
losos  literatos  que  formaban  entonces  aquella  erudita  Junta  •  pro- 
movida por  el  patriotismo ,  y  sostenida  por  la  amistad ;  por  con- 
siguiente sus  nombres  tienen  un  Justo  derecho  á  la  memoria  de 
la  posteridad ,  y  á  la  gratitud  de  sus  sucesores.  Hdbolos  de  to- 
das clases  y  profesiones ,  para  que  se  echára  de  ver  que  las  Le« 
tras  con  ninguna  ^tán  reñidas.  Fueron  estos ,  el  Brigadier  Don 
Francisco  de  Zabila ,  Capitán  de  Reales  Guardias  de  Infantería 
Española  ;  Don  Juan  Antonio  de  Rada  y  Berganza  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos ,  después  Secretario  de  S.  ^í.  y  Oficial  en 
la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  Hacienda  ;  Don  Manuel 
de  Roda  ,  Abogado  entonces  de  los  Reales  Consejos ,  que  mu- 
rio  en  T782  Consejero  de  Estado ,  y  Secretario  del  Despacho 
Universal  de  Gracia  y  Justicia  ;  el  Conde  de  Torrepalma  ,  Mi- 
nistro Plenipotenciario  que  fué  de  S.  M.  en  la  Corte  de  Vie- 
na ,  y  Embaxador  después  en  la  de  Turin  ;  Don  Agustín  de 
Montiano  y  Luyando  ,  Oficial  entonces  de  la  primera  Secreta- 
ria de  Estado ,  y  después  Secretario  de  la  Cámara  y  Estado  de 
Castilla ;  el  Presbítero  Don  Gero'nimo  Escuer ,  Secretario  de  la 
Mayordomia  Mayor  del  Rey ;  Don  Juan  Martínez  Salafranca, 
Capellán  de  la  Real  Capilla  de  San  Isidro ;  D.  Leopoldo  Geró- 
nimo Puig ,  Capellán  también  en  la  misma  *  y  bibliotecario  de 
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S.  M.  autores  ambos  del  Diario  de  los  Literatos  de  España.  AI 
primero  se  le  consideré  |Nif  una  tácita  aclamación  como  Prest* 
deote ,  y  al  segundo  como  Secretario  de  la  naciente  Junta. 

Carecía  esta  de  unas  constituciones ,  sin  las  quales  no  po- 
día eiístir,ni  prosperar,  ni  tener  forma  de  Academia*  Acordá- 
ronse,  7  extendiéronse  las  mas  esenciales ;  sin  suspender  por  esto 
la  lectura  ordinaria  de  los  asuntos  repartidos.  Xratdse  con  este 
motivo  de  darla  empresa  7  moté ,  que  es  el  que  usa  actualmente. 

Adoptado  el  emblema  7  leyenda ,  se  presentaron  7  aproba- 
ron los  nuevos  Estatutos ,  reducidos  á  once  capítulos  ,  análogos 
¿  los  ezercicios  7  á  la  forma  de  Junta-  privada » mu7  distante 
entonces  de  las  esperanzas  de  llegar  á  ser  algún  día  uno  de  loa 
establecimientos  insignes  de  la  Nación.  Abnuñí  por  constitución 
el  título  de  Academia  Universal  ,  pues  sín  ceñirse  á  ¿icultad 
determinada, debía  tratar  de  todo  genero  de  ciencias^ artes»  7 
buenas  letras. 

No  bien  se  habian  aprobado  los  nuevos  Estatutos « quando 
se  trato  de  dirigir  las  tarea&  del  Cuerpo  á  objeto  menos  vago. 
Desde  las  primeras  sesiones  mereció'  nuestra  historia  nacional  la 
principal  atención  ,  ya  para  adelantarla  ,  yá  para  purgarla  ,  con 

el  auxilio  de  h  crítica  ,  de  las  fábulas  y  ficciones.  Para  corres- 
ponder á  esta  idea  acordó  mudar  el  pomposo  tftulo  de  Uni- 
versal en  el  de  Academia  de  la  Historia  ,  y  adoptar  el  pensa- 
miento de  un  Dtcciotmrio  Histúrico-Critico  de  Espaf'¡J,sin  cuc  se 
dexíise  de  conocer  la  dificultad  de  la  empresa  ,  que  pedia  mayor 
número  de  individuos ,  operarios  mas  desocupr^dos ,  cierta  auto- 
ridad publica ,  y  alguna  señal  de  honor  que  sirviese  de  premio 
á  sus  fatigas.  Pero  el  zelo  y  amor  de  ia  patria  venció'  todos  los 
reparos  (asi  hubiese  triunfido  de  las  dificultades)  ;  y  desde  en- 
tonces fué  abrazado  este  proyecto  como  tínico  objeto  de  las  ta- 
rcas de  la  Junta.  El  método  y  orden  que  debia  llevar  esta  vas- 
ta obra  en  quanto  á  su  división  ,  dio  origen  á  muchas  y  muy 
opuestas  opiniones.  Esta  empresa,  principiada  con  ardor, y  ade- 
lantada con  tesón  en  los  primeros  años ,  tuvo  varias  alteracio- 
nes, y  sufrid  mas  ndelanfc  el  contratiempo  de  verse  ahogada  en- 
tre las  manos  de  los  mismos  ^ue ,  queriéndola  llevar  á  la  per- 
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lección  ,  se  embarazaron  en  la  cxecucion  de  un  plan  tan  extenso. 

Estaba  la  Junta  en  el  segundo  año  de  su  nacimiento  ,esto  es, 
en  el  de  i736,qiiando  el  carácter  ,  nombre  ,  y  número  de  sus 
individuos » lo  reglado  de  sus  sesiones, y  la  expectación  en  que 
éstas  habian  puesto  ai  público  ,  la  sacaban  ,  en  cierto  modo ,  de  los 
límites  á  que  parece  dcbian  reducirse  unas  conferencias  tenidas 
en  una  casa  particular ,  quaodo  no  se  hallan  legítimamente  au- 
torizadas. 

Estas  consideraciones  dieron  motivo  á  buscar  los  medios 
mas  sólidos  de  asct^^uiar  la  permanencia  de  este  Cuerpo  litera- 
rio f  cuya  solieírud  encontró  íavorablc  acogimiento  para  celebrar 
sus  sesiones  en  la  llcal  Biblioteca  ,  en  sitio  cómodo  y  reservado. 
Verificóse  esta  translación  cii  14  de  Huyo  de  1736. 

La  autoridad  dd  ido^i«nto ,  y  la  especié  ^de  carácter  pd- 
hlico  que  con  él  adquiría  la  Junta « sinrieron  de  estímulo  á  U 
aplicación.  Desde  entonces  fiieron  más  regladas  las  confisrendas» 
mas  fieqüentes  sus  lecturas, mas  eficaz  la  colección  dé  materia- 
les  para  la  grande  empresa  del  L^kmario ,  y  mas  concurridas 
las  sesiones ;  bien  que  no  bisaron  mórmuradóres ,  6  envidiosos 
de  la  espeiansa  de  lá  prosperidad  de  este  establecimiento, que  le 
suscitasen  diflculcades  y  contradicciones  poderosas  para  su  rui<* 
na.  Pero  la  constancia ,  que  tantas  cosas  vence  «vencid  también 
en  esta  ocasión. 

Luego  que  la  Junta  tuvo  cierto-  método  en  sus  exerctctos » 
pensó  en  arreglar  algunos  puntos  en  I0  restante  de  aquel  afio, 
para  su  mejor  régimen ;  creó  los  oficios  anuos  de  revisores » com* 
pletd  el  ndmero  de  los  individuos » acordó  la  forma  de  sus  admi- 
s¡onef,7  trato  de  perfeccionar  su' constitución  por  la  experien- 
cia 7  el  <xempko  de  otras  Academias:  • 

Volvióse  por  aquel  tiempo  á  tratar  del  modo  de  llevar  ade* 
lante  el  Diemitario :  deseábase  hallar  un  arbitrio  para  evitar  los 
inconvenientes  que  se  tocaban  cada  día  en  la  aplicación  de  asuntos 
tan  vagos  á  las  materias  peculiares  en  que  se  dividía  entonces* 
Para  suplir  este  defecto  se  propusieron  unos  AnaUs  en  que, sin 
omitir  cosa  digna  de  memoria ,  se  refiriesen  los  sucesos  concisa* 
mente  para  socar  después  nnoe  ciatos  Indices  de  personas ,  e9r 
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sas ,  y  lugares ,  que  sirviesen  en  la  íormacion  de  los  artículos. 
Pareció  natural  y  sencillo  esíei  medio  ,  y  mas  fácil  Je  lo  que 
enseño'  después  la  experiencia.  Sin  embargo  se  siguió  este  nue- 
vo método  con  algún  calor  por  entonces ,  con  la  esperanza  de 
que  en  lo  sucocsivo  podrían  servir  estos  trabajos  de  materiales 
para  una  BiMttea  IfísférieO'Crítica  de  España  ,  que  feneció » co- 
mo los  toteriofw  proyectos »  antes  de  adquirir  forma  y  robastez. 

Este  era  eí  estado  de  la  Junta  i  mediados  del  año  1737 ,  en 
que ,  creyéndose  consolidada  por  el  ndmeft>  de  m  individuos » 
sus  circunstancias }  y  aplicación » solícitd  ]a  real  protección  del 
maghánimo  Fblipb  Quinto  ,  siempre  propenso  i  fiivorecer  los 
nuevos  establecimientos  en  beneficio  de  las  Jotras :  asi  no  se 
podía  dudar,  que  en  su  real,  ánimo  balloria  acogida  .uno  que 
tenia  por  objeto  Jii  Historia  Núekmáí^i  la  quat  Jiabíft  dado  tan- 
ta materia  y  lustre  &  M.  con  sus  bazafiss. 

REAL  ERECCION  DE  XA  ACADEMIA.^ 

« 

£1  éiáto  foé  &vorab]e,y  correspondiente  i  la  conjfianza  que 
inspiraban  los  motivas  de  la  solicitud » y  la  beneficencia  del  So- 
berano* Con  fecba  de  18  de  abril  del  año  siguiente  de 
fueron  expedidos  tres  Reales  Decretos  en  Aranjuez  por  el  VxU 
mtf  Secretarlo  de  Estado  y  del  Despacho  Don .  Sebastian  de  la 
Quadra .  dirigido^.:  el  ptímero,  «1  Gobernador  del  Consejo  para 
su  cumplimiento ,  y  expedición  de  la  Cédula  correspondiente ; 
el  segundo ,  al  Mayordomo  Mayor  de  Palacio ,  por  lo  que  per* 
tenece  al  fuero  de  Criados  de  la  Real  Casa  concedido  á  los  ac- 
tuales y  futuros  Académicos  ;  y  el  tercero  ^  al  P.  Confesor  de 

5.  M.  por  lo  correspondiente  á  la  Real  Biblioteca» de  que  era  Xe* 

6 ,  y  en  donde  celebraba  sus  Juntas  la  Academia. 

Decia  en  ellos  S.  M :  que  „  el  amor  con  que  habla  siempre 
procurado  promover ,  para  realce  y  esplendor  de  sus  Rcynos, 
,y  las  Ciencias  y  las  JBuenas  Letras ,  y  adelantar  y  distinguir  á 
9,  sus  profesores  ,  unido  á  la  sttplica  que  le  habia  hecho  la  Jun- 
9,  ta  que  se  congregaba  en  su  Real  Bibliofeca  para  el  estudio 
^di  la  historia ,  y  ¿ormadoa  de  ua  Diccionario  áistórico-Crttico 
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^  Uní-versal  de  España  ,  y  la  consideración  no  menos  de  las  gran- 
^  des  utilidades  que  produciría  esta  vasta  obra  en  beneficio  co- 
99  mun  ,  aclarando  la  importante  verdad  de  los  sucesos  ,  dester- 
„  rando  las  fíbulas  introducidas  por  la  ignorancia  6  la  malicia, 
9,  y  conduciendo  al  conocimiento  de  muchas  cosas  que  obscu- 
^  reció  la  antigüedad ,  ó  tiene  sepultadas  el  descuido  ;  llevaron 
^  su  Real  ánimo  á  elevarla  al  título  de  Academia  de  la  His- 
„  TORíA  ,  baxo  de  su  soberana  protección  y  amparo  ,  é  igual- 
„  mente  á  aprobar  los  Estatutos  inclusos ,  y  las  facultades  en 
„  ellos  insertas  :  concediendo  asimismo  á  los  individuos  que  la 
„  componían  ,  y  á  los  que  la  compusiesen  en  adelante ,  paraque 
les  sirva  de  mas  estímulo,  el  iionur  de  criados  de  «;u  Real  Ca- 
„  sa  ,  con  totios  los  privilegios  ,  prcrogativas  ,  y  cí.cucÍüucs  que 
„  gozan  los  que  se  hallan  en  actual  servicio.** 

Despachóse  la  Cédula  por  el  Consejo  Real ,  con  arreglo  á  lo 
que  prevenía  el  Decreto  anterior ,  fedha  en  17  de  junio  de  aquel 
año,  y  publicada  tn  91  ád  mismo, con  inserdoii  de  los  £statu« 
xos ,  que  divididos  en  XXVII  artSculos » son  los  siguientes. 


PRIMITIVOS  ESTATUTOS. 

1  l^irigiendosela  erecdonde  esta  Academia  principtlmea'- 
te  al  cultiro  de  la  H¡storia»para  {nirificar  7  limfiiar  la  de  nties* 
tra  Espafia  de  las  fiíbulaa  que  Ja  deslucen « é  Hnstrarla  de  las  no* 
tidas  que  parescan  mas  provediosas ;  será  su  primer  empresa  la 
formadon  de  unos  completos  Anales » de  cuyo  ajustado  y  co* 
pioso  índice  se  Ibime  un  Diccionario  Histdrico*Grftico  Univer- 
sal de  £spafia,-y  succedvimente  quantn  Historias  se  crean  úá* 
Ies  pana  elr  mayor  .ladclantaihiento  t  tanto  de:  las  ciencias ,  cómo 
de  artes  y  literatos ,  que ,  historiadas ,  se  hacen  sin  duda  mas  ra- 
dicalmekité  coitipfdiattihles.' 

De  ios  Acddimkos, 
» 

IL   £1  n6nero  de  Académicos  serí  de  veinte  y  quatro^tn* 

B  a 
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duaos-ota  Director ,  nn  .S«creUrio,y  oa  Censor ,  sugetos  todos 
Iqxcíosos  ,  decentes ,  bien  opinados ,  y  de  aplicación ,  é  indina* 
don  á  los  trabajos  de  Academia. 

ni  Para  admitir  Académicoa  precederá  memorial^dcl  pre- 
tendiente ,  que  ha 'de  dar  al  Seaetatio ,  quien 'anspéndetá  red- 
birle  hasta  dar  cuenta  en  la  próidma  Academia ,  en  que  tomar 
tí  la  orden  de  lo  que  deba  cxecutar. 

IV.  Resolyiendose  en  la  Academb  la  admisión  del  memo* 
lial  •  se  dará  cuenta  de  él  en  la  inmediata » femitirá  á  informe 
del  Censor, 7  en  su  vista  se  votará  por  votos  sedvtos  (prece* 
dida  una  pequeña  con£erenda)>  de  los  que  ha  de  tener  la  ma- 
yor parte  respecto  de  todos ,  ya  sea  solo  uno  d  pretendiente  á 
2a  plaza  vacante  •  ya  muchos :  y  al  qne  asi  quedare  admitido » 
le  dará  el  aviso  el  Secretarlo ,  poraque  concurra  en  la  prdslma 
Academia ,  en  que  leerá  una  oradon  gratulatoria. 

y.  Acaedendo  qne  algún  Académico  llegue  íl  dar  motivos 
tan  graves,  que  le  constituyan  indigno  de  serlo  á  juido  de  k 
Academia ;  podrá  exduirse  de  su  Cuerpo ,  proponiéndolo  el  Cen- 
60r,y  votandose  por  votos  secretos. 

VI.  Olvidando  tanto  algún  Académico  d  trabajo » 6  asistencia 
de  la  Academia ,  que  lo  omitiese  por  un  aüo » sin  motivo  muy 
/listo  ;  quede  vacante'  su  plaza ,  admitiéndose  otro  en  su  lugar. 

VIL  Paraque  no  cesen  los  trabajos ,  y  siempre  permanezca 
el  námero  de  Académicos ,  se  admitirán  (observándose*  la  mis- 
ma forma  establecida)  veinte  y  quatro  Supernumerarios que 
por  sos  antlgízedadefr  substituyan y  ocupen  el  lagar  del  Nume- 
rario que  f  por  servició  de  su  Magestad ,  d  de  la  causa  pública, 
haga  larga  -ausencia ;  entendiéndose  que ,  aunque  vudva  d  Nu- 
merario ,  y  llene  nuevamente  su  plaza ,  el  Supernumerario ,  con 
sola  la  distinción  de  este  nombre  ,  ha  de  conservar  el  voto  y 
facultades  de  los  -Académicos  de  Kiímeio,«n  tanto  que  haya 
vacante. 

VIIL  Indeterminadamente  se  admitirán  por  Académicos  Ho- 
norarios á  aquellos  sugetos  que  ,  beneméritos  á  la  Academia  ,  se 
crean  dignos  de  ser  distinguidos  con  la  gratiúcacíon  de  este 
tkuk). 
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IX   Todos  y  cada  uno  de  los  Académicos  actuales ,  y  los 
que  en  adelante  se  admitiereh ,  ban  de  jurar  primero  la  dcfen* 
sa  del  misterio  de  la  Purisinia  Concepción  de  María  Sant^ma* . 
la  observancia  de  estos  Estatutos ,  7  el  secreto  en  todo  lo  que 
se  tratare  7  dispusiere  en  la  Academia. 

Dt  los  Oficios, 

X,  Tendrá  la  Academia  un  Director  ,  que  ba  de  durar  por 
,  tiempo  de  un  año ,  7  se  elegirá  de  los  mismos  Académicos  por 
votos  secretos ;  el  que  no  podrá  ser  reelecto  el  afio  Inmediato 
á  el  en  que  ñnalize  su  empleo  »á  menos  que  gravísimos  moti- 
TOS  obliguen  á  la  Academia ,  coocurriendo  todm  ios  votos ,  «f- 
mbte  discrepanSi ,  á  dispensar  esta  Uy ,  cuyo  encargo  será  cuidar 
de  todo  lo  econdmico  7  gubernativo  de  la  Academia. 

XI,  Ha  de  iiaber  y  nombrarse  un  Secreurio  por  votos  se- 
cretos p  que  será  perpetuo  ,  y  de  su  cuidado  recoger ,  conservar , 
y  colocar  los  papeles  de  Academia ,  y  responder  todas  las  car- 
tas de  ella  ,  notar  todo  lo  que  se  executase  en  las  Juntas  ,  tomar 

,  los  votos  secretos ,  y  resumir  los  públicos ,  con  todo  lo  demás 
correspondiente  al  nombre  de  Secretario  .  en  cuyo  poder  ban  de 
estar  los  sellos  mayor  y  menor  de  h  Academia. 

XTí.  Sellnrá  el  Secretario  con  sello  mayor  todas  las  certifi- 
caciones y  despachos  que  le  ordenare  la  Academia  ,  y  con  el 
menor  las  cartas  que  se  hubieren  de  escribir  á  quaksquicfa  pa- 
ragcs ,  ya  del  Reyno ,  ya  de  fuera  de  él, 

XIII.  Tendrá  también  la  Academia  un  Censor  ,  que  se  ha 
de  elegir  cada  año  como  el  Director,  y  ha  de  cuidar  de  la  ob- 
servancia de  las  constituciones  ,  y  hacer  presente  á  la  Academia 
todo  lo  digno  de  reparo ,  enmienda ,  ó  eidmen  en  quaiquicr  ma- 
teria. 

XIV.  Nombrará  la  Academia  tres  Revisores  ,  que  con  asis- 
tencia del  Secretario  censuren  ,  revean  ,  y  examinen  las  cédulas , 
papeles  y  trabaxos  de  los  Académicos  ,  notando  lo  que  hallaren 
digno  de  reparo ,  de  que  se  dará  cuenta  en  la  Academia  después 
de  coQiunicados  al  Autor  loi  que  se  ofrecieren. 
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De  ¡as  Juntas, 

KY.  Formaráse  la  Academia  un  día  en  cada  semana  ,  con- 
curriendo en  todos  tiempos  á  las  mismas  horas  que  están  seíía- 
ladas  en  la  Real  Biblioteca  de  S.  M. ,  dando  principio  con  la 
oración  que  se  acostumbra  luego  que  hayan  llegado  dos  Oficia- 
les y  tres  Académicos  Numerarios  ,  d  quarro ,  y  el  Director  ;  á 
menos  que ,  por  haberse  de  tratar  materia  grave » se  necesite  ma- 
yor námero. 

XVI.  Ocupará  el  Director  el  preeminente  lugar  de  la  me- 
sa que  ha  de  haber,  el  lado  derecho  el  Secretario,  y  el  izquier- 
do el  Censor ,  quedando  junto  á  este  un  asiento  libre,  que  lle- 
nará el  Académico  que  hubiere  de  leer  alguna  olna  ,  ccuitia  ,  ó 
papel  :  después  de  los  quales  tomará  el  AL.idémíco  mus  antiguo 
el  primer  asiento  ¿c  \i  m:ino  dcrci^lKi  ,  el  segundo  cl  de  la  Iz- 
quierda ,  y  asi  los  demás  akei iiativ amenté ,  bc^uii  sub  unLÍ|¿üeda- 
dts  ,  de  uno  y  otro  iaJo. 

XV'II.  Faltando  el  Director,  substituirá  su  lugar  y  faculta- 
des el  Académico  mas  antiguo  de  los  presentes  ;  y  no  concur- 
riendo el  Secretario ,  suplirá  su  oficio  el  que  señalare  el  Direc- 
tor » d  quien  le  substituya ;  y  lo  mismo  el  del  Censor ,  de  suer- 
te que  siempre  esté  coronada  la  mesa. 

XVin.  Pará  principio  el  Secretario  leyendo  los  Acuerdos  de 
la  Junta  aotecedetite;y  se  jresolmáo « primero  los  puntos  pen- 
dientes» si  los  hubiere»  y  succesívamente  lo  demás  que  ocum 
preciso  9  observando  siempre  el  mas  modesto  silencio. 

XDC  Leerán  los  Académicos  las  obras ,  papeles  *  y  cédulas 
que  trabajáren ,  sin  permitirse  que  intenrompa  alguno  hasta  que 
final¡ze;en  cuyo  tiempo  se  oirán  los  reparos  que  se  ofrezcan  > 
sujetándose  el  Autor  á  la  decisión  de  la  Academia ,  que  delibe- 
rará lo  que  sea  mas  ¿onveniente  >  según  la  calidad  y  drcunltan- 
cias  de  la  obra ,  oyendo  primero  al  Autor. 

XX.  Siempre  que  ocurra  materia  que  se  ba  de  TOtar»  sien- 
do de  votos  secretds ,  dará  primero  el  suyo  el  Director ,  y  suc- 
cesívamente^ los  demás  Académicos  por  sus  antigüedades  i  y  sien- 
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do  de  votos  públicos ,  empezará  el  mas  moderno ,  votando  el 
último  el  Director  ,  que  decidirá  en  caso  de  igualdad  de  ^■otos. 

XXI.  Las  materias  de  gravedad  y  circunsiancias  delicadas  , 
que  piden  seria  reflexión  ,  no  se  resolverán  sin  precedente  aviso 

.  á  los  Académicos ,  y  la  concurrencia  á  lo  menos  de  la  mitad. 

XXII.  Concurriendo  en  la  Junta  alguno  que  no  sea  Acadé* 
mico ,  siendo  Arzobispo ,  Obispo  ,  ó  Grande  de  España ,  ó  Em- 
balador de  Corona ,  se  le  dará  asiento  á  los  lados  del  Director, 
6  qokn  le  lubstkuya ,  ñiera  del  cuerpo  de  la  Academia ;  y  á  loa 
demás  de  qualquier  dase ,  que  sea  correspondiente » se  les  darán 
loa  inmediatos  al  Secretario  y  Censor. 

Di  las  obras  de  Ja  AeaáimUu 

XXni.  Hasta  fenecerse  los  Anales  de  cuyo  Indice  se'  ¿a  de 
formar  el  Diccionario  Hi$tdrico*Crítico  Universal  de  £spaSa«lle^ 
wá  -  cata  obra  la  principal  atención  de  la  Academia » en  que 
trabafarán  generalmente  todos  sus  individuos  «y  también  las  de* 
más r que  sucesivamente  emprenda» como  la  Historia  de  las  Cien« 
cías  y  Artes » y  qualesquier  otras » que  se  comprehendan  dtiles  y 
del  mayor  lustre  de  la  Nación»  ' 

XXIV.    Ningún  Académico  que  escribiere  particular  obra , 
podrá  publicarla  con  este  título ,  á  menos  que  la  sujete  al  juicio 
'  y  censura  de  la  Academia ,  d  de  los  que  la  Academia  señalaré; 
ni  tampoco  le  será  lícito  aprobar  libro  estraño  y  sin  darla  noti* 
cía  9  y  mostrar  la  aprobación  que  diere* 

I>€  hs  sellos  y  faeidladts  át  la  Academia* 

XKV.    Usará  la  Academia  de  empresa  correspondiente  á  su 

in«:iituto  ,  que  será:  por  cuerpo,  un  rio  en  su  nacimiento  ;y  por 
mote  ,  //;  ratriam,  Populiimque  Jltiit :  la  que  le  servirá  de  sello 
mayor  ,  y  menor ,  distinguiendo  este  ,  en  que  solo  ha  de  tener 
al  rededor  del  cuerpo.de  la  empresa  las  quatro  letras  iniciales 

del  j-)iorc. 

XX VI.   Nombrará  la  Academia » por  el  tiempo  de  su  volunr 
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tad ,  un  impresor  ,  y  un  librero ,  á  quienes  les  despachará  títu- 
lo en  forma,  donde  se  impriman  (precediendo  las  licencias  dd 
Consejo )  y  vendan  las  obras  de  la  Academia ,  paiaque  Guidco 
mas  bien  de  que  salgan  con  el  mayor  lucimiento. 

XXVII.  Siempre  que  el  tiempo  ,  circunstancias ,  y  alteracio- 
nes de  las  cosas  manifiesten  menos  conveniente ,  o'  totalmente 
impr.icticable  ,  alguno  de  los  Estatutos  anteriores ;  podrá  la  Aca- 
demia (precediendo  aviso  del  Secretario  á  todos  los  Académi- 
cos ,  y  el  mas  reflexivo  y  inaduro  acuerdo)  nitcrarle ,  y  mudar- 
le ,  estableciendo  de  ouevo  lo  que  parezca  mas  conveniente  y 
preciso. 

Aprobados  por  S.  M.  en  Aranjuez  á  diez  y  ocho  de  abril  de 
mil  seteáentos  treinta  y  ocho. 

DOTACION  DE  LA  ACADEMIA. 

La  próxima  ruina  que  amenazaba  á  la  Academia  por  los 
afío's  1743  ,  destituida  de  sus  mas  laboriosos  individuos ,  arreba- 
tados unos  por  la  muerte,  y  otros  por  causa  de  sus  nuevos  des- 
tinos ,  llego  á  mortificar  á  los  pocos  fundadores  que  la  sosteiuan, 
previendo  malogrado  el  fruto  de  los  afanes  de  tantos  hombres 
ifelosos.  No  le  quedaba  mas  apoyo  que  el  de  la  liberal  mano 
dei  Kcy  ,  que  le  habia  dispensavio  su  soberana  protección. 

La  Academia  ,  que  hasta  entonces  habia  tenido  la  gloria  de 
servir  á  S.  M.  y  al  ptíblico  á  expensas  de  sus  mismos  indivi- 
duos, hubiera  celebrado  poder  coniinuar  ,  haciendo  mas  estima- 
ción de  la  vanidad  ¿c  cbtc  desinterés ,  que  del  logro  de  sus  de- 
signios *  porque  contaba  aun  con  el  zelo  y  constancia  de  algu- 
nos Académicos ,  que  no  la  hubieran  desamparado  hasta  k  muer* 
te.  Pero  como  semejante  generosidad  no  podia  esperarse  de  to- 
dos »  ni  era  yerosimil  hal^  stempfe  imitadores ;  se  vió-  otiU" 
gada  á  repr^ntar  á  $.  M.  se  dignase  proporcionarle  los  medios 
'  de  subsistir ,  asi  como  se  los  hatua  dispemado  para  salir  á  la  ex- 
pectación del  mundo  con  el  honor  de  su  real  patrocinio. 

Conocía  la  Academia  que  las  turgencias  de  la  guerra  •  que 
entonces  sostenía  la  Corona ,  no  permitian  gravar  al  craiio :  asi 
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propuso  ,  5iipnesto  que  el  cultiro  é  ilustración  de  la  historia  cr:i 
un  interés  público  del  Rcyno  ,  se  refundiesen  en  ella  los  oñcios 
de  Cronistas  de  nominación  de  S.  M.  agregándole  los  sueldos 
de  sus  dotaciones  ,  que  importaban  4^  ducados.  Oida  favorable- 
mente esta  súplica  por  S.  M. ,  mando  expedir ,  con  lecha  de  2  ^ 
de  octubre  de  1744,  tres  Decretos ;  á  la  Cámara  jal  Consejo 
Keal ;  y  al  Supremo  de  las  Indias;  en  que  decía  :  „  que  para  dar 
M  á  la  Academia  de  la  Historia  nuevos  testimonios  de  su  Real 
protección  ,  del  deseo  que  le  asistía  de  su  adelantamiento ,  y  de 
,>  la  gratitud  que  le  debian  la  aplicación  y  el  dcsinteics  con  que 
M  desde  que  se  formo  habían  continuado  sus  individuos  las  ta- 
rreas literarias  de  su  Instituto,  y  atendiendo  también  á  que  el 
„  principal  íin  de  estas  mira  á  íacilitar  la  utilidad  y  gloria  de 
la  Nación  ;  había  venido  en  refundir  é  incorporar  en  eiia  los 
oficios  de  Cronistas  generales  y  particulares  que  son  de  nom- 
„  bramiento  de  ia  Corona,  haciéndola  desde  luego  merced  de  los 
„  que  se  hallaren  vacantes ,  con  la  futura  de  los  que  estuviesen 
„  provistos ,  incluso  el  de  Cronista  mayor  de  las  Indias/*  Pero 
esta  plaza  y  sueldo  de  12®  reales  de  vellón,  no  se  verificó  has- 
ta el  año  1756. 

La  Academia ,  á  tiempo  que  por  su  vacilante  estado  iva  per- 
diendo ItB  ciperaimt  de  subsistir ,  se  vid  protegida ,  dotada ,  y  en- 
camifMula  á  bacetie  im  iMiiovIfioo  lugar  entre  leí  t&tk/M  d«  Eu- 
ropa. Después  de  asegurada  su  dotación  •  se  trató  del  uso  é  in- 
versión de  candaJee  en  salarios ,  atistendas » graritoglimcf  »y  de* 
pCMito  para  gastos  aztiaordinarioi. 

DISTIKCIOKES  I>E  LOS  REYES. 

Este  Coerpo  no  soio  debe  esta  ae&al  de  libetalíded  y  nutni- 
ficencaa  I  los  Señores  Rejea» sino  otna  modias  de  aprecio  y  di^ 
tinción» que  ha  merecido  en  todos  tiempos  á  su  soberana  Iw» 
nignidad.  Desde  que  en  1739  se  sirvió  S.  M.  mandar  se  Indi»- 
yese  á  la  Academia  en  el  repartimiento  de  balcones  para  la  dpe* 
ra»qtte  en  el  teatro  del  Buen-Rctiro  se  cantó  en  celebridad. del 
cnamicnto  del  Señor  IníSuit»  Don  Feli^  000  la  Piinoesa  Dofia 
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Luisa  Isabel ,  hija  primera  del  Hcy  Christianísimo ,  se  hnn  con- 
tinuaJo  los  excmplares  de  esta  distinción  en  quantas  funciones, 
rci'^ociios ,  y  fe-^rejos  públicos  se  han  executado ,  de  corridas  de 
toros, de  parejas ,  y  de  besamanos  en  que  se  convida  de  etique- 
ta á  los  supremos  tribunales  ,  y  cuerpos  privilegiados  de  la  Cor- 
te,  con  motivo  de  bodas,  proclamaciones  ,  y  otros  sucesos  íe- 
lices  de  la  monarquía.  Para  todos  estos  acontecimientos  ha  te- 
nido siempre  la  Academia  la  honra  de  presentar  á  los  Ilcyes , 
al  tiempo  del  besam  iiios ,  que  cumple  por  medio  de  dípiitacÍQ% 
una  arenga  giatulatoria  impresa  ,  alusiva  al  objeto.  '  ■ 

La  que  se  imprimid  en  1760  cot\  motivo  de  la  exaltación 
de  Carlos  ÍÍI  al  trono,  se  encargó  á  Don  Ignacio  Hermosilla. 

Con  inoiivo  del  matiiinoiuo  de  la  Señora  Inllinta  .l  ^ona  M.i- 
ria  Luisa  con  el  Señor  Arclii-Duque  de  Austria  LeopolJo  ,  Cti  .íu 
L)uque  de  Toscana ,  en  1764,56  imprimió  y  presento  otra;  cu- 
ya composición  se  habia  encargado  á  D.  Josef  Miguel  de  Flores. 

Para  felicitar  á  S.  M.  por  el  raatriniomo  del  Serenísimo  Se- 
ñor Don  Cirios ,  Príncipe  de'  Asturias ,  con  la  SeróaTsitna  Seño- 
rt  Princesa  de  Parma  Doña  María  Laiia  ( hoy  filÍzi|\M€ .  rey- 
nantes)  se  iin|»rlmid  y  presentó  otra ,  de  cuya  elc|eifti0a  se'  en* 
eitfgS  Don  Pedro  Rodríguez  Campomádes ,  entonces  'Director 
de  la  Academia. 

Con  motlTO  del  feliz  alumbramiento  de  k  Sei^íiísima  Se- 
fiora  Princesa  de  Asturias* y  nicimienco  del  Infimte  Don  CÁt^ 
loi  Clemente  t  iMMdero  de  España»  se  imprimía  y  presentó  otrtf 
en  1771  »de  cuya  extensión  se  encargd  el  mismo  Sefior  Camn 
pománes. 

En  celebridad  del  nacimiento  dd  In&nte  Don  Cirios  Euse* 
bio ,  hijo  de  los  Señores  Príncipes  de  Asturias  en  1780 ,  se  impri- 
mid y  se  presentó  otra, formad»  por  Don 'Ramón  de  GoeVara. 
•  'En  celebridad  del  nacimiento  de  los  Sefiofcs  Iníantti  Ge^ 
melos  Carlos  y  Felipe ,  hijos  de  los  Serenísimos  Señores  Prínci- 
pes de  Asturias ,  se  imprimid  7  se  píesentd  otra ,  extendida  por 
Don  Josef  Viera. 

Para  felicitar,  a^  &  M.  por  loa  casamientos  de  la*  Señora  In- 
finta. Doña  María  Carlota ,  hija  de  los  Seren&imos  ¿eñorei  Prw* 
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cipes  Je  Asturias ,  con  el  Infante  Don  Juan  de  Portugal,  v  del 
Infante  de  jBspafia  Don  Gabriel  con  Doña  Mariana  Victoiia  , 
hija  de  la  Reyna  Fidelísima  en  1785  ,  se  imprimid  y  se  entre* 
gd  ütra ,  compuesta  por  Don  Felipe  de  Ribera  y  Valdés. 

Con  el  glorioso  moeivo  de  la  ezfihacioa  de  Carlos  IV  ( hoy 
felizmente  reynaote)  al  trono  de  las  Españas  en  1789  ,  se  impri- 
mid y  se  presentid  otra» extendida  por  D.  Antoo^  de  Capmany. 

Sin  las  ocasiones  de  estos  grandes  notlTOs  de  ídbiío ,  ha  go- 
mado la  Academia  entera ,  dentro  de  su  mismo  seno  »de  mayores 
honras ,  dispensadas  inmediatamente  por  la  bondad  de  las  Per- 
sonas Reales.  En  16  de  enero  de  1786  filé  honrada  en  so  pro- 
^  alojamiento  por  la  Reyna  nuestra  Sefiora  *  entonces  Prince- 
sa de  Asturias ,  quando  vino  del  Sitio  del  Pardo  á  Madrid ,  en 
compafiia  de  las  Señoras  Infimtas  Dofia  Carioca  Joaquina, su  hi- 
ja» 7  Dofia  María  Josefa»!  ver  los  monumentos  7  el  estado  li* 
terai ip  de  este  establecimiento. 

Ño  fué  esta  la  dltima  vez  que  ha  recibido  la  Academia  tan 
honrosas  7  lísongeras  visitas.  En  1 5  de  fulio  del  año  pasado  de 
1794,  el.  Seremsimo  Señor  Prmcipe  heredero  de  Parma,  entre 
otros  establedimientos  pdblicos»que  su  añclon  á  las  ciencias  le 
^/nó  á  observar » fiie  la  Academia  de  la  Historia ,  en  cuyo  re- 
conocimiento prolixo ,  y  en  la  afable  y  erudita  contextacion  que 
mantuvo ,  manifestó  S.  A.  mucha  satis£iccion  é  inteligencia. 

Con  alusión  á  tan  plausible  motivo  dixo  á  S.  A.  el  siguiente 
epigrama  el  Académico  de  ndmcro  D.  Casimiro  Gomeai  Ortega: 

Jhm  libros ,  Jtroenis  Prineeps »  Acadtnáa  ,  et  aett 

Temporis  ostendÜ  »  dtm  monutnenta  y  tibi  i 
Jpsi  materiem  scríbemU  dant  tua  nirtus , 

Doctrina ,  mgMum :  mox  hta  gesta  dabmf,     ■    .  . 

•  ■  • 

- »  ■ 

No  bastaran  para  conseguir  estas  distinciones » ni  el  nombre 
de  la  Academia,  ni  el  crédito  de.  sus  individuos ,  ni  la  impor- 
tancia de  sus  monumentos ,  si  la  decencia  y  comodidad  de  su 
alojamiento  no  la  hubiesen  proporcionado  la  dichosa  ocasión  pa- 
ra recibir  las  personas  de  tan  altos  é  ilustres  observadores. 
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La  Academia  ,  que  había  estado  sin  domicilio  propio  desde 
su  fundación  ,  celebraba  sus  Juntas  en  una  picz:i  csn  cchu  é  in- 
comoda de  b  Real  Biblioteca  ,  incon^  cnicnic  que  en  su  infan- 
cia ,  y  qiiando  apenas  era  conocido  en  el  Reyno  el  estudio  de 
la  antigüedad  ,  pudo  tolerarse  ;  pero  ,  hallándose  en  la  imposibili- 
dad de  tener  baxo  de  decente  custodia  su  librería ,  monetario , 
y  otros  efectos  que  había  adquirido  ,  y  de  situarlos  para  su  me- 
jor conservación  y  uso ,  con  utilidad  de  los  literatos  y  gloria  de 
la  Nación ,  hizo  presente  á  S.  M.  estos  poderosos  moCivot  pam 
que  se  dignase  concederla  el  Real  Quarto  de  h  can  de  la 
nMltría^qpe  habU  ocupado  la  Real  Academia  de  Stn  Fefnati* 
do  desde  1745  9  y  dcxaba  á  la  sazón  para  trasladcne  á  tu  nue- 
Ta  casa  de  U  caUe  de  Alcalá.  Vino  S.  M.  en  di^nsarla ,  con 
decreto  de  J5  de  junio  de  1773  ,1a  grada  de  la  posesión  de 
dicho  Quarto  :d  qual  la  Academia  ha  procurado  adornar  de  un 
modo  que  haga  patente  al  pdbllco  la  nmntácencta  con  que  d 
Soberano  protege  y  honra  las  letras. 

DADIVAS   T  K£  GALOS. 

En  el  cuerpo  de  este  resdmcn  histdrico  merece  un  princt- 
'  pal  lugar  la  memoria  de  las  dádivas  y  regalos  de  obras  >  meda- 
llas» 7  otras  antigüedades  9  que  ha  recibido  la  Academia  de  la 
leal  liberalidad  de  Gárlos  lU  en  distintas  ocasiones. 

£n  1763  se  dignd  S.  M.  «egaUur  á  la  Academia  la  JOaerip' 
Hon  del  Real  Potado  de  Caserta ,  i  tomo  en  l&lio  imperial  i  y  el 
Catalogo  y  pkitwas  antiguas  de  líeradano,  4  tomos  en  £$lio  de 
marca  mayor  *  habiendo  después  remitido  él  quinto  en  1780 :  en 
1766  tres  medallas, una  de  oro, otra  de  plata, y  otra  de  bron- 
ce ,  acuñadas  con  motivo  del  casamiento  de  los  Serenísimos  Prfn- 
cipet  de  Asturias :  en  1779  trece  monedas  de  plata  y  siete  de 
cobre » halladas  en  las  excaTaciones  que  se  hacian  en  la  Coruña 
para  desaguar  el  parque  de  artillería  llamado  de  Santa  Bárbara: 
en  el  mismo  año  una  medalla  de  plata ,  que  se  dedicó  en  Ale- 
mania al  Santo  Padre  Clemente  XIV  por  la  obra  de  la  extin- 
ción del  Orden  de  los  Jesuítas :  por  aquel  mismo  tiempo  dos- 
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cientas  veinte  y  cinco  monedas  de  plata  romanas ,  que  se  halla- 
ron sacando  piedra  para  la  composición  de  la  acequia  de  Col- 
menar,  casi  en  frente  de  las  ruinas  del  antiguo  castillo  de  Aure- 
lia  ,  ahora  llamado  Oreja  \  «na  moneda  de  oro  del  Rey  Don  Pe- 
dro de  Castilla  ,  y  ochocientas  noventa  y  quatio  de  plata ,  per-» 
i onecientes  á  Reyes  de  España  ,  halladas  en  las  inmediaciones  de 
\<í  \  iiia  de  Almagro  :  en  i78B,tres  medallas  de  oro,  plata ,  y 
col  re  ,  acunadas  en  México  por  el  Cuerpo  de  la  Mirfería  ,  en  ce- 
lebridad del  nacimiento  del  Serenísimo  Príncipe  Don  Fernan- 
do :  V  en  el  mismo  año  una  cokeeion  de  medallas  rusas  de  co- 
bre,  en  número  de  ciento  cincuenta  y  seis» divididas  en  tres  clases. 

£ntre  las  muchas  demostraciones  que  lia  debido  la  Acade* 
jiiia  á  la  generosa  memoria  de  elgWMi  personas ,  que ,  sin  ser 
del  ndmcro  de  sos  micmbm » se  han  dminguido  en  toctos  tíem^ 
pos » se  ddten  «ontar  los  dones  de  monedas  y  antigüedadea  Tárias» 
-luego  loe  presentes  de  •manuscritos  y  libfoa  caros ,  y  rflrímamente 
las  descripciones  y  otros  doeomentos  geográficos  de  pueblos  6 
provincias ,  con  que  la  han  ^riquecido. 

La  Academia  creerla  fritar  á  las  leyes  de  la  gratitud ,  si  no 
lúdese  iMUMcifica  mendon  de  los  sugeros  que  manííésnron  su 
amor  i.  este  InttttQto  por  dlfenentea  caminos ,  perpetuando  sus 
nombres  en  esta  historia.  En  sus  rcspcctiyos  logares  se  leerán  los 
de  aquellos  que  han  contribuido  en  todos  dempos  al  acrescen- 
tamtento  de  los  tesoros  literarios  de  este  Real  Cuerpo.  Y  si  no 
se  temiese  fritar  á  la  modestia  que  deben  guardar  las  comuni- 
dades, no  menos  que  lee  partÍGuhurea,.qnan¿  se  trata  délos  su* 
yes ;  se  podría  dar  aqui  una  relación  de  aquellos  Académicos  cu*- 
ya  liberalidad  se  ha  sefialado  en  este  género  de  presentes. 

Entre  los  estraños  que  han  dado  medallas  muy  estimables  y 
ratas  en  poca  6  mucha  cantidad » para  aumento  del  museo  de  la 
Academia ,  son  los  siguientes ,  por  su  orden  de  antigüedad ,  que 
eomprehende  desde  el  año  1740  hasta  1^60 ,  y  con  los  emplcx» 
d  destinos  que  tenia  cada  uno  á  la  sazón  :  D.  Ginés  de  Hermosa 
y  Espejo,  Asistente  que  era  de  Sevilla.  £1  Marques  de  Fontanar, 
del  Consejo  de  S.  M.  en  el  de  Hacienda.  D.  Julián  de  Hermo- 
silla,  del  mismo  Conieio.  D.  Ramón  Velarde ,  Colegial  en  el  Jáa» 
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yor  del  Arzobispo.  I>.  Josfef  de  Yustc  y  Fojáz.  D.  Andrtís  Go- 
mjz  de  la  Vega,  Intendente  del  Exército  y  Reyuü  de  Valencia. 
D.  Miguel  María  de  Nava  ,  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  El 
Maestro  Fr.  Hcnriquij  i  iorcz  ,  dwi  üidcii  de  San  Agustín.  D».  Jo» 
seí  cic  Ra  Ja  ,  Gobernador  de  Cieza.  El  Maestro  Fr.  Antonio  Ro- 
dríguez ,  Moiigc  Cistertien&e.  D.  Leopoldo  Gerónimo  Pitig  ,  r-í- 
bliotecario  de  S.  M.'D.  Josct  Fuentes  Mangas  ,  Alcalde  Mayor  de 
.Zamora.  D.  Antonio  Martínez  ,  Corregidor  de  Cervera. 

JDesde  entonces  Cuerpos  y  particulares  sciseñalaton  en  dis- 
tinguir con  su  momocit  y  liboralidad.á  la  Academia.  La  Real  de 
Jas  Nobles  Arces  la  regalo,  pm  agosf0'rde.i75i  ,sels  inscdp^ 
dones  aríbigas ,  copiadas  del.  palacio.  jdeJa¿.Alhambra  de  Grana- 
^  lia  i  y  después  tm  quadecao  de  tbdas  las. que  exSttian  en  aque- 
lla ciudad  i  fines  del.aSo  i$$6 ^tueokuk  déi.oideQ..de  su  AyúQf 
Mntento;  .'      *:  .  ;  ■'  f.r-^í*  ?k'\       i  ,  »     •  .«.-  .'i 

Ocupará  aquí  el  debido  4agv  d  nombre  del  •Scñoc  Doqub 
de  Arcos  Don  Antonio  Ponce  de  León  ,  por  la  geacrcstdail  con 
que  costeó  la  edición  ágl' JHceimmrb.  -Nmtismátko  de  Bon  An- 
drés  de  Gí¡aeroe«,  que  contribuye  en: gfran. manera  á  perpetuar  la 
&nu'..pdstmii»  de. .un:  Académico. de  -máitoi  tanitdÍ8tfngtiido>tiá 
promóvcr  el  bonor  de  U  Aaadcantfc^et  gdelaathinfiento  del  Ja»^ 
tiluto.y  la  instmccion  nactonaL*  •  '  .  ■  ' 

No  es  menos,  acreedor  ¿la  gratitud  .)r  memoria  .de  Ja  Aca^ 
demia  Don  Guillermo  Caserta  Daenens  Scnard ,  natural  de  es- 
tos R^noa « 7  oriundo  de  Sidlift^  Banm  de  .Santa  Crus  de  San 
Cárká  ,  ijU€  habiendo  impuesto  trescientos  -mal  reales  eo  calidad 
de  vlncidacion  en  d  Banco  Kaciooal ,  puso  la  «ondicion  de  que» 
por  fiilta  de  sus  parientes  cu  España  i  se  repartiesen  sus  intereses 
por  terceras  parres  entre  el  Hospital  general  de  Madrid* la  Jun- 
ta de  Caridad, y  Ja  Real  Academia  de  la  Historia,  paraque  con 
^o  premiase  ésta  anualmente  los  Discursos  que  tubiese  por  con- 
veniente. De  este  legado  se  diÓ  aviso  por  U  Reai  Cámara  á  la 
Academia  en  julio  de  1784. 

No  es  de  menor  aprecio  la  colección  de  doscientas  treiu' 
ta  7  seis  medallas  de  bronce  de  series  imperiales ,  que  se  sir- 
vld  r^alar  £  la  Academia  en  17S5  el  Jlustrísimo  Señor  Don 
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Agustín  Rubín  de  Gevallot^  Oíusporque  £aé  áe:jM ,  4  ilnqui- 
tidor  General.  í iv;.  .í::'-f'^"::?;  :  ..  •> 

>Orro  los  Skirgetos  ,xuyo  cáombre '  Í9Mék»/podrá.  cWídai^  \i 
Academia ;  es  el  Coiide  de  Gomara ,  Al£érqz  mayor  déiil»  ciu* 
dad  de  Soria,  qo^  por  julio  de  17%  la  hizo  la  gen^ro^'dá^ 
dm  druB  ioé^Oienmor  de  medallaí  .  mandada^  acuñar  ^  sif  c6s« 
ta  con  motivo  ddii  acti»  de  pfoclamacibn  del  Rof  ,Nt  6»  X^iw 
los  ly  ,ezecutado  en  aquella  ciudad.  Estas  medallas ,  abiertas  por 
Don  Antonio  Martínez ,  artífice  platero  en  esta  Corte ,  eran  en 
ndmero  de  Óncei,  y:  en  tres  tainaiños ,  cá  á^saber ;  una  de  oro  ,  y 
dos  de  plata  de  gran  nvídnlo  ;  dos  de  oro  «y  dos  de  plata  de 
mediano  ;  y  lo  mismo  de  mcríor. 

Igual  memoria  merece  en  este  lugar  la  Real  Academia  de 
las  tres.  Nobles  Arres  de  ia  . ciudad  ' de  México./ que  "por  mano 
del  Fxcelcntísimo  bcnor  Conde  de  Revillagigedo  ,  Virey  entou-. 
CCS  de  Nueva  España ,  la  iiizb.  el -presente  de  dos  exempiares  -, 
xmo  de  plata ,  y tKro  de  cobre  rde'la.  medalla  t]ue  habia  acuña- 
do^ en  i/9a  ^ip'>  obsequio  de>  su  augusto <  íiiudador  Carlos  lU ,  in- 
cluyendo la  explicación  impresa  de  ^Uai.   ^      <  ;  < 

También  la  Real  Junta  G^neritll de  Comercio  y  Moneda  , 
deseosa  de  comunicar  á  este.  Cuerpo  Literario,  para  su  búentíuso 
y  debida  custodia ,  quantos  monumentos  y  reliquias-  de  antigüe- 
dad :  adquiera  dé  los  pueblos  y  demás  parages  de  estos  Rcynos; 
le  remirid.  en  1792  c  i  cuto  sesenta  y  nueve  moiicdas  árabes  de 
plata  ,  de  la  magnitud  jiucbtias  pesetas  ,  entresacadas  de  las  qui- 
nientas y  ocho  que  se  habían  h  alado  dentro  de  una  olla  cii  el 
lugar  de  Pinos  de  la  Puente  dtl  lleviu)  de  Ciian.idj.  La  Aca- 
demtá  íontcxtd  con  las  mas  expresivas  gracius  á  tsta  iibeíai  dc" 
mostración  de  aquel c Supremo  iribunal.  j      '•  - 

Tampoco  puede  olvidar  este  Cuerpo  la  buena  memoria  que 
d€bé' á  btr^  ebtfángerO'deilos  conocidos  hoy  en  la.  Europa  culta, 
et'Excelentíslmo'Séflor-P.  Juan  de  Braganza  ,  Duque  de  Lafoens, 
TfeáámUs  4o- U  Itesl  Atcademia  de  Ciencias  de  Lisboa  ,  quien 
coil^bcfat.de'»9  d«  naya  de  17901  remitid*  en  nombre  de  ella  á 
kmwftraidleZ'ivohfiúfnes  d^  lÍs<obras  ^  liasta^allí  tenia  pabli^ 
cacha  dt9i«inia4as;  ]2iivlK..caitii  dlfi^a  ar.Diréctor»  d  fiscfaob 
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Sr,  Conde  de  Campoinánes,maiuf^uba  aquel  ilustro  y  labio  mag- 
nate los  deseos  de  mantener  correspondencia  littfarlaciitte  las  áo& 
Naciones  :  y  la  Academia  acordó »  para  cimentar  étíit  counasio, 
y  en  cambio  de  este  primer  acto  de  amistad ,  se  formaje  mift  oo- 
lección  de  todas  las  obras  hasta  entonces  dadas  á  luz  á  eipen* 
sas  ,  ó  por  encargo  ,  o  dirección  suya  ;  y  recogidaa  j  t6  TeiPÍfHt* 
ron  con  expresiones  de  buena  y  pura  armonía.' 

»  '    -  .  ■ 

TRABAJOS  LllEKAKlOS. 

l^ICCáOHAJaa  Jiistó&ícíhgrjxjcq  UHirEMSAL*.  i 

Desde  que  la  Junta  se  vicí  erigida  en  Academia, dedicó  todos 
suí>  conatos  al  Diccionario  Histórico-Crttico  Unruersal  de  Esj?añaf 
sobre  cuyo  método  durjl).!  aun  la  variedad  de  opiniones;  y  es»? 
tas ,  haciendo  tocnr  cada  día  nuevas  dificultades  ,  produxcron  el 
proyecto  de  un  Aparato  á  los  Anales  y  Diccionario  ^  que  dcbia 
comprehender  trece  tratados  :  el  i.'  Historia  en  general:  2."  GeO' 
¿rafia  Aritigua:  3."  Idem  Moderna:  j^.'*  Historia  Natural .  ^"Pri- 
mer poblador  di  España:  6°  Lengua  Primitrva :  y."  Religioti y  Cqs^ 
tumbres  :  8.  Crunología  :  9.  Genealogía  :  10. '  Medallas  ^MscripciO' 
ties  ypri'vilegios  ,y  derruís  monumentos  i  11."  Cronicones  fa¡sfís,y  au- 
tores que  se  'valieron  de  ellos-.  12/*  Los  que  merecen  entera  fr. 
i^.'Jleglas  Críticoi.  De  estos  tratados  eligió  cada  Académico  el 
que  mas  conveoia  á  su  particular  estudio  i  7  aunque  mucho  se 
adelantó  en  esta  empresa ,  no  £Utaroa  después  embarazos  para  doa» 
cmpefiaria  cn.todai  tus  partes.  * 

De  tote  ettas  ítei  toío  tinrimn?  «fiseto  k^dt  la  ÜEiMfii 
^aturait  al  cargo  del  Sefior  Navarrete ;  la  Qremkgfa ,  que  em- 
pezó el  Sefim-  Bibera.y  per&odootf  ti. Sefior  UUda ; las  Jl>4^ 
UaStOxfo  estudio  prodtuo.el  Mineo  NttmttmátÍQO»que  poaao 
y  va  adelantando  la  Academia ;  7  la  GeogrrfU ,  que  dió  .  origen  id 
Impulso  al  ^Diteiañariú  XSifi^éifi^-HittíMtO'éi  JS^pflie ,  en  que  ae 
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está  trabajando  desde  1773  »  cuyos  materiales  componen  hoy  mas 
de  22®  cédulas  ,  sin  contar  las  de  montes  ,  ríos  ,  baños  ,  y  mi- 
nas ,  para  cuyas  noticias  y  descripciones  se  han  puesto  en  prác- 
tica diversos  medios. 

Deseaba  la  Academia  tener  alguna  noticia  de  los  preciosos 
mss.  de  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  principalmente  de  los 
que  pudiesen  contrit)LiÍr  al  adelantamiento  de  nuestra  cronolo- 
gía y  geografía.  Alcanzadas  las  licencias  necesarias ,  hicieron  el 
viagc  dos  Académicos  comisionados,  Don  jii.m  A;itonio  Uc  Ila- 
¿d  ,  y  Duii  Francisco  Manuel  de  la  Huerta  ,  cu  mayo  de  i/^pt 
á  quienes  se  iranqucó  lo  mas  recóndito  de  aquella  librería  :  fa-» 
vor  que  merecieron  al  Prelado  y  á  sa  ilustre  Comunidad  »  que  con 
la  misma  generosidad  y  atención  lifl  continuado  ¿asta  hoy  en 
quantas  ocasiones  se  ha  ofrecido  i  la  Academia  hacer  algún  re> 
conocimiento  d  uso  de  sus  códices. 

Entre  los  principales  tratados  de  que  se  había  de  compo« 
ner.  el  Aparato ,  era  el  de  la  cronología  hasta  el  nacimiento  de' 
Christo ;  y  como  su  computo  ocasiono  yarios  pareceres ,  ásta  va* 
ríedad  hizo  alterar  las  primeras  resoluciones.  En  d  tratado  de 
Ja  Geagrafía  antigua  y  modemattío  hubo  menos  embarazos  pa- 
ra determinar  el  meridiano  de  España  :  operación  imposible  á  la 
Academia  sin  el  auxilio  del  Gobierno.  Otras  dificultades  se  ófre> 
.  cteron  sobre  los  demás  asuntos  del  Aparato ,  lectura  del  plan  , 
y  privilegios  de  algunos  de  ellos  t  cuya  pubUoicion  se  imposi« 
bilitaba  cada  vez  mas»  pues  ías  materias  de  que  se  habia  de  com- 
poner » por  su  dificultad  y  extensión  no  podían  caber  en  un  so- 
lo volámen ,  como  se  pretendía.  De  aqui  provino  que  se  prefi- 
riese el  adelantamiento  de  la  Geografía  y  Crmokgia ,  desando 
Ja  Historia  Natural  al  cargo  del  Señor  Navarrete.  Para  la  cxe- 
cucion  de  este  trabajo  se  prescribieron  reglas  £xas. 

Iba  acreditando  la  experiencia  la  utilidad  de  haber  suspen- 
dido los  demás  asuntos  del  Aparato ,  dedicándose  exclusivamen- 
te i  los  objetos  de  la  Cronoho'ra  ,  Geografía .  /  Historia  Natural» 
Para  mayor  estímulo  se  obligó  á  cada  Académico  á  leer  por  tur- 
no su  respectiva  tarea  en  las  Juntas  ordinarias ,  y  paraque  los 
Honorarios  y  establecidos  en  las  Provincias  contribuyesen  con  no- 
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nefas  y  materiales ,  se  les  paso  una  insirucdon  impresa.  Pero 
es  sensible  haber  de  confesar  ,  que  en  ningún  tiempo  lia  cor- 
respondido el  fruto  ú  Lis  esperanzas  de  la  Academia. 

Sin  embargo  de  hallarle  ésta  por  los  años  de  1743  destitui- 
da de  la  asisroncia  de  la  ii  ayui  y  1  r  j  de  sus  operarios ,  Jamás 
íaltd  algo  que  iccr  en  las  Juiu.is  ,  ;  -1  i^uc  ,  habienduse  suspendi- 
do todas  las  obras  del  Aparato  ,  se  encargaron  las  cédulas  para 
el  Diccionario  HistCruu  ,  dispuestas  por  artículos.  Varióse  poco 
después  el  método ,  y  s¿  acordó  que  por  xuatcrias ,  como  se  em- 
pezó á  executar. 

Sin  embargo  de  ser  el  Diccionario  la  priniera  obra  cjuc  se 
emprendió ,  y  una  de  las  que  señaladamente  se  ofrecieron  al  Rey 
y  á  la  Nación ;  vino  á  quedar  otra  yez  suspensa ,  á  fuerza  de 
excogitar  métodos, y  de  prescribir  reglas,  cuya  observancia  ve- 
nia á  quedar  desmeotlda  por  la  práctica. 

Abrumada  la  Academia  de  dictámenes  7  reformas  en  174^ , 
se  haUd  al  fin  indecisa.  Volvi<$se  á  adoptar  el  pian  ,  orden  ,  divi* 
sion  *  y  estilo  propuesto ,  y  se  acordaron  las  Bjegías  de  eríftca^ 
que  como  parte  del  Aparato  á  la  Historia  de  España ,  habían  de 
eerx'ir  de  preliminar  al  Dicckmario ,  j  te  dividían  en  autoridad, 
tradición»  y  conjetnn testas  fueron  encargadas  i  los  Sefiores  IXUoa» 
Medina ,  y  Riezu. 

Continudse  todo  aquel  año  trayéndose  cédulas  para  d  Dic" 
cionario ;  pero  su  lectura  desengafio  quan  expuestas  estaban  á  in« 
finitas  controvertías » si  no  las  precedía  la  Cronología.  Besde  en* 
ronces ,  hasta  fines  del  año  1747 « no  se  hace  mención  en  las 
Actas  de  mas  cédulas  para  el  Píccíonarlo ,  ni  del  Diccionario 
mismo  •  llevándose  la  mayor  atención  las  Disertadmus » de  que 
se  hablará  adelante  :  de  las  quales  alguna  produxo  dos » 7  tiei» 
por  la  complicación  de  los  asuntos  que  abiazaba. 
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La  necesidad  ,  reconocida  por  toda  la  Academia  desde  ei  año 
1747  ,  de  que  á  la  formación  de  las  cédulas  para  el  Dhcicva" 
rio  Histórico  debía  preceder  la  Cronología ,  obligo  á  que  se  adop- 
tase con  preferencia  este  trabajo,  en  que  tenia  mucho  adelanta- 
do y  leido  ya  Don  Manuel  de  la  Huerta.  Pero  \a>  concccio- 
nes  y  adiciones ,  propuestas  por  los  Revisores  ,  desazonaron  á  su 
autor  ,  que  no  quiso  «h  indonar  su  método  y  sistema ;  y  paraque 
esta  desconformidad  no  causase  atraso ,  se  formo  una  Junta  en 
19  de  febrero  de  1749,  en  la  qual ,  examinados  el  escrito  y  la 
censura  de  los  Revisores  ,  se  tuvieron  por  justos  sus  reparos. 

Por  excesiva  confianza  no  se  habia  prescrito  hasta  entonces 
método  alguno  para  esta  obra.  Advertidos  por  la  junta  ios  in- 
convciúcntes  de  semejante  omisión  ,  se  c-icar^o  al  Señor  Ribe- 
ra íüimasc  un  plan  asociaJo  de  Dtni  Martin  de  UUoa ,  el  qual 
fué  aprobado ;  y  scl^uh  el  .debía  cumprehender  la  obra  un  dis- 
curso preliminar  ,  y  quatio  tratados.  De  toda  la  obra  se  encar- 
go el  Señor  Ulloa ,  reservando  para  su  compañero  el  preliminar, 
y  el  tratado  elemental  de  la  Cronología. 

Adelantábase  la  obra ,  pero  para  vencer  ciertas  dificultades 
urgía  la  confironttdcm  át  algunas  memorias  con  los  códices  ori- 
ginales. Para  esta  operación  pasaron  en  175 1 ,  comisionados  por 
el  Cuerpo ,  Don  Lorenzo  Dleguez ,  7  Don  Pedro  Rodríguez 
Campomínes ,  á  la  Real  Biblioteca  del  Escorial ,  donde ,  sin  per- 
donar fatiga ,  hicieron  observaciones  7  cotejos  Ñimamente  litiles 
á  la  cronología  de  los  Godos ,  de  sos  Concilios  ,7  de  los  pri- 
meros Re7es  de  Asearlas  7  León  :  por  este  medio  fué  fácil  rec- 
tifícar  muchos  puntos  que  el  Sefior  XHloa  dezaba  dudosos.  Pero 
el  nuevo  destino  de  este  Académico  fuera  de  Espafia ,  no  le  de* 
x6  concluir  la  cronología  de  Navarra ,  Aragón  ,  Portugal ,  Con- 
dado de  Barcelona ,  Señorío  de  Vizcaya ,  la  sucesión  de  los  Pa- 
pas»  7  la  de  los  Gali&a  7  Régulos  érabes  de  España ;  que  des- 
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pues  se  cncai  .:.iron  por  su  orden  caJj  Ui.d  6.  los  Señores  Domín- 
guez ,  aMv.'Jiiría  ,  Ribera  ,  licí  aiosilU  ,  Dicí^ucz  ,  y  Campománcs. 

Despr.es  de  la  ausencia  del  Señor  UUoa ,  los  Académicos  cn- 
cnrí  ados  de  los  ramos  que  su  compañero  no  dexd  escritos ,  ocu- 
paron la  mayor  parte  de  las  sesipnes  desde  1752  hasta  1757. 
Tratábase  dé  dar  á  éstos  trabajos  la  corrección  necesaria  para  pu- 
blicarlos ;  después  se  reconoció  que  la  Cronología  de  la  Acade- 
mia, debia  ser  una  puntualísima  y  segura  regla  de  los  tieñapos 
para  las  átmü  obras  en  que  hubiese  de  ocuparse  ei  Cuerpo ,  y 
asi  se  pasaron  i  riguroso  e^cámen  las  enmiendas  y  suplementos 
en  Junta  nombrada  á  este  fiu  ,que  durd  hasta  marzo  de  i^^o» 

Hasta  fines  de  1757  había  sido  el  Señor  Dieguez  el  dnico 
encargado  de  eximinar  la  Cr<ml<^ta  del  Señor  Ulloa ,  cón  el  au- 
xilio de  monumentos  originales ;  pero  considerándose  demasiado 
gravosa  esta  comisión ,  se  repartió  entre  los  indiTiduos  de  la  Jun- 
ta ,  tomando  un  rey  nado  cada  uno.  Notóse  que  la  cronología  des* 
de  la  entrada  de  los  Godos  en  adelante  era  demasiado  sucinta, 
porque  solo  seguia  las  épocas  y  sucesos  mas  memorables ;  7  se 
acordó  comprehendlcse  la  porte  genealógica » escusando  aquellas 
circunstancias  que  no  fuesen  precisas  para  fizar  el  tiempo. 

A  fines  de  1754  ya  estaba  revisto,  todo  lo  precedente  ¿  la 
irrupción  de  los  Arabes :  solo  la  cronología  de  los  Godos  pe- 
día nuevos  cotejos  y  comprobaciones.  £1  idage  que  en  175 1  hi- 
cieron, de  orden  y  á  expensas  de  la  Academia, los  Señores  Dle- 
guez  y  Campománes  i  U  Biblioteca  del  Escorial ,  habia  sido  muy 
breve  para  tan  prolixo  trabajo.  £ra  preciso  el  reconocimiento 
de. nuevos  originales: y  asi  se  hizo  segundo  viage  por  los  mis* 
jnos  dos  Académicos  con»  una  orden  de  S.  M. ,  y  una  instruc- 
ción de  la  Academia ,  acompañándoles  algunos  días  D.  Ignacio 
de  Hermosilla ,  y  Don  Luis  de  Herrera.  Trazéronse  copiados  con 
fidelidad  y  hermosura  diversos  códices  y  otros  inss.  importan- 
tes •  con  que  se  enriqueció  la  Academia ,  los  quales  pueden  ver- 
se en  el  §.  que  trata  de  los  Viages  Utirarios ,  como  también  la 
calidad  y  número  de  estos  monumentos. 

Con  las  correcciones  que  por  medio  de  estos  nuevos  docu- 
mentos se  hicieron  á  la  cronología  del  tiempo  anterior  á  la  petw 
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dida  Je  Lspaila ,  pareció  que  ya  se  podría  ir  imprimiendo  esta 
parte,  mientras  se  perfeccionaba  la  del  tiempo  sucesivo ,  y  se 
formaban  las  tablas  cronológicas.  Pero  la  discordancia  de  pare- 
ceres ,  nacida  mas  de  escrupulosidad  y  deseo  del  mejór  acierto , 
que  de  motivos  personales ,  hizo  suspender  la  publicación  de  esta 
obra  :  hasta  que  por  marzo  de  1787  se  presentó  &  la  Academia 
nuevameote  con  los  tratadoe  ^tie  la .  comprchcodcn ,  para  acor- 
dar los  que  se  debían  irojirirair. 

La  Saia  dt  Ant^iedaiks  eo  la  Acadenua  m  179a 

aegun.  los  nuevos  Eeututoa » empleó  sus  primeras  sesiones  en  rey 
conocerlos  7  examinarlos  sobra  el  plan  del  Señor  Ribera.  £n  su 
vista  se  acordó  dar  principio  al  tomo  II  de  Memorias  con  la ' 
CrofM/<^ , reconocida  7  calificada  antes  por.k  expresada  Sala: 
y  paraque  llevase  esta  obra  la  posible  perfección ,  examinándola 
y  purgándola  de  qualquier  yerro  de  pluma-,  ó'  equivocacioQ  no- 
table que  tuviese  en  la  ortografia ,  computación ,  ó  propiedad  de 
lei^u^e»se  nombró  á  los  Señores  Manuel,  y  Trigueros » que  ' 
asociados  de  los  Señores  Arnao  p  7  Muñoz » cuidasen  de  este  re« 
•  conocimiento ,  7  do  quuito  les  pareciese  conveniente  para  la 
mas  clara. 7  ex&cta  ediflon  «  ilustrándola  con  algtmas  notas  cnti* 
cas»si  las  juagasen  tiiecesarias. 

5.  III. 

como  ala  Historia  sirve  la  Cronología ,  debe  la  Geografía 
ayudar  á  enrrinil  Trato ,  pues ,  seriamente  la  Academia  de 
ilustrar  la  de  £spa¿a  cofi  mapas ,  sin  olvidarse  de  la  escasea  de 
medios  (pues  no  estaba  aun  dotada)  para  darles  alguna  perfec- 
ción. Conocía  la  inexáctitud  de  las  cartas  topográficas  de  núes-  ' 
trm  provincias t  obispados» 7  territorios ,  hechas  muy  pocas  de 
dlaa  científicamente-;  7  en  este  supuesto  no  podía  lisongearse  de 
determinar  en  las  suyas  las  latitudes  7  longitudes.  Sin  embargo, 
como  sin  los  mapas  es  imposible  dar  una  idea  dará  y  puntual 
de  la  situación  7  demarcación  de  los  pueblos ;  se  resolvió  en  a  8 
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de  noviembre  de  1 740 ,  formarlos  en  el  modo  posible ,  para- 
que  acompañasen  al  Aparato ,  hasta  que  el  tiempo  proporciona- 
se mas  exactas  observaciones.  Pero  como  el  mismo  tiempo  des- 
cubrió' nuevas  dificultades  ¡  desengañóse  al  fin  la  Academia  de  que 
no  püdi  ian  tales  mapas  ser  dignos  de  su  nombre ;  y  asi  desistió 
de  la  empresa ,  conten  Mi ul.  bc  con  juntar  materiales  para  la  des- 
cripción de  la  España  antigua  y  moderna. 

Esta  nunca  se  perdió  de  a  ivta  ,  habiéndose  adelantado  ,  aun- 
que lentamente ,  con  varias  memorias  liasta  ña  del  año  1750, 
que  se  suspendió  por  la  tercera  y  úlrimu  vez.  Posteriormente  , 
esperanzada  la  il^adcrnia  *:on  las  loables  diligencias  y  liberalidad 
de  al;junüs  su<^etos  Je  deiuro  v  de  luera  de  ella  ;  volvió  á  tra- 
tar  de  acopiar  o  ilustrar  copiu¿a.b  noLicias  de  ia  antigüedad  tO'* 
pográfica. 

Kntre  otras  adquirió  y  posee  una  historia,  con  la  dcscrip- 
cion  ¿c  isus  fragmentos  ,  de  la  i,iaa  ciudad  de  Segeuu  ,  de  los  Are- 
vacos  :  una  lista  de  los  pueblos  ,  rios  ,  montes  ,  y  sitios  de  Es- 
paña de  que  hacen  mención  los  autores  antiguos ,  asi  geógrafos, 
como  historiadores  »  y  poetas  :  tin  Discurso  geográfico  ,  en  que  se 
sostiene  que  la  antigua  Ili}fa  Magna  sobre  el  Betis  no  es  la  Vi- 
lla de  Peñaflor » sino  Alcalá  del  Rio ,  escrita  por  Don  Alonso 
Carrillo  :  una  Disertación  histórico-geográfica  de  la  Villa  de  Cas» 
tro  del  Rio  y  su  comarca »  á  seis  leguas  de  Córdoba  •  por  Don 
Bartolomé  S^chez  de  Feria :  otra  Disertación  sobre  el  lugar  j 
tiempo  en  que  se  celebró  el  Concilio  Uiberiuno ,  por  Don  Jo* 
sef  Tormo ,  Obispo  de  Orihuela :  otra  sobre  si  la  Colonia  Fax 
JnUa  filé  Badajoz ,  ó  Beja  >  por  Don  Antonio  Daciinha  >  con  el 
dictamen  de  Don  Pedro  Campománes :  otra  sobre  el  descubrí* 
miento  de  una  población  antigua  de  la  Bédca ,  llamada  Mum* 
guense ,  comprobado  por  las  inscripciones  que  contiene ,  y  otm 
noticias  geográficas»  para  el  gusto  de  los  antiquaríos ,  por  Don 
Tomás  de  Clíseme  :  otra  sobre  •  el  sitio  la  antigua  Jnttrcatfs . 
de  los  Vacccos » por  Don  Mannel  Junco  Pimentel :  noticias  ét 
la  Ciudad  de  Bascos^  por  Don  Ignacio  Hermosilla:  Descripción 
de  la  antigua  Numancia,^  Don  Juan  Bautista  Lopes :Jláe« 
moría  >  en  que  se  trata  de  Investigar  el  Tcrdadero  sido  de  la 
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SSia  Ciknse, pot  Pon  N.  Fnyre  de.  Andrado:  Adiciones  á  las 
jbitigSidades  y  Comnm^9  Jurittíso  ét  SevUh ,  que  dexd  MS  el  Doc- 
tor Rodfigo  Caro :  Disertadon  sobre  el  nombre  y  íundadon  de 
Uáíka  7  Sevilia ,  por  Pon  Alonso  Carrillo :  Disertación  sobre  la 
antigua  UáUca^^  Don  Antonio  Fernasdex  Prieto  y  Sotélo: 
Discurso  apologético  ,  probando  que  la  antigua  VUa  estuvo  en 
donde  ahora  Montemayor  ,  sin  nombre  de  autor  :  Disertación 
tolere  el  sitio  de  la  antigua  Ciudad  Umka ,  6  Lmka ,  por  Don 
Josef  Comide :  Obsemiciones  sobre  la  ruina  d  despoblado  de 
7«r^«ñ»,que  se  ve  en  Arcos  de  la  Frontera  ,  por  Don  Tomás 
de  Gdseme :  Noticia  del  despoblado  de  Setefilla  en  Andalucía  ,  y 
congetura  sobre  la  situación  de  la  an ligua  Aria  ,  por  el  mismo 
Gdseme.  Noticia  del  despoblado  del  -Municipio  Arcense  en  la 
Bética  ,  y  de  las  antigüedades  que  existen  en  la  Villa  de  Alcolea 
c!e  la  Orden  de  San  Juan ,  con  la  determinación  del  Municipio 
Carumiense ,  por  el  mismo  Gdseme  :  Historia  de  Tortosa  ,  y  de  la 
Región  Mergabonia ,  que  comprehende  lo  que  hoy  es  su  Obispa-» 
do :  Noticia  de  las  pilas  bautismales  de  Osset ,  sitio  de  esta  anti- 
gua población  ,  y  particularidades  de  sus  fuentes. 

Los  adelantamientos  que  se  iban  haciendo  en  este  ramo  de  ^ 
las  antigüedades  topográficas  ,  animaron  á  la  Academia  á  tratar 
seriamente  de  la  geografía  moderna  de  España  ,  reducida  á  for- 
ma de  Diccionario  Um'versai  i  de  quyA  obra  se  trata  en  su 
correspondiente. 

•    .   '      •  IV. 

* 

mS  E^XjICION  ES  MISJÓKICjLS, 

D  cbc  ocupar  también  un  lugar  distinguido  la  noticia  de  las  Jui- 
sertaciottes  ,  que  desde  el  año  1747  se  abrazaron  con  grnn  calor 
por  casi  todos  los  Académicos ;  bien  que  era  un  trabajo  resuel- 
to y  encargado  ya  desde  1736,  con  el  fin  de  dar  alguna  luz» 
diversos  puntos  dudosos,  d  difíciles  de  nuestra  M';toria. 

Entre  ellas  hay  algunas  dignas »  mas  por  su  objeto  y  exac- 
titud que  por  su  estilo, de  ia  atención  de  los  lectores,  especial- 
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mente  de  las  <]ue  trr.l>ajaron  antes  t'cl  reynado  de  Carlos  III 
quando  la  precisión  y  la  filosofía  rcniuii  aun  peca  entrada  ea 
nuestra  literatura.  Pero  entre  las  que  han  sido  cxtciiJidas  en  tiem- 
pos inas  rno.lcrnob ,  bc  Jiaa  escocido  aquellas  que  merecen  la  luz 
publica  por  la  materia  ,  el  mctodo  ,  y  la  novedad,  y  tcndián  su 
lugar  en  los  tomos  de  Memorias  Académicas. 

Por  los  años  175  i  se  empezaron  á  presentar  y  leer  varios 
papeles  dirigidos  á  averiguar  con  mayor  exáctitud  la  verdad  en 
algunos  puntos  en  que  se  hallaba  desfigurada  ú  obscurecida.  Ta- 
les fueron ,  entre  otros ,  dos  Disertaciones  de  Don  Antonio  Hi- 
krion  Dominguez ;  la  sokn  H  jprimtr  poblador  de  España ,  y 
U  otra  sobre  el  principio  del  Repio  de  Nantana :  otras  dos  díe 
Don  Frandsco  de  Ribera  sobre  la  nteMa  de  Otger  y  hs  munt 
Baroms  á  Cataluña ,/  sobre  hs  prhnitroos  Omdes  de  Barteláikí  i 
Ja  de  Don  Gregorio  de  Campos  sobre  U  patria  de  los  Empero 
dpres  Trajano  t  Hadriotto » y  lecdosioiUí  de  Don  Pedro  Rodri« 
^uez  Campománes  :  sobre  las  leyes  y  el  gobierno  de  las  Godos  as 
Español  la  de  Don  Juan  Luis  de  Novela  stAre  H  año  y  dia  de 
la  cottsagradoi^  de  la  Iglesia  de  Santiago :  la  de  Don  Lorenzo 
J>iC§iMé:4iobre  la  entrtuia  de  la  RelfgiM  de  San  BeñOo.en 
paña :  ]m  de  Don  Miguel  Eugenio  Mufiox  sobre  el  panmunto 
tesseroÉk  antiguo  de  Mnruiedro ,  acoin{iafiada  de  un  diseño :  2a  do 
J>on  jÜartin  de  UUoa  sobre  el  gobierno  de  hs  Romanos  en  Es* 
paña :  7  la  de  Don  Francisco  de  Milla  sobre  el  enlace  de  hs  an» 
tápeos  Reyes  de  Owiedo  con  los  Godos. 

También  se  leyd  por  aquel  tiempo  el  Ensayo  sobre  hs  Aifa* 
betos  de  las  letras  desconocidas  qnt  se  encuentran  en  las  mas  an» 
tiguas  medallas  y  monumentos  de  España ,  que  liabift  escrito  Don 
Luis  Josef  Velazques.  Lo  extraordinario,  del  asunto  >  y  la.  nove- 
dad y  feliz  critica  en  tratarle ,  merecieron  aprobación  de.  la 
Academia,  y  su  acuerdo  para  darse  i  la^pdblica  luz  «como  le 
executó. 

£1  mbmo  Académico  lc)  d  en  1764  un  Discurso  sobre  que 
en  tiempo  de  los  Califas  de  Córdoba  ,y  desde  la  Jíegira  ao6  ,  ya 
habia  Reyes  Mahometanos. en  Zar^go^afCaj^  dinast&i  confirma  7 
comprueba. 
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En  agosto  iie  1766  se  hizo  un  acuerdo  paraquc  en  cada  año 
leyesen  los  Académicos  seis  JDisertaciones  sobre  el  asunto  que 
cada  uno  se  propusiese ,  presentando  antes  \i  idea  de  la  que  in-- 
tentase  extender  ,  por  cuyo  trabajo  se  üírecia  un  premio, después 
de  revisada  y  aprobada  por  el  Cuerpo.  Por  este  medio  se  creía 
evitar  todo  motivo  de  resentimientos  en  lo  sucesivo  entre  los 
Kevisores  y  los  autores ,  y  que  estos  trabajarían  con  adelantamien- 
to ,  y  sin  embarazos  que  Interrumpiesen  los  objetos  principales 
del  Instituto. 

Desde  luego  el  Maestro  Vt*  Alonso  Cano  propuso  formar  una 
Disertación  JoÍNv  a  n)ákr  di  ht  d^lánuu  Je  España  para  la 
historia.  £1  Sefior  Velazqttcz  csoogid  uoa  con  el  título  de :  Oher» 
fwhms  sobrs  diferentes  mmmmentos  éitUiumiente  eUscuMertas  en 
Espolia ,  y  anteriores  á  ¡a  entrada  de  los  Arabes*  £1  Señor  Aoe- 
ytáo  eligid  tina  Disertaron  histáriea  sobre  el  origen ,  antfgSedadp 
y  extineion  de  las  Behetrías.  £1  Señor  Bails  otra ,  intitulada  :  OH* 
gen  de  la  NokUza  espoMa » de  sus  prroUeghs ,  progresos  ,y  'oaria-' 
eioties.  El  Señor  Martínez  se  propuso  la  de  este  título  t  Histo* 
fia  del  origen  ^pregresos estado  de  la  marina  de  España ,  asi  nd» 
Utar  como  mereantS*  £1  Señor  Campománes  «  entonces  Direaor, 
se  encargd  de  nna  Diiertackm  en  que  se  iiaUa  de  tratar  del  Go- 
hiemo  cÜUy  eclesiástico  de  los  Godos,  Don  TamA$  Andrés  de  Gá" 
seme  propuso  en  1762  :  Reflexiones  geogr^as  sobre  algunos  mo' 
mmentos  de  antfjgñedad,  £1  Maestro  Fr.  Antonio  Josef  Rodrí- 
guez ,  monge  cisterciense  :  Disenr^  sobre  la  'venida  de  Luis  Vil 
Rey  de  Frasicia  á.'oisftar  el  cuerpo  del  Apóstol  SantU^^y  iienh 
po  en  que  se  Idxo  esta  romería.  £1  mismo  autor  presento  otro 
Discurso ,  en  que  hace  dudosa  la  eidstencia  del  Maestre  y  Orden 
Militar  de  San  Bernardo ,  de  que  habla  el  Padre  Mariana  en  d 
lib.  XVII ,  cap.  1 1.  de  la  Historia  de  España.  £n  1763  leyó  y 
presentó  Don  Josef  Miguel  de  .Flores  un  Discurso  cronológico 
en  que  se  determina  el  día  de  la  muerte  del  Rey  San  Femando, 

Estos  encargos  de  trabajos  ánuos  nunca  impidieron  que  los 
Académicos  laboriosos  presentasen  de  tiempo  en  tiempo  otras 
producciones  de  sus  voluntarias  tareas.  El  Señor  Acevedo  ,  en 
enero  de  1767»  leyó  un  Discurso  sobre  el  origen  puramente  tem» 
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poral  é  independiente  de  pri'vilegios  de  njarios  diezmos  que  perte* 
lu'cen  á  diferentes  Señores.  Aquel  mismo  año  le  yo  el  Señor  Díe» 
guez  :  Observaciones  sobre  las  fechas  de  los  Concilios  de  Africa, 
España  las  Gálias.  El  Señor  Samaniego  Icyo'  en  principios  de 
1768  un  Discurso  geogriijico  é  histórico  sóbrelas  antigüedades  de 
Madrid.  En  junio  de  1771  propuso  el  Señor  Casiri  un  Catálo- 
go alfabético  de  'varias  Toces  castellanas  ^ue  traen  su  origen  de  la 
lengua  árabe -.y  se  encargo  de  este  ine<^timable  trabajo,  reducién- 
dolas á  su  origen  y  verdadero  signilicado.  El  Señor  Hermosilla, 
leyó  y  en r regó'  en  aquel  mismo  tiempo  Varias  observacUmts  he- 
chas  al  tcsidincnto  del  Rey  Don  Pedro  de  Castilla» 

Para  responder  á  un  Informe  pedido  por  el  Consejo  Real  á 
la  Academia  en  1786 ,  extendió  y  presento  ,  por  encargo  de  es- 
ta ,  su  individuo  de  nilmero  Don  Gaspar  Melchor  ¿c  JovelU- 
nos  ,  un  Discurso  histórico  y  político  sobre  los  juegos ,  expectáculos, 
y  dhersiofiis  públicas ,  usados  en  lo  antiguo  m  las  rtsptctínas  pro- 
'oMas  de  España, 

A  fin  de  que  los  trabajos  literarios  de  k  Academia  tuviesen 
mayores  progresos ,  se  idetf  y  aprobd  proponer  aninios  á  los  eru- 
ditos de  dentro  7  íbera  de  BspaiBa ,  paraque  disertasen  sobre  ellos» 
ofiredeodoles  un  premio  de  mil  reales  ,y  d  dtulode  Académico; 
pero  se  acordó  se  suspendiese  su  ezecocion  » hasta  que  la  Acade- 
mia publicase  los  primeros  tomos  de  sus  trabajos. 

Paraque  no  se  entibiase  este  primer  fervor  de  tan  loables 
tareas ,  Impdsose  á  los  Académicos  supernumerarios ,  con  acerta- 
do acuerdo ,  en  Jos  nuevos  Estatutos ,  la  obligación  de  presentar 
un  trabajo  digno  de  insertarse  en  las  MmuriaSf  antes  de  ascender 
á  la  clase  de  ndmero.  Esta  providencia  ha  producido  los  bue- 
nos e&ctos  que  se  debian  esperar, en  honor  de  las  letras» 7  de 
los  Académicos  que  las  cultivan. 

Don  Juan  Bautista  Mufioz ,  presentó  y  leyd  en  50  de  ene-* 
ro  del  afio  pasado  de  1794  un  Discurso  íttst6rkú»erítko  sobre 
¡as  eyariekmes  f  el  aáto  de  nuestra  Señora  de  Quadahg^  de  Mi* 
xico*  En  24  de  abril  del  mismo  afio ,  Don  Joaquín  Traggia ,  Pres* 
tutero ,  otro  con  este  titulo :  Ibistracwn  sobre  el  reynado  de  Don 
Bmdro  II  de  Ar^m ,  Samado  el  Moi^e,  En  18  de  scttetnbre  del 
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mismo  Don  Juan  Antonio  Pellicer  otro,  intitulado  :  Discurso  m 
que  s¿  iirerí^ua  que  el  Arzobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo  asistió 
en  el  IV  Concilio  General  Lateranense :  y  últimamente  Don  Fran- 
cisco Martínez  Marina,  una  Disertachn  bistórico-crítica ,  en  que 
combate  de  falsa  la  cmnun  o^nlm  di  la  prhura  venida  de  los  Ju- 
dks  d  España  en  tiempo  di  Nabucúdomsot » «I  com  emeniantes, 
ni  iom  ccnqidstadorts  $  ni  como  prófugot* 

Sin  contar  las  Diurtadoms  quü  se  leyeron  en  las  tres  pri- 
meras Juntas  duales  celebradas  con  pdUica  solemnidad,  de  que 
se  dará  razón  en  el  ^.  correspondiente ;  se  debe  bacer  honrosa 
mención  en  este  lugar  de  varioe  Discursos  6  Mimarías  sobre  asun- 
tos de  erudición  y  amenidad ,  que  se  presentaron  en  los  prime- 
ros tres  años  de  la  creación  de  la  Academia :  considerándolas  co* 
mo  primicias ,  6  sean  ensayos » de  su  infiincia ;  d  si  se  quiere , 
como  frutos  del  estudio  y  zelo  de  sus  fundadores. 

Las  mas  notables  por  su  asunto  son  las  siguientes.  Diserta" 
cion  sointi  il  diHto  di  mi  Emhaxador sn  eastígo  :  por  Don  Ma- 
nuel de  Roda  ten  17  de  lebrero  de  1735.  Otra  aarca  dil  dH' 
tino  qui.  data  ¡a  tetdo^  di  hs  gentílss  i  ¡as  almas  di  los  difim- 
tos  ;  leída  en  7  de  marzo  por  Don  Juan  Martínez  Salafranca. 
Otra  Súhri  il  kigar  sn  donde  los  historiadons  gríígos  y  latinos  di'- 
etn  qui  Alixandro  'vendó  á  Darío  :  leída  en  1 2  del  mismo  mes 
y  año  por  el  mismo  Salafiranca.  Discurso  para  declarar :  ¿tn  qní 
consiste  la  verdadera  honra  ?  leído  en  11  de  abril  de  1735  por 
Don  Agustín  de  Montíano  y  Luyando.  Otra  sobre  las  Diacont" 
sas ,  su  principio ,  é  instituto  sn  la  primiirva  IgUsia  :  leída  en  1 8 
de  abril  del  sobredicho  año  por  Don  Juan  Antonio  de  Rada. 
Otra  sobri  la  Medicina  española  antigua  y  moderna :  leída  en  20 
de  mayo  de  1^$^  Francisco  Fernandez  Navarrete. 

Después  de  erigida  la  Academia  baxo  la  real  protección  , 
tampoco  se  conoció  tibieza  en  el  primitivo  zelo  de  sus  Indivi- 
duos ,  que  lo  comunicaron  como  por  contagio  ,  si  se  puede  de- 
cir asi ,  á  los  nuevos  compañeros  que  recibían  en  su  gremio  : 
parece  que  todos  á  porfía  se  esmeraron  en  dar  producciones  de 
su  elección  y  voluntad ,  después  de  cumplir  con  las  tarcas  ordi- 
narias que  prescribía  i^i  Cuerpo. 

£  Z 
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Sin  intento  ¿c  calificar  la  importancia  ni  el  desempeño  de 
estas  piezas  ,  como  tampoco  se  pretende  de  las  anteriores ;  se  da- 
rá aqui  el  catálogo  de  las  que  conserva  la  Academia.  La  pr  i- 
mera es :  Disertación  sobre  la  patria  dt  San  JLorenzo  ,  por  Don 
Manuel  Antonio  Carbonel ,  en  1 748.  Otra  sobre  el  origen  del 
reptado  de  Júpiter  en  Mspaña ,  por  d  P.  Fr.  Tomás  de  Santo 
Tomás,  en  1750.  Disatrso  sobre  la  remmda  de  Wimba  al  trono^ 
por  Doo  AA%áSo  Alvares ,  en  el  mismo  afio.  Otro  sobre  San  Vi' 
eente  Mártir ,  y  otros  Santos  del  mismo  nombre ,  por  Doo  Lok 
Germán  y  Rlbon,eii  175 a*  Otro  sobre  los  primeros  fobUtdores 
de  las  Islas  de  Caaária ,  por  Doa  Antonio  Porllcr » en  1753. 
Noticia  de  la  Cabaña  Bjeed  deMsfaíia ,  por  el  P.  Fr.  Alonso  Ca- 
no ,  en  1762.  Disertación  sobre  W  origen  y  patria  primitiva  di 
los  Godos » por  Don  Ignacio  Luzán ,  en  1760.  Otra  sobre  qual 
de  los  Reyes  Codos  fiá^y  debe  amtarse ,  frhaero  de  ks  de  su  na- 
tíon  en  Espaáa » por  Don  Francisco  Manuel  de  la  Huerta ,  en  el 
mismo  afio.  Otra  ^  en  fot  sí  demuestra  4¡at  Atatdjo  fiii  el  primer 
Mey  Godo  de  España  »y  se  satisface  á  las  oijecwnes  de  la  opnum 
tmatraria  •  por  Don  Ignado  de  Luzán, en  el  mismo  afio.  Otra 
sobre  el  principio  de  la  Monarqiáa  Goda  en  EspaOa,^  Don  Mar- 
tín de  UUoa ,  en  idem.  Discurso  sobre  el  origen  y  patria  de  los 
Godos ,  por  Don  Jacobo  Stheclim  en  1770.  Otro  sobre  el  paren» 
testo  de  San  Leandro  con  los  Reyes  Recaredoy  Hermenegildo ,  por 
Don  Benito  Navarro.  Otro  sobre  los  Jueces  de  CastiUa ,  por  Don 
Luis  de  Herrera  y  Berganza,sin  ¿echa.  Discurso»  sobre  la  exis- 
tencia y  nufgnitud  de  los  guantes ,  por  Don  Femando  JLopez  de 
Cárdenas » en  1774. 

$•  V. 

Ya  hemos  hablado  mas  arriba  del  primer  víage  que  en  1739 
hicieron  al  Escorial  dos  comisionados  de  la  Academia  para  dis- 
frutar de  los  mss.  de  aquella  Real  Biblioteca,  principalmente 
los  relativos  á  ia  cronoXogia  y  geografú»  que  eran  los  prime- 
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ros  obfetos  de  los  deseos  y  tarcas  del  Cuerpo  en  aquella  época. 

No  contenta  la  Academia  con  haber  dado  comisicoes  ¿  ins- 
trucciones á  varias  personas ,  que  residían  en  las  provincias  ,  ó 
tenían  que  recorrerlas  por  razón  de  sus  empleos  y  destinos,  pa- 
raque  recogiesen  de  cuenta  de  ella  antigüedades .  y  monumen- 
tos ,  ya  en  los  archivos  y  tíbliocecas ,  ya  eo  las  CQÍnas  y  restos 
de  obras ,  pensó'  algunt  Tcs  ODi  eoTÍar  sujetof  al  reconocimiien- 
to  y  disefio  de  te  antígiodadcs ;  pero  la  falta  dú.  fondos  aiifi- 
cieates  Ik  retmo  knadm  vcgai  de  ettai  empresa»,  contentándo- 
se con  las  noticias  7  descripciones  que  irenútian  los  amanies  de 
k  antiquária.  Asi  se  veirificd  ctm  el  Doctor  Don  Josef  Alsinet, 
médico  titular  de  Márida,que  .animado  de  un  buen  zelopini- 
tmyd  á  la  Academia  de  las  descuidadas  TeÜqiiias.  de  aquella  no- 
fa¡l¿ima  colaoíai-romana.  • . 

Esta  noticia, 7  la  de  que  en  la*TÜk  d¿ClrMlrtf ,  á  tres  le- 
guas de  Málag» » se  Indan  ea(cavaciones  de  orden  del  Rey  pa* 
11  descubrir  otras  anti^edadea /se  .hicicfon.  presentes  á  S.  M. 
que  «habiéndole  sido  grato  el-  xek>  de  .k  Academia  > resolvió  en- 
viar un  individuo  de  elkipara' inquirir  7'recoger  ks  antigüe* 
dades  de  todo  el  Reyno ,  oott.  una  inatniccton  que  debk  Cprnur 
k  Academk  para  el  viage  Üterarlo»  £sta  fue  aprobada  por  S.  M« 
como  tambkn  la  elección  del  Acadáliko ,  Don  Lub  Jote£Ve«> 
kzqueZtaotor  del  Ensa/o  sobre  ks  alfabetos  de  las  letras  des^ 
conocidas.  La  real  liberalidad  mandó  asistir;  al  comisionado  con 
^9  reales  mensuales  para  jél  7  el  dibuxaote ;  además  de  costear* 
k  los  gastos  de  excavaciones » 7  compras  que  se  le  eneárgabaii 
en  k  instrucción.  La  correspondencia  sobre  lo  que  ocurriese  y 
descubriese  en  d  curso  de  su  expedición ,  debk  llevarla  con  el 
Dtrecmir  del  Cuerpo» para  jioncrlo  todo  ea  la  noticia  del  Ile7. 

Empezd  Velazquez  su  viage  en  i.°  de  diciembre  de  1752  j 
dirigiéndose  á  k  ciudad  de  Mérida ,  desde  donde  remitid  algu- 
nas medallas,  7  varios  diseños  de  los  baxos  relieves  del  templo 
de  Marte ,  acompañados  de  una  Memork  que  contenia  su  des* 
cripcion  ;  y  en  Otras  ocasiones ,  dibuxos  de  antigüedades  de  la 
propia  ciudad, y  de  Otros  pueblos  de  aquella  provincia.  De  es- 
u  se  transfirió  á  Salamanca  para  reconocer  el  antiguo  tamm 
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romano ,  que  vulgarmente  se  nombra  de  la  platA.  Restituido  á 
Extremadura  ,  paso  á  los  Reynos  de  Córdoba  ,  Jaén ,  Granada  ,  y 
Sevilla ,  desde  donde  rcmiíio  igualmente  varios  diseños  de  an- 
tigüedades. Ultiniamcnic  se  retiro  i  Málaga  ,  su  patria ,  á  coor- 
dinar ,  en  el  sosiego  de  su  ca^a  ,  sus  trabajos  y  observaciones  :  de 
suerte  que  pudo  á  principios  del  año  de  1755  remitir  d  la  Aca- 
demia un  tomo  ,  que  contenía  las  Memorias  sobre  las  auíi^üe- 
dadcs  de  todos  los  países  que  babia  recorrido. 

Este  era  el  estado  de  su  viage ,  quando  á  pocos  dias  recibió 
la  real  orden  de  haberle  cesado  la  ayuda  de  costa  mensual.  X 
aunque  con  este  motÍTO  suspcndid  Velazquez  sus  investigacio- 
ncft,  no  desistid  en  lo  suceshro  de'  dar>  Qotida  de  sus  TÍages  pri« 
vados  I  Ceuta ,  Oadii ,  yocrofr  pueblos  deU  Abdaluda » coa  ¿oí- 
mo  de  proseguirlas  y  perfeccionarlas ,  {vmopalmente  en  lo  m- 
pcctivo  al  tiempo  de  los  romanos» 

La  relación  de  estos  viages ,  que  tlen«  dispuesta  para  poUt* 
carla  la  Academia,  manifestará  quan  dtiles  serian » para  el  cono* 
cimiento  de  nuestras  cosas, otras  iguales  peregrinaciones  por  lo 
restantoi  de^Espafia;  y  con  qiiánta.fi|zon  sintió^  diCúerpo  le£d* 
tase' un  medio  absolutamente  necesario  para 'cumplir  estos  gran- 
des deseos » que  no  puede  suplir  con  sns  cortos  fondos* 

En  17 $4  comisiond  la  Academia  á  so  costa ,  á  los  indivi- 
duos Don  Lorenzo  Dieg^ ,  y  Don  Ignacio  Hermosílla  t  para* 
que  pasasen  al  registib^^de  4os:-flnchi^«e  del  Priorato  Udés  > 
y  del  Convento 'de^SamstSB^'de' Toledo /pata  el  mayor  acierto 
en  la  indagación  de.la'-vardad  acerca- del  ponto  de  la  legitimi- 
dad de  la  V.  In&nta  Poia  Sandia  de  Castilla » cuya  causá  do 
beatlfícadoo  se  quería  promover.  Gastáronse  dos  meses  en  las 
odpias  •  cotejos » extractos  ,  y  non»  qne  ■  tr^xeron  lOk  referidos  cc^ 
misionados.  '  : 

£1  primer  viage  que  en  1751  bicieron  los  Seiíores  DIeguez 
y  Campománes ,  de  orden  y  á  expensas  de  la  Academia ,  á  la  &eal 
Biblioteca  del  Escorial ,  babia  sido  muy  breve  para  el  prolizo 
trabajo  que  llevaban  9  de  hacer  los  cotejos  y  comprobacioDés  do 
los  antiguos  cádices  «con  el  objeto  de  fíxar  la  cronología  del  tiem- 
po de  los-  Godos  ,*que  se  estaba  ffeviMndo  >  y  debiá  'rectificar  la 
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Academia.  Era  preciso  el  reconocimiento  de  r.uevos  originales; 
f  en  su  conseqíiencia  se  executo  per  diciembre  de  1754  segun- 
do TÍagc  ,  auxiliado  con  una  orden  de  S.  M.  por  los  mismos  dos 
Académicos,;!  quienes  acompañaron  algunos  días  Don  Ignacio 
Hermosiiia  ,  y  Don  Luís  de  Herrera.  Traxéronse  copiado»  con 
fidelidad  y  hermosura  diversos  códices  y  otros  mss.  Copiaron 
las  fechas  de  los  Concilios  de  España ,  de  la  Gália  Gótica ,  y  de 
Africa  ,  según  se  hallan  en  los  códices  vigílano ,  emilianense  , 
¡Torico ,  de  Zurita ,  y  de  Beteta  ;  las  datas  de  las  leyes  del  Fue- 
ro Juzgo,  con  la  ortografía  de  los  nombres  de  los  Reyes  que 
las  promulgaron ,  sacadas  de  varios  códices ,  de  los  qualcs,yde 
los  concilios  traxeron  puntual  descripción  ;  igualmente  las  fechas 
de  muchas  cortes  ,  fueros  ,  ordenamientos  ,  &c.  Copiaron  asimis- 
mo el  tratado  del  computo  y  Kalcndario  eclesiástico  ,  que  esrá  en 
los  códices  vlgilano  y  emilianense,  coa  sus  tablas  ,  ruedas  ,  latér- 
culos ,  obra  que  pedia  indecible  atención  y  exactitud  ;  otros  Ka* 
lendariüs  y  diterenrcs  martirologios  ,  y  cronicones  inéditos,  de  los 
quales  piensa  publicar  algunos  la  Academia.  Hicieron  otros  co- 
tejos ,  extractos ,  y  copias  de  varios  documentos  históricos  nun- 
ca publicados ;  y  finalmente  4li&ík utacon  pora  un  gran  número  de 
apuntaciones ,  aquel  insigne  tesoro  de  nuestras  antigüedades  :  de 
lo  qual  diefom  Bocicta  eh  la  ñladon  que  de  sus  tres  yiages  uni- 
dos presentan»  á  la  Acadcofift.  .    -     :   ,  . 

El  Se&oar  Pieguez^y  d  Maestro  Cano » encargados  de  tra« 
tar  separadamente -si^eila'ifmjon  gótict  de  k»  Brangallbs.en*' 
viaidos  á  la.  Academia. poe  el  Iktcbot  Bduarda  íjn  é^.Ouíqrá^ 
leyerdn  la  que  cada  nna  liabia  hedió ,  en  Junta,  de  !a5>  de  .fe* 
bfcrb  de  1761 : 7  en  su  -  vista  se  tratd  de.Jpedlr  permSso  ¿  S.  M( 
para  oecotar  los  coteyoe  de  loa  códices  que  haj-  en  la  libre'- 
tk  del  Escorial ,  en  la  Bil>lioteca  Red  de  esta  Corte ,  en  la  dd 
<}oleg!o  mafor  dé  -iUcalá,  y  e&.la  de  lá'Sóntt  Iglesia  de  ToIch 
do.  IBsia  operacicB  se  xométíd  á  «lo»  doa  sobnediciioai  Academi* 
eos ;  y  sobre  ella  se  tosieran  muchas'  y  may  .detenidas  confia 
Ñndas.        •  .  ^ 

Por  julio  <íe  aqud  mismo  año  babia  el  Sefior  Hemodlla  ref 
conoddo  d  terreno  yt  antigüedades  de  Taknfgra  U  Vifja',  dlg- 
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ñas  de  atención ,  adonde  paso  movido  de  su  zelo  ,  acompañado 
de  un  dibuxante  ,  á  expensas  propias,  y  extendió  una  relación  de 
algunos  restos  de  antigüedad  ,  de  las  observacion^^s  que  sobre  eUas 
hizo  en  el  mismo  lerrciio  ,  de  las  medidas  que  tomo'  para  averi- 
guar U  biíuacion  y  ioruia  que  dcbifron  tener  cu  su  integridad: 
la  qual  leyó  y  presento  á  la  Academia  ,  acompañada  de  veinte 
y  ocho  diseños  de  los  fragmentos  y  ruinas  que  han  quedado  dis- 
persas en  la  villa.  Al  mismo  tiempo  presentó  varias  monedas  é 
inscripciones  halladas  en  aquellas  excavaciones ,  que  apreció  la 
Academia ,  como  era  justo ,  atendiendo  i  las  pocas  noticias  quo 
liastt  allí  se  habían  teflido  de  estas  antigüedades.  Imprimióse  mas 
adelante  esta  erudita  rdaciott  á  costa  del  Cuerpo ,  que  también 
costed  el  grabado  de  los  atete  diseños  que  la  acompafian. 

Eqttivalid  á  un  Yiage.deterAilnado  la  comisión  que  la  Acá* 
demia  did  á  fines  de  .  1764  á  su  individuo  Honorario  Don  Jila- 
Buel  Trabuco  y  BeUuga « Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Má- 
laga ,  encargándole  el  reoonojcimiento  de  las  Antiguas  minas  de 
un  edificio ,  que  con  loa  embates  del  mar  se  hablan  descubter* 
to  i  cinco  leguas  al  £•  de  aquella  ciudad ,  y  la  recolección  de 
medalla», ¿  inscripciones,  y  dem^s  monumentoa » -todo  ¿  costa  del 
Cuerpo.    < 

.  .  Don  Josef  Cornlde « uno-  de  Jos  individuos  encargados  para 
ordenar  y  completar  d  tomo  de  Memorias  Académicas  que  ha 
de  compreliender  la  descripción  y  explicación  de  algunoa  mo- 
numentos antiguos  de  Espafia ,  habiendio  entendido  los  deseos 
la  Junta  de  qoe  se  feconodescn  con  nuevo  ezibnen  é  inspección 
nías  detenida  los  témenos  del  sido  Samado  Cabeza  del  Gr^gú 
funto  á  Udéi » y  de  Tahvtrs  ia  Viefa,paaó  á  executarlo  por  sí , 
llevando  en  su  compañía  un  dibuxante  eifictb  para  levantar  los 
planos  y  sacar  los  diseños.  La  Academia ,  muy  agradecida  al  ae- 
k)  generoso  de  su  individuo ,  acordó  que  los  gastos  que  causase 
el  viage»la  gratificación  del  diseñador ,  y  demás  que  fuese  ne- 
cesario »  corriese  á  ofensas  del  Cuerpo  *  qnien  adem^  le  £icilitó 
quantos  auxilios  creyó  precisos ,  de  recomendación  y  autoridad» 
para  ei  acierto  de  la  empresa. 

Pe  .  esta  expedición  antiquaria  presentó  su  entor  un  tendíto 
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y  circunstanciado  informe  á  la  AcádLmi;i  á  su  regreso ,  enrique- 
cido de  nuevas  observaciones  ,  y  descubrimientos ,  hechos  en  aquel 
sitio  y  comarca  ,  cun  la  noticia  de  los  pueblos  ,  montes  ,  rios  , 
caminos  ,  y  demarcación  de  la  verdadera  Celtiberia  ;  ilustrado  con 
descripciones  y  dil)Lix:<)s  de  varias  ruinas  y  monumentos  de  la  an- 
tigua Se^obriga  (huy  C.abe'z.a  del  Gr/V^o),  asi  del  tiempo  de  los 
Romanos ,  como  de  ios  Godos ;  y  acompañado  de  doctas  investi- 
gaciones y  reflexiones  críticas  sobre  lo  que  acerca  de  esta  obs- 
cura y  controvertida  materia  han  eícrt'to  los  geógrafos  é  histo- 
riadores antiguos  y  modernos.  La  Academia  ,  habiendo  estimado 
este  irab.íju  por  uno  de  los  mab  completos  en  su  i»iíca  que  ha 
promovido  ,  le  juzgo  digno  de  imprimirse  en  el  tomo  lil  de  sus 
Memorias,  sin  salir  fiadora  de  las  opiniones  del  autor  ;y  man- 
do grabar  á  sus  expensas  las  siete  líminas  de  cartas  topográfi- 
cas ,  planos  de  ruinas »  y  dibuxos  d«  fiaj^Btos  de  antigüedad, 
que  han  de  adornar  este  trabajo. 

S  VI  / 

Sntfc  loi  diferentes  medÍM  dé  que  ptocató  setrine  el  Señor 
UUoa  pora  su  tratado  de  la  Cmiología ,  y  tuvo  presentes  la  Jun- 
ta en  1755  para  su  revisión » ocupaton  las  ln$crlpW3ms  el  lugar 
que  Íes  era.  debido.  Ninguna  de  las  provincias  dd  Imperio  iCo- 
mano ,  si  esoeptuamos  la  Italia ,  puede  igualarse  i  nuestra  penín* 
iula  .cn  ei  número  de  estos  monumentos ,  oomo  lo  testifican  las 
colecciones  generales » las  partiaikres,  los  libros  impresos  «y  ma« 
nn^ím.  Todos  los  días  se  descubren  otros  nuevos  >  y  la  misma 
abundancia  dificulM  su  reconodmiento  para  la  variedad  de  asun- 
tos an  -que» sin  9u  auxilio « se  caminarla  á  obscuras, mayormeo* 
l;r  si  á  -SD  multitud  se  añade  la  dispersión.  La  Junta  .,  que  no  po- 
día estar  asegurada  de  que  se  hablan  visto  todos  k»  que  podían 
dar  luzájBuestra  cronologú ;  propuso  i  la  Academia,  y  ésta  lo 
adoptd  ,-ia  empresa  de  formar  una  .colección  completa  de  las  in^ 
aipci^flíes  f  flfócaiios  de  Bspafia.'. 
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Habusc  abrazado  por  la  Academia  desde  1753  el  proyecto 
de  Don  Pedro  Rodríguez  Campománes  ,  de  reducir  á  un  cuer- 
po los  monumentos  auténticos  que  se  hallan  dispersamente  co- 
piados ó  citados  en  las  historias  generales  d  particulares  de  Es- 
paña ,  y  entre  ellos  se  comprehendian  los  litoldgicos.  Esta  idea 
tan  útil  se  cnipezó  á  practicar ;  pero  coo  tal  lentitud ,  que  obli- 
go' al  mismo  Académico  á  producirla  segunda  vez  en  1755  ,  li- 
mitándola á  la  colección  de  inscripciones  ,  epitáfíos  ,  y  otros  le- 
treros de  qualquier  tiempo  ,  carácter ,  y  lengua  que  se  hallasen. 
Leyó  asimismo  un  plan  del  modo  de  proceder  en  su  execucion: 
y  por  comisión  de  la  Academia  el  Señor  Guscmc  iuimd  un  ca- 
tálogo de  los  AA  ,en  que  mas  comunmente  se  encuentra  esta  cla- 
se de  memorias. 

Como  y^  entonces  estaba  persuaJiJa  J:i  AcaJcn.ia  de  que  era 
impüsibie  desempeñar  con  acierto  .muntü  aliatni)  sin  preceder  la 
colección  universal  de  los  originales  de  nuestra  Historia  ,  pata  la 
qual  iva  recogiendo  los  /\A  coetáneos,  o  que  suplen  por  ellos; 
resolvió  dedicarse  también  á  otro  que  propuso  igualmente  el  mis- 
mo Señor  Campománes  por  aquel  tiempo ,  que  era  la  forma- 
ción de  un  Inaice  General  Diplomático  y  de  otros  instrumentos  fi- 
dedignos ,  para  ilustrar  los  acontecimientos  de  los  primeros  si- 
glos de  la  restauración  de  España ,  porque  sin  ellos  la  concisión 
de  ios  demás  dc^ría  ignorados ,  el  tiempo  preciso  de  unos  be* 
chos ,  la  túnítñidá  de  otros ,  y  varios  otros  puntos  de  fundacio- 
nes ,  leyes ,  costumbres,  te: teniéndose  por  impracticable  k  iné^ 
gacion  ,  leaurt ,  eitftmen ,  y  confrontación  de  todos  los  documen- 
tos qiie  pedia  la  revisión  y  recclficacion  de  la  CnmologU ,  por  ta 
nlimero ,  y  por  la  dispersión  de  los  ya  publicados  en  una  mul- 
titud de  Úbros  t  memoriales ,  genealogías ,  y  otros  papeles ,  que  por 
lálta  de  una  noticia  general  de  todos,  se  fatiga  el  hombre  mat 
instruido  en  buscarlos , con  gran  pérdida  de  tiempo, 7  atraso  en 
este  estudio :  lo  qual  se  remediaría  con  el  auxilio  de  dta*  obnu 

La  Academia  adoptd  el  pensamiento ,  7  las  reglas  que  acom- 
pañaba su  autor ;  7  con  las  demit  que  se  juzgaron  oportunas » 
se  for-md  una  instrucción  paraque  con  método  uniíbrme.  pitdie» 
sen  trabajar  todos  los  individuos :  cp  la  que ,  re4uci(bi  á-  so  pb* 
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jeto  principé  ,  süi  los  demás  puntos  de  eco  no  ni  fa  y  coordina- 
ción ,  se  expre-íaba  :  „  que  el  Indice  debía  contener  ,  en  resumen 
„  6  extracto  ,  desde  la  pérdida  de  Españá  hasta  los  Reyes  Cato» 
^  lieos  ,  todas  las  donaciones,  y  concesiones  reales ,  tratados  de 
„  paz  ,  declaraciones  de  guerra ,  capitulaciones ,  treguas,  desafíos  , 

bulas  pontificias  ,  concilios ,  sinodales  ,  cortes  ,  fueros  ,  estatutos, 
„  contratos ,  cirtjs ,  y  otras  qualcsquier  actas  ,6  instrumentos  pií- 
„  blieos  o  particulares ;  y  desde  la  muerte  de  los  Reyes  Catolí- 
„  eos  h:isra  hoy  ,  todos  los  actos  en  que  intervinieron  Soberanos, 

Personas  Reales ,  Obispos  ,  Grandes  ,  Señores  ,  o  que  contubie- 
„  sen  sucesos  «cuya  mcneion  fuese  digna  de  ocupar  lugar  en  la 

historia." 

Baxo  de  estas  y  otws  reglas  para  ]a  CüL'cdon  Diplofnática  , 
y  otras  semejantes  para  ij  Litológka  ^  empezó  á  trabajar  des- 
de entonces ,  y  se  continuo  con  empeño  en  esta  sistemática  la- 
rea  de  los  extractos.  Sin  contar  los  instrumentos  manuscritos  » 
pasaban  ya  en  el  año  de  1760  de  ciento  y  ochenta  los  volú- 
menes Impresos  que  se  habian  extractado ,  y  de  5  69  las  cédu- 
las que  eidstian  coordinadas. 

No  se  juzgue  que  con  «ste  Indice  ha  descuidado  la  Acade- 
mia la  colecdon  do  actas  piiblicas  é  instramentos  en  toda  su 
ifitegridadfCn  lo  qoal  no  lia  pcrdonacb  gasto, porque  como  las 
Ausmas  cédulas  adviei^en  el  paradero  de  nudios  de  importan- 
cia ,  que  solo  se  conocen  en  resumen  6  por  cita ,  estimulaban  al 
mismo  tiempo  I  adquirirlos.  La  lectura  semanal  de  estas  cédu- 
las ocupo  gran  parte  de  las  sesiones  ordinarias  de  la  Academia 
por  mas  de  dies  afioa  continuados» 

f  VIL 

.  ANTJ^VSDAD'MS ,  X  INSCMIPCIONSS, 

■ 

Üo  seria  la  menos  importante « ni  la  menor  parte  de  la  histo- 
ria, de  la-  Academia  «una  porción  dk  extractos  de  algunos  traba- 
jos aua  guarda  en  su  archivo» como  son : noticias  inéditas  y  cu- 
rloiai-  db  Táiias  antigüedades » descripciones  de  monumentos « in- 

F  n 


Digitized  by  Google 


NOTICIA  HiSTd&rCA 


terpretacioncs  de  inscripciones ,  ^■a  romanas ,  va  góticas ,  }  a  ará- 
bigas ,  descubiertas  en  nuestro  sucio  ,  ó  nuwwiniciUc  rccor  ocídas 
Ó  explicadas  por  individuos  suyos ,  ó  por  otras  persoi  as  erudi- 
tas Y  zclosas  que  las  remitieron  al  Cuerpo  desde  ids  provincias. 
Pero  la  noticia  de  sus  adquisiciones ,  y  el  análisis  de  las  lecturas 
cjuc  de  ellas  se  hicieron  en  las  Juntas  ordinarias ,  seria  por  otra 
parte  diñcil  de  comprehender  en  este  resdmen  histórico ,  sin  con- 
fundir Y  cargar  pesadamente  la  narración ,  en  que  se  debe  evi> 
tar  todo  fastidio* 

Estas  piezas,  por  sí  solas,  podWb  formar  tiiia  colección  de 
antigüedades  espofioks ,  j  ocupar  mas  adrante  un  buen  logar  en 
Jos  tomos  de  Memorias  Académicas,  acompafiadas  de  la  l¿toria 
del  liallazgo  d«  cada  una ,  de  su  interprctacton » 7  demás  nocas 
j  observaciones  que  las  ilustran  :  paes  no  es  justo  qoe  el  públi- 
co erndfto  carezca  del  conocimiento  de  ellas ;  ni  que  la  Acad^ 
mia  tenga  mas  tiempo  sepultados  en  U  obscuridad  j  el  silencio 
estos  otros  testimonios  de  su  zelo  7  aplicación ,  en  que  ba  em- 
pleado mucho  tiempo ,  7  mucho  caudal ,  prindpalmcnte'cn  el  ra- 
mo de  antigüedad  arábiga. 

Kos  reducirémos  por  ahora  i  dar  una  notlda  en  general  de 
las  clases  7  ndmero  de  estos  monumenfos  sueltos  ;  aé^  inclu7eii- 
do  en  ellos  las  antigüedades » para  CU70S  iwconocimientos  7  di- 
seños ha  emprendido  6  auzlliado  la  Academia-  vitm  expedido* 
nes  literarias ,  porque  de  estas  se  habla  separadamente  en  el  ^. 
de  los  VUtgfS  JUtirarios,  Tampoco  se  incluirá  aquí  la  noticia  de 
las  piezss  que  forman  la  gran  colección  litoldgíca.que  guarda  el 
Cuerpo  en  su  archivo » en  cu7a  adquisición  empleo  por  espacio 
de  mas  de  diez  años  quatro  de  sus  laboriosos  indiyiduos ,  7  mu- 
chd  dispendio  de  dinero « hasta  componer  catorce  tomos  en  fo- 
lio manuscritos, que  comprehenden  por  clases  todas  las  inscrip- 
ciones lapidárias  de  España  que  se  hallan  esparcidas  en  quan- 
tas  obras  impresas  é  inéditas  han  llegado  ¿  noticia  de  la  Aca- 
demia* 

Las  antigüedades  é  inscripciones  de  que  hablarémos»aquÍ ,  so- 
lo comprehenden  las  desconocidas  »d  no  publicadas  iuntaiel  día 
de  su  adquisición.  Estas  se  puedca  dividir  oi  tres  dascs  s  tomar 
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lias ,  góticas ,  y  arábigas.  £n  las  de  la  primera  se  cuentan  las  si- 
guientes por  el  orden  de.  sus  adquisiciones. 

Mommifítos  Bjmanos^ 

I.  Colección  de  inscripciones  y  varias  antigüedades ,  recogi- 
das á  expensas  de  la  Academia  por  su  individuo  honorario  Don 
Manuel  Tral)uco  y  Belluga,  Canónigo  de  Málaga  ,  en  el  reco- 
nocimiento de  las  antiguas  /ruinas  de  un  edificio ,  que  con  los 
embates  del  mar  se  habla  descubierto  á  cinco  leguas  al  levante 
de  aquella  ciudad. 

n.  Colección  de  noventa  y  una  inscripciones  y  doce  figu- 
ras, halladas  en  Alicante  ,  Elche  ,  Cartagena  ,  y  Placencia  ,  con  dos 
mapas  antiguos  ,  el  uno  del  Seno  lUicit.ino ,  y  el  otro  del  puerto 
de  Cdrtlid^ü  Nova ,  cuyas  copias  mando  sacar  la  Academia  á  su 
propia  costa. 

111.  Diez  dibuxos  de  varias  antigüedades  ,  ídolos,  y  medallas, 
descubiertas  nuevamente  en  Ja  villa  de  iiitcpa  ,  y  remitidas  ai 
Cuerpo  por  Don  Pablo  de  fiaba. 
j  IV.  Nueve  inscripciones  y  otros  monumentos  de  FJbora  Car* 
pmíana  (hoy  Talavcra  de  la  Reyna) ,  remitidas  por  Don  Pedio 
Antonio  de  Guerra. 

y.  Diez  y  nueve  inscripciones  ,  halladas  en  Murviedro  ,  Be- 
ja  ,  Álcobaza ,  Almazarrón ,  y  otros  varios  pueblos  de  los  Reyoos 
de  Murcia  y  Valeocb. 

VL  Dibazos  de  lápidas ,  colanas ,  mamóles  ,  y  jaspes ,  con 
inscripciones  antiguas ,  que  se  hallan  en  k  Pefia  de  Martos,  sa» 
cados  de  loe  originales  que  se  guardan  en  la  librería  del  Esco« 
riel :  con  explicaciones ,  por  Don  Diego  de  Villalta ,  Yecino  de 
aquella  villa. 

Vn.  y^ias  antigüedades ,  descubiertas  modernamente  en  la 
villa  de  Cdhes :  remitidas  á  la  Academia  por  Don  Francisco 
Xavier- de  Espinosa  y  Aguilar. 

yin.  Ocho  inscripciones ,  halladaa  en  ;la  villa  de  Almazar- 
rón ,  en  el  Rejmo  de  Kurda » remitidas  á  la  Academia  por  agiicl 
Ayqptamicpig* 
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IX.  Demarcación  de  la  Bética  antigua ,  y  noticias  varías  de 
la  villa  de  Estepa  ;  formadas  ,  y  remitidas  por  el  Doctor  Franco. 

X.  Treinta  y  seis  inscripciones  de  varias  piedras  de  pueblos 
de  la  Andalncfa  ,  halladas  en  diversos  tiempos  en  Espejo  ,  Mon- 
temayor  ,  Córdoba  ,  Montoro  ,  Porcuna  ,  Mártos  ,  Arjooa  ,  Luce- 
lia f  Cabra  »  Ecija  ,  Linares  ,  Pinos  de  la  Puente  ,  &c. 

XT.  Un  quaderno  de  las  mcmori;ís  y  aatigüedades  que  de* 
Xaron  los  Romanos  en  la  viiia  de  Mártos. 

XII.  Dictamen  que  se  dio  sobre  una  inscripción  hallada  en 
Ampúrias,  y  respuesta  á  varios  reparos  que  se  pusieron  sobre  su 
legitimidad. 

XI íí.    Inscripción  de  un  pedestal  de  e«;tatua  que  se  h^Uó  en 
Ia  villa  de  Santiponcc ,  con  moti\  o  de  uua  e¿>cavacioa  que  se 
"  hacia  en  el  terreno  de  la  antigua  itálica. 

XIV.  Dus  infcrípciones  sepulcrales  ,  halladas  en  las  luin.^s  de 
la  antigua  Carthago  :  remitidas  en  1771  por  el  P.  Administrador 
del  hospital  de  Xdnez  que  mantiene  la  Provincia  de  Trinitarios 
de  Castilla. 

XV.  Cinco  inscripciones ,  copiadas  de  unas  piedras  que  se 
hallaron  en  Granada ,  en  la  Parroquia  de  Sao  Nicolás  >  calle  del 
tesoro ,  7  barrio  de  la  Alcaziba. 

XVL  Otra  intcripcion, copiada  de  una  piedra  que  estaba  en 
1763  en  el  corral  de  una  caía  particular  de  k  Tilla  de  Tala* 
Tera  la  vieja  :  remitida  por  Don  Sebutian  Rufo  Morgado. 

XyiL  Otra  inscripción » liallada  en  el  afio  1779  en  Bejár  de 
la  frontera ,  en  la  hermita  de  la  Oliva ,  grabada  en  una  colu- 
na :  la  remitió  Don  Félix  Sánchez. 

XVin.  Diez  y  nueve  díbuxot  de  otras  tantas  antigüedades» 
halladas  en  Murviedio,  Aguilas» Dénia* 7  Alo(ldia»coo  razón 
de  otros  muchos  descubrimientos. 

XiX.  Otros  varios  dibuzos  de  monumentos  haUados  en  las 
inmediaciones  de  Serílla ,  Utren « 7  Xeréz :  remitidos  por  Don 
Francisco  de  Bruna  ,  Académico  Honorará). 

XX.  Dos  sellos  de  bronce » hallados  á  orillas  del  Tajo » en  la 
dudad  de  Toledo »  presentados  i  la  Academia  por  su  indlTidui» 
Don  Francisco  de  Santiago  y  Palomares. 
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XXI.  Jkk  inserí pclonet » bolladas  en  el  castillo  de  Triana  en 
Sevilla ;  7  otra  sacada  de  um  lápida  de  la  villa  del  Arahal ,  en 
U  que  se  dt  noticia  de  un  pueblo  de  la  Bética  llamado  Basi» 
Upo ;  presentadas  á  la  Academia  por  Pon  Melcbor  Gaspar  de 
Jovellanos ,  individuo  del  ndmero. 

XXil.  .  Diez  inscripciones ,  halladas  en  la  dudad  de  Tortosa» 
1»  nueve  inéditas  t  remitidas  por  Don  Antonio  Cortés. 

XXIII.  Una  inscripción ,  esculpida  en  una  lámina  de  bronce^ 
bailada  en  la  villa  de  Bollo  tReyno  de  Galicia  7  remitida  por 
Pon  Josef  Quiroga. 

XXZV.  Varias  inscripciones ,  halladas  en  el  Reyno  de  Gali- 
cia :  remitidas  por  Don  Antonio  Rioboo  y  Scixas. 

XXV.  Otra  inscripción  ,  hallada  cerca  del  Puerto  de  Santa 
María, y  remitida  por  Don  Anselmo  Ruiz  de  Cortázar. 

XXVI.  Sci';  inscripciones  ,  halladas  en  la  ciudad  de  Sevilla: 
remitidas  por  Don  Luis  Germán  y  Ribon » y  el  Doctor  Don 
Josef  Cevallos. 

XXVIT.  Tres  inscripciones  ,  copiadas  por  el  Académico  de 
número  Don  AiKirés  de  Ci úseme  ,  y  estaban  grabadas  ,  la  prime- 
ra en  una  lámina  que  se  hallo  en  1762  en  la  obra  nueva  que 
se  liacia  en  las  ruinas  de  Rio  tinto ;  la  otra  en  iin  mármol  blan- 
co de  tres  quartas  de  alto,  al  abrir  las  zanjas  para  la  nueva  igle- 
sia de  la  villa  de  las  Cabezas  de  San  Juan  ;  y  la  otra  en  una 
losa  que  se  descubrió  en  Sevilla  en  los  íosos  de  la  Real  Fábri- 
ca del  tabaco. 

XXVIII.  Explicación  de  una  inscripción  que  se  dice  existir 
en  los  baños  de  AlaiiLc,  y  de  otra  que  se  halló  en  termino  de 
la  villa  de  Zafra  :  remitidas  por  D.  Vicente  de  Roxas  y  Muñoz. 

XX ÍX.  Copia  de  otra  inscripción  ,  hallada  en  la  viiia  de  Gin- 
cio  en  Galicia  ,  con  el  eximen  que  hizo  de  ella  Don  Pedro  Ro- 
dríguez Campománes  ,  individuo  del  ntímero. 

XXX.  Copias  de  quatro  inscripciones ,  las  tres  sepulcrales  ,  7 
la  una  itineraria  ,  halladas  las  primeras  en  unas  excavaciones  de 
la  villa'  de  Estepa  ,  y  la  otra  en  un  arroyo  ,  i  la  hixada  de  la 
Carlota  ,  llamada  Gualmazan  ,  en  el  aricuíc  :  remitidas  jpur  Don 
Francisco  de  Bruna  en  1^88. 
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XXXI.  DIbuxo  y  explicación  de  una  inscripción  scpuku!, 
hallada  á  legua  y  media  de  ia  ciudad  de  Córdoba  :  remitida  por 
el  Doctor  Don  Francisco  Camacho ,  Re^loc  cki.Cokgio  ác  la 
Asunción  de  aquella  ciudad  en  1789. 

XXXII.  Copia  y  dibuxo  de  una  inscripción  ,  que  parece  de- 
dicación ¿  Vcspasiano ,  hallada  en  la  villa  de  Almodóvar  deí 
Rio,  á  principios  de  1790  ;  y  remitida  desde  Córdoba  por  el 
mismo  Don  Francisco  Cania^ho. 

XXXIII.  Tres  inscripciones ,  remuidas  con  sus  dibuxos  por 
Don  Francisco  de  Bruna  desde  Sevilla  en  1790  :  acompaiíadas 
con  sus  correspondientes  notas  ,  para  probar  que  AssUo  es  Mc- 
dinasidónia,y  que  C^^*/, corrompido  por  los  árabes, es  Xeréz  dd 
la  i^rontera. 

XXXIV.  Copia  y  dibuxo  de  una  inscripción  ,  hallada  en  una 
lápiuj  sepulcral  en  la  demolición  de  un  torreón  de  los  muros 
de  Astor¿^a  cu  17^4  ;  tcnÚLiüdL  pur  ci  Señor  Joveiianos. 

Idonummíos  QútUos. 

I.  Inscripción  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo  ,  que  es  la  me- 
moria de  ia  consagración  de  aquel  templo  en  el  primer  dia  ca- 
tólico, era  de  630,  esto  escaño  de  592,  y  primero  del  re)  na- 
do de  Recaredo. 

U.  Otra  inscripción  que  hay  en  el  Convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  viUa  de  Zafra  :  remitida  á  la  Academia  por  Don  Jo* 
sef  de  Xaraquemada. 

nL  Reflexbnei  sobre  las  dos  inscripciones  gdtkis  qoe  se 
toponia  luberse  descubierto  en  la  Alcazaba  de  Granada  en  1775» 
por  el  Académico  Don  Andrés  de  Gúseme. 

IV.  Copia  de  dos  inscripciones» bailadas  en  término  de  la 
villa  de  Utrera  en  1790»  entregadas  por  .Don  Francisco-  Cerd( 
y  Rico  i  rectificadas  y  confrontadas  con  sns  originales  por  Don 
Franiztsco  de  Bruna.  La  noa  trasladada  de'  una  lápida  sepulcral» 
bailada  en  1789  en  una  ezcaYacion  cerca  de  dicha  Tilia, tér- 
mino del  cortijo  di  la  Higuera ,  cayz  leyenda  hace  alusión  á 
lelíqoias  de  los  santos  mártires  Bulóla»  Justa, Rufina»  y  Félix. 
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Mommentos  Arahfgw, 

I.  Seis  inKrípdoañ  copiadas  del  palacio  de  la  AUuunbci  de 
Granada;  jr  tm  jquoderiki  de  todas  las  que  ex^tian.cii  aqneUa 
ciudad  en  1556»  formado  de  orden  de  su  Aytintamicntii :  iiitei> 
pietadat  y  explicadas ,  con  notas  histórica!  j'  genealdgicai  9  por 
ci  Doctor  Cásiri ,  Académico  del  .niiraero. 

II.  Descripción  dd  alcáattr  y  fortaleza  de  la  Alhambca  de 
Granada  ,  con  todas  sus  antigüedades  :  regalada  á  la  Academia 
por  su  individuo  del  número  D.  Antonio  Domíngoen  de  Bie> 
xú ,  ói  1768. 

III.  Copia  de  cinco  mohumentos  arábigos  que  se  remitierori 
por  el  mismo  Académico  en  el  sobredicho  año  ,  de  dos  planchas 
de  bronce  ,  y  otra  de  plomo ,  y  de  una  nomina  floreada  con  su 
asa  Y  caracteres ,  y  do6  sellos  quadrados ,  el  mayor  en  cobre ,  y 
el  menor  en  oro. 

IV.  Tres  inscripciones,  la  una  de  Badajoz,  en  caracteres  qua- 
drados, y  la  otra  en  caracteres  cdficbs  :  copiadas  y  remitidas  por 
Don  Francisco  Forner , medico  del  monasterio  de  Guadalupe* 

en  1774-  

V.  Várias  inscripciones, copiadas  y  dibuxadas  de  las  c]-ue  exis- 
ten en  la  ciudad  de  Toledo ,  por  Don  Francisco  Xavier  Palo- 
mares,  en  1 776. 

VL  Colección  de  cincuenta  y  quarro  láminas  de  inscripcio- 
nes y  monedas  ,  recogidas  ,  explicadas ,  y  grabadas  á  expensas  d© 
la  Academia  ,  baxo  la  dirección  de  su  indÍ¥Íduo  del  número, 
y  aiitiqu  írio  arábigo ,  el  Doctor  Casiri ;  entregadas  al  Cuerpo 
en  I  7  de  marzo  de  1778. 

Vrr.  Noventa  y  seis  inscripciones  del  alcázar  de  Sevilla,  en 
caracteres  que  usaban  en  aquel  tiempo  lo'>  ar;ttK's  es|v¡ñok^ ,  tras» 
ludadas  á  caracteres  .isi.ttieos  eun  bu.s  punios  aiaeríricos  ;  y  tra- 
ducidas al  latin.de  orden  de  Ki  Academia, por  el  mismo  Doc- 
tor Casiri.  La  colección  ,  copias ,  y  remesas  de  estos  monumen- 
tos se  hizo  á  costa  de  la  Academia ,  y  baxo  de  la  dirección  y 
cuidado  del  Doctor  Don  Josef  Cevallos ,  catedrático  entonces 

G 


Digitized  by  Google 


I 


X     *  NOTICIA  HISTORICA 

de  aquella  Universidad »  en  cuya  diligeacia  empled  cerca  de  dos 
años,  desde  17^7  hasta  1769. 

VIII.  Dos  joscripcioncs  cüfícas ,  reducidas  i  caractéres  asiá-* 
ticos» con  la  correspondiente  yersion  latina, por  el  Doctor  Ca- 
siri :  la  una  es  copiada  de  la  que  se  halla,  en  el  prólogo  de  la 
^oHgrafta  espaMt  de  Rodríguez. 

JOL  Otra  inscripción ,  hallada  en  r/Sj  por  Don  Jotef  Cor* 
nide  en  una  tabla  de  marmol  blanco « ddbaxo  del  altar  mayor 
de  la  iglesia  de  Santa  María  del  Azogue  de  Betanzos  :  explica- 
da por  el  Doctor  Casiri,y  Don  Josef  Sonqucri «  Académicos  de 
número  ambos. 

X.  Ocho  inscripciones ,  copiadas  y  dibuxadas  en  grande  •  de 
las  que  existen  en  el  alcázar  de  Sevilla ;  con  la  reducción  de  ca» 
da  una  de  ellas  á  los  caracteres  de  forma  pequeña  y  corrientCt 

con  su  traducción  latina  hecha  por  el  Doctor  rn«ilri, 

Xí.  Seis  rótulos  ó  inscripciones  ,  que  se  hallaban  en  Oran  ;  el 
uno  sobre  el  cuerpo  de  guardia  del  principal  de  la  plaza  ;  cl 
otro  sobre  las  carnicerías ;  otro  sobre  la  puerta  del  patio  del  hos- 
pital;  otro  frente  de  mi  capilla  ¿otro  en  la  pared  de  esta  ¡todos 
con  su  traducción  castellana. 

XII.  Una  inscripción  ctífico-arábiga  ,  con  seis  figurillas  en  el 
centro,  y  caracteres  de  la  misma  clase  ,  copiadas  de  las  que  hay 
grabadas  en  una  arquilla  de  marfil,  que  contiene  los  cuerpos  de 
las  santas  virgenes  Nunila  y  Alddia  ,  que  se  guardaban  en  el 
monasterio  de  Leyre  desde  el  año  842  :  acompañado  todo  de 
la  explicación  y  dictámen  del  Doctor  Casiri. 

XIII.  Informe  del  mismo  Académico  sobre  dos  quadernos  de 
inscripciones  arábigas  de  las  que  cxistian  en  la  catedral  de  Cór- 
doba en  el  siglo  Jecimo  sexto.' 

XIV.  Inscripción  arábigo-cúfica ,  que  se  halló  en  una  lápi- 
da sobre  el  sepulcro  del  Príncipe  Abdalla  Alí  de  Granada :  in- 
terpretada por  el  mismo  Académica 

XV.  Copia  de  una  inscripción  arábiga  ,  hallada  en  Mci  lda: 
con  hi  \'crsiuií  caíircllana  ,  y  su  explicación  critica  c  histórica  , 
hecha  por  Don  Pedro  Rodriguez  Campomáae& ,  de  orden  de  la 
Academia  en  1752. 
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XVL  Otra  imctipdoii,  luUada  también  cu  Mérída ;  tra4a«> 
cid»  en  latín  por  úlé¡o  Doctor  Casiri » Gon  la  nota  de  que  es 
imcripcion't^lcral  dd  Príncipe  Mahomad  de  Granada. 

XVJL  Copia  de  otra  inscripción ,  trasladada  de  una  lápida 
que  te  bailo  en  Arcos  de  la  Frontera ,  en  el  barrio  de  San  Frai^ 
cisco :  remitida  por  Don  Andrés  de  Glíseme  en  1758. 
-  XVHI.  Nueve  sellos  en  lacre  de  otras  tantas  piedras, la  una 
de  grande  cornelina, ^n  inscripción  arábiga,  y  las  otras  ocha 
de  di&rentss  especies ;  halladas  en  Murviedro,  Alcddia » jiinrcia, 
Y  Porcuna. 

Las  inscripciones  SQiolcrales  de  la  media  y  baxa  edad ,  en 
varios  lugares  sagrados  de  nuestras  provincias » no  publicadas  has- 
ta 'hoy  «que  tiene  recogidas  la  Academia  en  latin  y  en  romance^ 
podrían  formar  un  copioso  catálogo » pero  esta  colección  está 

aun  harto  incompleta ;  y  el  Cuerpo ,  que  conoce  quanto  pueden 
contribuir  estas  memorias  á  la  averiguación  de  ciertos  hechos, 
estilos ,  y  costumbres  de  los  siglos  pasados,  piensa  proseguir  efi* 
cazmente  en  aumentar  este  tfsoro* 

J^demás  de  las  diferentes  tareas  y  encargos  académicos  que  han 
dado  ocasión  á  viagcs  y  expediciones  literarias ,  se  pueden  con- 
tar varios  proyectos  que  ha  promovido  y  fomentado  la  Acade- 
mia á  su  costa,  d  con  sus  auxilios ,  aunque  de  menos  aparato  y 
dispendio. 

I.  A  fin  de  conservar  y  coordinar  en  el  archivo  materiales 
para  unos  anales  del  tiempo  ,  según  el  plan  propuesto  desde  el 
año  de  1740,  que  no  produxo  fruto  alguno;  se  acordó  que  to- 
dos los  Académicos  se  dedicasen  á  recoger  entre  semana  aquellas 
noticias ,  relaciones ,  decretos  ,  órdenes  ,  y  demás  papeles  condu- 
centes á  la  historia ,  presentándolos  en  las  Juntas  ordinarias  de 
los  viernes.  Es  sensible  que  no  se  haya  podido  continuar  esta 
úúi  idea,  que  á  primera  vista  parece  de  poco  .momento, y  po«- 

G  a 


Digitized  by  Google 


NOTICIA  HISTORICA 


drttr^  poca  costa, ser  ud  tesoro  para- los  tídnpoB'  v^ldéros. 

IL  'Del -.seno  de  la  Academia  salitf  en  1748  fasdeá  una 
historia:  ecleitlsttca  nacional » con  el  tftulo  de  Espáña  Sagradét 
distribuida  pov^ siglos,  con  sus  disertaciones  correspondientes' en 
cada  uno :  ¿>rnió  7  leyó  su  plan  Don  Juan  de  Amaya ,  peso  ha- 
biéndose pasado  ¿  la  revisión  y  censara  de  los  Académicos  Klfae- 
fa  y  "Ulloa ,  los  reparos  y  ks  obsérTadones  detuvieron  la  em- 
picsa  hasta  enfrkr  las  manos' de  su  autoc.  *  .  .  .  ; 

r  IIL.  fin  1755 ,  parrcicí  i  la  Academia  muy  propio,  de  Ids  ofiN 
jetos  de  su  Instituto  otro  proyecto ,  que  deberá  oontimiarse  liie- 
go  que  concluya  los  que  tiene  hoy  mas  adelantados » qual  era 
una  coordinación  cronológica  de  excerptas  de  loa  AA  origina*» 
jes  y  primitivos  .y  asi  griegos  como  romanos  .  de  cosas  tocantes  ú, 
JBspaña  ,  puestas  en  las  lenguas  en  que  escribieron  roon  h»  ven* 
siones  mas  acreditadas.  Por  lo  tocante  á  los  escritores  griegos  es* 
taba  la  obra  ipuy  adelantada  ,  pero  la  inucrre  del  laborioso  Aca- 
démico D.  Antonio  Barrio,  que  llevaba  el  principal  peso>de  esta 
tarea ,  privo  al  Cuerpo  de  ver  cumplidos- en' gran  porte  sos  deseos. 

IV.  En  1 764 ,  para  servir  á  un  encargo  y  petición  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  r  se  acordó  formar  un  catálogo  cro- 
nológico histórico  de  los  Reyes  de  España ,  desde  San  Fernando 
hasta  hoy  ;y  otro  de  los  varones  insignes  de  la  nación  én  ktras, 
armas ,  y  política  ,  desde  los  Reyes  Católicos. 
*  V..  Por  aquel  mismo  tiempo  se  trató  de  imprimir  la  obrk  del 
geógrafo  árabe  Shertf-el-Edrisi ,  llamado  el  Núblense  ,  cuyo  texto 
se  presento  copiado  de  mano  del  Doctor  Casiri  ,  y  sii  rrnduccion 
castellana  ,  hecha  por  el  Señor  Campomárc,  ,  acompañada  de  no- 
tas, y  listas  de  los  pueblos  que  debían  entrar  en  ciich:i  edición^ 

VI.     Trato'se  en  de  publicar  la  Historia  de  AlniLi ¡a  , ilus- 

trada por  D.  Gabriel  de  Orbnneja  ;  después  que  ci  mismo  Aca- 
démico Doctor  Casiri  la  hubiese  enriquecido  con  un  copioso 
número  de  notas  críticas  ,  precedidas  de  una  erudita  introducción: 
dirigido  todo  á  esclarecer  varios  hechos  y  ritos  de  la  industria 
y  gobierno  de  los  árabes.  Este  trabajo  estaba  desempeñado  en 
17(^9;  y  I:i  avanzada  edad  y  achaques  del  comisionado  no  per- 
mitieron jque.4ci>diese  la  ultima  poano.  ^trau  algún  tienipo  ha- 


Digitized  by  Google 


]>s  LA  ACADEMIA4  xiir 

ce  de  suplir  esta  falta  por  otra  ]iltima  ijiteligcnte  en  la  materia. 

VII.  Lüs  ocupaciones ,  y  después  el  mismo  pesb  de  los  afios; 
no  dieron  todo  el  lugar  necesario  al  expresado  Doctor  Casiri  pa-- 
ra  dexar  concluidas ,  según  la  mente  y  encargo  de  la  AeademlaJ 
las  anotaciones  que  estaba  poniendo  á  la  Historia  de  los  Arabes 
del  Arzobispo  Don  Rodrigo ,  que  se  habia  resuelto  reimprimir. 

VIH.  En  1766  se  acorcfd  la  formación  de  una  Historia  Me- 
tálica  de  ios  Reyes  de  hspatia  desde  Ataúlfo  hasta  Carlos  III. 
iin  conseqiiencia  se  nombró  una  junta  de  quairo  Académicos  y- 
el  Director  para  dirigir  á  los  diseñadores  y  abridores  de  las  lá«» 
minas  de  que  debia  componerse  la  obra,  precedida  de  un  pró- 
logo en  que  se  diese  una  idea  de  ella  y  de  su  Se  propuso 
dividir  por  periodos  cada  una  de  las  dinastías  que  comprchen- 
de  la  serie  de  nuestros  Reyes.  La  materia  del  tiempo  de  cada 
Soberano  debia  constar  de  quatro  partes:  j."  de  una  medalla  con 
el  busto  del  Rey  ,  su  nombre ,  y  las  datas  del  principio  y  fin  de 
su  reynado  ,  representada  la  acción  principal  que  le  caracterice; 
2.*  de  uno  o  Jos  dísticos  latinos ,  que  compendiasen  la  vida ,  ca- 
lidades ,  y  notables  hedioi,  Je  aquel  Príncipe:  3."  de  un  epito- 
me genealógico ,  cronológico  ,  é  histórico  de  cada  uno  :  4.  de  otro 
breve  resumen  del  gobierno  civil ,  de  la  legislación ,  de  las  cos- 
tumbícs  ,  ¿A  estado  de  las  letras  y  las  artes  ,  y  de  los  varones' 
famosos  en  tuda.*>  iiiuas  de  cada  iw.o  de  dichos  reynados.  Para 
llevar  á  la.  debida  perfección  esta  idea  ,  se  trato  de  los  medios 
y  auxilios  para  copiar  y  recoger  retiatos  y  tragcs  de  nuestros 
antiguos  Reyes  ,  buscándolos  en  los  antiguos  alcázares  ;  palacios, 
tirios  reales  ,  monasterios  ,  sepulcros  ,  y  monedas,  tste  proyecto 
feneció ,  como  otros  ,  por  falta  de  fiiculcades ,  y  de  personas  do«- 
tadaS'disl  aelo  necesario  para  servir  desde  las  provincias  i  la 
Acnleiiiia.  ' 

IX.  A  principio  del  año  de  1768  se  adopt<í  la  idea  de 
BMhtHM  Cfvmfí¿kM  dt  la  IBsíüiia  de  España ,  paraque  ^ie* 
se  de  aparato  á  los  Anales » 7  á  la  Historia  Universal ,  qne  hsk- 
bla  propuesto  el  Josef  de  la  Concepción ,  de  las  EscueÜis  Pias, 
individuo  del  niSmaro.  Este  otro  proyecto  morid  en  nanos-  de 
los  ttnsateí  del  Cuerpo.  '  •  . 
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X-  El  Señor  Campománcs ,  entonces  Director  del  Cuerpo, 
propuso  un  plan  sobre  el  uso  que  podría  hacerse  de  la  colección 
de  martirologios ,  necroloelos ,  y  kalendarios  que  había  recoeido 
Don  Josef  Cevallos ,  Doctor  de  la  Universidad  de  Scv ilb  ,  para 
formar  el  Kalendario  general  de  España, al  qual  debían  acom- 
pañar por  apéndice  los  referidos  documentos  colocados  por  su 
antigüedad  ,  demostrada  ésta  en  un  prologo  hi&tdrico.  Pero  la  Aca- 
demia ,  ocupada  de  allí  á  poco  tiempo  en  la  nueva  empresa  del 
Diccionario  Geográ^Uo-HistórUo ,  no  pudo  atender  al  menciojia- 
do  proyecto. 

XI.  En  1771  dirigid  la  Academia  á  los  Consejos  y  á  la  Cá- 
mara sus  correspondientes  oficios ,  pidiendo  se  la  franqueasen  los 
memoriales  ajustados  de  pleytos  que  se  imprimiesen  ,  con  el  ob- 
jeto de  aumentar  el  Indice  Diplomárico  ,  y  el  ramo  genealógi- 
co :  nombrando  un  Académico  para  solicitarlos  y  recogerlos.  En 
1776  ,  con  motivo  do  liaberse  acorJido  conriiniar  la  colección 
de  cédulas  diplomáticas  que  tenian  acrcscenr.Kia  hasta  5142  vo- 
lúmenes los  Acadciuicus  D.  Juan  Je  Ribera,  y  D.  Aolonio  Aíu- 
riilo  ,  se  cncarpí)  la  compra  de  crónicas  asi  mss.  como  de  las 
primeras  cdieiüiies ,  y  en  su  conseqüencia  la  recolección  de  me- 
moriales ajustados  :  á  cuyo  fin  se  representó  segunda  vez  al  Con- 
sejo j  Cámara  de  Castilla  ,  paraque  los  Secretarios  y  Relatores 
entregasen  para  la  Academia  un  exemplar  de  cada  uno  en  pley- 
tos  oontenciosos  entre  partea» respecto  de  que,  tiendo  papeles  pií* 
t>licos,no  podría  liaber  mconvenieotie. 

ZE.  £11  enero  de  2775  preseotd  el  Doctor  Cniri  tn  X)lr« 
Houarh  de  voces  arábigas  geográficas  >  usadas  en  U  lengua  caste- 
llana ,  reducidas  por  él  mismo  á  su  origen  y  verdadero  significa- 
do» Esta  obra,  mas.  necesaria,  de  lo  que  se  cree, se  reserva  pa- 
ra ilustrar  la  liistoria  y  descripción  topográfica  de  nuestros  piie* 
blos  7  territorios, 

Xni.  Por  mayo  del  mismo  afio  se  adopto  y  É^mentd  d  plaa 
de  una  Cokc^  JOi/bmdfka ,  que  intentaba  formar  Fr.  Don  Má« 
nuel  Abad  7  la  Sierra ,  dé  la  Congregación  claustral  Benedicd* 
na ,  entonces  Prior  de  Meyá » cuya  idea  habia  presentado  á  It 
Academia ;  y  ésta,  instruida  de  la  utilidad  de  la  obra  >  7  del  mé^ 
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rito  de  su  autor ,  le  agregd  al  ndmero  de  st»  Uidhidaos ,  para« 
que  con  ctu  calidad  pudiese  usar  de  los  auxilios  y  lealtades  del 
Cuerpo. 

Los  primeros  ensayos  de  las  tareas  é  inteligencia  de  este  in- 
dividuo  los  recibid  la  Academia  en  1 779 ,  en  que  la  Real  Cá- 
mara sesínrid  pasarle  un  Indice  de  varios  códices  antiguos,  con 
diboxo  sacado  al  vivo  del  carácter  de  su  letra ,  y  copia  en  la 
corriente  7  usual  puesta  al  frente ,  por  haberse  estimado  que  es- 
te Índice  contenia  noticias  que  merecían  la  atención  7  ¿Amen 
de  ia  misma  Academia  •  conservándolas  para  su  uso ,  pues  era  el 
primer  fruto  del  reconocimiento  de  los  archivos  de  iglesias  y 
monasterios  de  la  Corona  de  Aragón ,  que  estaba  haciendo  el 
Prior  de  Meyá ,  autorizado  con  drden  de  aquel  supremo  tribu» 
nal.  Xa  Academia  colocd  estas  muestras  originales  con  los  de- 
más monumentos  7  memorias  primitiras  7  auténticas  de  mies- 
tra  historia. 

XIV.  En  1778  se  hizo  presente  el  prospecto  que  había  for- 
mado el  impresor  Don  Antonio  Sancha  para  publicar  las  Cró- 
nicas de  los  Reyes  de  Castilla  ,  y  una  petición  hecha  por  Dea  . 
Eugenio  de  Llninmo  ,  Académico  del  niunero  ,  en  que  hacia  pre- 
sente el  trabajo  ,  cotejos  ,  y  demás  diligencias  que  habia  hecho  pa- 
ra dar  á  esta  edición  la  perfección  posible  ,  habiendo  ilustrado  en 
primer  lugar  la  del  Rey  D.  Pedro  ,  esperando  de  la  Academia  se 
serviría  contribuir  á  este  loable  fin  con  sus  observaciones  y  au- 
xilios. Ofrecio'se  ésta  generobamciirc  a  concurrir  con  qiiantas  me- 
morias ,  co'd  ices  ,  y  otros  documen  ros  ,  de  los  que  exístian  en  su 
archivo ,  contemplase  conducentes  al  desempeño  de  tan  impor- 
tactc  obra ,  por  lo  que  en  ella  se  interesaba  su  instituto. 

XV.  En  178 1  se  proyectó  escribir  las  Memorias  del  reynado 
de  Carlos  V  ,y  demás  s[sru¡et2tes  de  ¡a  Casa  de  Austria;  y  en  su 
conseqüencia  se  paso  oficio  al  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.  pa- 
raque  permitiese  &  dos  Académicos  comisionados  á  este  objeto  el 
exámen  de  los  documentos  y  mss.  que  hubiese  en  la  Real  Bi- 
blioteca pertenecientes  á  aquellos  reynados.  Con  este  motivo  se 
acordó  que  los  comisionados  de  k  Junta  destinada  á  este  fin 
buscasen  y  compia^cu  Us  obras  que  citaba  en  su  acuerdo  ;  que 
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se  solicítase  real  orden  poraque  en  el  moDasterio  de  Mooser- 
tate  de  esta  Corte  se  franqueasen  los  37  tomos  en  folia  de  car» 
tas  7  documentos  correspondientes  al  rey  nado  del  Emperador « 
que  dexó  legados  el  Cronista  Don  Luis  de  Salazar.  £ste  pro- 
yecto murió ,  como  algunos  otros »  antes  de  <Iar  ospe^nsas  de 
verdadero  fruto. 

XVI.  En  1781  se  presento'  y  acaloro  la  idea  de  una  PaleO' 
grafía  y  BibUoj^raJ  ta  Española.  La  Academia  ,  para  desempeñar  es- 
te importante  obicro  ,  considero  dcsJc  los  principios  la  necesidad 
de  conocer  y  reunir  todo  genero  de  monunicntos  dispersos  en 
la  nación.  Y  como  la  utilidad  de  estos  monumentos  depende  de 
su  lectura ,  y  ésta  exige  un  conocimiento  y  práctica  constante  en 
el  manejo  de  las  medallas  ,  inscripciones,  códices  mss.  y  diplomas 
de  todas  las  edades ;  la  paleografía ,  ó  ciencia  de  la  escritura  an- 
tignn  ,  fué  desde  luego  considerada  como  un  ramo  de  los  mas 
principales  que  debía  cuidar  por  instituto  la  Academia ,  instru- 
yendo á  I:i  ilación  para  aproveciiar  y  descifrar  sus  antiguos  docu- 
mentos de  toda  especie.  Falta  á  la  Academia  noticia  exacta  de  los 
códices  originales  escondidos  en  las  bibliotecas  y  archivos;  y  los 
poseedores  de  estos  mismos  depósitos  tampoco  pueden  submi- 
nistrar con  la  puntualidad  que  piden  unas  memorias  que  forman 
en  parte  las  fuentes  ori<TÍnaks  de  la  historia  de  España.  Y  aun- 
que algunos  han  hecho  tentativas  para  reducir  á  reglas  y  exem- 
plos  demostraí  \  os  la  ciencia  de  leer  y  conocer  con  orden, sis- 
téma  ,  y  discernimiento  los  caracteres  antiguos;  como  esto  ha  si- 
do ,  á  excepción  de  la  paleografía  del  P.  Burriel ,  sin  tener  a  hi 
mano  los  códices  ,  escrituras  ,  y  diplómas  ,  no  podia  cspcr  ir  el  pú- 
blis^o,  y  mucho  menos 'la  Acadcnua  ,  la  labilidad  ¿c  adquirir  es- 
tos monumcnios  ,  si  de  antemano  no  facilitaba  á  los  archiveros, 
y  personas  que  los  guardan  ,  las  nociones  precisas  para  distin- 
guirlos, y  conocer  el  valor  y  uso  de  cada  uno  en  nuestra  historia. 

Desde  el  año  175 1  trabajó  la  Academia  con  diligencia  en 
aclarar  esta ,  mediante  él  reconocimiento  de  los  archivos  y  com« 
paracion  de  las  letras ,  sin  perder  de  vista  la  ideografía  oráH^ 
ga ,  /  inscripciones  c^cas,  en  que  está  depositada  una  porción  coa* 
siderable  de  nuestras  memorias.  La  empresa  »¿  la  verdad  «reque- 
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rk  tiempo*  y  iin  ndmero  de  personas  versadas  en  éitos  monu- 
nentos  •  que  pudiesen  reunir  el  trabajo  y  los  elementos  necesa- 
rios para  no  proceder  con  arbitrariedad ,  ó  caer  en  )rerf0s  trans* 
ccndentaks.  Entre  los  individuos  de  la  Academia  que  hablan 
dedicado  su  itencion  á  nuestra  paleografía ,  mereció  el  primer 
lugar  I>on  Manuel  Abad  y  la  Sierra ,  entonces  Prior  de  Meyá; 
quien ,  aprovechándose  de  lo  que  liabia  ezáminado  en  diferentes 
archivos  y  bibliotecas ,  y  de  la  instrucción  del  mismo  Cuerpo, 
dispuso  un  tratado  de  Paleografía  Antigua  ,  que  en  aquella  cpo- 
oi  comprehendia  hasta  el  siglo  décimo ,  habiéndole  ayudado  á 
formar  las  demostraciones  al  vivo  de  la  escritura  Don  Francisco 
Xavier  de  Palomares ,  Académico  correspondiente. 

Para  hacer  mas  usual  esta  importante  obra  ,  quiso  la  Acnde- 
mía  añadir  un  tratado  de  Paleografía  Arábiga  ,y  de  Imcrijicior.c.^ 
Cúficas  del  Doctor  Casiri ,  cuyos  letreros  había  diseñado  al  vivo 
el  mismo  Palomares  ,  habiéndose  abierto  de  ellas  un  nilmero  de 
láminas  con  5u  interpretación  ,  paraque  sirviesen  de  guia  á  los 
antiquaríos  en  esta  rara  y  difícil  porción  de  nuestras  memorias, 
hasta  el  dia  ignorada  de  las  naciones  mas  instruidas  y  versadas 
en  el  estudio  de  las  lenguas  orientales  ,  como  lo  demuestran 
sus  mismas  obras.  El  segundo  tratado  tenia  por  ohjero  la  Bi- 
bliografía ,  6  noticia  de  los  códices  mss,  que  se  hallan  en  nues- 
tras bibliotecas,  con  una  noticia  sucinta  de  su  conitnido  ,  y  mues- 
tras de  sus  caracteres  ,  cu^a  obra  liabia  empezado  el  dicho  Don 
Manuel  Abad  ,  y  crc\  o  ]a  Academia  merecia  toda  su  atención  pa- 
ra llevarla  al  cabo  baxo  dd  patrocinio  del  Rey. 

La  ciencia  diplomática  ,  que  propiamente  recae  sobre  el  uso 
y  conocimiento  ¿c  las  escrituras  y  privilegios  ,  es  otro  tratado 
que  contrae  mas  inmediatamente  el  manejo  de  los  caracteres  an- 
tiguos á  los  documentos  auténticos  nacionales ,  y  á  sus  formu- 
las, y  variaciones  progresivas.  En  este  ramo  ha  formado  la  Aca- 
demia una  colección  tan  numerosa  de  extractos  ó  resúmenes  de 
cieos  monumentos ,  que  con  ella  puede  ilustrar  nuestras  crónicas, 
•como  lo  lia  liecfao  con  algonas  de  últimamente  publi^dás , 
componiendo  todos  hasta  aqui  137  volúmenes  en  4."  condistin- 
ctofi  de  reynados  y  afios. 
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Persuadida  la  Academia  desde  su  establecimiento  de  la  ne- 
cesidad de  recoger  las  memorias  antiguas  de  la  nación  ,  sin  las 
quales  es  imposible  reciiñcar  nuestra  historia  ;  considero  por  ine- 
ficaces sus  esfuerzo*;  sin  el  auxilio  y  protección  real ,  y  asi  pro- 
puso áS.  M.  al  dicho  Prior  de  Meyá  ,  paraque  » asociado  del  Se- 
ñor i^aíomares ,  saliese  á  examinar  los  archivos  y  bibliotecas  mas 
considerables  y  antiguas  de  estos  Reynos,  pudiéndose  extender 
esta  licencia  á  aquellos  individuos  que  la  Academia  hallase  por 
conveniente  emplear  en  este  ramo ,  sin  cuya  facultad  no  se  podía 
rectificar  nuestra  historia  ,  como  convenia  al  decoro  del  Cuerpo » 
y  al  desempeño  de  su  Instituto. 

La  resolución  de  S.  M.  comunicada  por  la  primera  Secreta- 
ría de  Estado  ,  fue  .  c]iic  sin  hacer  viages » expuestos  á  muchas  con- 
ti t: encías  ^  podía  el  Prior  de  Meyá  ,  valiéndose  de  las  luces  Je  la 
Academia  ,  con  cuya  censura  y  con  el  nombre  de  individuo  su- 
yo se  habia  de  publicar ,  continuar  la  Paleografía  ,  y  perfeccio- 
narla en  Madrid ,  sin  perder  de  Yiita  la  Bibtít^rafta  ,  y  la  DiplO' 
mátiea ,  haciendo  S.  M.  se  Je  franquease  lo  que  hubiese  menes- 
ter de  la  Biblioteca  Real ,  7  ae  le  trazese  de  loi  archivos  y  li- 
brerías de  catedrales  7  monasterios  quanto  quisiese  disfrutar.  Sin 
embargo  de  éstas  promesas ,  nada  se  Terificd  después :  7  de  esta 
desconfianza  nacid  la  tibieza  con  que  se  mué  luego  esta  ut¡« 
Jüüma  empresa. 

Para  instrucción  preliminar ,  asi  de  los  formantes  dd  DIccio* 
nario  Geográfico-Hlstc$rico ,  como  de  los  lectores  de  esta  yasta 
obrarse  tratd  en  179 1  de  eztender , como  trabajo  separado, un 
Votabularío  de  nombres  propios  y  genéricos ,  pertenecientes  i  la 
geografía »é  hidrografía, consideradas  en  sus  divisiones  natural, 
cItU, física,  7  política, que  tiene  adoptados  la  lengua  castellana, 
con  respecto  á  los  objetos  conocidos  7  visibles  en  la  superficie 
del  suelo  de  Espafia.  En  esta  obra ,  destinada  primeramente  á  fi* 
»r  7  enriquecer  la  lengua  topográfica ,  se  trató  de  dar  cxftctas 
7  claras  definiciones  i  aquellas  voces, de  que  se  ba  de  usar  fre» 
qüentemente  en  el  contexto  de  los  artículos  del  sobredicho  Dic» 
clonarlo, afiadiendo  aquellas  que  suden  comunmente  fiütar  en 
d  diccionario  generd  de  la  lengua. 
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£o  esta  primera  tarea ,  que  por  su  naturaleza  admite  reparti- 
miento » trabajaron  todos  los  Académicos.  Recogidas  y  ordenadas 
las  nomenclaturas  y  los  extractos ,  se  nombró  una  Junta  particular 
compuesta  de  los  Señores  Ortega ,  Capmany ,  Cornide ,  y  Gilleman* 
presidida  por  el  Director  Conde  de  Campománes ,  para  rever  j 
rectificar  las  definiciones » y  añadir  aquellos  nombres  que  no  se 
hubiesen  tenido  presentes.  En  esta  comisión  empleó  la  Junta 
ochenta  cesiones,  á  dos  cada  Kmana,  hasta  dexar  concluida  la  obra, 
cúyo  ditimo  exámen  se  está  haciendo  para  ponerla  en  estado  de 
darse  al  pdbllco  en  beneficio  de  la  lengua ,  y  de  los  lectores ,  asi 
de  los  extrangeros  que  la  desconocen  p  como  de  los  naturales  que 
la  estudian  poco. 

En  1 770  proyectó  la  Academia  formar  una  Diplomática  Es* 
pamld  ,  arreglada  en  todo  á  la  de  Mabillon  ,  enriquecida  de  no- 
tas geográficas  ,y  cronolo'gicas ,  c  ilustrada  en  los  pasages  mas  obs- 
curos con  disertacionc;  e  instrumentos  auténticos ,  en  la  qual  tra- 
bajaban á  la  sazón  unos  monges  Benedictinos  , que  solicitaban  el 
honor  de  Académicos  para  emplearse  en  esta  obra  baxo  la  di- 
rección de  este  Cuerpo.  Entonces  se  creó  una  quarta.  clase  de 
individuos, que  es  la  de  Corresponduntes. 

Esta  importante  obra  segiiia  con  visible  empeño  y  progreso 
en  1773,  pues  por  setiembre  del  mismo  año  el  General  del  Or- 
den de  San  Benito  dió  cuenta  del  estado  y  reconocimiento  de 
archivos  ,  cxecutado  por  los  diez  Académicos  correspondientes 
de  su  reliinon ,  acompañando  el  aparato  entregado  por  el  P.  Ibar- 
reta.  Y  en  su  conseqüencia  se  contexto  al  dicho  P.  General ,  in- 
cluyéndole nuevas  instrucciones  para  la  perfección  de  la  obra, 
con  observaciones  prácticas  muy  oportunas  al  método  que  con- 
venia siguiesen  aquellos  monges  en  sus  investigaciones ,  y  con  re- 
glas muy  necesarias  en  el  reconocimiento  de  códices  y  manuscritos. 

Pero  como  esta  empresa ,  digámoslo  asi ,  combinada ,  pedia 
constancia ,  zelo, y  una  harmonia ,  dificU  de  hallarse  entre  cuer- 
pos separados ,  y  dirigidos  por  distintas  máximas ;  no  ha  tenido 
los  progresos  que  prometieron  al  principio  los  deseos  y  buena 
▼oltmtad  de  sus  operarios. 
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HJSTOÍLXA    VM   IK  3}  l  A  S, 

La  Academia ,  que  desde  25  de  octubre  de  1744  tenia  conce- 
dido en  futura ,  por  real  decreto ,  el  oficio  de  Cronista  mayor 
de  las  Indias  ,  no  entro'  en  el  goce  y  posesión  de  este  cargo  has- 
ta >2  de  noviembre  do  1755  ;  porque,  «iin  embargo  de  haberle 
cl  Consejo  Supremo  expedido  el  título  correspondiente  en  7  de 
mayo  de  17^0  por  fallecimiento  del  Cronistn  de  aquellos  Rey- 
nos  Don  Miguel  Herreros  de  Ezpeleta  ,  en  ci  mismo  tiempo  se 
sirvió  S.  M.  conferir  el  mencionado  empleo  al  Maestro  Fr.  Mar- 
tin Sarmiento  ,  del  Orden  de  San  Benito  ,  quien  lo  cxercid  has- 
ta que ,  provisto  para  la  Abadía  Claustral  de  RipoU  en  Catalu- 
ña ,  tuvo  que  dexarle ,  por  ser  oácio  9<ue  requiere  precisa  resi- 
dencia en  la  Corte. 

Entonces  resolvió  S.  M.  ,  ¿  consulta  del  expresado  Consejo 
de  12  de  agosto  de  1755  ,  confirmar  la  gracia  hecha  i  la  Aca- 
demia por  el  Señor  Rey  Don  Felipe  \'  :  y  en  su  real  decreto 
expresaba  ,  que  ;  „  Quería  y  era  su  voluntad  que  la  referida  Aca- 
„  demia  ,  aplicándose  especialmente  ,  como  se  lo  encargaba  ,  á  la 
„  historia  de  Indias ,  como  la  mas  principal  é  importante  de  to- 
dos  sus  dominios ,  la  prosiguiese  conforme  á  lo  que  por  cl  ex- 
presado  Consejo  se  la  ordenare ,  recopilando  todo  lo  que  fal- 
„  tare  que  escribir  para  la  claridad  y  verdadera  inrclíeencia  de 
„  lo  sucedí  Jo  en  su  descubrimiento  ,  y  de  las  demás  cos^s  díg- 
„  ñas  de  mcmíjri.i  ;  siendo  de  su  civ^^o  el  ver  y  examinar  lo  que 
„  orras  personas  escribieren  ,  según  lo  que  tenia  ordenado  y  man- 
„  dado  S.  M.  y  se  dispusiere  en  lo  sucesivo ;  de  averiguar  la  ver- 
dad  de  todo  lo  que  ella  escribiere ,  de  modo  que  saliese  muy 
cierto  ;  y  de  guardar  secreto  en  las  cosas  que  se  la  encargaren. 
„  £n  esta  atención ,  y  de  que  habia  hecho ,  por  la  persona  que 
„  nombrd  al  tiempo  que  se  la  despacho  el  título ,  cl  ¡urameDto 
„  acostumbrado  de  que  bien  y  fielmente  servirla  el  meDclona- 
do  empleo ,  habia  venido  en  confinnark  aqtiella  grada  •  man* 
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dando  S  los  del  mencionado  ComjO' hubiesen  y  tubiesen  á  la 
dicha  Academia  por  tai  Cronista  mdyor  de  las  Indus ,  guard4tt^ 
„  dola  7  hádeniditft'  pmdStlF  todas  kt  grada» ,  franquezas ,  y  prec- 
ñ  miiieildal  qv0  por  esta  ra^on  la  competan ,  y  haciéndola  dar 
^  todas  las  historias ,  rdaciones  •  informacibnei'*  memoriales «  y 
i,  ocroB  qualcsquier  libros  y  papeles  que  haya  y  fuere  menester 
„  para  cumplir  con  este  encargo  >  y  acudiendola  abismo  con 
9,  todos  los  derechos  á  él  anexos'  y  pertenecientes: que  era  igual- 
^  mente  su  real  vohmtad  que  hubiese  y  llevase  de  salario  por 
„  este  empleo  en  cada  on  aílo  l  reales  4e  Tcllon ,  que  era  el 
M  nisno  que  en  1718  se  le  sefiald/' 

En  este  real  decreto,  y  en  sus  antecedentes,  está  comprehen* 
dida  la  historia  del  origen  y  cargos  de  este  empleo  ,  con  que  hon- 
ro S.  M.  á  la  Academia.  Falta  ahora  saber  si  los  ha  desempeña- 
do ,  ó  si  los  ha  podido  desempeñar.  Ignórase  como  cumplid  su 
ohcio  el  Maestro  ¿sarmiento  en  los  cinco  años  que  lo  poseyó  ; 
lo  cierto  es ,  que  si  algo  trabajó  ó  coordinó, no  lo  ha  visto  ni 
disfrutado  hasta  aqui  la  Academia.  Esta  ,  que  nunca  ha  olvida- 
do las  obligaciones  en  que  la  constituye  este  nuevo  cargo  ,  no 
teme  manifestar  al  ptíblico  sus  tareas ,  sus  conatos^y  el  malogro 
del  fruto  de  sus  trabajos, y  aun  de  sus  deseos. 

Desde  los  principios  formó  un  plan  sobre  el  modo  con  que 
habia  de  u<;ar  de  las  l^icuhades  de  este  oficio.  Por  principal  artí- 
culo nombró  tres  Académicos  ,  que  con  el  titulo  de  Ktnisorts  de 
Indias  se  ocupasen  determinada  y  peculiarmente  en  el  desempeño 
de  la  nueva  obligación  ,  y  eu  examinar ,  informando  á  la  Academia, 
los  libros  y  papeles  que  remitiese  el  Consejo  á  su  censura.  Los 
individuos  fueron  :  Don  Francisco  de  Ribera  ,  Don  Ignacio  do 
licrino^iÜa  ,  y  Don  Juscf  Marcos  Benito  ,  señalándoles  gratilita- 
cion  igual  á  la  de  los  demás  Revisores  del  Cucipo. 

Consecutivamente  se  presentaron  diferentes  ideas  sobre  la  obra 
que  se  debia  proponer  al  Gobierno ;  y  después  de  varios  pare- 
ceres ,  planes ,  discusiones  ,  y  alteraciones ,  fué  adoptado  el  pensa- 
miento de  la  geografía ,  historia  natural ,  y  ritos  antiguos  de  aque- 
llos pueblos.  Presentado  por  cada  uno  de  los  Revisores  su  plan, 
en  que  hgvo  alguna  dbcordanda ,  se  remitieron  al  Consejo  de 
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lodias  en  19  de  febrero  de  1757 ,  pero  en  1760  no*  le  habla  co* 
Snuiicaido  resolución  alguna  sobre  el  asunto. 

Desde  entonces  nunca  cesó  la  Junta  de  idear  medios  de  ade- 
lantar los  ramos  de  esta  historia  ,  de  proponer  planes  y  méto- 
dos ,  en  que  se  empicaban  las  conferencias  ,  y  de  adquirir  libros, 
cartas ,  relaciones ,  y  otros  documentos ,  qa^  carecú  ia  Acade- 
mia quando  recibió'  este  cargo. 

A  íines  de  17Ó4  el  Señor  Ulloa  empezó  á  leer  un  plan  que 
habla  formado,  pnra  escribir  la  historia  natural  y  civil  de  las  In- 
dias, con  arreglo  á  la  instrucción  que  habla  dado  ei  Consejo, de 
cuya  lectura  y  meditación  resultaron  muchas  conferencias.  En 
el  año  siguiente  se  trató  de  formar  una  biblioteca  metódica  de 
autores  de  Indias  ;  y  á  fines  del  mismo  se  acordó  que  ,  para  la 
representación  que  se  habia  de  dirigir  al  Consejo  sobre  el  meto- 
do  de  escribir  aquella  hisrc:  i.í  ,  se  pidiese  á  diciio  supremo  tri- 
bunal que  las  personas  ,  destinadas  para  recoger  apuntamientos 
de  noticias  en  aquellas  regiones,  firmasen  las  relaciones  que  hi- 
cieren de  ellas ,  y  que  la  Academia  recomendaría  en  el  cuerpo 
d«  dicha  obra  su  trabajo  y  diligencia  ;  y  finalmente  que  se  avi- 
sase á  los  Académicos  residentes  en  ludias  coutribuycscxi  remi* 
tiendo  noticias  y  materiales. 

Ivanse  adquiriendo  libros,  estampas, y  dibuxos  para  dicha  his- 
toria civil  y  natural:  tarea  y  dispendio  en  que  no  ha  cesado  ja- 
más la  Academia ,  como  asimismo  en  la  adquisición  de  viages 
mss.  hasta  estos  liltimos  años ,  de  relaciones  y  noticias  raras ,  y 
4e  extractos  de  diario»  *  derroteros,  descubrimientos» y  misiones. 
Para  llev<irla  adelante  se  establedd  una  Junta  de  siete  Académi- 
cos ,  con  el  particular,  y  preciso  destino  de  trabajar  en*  ella  baxo 
de  las  reglas  de  la  Junta  particular  de  primero  de  junio  del  mis- 
mo año  de  1765. 

Remitldse  al  Consejo  el  dictamen  del  Cuerpo ,  exponiendo 
los  motivos  que  le  obligaban  á  ello  >  atendido  lo  que  disponen 
las  leyes  de  Indias  en  la  presenta  materít ,  ^  que  en  observan- 
cia de  éstas  lian  executado  sus.  Cronistas  mayores» y  la  variación 
sustancial  que  se  advierte  de  tiempo  en  tiempo  ea  lo  pertene* 
cíente  al  gobierno  edesiásdco  y  secular,  de  aquellas  j^ofincha. 
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Y  i  h  población  de  unos  terftnoi ,  y  despoblación  de  otros.  • 

Por  febrero  de  176^  se  refnKtttó  9Í  Riey  solicitando  se  tra« 
xese  á  España  la  colección  de  monumentos  para  la  Jlittoría  Me* 

zicana ,  recogidos  en  aquellos  países  por  Don  Lorenzo  Boturini, 
cuyo  catálogo  se  halla  al  6n  xie  la  Nur9&  Idea  de  una  HistorU 
de  la  América  Se^ifttrimal^qvm  este  autor  liabia  publicado  en 
Madrid  en  4."  en  174^* 

Por  setiembre  de  1766  se  hizo  una  instancia  al  Sefior  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Indias, sobre  la  entrega  de  documentos 

Y  papeles  del  archivo  de  aquel  eupreino  tribunal  i  los  dipu- 
tados de  la  Academia  pava  la  formación  de  la  historia  de  aqiie* 
Uos  dominios ,  según  lo  prevenía  la  real  instrucción  comunica- 
da ai  Cuerpo  á  consulta  del  mismo  Consejo,  su  fecha  en  25  de 
setiembre  de  1764,  en  la  cjual  se  le  informaba  del  esmero  y 
diligencia  incesante  con  que  trabajaba  en  la  colección  de  mate- 
riales la  Junta  particular,  formada  y  dotada  baxo  de  bien  medi- 
tadas reglas ,  pnra  cumplir  con  el  oficio  át  Cronista  mayor.  Pe- 
ro el  Presidente  mostró'  siempre  repugnancia  á  dicha  entrega  in- 
determinada ,  con  el  pretexto  de  no  convenir  que  aquellos  pape- 
les se  manifestasen  y  publicasen.  Y  aunque  el  Director  de  la  Aca- 
demia le  hizo  patente  el  buen  uso  que  esta  haría  de  ellos,  no 
pudo  persuadirle  ¿  prestarse  á  esta  idea. 

Por  noviembre  de  1766  la  Junta  de  Indias  dio  cuenta  á  laf 
Academia  del  estado  de  sus  trabajos /expresando  :  que  la  experien- 
cia, que  habia  adquirido  en  la  execucion  de  su  encargo, la  había 
enseñado  ser  preciso  luKer  algunas  mutaciones ,  que  sin  alterar  en 
cosa  sustancial  el  plan  va  adoptado  ,  mejorasen  el  método  ,  faci- 
litando lI  trabajo  ,y  acelerando  su  conclusión  :  que  en  los  extrac- 
tos que  se  hablan  heclio  ,  \  se  cruuiiiiialian  ,  de  lo  respectivo  í 
la  historia  natural ,  110  hallaban  cosa  digna  de  reparo  ;  antes  bien 
creian  que,á  causa  de  no  ser  este  ramo  de  excesiva  extensión  en 
los  libros ,  podrían  evacuarse  todos  sin  el  temor  de  fi  rmar  gran- 
des ni  indigestos  volilmenes , sino  una  selecta  coordinación  de 
apredables  materiales  en  pocos  tomos  :  que  lo  contrario  sucedía 
respecto  de  loa  extractos  pertenecientes  i  la  historia  civil  y  sus 
diferentes  panes» pncs  la  experiencia  habia  mostrado  que  no  traían 
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comodidad ,  facilidad ,  ni  aun  instrucción  al  que  los  trabaja  ;  áit* 
tes  bien  confusión  y  mulciplácadas  latigtt  p«n  ocdoMr  tantas  y 

tiO  inconexas  especies. 

Entonces  se  acordó  ccs.ir  ca  estos  extractos ,  y  formar  una 
Brbliofeca  de  los  AA.  de  Indias ,  con  cédulas  bihiioeráticas  que 
presentasen  á  la  letra  el  título  de  cada  uno,  y  una  su(.inta  y  cla- 
ra idea  de  la  marcria  que  trataba,  y  de  su  método  ,  con  expresión 
de  los  originales  que  disfrutó ,  y  de  los  instrumentos  que  traía, 
citando  lo?  folios,  para  adquirir  por  este  medio  una  noticia  ra- 
zonada del  libro  y  de  lo  sustancial,  fiaxo  de  estas  reglas  se  go- 
bernó dcspLics  la  Juota  en  la  formacioa  de  los  ei^tcactos  y 
pió  de  documentos.  '   '  *. 

En  aL'0'^tc)  17(^7  se  acordó  que  los  mss ,  comprados  á  la 
testamentaria  de  Don  Lorenzo  Boturini  ,se  pasasen  á  la  Junta  pa« 
raque  los  exriminasc  ,  iniurmando  (\  la  Academia. 

En  abril  de  1768  represento'  la  Junta  ,  exponiendo  á  la  Aca- 
demia lo  que  habla  trabajado  y  deliberado  desde  el  acuerdo  de 
^8  de  noviembre  de  1766.  Seguidamente  se  aprobaron  las  re- 
glas c  instrucciones  hechas  en  la  misma  Junta  ,  paraquc  sus  in- 
dividuos se  aplicasen  á  la  formación  de  la  BíhUotcca  de  Indias. 

En  luuio  de  1775  hicieron  presente  los  iiidi\'iduos  uc  la  Jun- 
ta el  estado  de  sus  trabajos  ,  que  por  no  lubcr  quedado  mas  que 
tres  de  ellos  habian  suspendido  las  sesiones  ,  y  que  tenian  extrac- 
tados ya  los  libros  de  que  habian  de  sacar  cédulas.  Se  deliberó 
formar  inventario  de  todos  los  papeles  y  trabajos  hechos ,  y  que 
pasase  al  Censor  para  su  diaamen. 

En  octubre  de  1777  se  acordó  que  á  U  obra  iotitiilada  His" 
toH0  Í9  la  AmMca ,  publicada  en  In^hk  -por  el  Doctor  GuiUer* 
no  Robcitsoii ,  que  acababa  de  tradocir  al  castellano  el  Acadé* 
mko  Siipernunierario  Don  Ramón  de  Guevaia^fe  le  ptsieien  no* 
tas  t  ilustracioiies ,  y  reparot  ccíticot  t  para  darlo  todo  á  Ins  con 
la  mayor  brevedad. 

La  Academia » pues » paia  deaempefiar  el  cargo  de  Cronlüa 
mayor  de  las  Indias ,  j  oonsideraadrát  como  tal  «obligada  á.  proft 
mover, por  todos  los  medios  que  pueda» la  instráocion  publi- 
ca ,  y  perpetuar  la  memoria  de  las  acciones  ilustres  de  loa  e^« 
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Doles  en  stqtiellos  vastos  dominios  del  Rey  ,  hizo  una  consulta  á 
S.  M.  manifestando  :  había  hecho  traducir  al  castellano  la  men- 
cionada Historia  de  Robcrison  :  que  las  naciones  cultas,  habien- 
do conocido  el  juicio  y  solidez  de  esta  obra,  piocurjbaii  tradu- 
cirla en  su  idioma  propio  :  que  añadía  sus  notas  en  aquellos  pa- 
sajes históricos  ,  cuya  puntiicilidad  no  alcanzo  Robcrtson  por 
faka  de  doLumcníos  ;  que  dcsi.ar,do  dar  ;i  la  nación  un  constan- 
te testimonio  de  su  zelo  ,  habla  biiplicaco  á  ^.  AI.  su  real  per- 
miso para  imprimir  esta  iiaduccion  con  las  noias  y  adiciúi;es 
correspondientes ,  solicitando  al  mismo  tiempo  que  por  la  Se- 
cretaría del  Despacho  Universal  de  Indias ,  por  las  del  Conse- 
jo ,  y  de  su  Contaduría  general ,  se  la  suministrasen ,  como  á  tal 
Cronista  mayor  ,  U»  mooomeotat  occctoricM  para  puotuaUaar 
bs  obns  que  fiiMe  produpicnáo  6  ilittnifldo»  tocantes  al  detem- 
peño  de  su  instituto » pues  sin  hechei  bien  averiguados  mal  po» 
«tía  aerisolarse  la  verdad :  que  de  estos  necesitaba  para  rectificar 
las  notas-  «le  Robcrtson ,  cuya  versión  oBtellana  en  estos  térmi* 
Boa  -partoerlaioriglnal  ,y  rganaria  la  preferencia  k  las  que  see^ 
laban  baciendo  en  Pam  y  Florencia.* 

■  •  Con  cita'coasulta  ^redd  la  Academia' un  ventroso  con*  ' 
cepto  de  S*  M.  pues  se  sirvió  resolver ,  en  prueba  del  «agrado  con 
^oe  miraba  tan^  generosos  conatos»  7  con  el  fin  de  animarlos  7 
sostenerlos :  que  por  la  Secretaria  é¿L  Despacho ,  las  del  Consejo 
7  Cámara» y  de  la  Contadurúi  general  de  Indias»  se  la  comu- 
nlcasen ,  no  soló  las  noticias'  oportunas  para  iímdar  las  notas  que 
estaba  haciendo,  7  rectificar  las  del  autor  ,'sino  también  todas 
lu  demás  que  pudiesen  servir  para  eiuriquecer  y  puntualizar  las 
obras  que  la  misma  Academia  *  como  Cronista  de  Indias » fiiere , 
produciendo.  .> 
Esta  empresa » en  cuya  per£eccion  trabazo  la  Academia  poc 
espacio  de  dos  años  en  Jumas  extraordinarias ,  ocupadas  en  la  leo* 
tura  de  extractos » 7  en  la  necoleccion  de  monumentos  y  noticias 
recónditas ,  que  había  adquirido » ya  de  particulares ,  ya  de  la  bi- 
blioteca ioiperial  de  Vienajsin  perdonar  gasto  ,  fué  interrumpi'^ 
da  á  principios  del  año  1779  con  motivo  de  las  providencias 
que  parecieron  convenientes  al  ¿Ministerio  en  las  circunstancias 
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én  que  se  hallaban  entonces  los  ncgocioi.  generaki  de  Europa. 
hi  Academia  .archivó  desde  aquel  punto  todos  los  papeles  y  dch 
cuoienros  ,-8tepefidieiido  sus  trabajos,  y  el  grabado  de  laSfCart» 
geográficas  •  que  •  rectificando  las  de  lá  obra  de  RobertsoD « de- 
biaa  aervir  para  la  traducdoa  castellana.  Pero  no  por  esto  ce- 
atf ,  ni  ha  cesado,  de  adquirir, en  cumplimiento  de  su  oficio, 
qnantos  mapas ,  planos ,  derrótenla » expediciones ,  y  descripciones 
mss  ha  estimado  dtUes  y  conducentes  para  coordinar  é  ilnstnx 
Ja  historia  de  aquellas  regiones. 

Desde  entonces  tampoco  ha  dexado  de  ocuparse  la  Acade* 
mía  en  la  censura  de  obras  y  proyectos  de  particulares ,  remiti- 
dos á  su  informe  .unos  por  el  Consejo ,  y  otros  por  h\  Yia  Re- 
servada de  Indias  ,  en  cuyos  encirgos  ha  expendido  mucho  tiempo. 

Posteriormente  el  Minisrciio  tuvo  ]>or  conveniente  mudar  de 
plan  ,  encargando  la  obra  ,  en  que  entendía  la  Academia  ,  baxo 
de  otra  idea  y  objeto  ,  á  Don  Juan  Bautista  Muñoz ,  cosmógra- 
fo de  Indias ;  y  en  su  conseqüencia  recibió  el  Cuerpo  una  real 
orden  de  20  de  enero  de  i;T88,en  que  se  le  mandaba  fraU'- 
quear  á  este  literato  los  papeles  y  documentos  de  su  archivo  , 
pertenecientes  á  la  historia  general  de  aquel  Continente » de  cu- 
ya extensión  estaba  encargado  por  orden  especial  de  S.  M. 

La  Academia  ,  con  esta  noticia  ,  represento  :  que  hallándose 
distinguida  con  el  empleo  de  Cronista  mayor  de  las  Indias  per- 
petuamente desde  el  año  1755  ,  )'  qu.indo,  lejos  de  poner  en  ol- 
vido U  obligación  en  que  esta  giacii  Li  constituía  ,  no  había  de- 
xaJu  desde  entonces  do  recoger  iiumorijs ,  noticias  ,  y  documen- 
tos para  ilustrar  los  varios  ai  lícu1üí>  tjue  abrazaba  tan  vasta  comi- 
sión ,  no  le  era  lícito  mirar  con  indiferencia  que  se  hubiese  fia- 
do su  desempeño  á  una  persona  particular ,  que  ni  aun  era  del 
ntimero  de  sus  individuos  ,  encargándole  ,  con  desayre  suyo ,  las 
mas  esenciales  y  preciosas  funciones  de  su  empleo.  Sabia  también 
la  Academia  que  con  el  mismo  objeto  se  babia  autorizado  á  di» 
cho  comisioaado  para  reconocer  el  archivo  de  Simancas » loa  de 
la  contratación  de  Cádiz  y  Sevilla» el  de  la  torre  del  timibo 
de  Lisboa  ,  y  otros  varios  archivos  y  bibliotecas  ,  ya  de  comu- 
nidades ,  ya  de  particulares  y  de  loa  qiiales  babk  sacado  todaa  las 
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copias  y  apuntamientos  que  juzgó  necesarios ,  y  tenían  reladoa 
con  su  encargo.  Y  siendo  un  derecho  incontestable  del  Cronis- 
ta,  por  la  L.  iri.  tic.  12.  lib.  I.  de  la  Recopilación  de  Indias ,  la 
participación  de  esta  especie  de  documentos  ,  paraque  pueda  apro-  < 
vecharlos  en  sus  relaciones  históricas  ,  v  lísnr  de  ellos  con  la  cir- 
cunspección y  reserva  que  exige  k  materia  y  previene  la  misma 
ley  ;  tampoco  podia  la  Academia  dexar  de  sentirse  desayrada  , 
quando  ,  no  solo  se  la  defraudaba  de  este  derecho  ,  sino  que  se 
pretendía  enriquecer  la  colección  de  Muñoz  con  los  mismos  do- 
cumentos de  su  archivo»  que  son  su  peculiar  piatrimomo »  y  fru- 
to de  su  aplicación  ,  y  de  sus  tareas. 

No  prctcndia  la  Ac  ulemia  disminuir  el  mérito  del  sugeto  , 
de  cuya  laboriosidad  y  iucraturn  tenia  muy  buen  concepto  ;  pe- 
ro qualesquicra  que  fueren  sus  luces  y  conocimientos, juzgaba  que 
trabajando  á  su  visM  ,  y  baxo  de  su  dirección  y  auxilios  ,  debian 
estar  mas  set^uros  de  su  desempeño  ,  no  solo  el  Gobierno  y  el 
público,  sino  también  el  mismo  autor;  pues  agregándole  al  grc* 
mió  de  sus  indi\ idiios  ,  V  siihnidinando  su  comisión  al  voro  y 
dirección  del  Cuerpo .  quedarían  concillados  ci  lionor  e  interés 
de  aquel  ,  con  el  decoro  y  justa  consideración  que  se  debe  á  este. 

Sin  enil>argo  de  quinto  expuso  la  Academia, se  la  contexto' 
por  la  Via  Reservada  de  Indias  :  que  S.  M.  había  resuelto  con- 
tinuase Muñoz  la  comisión  que  Ití .  ettaba  conferida  de  escribir 
la  Jiistbm  generil  del  Ním»  Mmtdo :  que  pftra  su  decoro  le  des- 
pacJutte  el  tütiilo  de  Actdémico  que  le  ofrcck  el  Cuerpo :  que 
como  i  tal,  le  ftauquea^  los  líbroi  y  papeles  qué  oeoéiitMe  tf, 
que  piomodefle  y  loBentase  tan  litil  enipren  -,de  la  qual  la  r4> 
soltaría  d  honor  de  que  unoide  ios  individuos  se  aplicase  i  des- 
«npe&ar  nna  olm'  tan  desead*  en.  todos-  tiempos. 

Ya  se  ha  dicho  mas  arriba, que  en  1766  habla  la  Academia, 
liecho  la.  aolicitud  al  Hcy  paraque  se  la  franqueasen  los  docu- 
mentos «que  exittian  depositadoa  en  JáéiÍGo,de'Tár¡a9  pinturas» 
geroglificos ,  dibuaos ,  y  otras  especies^  de  escrituras. de  los  indios 
y  corte '  de*  MdtezdnKit.pem  escribir  la  .'historia  de  aquellos  do* 
minios  con  la'exftctitud  7  orden  qne  merecía.  Pero  hasta  19  de 
enero  de  179 1  no  se  veriicd  la  resolodon  de  S.  K.  que  •  con- 
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fbrhiandose  con  el  dictamen  que  en  27  de  abril  de  1790  le  ha- 
bía expuesto  el  Ojnscjo  d.-  hidiás  ,  se  sir\  ¡o  expresar  :  que  en  el 
dia  no  exi::ia  providencia  dicha  soliciiLiJ,y  qLic  ii;a.iln:eritc  pre- 
venía á  dicho  supremo  tribunal  que  la  Academia  dcbia  escri- 
ÍJii  ia  citada  historia  en  cumpiimientade  su  empico  de  Cronis- 
ta mayor,  á  cuyo  archivo  ,  para  su  mejor  custódia  ,  se  pasarían 
los  papeles  y  noticias  que  se  pidiesen  á  México,  á  fin  de  que, 
asi  el  Cuerpo ,  como  ci  sugeto  que  se  hallaba  con  igual  encargo, 
Riesen-  de  todo  el  uso  que  oeceskoeo* 

La  Academir,  en  cootesoacioii  á  la  real  orden 'cofluiiiica* 
da  por  el  Consejo ,  hizo  presente  la  imposibilidad  en  que  se  ha* 
Haba  de  tomar  resolución  sobre  el  asunto ,  por  ahora  i  hasta  que 
se  tuviese  una  cdpia  del  índice  d  sumario  del  museo  de  Botu- 
rini ,  eiÍBtente  en  el  Vireynato  de  México ;  y  al  mismo  tiempo 
nani&stó  el  estado  de  los  trabaos  y  materiales  que  tenia  ade* 
Jantadoa  y  recogidos  la  Academia  hasta  entonces ,  para  empren- 
der la  obra, 7  de  los  auadlios  de  que  neoeticaba  pata  complc* 
tarla.  £1  fisGcelentmmo-SefioK.  Marques  de  Baxamar  *  entonces  Se« 
cretario  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Indias » enterado 
de  los  trabajos  literarios  de  la  Acad¡emia,de  la  qnal  es  indivi- 
duo numerario ,  manifistd  los>  deseos  que  teniaxle  proponerla»  en 
la  pflmera  Junta  á  'quñ  pudiese  asástir,  varios  asuntos  é  ideas  ro» 
lativas  á  la  historia  de  aquellos  dominios. 

£1  tomo  L*  de  Ja  obra  que  trabajaba  D.  Juan  Bautista  MnSoi 
con  el  título  de  Muiwia  áel.Nuemt  Mwtd» ,  baxo  Jos  auspicios  7 
aastlios  dd  MinliteKio,  7  tenia  dispuesto -para- sacarlo  a  luz ,  se  pa* 
sd  en  agosto  de  r/pi  al  eximen  y  censura  de  la  Academia, de 
orden  de  S.  M.  comunicada  antes  al  Conscio-^de  Indias.  Quatxo 
individuos  comisionados  por  el  Cuerpo  dieroni  su  «dictámen,  juz- 
gando la  obra  digna  de  toda  recomendación ,  con  algunas  ligeras 
advertencias  sobre  algunos  apéndices  7  sumarios  que  echaban  de 
menos.  La  Academia,  en  vista  de  estas  prevenciones ,  y  de  algu- 
nas dudas  que  se  suscitaron  en  la  Junta;  sobre  la  id«i  génerai 
de  la  geográtía  que  ocupa  el  libro  I." ;  acordd  se  le7ese  en  Ja  prd^ 
xima  sesión, para  mayor  instrucción  de  los  Académicos, y  mas  so- 
lemne dámeft  de  la  obra  en  esta  parte  >  á  fin  de  poder  dar  al 
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Rey  y  al  Consejo  el  juicio  que  la  tenia  encargado  sobre  el  mé- 
rito é  importancia  de  diciia  historia. 

Un  Académico  ,  sin  embargo  de  haberle  conformado  la  Jun- 
ta con  el  favorable  juicio  de  los  expresados  censores ,  y  en  espe- 
cial con  los  térmiiuts  de  reccniiendacion  que  á  pluiaiidad  de  vo- 
tos se  había  resucito  iijcliiir  en  el  informe  ;  leyó  ,  con  permiso  de 
la  Jiiiir:)  ,  su  voto  singular  ,  lunJado  en  algunos  reparos  que  á  me- 
jor luz  había  hallado  en  los  c|Liario  primeros  libros  de  Ja  refe- 
rida historia.  Y  en  vista  de  las  dudas  y  escriipuioh  que  susci- 
to la  lectura  de  dicho  papel ;  se  acordó ,  k  pluralidad  de  votos , 
que  el  ms.  original  se  leyese  y  reconociese  de  nuevo  por  la  Aca- 
demia plena  en  lesiones  extraordinarias  semanales ,  y  con  asis^ 
tenoa  de  los  quatro  censores.  Después  de  celebradas  diez  Jun-> 
tas  t  cu  que  se  iva  prosiguiendo  la  revisión  de  dlcfaa  histeria  con 
la  madures  que  etSffSí  U  naturaleza  de  la  obra  >  el  credito.de  la 
nación ,  el  concepto  de  la  Academii ,  y  la  delicadeza  del  encar- 
go que  ,como.á  Cronista  de  Indias  se  dignó  hacerla  el  Rey ,  y 
recomendarla  aquel  Consejo ;  recibió  con  fecha  de  8  de  enero 
de  1792  otra  real  orden  por  la  Via  Reservada  de  Indias ,  prevl- 
lúendola  :  cesase  en  su  revkion » devolviendo  al  Consejo  el  mst-  ^ 
»»  nuscrito  original ,  acompafiado  del  dictamen  de  los  quatro  oen- 
n  sores  que  liahia  comisionado  el  Cuerpo  £  este  fin ,  por  eitar  ya 
M  vista,  ex&minada ,  y  aprobada  con  elogios  por  los  mismos » en 
quienes  habia  comprometido  todas  sus  ¿ailtsdes ;  siendo. con- 
tra  costumbre  de  la  misma  Academia  mandarla  ella  leer  y  ezft- 
M  minar  de  nuevo.^ 

la  Academia  obedeció  con  mucha  prontitud  y  complacencia» 
por  A  erse  ezdoerada  inesperadamente  del  peso  de  tan  enojosa  ro» 
visión  •  en  la  que » ignorando  sin  dada  el  Autor  el  buen  uto  que 
se  pretendía  hacer  de  algunos  leves  reparos  ,  que  se  anotaban  pa- 
ra su  aviso  privado ,  y  mayor  perfección  de  la  obra ,  levantaría 
acaso  alguna  queja ,  creyendo  desayrada  su  reputación  literaria  ; 
sin  considerar  que,  por  este  medio  irregular  y  vioJcnto  ,  salía  su 
obra  sin  calificación  formal  y  expresa  del  Cuerpo ,  por  habérse- 
le suspendido  á  este  el  conocimiento  y  la  facultad  de  juzgar  li« 
bre  y  plenariamente  un  esaito  que  se  le  habia  poco  antes  man- 
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dado  exáminar :  pues  nunca  podía  k  Academia  desprendetie  del 
derecho  de  inqorar,ó  reformar  sus  juicios» antes  de  aancionar  y 
dar  al  público  su  dltima  resolución » en  la  que  puede  variar « mo- 
dificar, d  reprobar  el  parecer  particular  de  m  comisionados, se<* 
gun  la  práctica ,  y  la  razón ;  de  lo  qual  es  patente  testimonio 
la  cláusula  formularia  con  que  concluyen  constantemente  todoe 
los  informes  de  los  censores  delegados  por  el  Cuerpo,  de  sujetar 
su  dlctámen  al  acuerdo  superior  de  la  Academia. 

Negocio  fué  este,  en  que  el  amor  propio  de  algunas  perso* 
ñas  engañada  mente  se  sintió  herido ;  y  en  que  probo  el  manejo 
de  unas  y  la  poquedad  de  otras ,  ya  que  no  pudieron  subyugar 
la  opinión ,  amedrantar  los  ánimos, que  tampoco  pudieron.  Pe- 
ro la  Academia  en  uno  y  otro  caso  creyó  haber  cumplido  coa 
sus  principales  obligaciones , de  cronista  de  Indias, de  censor  rec- 
to é  imparcial ,  y  de  obedientísima  á  las  reales  ordenes. 

Reformados  los  planes  é  ideas  de  los  trabajos  literarios  poir 
el  nuevo  reglamento  de  1792  ,  que  trata  de  su  distribución  y  ob- 
jetos ,  se  reformo  también  el  plan  de  los  pertenecientes  á  la  his- 
toria de  Indias ,  creando  ,  como  se  expresa  en  el  articulo  I.^  una 
Sala  destinada  á  estas  tareas  ,  asi  como  se  establecieron  otras, pa- 
ra  las  antigüedades ,  la  geografía  ,  y  la  rewiskn  de  obras  académicas. 

Desde  aqueiia  época  Íia  celebrado  dicha  Sala  5  q  se«;iones  en 
el  reconocimiento  ,  exSmen  ,  y  juicio  de  quanto  se  había  traba- 
fado ,  y  de  quanto  se  podria  adelantar :  iníormaodo  de  lo  que  ha- 
llaba supérfluü  ,  o  defectuoso. 

Puede,  sin  embargo,  gloriarse  la  Academia  de  que  en  todos 
tiempos  ha  sabido  <;o'srener  los  derecho^  que  la  corresponden  por 
su  oficio, como  asimismo  cumplir , en  quanto  le  ha  sido  perziiitido, 
las  obligaciones  que  éste  le  impone. 

Una  de  eiJas  es  revisar  y  examinar  lo  que  escriban  los  au- 
tores particulares  relativo  á  aquellas  regiones  :  y  asi  el  Ministerio, 
queriendo  que  este  derecho  se  conserve  ileso  á  la  Academia ,  en 
todos  los  casos  que  se  han  o&ecido»la  ba  honrado  con  la  con- 
fianza de  estos  encargos. 

Por  la  Via  Reservada  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  ,  con  ofi- 
cio de  2  de  marzo  de  17^0 » se  pasó  i  iníbrme  del  Cuerpo» 
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paraque  expusiera  sí  hallaba  reparo ,  la  solicitud  de  un  siigero  re- 
sidente en  México  ,  en  que  pretendia  se  Je  concediese  el  título 
de  Cronista  de  Nueva  España  ,  con  el  motivo  de  dedicarse  á 
cribir  una  geografía  completa  de  América. 

La  Academia  informó  á  S.  M.  :  que  en  la  propuesta  del  in- 
teresado hallaba  que  el  título  de  geografía  no  convenia  por  sí 
solo  con  el  dictado  de  Cronista  ,  cuyo  instituto  es  referir  los  su- 
cesos por  años  ajustados  i  la  cronología  ,  interpolando  las  descrip- 
ciones de  las  tierras  que  se  descubran  de  nuevo  :  que  era  tam- 
bién del  cargo  del  Cronista  ajusfar  la  historia  i  los  intereses  po- 
líticos de  la  nación  y  derechos  de  la  corona  ,  sustcniendolos  con- 
tra las  declamaciones  y  rumores  de  las  naciones  rivales  ,  ó  de 
las  provincias  conquistadas ,  por  cuya  razón  era  una  de  las  má- 
ximas fundamentales  de  estos  Reynos,y  señaladamente  de  los  de 
Indias,  que  el  Cronista  en  todos  tiempos  haya  de  residir  en  la 
Corte ,  paraque  escriba  su  historia  á  la  vista  de  los  tribunales 
que  la  hayan  de  rever  ,  y  que  se  halle  dotado  de  aquellas  cali- 
dades ,  luces ,  crítica  ,  y  principios  políticos  que  debe  contener  una 
historia  l  ien  escrita  ,  capaz  de  instruir  la  nación  ,  y  de  rebatir 
Jas  imccrivas  de  los  émulos  de  sus  glorias  :  quede  estos  princi- 
pios había  dimanado  el  estai^Iccimiento  del  empleo  de  Cronista 
de  Indias  contenido  en  el  tir.  xji.  lib.  2."  de  la  Recopilación  , 
que  no  solo  dispone  de  io  que  debe  hacer  el  Cíonista  ,  sino  que 
á  él  se  deben  pasar  las  relaciones  y  noticias ,  aun  las  reservadas, 
para  usar  de  ellas  con  la  discreción  y  buen  juieio  propio  ¿c 
esta  gran  confianza  ,  la  qual,sin  cmbartro ,  nunca  ha  impedido 
que  los  particulares  literatos  escriban  leLiciones  ,  viages  ,  y  aun 
historias  locales  de  aquellas  regiones;  pero  ha  sido  siempre  con 
la  prudente  precaución  de  que  se  presenten  al  Consejo  de  las 
Indias ,  ó  á  la  Via  Reservada ,  que  regularmente  confia  al  Cro- 
nista mayor  su  exámen :  que  la  Academia  tenia  de  esta  práctica 
un  gran  ndmero  de  exem  piares »  habiendo  procurado  advertir  lo 
que  debe  omitirse ,  mejorarse,  d  añadirse  en  tales  obras ,  por  quan- 
to  inspira  una  rerision  de  esta  autoridad  confianza  en  su  lee-, 
tura, y  aparta  el  riesgo  de  que  salgan  á  luz  escritos  mal  di- 
geridos ,  ó  noticias  perjudiciales  :  que  ,  en  quanto  á  autorizar  al 
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suplicante  con  el  título  de  Cronista ,  parecía  novedad  contraria 
á  las  leyes  9  7  que  podía  traer  inconvenientes  el  abrir  un  exein- 
pío  acaso  dañoso  á  la  nación ,  y  á  los  intereses  de  la  corona. 

A  la  verdad  la  Academia  había  dado  ya  pruebas  del  zelo» 
cuidado  •  y  circunspección  con  que  procuraba  exSminar  y  juzgar 
las  obras  varias  que  en  distintas  ocasiones  se  ha  dignado  S.  M. 
pasar  á  su  censura ,  ayudando  á  sus  autores  para  la  corrección 
y  rectificación  de  sus  escritos ,  en  cuyos  prolixos  trabajos  cree 
haber  cumplido  no  pequeña  parte  de  los  cargos  de  su  oficio.  En 
6  de  julio  de  1789  se  le  cometió  por  la  Via  Reservada  la  Jiis^ 
toria  política  ,  natural ,  y  chrhfrnfij  de  las  Filipinas  y  ¿el  presbíte- 
ro Don  Valerio  Poto  :  en  20,  de  junio  la  Historia  del  Repto  de 
Qwfío ,  del  presbítero  Don  Juan  de  Vclazco  :  en  23  de  ocrubre 
otra  con  este  título  Medios  de  estrechar  mas  la  unim  entre  Es- 
pañoles y  Americanos  :  en  4  de  octubre  la  Historia  del  Rio  Gran- 
de de  la  Magdalena  :  en  5  de  mayo  de  1790  el  Retrato  liistóri' 
íO'jfolttico  de  las  Islas  Filipinas  ,á^\  presbítero  Don  Juan  Anto- 
nio Tornos  :  en  20  de  agosto  del  mismo  la  Descripción  historial 
di  la  provincia  y  archipi'la^jo  de  Chiloé,¿e  Fr.  Pedro  González 
Agüero.  En  algunas  de  estas  o!>ras  casi  se  puede  asegurar  <jue  la 
Academia  ha  uabajado  tanto  como  sus  autores. 

DICCION  AM.IO    Q  EOQKAFIOO. 

Por  mayo  de  iy66  se  presentó  y  adoptó  el  proyecto  para  la 

formación  de  un  Indice  General  Geoaríí/ico  de  España ,  i  que  dio 
el  principal  impulso  la  colección  de  las  cédulas,  trabajadus  ya  por 
Don  Juan  Manuel  de  la  Parra  ,  que  ascendian  á  diez  mil  ciento 
y  cincuenta.  Vistas  las  cosas  á  mejor  luz  en  otras  Juntas,  se  acor- 
dó mudar  el  título  de  Indice  en  el  de  Diccionario  Geográfico  de 
Esprtíui.  Después  de  haberse  tratado  de  la  división  que  habia  de 
llevar  esta  obra  ,  se  acordó  consultar  á  S.  M.  pidiendo  ia  noticia 
de  los  pueblos  que  comprehendia  la  operación  de  Unica  Contri- 
bución, ó  Catastro ,  (^ue  se  hiíso  en  1753  cu  las  provincias»  de 
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la  Corona  de  Castilla,  quedando  al  cuidado  del  Director  recoger 
Igualmente  las  noticias  por  lo  respectivo  á  la  Corona  de  Aragón, 

c  Isla  de  Mallorca. 

En  1769,  el  Señor  Parra  presento  dos  índices  alfabéticos  to- 
pográlicos  que  había  formado ;  el  uno  de  los  pueblos  de  las  siete 
Merindadcs  de  Castilla  la  Vieja  y  su  Corregí  miento  ,  y  el  otro 
de  los  del  Reyno  de  Aragón.  Con  estos  buenos  principios  cre- 
cían los  deseos  de  llevar  adelante  esta  grande  empresa ,  y  la  es- 
peranza de  que  fructiíicarian  con  el  auxilio  de  todos  los  indi- 
viduos. 

En  1771  el  Doctor  Casii  i  propuso  la  formación  de  un  vo- 
cabulario de  nombres  topogralicos  y  de  pueblos  de  España, que 
traen  su  origen  del  árabe ,  con  la  interpretación  de  sus  etimolo- 
gías y  significados :  y  se  encargo  él  mismo  de  este  útil  y  esti- 
mable trabajo. 

Sin  embargo  ,  hasta  principio  del  ario  1772  no  recibid  efi- 
caz y  general  movimiento  el  Diccionario  ,  que  había  padecido 
alguna  interrupción  ó  tibieza  :  debióse  este  nuevo  impulso  al  ze- 
lo  y  actividad  del  Señor  Campománes ,  entonces  Director  de  la 
Academia  ,  quien ,  empezando  por  sí  el  buen  exemplo  del  tra- 
bajo ,  presentó  dos  tomos  mss  de  carta  magna ,  que  contenían 
por  orden  alfabético  ios  pueblos  de  estos  Reynos. 

Creyóse  desde  entonces  que  esta  obra  era  por  su  naturaleza, 
y  por  los  auxilios  que  para  furniarla  franqueaba  S.  M.  ,  la  mas 
íStil  y  propia  de  los  objetos  del  Instituto.  Para  promoverla  y  ade- 
lantarla eficazmente ,  se  leyeron  los  acuerdos  relativos  á  la  comi- 
sión que  se  había  dado  ai  Señor  Parra  para  la  formación  del  In* 
di(^^  desde  el  año  1766. 

El  Director  preseiitd  ca  21  artículos  la  instrucción  para  for- 
mar el  Diccionario  :  Y  de  ella  se  sacaron  copias,  jiaraqiic  ,  distri- 
buidas entre  los  individuos  ,  y  estos  entelados  ¿c  su  objeto  y  na- 
turaleza ,  eligiese  cada  lino  la  provincia  t.le  que  quisiese  encargar- 
se- Para  alentar  al  tral")ajo,y  dar  el  primer  excniplo  ,  Ic)-o  el  mib- 
jtno  Piifctoi'  el  tstado  general  to[^o'4rálico  del  \  alie  ¿c  Aran. 

lúvose  en  el  mismo  año  de  iyy2  una  Junta  particular  so- 
bre el  método  mas  iacii  de  extender  los  planes  de  las  parroquias 
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de  cada  obispado  ,  que  se  mando  imprimir  para  el  uso  y  gobier- 
no de  todos  los  opei  arios. 

Por  marzo  del  mismo  año  se  presentaron  cinco  relaciones 
mas  de  los  pueblos  y  vecindarios  de  otras  tantas  provincias,  da- 
das por  la  Contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  del  Reyno. 

En  el  sobredicho  mes  recibid  la  Secretaría  del  Despacho  de 
Hacienda  una  real  orden  para  facilitar  á  la  Academia  las  noti- 
cias que  ésta  deseaba  sacar,  para  la  obra  del  Diccionario ,  ¿c  los 
documentos  y  diligencias  de  la  Unica  Contribución  ;  y  otra  el 
Prior  del  Escorial ,  paraque  franquease  los  mss  relativos  á  geogra- 
fía y  población  de  España.  Por  aquel  tiempo  se  presentaron  va- 
rias relaciones  y  noticias  de  pueblos  y  distritos  ,que  ivan  remi- 
tiendo algunos  Académicos  residentes  en  las  provincias ,  en  vir- 
tud del  plan  impreso  que  se  les  había  enviado. 

En  consecuencia  de  la  real  orden  iiiuerjor  ,  se  remitieron  de 
la  biblioteca  del  Escorial,  para  sacar  co|  ia  de  ellas,  las  relacio- 
nes topográiicas  de  pueblos  de  España  que  se  extendieron  de  or- 
den del  Rey  Felipe  II ,  y  se  tuvo  presente  la  forma  del  ínter- 
rogatorio  que  se  hizo  en  aquel  tiempo  por  el  (lobierno  á  las 
justicias.  Conferencióse  después  sobre  ci  método  )'  planes  para 
ci  Dkcinvíirio  ;  y  se  empezaron  á  repartir  estos  por  obispados  á 
varios  individuos.  Por  mayo  de  aquel  af)0  se  adquirió  un  esta- 
do que  contcnia  las  íundaciones ,  dignidades  ,  canonicatos  ,  pre- 
bendas ,  y  capellanías  que  tienen  las  iglesias  metropolitanas  y 
catedrales  de  España. 

Desde  entonces  empezó  la  lectura  de  cédulas  topográficas , 
y  la  compra  de  libros  españoles  que  tratan  de  población  ,  y  de 
caitas  geográficas ,  algunas  de  ellas  originales, y  de  relaciones  de 
descubrimientos  de  antigüedades  en  algunos  pueblos.  Por  setiem* 
bre  del  mismo  afio  remkió  el  Intendente  de  Salamanca  un  es- 
tado del  Tedadarío  de  las  ciudades ,  villas ,  lugares ,  alquerías ,  y 
caserías  que  componen  ka  once  partidos  de  aquella  provincia. 

£n  agosto  de  1775  recibid  el  Secretarlo  del  tribunal  de  Uni- 
ca Contribución  una  real  orden  por  d  Ministerio  át  Hacienda, 
para  franquear  i  la  Academia  las  notídas  de  los  documentos  7 
diügeodas  de  acuella  operación  para  la  puntualidad  y  perfección 
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del  Diceionario.  Con  este  motivo  se  lejó  el  dlctámen,  fiinnado 
por  quatro  Académicos  comisionados » sobre  las  noticias  que  coa- 
yendria  copiar  de  los  libros  de  Respuestas  Generales  de  dicha 
operación » y  sobre  el  modo  de  extractarlas  y  ordenarlas :  traba* 
jo  íniprobo  j  prolíxo ,  atendido  el  método  redundante  y  pesado 
con  que  están  extendidas» 

£n  setiembre  siguiente  se  presentd  una  muestra  de  las  cé- 
dulas topográficas  que  se  babian  de  sacar  de  dichos  libros ,  las 
que  debían  servir  de  pauta  y  modelo  para  las  demás ,  con  va- 
rias advertencias  que  se  añadieron  para  su  perfección.  Para  faci* 
litar  estos  extractos ,  se  repartieron  las  provincias  y  partidos  en- 
tre los  Académicos  >  con  copia  de  la  cédula  descriptiva  aprobada 
como  norma  general ;  y  por  noviembre  de  dicho  año  se  empe> 
z6  la  lectura  de  cédulas » sacadas  de  los  expresados  libros. 

Por  diciembre  siguiente  se  leyd  un  catálogo  de  los  libros  im- 
presos y  mss ,  que  hablan  de  historias  y  descripciones  partica* 
lares  de  pueblos  de  España ,  que  se  debían  comprar  para  la  for- 
mación del  Diccionario  :  á  cuyo  fin  no  se  omitía  entonces  dili* 
gcncia  ni  gasto  en  adquirir  quantos  socorros  y  materiales  pue- 
dan ayudar  á  la  exáctitud  j  complemento  de  los  artículos  de 
obra  tan  vasta. 

Por  enero  de  1778  se  acordó  restablecer  el  turno  semanal 
de  la  lectura  de  cédulas  ,  extractadas  de  los  libros  de  Unica  Con- 
tribución ,  que  había  padecido  últimamente  alguna  interrupción 
con  moti\  o  de  haberse  distraído  la  Academia  en  otros  proyec- 
tos ,  que  le  robaron  lo  mas  precioso  del  tiempo  sin  conseguir 
sus  deseos. 

JEn  1782  Don  Jofef  Castelld  ,  después  de  haber  Icido  las  des- 
cripciones de  las  gobernaciones  ó  partidos  que  contiene  el  Rey- 
no  de  Valencia ,  las  entregó  completas  para  el  auxilio  del  Dic- 
cionario. Ya  entonces  había  disfrutado  y  extractado  la  Acade- 
mia los  514  tomos  en  folio  de  Rcspuesias.  Generales  de  Unica 
Contribución ,  pertenecientes  á  las  veinte  y  dos  provincias  de 
la  Corona  de  Castilla. 

En  1784  se  trato'  de  formar  una  Junta  para  completar  las 
noticias  pertcaeci€atc&  a  la  Corona  de  Aragón  ,  Rey  no  de  Navar- 
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ra ,  y  Proyiocias  de  Alaya ,  Vizcaya ,  y  Guipúzcoa ,  respecto  de 
no  comprelienderse  sos  pueblos  en  los  libros  de  Unica  Contri- 
bución. Las  noticias  y  cédulas  tocantes  i  Navarra  se  encargaron 
i  Don  Domingo  Fernandez  Campománes ,  ministro  entonces  del 
Consejo  de  aquel  Keyno ;  las  de  Guipúzcoa  i  Don  Manuel  de 
Aguirre  ;  las  de  Vizcaya  á  Don  Josef  Joachln  Coldn ,  Corregi- 
dor entoDces  de  Bilbao ;  las  de  Mallorca  al  Intendente  D.  Mi« 
guei  Ximenez  ¡  las  de  Ibíza  y  Formentera  á  su  Obispo  Don  Ma« 
nuel  Abad;  las  de  Menorca  al  Señor  Conde  de  Clfuentcs » Co» 
maodaDte  General  que  era  de  Islas  Baleares ;  y  las  de  las  Islas 
de  Canária  á  Don  Josef  Viera  y  Clavijo.  A  todos  se  les  envía» 
ron  Instrucciones  Impresas ,  con  encargo  de  remitir  las  historias 
3^iculares  y  los  mapas  que  hubiese  en  cada  provincia  respec- 
tiva,  ofreciéndose  la  Academia  á  costear  las  c6pias»quando  no 
se  encontrasen  venales  estas  cartas. 

Al  mismo  tiempo  se  acordó  exrender  un  índice  de  todos  los 
mapas  que  habia  sueltos  en  la  Academia ,  ó  insertos  en  los  li- 
bros, asi  de  los  pertenecientes  i  la  £spa¿a  antigua » como  á  la 
moderna ,  para  colocar  en  un  Atlas  todos  los  dispersos  por  or« 
.  den  aitabétíco  de  provincias ;  con  el  objeto  de -tenerlos  presen- 
tes al  tiempo  de  formar  las  cédulas ,  y  de  averiguar  y  advertir 
las  ñUtM  que  se  observasen  en  ellos ,  puesto  que  en  el  Dkeiona- 
rh,  se  hablan  de  insertar  las  cartas  peculiares  de  cada  provincia 
en  su  artículo  respectivo. 

Completados  y  coordinados  ya  los  extractos  de  las  relación- 
nes  de  Unica  Contribución  por  junio  de  1785  ;  se  trató  de  for- 
mar por  orden  alfabético  una  noticia  de  todos  los  monumentos 
que  existían  ^en  la  Academia ,  y  podían  conducir  á  la  extensión . 
del  Diccionario.  Para  dar  principio  á  la  formación  de  las  cédu- 
las ,  y  arreglar  el  método  que  conviniese  observar ,  se  acordó 
que  cada  uno  de  los  Académicos  extendiese  las  reflexiones  que 
estimase  conducentes  al  mejor  desempeño  de  esta  obra ;  la  qual, 
además  de  la  lista  alfabética  de  los  pueblos ,  debía  contener  su 
estado  antiguo  y  moderno  ,  con  distinción  de  épocas  ,  en  que  se 
describiese  su  constitución  civil  y  sus  variaciones ,  después  de  la 
natural  de  la  península  y  países  adyacentes. 
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La  división  eclesiástica  tiene  iguales  diferencias  •  que  contri- 
buyen notablemente  á  aclarar  la  división  civiL  £1  método  de  ca« 
da  cédula ,  para  evitar  repeticiones ,  ex^a  abreviaturas,  que  deno« 
tasen  todas  las  circunstancias  del  pueblo  y  su  positura.  Las  me« 
dallas ,  las  inscripciones  >  los  sucesos  notables ,  los  varones  Ilustres» 
los  monumentos  antiguos  y  modernos » y  otras  variaciones  de  su 
estado  natural  y  civil  •  merecían  anunciarse  en  la  respeaiva  cé- 
dula. Para  este  efecto  se  presentaron  pautas  6  plantillas  de  algu- 
nas como  norma  para  los  formantes. 

En  otra  Junta  se  reM>lvid  formar  una  lista  de  todos  los  pue-  ' 
blos  de  España  para  rectificar  después  su  ortografía ,  y  hacer  las 
averiguaciones  etlmoldglcas  que  fuesen  postbles ,  por  el  enlace 
que  tienen  estas  dos  cosas  entre  sí;  por  cuyo  medio  se  podían 
afiadir  los  distintivos  de  los  pueblos  quando  tienen  un  mismo 
nombre  ,  paraque  no  se  confundan ;  además  de  que  por  este  mé- 
todo se  facillraria  también  el  conocimiento  de  su  etimología ,  la 
qual  tiene  casi  siempre  alusión  al  fundador ,  á  la  situación ,  y  á 
veces  al  señorío. 

Desde  entonces  empezd  la  Academia  i  recoger  algún  fruto 
de  sus  conatos, y  de  los  repetidos  y  eficaces  oñcios  que  había 
hecho  circular ,  por  las  {provincias  no  sujetas  á  la  Unica  Contri* 
bucion ,  entre  los  Académicos  establecidos  en  ellas ,  y  otras  perso« 
ñas  extrañas, de  cuyas  luces  y  zelo  patriótico  se  tenia  cumplida 
satisfacción.  Por  estos  conductos  ,  sin  embargo  de  haberse  sufri- 
do demoras  é  intermisiones  inevitables ,  nacidas  de  las  variacio- 
nes de  manos ,  y  de  accidentes  inopinados ,  ha  ido  adquiriendo 
mapas  ,  estados  ,  descripciones ,  planos ,  y  otros  papeles  y  noticias 
de  las  ciudades ,  villas  ,  lugares  ,  valles  ,  montes  ,  y  de  la  slrunclon, 
clima,  producciones ,  y  población  de  los  terrenos  ;  sin  oh  idar  la 
parte  histórica  y  política  de  SUS  fundaciones  y  establecimientos 
en  todas  líneas. 

En  el  mismo  año  de  1785  se  recibieron  dos  vecindarios  del 
Reyno  de  Navarra  ,  sacados  de  los  archivos  ,  con  otras  muchas 
noticias  mss.  de  las  cendéas  y  valles  en  que  se  divide  :  re|nitidos 
por  el  Señor  rernandez  Camponiancs, 

Vinieron  también  de  Mallorca  várias  noticias  históricas  mss. 
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y  caltas  topográficas  de  aquella  isla ,  en  nueve  tomos  en  4."  mas, 
remitidos  por  el  Fiscal  de  aquella  Audiencia  I>on  Antonio  de 
Córdoba.  Al  mismo  tiempo  se  adquirieron, por  lo  tocante  al  Prin- 
cipado de  Cataluña ,  diferentes  libros ,  padrones ,  y  estados  de  sus 
poblaciones ,  vecindarios,  y  producdones ,  asi  del  tiempo  antiguo 
como  del  moderno. 

Por  lo  perteneciente  al  Se&orio  de  Vizcaya ,  D.  Manuel  de 
Aguirre  leyó'  y  presentó  varias  noticias,  Para  la  recolección  de 
noticias  geográticas ,  reducidas  á  los  nombres  de  los  montes ,  ríos* 
y  confines  de  aquel  pais ,  se  dio  el  encargo  al  Rector  del  hos« 
pital  general  de  Bilbao.  Don  Pedro  Jacinto  de  Alava  se  encai^ 
gd  de  la  descripción  de  los  pueblos  de  la  Provincia  de  AlcniM^ 
indicando  los  medios  y  los  siigetos  de  que  se  podría  valer.  Don 
Bernabé  Egaña  remitid  poco  después  las  noticias  geográficas  de 
los  pueblos  de  Guipdzcoa  ,  de  que  se  b.ibia  encargado.  Presen- 
to' D.  Bartolomé  01aechca,cn  un  volumen  en  folio  ms  ,  una  his- 
toria general  de  Vizcaya  ,  comprobada  con  aiitoriJaJes  y  copia 
de  escrituras  :  extendido  y  coordinado  todo  por  Don  ]inn  Ma* 
nuei  de  Iturriza ,  y  costeadas  las  diligencias  por  el  Cucr;  o. 

Por  lo  relativo  á  la  isla  de  Menorca  se  recibieron  noticias 
muy  circunstanciadas  ,  debidas  á  la  diligencia  de  Don  Juan  Rá- 
mis,  como  comisionado  del  Comandante  general.  De  las  de  Ibí- 
za  y  Formcntcra  remitid  á  la  Academia  un  estndo  muy  pun- 
tual su  Obispo  Don  Manuel  Abad  y  la  Sierra.  Posteriormente  el 
Canónigo  de  aquolla  ¡L'lesla  Don  Carlos  de  Posada,  Académico 
correspondiente  ,  i  emitió  descripciones  de  las  dos  islas  en  su  es- 
tado antiguo  y  moderno. 

Habiéndose  tenido  presente  un  catálogo  por  partidos  de  los 
pueblos  del  Reyno  de  Aragón  ,  formado  ya  por  el  Señor  Par- 
ra ;  se  acordó  se  remitiese  á  Don  Arias  de  Mon  ,  Oidor  de  aque- 
lla Real  Audiencia,  juntamente  con  las  instrucciones  necesaiíjs 
para  llenar  las  cédulas  de  aquellos  pueblos :  encargándose  de  busCvir 
las  personas  que  considerase  mas  hábiles  y  zelosas  en  cada  parti- 
do para  encomendarles  su  descripción.  En  este  encargo ,  que  dcs- 
cmpeiío  el  Señor  Mon  mientras  subsistió  en  Zaragoza  ,  sncedid 
Don  Antonio  Ranz  Romanillos ,  ministro  del  mismo  tribunal , 
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i  quien  tiene  la  Academia  confiada  esta  incumbencia ,  en  la  qual 
ha  manifestado  siempre  el  deseo  mas  eficaz  del  mejor  acierto, 
siguiendo  Ja  correspondencia  con  los  comisionados ,  y  con  el 
Cuerpo, que  para  todo  le  tiene  comunicadas  sus  ^cultades  é  ins- 
trucciones. 

£1  primero  de  dichos  comisionados  que  envió  á  la  Acade- 
mia el  fruto  de  sus  tareas ,  fué  Don  Domingo  Mariano  Trággia» 
Gobernador  político  y  militar  de  Cerrera  del  rio  de  Alliama , 
presentando  la  descripción  del  partido  y  comunidad  de  Daro^ 
ca.  Mas  adelante  Don  Pedro  Blequa ,  Cura  Reaor  de  Xierta ,  for- 
mo y  presento  la  descripción  de  la  ciudad  y  partido  de  Huesca* 

De  la  ciudad  y  partido  de  Teruel  remitid  posteriormente  una 
muy  circunstanciada  descripción  á  la  Academia  Don  Pedro  Dolz 
de  Espejo  ,  Gobernador  y  Superintendente  de  las  minas  del  Co- 
llado de  la  plata  en  el  mismo  partido. 

A  causa  de  experimentarse  gran  demora  en  mudias  provin- 
cias en  orden  á  las  remesas  de  noticias ,  tantas  veces  encargadas 
y  recomendadas  por  todos  los  medios  mas  poderosos  que  caben 
en  un  cuerpo  literario ,  que  de  ninguna  jurisdicción  goza  para 
hacer  cumplir  sus  disposiciones ;  se  acordó  en  1788  dirigir, por 
mano  del  Director  de  la  Academia ,  el  Conde  de  Campománes, 
y  en  nombre  de  ella  ,  cartas  circulares  á  la  mayor  parte  de  los 
Señores  Obispos  de  España ,  diciendoles :  como  este  Cuerpo  esta- 
ba  dedicado  á  la  formncinn  de!  Diccionario  ,  con  el  objeto  de  fi- 
xar  la  noticia  particular  de  sus  pueblos  y  distritos  eclesiásticos; 
y  que  ,  habiendo  }  a  contribuido  á  las  noticias  que  habia  desea- 
do muchos  magistrados  civiles  y  prelados  eclesiásticos,  por  lo  que 
interesaba  en  la  exactitud  de  esta  obra  todo  el  Estado  ,  espera- ♦ 
ba  del  zelo  de  dichos  í>eñores  Diocesanos  contril  uiri.in  con  to- 
das las  noticias  conducentes  al  conocimiento  de  las  di\  isioncs  de 
arcedianatos ,  arciprestazgos ,  abadías ,  vicarías ,  y  otras  quaiesquie- 
ra  ,  con  la  noticia  de  sus  respectivos  pueblos. 

Esta  circular  produxo  algunos  buenos  efectos.  El  Señor  Obis- 
po de  Tndela  Don  Francisco  Ramón  de  Larumbe  ,  remitió  la 
descripción  de  aquella  mcrindad.  Lo  mismo  cumplieron  ,  por  lo 
respectivo  k  sus  obispados» lo»  6c¿ores  Diocesanos « de  Santander 
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]>oa  Raíacl  Mendes  dt  Liuutgi  ;  y  éc  Aibarracm  D.  }ou£  Cons- 
tantino de  Andino. 

Con  el  fin  de  dar  mayor  ilustración  á  esta  importante  otm, 
se  mandó  sacar  cdpiadel  libro  de  las  hihitrwpqac  comprehen- 
den  las  merlndades  de  Castilla  y  León  ,  para  insertar  en  cada  cé- 
dula geográfica  de  la  respectiva  behetría  m  partida  correspon- 
diente ,  poniéndose  en  el  prólogo  del  Diedotuarki  un  discurso  es- 
pecial de  dichas  behetrías ,  que  haga  conocer  su  naturaleza, con» 
titucionyy  derechos.  Con  el  mismo  objeto  se  acordó  se  inserta- 
sen en  el  Diccionario  artículos  explicativos  de  las  medidas  iti- 
nerarias de  España  con  sus  correspondencias  i  las  principales  de 
los  demás  países  de  Europa  ;  7  que  igual  diligencia  se  extendie- 
se á  la  explicación  de  las  voces  geográficas  generales  ,  como  mon- 
te ,  valle,  estrecho ,  puerto  ,  &c.  Esta  ultima  operación  dio'  origen 
al  Vwabulario  de  non  hrcs  ¿gográficos  ,quc  está  concluido,  y  se 
dispone  para  la  prensa. 

No  bastaba  para  la  extensión  y  ordenación  del  gran  Dicch* 
nario  Geográfico  el  número  de  cédul  ís  coordinadas ,  que  pasan  hoy 
de  22®,  ni  el  cúmulo  de  descripciones  y  noticias  que  se  van 
reduciendo  á  cédulas ;  debíase  hxar  un  orden  sistemático  en  la 
formación  de  estas  ,  y  de  las  descripciones  de  los  pueblos ,  en  el 
modo  mas  claro  y  sucinto  ,  sin  caer  en  repeticiones  enojosas,  d 
en  una  lánguida  y  distorme  explicación.  Pero  la  multiplicidad , 
y  complicación  de  estas  reglas ,  formadas  en  difercnre*»  épocas, 
las  unas  repetidas  ,  y  Ijs  otras  embebidas  en  las  posteriores  ,  han 
llegado  al  fin  á  hacer  difuso,  obscuro,  y  casi  fastidioso  el  plan 
de  estos  cánones ,  por  haberse  buscado ,  con  riesgo  de  contrade- 
cirse ,  siempre  lo  mas  perfecto. 

Faltaba  una  parte  sustancial  en  ios  artículos  del  Diccionario^ 
y  era  la  de  los  nombres  y  descripciones  de  los  rios ,  montes  , 
valles ,  y  lagunas  de  esta  península ,  en  lo  qual  se  está  trabajando. 
Para  puntualizar  este  ramo,  y  completar  los  otros,  mientras  aca- 
ban de  llegar  bs  últimas  noticias  que  se  tienen  encargadas  en 
las  provincias ,  se  formo  un  estado  d  razón  de  los  escritores ,  me- 
morias,  y  mapas  pt  1  rcnccicntes  á  cada  una  de  ellas ,  para  repar- 
tirlos á  los  ibrmantes  de  cédulas, por  cuyo  medio  se  ie^  lacili- 
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ttfia  lo  demls^  que  fuesen  descubriendo  con  sus  propias  laces. 

£n  1792  se  estableció  la  Sala  de  Geografía ,  pecullarmente 
destinada  para  trabajar  y  coordinar  alfabéticamente  todas  las  cé- 
dulas» extractos  ,  apuntamientos » y  noticias  tocantes  á  la  descrip- 
ción topográfica  ,  política  ,  é  histórica  de  cada  pueblo ,  uniendo» 
lo  todo  para  extender  después  el  artículo  particular.  Se  ha  pasa- 
do á  esta  Sala  todo  quanto  tenia  adquirido  7  adelantado  la  Acái> 
denia  para  la  formación  del  Diccionario  desde  el  año  de  1772; 
Y  todas  las  noticias  y  descripciones  impresas  y  mss ,  que  poste* 
rionnente  ha  recogido» de  Valencia  y  Cataluña» de  las  quales  se 
padecía  mas  escás éz. 

Al  tiempo  de  cinsifícar  y  ordenar  por  alfabeto  los  nombres 
de  los  pueblos  con  las  noticias  peculiares  que  á  cada  uno  cor- 
responden ;  reconoció  la  mencionada  Sala  que,  para  puntualizar 
con  mas  certeza  los  vecindarios ,  y  ramos  políticos  de  cada  uno, 
era  de  suma  necesidad  tener  á  la  vista  los  informes  y  docu- 
mcntos  originales  que  enviaron  las  justicias  de  estos  Rc)  nos  al 
Ministerio  para  la  formación  del  Censo  F.sparml  publicado  en 
1787,105  quales  se  hallaban  actualmente  en  la  primera  Secre- 
taría de  £stado.  Apenas  hizo  presente  la  Academia ,  á  instancia 
de  dicha  Sala  ,  esta  necesidad  al  Excelentísimo  Señor  Príncipe  de 
la  Paz  ,  quando  se  sirvió  S.  £. ,  con  aquella  liberalidad  con  que 
protege  las  empresas  iltiles  de  los  cuerpos  literarios  ,  mandar  se 
la  franqueasen  dichos  expedientes  en  66  legajos  en  folio. 

La  Sala  ha  disfrutado  de  este  beneficio  por  espacio  de  dos 
años  no  cabales ;  pues,  ai  tiempo  que  tenia  coordinadas  como  4^ 
cédulas ,  por  una  real  orden  tuvo  que  comunicar  la  Academia 
este  cdmulo  de  informes  originales  á  otras  manos ,  que  igualmen- 
te necesitaban  usar  de  ellos  para  objetos  reservados  del  gobierno. 

Deseando  la  Academia  adquirir  todos  los  conocimientos  ne- 
cesarios para  enriquecer  y  perfeccionar  los  artículos  del  DicciO' 
nario  en  todos  los  ramos  que  le  hagan  completo  y  universal, 
nunca  ha  perdonado  diligencia  ni  medio  para  conseguirlo.  Por 
lo  perteneciente  á  minas ,  baños  ,  fuentes  ,  y  otros  objetos  de  la 
historia  natural ,  habia  pasado  en  1793  oficio  á  la  Junta  Gene- 
ral de  Comercio  y  Moneda  ,  pidiéndola  una  ra¿on  de  las  no* 
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ticias  ó  reijcioncs  que  tuviese  recogidas  ,perrencc¡cnrcs  á  estos  des- 
cubrimientos lisico  geográficos  del  suelo  de  España.  Condescen- 
dió aquel  supremo  tribunal,  y  ofreció  todos  sus  tesoros  de  esta 
clase  ú  los  Académicos  que  diputase  el  Cuerpo  para  el  escogi- 
miento y  acopio  de  este  género  de  noticias. 

Después  de  haberse  adquirido  una  copia  autorizada  de  las 
relaciones  déla  población  de  España,  hechas  en  1571  de  orden 
de  Felipe  II ,  existentes  en  el  real  archivo  de  Simancas ,  y  de  ha- 
berlas acompañado  de  unos  estados  comparativos  de  aquella  épo- 
ca con  la  actual ;  se  pasaron  á  la  Sala  de  geografía  para  orde- 
nar y  clasificar  su  respectiva  colocación  en  los  artículos. 

Ultimamente  ha  reconocido  la  Academia  que ,  no  bastando 
el  número  de  los  operarios  de  dicha  Sala  ,  ni  las  tareas  de  sus 
operaciones  semanales  para  adelantar  con  visible  progreso  esta 
vasta  obra ;  era  preciso  dedicar  enteramente  todas  las  fuerzas  de 
los  Académicos  á  este  trabajo.  Y  después  de  varias  conferencias  y 
cálculos  acerca  del  método  mas  expedito  que  se  debía  adoptar; 
ha  decidido  al  fin  repartir  el  trabajo,  no  por  orden  general  al- 
fabético ,  por  ser  embarazoso  y  complicado  ,  sino  por  provincias, 
encargándose  cada  individuo  de  aquella  que  sea  mas  de  su  gus- 
to ,  y  de  que  tenga  mas  conocimiento.  Por  este  medio  ,  esto  es, 
trabajando  el  diccionario  particular  de  cada  provincia  una  sola 
mano ,  auxiliada  siempre  con  todos  los  documentos  y  noticias  que 
posee  la  Academia  relativos  al  pais  ;  podrá  después  el  Cuerpo 
coordinar  todas  las  cédulas  alfabéticamente  para  el  Diccionario 
general.  La  empresa  es  grande,  y  mas  ardua  de  lo  que  se  cree, 
á  lo  menos  por  lo  tocante  á  fixar  los  vecindarios, y  otros  pun- 
tos económicos  ,  cuyas  noticias  repugnan  franquear  los  pueblos, 
y  aun  los  moradores  mas  amantes  de  su  patria  ,  siempre  a\  aros 
en  este  género  de  presentes ,  y  muy  pródigos  en  regalar  fábulas 
y  vanidades  sobre  la  antigüedad  y  fundación  de  sus  lugares. 

Como  en  este  gran  Diccionario ,  no  solo  se  han  de  puntuali- 
zar la  situación  y  vecindario  de  cada  pueblo, sino  su  industria, 
labranza  ,  y  producciones  ,  y  en  la  noticia  de  estos  tres  ramos  se 
deben  nombrar  las  medidas,  y  pesos  efectivos  d  imaginarios,  que 
están  en  uso  en  las  diferentes  provincias ,  d  territorios  i  pareció 
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conveniente  á  la  Academia ,  antes  de  insertarlos  en  las  respecti- 
vas cédulas ,  indagar  los  nombres ,  calidad, y  valor  de  unas  y  otros 
para  reducirlas  á  un  patrón  d  typo  coinun  en  cada  clase» esto 
es ;  las  medidas  de  eitension ,  á  la  vara  de  Burgos ,  bien  sea  pa- 
fa  los  géneros  de  oomefcio » bien  sea  para  la  geografía ,  asi  en 
la  cantidad  de  tierras ,  como  en  la  distancia  de  caminos » la  de 
áridos ,  i  la  fanega  de  Avila ;  y  la  de  líquidos ,  á  la  cántara  de 
Burgos.  Las  medidas  de  extensión  geográficas ;  unas  son  Itine- 
rárias  para  explicar  el  ndmero  de  varas  de  que  se  compone  la 
legua » según  la  diversa  extensión  que  se  le  da  en  disientes  paí- 
ses ;  otras  son  para  determinar  la  cabida  de  las  tierras» en  que 
hay  gran  variedad,  aun  dentro  de  una  misma  provincin. 

Los  pesos  son  demasiado  conocidos  ,  aiinqnc  tienen  diferen- 
cia ;  pero  todos  deben  reducirse  á  la  libra  castellana  de  i6  onzas» 
y  al  quintal  regular  de  cjuatro  arrobas. 

Para  conseguir  una  razón  fixa  y  especial  de  estos  dos  ra- 
mos,  de  la  qua!  pudiesen  valerse  los  formantes  de  los  ariiVuIos 
del  Diccionario  ;  niardo  imprimir  la  Academia  unas  observacio- 
nes é  instrucción  muy  metódicas  y  circunstanciadas,  que  se  di- 
rigieron á  los  Académicos  residentes  en  las  provincias,  y  á  otras 
personas  extrañas  de  acreditado  zelo  y  conocimientos ,  paraquc 
en  vista  de  las  reglas  ,  nomenclaturas ,  y  explicaciones  que  se  con- 
tenian  en  el  quaderno  impreso ,  según  lo  que  habia  hasta  allí'  al- 
canzado la  Academia ,  enviasen  los  artículos  que  echaren  de  me- 
nos en  las  listas ,  ó  rectificasen  lo  mal  explicado  d  averiguado  en 
sus  nombres  ;  encargándoles  al  mismo  tiempo  procurasen  adqui* 
rir  » i  costa  del  Cuerpo ,  los  libros  en  que  se  trate  de  esta  ma- 
teria ,  y  se  hayan  publicado  en  las  diferentes  provincias ,  porque 
en  estas  obras  se  encontrarian  medidas  del  todo  desusadas  en  los 
tiempos  presentes ,  y  otras  noticias  conducentes  al  perfecto  co- 
nocimietito  de  este  ramo  :  reservando  lo  demás  á  la  buena  crí- 
tica y  discreción  de  los  comisionados.  La  mayor  parte  de  ellos 
ban  cumplido  coa  este  encargo  ,  cbntcxrando  con  noticias  arre- 
gladas á  la  instrucción,  y  con  algunas  observaciones  y  advertencias 
que' corrigen  errores  y  deíectos  que  se  habían  padecido  en  ella. 
£a  otros  jse  ha  experimentado  alguna  detndra ,  ó  negligencia : 

í  2 
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atraK)  que  oo  puede  un  Cuerpo  literario  remediar ,  sino  dando  el 
encargo  4  otras  manos  mas  diligentes »  para  conseguir  la  eiftcti- 
tud  en  una  materia » no  menos  útil  é  importante  que  la  de  las 
latitudes  que  corresponden  á  los  pueblos ,  á  lo  menos  á  los  prin- 
cipales, en  que  ha  hecho  y:i  la  Academia  algunas  tentatíyas  en 
qnanto  lo  permiten  sus  facultades,  y  la  inteligencia  de  algunos 
de  sus  individuos  en  este  ramo  cosmográfico.  Tales  son  unas  ta- 
blas que  preseotxí  Don  Tomás  López  ,  y  otra  posterior  de  Don 
Antonio  Gilleman,cuya  muene  ha  privado  al  Cuerpo  del  fru- 
to de  los  trabajos  que  tenia  meditados  pora  adelantar  esta  obra. 

INJF  OilM£S  Y  DICTAMENES. 

MNCAROOS   DML  MIVXSTMMTO» 

1.  Desde  el  año  de  1751 9 en  que, de  orden  del  Rey  se 
remitieron  á  la  Academia  las  primeras  monedas  romanas ,  que 
fueron  el  origen  visible  de  su  Museo ,  no  ha  cesado  el  Aáiniste- 
fio  de  servirse  de  sus  luces  y  crédito ,  cometiéndola  várias  cen* 
suras  é  informes ,  entre  los  quales  no  han  faltado  algunos  reser- 
vados ,  en  que  la  política  ha  tenido  que  ampararse  de  la  histo* 
ria.  £n  uno  y  otro  le  parece  al  Cuerpo  haber  desempeñado  sus 
comisiones  con  la  exactitud  y  pulso  que  correspondí  á  la  con* 
fianza  que  ha  merecido  siempre  á  S.  M. 

2.  En  el  sobredicho  año  se  le  remitid  por  la  primera  Se- 
cretarfa  de  Estado  el  memorial  de  la  nueva  Academia  de  Bue- 
nas J. erras  de  l^arcelona  ,  que  solicitaba  la  protección  real  ,  y  la 
aprobación  de  sus  estatutos.  En  vista  de  la  consulta  que  hizo  al 
Rey ,  después  de  Ja  revisión  y  modificación  de  algunos  artículos; 

se  sirvió  S.  M.  aprobarlo  todo  por  decreto  de  10  de  enero  del 

año  de  175  2. 

Casi  al  propio  tiempo  se  recibid  la  noticia  del  combate 
que  á  j2  kguas  dd  cabo  de  San  Vicente  tuvo  P.  Pedio  Stoardt 
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comandante  de  los  liavios  del  Rey  el  dragmt  y  la  américa ,  com 
la  capitana  j  almiranta  de  Argel ,  ahuyentando  la  primera,  y  rin- 
diendo la  segunda  con  trescientos  Teinte  esclaTos  que  llevaba  á 
bordo.  De  los  moros  fueron  ciento  noventa  y  quatro  los  muer- 
tos ,  y  ochenta  los  heridos ;  y  por  nuestra  parte  solo  huro  tres  de 
Jos  primeros  ,  y  veinte  y  cinco  de  los  segundos,  Esre  feliz  suceso 
dio  motivo  á  que  los  Académicos  Luzán  y  Velazquez  ideasen 
una  medalla  alusiva.  Componíase  el  anverso  del  retrato  del  Rey 
con  esta  letra :  fek din andvs.  vi.  hispax.  et.  ind.  rex.  :  y  el  re- 
verso de  quatro  naves ,  fugitiva  la  una  ,  y  abrasándose  la  otra  ,  con 
la  leyenda  mavkorvm.  traetoria.  capta,  p^^opraetoria  fvgaí» 
Ta  :  y  en  el  cxergo  mi.  non,  DErFMBRís.  m.  dcc.  it.  Se  abrid  es- 
tampa ,  cuyos  primeros  excmpiares  se  remitieron  á  S.  M.  por 
mano  del  Marqués  de  la  Ensenada,  quien  en  papel  de  17  de  cno* 
ro  respondió  á  la  Academia  :  que  no  solamente  los  había  re- 
ci!>ido  el  Rey  con  particular  estimación ;  sino  que  era  muy  de 
su  real  agrado  esta  prueba  del  zelo  con  que  atendía  á  la  me- 
M  moría  de  un  hecho  tan  glorioso  á  las.  armas  españolas» y  ála 
i,  nación  toda.*^ 

4.  Otras  ocupaciones  extraordinarias  ocurrieron  mas  adelan- 
te á  la  Academia.  A  principius  de  1753  formó  un  dictamen  de 
orden  de  S.  M.  acerca  de  una  espada  que  en  el  centro  del  muro 
de  un  torreón  antiguo  del  convento  de  Dominicos  de  la  villa 
de  Peñaficl  encontraron  los  que  la  demolían.  Puso  particular 
conato  en  satisfacer  el  deseo  del  Rey  en  su  informe ,  remitido  en 
a/  de  junio  del  mismo  año. 

5.  C  on  motivo  del  tremendo  terremoto  ,  acaecido  en  prime- 
ro de  noviembre  de  1755  .quiso  S.  M.  tener  noticia  de  ¡os  es- 
tragos que  hubiese  causado  en  sus  dominios,  y  de  todas  las  cir- 
cunstancias de  este  fenómeno.  Luego  que  vinieron  las  primeras 
noticias  al  Señor  Gobernador  del  Consejo ,  por  quien  se  habían 
expedido  las  ordenes  é  instrucciones  circulares  ,  las  paso  á  ma- 
nos del  Rcv  ,  V  de  su  real  orden  se  remitieron  á  la  Academia 
por  la  \'ia  Reservada  de  Estado ,  mandándola  formase  una  re- 
lación histórica  ,  clara  ,  y  metódica  del  suceso.  Asi  que  se  tu* 
vo  todo  el  cúmulo  de  noticias  que  se  podiaii  esperar ,  se  exten* 
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did  la  didui  f elación  ea  un.  tomo  en  ft^o^que  eliminado  j 
4])irobado  por  el  Cuerpo,  se  remitid  en  7  de  agosto  de  1756* 

6.  Con  oficio  de  1-4  de  oaubre  de  17^2  por  la  primera  Secre» 
4trtft  de  Estado  se  oonunicd  una  orden  del  Rey  á  la  Academia 
para  que  sin  distraerse  de  los  prlndpalei  trabífjos  de  su  ínsti* 
„  tuto ,  reviese  y  corrigiese  la  traduodoQ  castellana  del  X>iccio- 
^  nario  ingi^  universal  de  artes  y  ciencias  de  Barrow  »que  Don 
n  Pedro  Sinnot ,  capellán  intérprete  de  lenguas  del  Rey ,  había 
»»  presentado ,  á  fin  de  que  saÜese  al  piibÜco  con  todo  el  acicr- 
M  to  y  pesfcccion  posible  una  obra  tan  átil  é  importante » asi 
M  en  la  pureza  y  propiedad  del  leoguage ,  como  en  la  escrúpulo- 
M  se  corrección  de  los  artículos  que  tratasen  asuntos  de  religiont 

'  M  por  estar  asegurado  S.  M.  del  zelo*  pulso ,  é  inteligencia  con 
M  que  procedería  la  Academia  en  uno  y  otro  punto/^ 

Se  formd  una  Junta  de  individuos  de  zelo  y  ciencia » para 
•entender  en  -esta  vasta  empresa  de  rever  y  corregir  los  artículoa 
que  tenía  presentados  el  traductor ,  y  los  que  fuese  presentando. 
Pero  ciertos  contratiempos  ,  acaecidos  mas  adelante  a  ia  obra  y  al 
interesado » cortaron  el  curso  á  este  trabajo. 

7,  Por  otra  real  orden  ,  comunicada  á  la  Academia  con  fecha 
de  primero  de  mayo  de  1774  por  la  misma  Secretaría,  se  la  en- 
cargó la  invención  y  proposición  de  dos  d  tres  ideas  diferentes 
del  anverso  y  reverso  de  un  medallón  que  S.  M.  habia  manda* 
do  grabar  en  memoria  de  la  fundación  de  las  nuevas  poblaciones 
de  Sierra  Morena  ,  y  del  fomento  de  ia  agricultura  c  industria  en 
aquellas  colonias. 

Después  de  varias  conferencias  y  reflexiones  ,  para  mejor  acier- 
to ,  asi  en  orden  ai  dibuxo  )  ati  ihuro*; ,  como  á  las  leyendas  .  es- 
cogió la  Academia,  y  presento  á  S.  M.  ,  con  fecha  de  27  del 
mismo  mes  y  año » las  tres  ideas  en  el  orden  siguiente. 

Frimera  Idea* 

En  el  anverso :  el  busto  del  Rey  con  esta  leyenda  en  su  con- 
torno Carolvs.  III.  PATüR.  FATRIAE.  En  ci  rcvcrso  :  un  pedestal 
sobre  ia  tierra  desmontada  arada «  y  agrupados  á  sus  lados « á  mo» 


Digitized  by  Google 


DB    hX    ACABE  miA. 


XXXXVIt 


do  de  trofeos  ,  los  instrumeiuos  de  la  labranza  ,  y  de  la  hilanza 
y  Cexido ;  encinna  del  pedestal  los  irutos  de  espigas  ,  racimos  de 
uvas  .  ramos  de  olivas  ,  y  una  tela  de  lienzo  rollada  ,  con  esta  ins- 
cripción BENEFACTORi.  MDCCLxxiiii :  y  en  la  leyenda  del  contor- 
no AGROllVM.  CVLTV.  £T.  INDVSTRIA.  VBIQVE.  PROrAGATIS.  Etl 

el  exérgo  :  coloniae.  gemellae.  cahouna,  £T.  carxota.  ad. 

MONTES.  MA&JANOS.  £T.  BAETICAM. 

■  >  m  - 

Secunda  Idia. 

•  •  • 

En  el  anverso  :  el  busto  del  Rey  ,  con  esta  leyenda  en  su 
contorno  Carolo,  iii.  óptimo,  prtncipi.  En  el  reverso  :  la  Espa* 
ña  en  pié  con  todos  sus  atributos  ,  la  cornucopia  en  una  mano; 
y  1.1  otra  en  ademán  de  manifestar  los  fomentos  de  hs  colonias, 
industria  ,  artes  ,  y  hbranza ,  representadas  con  los  instrumentos 
mas  exprc.«.ivos.  El  campo' era  el  suelo  ,  antes  inculto  ,  reducido  á 
las  colonias  ,  figurándole  allanado  con  caserías ,  huertas ,  labores  , 
y  maleza  al  fin,  con  esta  inscripción  al  contorno  :  fiíiicítas. 
i  v  nLicA.  En  el  exérgo  :  CGtONiis.  germanorvm.  ad.  montes^ 

MAKlAífOS.  £T.  JBAETICAM.  DVGTIS.  MDCCIiXXJIiI# 

Tercera  Idea.       '  * 

En  el  anverso  :  el  busto  del  Rey  ,  con  esta  leyenda  en  el 
contorno  :  Carolvs.  iii.  hispaniae.  reparator.  En  el  reverso: 
Ja  España  sentada  en  medio  de  dos  figuras  de  matronas ,  que  se- 
ñalan la  agriculruia  y  la  industria  con  sus  respectivos  símbolos 
de  la  labranza ,  y  artes  de  la  hilanza  y  del  texido.  En  el  cam- 
po ,  con  término  oportuno  y  con  separación  ,  k  yunta  y  un  co- 
lono que  la  guia,  con  esta  inscripción  al  contorno  :  coloniae. 

GERMANORVM.  CAROLINA.  ET.  CARLOTA.  En  el  exérgO  I  AGRORVM. 
CVITV.  ET.  INDVSTRIA.  VBIQVE.  PROPAGATIS.  MDCCLXXIIIÍ. 

£stos  tres  dibuxos  separados  se  remitieron  á  la  elección  dé 
S.  ]Vf .  manifestándole  la  Academia  su  reconocimiento  por  esta  con- 
fianza ,  bien  persuadida  de  la  grande  importancia  de  trasladar  á 
la  duración  de  los  tiempos,  en  una  historia  n;ietálica , esta  nue- 
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va  beneficencia  y  gloría  de  Carlos  III.  Con  fecha  de  26  de  ju- 
nio siguiente  recibió  la  aprobación  de  S.  M.  h  inven  cien  ¿c  es- 
te monumento ;  y  mudado  solo  el  dibuxo  ,  con  algunas  cortas 
variaciones ,  de  las  leyendas  se  eligieron  estas.  Anverso  :  Caro- 
ivs.  III.  PATER,  PATRIAE.  Reverso  :  indvstria.  et.  agroüvm. 

CVLTV,  VBIQ^  ii.  TROPAGATIS.  ExérgO  ;  COLONIAE.  GEMJEJLLAE.  AD» 
MARIANOS.   MONT1.S.  ET.  BAJETICAM.  MDCCLXXIIII. 

Inmediatamente  se  dispuso  que  el  abridor  Don  Gerónimo 
Gil  hiciese  el  dibuxo  en  esta  forma,  y  baxo  de  estas  prevencio* 
ncs  :  cuyo  trabajo,  y  el  del  grabado ,  costeo  el  Cuerpo. 

8.  Por  orden  del  Rey  ,  comunicada  á  k  Academia  por  la  Via 
Reservada  de  Estado  en  7  de  mayo  de  1777  ,  se  la  hizo  el  es- 
pecial enea  reo  de  cuidar  de  la  edición  de  la  Historia  del  íim- 
^erddor  Cirios  V,/  del  Descubrimiatto  del  Nuc-uo  Mundo  ,  que  es- 
cribió en  latin  el  celebre  Juan  Gincs  de  Sepúiveda ,  cronista  de 
aquel  monarca  ,  cuyo  original  y  copia  se  la  remitid ,  para  que 
cuidase  de  su  corrección  y  publicación  ,  con  una  noticia  del  au- 
tor :  todo  lo  qiial  debia  imprimirse  á  costa  de  S.  M.  Para  esta 
comisión  de  largo  y  prolixo  trabajo ,  que  se  executo  ocupando 
tres  Juntas  particulares  entre  semana,  se  nombro  a  los  Acadé- 
micos Don  Antonio  Mateos  Murillo ,  Don  Antonio  Barrio  ,  Don 
Casimiro  Gómez  Ortega  ,  y  Don  Francisco  Cerda  y  Rico. 

Por  las  cartas  impresas  de  Sepdlveda  se  tenia  noticia  de  ha« 
bcr  escrito  estas  obras ;  pero  ,  ignorándose  t\  paradero  de  ellas  ,  se 
creían  perdidas ,  con  gran  sentimiento  de  los  que  conocian  la 
doctrina  y  elegancia  del  autor ,  y  la  mucha  proporción  que  tu* 
vo  para  ver  ó  averiguar  los  hechos.  Pero  la  generosa  benefícea* 
cia  de  Carlos  III  quiso  que  la  Academia  de  la  Historia .  comu* 
nicase  á  la  posteridad  el  finito  de  las  tareas  de  este  insigne  es* 
critor  español.  1  . 

Para  enriquecer  esta  edición «  propuso  la  Academia ,  y  S.  M. 
se  sirvió  aprobarlo ,  reimprimir  á  continuación  del  tratado  De 
N(yvo  Orbe ,  otro  con  el  mismo  titulo » y  las  Décadas  Oceánicas 
de  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  cronista  de  los  Reyes  Catdllcos» 
que  se  hablan  hecho  ratwimas ,  y  juntamente  las  cartas  que  Hei^ 
nan  Cortés ,  Marqués  del  Valle  de  Oxaca » escribid  al  mismo  £m* 
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perador  Don  Carlos ,  de  las  quales  poseía  la  Academia  una  ¡né« 
dita.  1.a  primera  de  dichas  cartas ,  por  guardarse  en  la  blblioteoi 
Imperial  da  VteAa,  no  se  habla  podido  encontrar  en  España. 
Para  lograr  .csíc  documento » se  pidió  á  aquella  Corte  una  copia 
for  medio  de  un  oficio  del  Ministerio  de  Estadó ,  la  que  vino 
correcta ,  y  autorizada  con  toda  solemnidad  :  y  con  esto  logró  la 
nación  ver  unidos  estos  fragmentos  de  aquella  expedición  glo' 
rlosa. 

Concluyóse  esta  edición  en  quatro  tomos  en  4.°  mayor,  en 

que  la  reunión  de  todas  estas  obras  dispersas  forma  un  cuerpo 
sistemático  de  historia  ,  ilustrada  con  prólogos  y  observaciones  9 
conducentes  para  dar  á  conocer  su  mérito.  Aííadiüsc  á  este  cuer- 
po ,  con  aprobación  de  S.  M.  h  p^irtc  de  historia  del  Rey  Don 
Felipe  II, que  escribió  el  mismo  Sepúiveda,y  andaba  manuscrita; 
y  la  vida  también  ,  ya  rara  aunque  impresa ,  del  Cardenal  Don 
Gil  de  Albornoz ,  varón  insigne  y  digno  de  memoria.  Esta  co- 
lección ,  impresa  cu  la  real  imprenta  de  la  gazeta ,  se  pubÜcó 
en  el  año  de  1780. 

9.  Con  oficio  de  la  Via  Reservada;  de  Guerra  ,  de  26  de 
noviembre  de  1783  ,  se  dignó  el  Rey  encargar  á  la  Academia 
una  inscripción  propia ,  y  correspondiente  á  la  memoria  de  la 
feliz  conquista  de  la  Isla  de  Menorca  ,  y  rendición  del  castillo 
de  San  Felipe ,  la  quai  se  habla  de  esculpir  en  los  quatro  ne- 
tos del  pedestal  déla  pirátniJeque  S.  M.  habia  mandado  levan- 
tar en  la  plaza  que  debia  quedar  con  la  Jemolicion  que  se  estaba 
haciendo  de  dicho  castillo ,  según  el  diseño  que  de  todo  incluía 
el  oficio,  en  el  qual  se  prevenía  que  se  extendiese  la  inscripción 
en  i] uatro  lenguas ,  latiaa ,  española ,  ¿rancesa ,  é  inglesa ,  para  los 
quatio  írentcs. 

Fueron  nombrado?  para  extenderla  los  Señores  Mnrlllo  ,  Gue- 
vara ,  Crrega  ,  y  Jovcllanos  ;  y  después  de  haberla  arrei^lavio  al 
gusto  lapidario  que  pareció  mas  selecto  y  confirmado  ,  iuc  apro- 
bada por  la  Academia.  Esta  remitió  á  S.  M.  los  quatro  exem- 
piares  ,  que  hizo  imprimir  para  evitar  qualesquier  yerros ,  acom- 
pañados en  consulta  formal  con  ciertas  prevenciones  muy  con- 
ducentes á  que  saliese  acertada  la  execucion  de  este  monumento 
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ta^'^Mmxmf^m  cn  la  exactitud  do  Ux-xmktéxry^ómo  ea  la 
dbiríbacioii  7''colocacion  de  ellos^  -  ■  '    *  _ 

Aunque  la  inscripción  se  varuS  tn  quatro-ltéguas;  siendo  la 
¿dea  principal  y  «l  oQatexto  uno  mismo  cn  toc¿s,  solo  se  co- 
locaran.aquí  lii  latina  y  la  castellana,  por  deberse bonsidamr  laa 
litfis  dos  como  litsfales- traducciones  de  la  legmda»  ; . 
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lo.  Con  motivo  de  la  proclamación  del  Rey  N.  S.  D.  Car- 
los TÍII ,  debían  acuñarse  medallas  alusivas  á  tan  dirrno  objeto,  se- 
gún práctica  en  iguales  casos  :  y  en  su  conseqücnci.i  se  sirvió' 
S.  M.  ,  con  oficio  de  la  Via  Reservada  de  Hacienda ,  confiar  á  la 
Academia  c!  cxTunen  de  dos  ideas  d  pensamientos  de  medallas 
de  grand^^  )  mediano  n-jodiilo  ,  que  se  le  habían  presentado  ,  pa^ 
ra  que  en  su  vista  informase  lo  que  entendiese  ,  y  substituyese 
Otra ,  si  la  estimase  mas  proporcionada  y  correspondiente. 

tres  ideas  remitidas  coa  ei  oácio  eraa  la»  siguientes: 

En  ¡a  de  gran  múduio. 


En  el  anverso  :  el  busto  del  Rev  ,  y  en  su  contorno  esta 
inscripción  :  carolus  iv  borbonius  hispanjarum  et  tndiaríjm 
jL£x.  £a  el  reverso  ;  dos  muados  debaxo  de  una  corona  t  y  en 
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el  contorno  etta  leyenda :  summa  vtriusque  impesu  mcmA» 
£q  d  exérgo :  el  It^g^ » *  7  ftño  de  Ja  aclamación. 

, .  .'i  *.  ■  . ' 

jp^ia  ^  de  jt^iu^  módulo, 

£n  el  aiiTerso :  la.  cabeza  del  Rey  oca  corona  de  laurel, y 
esta  inscripción  en  el  contorno :  garoius  it  bobjonius  hispa- 
MiARVic  RBZ  CATHOLicvs.  .£n  el  rcverso  :  la  estátua  de  la  reli- 
gión con  m  atributos^  y  en  contorno  esta  leyenda  ivstitiab. 
F2BEIQUB  mkvs.  En     ejiérgp :  el  dia  y  año  de  la  aclamación. 

Para  tratar  de  este  asunto  se  nombro  una  Junta  compuesta 
del  Conde  de  Campománes ,  Director  ,  y  de  los  Académicos  Mu- 
rillo  >  Guevara  ,  Celada ,  Miranda  ,  P.  Cuenca  ,  y  Flores  ,  Secreta- 
rio. Después  de  haber  conferenciado  largamente  sobre  el  asun- 
to, y  oídos  los  dictámenes,  se  acordó  hacer  presentes  las  siguien- 
tes observaciones  :  i.'Que  en  las  meJ:ilIas  de  gran  módulo ,  su 
tamaño ,  peso,  y  campo  poil i  1  <;cr  igual  en  todo  á  la  que  se  acu- 
ño' con  ei  mismo  objeto  para  Carlos  III  ,  porque  no  era  cxcesí* 
vo  ni  mezquino  en  acto  tnn  solemne  :  2.*  Que  el  busto  de  S.  M. 
de'iKt  representarse  ai  modo  antiguo  de  las  medallas  de  los  Em- 
peradíires  del  alto  Imperio ,  con  aquellos  adornos  heroycos  que 
denotan  la  magestad ,  imitando  lo  que  se  observo'  con  su  augus- 
to padre  :  3/  Que  se  debia  atender  mucho  en  el  dibuxo  á  la  per- 
fecta semejanza  dci  original ,  pues  en  esto  consistia'  la  diligencia 
mas  esencial  del  grabador  :  4/  Que  la  leyenda  de  esta  parte  de 
la  medalla,  ó  anverso  ,  debía  ser  noble  ,  y  tal  que  no  se  confun- 
diese con  otra  persona , y  que  distinguiese  la  del  Rey.  Tampoca 
liabia  de  ser  común,  ó  vulgar ,  ni  debia  confundirse  eon  la  de  la 
moneda  corriente  ,  de  cuya  contusión  huyen  todos  los  antiqua- 
rios  t  5/  Que  la  Junta  se  persuadía  pudiera  corresponder  á  estos 
principios,  y  ál  gusto  de  las  impeiidcs  de  la  augusta  Roma  ,  I4 
siguiente  inscripción  :  carolvs.  caroli.  filivs.  rHiLirn.  ne- 
pos,  AVGVsTvs.  por  ser  esta  práctica  de  sucesión  la  mas  legal,  y 
la  que  usaban  los  Emperadores  Romanos,  ó."*  El  reverso  debia 
ser  histórico  ,  asi  en  el  typo  como  en  U  leyenda  y  excrgo ,  guar- 
dando en  la  crgnología  el  gustp  r^piano  :  ew.  c<vue^üencia  los  dos 
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mundos  y  la  corona  ,  (]iic  suele  usarse  en  la  moneda,  formaban 
un  ty|>0  vago  ,  que  ninguna  relación  tenia  con  c!  acto  de  la  pro- 
clamación ;  V  por  otra  parte  podría  lu  rarse  de  exorbit.mtc  y  sig- 
nificativo de  un  imperio  universal ,  jdcmús  de  que  la  proclama- 
ción se  ciñe  á  la  capital  de  los  dominios  de  España.  De  e^ta 
coníormidad,  con  la  medalla  del  rcynado  anterior,  djn  excniplos 
las  medallas  antiguas  ,  en  que  las  apoteosis  ,  las  alocuciones  ,  las 
insignias  legionarias ,  los  votos  decenales ,  las  coronas  cívica?  ,  y 
otros  acaecimientos  que  se  representaban  de  tiempo,  en  tiempo 
son  unitotmes ,  y  solo  se  distinguen  por  los  nombres  y  los  typos. 

En  la  de  mdiano  módulo. 

Sobre  esta  advertía  también  la  Junta  :  que  tenia  en  la  del 
anterior  rcynado  un  modelo  que  convenia  imitar  :  que  en  lugar 
del  tablado  de  la  proclamación  ,  correspondia  una  matrona  en  pié 
que  representase  á  Madrid  ,  con  su  leyenda  y  cxcrgo  :  porque  es- 
te acto  le  hace  la  Villa  ,  y  lo  mismo  executan  on  os  pueblos  de 
España  é  Indias ,  que  acuñan  sus  medallas  particulares  en  me- 
moi  ia  de  esta  solemnidad  :  que  la  idea  que  se  presentaba  para 
la  segunda  medalla  ,  con  el  typo  en  el  reverso  de  una  figura  que 
señalaba  la  religión  ,  no  convenia  con  la  leyenda  ,  que  habla  de  la 
fidelidad  y  de  la  justicia  ,  y  asi  era  impropio  acuñar  una  meda- 
lla que  no  trataba  de  la  procbmacion  dei  Rey. 

üaxo  de  estas  observaciones  hechas  en  la  Junta  preparatoria, 
se  hizo  la  consulta  á  S.  M.  por  la  Academia  :  y  los  diseños  y 
leyendas  propuestas  para  las  dos  medallas  iueron  de  su  real  agra- 
do ,  mandaiulo  se  ejecutasen  en  dichos  términos  ,  y  que  el  Cuer- 
po nombrase  siu:etus ,  individuos  suyos ,  que  con  el  grabador  de 
la  casa  de  lu  moneda  tratasen  de  la  ioteiigcncia  y  proporciona- 
cía  colocación  de  los  dibuxos.  *  • 

11.  Con  oficio  de  lo  de  enero  de  ly^o  de  la  primera  Se- 
aetaría  de  Estado  cometió'  S.  M.  al  examen  de  la  Academia  un 
ms.  intitulado  :  Disertación  Critico-Jíksófica  sQÍ/m  las  fechan ,  por 
Don  Joachín  Alvarez  Sanz. 

12,  Por  otra  real  orden « comunicada  por  la  misma  Secretaria 
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en  28  de  febrero  siguiente,  te  pasaron  á  la  Academia  unas Mem* 

rías  y  diseños  de  los  descubrmúnUos  que  por  dirección  del  Prior  di 
Uclés  Don  Antonio  Tanára  (hoy  Obispo  de  Osma)  se  kaelm  jm». 
to  á  dicha  Villa  tn  el  sMo  llamado  Cabeza  del  Grkgo ,  paraque 
enterada  de  todo  expusiese  su  juicio  acerca  de  cada  uno  de  aque*  . 

líos  monumentos ,  y  sus  particularidades. 

La  Academia  t  habiendo  oído  el  dictamen  de  los  tres  indí- 
Tiduos  suyos ,  á  quienes  cometió  este  exftmen  y  juicio ,  dirigid 
consulta  á  S.  M.  en  que  le  informaba  con  toda  exactitud  aoer* 
ca  de  la  antigüedad ,  autenticidad ,  y  clase  de  dichos  fragmentos 
é  inscripciones » y  del  verdadero  sitio  ác  aquellos  descubrimien- 
tos,  á  la  verdad  raros  y  apreciables.  Estas  primeras  noticias ,  7 
su  exñmen  ,  moyieron  á  la  Academia  á  promover  y  adelantar  ta* 
les  descubrimientos ,  y  la  conservación  de  sus  antigüedades ;  ayu« 
dando  con  sos  esfuerzos  y  luces  á  esta  empresa, que  ha  produ^ 
cido  después  un  viage  literario ,  cuya  relación ,  adornada  de  car* 
tas  topográficas,  planos,  y  diseños  que  ha  costeado  el  Cuerpo» 
se  ha  de  imprimir  en  el  tomo  III  de  sus  Memorias. 

13.  Con  fecha  de  17  de  abril  de  aquel  mismo  año  recibió 
la  Academia  por  la  Via  Reservada  de  MarÍDa  una  real  orden  del 
tenor  siguiente  :  A  conscqüencia  de  haber  dispuesto  cl  Rey  la 
y,  reparación  de  la  tone  de  Hercules  de  la  Coruña  ,  asi  para  eon- 

servar  un  edificio  tan  magniíico  de  la  antigüedad  ,  que  segiin 
M  unos  íue  construido  por  Julio  Cesar  ,  conforme  á  otios  por  1  ra- 
,9  jano ,  opinando  no  pocos  ser  obra  de  mayor  antigüedad  ,  co- 
^  mo  leual mente  para  aprovechar  su  bella  situación  para  establc- 

cer  en  ella  un  fanal  para  guia  de  los  buques  que  viniesen  de 
„  noche  á  buscar  el  puerto  ,  queda  verificada  la  obra.  Y  pues  so» 
p,  bre  las  dos  puertas  del  freiue  principal  se  han  puesto  dos  tar- 
^  jetas  (según  el  diseño  adjunto)  con  el  fin  de  colocar  en  ellas 
1^  dos  inscripciones  que  indiquen  en  lo  venidero  la  antigüedad 
^  de  la  fábrica ,  y  el  tiempo  y  ol  jeto  de  su  reparación ;  me  ha 
y,  mandado  S.  M.  encargar  la  formación  d^  éstas  á  esa  Real  Acá- 
„  demia.  Aranjuez  ,  &c.  Valdcs.** 

Para  dar  cumplimiento  á  tan  honorífica  orden  nombro  la 
Academia  por  comisionados  á  los  Señores  Guevara ,  Ortega » Cer- 
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da  ,  Vargas  ,  y  Cornide.  Presentáronse  dos  muestras  de  la  inscrip- 
ción ,  una  latina  y  otra  castellana  (puesto  que  se  debia  fixar  en 
las  dos  lenguas)  acompañada  de  varias  notas  y  observaciones  he- 
chas sobre  cada  una  por  algunos  Académicos ,  que  opinaban  no 
se  omitiese  en  la  latina  la  palabra  'vetustissima  fpot  ser  circunstan- 
cia muy  particular  de  aquella  torre  la  fama  general  de  su  anti- 
güedad ;  que  se  prefiriese  la  voz  mercatorum  Ól  negotijtorum  ,  apli- 
cada á  colh'giuin  ;  que  igualmente  se  substituyese  incolumitdti  na- 
vigantiiim  á  securitati ,  y  la  conclusión  absol*Vít  á  exple*vit  o  con- 
sumarvit  ;  y  que  en  la  castellana  se  adoptase  la  voz  faro,  y  no 
la  de  fanal ,  por  ser  aquella  menos  vulgar ,  y  mas  correspondien- 
te á  la  gravedad  de  un  monumento. 

Hechas  las  insinuadas  correcciones ,  motivadas  conforme  á  las 
reglas  de  crítica  y  buen  gusto  ,  quedaron  aprobadas  la  inscrip- 
ción latina  y  la  castellana  en  los  términos  siguientes. 
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Remitidas  á  la  Via  Reservada  estas  ínsciipáoaes  con  la  cor- 
respondiente Lonsuita  ,  recibid  el  Director  el  siguiente  papel  de 
tontextaciun  :  ,,  Han  merecido  la  aprobación  del  Rey  las  dos  ins- 
„  cripciones  que  ha  íormado  la  Academia  de  la  Historia,  y  V.  E. 
„  inc  ha  pasado  con  papel  de  9  del  que  rige  :  y  en  conseqüen- 
„  cia  las  remito  para  su  educación  sobre  las  puertas  de  la  tor- 
„  re  de  Hércules  de  la  Coruña ,  con  las  prevenciones  que  indica 
„  la  Academia/* 

14.  Con  oficio  de  la  misma  Via  Reservada  de  18  de  agos- 
to de  179 1  se  pasó  de  orden  de  S.  M.  al  exámen  y  revisión  de 
la  Academia  una  Disertación  latina ,  compuesta  por  el  Maestro 
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Fr.  lUyiiiQndo  Maitinez  Falero ,  del  Orden  de  h  Mereed,  con 
el  tibio  De  SancHs  Dei  Jgmiis  Nigrifto  et  Sephrmth,  6^.  des- 
cubiertos en  estos  dltimos  tiempos  en  las  cxcayaciones  hechas  en 
el  sitio  llamado  Cabeza  dd  Griego ,  cerca  de  Vchk ,  según  las  ins> 
cripciones  de  sus  respectiras  lápidas  sepulcrales. 

15.  Con  oficio  de  17  de  setiembre  de  1795  «por  la  misma 
Via  Reservada  de  Estado  «se  remitid  de  orden  de  S.  M«  al  exa- 
men 7  juicio  de  la  Academia  un  tomo  en  fólio  mss.  con  el  tí- 
tulo de  Jnscripcümes  romanas  y  ¿odas  de  la  Trvobuia  de  Extre* 
wcdoTa* 

16.  Con  oficio  del  Excelentísimo  Sefior  Duque  de  la  Alcd- 
dia ,  hoy  Príncipe  de  la  Faz ,  primer  Secretario  de  Estado  y  del 
Despacho ,  su  fecha  en  1 4  de  setiembre  de  1 794 ,  se  sirvió  S.  M. 
encargar  á  la  Academia  el  ezftmen  de  los  planos  é  inscripcio- 
nes de  las  ruinas  de  Mérida ,  sacadas  por  el  Presbítero  Don  Ma- 
nuel de  Villena ,  para  que  dizese  el  méito  j  utilidad  de  estos 
•trabajos. 

17.  Con  fecha  de  ó  de  octubre  siguiente  recibid  la  Aca« 
demia  otra  real  orden , comunicada  por  el  mismo  Ministerio»  en- 
cargándola informase  á  S.  M.  si  creia  asequible  y  &cU  la  recolec^ 
don  y  publicación  de  todas  las  obras  que  dexd  escritas  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio ,  cuidando  de  hacer  sacar  cdpias  de  ellas 
bazo  de  su  dirección. 

La  Academia ,  para  poder  informar  al  Rey  con  el  conoci- 
miento y  acierto  que  pide  la  materia ,  dispuso  se  tratase  y  ezA«> 
minase  por  medio  de  conferencias ,  en  las  que  se  comuniquen 
las  luces  que  se  vayan  adquiriendo  de  las  indagaciones  que  det- 
de  luego  encargo  á  determinados  individuos  suyos  ,  en  este  pan- 
to crudftos ,  y  de  su  confianza ,  paraquc  cada  uno  presentase  una 
noticia  de  las  obras  hasta  aqui  atribuidas  al  Rey  Don  Alonso, 
asi  impresas  como  inéditas ,  y  de  los  parages  donde  se  custo- 
dian ,  acompañada  de  un  juicio  sobre  el  mérito  de  cada  una, y 
utilidad  de  su  piibíicncion.  Desempeñados  estos  encargos  con  la 
lectura  de  buenas  memorias,  se  formó  una  Junta  particular  pa- 
ra entender  en  este  asunto  :  de  cin  as  conferencias  y  prolixos  exá- 
menes* COA  visu  de  los  preciosos  códices  originales  que  se  k 
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lian  franqueado  de  la  R«al  Biblioteca  del  Escorial » 7  otra  au- 
xilios •  se  Tan  adelanundo  unas  obsetraclones  tan  nuevas » arftt- 
cas ,  é  InstnictiTas, que  produscao  » como  se  espera ,  unas  ne- 
•  mor  jas  eruditas  •  dignas  de  la  curiosidad  7  expectación  pdblica. 

18.  Con  ofido  de  la  misma  Via  Reservada  de  Bsiado  re* 
cibid  k  Academia  otra  real  orden  con  fedha  dé  4  de  diciem- 
bre del  propio  afio  de  1794 ,  en  que  se  la  remitía ,  paraque  las 
reconociese  «7  expusiese  £  $.M.  d  resultado  de  sus  obsenracio* 
nesydos  monedas  de  pista  antiguas ,  haUadas  en  las  excavacto- 
nes  bechas  en  la  montafia  de  Santa  Engracia ,  cerca  de  la  vi- 
lla de  Pancorro.  Se  contexto  á  S.  M.  por  medio  de  un  dicta- 
men $  límdado  en  tres  memorias  eruditas ,  con  que  fué  acompa- 
sado ,  extendidas  7  leidas  por  los  Académicos  D.  Joscí  de  Gne* 
•vara  •  X>.  Joseí  Banqueri ,  y  D.  Cándido  María  Trigueros. 

19.  Con  otro  oficio  de  la  misma  de  50  de  diciembre  del  pro* 
pío  año  se  la  comunico  otra  real  orden  remitiéndola  un  ms.  en 
folio  de  Don  Juan  Josef  He7deck  ,  que  contiene  las  Inscripción 
nes  hebreas  de  la  Iglesia  de  mtestra  Señora  del  Tránsito  de  2e- 

■kdo » traducidas  al  castellano ,  é  ilustradas  por  el  mismo ,  paraque  . 

•en  su  vista  expusiera  si  le  inzgaba  digno  de  Ja  luz  püblica. 

80.    Con  oficio  de  la  misma  de  16  de  mayo  del  siguiente 
aflo  te  la  oomunlcd  otra  real  orden ,  remitiéndola  el  P/m  áli  m 
'uü^ge  Hterario  para  reconocer  archivos  y  bikikttcas      toé»t  los 
^mmmnentos  útiles  Á  la  hUtorm  de  Esj^aíka ,  presentado  por  Don 
Manuel  Abella. 

SI.  No  solo-tiene  la  satisfacción  la  Academia  de  haber  des- 
empeñado los  informes  pedidos  por  el  Ministerio  á  satisfacción 
de  S.  M.  sino  de  haber  mostrado  su  zelo  representándole  por  via 
.de  consulta  asuntos  importantes ,  en  que  se  interesa  la  literatu- 
ra igualmente  que  la  política.  Con  motivo  de  haberse  presen- 
tado i  la  Academia  en  el  año  de  1778  un  mapa  impreso  ,  ilus- 
trado ,  é  iluminado  del  Reyno  de  Arrigon  ,  que  levantó  y  pu- 
blico' en  1619  Juan  Bautista  Labafu  ,  nuevamente  ilustrado  y 
corregido  por  un  aficionado  natural  de  aquel  Reyno ,  y  ha- 
ber hallado  en  su  exSmcn  ,  que  cometió  á  una  junta  ,  varios  de- 
isctos  periudiciales  á  ios  verdaderos  lúnites  de  £spaña>diri^ 
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uná  consulta  á  S.  M.  exponiendo,  con  un  juicio  razonado  en  hh' 
toria  política  ,  aquellos  yerros ,  paraquc  se  sirviese  mandar  que 
qualquier  mapa  , en  que  se  trate  de  límites  y  fronteras,  se  la  pre- 
sente por  sus  autores, ó  editores,  antes  de  la  publicación  ,  con  el 
fin  de  que  esta  lo  exSmíne ,  y  arregle  las  equivocaciones  que 
pueda  tener  en  jkm  Juícío  de  la  Corona  y  de  sus  %'^asallos  ,  en- 
tregando al  propio  tiempo  una  nota  de  los  documenios  y  no- 
ticias de  que  se  hubiere  valido  el  autor  en  su  formación.  Y  pa- 
raque  la  Academia  pudiese  censurarlos  con  la  exactitud  que  pide 
el  asunto ,  sin  agraviar  los  derechos  del  Rey ,  ó  los  pdblicos  y 
comunes  de  sus  subditos ,  y  seguir  en  todo  la  verdad  histórica 
sin  que  se  comprometa  el  Estado  ní  el  Cuerpo ;  le  suplicaba  és- 
te se  le  facilitasen  en  los  casos  ocurrentes  copíjs  de  los  docu- 
mentos que  hubiere  cii  ios  archivos  reales  y  públicos  quando  se 
necesitasen. 

La  resolución  del  Rey , comunicada  por  la  primera  Secretaría 
de  Estado  co  2  1  de  agosto  de  aquel  año ,  íuc  conforme  á  lo 
propuesto  por  la  Academia ,  habiendo  sido  muy  grato  á  S.  M. 
el  zclo  y  juicio  de  este  Cuerpo.  Y  en  su  conseqiiencia  mando 
al  Consejo:  que  en  adelante  no  permita  se  imprima  ni  publique 
mapa  alguno ,  en  que  estén  comprehendidas  las  fronteras  de  es- 
tos Reynos ,  sin  que  primero  se  pase  á  censura  de  la  Academia, 
y  sin  qiie  el  mismo  Consejo  remita  i  manos  de  S.  M.  el  dic- 
támen  que  ésta  diere,  á  fia  de  que  Tea  si  iiay  ó  no  reparo  en 
su  pubUcadon .  6  ú  neoeiita  enmieada  •  practicándose  todo  con 
la  mayor  bmedad. 

Se  omite  dar  aqui  ima  raioa  de  las  dem^  hoomas  comi* 
sSoo'es  que  Ju  merecido  i  la  Via  Reservada  de  Indias  k  Acade- 
mia en  d  ei&men  y  revisión  de  Tlrias  obras ,  9ohn  las  qtiales ,  an- 
tea de  permitir  su  publicación,  ha  querido  S.  M.  oir  el  dictámen 
de  este  Cuerpo :  pues  como  pertenecen  á  Ja  hiitoíria  de  aquel  Con- 
tiniente,  7  ¿  oficio  de  so  Cronista  mayor»sa  mendoaan  en  nt 
lugar  al  fin  de  w  cormpondieniie 
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A^Ú€mái  de  los  encaif  o»  del  Ministerio  por  orden  de  S.  M.  de 
qtK  s€  acaba  óc  iiacer  una  cronológica  relación  en  ei^  antece- 
dente ,  las  censuras  é  informes  literarios  y  económicos ,  que  han 
cometido  incesantemente  á  la  Academia  los  Supremos  Tribuna* 
les» abrazan  una  larga  serie  de  trabajos  que  podria  alegar  contra 
qtialquicr  nota  de  inacción.  Esta  ha  sido  otra  de  las  tareas  obs« 
cutas » delicadas ,  y  penosas  que  ha  ocupado  por  espacio  de  25 
años  continuos  á  casi  todos  los  Académicos ,  gastándose  la  mayor 
parte  de  las  sesiones  en  oír  y  pesar  los  dictámenes ,  para  aconiar 
y  fundar  después  el  Cuerpo  su  tíltimo  juicio. 

Hn  estas  censuras ,  que  sin  tocar  directamente  á  los  ob|etOt 
del  instituto,  no  han  sido  quizás  menos  iltiles  á  las  letras,  y  á 
la  instrucción  nucíonal  ,  ha  merecido  la  confianza  del  Consejo 
Real, de  la  Cámara, y  del  Supremo  de  las  Indias,  que  le  han  con- 
siderado como  una  Junra  Cen«^oria  de  las  obras,  ya  originales, 
ya  traducidas ,  para  cii)  .i  impresitm  debe  preceder  el  ex&men  y 
la  licencia  del  Tribunal  Supremo  ,  y  otras  veces  como  un  con- 
sultor literario  para  el  juicio  de  vários  planes ,  proyectos ,  é  ideas 
do  pdblica  instrucción. 

£n  una  historia  de  la  Academia  no  debia  pasarse  en  silen- 
cio esta  cíase  de  servicios  ,  por  su  naturaleza  obsct?ros  y  secre- 
tos,  y  nunca  remunerados  con  la  gratitud  del  publico  ,  que  los 
ignora  ;  y  menos  aun  con  la  de  lo?;  autores,  siempre  agraviados, 
cuyo  amor  propio  igualmente  se  siente  herido  quando  se  les  en- 
miendan sus  yerros ,  como  quando  se  les  reprueban  las  obras  ;  y 
aun  en  esto  dltimo  es  preciso  confesar  que  ha  andado  la  Aca- 
demia alguna  vez  menos  severa  de  lo  que  convenia  ,  sin  que  por 
este  género  de  indulgencia  haya  conseguido  hacer  menos  odio- 
so el  oficio  de  la  censura ,  que  no  cria  sino  enemigos  y  maldi- 
cientes. A  pesar  de  la  injusticia  de  estas  quejas ,  que  hubieran 
aburrido  y  desalentado  a  un  censor  particular  *  la  Academia  no 
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ha  afloxado  un  punto  en  continuar  el  ímprobo  y  mal  pagado 
trabajo  de  corregir,  de  mejorar ,  y  aun  de  ilustrar  muchas  obras 
que  consideraba  útiles  d  importantes  por  m  argumento  d  mate- 
ria, pero  que  las  hallaba  dcigraciadameate  cxccutada»  por  inep« 
tÍtud,dpor  ligereza. 

Estas  censuras ,  estos  exámenes  ,  han  producido  alguna  vez 
doctos  y  muy  íinidados  pareceres ,  en  que  reynan  la  crítica  ,  la 
crudrcion  ,  y  el  buen  gusto ,  y  lo  que  es  mas  ,  la  imparcialidad 
y  la  justicia;  sin  que  carezcan  algunos  de  ellos  de  clotjiiencia ,  y 
también  de  gracia  en  la  manera  de  maniíesrar  los  defectos ,  quan- 
do  estos  por  su  calidad  piden  semejante  tono  en  la  corrección.  Y 
si ,  asi  como  estos  trabajos  son  por  su  naturaleza  reservados ,  fue- 
sen de  aquellos  que  suelen  destinar  las  Academias  á  la  pública 
luz  para  enriquecer  sus  memorias ,  y  acreditar  sus  estudios  é  in- 
vestigaciones en  beneficio  de  los  hombres  ;  podría  la  de  la  His- 
toria ,  escoi^icnJo  los  mas  amenos  é  instructivos ,  componer  un 
grueso  vüiiíiiien  ,  en  cuya  publicación  nada  perderla  seguramen- 
te 'el  nombre  del  Ciierpo ,  y  no  ganarian  poco  los  lectores  apro- 
vechándose de  los  yerros  ágenos,  pues  aprenderían  á  conocerlos 
y  juzgarlos,  ya  que  hasta  aqui  carece  la  nación  de  diarios, y  otros 
periódicos  autorizados ,  que  enseñen  impunemente  á  escribir  y  á 
pensar  con  corrección  y  exactitud. 

Desde  el  año  1 74*^)  ,  en  que  por  primera  vez  encargo  el 
Consejo  Real  á  la  Academia  el  examen  de  un  ms.  hasta  hoy  , 
ascienden  á  ochocientas  veinte  y  dos  las  censuras  de  obras  de  par- 
ticulares que  ha  despachado,  siendo  mas  de  una  quarra  parte  re- 
probadas, en  lo  que  juzga  haber  hecho  mas  beneficio  al  público, 
generalmente  hablando  ,  que  en  las  que  han  llevado  su  aproba- 
ción. Los  expedientes  de  estas  censuras ,  que  desde  1 773  hasta 
179 2  corresponden  á  cincuenta  por  año, esto  es,á  una  en  ca- 
da Junta  ,  componen  ya  una  colección  de  1 3  legajos  en  4. "  en 
forma  de  tomos ,  numerados  y  rotulados. 

Al  fin  se  reiolvió  la  Academia ,  con  taoto  decoro  como  ra- 
Mtm  ,  i  cxdnerarse  de  gran  parte  del  peso  de  esta  ímproba  ocu- 
]^cioii«  Con  motivo  de  lot  trabajos  ,  á  que  todo  el  Cuerpo  iva  á 
dedicarle  en  ñieraa  de  la  mayor  actividad  que  prescriben  los  aue* 
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VOS  Estatutos  aprobados  por  S.  M.  en  1792  »  y  del  grande  em- 
barazo qi!c  causaban  las  repetidas  y  prolixas  censuras  que  le  en- 
cargaba el  Consejo  Real,  dirigid  ;t  este  una  atenta  representación, 
exponiendo  los  motivos  que  la  asistían  para  eximirse  del  con- 
tinuo cravámen  de  estos  encargos ,  ofreciéndose  gustosamente  á 
examinar  y  censurar  solo  aquellas  obras  originales  que  digan  re- 
lación directa  con  la  historia  de  España  y  de  las  Indias  en  qiial- 
quiera  de  sus  ramos ,  d  las  traducidas  de  otros  idiomas ,  sie'mpre 
que  pertenezcan  á  la  misma  historia.  Desde  entonces  se  halla  la 
Academia  descargada  de  la  revisión  y  corrección  de  tanta  pési- 
ma é  incorregible  traducción  con  que  se  dexa  engañar  el  públi- 
co hace  muchos  años. 

Además  de  estos  continuos  encargos  de  censuras  ordinarias, 
que  han  pasado  á  la  Academia  los  Tribunales  Superiores ,  son 
\ários  los  informes  y  consultas  ,  ya  de  comisión  ,  ya  voluntarias, 
que  les  ha  dirigido  en  todos  tiempos  en  beoeúdo  y  honor  de  la 
nación. 

I.  En  1753  ^  encargó  por  el  Real  Consejo  de  las  Or- 
denes un  LÜcr  imen  de  mucha  seriedad  y  delicadeza.  Tratábase  á 
la  sazón  de  practicar  las  diligencias  para  la  causa  de  la  V.  In- 
fanta Doña  Sancha  Alfonso ,  hija  de  los  Reyes  de  León  Don 
Altonso  IX ,  y  Doña  Teresa  su  primera  miiger ,  Infanta  de  Por- 
tugal. Oponíase  á  Doña  Sancha  la  noia  de  ilet^ítiniidad  en  la  vi- 
da que  de  ella  hablan  escrito  ios  Bolandos.  Pasáronse  á  la  Aca- 
demia los  exempiarcs  de  la  vida  ,  escritos  por  el  P.  Quintana 
Dueñas ,  con  arreglo  á  los  procesos  de  la  Beatiñcacion  ,  y  tam- 
bién los  exemplares  del  epítome  de  la  vida ,  con  la  información 
de  hecho  y  derecho ,  escrita  por  el  Doctor  Don  Francisco  de 
Pisa ,  en  defensa  de  la  legitimidad ;  paraque  „  revisto  todo  por  es- 
„  te  Real  Cuerpo ,  se  lograse  la  defensa  que  se  deseaba  para  una 
„  causa ,  en  que  se  interesaban  el  honor  de  la  Real  Casa,  el  lus- 
„  tre  del  Orden  de  Santiago ,  y  la  gloria  de  la  Nación."  Comi- 
sionáronse siete  Académicos  paraque ,  examinando  el  punto  de  la 
filiación  de  la  y.  Infinta ,  informasen  por  escrito  ;  y  consideran- 
do después  U  gravedad  del  asunto ,  se  encargd  á  todos  los  Aca- 
démicos tu  támm.  Para  mayor  acierto  en  la  indagación  de 
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lá  vcrdid  i  después  de  haber  oído  los  dictánuiiéf  de  ilgimm  ia* 
dividuot  f  te  comisionó  á  los  Señores  Dieguez  y  HermosUla ,  pa« 
laque  pasasen  al  registro  de  los  archivos  del  Priorato  de  Uclés, 
7  de  Saou  Fé  de  Toledo^  Goodttidas  las  diligencias  de  ha  cd» 
pías » coteíos ,  extractos » y  notas  en  toda  forma  auténtica  •  en  tuio 
Y  otro  parage ,  y  lestituidos  á  Madrid ,  dieron  cuenta  de  su  co- 
misión, 7  presentaron  los  documentos  qoe  traían.  Con  estos» y 
la  relación  de  dichos  comisionados ,  se  confirmo  el  parecer  de 
todos  los  Acadánicos  que  antes  habla  cada  uno  leído  separado. 
En  vista  pues  de  todo, la  Academia  íormó  el  suyo,  que  con  fe* 
día  de  dos  de  enero  de  1754  remitid  al  citado  Real  Consejo 
con  copia  de  los  instrumentos  traídos  de  Uclés  y  de  Toledo ;  sin 
que  Jiasta  ahora  se  haya  sabido  si  fué  del  agrodo  de  aquel  tr^ 
bunal.  El  noble  fin ,  y  el  desinterés  con  que  á  expensas  propias 
la  Academia  busco ,  halló ,  y  dcxd  ilustrada  en  aquellos  dos  ar» 
chivos  la  verdad  ,  que  el  falso  zelo  y  la  inconsideración  tenían 
ofuscndn ,  siempre  merecerán  d  aprecio  de  ios  que  la  deseen  7 
la  estimen. 

2.  En  26  de  noviembre  de  1 7''0  hizo  presente  ía  Acade- 
mia al  Consei'o  Kcal  un  nuevo  plan  sobre  el  modo  como  de- 
ben proceder  los  censores  regios  en  las  censuras  de  los  libros 
que  les  remira  aquel  supremo  tribunal ,  acompañado  de  las  ad«» 
vertencias  y  observaciones  c¡nc  hablan  extendido  algunos  Acá* 
Uemicos  sobre  esta  importante  materia. 

3.  En  1772  remitió  el  mismo  Consejo  al  iniorme  de  la  Aca- 
demia el  plan  de  estudios ,  formado  por  la  Sociedad  Vasconga- 
da ,  que  se  establecía  en  la  villa  de  Vergára. 

4.  El  Consejo  Real, con  motivo  de  haberle  encargado  el  Rey, 
por  causa  de  la  epidémia  que  hubo  en  la  villa  del  Pasage  en 
marzo  de  1781  ,  ocasionada  del  hedor  de  las  sepulturas  de  su  igle- 
sia parroquial ,  el  medio  mas  propio  y  eficaz  de  precaver  en  ade- 
lante las  tristes  resultas  de  esta  calidad  que  suelen  experimen- 
tarse ,  oyendo  á  los  M.  RR.  Arzobispos  ,  RR.  Obispos ,  y  demás 
personas  que  juzgare  convenientes ,  paraque  en  vista  de  todo, 
y  de  lo  que  el  Consejo  consultase  á  S.  M.  pudiese  tomarse  aque- 
lla providencia  ^ue  mas  conviniere  á  la  seguridad  de  la  salud 
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pdblica  7  bien  de  los  vasallos ;  y  domuia  aquel  niprieiDO  tri- 
bunal tener  la  debida  instrucción  para  tratar  de  rarúr  una  oo^ 

tumbre  general ,  acordó  que  la  Academia  Informase  en  punto  á 
la  serie  de  la  disciplina  eclesiástica  en  materia  de  entierros  den* 
tro  7  foera  de  las  iglesias.  Prefiriendo  ia  Academia  este  negocio 
¿  otro  qualquiera ,  por  su  gravedad  7  urgencia ;  nombro  á  este 
efecto  una  Junta  de  seis  individuos ,  Don  Josef  Miguel  de  Flo- 
res ,  Don  Josef  de  Guevara ,  Don  Antonio  Murillo ,  Don  Casi* 
miro  Ortega  ,  Don  Francisco  Cerda  y  Rico ,  y  Don  Melchor  Gas- 
par de  ]ovellanos,b  qual,  habiendo  extendido  un  Infórmenlo 
leyó  en  las  sesiones  ordinarias  para  darle  la  dirima  mano » antes 
de  pasarlo  al  Consejo,  lo  que  se  etecruo  en  178^5.  Este  escrito  se 
imprimid  y  publicó  con  algunas  estampas  á  costa  de  la  Acade- 
mia en  un  volámen  en  8."  mayor»  en  ia  oficina  de  Sancha  en 
ci  año  de  j^S6. 

5.  Entre  los  informes  pedidos  -a  la  Academia  por  el  mismo 
supremo  tribunal  merece  particular  atención  el  que  con  oficio 
de  1786  le  encargó  acerca  de  :  ¿jué  jutjoi  ,  t  spcctáculos » y  drver- 
sfones  públicas  se  usaron  y  execiitamn  ni  las  respectiTas  prcnhí' 
das  de  España,  Habia  entonces  ,  con  motivo  de  haberse  cerra- 
do el  teatro  en  Granada ,  expediente  íormado  en  el  Consejo  so- 
bre el  medio  de  establecer  en  las  ciudades  cnpirales ,  y  pueblos 
de  numeroso  vecindario  ,  comercio  ,  y  juventud  ,  orr.is  diversio- 
nes honestas  y  lícitas  en  lugar  de  las  representaciones  de  co« 
medias. 

Mientras  en  la  Academia  se  buscaban  noticias  y  apuntamien- 
tos históricos  para  ¡lustrar  esta  materia  ,  inracta  hasta  allí,  el 
Académico  del  nilmero  Don  Melchor  Gaspar  de  Jovellanos ,  pre- 
sentó en  179!  un  eloqüeiirc  Discurso  histórico-poirrico  sobre  el 
asunto  ,  tjuc  sin  embarro  de  estar  extendido  con  gusto ,  erudi- 
ción ,  y  novedad ,  se  estimó  y  reservó  como  una  memoria  aca- 
démica digna  de  la  pública  luz ,  y  no  como  un  trabajo  concluido 
en  todas  sus  partes  para  fundar  sobre  el  un  complcro  informe, 
qual  pedia  la  calidad  del  encargo  :  requeríase  mayor  número  de 
hechos  ,  testimonios, y  pruebas  históricas  ,  que  no  pudo  verificar 
SU  autor  &  la  sazón ,  ni  ha  podido  cumplir  después  y  hallándose 
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aii$«íite  de  la  corte,, falto  del  socorro. de  lo»  libros  necesarios, 
conto  él  ffibiiiD  lo  ti^ne  expuesto  y  coníeiadOb 

Sin  embargo  de  'que  }  a  cesaron  los  motivos  del  expediente 
pues  Granada  volvió  á  abrir  su  teatro  ,  y  el  Gobierno  ba  fomen- 
tado la  erección  de  otros  dentro  de  algunas  ciudades,  en  que  loi 
escrúpulos  y  la  política  les  tenian  negada  la  entrada ;  no  ba  de* 
zado  la  Academia  de  adelantar  este  asunto ,  en  medio  de  los 
mucbos  que  tiene  £  su  cuidado ,  nombrando  individuos  suyos  que 
lo  examinen  é  ilustren  con  adiciones  y  observaciones  sobre  las 
épocas 9  ú  bechos, diminutos,  ó  basta  ahora  mal  averiguados.  Pe« 
ro  dos  de  los  comisionados  ban  fiillecido  sucesivamente, quando 
tenian  las  manos  en  este-  trabajo :  desgracia  ,  que  ba  obligado  á 
nombrar  otros  paraqúe  lleven'  al  cabo  la  obra. 

6.  Otro  informe ,  de  mas  prolbcidad  y  atención ,  aunque  de 
meóos  amenidad ;  íiié  el  que  la  Real  Cámara  de  Castilla  pidió 
por  el  afio  de  1793  i  la  Academia  sobre  el  expediente  del  pley 
to  que  se  seguia  entre  el  R.  Obispo  y  Cabikio  de  Falencia  y 
los  capellanes  de  la  misma  iglesia  que  componen  la  congrega- 
ción llamada  de  JacobUas,  En  este  oficio  remitió  la  Cámara  los 
autos  originales  en  diez  -  piezas ,  con  nn  exemplar  del  memorial 
ajustado  impreso  sobre  el  verdadero  patronato  de  aquellas  ca* 
pellanns ,  paraque  la  Academia  inibrmase  sobre  los  hechos  h¡s« 
toricos  que  contenían  los  instrumentos ,  y  sobre  la  estimación 
que  estos  merecieren  seguri  su  buen  juicio  y  crítica.  Los  Aca- 
démicoa  que  trabajaron  en  este  molesto  reconocimiento  y  dic- 
támen ,  que  se  pasó  al  expresado  supremo  tribunal ,  fueron  los 
Sefiores  Manuel ,  Palomares « P.  Mootefo,Flores ,  Laso » y  P.  Saez. 
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ESTABLECIMIENTOS  D£  LA  ACAD£MIÁ. 

$.1- 

PKlUClPiO  r  FORMACION  DE  JUA  BIBLIOTECA. 

La  incesante  tarea  de  las  Disertaciones ,  y  otros  encargos  de  tur- 
no que  se  proponían  o  leian  en  las  Juntas ,  y  la  necesidad  de 
rectiíicar  y  puntualizar  estos  trabajos  ,  manifestó  muy  Iucíto  que, 
sin  el  auxilio  inmediato  de  las  obras  mas  iitiks  y  precisas, que 
no  suelen  ser  asequibles  á  los  particulares  literatos ,  o  por  su  ra- 
reza ,  ó  por  su  coste ,  ó  por  su  ndmero ,  no  se  podian  adelantar 
ni  perfeccionar  las  ideas  que  hnhia  concebido  la  Academia. 

Deseaba  hallar  dentro  de  si  misma  los  medios  de  servir  y 
ayudar  á  los  individuos  tjiie  tenían  las  manos  en  el  trabajo.  Al 
zelo  de  Don  Martin  de  Uilüa,y  á  sus  representaciones , se  debe 
la  resolución  de  1751  de  formnr  una  librería  ,  empezando  por 
una  colección  de  los  escritures  originales  de  nuestra  historia , se- 
mejante á  la  que  de  los  de  Italia  hizo  Muratori  ;  otra  de  inscrip- 
ciones y  epitáños ;  y  finalmente  otra  de  diplomas  é  iostrumen- 
tos  antiguos. 

Estas  tres  clases  se  han  llenado  hasta  donde  han  podido  su- 
fragar los  caudales  del  Cuerpo ,  y  la  constancia  de  ios  operarios 
que  han  sacrificado  su  tiempo  en  la  adquisición ,  copias,  d  ex- 
tractos, que  suben  hoy  ú  326  tomos  mss ,  sin  contar  unos  600 
que  componen  las  colecciones  de  actas ,  y  copias  de  instrumen- 
tos originales  de  los  archivos ,  que  se  han  trasladado  con  dili- 
gencia y  cuidado;  y  con  el  mismo  se  ha  juntado  la  librería  de 
los  impresos ,  todos  conducentes  directamente  á  los  objetos  del 
instituto.  En  la  formación  de  ella  se  dio  el  primer  lugar  á  los 
cronicones  ,  crónicas  ,  historias  ,  y  otros  monumentos  originales; 
el  segundo  á  los  autores  que ,  valiéndose  de  los  originales ,  lian 
escrito  de  proposito  de  las  cosas  de  España ,  ya  en  general ,  ya 
en  particular  de  alguna  provincia ,  pueblo ,  comunidad  ,  ÉuniÜa  , 
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d  varón  señalado;  y  el  tercero,!  los  que  por  Incidencia  trata- 
ren del  propio  asunto. 

Compráronse  entonces  algunos ,  y  se  han  ido  sucesivamen- 
te aumentando >  prefiriéndose  siempre  loi  buenos 'mss,  entre  los 
quales  los  hay  de  rara  y  apreciable  antigiietUKL  Cuéntanse  vá-  ' 
rias  historias  inéditas ,  testamentos  de  reyes ,  cortes ,  ñieros ,  pri- 
vilegios ,  relaciones  originales»  cronicones  antiguos ,  y  códices  gó- 
ticos, ¿ce. 

En  1767  se  tomo  una  completa  noticia  de  la  biblioteca ,  cu- 
yo catábgo  se  componía  entonces  é»  946  tomos  impresos ,  y  de 
69  mss ;  y  á  los  dos  años  siguientes » de  doble  número  en  am* 
bos  clases.  Actualmente  se  cuentan  8140  de  los  primeros. y  pa<$ 
de  los  segundos ,  inclusas  las  colecciones  de  cédulas  diplomfócas 
y  litoldgicas :  calculándose ,  según  los  asientos  que  constan  de  las 
compras  de  unos  7  de  las  cdpias  satisfechas  de  los  otros^que  la 
Academia  ha  InYertidO'en  este  establecimiento  de  su  uso  I  ins-  . 
tituto  mas  de  is9  dacadcm^  m  contar  los  impresos  y  mss  que 
debe  ú  la  liberalidad  y  zelo  de  algunos  de  sus  Individuos  *  se&i- 
ladamcnte  de  los  Señores  Condo  de  Gampománcs ,  y  Duque  de 
Almoddvar* 

11. 

» 

mSeZFIO  T  FCRKACIOlí  DEL  MOÜXTAAIÜ» 

^  misno  objeto  y  neceskbd  que  se  resoM^  la  fónkaciou 
de  una  BibIMica  académica, se  trabajé  en  el  establecimiento  de 
un  Mhsíú  mmümátkQ,  Principio  de  una  colección  de  medalU»  te« 
nxa  ya  la  Academia » casi  desde  su  fiindadon ,  por  didiva  de  al- ' 
gunos  individuos  suyos ;  pero  las  mas  estimabU» ,  aun  por  su  ca> 
íidad,  eran  las  que  el  Rey  se  habla  dignado  depositar  en  ella  en 
1750 ,  halladas  en  distintas  partes  del  Reyno  Í  principios  de  aquel 
año;  dos  y  descubiertas  en  las  excavaciones  ptra  el  camino  de  los 
montes  de  Guadarrama ,  la  una  de  BiUfiiis ,  y  la  otra  de  Caesarau* 
gusta ;  otra  de  oro  de  Sergio  Gaíba ,  hallada  en  el  aisenal  de  Car- 
tagena* en  coya  dudad  U»  españoles  le  eahidaron  emperadori  y 
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veinte  y  una  gdtícjb  ¿c  oro  ,  seis  de  Leo\  igildo  ,  y  once  de  Re- 
caredo  ,  húlladas  en  1731  en  «.1  termino  de  Garrobillas.  V.í  an- 
tes por  la  primera  .Secretaria  de  Estado  se  habían  remitido  dos 
monedas  de  plata  de  las  que  maridó  acui'íar  con  su  jcliato  car- 
ios  111  ,  siendo  Rey  de  las  dos  ¿i^ilias  ,  para  poner  en  los  cimien- 
tos de  los  q  liarte  les  de  tropa  que  se  coubUaiaa  en  varias  plazas 
y  ciudades  del  Re)'no  de  Ñapóles. 

Para  colocarlas  con  ak'un  orden  ,  se  compro  en  6.  de  agos- 
to de  I  "  <  I  nn  monetario  pequeño  i  y  desde  entonces  se  acordó 
recoger  con  incesante  solicitud  quantas  fuese  posible.  Todos  los 
Académicos  establecidos  en  Madrid  se  ofrecieron  á  exccutarlo, 
y  á  los  residentes  en  las  provincias  se  les  hizo  igual  encargo. 
Hubo  muchos  que  ofrecieron  entonces  las  que  tcnian  adquiridas 
para  su  uso  privado  :  generosidad  que  continuó  después  ,  y  ha 
tenido  siempre  imitadores ,  propagándose  también  esta  loable  é 
ilustrada  emulación  á  algunas  personas  distinguidas  de  fuera  de 
la  Academia  ,  que  llevadas  sin  duda  de  la  opinión  de  que  las  co- 
locaban en  parage  donde  podrían  ser  de  una  utilidad  general»  la 
regalaron  monedas  raras  y  a  preciables. 

Este  fué  el  autorizado  y  arreglado  origen  y  fundación  del 
Monetario ,  el  qual ,  aumentado  luego  con  muchas  monedas  que 
sucesivamente  compro  la  Academia  ,  llegó  á  componer  un  ntime- 
ro  tan  considerable  y  variado  de  ellas ,  que  se  trató  en  1753  de 
distribuirle  y  ordenarle  en  sérles ,  dando  por  primera  vez  este 
delicado  encargo  á  su  individuo  Don  Miguel  Pérez  Pastor ,  lite- 
fatt>  de  acreditada  inteligencia  en  estos  monumentos ,  y  ramo  de 
antigüedades,  i  quien  se  le  señaló  en  1763  el  sueldo  de  200  du- 
cados por  haberle  coordinado ,  aumentado ,  y  custodiado  ,  con  el 
título  de  antiquário  •  que  después  obtuvo  D.  Alonso  María  Ace- 
vedo ,  y  hoy  gozaí  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos  desde  el 

año  de  1773.  '   '  .     '    •  ^ 

Con  estos  débiles  esfuerzos  se  iba  aomeatando  el  Momta" 
rh ,  reducido  su  objeto  entonces  á  la  sola  adquisición  de  monu- 
mentos que  pudiesen  ilustrar  la  historia  de  España ;  pero  luego 
que  logró ,  por  compra ,  el  que  filé  del  Marqués  de  la  Cañada 
Tirri ,  vecino  del  Puerto  de  Santa  María  en  1^66 ,  y  li  colección 
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que  desfd  por  m  muerte  d  Conde  de  Saceda ,  reciño  de  esta  Cor* 
Up9t  rió  empcfiada  insensiblemente  á  autiientar  bn  demás  serles, 
segua  9c  han  presentado  las  ocasiones ,  que  no  eran  muy  frcqüen- 
tmi  pues  sin  embargo  de  que  Jwbia  principiado  el  gusfo  y  afi- 
ción á  las  monedas  antiguas  , .estalxi  rescnradó  á  uii  cortúJoio 
niSinero  de  literatas, d  á  algunos  cári06oé,á  qiáenes.jus  6ctii- 
lÉiks  les  proporcionaban  los  medios  de  adquirirlas*  > 

Si  no  se  temi^  ^tar  á  la  modestia  que  deben  guardar  lot 
Cticfp08»no  menos  que  ios  particulares  >  quando  se  trata  de  los 
ancfos ;  se  podria  dar  aquí  una^  relación  de  aquellos  Académicos^ 
cuyá  liberalidad  se  ha  señalado  en  este  género  de  presentes.  Pe- 
ro, ya  que  el  nombrarlos  á  todos  sería  igitahrlos  en  el  mérito, 
que  en  todos  no  lia  sido  igual ,  y  cl  nombrar  algunos  solamen- 
te ,  fuera  ofender  á  los  demás ;  la  prudencia  y  la  equidad  piden 
en  este  caso  un  general  silencio. 

De  la  constante  inclinación  de  todos  ha  resultado  que  la  Aca- 
demia posee  una  colección  ,  que  si  no  pncde  competir  con  los 
monetarios  de  los  soberanos, de  algunas  comunidades  ,de  los  prín- 
cipes y  señorea;  poderosos  ,  es  bastante  apreciable ,  atendida  la  épo- 
ca en  que  se  principio ,  los  cortos  auxilios  y  medios  para  adqui- 
rir las  monedas  raras ,  y  la  poca  proporción  que  ofrece  España 
para  conseguir  las  antiguas  ,  y  las  de  los  rcynos  extraños.  Sin 
embargo  de  esto ,  calculando  su  precio  por  las  reglas  que  han 
dexado  algunos  antíqtmrios  ,  y  por  lo  que  ha  costado  á  la  Aca- 
demia ,  se  puede  regular  en  400©  d  500©  reales  de  vellón  ,  como 
se  podrá  inferir  fácilmente  del  número  de  SUS  monedas» y.  db 
lo  precioso  y  raro  de  algunas. 

La  serie  de  monedas  de  España  ,  en  la  que  ha  puesto  roas  es- 
mero la  Academia ,  es  numerosa  aunque  no  completa.  Las  llama- 
das celtibéricas  y  ó  antiguas  españolas  ,  pasan  de  200  de  plata  ,  y 
de  2  0  de:  cobre» en  los  tres  módulos, de  buena  y  mediana  coa- 
servacion. 

La  serie  de  colo'nias  y  municipios  romanos  en  España ,  aun- 
que no  es  tan  completa  como  la  que  publicó  el  Maestro  Flores, 
compone  800  piezas»  entre  las  quaks  hay  algunas  muy  raras»  y 
aun  inéditas. 

o  % 
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Tampoco  es  tan  numerosa  como  la  que  publico  el  mismo 
Maestro  Flores,  la  serie  de  los  Reyes  Godos  de  España  ;  pero 
acaso  es  mas  preciosa  ,  porque  no  solo  comprchende  diez  y  siete 
inéditas  ,  sino  que  principia  con  do^  no  CQ&Ocidas  de  los  aati* 

«guarios  y  asi  patricios  como  cxrraneeros. 

Como  la  Academia  ha  rcnido  en  todos  ricmpns  un  particu- 
lar cuidado  en  adquirir  quant-is  monedas  drahes  Ic  ha  sido  posi- 
ble ,  posee  un  estimable  número  de  ellas,  es  á  saber,  i¡  ^  de  oro, 
462  de  plata,  y  846  de  cobre  ,  bien  que  la  mayor  parte  de  es- 
.ías  de  mala  conservación  ,  y  de  poca  utilidad  para  la  cronolo- 
gía. De  las  mas  bien  conservadas  en  los  tres  metales  se  ordena- 
ron series  de  los  Califas,  que  por  medio  de  sus  Vireyes  domi- 
naron en  España  :  de  estas  quedan  interpretadas  é  ilustradas  con 
eruditas  notas  unas  40  por  el  difunto  Académico  el  Doctor  Ca- 
siri  ,  cuyas  láminas  están  abiertas  en  caracteres  aúücos  ,  y  en  los 
equivalentes  asiáticos  de  la  escritura  común  del  dia.  Posterior- 
mente ,  habiéndose  separado  algunas  útiles ,  que  pueden  adelantar 
las  series  ,  el  Académico  Don  Josef  Banqueri ,  á  cuyo  cargo  corre 
este  trabajo,  ha  explicado  é  interpretado  hasta  50,  distintas  de 
las  primeras ,  de  las  quales  algunas  pertenecen  á  los  Reyes  de 
¡Granada  :  y  de  todas  procurará  la  Academia  abrir  las  correspon- 
dientes láminas  para  publicar  la  colección  entera  ^  que  será  muj 
.preciosa.  •  •  ' 

Si  es  tan  difícil  completar  las  series  de  monedas  españolas 
hasta  la  dominación  de  los  Sarracenos ,  mucho  mas  lo  es  desde 
la  reconquista  hasta  los  Reyes  Carrílicos  ,  pues  antes  del  siglo  un- 
décimo no  se  conocii^ron  otras  que  las  que  acuñaban  ios  árabes» 
d  las  que  quedaron  de  los  Reyes  Godos.  '  ' 

El  Antiquário  de  la  Academia ,  D.  Josef  de  Guevara  Vas- 
concelos,  ha  tenido  el  cuidado  de  colocarlas  á  continuación  de 
las  arábigas.  Las  de  Castilla  empiezan  desde  Fernando  II,  en  oro, 
plata  ,  y  cobre ;  pero  su  serie  no  está  seguida  ,  ni  sli  aplicación  es 
fácil ,  por  carecer  del  año  en  que  fueron  acuñadas ,  y  del  nume- 
ro ordinal  en  Jos  nombres.  Las  de  Aragón  empiezan  desde  Don 
Pedro  I ,  aunque  hay  algunas  desde  Sancho  Abarca. 

'  Desde  la  época  de  los  Reyes  Católicos  hasta  nuestros  días 
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(en  que  IM>  es  tan  dlñcil  completarlas)  sigue  la  serle  dé  las  mo* 
aedas  y  medallas  en  todo^  los  metales ,  que  se  lum  recogido  en 
considerable  ntStnero ,  pertenecientes  i  las  varias  provincias  del 
imperio  español  dentro  y  fuera  de  la  península. 

Cierra  esta  serié  lina  colección  de  medallones  de  varones.Uns* 
tres  españoles  ,  entre  las  quales  los  hay  muy  raros  ;  y  otra  ,  que 
se  puede  considerar  completa ,  de  las  medallas  de  reales  procla- 
aaaciones ,  especialmente  de  Carlos  IV  hoy  felizmente  reynante. 

Como  la  Academia  se  propuso  aumentar  y  enriquecer  las 
otras  colecciones  después  que  adquirió  los  dos  mencionados  mu- 
seos de  Cañada  y  Saceda ;  su  diligencia  y  constante  empeño  ,  á 
pesar  de  la  cortedad  de  sus  fondos  ,  le  ha  ido  proporcionando  en 
la  serie  de  los  Reyes  de  Maceddnia  40  monedas  de  oro  ,  plata, 
y  cobre,  de  distintos  tímanos , por  lo  regular  de  buena  conser* 
nación  ,  y  poco  comunes. 

En  la  serie  de  los  Reyes  de  Sfria  ,de5dc  Sclcuco  I.°  hasta  An- 
tíoco  XII,  se  han  juntado  5  2  en  plata  y  cobre  de  distintos  módu- 
los. Hn  lá  de  los  Reyes  de  Egypto  posee  el  gabinete  unas  30  en- 
tre medallones  y  de  1/  2.'  y  í?."'  forma  de  los  Ptolomeos.  De  los 
Hierones ,  Agatdcles  ,  y  Gelon  ,  Reyes  de  Sicilia  ,  hay  algunas  no 
mal  conservadas.  De  los  Reyes  de  Mauritania  los  dos  Jul)as, pa- 
dre é  hijo.  De  Ptoíomeo  y  Cleopatra  ,  y  de  algunos  reguíos  o  re- 
yes mimrtm  gentmm ,  hay  también  algunas  en  plata  y  cobre ,  de 
cuño  é  inscripción  romana. 

De  las  medallas  griegas  y  latinas ,  que  llaman  populorum  et 
m'kium ,  pcscc  el  gabinete  mas  de  400  piezas  en  oro  ,  plata  ,  y 
cobre,  de  distintos  módulos ,  excelentes  cuños ,  y  precioso  y  ex- 
quisito trabajo  :  las  hay  de  Athenas ,  Beríto  ,  Akgára  ,  y  Siracusa. 

A  continuación  de  las  series  griegas  siguen  las  romanas  ,  prin- 
cipiando por  las  consulares  ó  de  tamiiias ,  de  las  quales  posee 
mas  de  600  el  Monetario. 

No  solo  de  los  diferentes  metales  ,  sino  de  los  distintos  mó- 
dulos ,  tiene  la  Academia  íoi  niadas  las  series  de  monedas  de  los 
Emperadores  Romanos  del  alto  y  baxo  Imperio ,  inclusas  algu- 
nas de  mugercs  de  Emperadores  ó  Césares,  declaradas  Augustas, 
d  divinizadas  por  el  apocheo&is.  De  todas  posee  el  gabinete  157 
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de  oro  ,  bien  couscinmIis,  }'  muchas  de  ellas  raras;  cerca  de  i9 
de  piara ,  de  h  icn,i  y  mediana  conservación;  /  mas  de  i©  de 
bronce  de  prinur  modulo  ,  de  600  de  mediano  ,  y  de  1500  de 
tercero  y  mínimo  ;sin  contar  50  medallones  turiegos  y  latinos.  Si- 
gue después  una  pequcDA  colección  di  ases ,  tritntes ,  quadratites 
qmnqnnces. 

La  serie  de  los  Pontífices  Romanos  consta  de  mas  de  300 
monedas;  y  aunque  much.is  fueron  acuñadas  en  tiempos  modernos, 
y  postcriore';  á  los  pontificados  á  que  pertenecen  y  se  aplican; 
otras  lo  iueron  en  tiempo  de  los  mismos  Papas  á  quienes  se  re- 
fieren sus  leyendas. 

Como  las  monedas  y  medallas  del  tiempo  m<^dío  y  último 
contribuyen  tanto  á  confirmar  ¡a  verdad  de  los  hechos  histdri- 
eos ;  ha  recogido  la  Academia  las  colecciones  que  se  le  han  pro- 
porcionado de  los  soberanos  y  estados  de  Europa.  La  mas  com- 
pleta es  la  de  medallones  de  Rdsia  desde  el  año  862  hasta  1741; 
á  la  que  se  sigue  h  de  la  moneda  corriente  ,  que  no  es  tan  com- 
pleta, pero  es  muy  rara. 

Pasan  de  200  las  que  forman  una  colección  muy  estimable 
de  monedas ,  que  se  llaman  bracUadas  ,  pertenecientes  á  varios 
soberanos  de  Alemania. 

Dos  series  de  medallones  ,  una  de  plata  y  otra  de  cobre ,  de 
Reyes  de  Inglaterra ,  tiene  el  gabinete  ,  todas  de  excelente  cuño  y 
conservación  ;  sin  contar  50  medallones  de  varios  sucesos  de  aque- 
llos soberanos ,  en  oro ,  plata » y  cobre ,  de  distintos  cuños  y  ta- 
maños. 

De  algunos  Emperadores  de  Alemania  se  cuentan  50  meda- 
llones en  los  tres  metales  y  de  diversos  módulos ,  acuñados  con 
motivos  de  sucesos  notables. 

Además  de  un  número  crecido  de  medallas  y  monedas  de 
los  Reyes  de  Francia ,  tiene  la  Academia  ,  en  plata  y  de  media- 
no modulo ,  una  serie  completa  desde  Faramundo  hasta  Luis  xiy, 
y  en  medallones  de  cobre  las  que  acuño  Dacier  de  los  sucesos  del 
mismo  Luis  xiv.  A  éstas  se  agregan  dos  series  de  medallones  de 
los  poetas  franceses ,  ambas  en  cobre ,  y  la  una  sobredorada. 

Como  50  medallones  de  plata  componen  ia  serie  de  los  su* 
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ccsos  que  con  diversos  motivos  se  acuñaron  cn  Suecia ,  y  son  de 
excelente  cuño  y  conservación  ,  y  muy  raros  en  España.  En  el 
mismo  estado  se  hallan  otros  40  medallones  ,  pertenecientes  á  ios 
Reyes  y  algunos  sucesos  memorables  de  Dinamarca. 

Tampoco  falran  algunas  medallas  de  Portugal ,  aunque  no  son 
muchas ;  pero  tiene  la  moneda  corriente  en  orOyplata»y  cobre^ 
y  alguna  cjue  ya  no  es  muy  común. 

Posee  enfin  mas  de  100  medallones  en  oro, plata, y  cobre, 
de  varones  ilustres  antiguos  y  modernos  :  é  igualmente  las  series 
que  acuño  Dacier  de  varios  sucesos  de  la  historia  romana ,  de 
los  heresiarcas,  &c. 

De  todo  lo  qual  resulta  que  el  gabinete  de  la  Academia  po- 
see en  el  dia  unas  12©  monedas  y  medallas ,  inclusas  las  du- 
plicadas. 

III. 

JUNTAS  JPU3JLJCAS, 

D  csde  la  primera  sesión  que  tuvo  la  Academia  en  20  de  abril 
de  1738,  recien  erigida  baxo  de  la  protección  del  Rey ,  acordd 
iin:i  Junta  Pública  anual  en  celebridad  del  dia  de  su  establecí- 
miciUü  ,  asi  para  renovar  la  gloriosa  memoria  de  su  augusto  fun- 
dador Feliií  Quinto  ,  como  paraque  la  precisión  de  haber  de 
manifestar  los  adelantámientos  del  afio  anrcrior  ,  cstinuilase  mas 
vivamente  al  desempeño  de  las  obras  C]iie  tenia  ideadas.  1  uvo  su 
cxecucion  este  úiil  acuerdo  hasta  el  año  quarto  ,  cn  t^uc  se  rea- 
lizo la  líltima  solemnidad  de  esta  función. 

En  la  primera  Junta  piiblica  ,  que  se  celebro'  en  27  de  Ju- 
nio de  1739,  se  principió  por  una  breve  noiicia  del  origen  y 
progresos  del  Cuerpo  hasta  aquel  dia ,  extendida  por  el  Secrera- 
rio  :  siguió'  una  oración  panegírica  en  elogio  del  Rey,qucdixü 
cl  Director  D.  Agustín  de  Mont¡ano;y  concluyóse  el  acto  con 
una  disertación  concerniente  á  la  historia  ,  leida  por  su  autor 
Don  Francisco  Fernandez  Navarrete  ,  ^obu  d  curúaer  de  ¡os 
españoles. 
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En  la  segunda  Junta  pijblica,que  se  tuvo  en  lo  de  julio 
de  1740  con  las  mismas  formalidades  ,  se  leyó  la  disertación  xo- 
bre  si  la  mUología  es  parte  Je  la  historia  ,  y  cómo  debe  entrar  fn 
ella ,  escrita  por  Don  Francisco  Manuel  de  Ja  Huerta. 

En  la  tercera ,  que  se  celebró  con  las  misn^as  formalidades 
que  las  antecedentes  en  14  de  julio  de  1741  ,  se  leyó  la  diser- 
tación ,  compuesta  por  Don  Martin  de  Ulloa ,  sobre  el  origen  de 
ios  duelos  y  desafius  ,  y  leyes  de  su  observancia  hasta  su  extincif^i. 

La  quarta  se  tuvo  en  la  misma  forma  que  las  anteriores  en 
4  de  julio  de  1742,  con  solo  la  diferencia  de  haber  concurrido 
menor  niSmero  de  individuos  de  la  propia  Academia ,  y  de  los 
demás  Cuerpos  convidados  á  solemnizarla ,  y  de  no  haberse  im- 
preso los  papeles  que  en  ella  se  leyeron ,  como  se  había  prac- 
ticado con  los  de  las  Juntas  precedentes  ,  que  andan  ingertos  en 
los  tres  tomos  en  octavo,  que  con  el  título  de  Fastos  de  la  Acá- 
demia  se  publicaron  en  sus  respectivos  años. 

Esta  Junta  debe  contarse  por  la  ulLÍma  con  que  la  Acade- 
mia celebro  el  aniversario  de  su  real  establecimiento ,  porque 
la  del  año  siguiente  de  1743  se  tuvo  sin  convite  formal ,  como 
se  habia  practicado  hasta  allí,  con  la  Real  Academia  Espamia  en 
fuerza  de  los  reciprocos  acuerdos  de  unión  y  hermandad,  y  con 
las  personas  de  distinción  de  la  Corte  y  del  Ministerio.  Igno- 
ranse  las  causas  de  haber  cesado  estos  titiles  y  solemnes  actos  , 
que  por  su  objeto  y  exercicios  debían  ir  produciendo  gloria  y 
£ruto  juntamente. 

La  Academia ,  que  podemos  llamarla  regenerada  para  el  tra- 
bajo, en  virtud  de  los  nuevos  Estatutos  con  que  se  rige  al  pre- 
sente, ha  conocido  la  importancia  y  necesidad  de  renovar  estos 
actos  en  cada  trienio,  como  otros  tantos  testimonios  de  su  apli- 
cación ,  y  se  pudiera  decir ,  de  su  existencia  á  los  cijos  del  pd- 
blico  dentro  y  fuera  de  España.  Asi  se  ha  empezado  á  cumplir 
el  estatuto  con  la  primera  Junta  pdblica  trienal  que  celebro'  la 
Academia  el  dia  i  r  de  julio  del  presente  año  de  1796  ,  con  un 
concurso  y  lucimiento ,  qual  no  habia  experimentado  igual  has- 
ta alli  ningún  otro  Cuerpo  literario  en  la  Corte  ,  asi  por  Ja  ca- 
lidad de  la&  personas  convidadas ,  como  por  la  de  los  individuos 
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de  alhi  genrquía ,  que  deseando  honrar  á  las  letras  honrándose 
con  ellas ,  concurrieron  á  solemnizar  j  autorizar  este  acto ,  sin 
salirse  ninguno  de  su  correspondiente  puesto» ni  violarse  por 
respeto  alguno  los  estatutos :  siendo  el  primero  que  se  sirvió  dar  ■ 
tan  digno  exemplo  el  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Luis  de 
Borbon,  Príncipe  heredero  de  Parma ,  Acadc mico  Honorario. 

A  este  Acto  «además  de  S.  A.  y  del  Eminentísimo  Seáor 
Cardenal  Lorenzana  Arzobispo  de  Toledo ,  concurrieron  varios  ' 
Grandes ,  Embaxadores ,  y  Ministros  de  Cortes  extrangeras »  Se- 
cretarios de  £stado  y  del  Despacho  9  la  Real  Academia  Espafio- 
la  en  Cuerpo ,  y  varios  miembros  de  todos  los  establecimientoa. 
]|polJtlcos  y  científicos  de  la  Corte. 

Principio  la  sesión ,  presidida  por  el  Excelentísimo  Se&or  Du- 
que de  la  Roca  ,  Director ,  el  Secretario  D.  Antonio  de  Capmany, 
¿yendo  la  Noticia  histórica  del  origen ,  progrtiúStj/  trabtyoí  Ste- 
ranos  de  la  Academia  desde  su  fundación ,  que  era  un  resdmen  de 
la  que  aqui  se  inserta  :  siguió  D.  Josef  de  Guevara  Vasconoe^ 
los  con  la  lectura  de  un  Discurso  histórico- político  sobre  el  origen 
y  wicisittt.ics  ¿ie  los  espectáculos  y  diversiones  públicas  en  España, 
por  D.  iVlckhor  Gaspar  de  Jovellanos  ,  ambos  individuos  nume-' 
rarios  :  y  conclu}  d  D.  Juan  Bautista  Muñoz ,  Académico  en  la  ' 
misma  dase»  coa  k  del  Mkjgio  histórico  dt  Antotm  de  Zihryáu 

♦  » 

J.  IV. 

M  B     o  R  M  A    ja  B  BSTjiXUZOf^. 

Impaciente  en  estos  tíltimos  tiempos  la  Academia  del  atraso  que 
sufrían  la  prosecución  de  algunos  de  sus  trabajos  y  la  conclusión 
de  otros,  quiso  buscar  el  origen  de  esta  lentitud  ó  tibieza  ,  pa- 
ra remover  de  raiz  qualquier  preocupación  sistemática  *  enemiga 
de  todo  adelantamiento. 

Después  de  várias  reilcxíoues ,  que  le  suministraron  la  expe-  ^ 
riencia ,  el  examen  prolixo  de  sus  acuerdos ,  y  una  meditada  re- 
visión de  la  calidad  y  mérito  de  sus  diterentes  proyecto*?  ;  reco- 
noció que  era  x^cesario  desechar  unos  poc  imyacticabic^  6  im- 
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pertioento  f  reservar  otros  para  mejor  oportunidad ,  7  dar  la  ál- 
tima  mano ,  con  preferencia»  á  loa  qiic  juzgó  mas  titiles  y  análo* 
gos  al  espíritu  del  instituto. 

Los  proyectos  que  reservd  como  títílcs  para  mas-  adelante, 
fiieron  ;  x.*  Las  excerptas  de  los  AA«  originales  7  primitivos  de 
cosas  pertenecientes  á  España ,  puestos  por  orden  cronológico* 
con  el  original  y  yersion  castellana :  2."  La  colección  de  los  pri- 
meros AA.  de  nuestra  historia:  3.'  La  prosecución  déla  colec- 
doa  de  cédulas  diplomáticas  y*  litológícas  :  4."  Discursos  soiire 
puntos  dudosos  de  nuestra  historia  :  5."  Una  diplomática  españo* 
k :  6,  Una  biblioteca  histórica  de  fispa&u 

Para  esta  novedad ,  á  que  debia  preceder  un  plan  de  refor- 
ma, se  oyeron  y  pesaron  los  dictámenes  y  memorias  presenta- 
das por  la  Junta  extraordinaria  nombrada  á  este  fin*  Persuadidi 
Ja  Academia  de  que  en  mucha  parte  de  los  inconvenientes  que 
tocaba  habia  tenido  grande  influxo  la  forma  de  sus  Estatutos» 
que  por  demasiado  ambiguos ,  diminutos ,  y  vagos « no  fíxaban 
claramente  los  límites  y  facultades  de  los  oficios  «ni  los  derechos 
y  obligaciones  de  los  individuos ;  trató  seriamente  de  desterrar 
las  practicas  y  malos  usos  que  se  habian  autorizado  con  la  ob« 
servancia  de  una  constitución ,  ineficaz  ppr  sí  misma  para  piodo* 
.  cir  los  saludables  y  prontos  etoos  que  en  vano  se  hablan  es- 
perado hasta  entonces. 

Como  se  deseaba  que  el  Cuerpo  trabajase  con  visible-  adelan- 
tamiento ,  habia  que  darle  una  nueva  vida ,  es  decir ,  una  nueva 
organización  *  para  entrar  en  el  trabajo  con  vigor ,  y  seguirle  con 
método  y  constancia  :  asi  es  ,  que  la  reforma  literária  cnvolviá- 
por  conseqüencia  precisa  la  económica. 

Meditáronse  y  extendiéronse  unos  nuevos  Estatutos  :  aprobó- 
los la  Academia ,  convencida  de  su  necesidad-;  y  confirmólos  Cajl- 
JLOs  illl  con  su  sanción  soberana. 

De  la  observancia  de  ellos  se  empezaron  á  tocar  ya  I05  efec- 
tos en  la  solemnidad  de  la  Junta  póblica ,  prescrita  por  el  ar- 
tículo civ,  y  celebrada  el  día  1 1  de  julio  del  presente  oño  cié 
1796, y  se  presentarán  algunos  frutos  en  los  tomos  de  Memo- 
rias Académicas  que  se  acaban  de  imprimir*  Pero,  ia  ixiestima- 
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bic  prerogativa ,  prevenida  t.imbicn  por  estatuto,  de  decir  estas 
verdades  delante  de  tan  respetables  oyentes  y  testigos  como  asis- 
tieron en  aquel  Acto  >  ( no  deberá  contarse  por  el  primer  íruto 
de  la  reforma? 

En  las  nuevas  constituciones  están  deslindados  los  derechos 
y  los  deberes ,  y  precavidos  todos  ios  casos  de  usurpación  d  ar- 
bitrariedad ,  liacicndo  que  la  autoridad  resida  en  ios  empleos, y 
no  en  las  personas;  que  la  ley  las  modere  y  regdle  á  todas  ;  y 
que  solo  se  distingan  los  individuos  que  por  su  zelo  y  laborio- 
sidad se  aventajen  á  los  demás  :  ^ue  es  ley  de  gratitud  y  de  jus«* 
ticia  juntamente. 

Con  los  nuevos  Estatutos  ha  querido  la  Academia  atarse  ella 
misma  las  manos,  paraqiic  en  tiempo  ninguno  pucd^  atárselas  al- 
guna autoridad  intrusa  ,  qiic  Ja  piisilan  imidad  ,  ia  pereza  ,  d  el 
egoísmo  suelen  respetar  por  coru  eniencia.  Los  nuevos  Estatutos 
todo  lo  prcscriberi  ,  d  lo  circunscriben  ;  y  aun  hacen  mas  ,  no  de- 
xan  a  la  voluntad  de  los  indiviJiios  ia  libertad  de  hacerle  daño, 
con  liaberles  dexadg  tanta  para  precaverle. 

KUE vos  ESTATUTOS 

PELA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA. 

APROBADOS  POR  S.  JC  POH  REAL  RESOLUCION^ 
di  quince,  de  mndmi^  á$  mB  siteeimhs  mnmtay  dos,  á  cmsidta 
i$  la  Acaámia  de  putírt  dt  itetibrt 
del  fnisñio  úño. 


LfstMo  de  la  Academia» 

1*   £l  iastitnto  de  h  Academia  debe  ser  ilustrar  la  hlsto- 
ria  de  Espafia  en  todas  sus  partes ,  purgándola  4e  errores  j 
bulas » TentUaiido  las  dudas  acerca  de  los  hechos^  distinguiendo 
cu  cada  uno  la  mayor  ó  menor  probabilidad « y  poniendo  en  da* 
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ro  los  acaecimientos  mas  notables ,  sus  efectos ,  su  influxo  en  el 
estado  moral  y  f  ísicu  de  la  nación ,  y  su¡>  conexionen  con  otras 
potencias  y  geníca. 

Trabajos  literarios. 

II.  A  este  fin  se  han  de  ordenar  los  trabajos  literarios  según 
el  Pian  que  formare  la  Academia. 

III.  Será  uno  de  los  principales  trabajos  la  incesante  adqui- 
sición de  materiales  históricos ,  especialmente  de  documentos  ori- 
ginales ,  y  obras  inéditas ,  completando,  hasta  donde  sea  posible, 
la  gran  colección  que  ya  posee  la  Academia. 

IV.  Asimismo  deberá  ser  incesante  la  diligencia  de  disponer 
con  buen  orden  las  distintas  clases  en  que  se  dividen  dichos  ma- 
teriales ,  para  facilitar  su  conocimiento  y  el  uso  de  ellos. 

V.  Ía  Academia ,  informada  por  las  Juntis  de  las  $alas  des- 
tinadas i  ciertos  ramos  de  su  instituto ,  determinafá  los  asuntos 
que  deban  ocupar  la.  primera  atencioii;y  encargaiá  la  ilustra* 
cion  de  ellos  á  los  indiTidups ,  según  la  mayor  ijutniccion  y  afi- 
ción de  cada  uno. 

VI.  Además  tendrá  libertad  todo  Académico  de  presentar 
qualesqulera  escritos»  concernientes  á  los ob^os  dd  instituto •  cil 
que  se  hubiese  ocupado  por  gusto  particular ;  y  la  Academia  de- 
berá exlminarloa » y  pablicarlos  entre,  sos  HÜBOiQtíaB  >  li  loa  juzgá- 
re  dignos. 

Vn.  Fodcá  la  Academia ,  según  sus  posibles ,  asignar  gratifi- 
caciones y  premios  á  los  trabajos  de  waiúxo  distinguido  rakntan- 
do  la  aplicación » asi  de  sus  Individuos » como  de  los  demás  VLm 
teratos. 

Vm;  En  las -obras  que  la  Academia  iKlopte  y  publique  «ca- 
da autor  será  responsable  de  sus  asertos  y  opiniones ;  el  Cuerpo 
lo  será  solamente  de  que  las  tales  obras  son  acreedoras  á  la  ius 

publica. 
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2fúmro  y  clases  de  indroiduos. 


IX.  La  Academia  constara  de  vciiuc  y  qiiofro  individuos  dt 
húmero ,  y  de  otros  veinte  y  quatro  biiperuiimerarios  :  sugetos 
todos  de  residencia  fixa  en  Madrid  ,  juiciosos  ,  bien  opinados  ,  y 
de  notoria  instrucción.  Los  primeros  tendrán  el  voto  activo  y 
pasivo;  pero  los  segundos  solo  el  activo. 

X.  Para  la  admisión  de  un  Académico  ,  deberá  preceder  me- 
morial del  pretendiente ,  el  qual  se  entrcenrá  al  Secretario  :  y  és- 

^  te ,  noticiándolo  ai  Director « dará  cuenta  de  él  en  la  próiumA 
Junta  ordinaria. 

XI.  No  se  admitirá  memorial  de  quien  no  li.¡\  a  hecho  cons- 
tar su  instrucción  en  objetos  propios  del  instituto» O  por  obras 
ya  publicadas ,  d  por  alguna  que  presente. 

XJÍ.  El  memorial, cuya  admisión  quede  resuelta  ,  se  remitirá 
á  informe  del  Censor  ,  j  si  alguna  obra  se  presenta ,  al  del  Re- 
visor :  y  en  vista  de  lo  que  dixcren  por  escrito  ,  se  procederá  á 
ia  votación  secreta ,  en  la  qual  necesitará  el  pretendiente ,  para 
ser  admitido,  la  pluralidad  de  votos. 

•  Xíll.  Al  que  quedare  elegido  se  le  pasará  aviso  por  Secreta- 
ría ,  previniéndole  que  en  el  dia  de  Junta  en  ^ue  se  presente  á  to- 
mar posesión  de  su  plaza  (que  no  podrá  diferirlo  mas  de  dos 
meses ,  á  menos  de  tener  y  hacer  constar  algún  impedimento  le- 
gítimo) ,  deberá  leer  un  Discurso  ,  en  que  manifieste  su  erudición 
histórica, y  al  mismo  tiempo  de  í_:rae;.is  á  la  Academia. 

XIV.  Los  que  obtengan  plazas  supermimei  arias  ,  optarán  por 
antigüedad  á  1;^  vacantes  de  Número,  con  r.il  que  se  hayan  mos- 
trado asistentes,  y  út\\t%.  Deberá  calihcarsc  ¿c  asistente  quien  por 
cada  un  aiío ,  que  esté  en  clase  de  supernumerario  ,  haya  concur- 
rido por  lo  ménos  á  veinte  juntas  ordinarias  ,  particularmente  en 
el  año  ííkimo  anterior  á  la  vacante  ;  bien  que  no  han  de  obstar 
las  faltas  de  este  postrero  tiempo  al  que ,  habiendo  en  él  fre* 
qüenudü  la  Academia  mientras  le  ha  sido  posible ,  ha  dcxado  de 
asistir  por  impedimento  legítimo  que  h;n'J  hecho  constar  á  la 
Academia,  y  (^ue  esta  haya  juzgado  tai.  De  útil  se  culülcaiá  quien 
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después  de  su  ingreso  ,  hubiese  trabaj.klo  y  presentado  algún  es- 
crito sobre  materias  propias  del  instituto  ,  cjuc  Ja  yVcadcmia  ha- 
ya precedentemente  juzgado  digno  de  publicarse  entre  sus  Me« 
dorias. 

XV.  Podía  la  Academia,  á  pluralidad  de  \'otos  secretos  ,  nom- 
brar Académicos  Honorarios  aquellas  personas  ,  que  por  su  alta 
jerarquía  6  dignidad  ,  unida  con  la  aliüou  á  las  letras ,  puedan 
contribuir  á  su  tonicnto  y  dcí-uro. 

XVI.  Podrá  en  la  misma  forma  nombrar  Acadcmieos  Cor- 
respondiciítL  Á  a  sugetos  que  residan  íuera  de  Ja  Corte  ,  y  en  quie- 
nes concurra,  además  do  su  conocido  Jiicrito  en  la  literatura  ,  la 
proporción  de  auxiliai:  á  los  trabajos  de  la  Academia ,  o  desem- 
pcíiar  sus  encargos. 

Wll.  Los  Académicos  de  Número  ,  beneméritos ,  que  por 
sus  achaques  ,  6  graves  ocupaciones ,  no  puedan  asistir  á  las  Jun- 
tas d  trabajos  de  la  Academia ;  pasarán  á  la  clase  de  Honorarios; 
y  á  la  de  Correspondientes  los  Supernumerarios  que  fixen  su  rc' 
sidencia  fuera  de  Madrid.  Y  si  yolvieren  á  establecer  su  domi- 
cilio aquí  >  recobrarán  su  plaza  y  antigüedad  á  la  primera  va- 
cante. 

.  XVin.  Olvidando  tanto  algon  Académico  el  trabajo  d  asis- 
tencia á  la  Academia ,  que  lo  omitiese  por  un  año  sia  motiva 
inuy  justo ;  quedará  vacante  su  plaza. 

« 

Dt  los  q/kht, 

XnL   Los  oficios  dfl  la  Academia  seiiáii  Director ,  Secretarlo, 
Censor ,  Revisor  f^encfal,  Andqttoiia»  Arcbimo ,  Bibliotecario » . 
y  Torero :  loi  qvtú»  hm  de  receer  siempre  en  individuos  de 
Ndmero  y  eststetitfs  >  que  se  elegirá&  con  votacioa  seaeta  poc 
mes  de  le  mitad  de  loe  Tócales  coacimenees, 

XX.  Adem^  nombiafá  la  Academia  los  Kevisorcs  perticula*- 
res  que  jiia^re  necesarios ,  igoelmente  coa  votadon  secreta ,  j 
por  pliiralidii4 ;  pudiéndolos  elegir ,  asi  de  los  Aoidémlcos  de  Nú* 
meto » como  do  los  Supernumetarlos. 
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Dírett<ir. 

XXI.  El  Director»  como  cabem  áá  Cuerpo ,  presidirá  las 
Juntas ,  y  todos  los  actos  académicos » en  su  asiento  preeminente 
de  la  cabecera  de  k  mesa  traviesa » disponiendo  por  medio  de 
k  campanilla  se  comiencen  y  concluyan. 
-  XXII.  Determinará  loa  días  en  que  se  liayan  de  tener  kt 
Juntas  particulares ,  y  ks  extraordinarks',  que  á  propuesta  tuya 
laya  acordado  la  Academia. 

'  XXIII.    Todas  las  Juntas  particulares » en  que  baya  de  oon* 

currir  el  Director ,  se  podrán  tener  en  su  posada. 

*  XXIV.    Repartirá  las  tareas  académicas  entre  los  indÍYÍdooSy 

según  4o  considere  oportuno :  los  nombrará  paraque  én  ks  se* 

•iones  substituyan  á  los  propietarios » que  por  impedimento  le- 

gitimo  se  excusen» y  también  para  las  diputaciones  fiiera  def 

Cuerpo. 

XXV.  Nombrará  Juntas  de  comisión ,  quando  á  propuesta <^su«* 
ya  acuerde  la  Academia  que  lo  merece  k  calidad  de  algún  tra* 
bajo-) -^<dará  los  indivioUM?  que  deban  componerlas,  y  entre 
ellos  destinará  al  que  le  parezca  para  hacer  de  Sectetario^con 
tal  que  nó  sea  el  nías  antiguo. 

XXVI.  Aunque  no  se  nombre ,  podrá  asistir  el  Director  á 
quálquier  sesión  de  todo  acto  académico  ,  presidiéndola  siempre 
que  concurra»  y  lo  mismo  en  k  división  de  Saks  ck  ks  Juntas 
¿pdinarias.     .  .  ' 

XXVII.  Cuidará  la  execudon  de  los  acuerdos  de  k  Acade<¿ 
mk  de  una  Junta  á  otra. 

•  XXVIII.  En  los  casos  de  urgentísima  necesidad, coAio  el  cum'« 
plímiento  de  una  orden  del  Rey  que  no  sufra  demora  »  el  de  in^ 
cendid  en  la  casa  de  la  Academia  ,  robos ,  y  otros  semejantes  ^ 
provitJencíará  el  Director  por  sí  mismo  inmediatamente ,  y  des- 
pués dará  cuenta  en  la  próxima  Junta  ,  la  qtial  convocará  extraor* 
din  aria  mente  si  lo  pidiere  k  Importanck  de  k  resolución  toma^ 
da  sin  noticia  de  ella. 

XXÍX,   Podrá  el  Directot  pedk  privadamente  ks  libros  áó 
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todos  los  Oficíales  que  deKan  llevarlos ,  para  examinarlos  por 
y  ver  si  están  corrientes ,  dando  cuenta  de  su  revisión  á  la  Aca- 
demia ,  si  lo  tuviere  á  bien  ;  pero  no  podrá  ,  sin  acuerdo  de  esta  , 
tomar  deliberación  en  quanto  á  alteradones ,  correcciones ,  o  re- 
formas» 

XXX.  Quando  vacase  alguno  de  los  oficios,  por  haberse  con- 
dttido  su  término, d  haber  muerto  el  que  lo  obtenia  ;  el  Direc- 
tor ,  poniéndose  antes  de  acuerdo  en  junta  compuerta  de  Secre- 
tario y  Censor,}*  dos  individuos  de  Niínicro  n:ias  antiguos, pro- 
|>ondrá  en  Academia  plena  ,  cita  Ja  loimalmeiite  para  este  acto, 
los  tres  Numerarios ,  que  según  su  honor  y  conciencia  ,  sean , 
atendidas  todas  sus  circunstancias,  los  mas  adequados  para  el  des- 
empeño del  cargo  ,  incluyéndose  en  el  primer  caso  en  esta  ter- 
na al  que  lo  servia  ,  por  si  la  Academia  quisiere  reelegirle. 

XXXI.  Hará  mantener  el  buen  orden  en  las  Juntas,  y  la  re- 
cíproca cortesanía ,  cortando  las  acaloradas  altercaciones  :  y  po- 
drá ,  en  el  caso  de  propasarse  algún  Académico ,  imponerle  si- 
lencio ,  j  hacerle  salir  de  la  sala  si  se  obstinase. 

.  XXXn,  En  las  votaciones  públicas,  y  en  igualdad  devotos, 
será  privilegiado  el  dd  Director ,  votando  en  e»Us  el  tUtimo,  y 
en  las  secretas  ei  primero. 

XXXIII.    Saldrán  á  nombre  del  Director  los  libramientos  qoc 
acuerde  la  Academia  despachar  contra  el  Tesorero. 
.   XXXiy.    Tendrá  una  de  las  tres  llaves  del  arca  de  caudales. 

XXXV.  Dará  cuenta  ,  sin  excepción  ,  á  la  Academia  de  qual- 
quier  memorial ,  carta»  papel,  ú  oúcio»que  por  su  conducto  se 
dir¡ia  al  Cuerpo.'  '      '  •  '     •  , 

XXXVI.  En  la  dirima  sesión  del  tiempo  por  que  fué  elegi- 
do,  presentará  una  Memoria,  en  que  dé  exacta  cuenta  del  esta- 
do en  qi^e  se  le  confio'  la  Dirección  de  la  Academia  ,  asi  de  sus 
proyectos  y  empresas  literarias  ,  como  de  lo  correspondiente  á  lo 
económico  y  gubernativo,  maiiiítstando  lo. que  se  iiaya  adelan- 
tido  o'  mejorado  en  uno  y  otro  durante  el  tiempo  de  su  Direc- 
ción ,  y  quales  sean  sus  ideas  para  lo  sucesivo. 

XXXVII.  El  empleo  de  Director  durará  tres  anos;  pero  pa- 
ffi.  seriii(^fc<o>  neoe^itacá  sacar  al  priiper  escrutinio. los.  dos  ter- 
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dol  del  total  de  votos  asistentes ;  j  no  obtenida  la  rccleccioc» 
fW  aquella  vez  ,  no  podrá  entrar  en  nuevo  escrutÍDlo.  Si  al  se- 
rondo escrutinio  no  te  Tarlficaie  elección « solo  entrarán  en  d 
tercero  los  dos  que  hayan  sacado  mayor  ndmero  de  votos :  j  en 
caso  de  igualdad ,  quedará  ekcto  el  mas  antiguo  de  los  dos 
la-  Acadttn*i^' 

Snretark, 

'  XXXVIII.  £1  empleo  de  Secretarlo  será  perpetuo ,  jr  lia  de 
recaer  en  sugeto  que  tenga  residencia  7  domiciHo  en  Madrid; 
sin  destino ,  ni  ocupaciones  ordinarias  que  le  obliguen  á  ausen* 
tañe,  Im^diéndole  desempeñar  su  ofício » y  presenciar  las  Juntas 
y  actos  de  la  Academia ,  que  ha  de  certificar. 

XXXIX.  Ocupará  el  lado  de  la  mesa  traviésala  la  derecha 
del  Director ,  donde  tendrá  su  esaibania ,  €oa  los  libros  y  pape* 
les  necesarios. 

XL.  Será  de  su  cuidado  recoger  ,  colocar  ,  y  conservar  los  pa- 
peles de  la  Academia  ;  dar  cuenta  de  los  oficios  y  cartas  que  re- 
ciba ,  y  contcactar  á  ellas ,  tomar  los  TOtos  secretos ,  y  resumir  los 
públicos. 

XLT.  Certificará  con  firma  entera  todas  las  Actas  de  la  Aca- 
demia en  su  libro  mayor  de  las  Juntas ,  asi  ordinarias  ,  como  ex- 
traordinarias. Tendrá  corrientes  los  libros  menores  de  Juntas  par- 
ticulares, en  que  se  copiarán  los  acuerdos  de  cada  una  ,  y  los  con- 
servará en  Secretaría.  En  todas  ellas  hará  de  Secretario  si  íiiese 
de  sus  individuos,  y  no  el  mas  antiguo  ;  por<^ue  en  este  caso  de- 
bcrá  presidirlas ,  no  asistiendo  el  Director. 

XLII.  Firmará  todos  los  libramientos  que  se  despachen  por 
acuerdo  de  la  Academia  ,  para  pago  de  qualquier  especie  ;  y  da- 
rá los  finiquitos  de  cuentas  al  Tesorero ,  según  resultaren  de  las 
Actas.  ' 

XLIII.  Anotará  en  el  catálogo  de  los  Académicos  las  entra-^ 
das  ,  promociones  ,  6  íállecimientos  de  cada  uno  ,  con  expresión 
del  dia,  mes  y  año.  Sabida  la  muerte  de  qualquiera  de  ellos ,  cer- 
rará su  partida  con  una  relación  sucinta  de  sus  escritos  y  me- 
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|ito&  literarios.  Deberá  también  componer  el  elogio  histórico  con 
que  la  Academia  determinare  honrar  la  memoria  de  algún  in* 
¿viduo  ,á  no  encargarse  de  ello  otro  con  aprobación  del  Cuerpo. 

XLIV.  Extenderá  en  el  borrador  del  Acta  de  cada  Junta  la 
nómina  de  los  Académicos  al  margen  por  el  orden  de  su  anti- 
güedad ,  anotando  las  asistencias  de  cada  uno  ,  y  por  eiias  copia» 
ra  dicha  nomina  en  el  Acta  del  libro  mayor ,  para  arreciar ,  en 
el  Rol  de  cada  medio  año  académico « el  pago  4e  los  honora- 
rios de  los  individuos  asistentes. 

XLV.  Extenderá  de  su  Ierra  ,  con  toda  claridad  y  puntuali- 
dad ,  el  borrador  del  Acta  por  la  minuta  que  formará  el  Cen- 
sor de  todo  lo  que  se  tratare  y  acordare  en  ella  en  la  Junta  de 
aquel  día  :  la  qual  leerá  en  la  siguiente  inmediata  para  dar  prin- 
cipio á  la  sesión.  Y  si  no  se  hallase  reparo  en  ella  ,  quedará  apro* 
bada  ,  y  solemnemente  confirmada  :  y  asi  cuidará  de  que  se  co- 
pie en  el  libro  mayor  de  las  Actas  con  toda  corrección  y  exac- 
titud ,  lo  que  se  executará  ea  el  intervalo  de  una  Juma  i,  otra» 
sin  mas  atraso. 

XLVI.  Expedirá  todas  las  certificaciones  que  ncordárc  la  Aca- 
demia de  títulos » oombramieatos  »  acuerdos »  censuras  »  jr  diaá- 
xnenes. 

XLVIL    Sellará  con  el  sello  mayor  de  la  Academia  todas  las 
certificaciones  >  despachos ,  y  títulos  que  c<.ra  le  ordcnáre  ;  y  coa 
el  menor  las  cartas  c]ue  se  hubiesen  de  escribir  á  qualesquiera  pa- 
rages ,  asi  dentro  del  rcyno  como  fuera  de  él ;  á  cuyo  fin  coa- 
^rvará  en  su  poder  los  expresados  sellos  mayor  y  menor. 
.  XLVIII.    Será  de  su  oblig;ic¡on  escribir  la  historia  de  la  Aca- 
demia en  cada  año ,  preseiuándoia  ^  para  que  se  vea  en  Junta  or- 
dinaria, dentro  de  dos  meses  del  año  próximo  siguiente»  y  al  ña 
de  cada  trienio  leer  la  de  este  tiempo  en  la  Junta  publica. 
,  XLIX.    Tendrá  derecho  preferente  á  la  vivienda  de  la  Aca- 
demia ;  y  acoinod  índole  ocuparla »  deberá  desempeñar  los  oücio& 
df  Bibliotecario  y  Archiv^ro^  -  ;    ■  •  ^ 
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Censar.  ^ 

té- 

'  L.  £1  Censor  lo  será  por  tres  años,  y  no  podrá  ser.  mle^ 
gldo  el  trienio  prdxímo  siguiente ,  á  menos  que  concurran  i  sú 
favor  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  en  primer  escrutÍDÍoi 
pero  su  elección  se  executarí  constantemente  después  del  año  de 
la  del  Director. 

LI.  Deberá  ocupar  el  lado  de  la  mesa ,  i  la  izquierda  del 
Director » donde  tendrá  su  escribanía  para  anotar  lo  que  juzga- 
re conveniente. 

LU.  £n  particular  ha  de  apuntar  sucintamente  quanto  acor- 
dáis» la  Academia  en  las  Juntas  ordinarias ;  entregar  luego  al  S^• 
cretario  su  papel  de  apuntes ;  y  en  la  Junta  inmediata  obser- 
var si  los  acuerdos  se  han  extendido  con  la  debida  exáctitud  y 
claridad. 

uní.  Celará  la  puntual  observancia  de  los  Estatutos ,  propo- 
niendo lo  que  estime  conducente  al  honor  y  prosperidad  del 
Cuerpo  >  á  los  fines  de  su  instituto ,  y  al  buen  drden  y  formalí-' 
dad  en  todos  los  actos. 

LW.  A  este  fin  podrá  pedir  la  suspensión  de  qualquier  acuer-* 
do  de  la  Academia  hasta  la  Junta  próxima ,  en  que  haga  presen- 
te por  escrito  la  causa  de  su  reclamación  d  dictamen  particular. 

LV.  Informará  sobre  los  memoriales  de  los  pretendientes  , 
y  sobre  los  demás  asuntos  que  se  le  pasen  por  acuerdo  de  la 
Academia  ,  exponiendo  su  dictamen  con  toda  libertad. 

LVI.  Intervendrá  las  cuentas  del  Tesorero  ,  tomando  razón 
en  el  Jíl)ro  de  su  oficio  ,  asi  de  las  cantidades  qnc  este  cobre  , 
á  nombre  de  la  Academia  ,  por  los  sueldos  ,  gages  ,  o  cmohi-' 
mentos  de  eUa  i  como  de  los  libramientos  que  se  mandaren  des- 
pachar. 

LVn.  Tendrá  una  de  las  tres  llaves  del  arca  de  caudales, 7 
asistirá  á  la  diligencia  del  recuento  y  entrega  al  sucesor ,  luego 
que  cumpla  su  tiempo  el  Tesorero ,  y  al  deposito  6  extracción 
del  dinero  que  acuerde  la  Academia. 

'  JUViU*  -  También  concurrirá  á  la  formación  y  entrega  del  iu' 

Q  a 
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Tcntario  de  alhajas ,  papdes  •  y  demis  efectos  de  que  se  delNi  ha* 
cer  cargo  el  Secretario ,  Amtqoário ,  Bibliotecario  j  Archivero. 

LIX.  Tendrá  otro  libro » en  el  que  lleire  la  noticia  de  loa 
trabajos  Uterartoi  que  se  encarguen  á  los  Académicos  >  7  de  los  sn- 
getos  i  quienes  se  comisionen « para  recordar  su  cumplimiento 
quando  prudentemente  crea  que  convenga»  .  . 

LX.  Habrá  en  U  Academia  un  Revisor  general ,  que  lo  se- 
rá tres  a&os ,  7  no  podrá  reelegírsele  sino  concurriendo  á.su  ft* 
Tor  los  dos  tercios  de  los  vocales» 

.  LXl.  Será  de  su  obligación  ver  7  censurar  las  obras  que  tfi« 
te  de  adoptar  la  Academia ;  presentar  su  juicio  en  Junta  plena; 
•  enmendar  7  corregir  lo  que,  por  ser  de  autores  6  Aosdémlcos  di- 
funtos ,  no  pueda  ya  hacerse  por  ellos ,  una  vez  que  asi  lo  de- 
termine la  Academia ,  ó  eaucotarlo  de  acuerdo  con  el  Académi- 
co  autor  si  estuviere  presente ;  disponer  pora  la  impresión  los  ora* 
bajos  que  hayan  de  formar  los  tomos  de  Memorias  Academicasí 
cuidar  y  entender  en  la  impresión  de  ellas  $  hasta  poncfse  co  es- 
tado de  daise  al  público. 

Bi'9Um$  di  Saks, 

LXII.  Para  cada  una  de  las  Salas  separadas  de  la  principal , 
destinadas  á  tratar  determinados  objetos  del  instituto  ^  nombrará 

reelegirá  la  Academia  anualmente  un  Revisor. 

LXIII.  Los  Revisores  de  dichas  Salas  haráo  en  ellas  el  o£« 
C|0  de  Secretarios :  coordinarán  los  trabajos  que  se  propongan : 
llevarán  un  libro  registro  cst  que  se  exprese  por*sckiones  lo  que 
se  vaya  adelantando, y  lo  que  cada  Sala  acuerde: en  su  nombre  pe- 
dirán  á  la  Academia  por  escrito » d  de  palabra  si  la  cosa  no  ¿le- 
re  de  entidad ,  las  luces ,  auxilios ,  y  providencias  que  neoesitai- 
Cadd  mes  extenderán  el  Acta  que  de  lo  executado,  deba  leense  en 
Academia  plena ,  y  la  entregarán  al  Secretario  paraque  la  pase  al 
libro  general  de  acuerdoa  «cadémím  j  7.  quanda  last  obtn^de^sus 
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cesp^vas  S^.cit^  j^.«stadb  ild.iwíbliqaiae ,  7  asi  lo  deiemiiiit 
la  Academia  de  conformidad  con  el  Revisor  geneñl » eateade* 
rán  eo  sus  Impresiones* 

LXIV.  Estos  Rvi^vlMM^e  podWb'*-£mpIear ,  quando  lo 
necesiten » al  escribiente  6  escribientes  de  la  Academia ,  noticüa- 
áí>$elQÍixH$.i  €Usu  .  \:      -o  •■■nj  ifil  f.  ■  •  ' -'^  I 

.:  r    :      •  AntiqiíM^  '  -  . 

-  •  jUGiT;  £1  oficio  de- Ai^tlqulvlo  sera  perpetuo ,  y  lia  de  recacr  «a 
individuo  que  tenga  particttíar  conocimiento  de  ús  antigüedades « 
pfttocipalnicsfee.deia.Niíttiiaiiiátlca..  '  .V  '.w 
4>r:UVjU'  Seiáide  ju  oUi)gacÍ€|ik  .colocar  las  monedas- que  posan 
l^iAcadBmia^dqu^iAiievMente  Be  adquieran»  en  sos  rcspectávis 
aárks;  ex|ilicar  sus  leyendas«íioscfIpcíoneai7  typos  f  formar  los 
índices»/  cafiflbgos » asi  dé  las  medallas,  como  de  las  demás  an? 
tígüedades  que  ¿unte  la  Academia*.  > 

.  1  -LXVJI-t  .liuego  que  eiién  formado»  los  índice»  7  ckílogos  d^ 
lo  jqikil  tttdalnénte  .poseerla  Academia » dadk cuenta  en  Juiíta  os» 
diñarla ;  7  cada  año  la  dará  deJo  que  en  el.se  lia/á.  adquirido^ 
^r^jdé.li'ácrf^  4Mo  cft  que  ie  liayaícolocado;  - .  . 
i  .XXVIII..  Será  de  su  .obligación  .informar  sobré  los  asuntos  de 
antigüedades » asi  sobre  el.fceoio^coteo.sofaie*ia  rareny  méri^ 
te  ¿  ios,  «boo Amentos  que  se  remitan  ¿Ja  Academia ,  á  que  ésta 
píente  reñí  adquirir  (  7  la  Acsdemi»  no  pfocederi»  ni  ¿  la  adqim 
aidonifiii  .¿  -dartinformc^  sin  ote  antes  á  so  Antiquárlo. 

XJOX.  ;B1  Gabincfie  de  incdaUas  y  demás  aotigiledades  de-í 
<iMr  fii  la  cafa  d^  ^  Academia  1  pero  sus  llares  estarán  en; 
peder  d«]fiAntiquárlo».qmii.ikcib¡fá  por  InTeñtario  qnanto.  Ini-^ 
blere  de  su  Inspección ,  7  será  responsable  de  eOo.  / 

-  liKX.  queriendo  «el  Secretario  ocupar  la  habitación  de 
lá  Acadesaia';  tcndrá(diprcdio  preferente  á  ella,  el  Antiquário  >  con 
tal  que  se  ancargno  de  Uenat  jas  obligaciones  de  Bibliotecario  7 

•  XXXI.  :Si  iiit.iiliSecretariOpm  al  Aotiqnáno  acomódascn  las 
áqpfmdaa.TÍtjtoda  7  obligadoMs^que  ban  de  estar,  siempr^! 
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unidas  con  ella  ¿  leráa  prisicndoi  do»  'Académicos  dé  NdnMM  pot 

$11;  JH^iglIffjyji   

LXXII.  £1  que  tenga  los  cargos  de  Bibliotecarioy  Archive^ 
ro,  recibirá  por  inventario ,  con  intervención  del  Censor  , los  li- 
bros impresos  y  manuscritos,  y  otros  qualesquier  papeles  de  la 
Academia ;  y  atenderá  á  la  custodia  de  ellos ,  en  inteligencia  que 
ha  de  ser  responsable  de  su  existeacÍA  y  cooscfvácioa  ea  el  ¿e* 
jor  esudo  posible. 

LXXTTI.  Pnra  facilitar  el  uso  de  los  libros  y  manuscritos, dis- 
pondrá los  índices  convenientes  ,  yn  por  orden  alfabético  ,  como 
al  presente  ^e  halLin  ,  ya  por  el  cronolügico  ,  ya  por  materias  , 
añadiendo  notas  y  remisiones  oportunas  ,  á  fin  de  que  COfittB  lo 
que  posee  la  Academia,  y  lo  que  la  falta  en  cada  ramo. 

LXXIV.  Tendrá  cuidado  de  proponer  á  la  Academia  la  ad- 
quisición de  los  escritos  que  con\  cnga;y  acordada  que  sea ,  pro- 
cederá á  la  compra  ,  percibiendo  el  importe  en  viniñi  de  libran* 
Za  ^ue  se  dará  contra  el  Tesorero.        '  -i  •  ' 

LXXV.  Los  escritos  que  se  adquieran  de  riucn-o  .  cuidará  de 
apuntarlos  en  los  índices,  bien  sea  eh  sus  lugares  propios » Ó  Ctt 
suplementos  dií» puestos  con  buen  orden.  -  ,  .    -  ' 

LXXVI.  Deberá  entregar  á  los  Académicos  Io«;  impresos  y 
manuscritos  que  necesiten  baxo  recibo.  Si  pasado  un  mes  no  se 
los  hubiesen  devuelto,  los  reclamará;  y  en  caso  de  necesitarlos 
todavía  quien  los  tuviere  ,  se  lo  hará  certificar  asi  al  pie  del  reci- 
bo; pero  si  pasado  algún  tiempo  mas  de  lo  que  pareciere  justo, 
viese  morosidad  ó  descuido ,  y  no  bastase jsu  feda^cioii  9  lo  pon- 
drá en  noticia  de  la  Academia.  '      -  •        ^  " 

LXXVIL  Con  i?ual  cuidado  deberá  tüler  y  custodiar  los  li- 
bros concluidos  de  Actas  de  la  Academia  ,  los  expedientes  resuel- 
tos ,  sean  gubernativos  d  literarios  ,  las  disertaciones  y  otros  tra- 
bajos de  ios  individuos,  las  censuras  de  obras  ,y  demás  popeles  del 
Cuerpo  :  los  quales  todos  ha  de  ordenar  cronológicamente  en  le- 
(a^ó  libros  proporcionados »  kamw^^  ín^ces  de  ellos  coa  Cal; 


Digitized  by  Google 


']>B    £A  ACA'nSltlA. 


cnrru 


«¿todo  p  ^ue  jca  fácil  su  aotlda » maii:^ ,  y  uso« 

Testero» 

ISKXVJlí.    El  Tesorero  ha^e  S£r  sugeto domiciliado  eoM^* 

drid ,  y  se  elegirá  todos  los  años. 

T.XXIX.  Custodiará  en  su  casa  cl  arca  de  caudales  de  la  Áca^ 
dcmia ,  de  la  qual  tendrá  en  su  poder  una  de  las  tres  llaves. 

LXXX.  Deberá  cobrar  la  dotación  ,  asignaciones, y  otros  emo-' 
lumcntos  d  gaees  que  pertenezcan  á  la  Academia  ,  de  que  se  hará 
cargo  en  las  cuentas  que  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  de« 
be  presentar  en  cada. semestre  del  año  aodémico. ' 

LJüüil.  Asimismo  dará  cuenta  por  escrito  ,  en  las  Juntos  or- 
<|ÍlHuria&jde  la  Acadefi^^»'de' todas ^ias  cantkiades  que  cobre,  y  le 
sirvan  de  cargo  ,  paraquc  asi  el  Secretario  en  el  libro  general  de 
las  Actas, como  el  Censor  en  el  suyb  peculiar,  las  anoten^  pa« 
ra  la  justificación  de  las  cuentas.         "  i     •  ■  .  ^.       \.  ■  • 

LXXXII.  No  pagará  cantidad  alguna  de  caudales  de  la  Aca- 
dewííA  sin  que  se  le  presente  libramiento  ,  iii  mado  del  Dirccror^ 
del  Censor ,  y  del  Secretario  que  certifique  ser  acuerdo  del  Cuer- 
po: y  estos  tíbramientos ,  con  los  recibos  insertos  de  los  intere- 
sados^ serán  los.  recadosjde  justiíicaciua  para,  su  descargo.  ' 

i;,-.        ;  ,  .      .     ,      Juntas  Ordlnürias.  •  ,   ..^  , 

< 

LXXXni.  "Un  día  determinadü  de  cada  semana,  que  será  co- 
mo hasta  aquí  el  viernes  por  la  tarde  ,  á  las  quatrocn  in^■ierno^ 
y  á  las  cinco  en  verano  ^  celebrará  la  Academia  Junta  ordina* 
ria  qire  ha  de  durar  por  lo  menos  dos  horas  ;  pero  se  podrá  va» 
riar  con  justas  causas,,  d  añadir  otro  dia  si  fuere  necesc^rio.  *  • 
-  LXXXIW  Para  principiar  la  Junta  no  se  esperará  mas  que 
mi  qiiarto  de  hora ,  siempre  que  baya,  ocho  Académicos  incluso 
el  Secretario ,  quien  pdrr  tener  en  su  poder  los  papeles ,  deberá 
léásti¿  lá  ^todaa^^  6íjaTMaÉ  si  no  pudiese  concui  rix  ^  reaiiticndü  los 
ff>rrienfirsi£tiexnpOiJ0[^Qftuáoji        d  m  ;  -  .  :    •  r  -r, 

f^XXXY*  ^{S¿  ia^g3acgi¿a:.q^üc  ^a  iia  de  tiaiar  iuese  de  es^e-*»' 
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cial  importancia  ;  no  se  celebrará  Junta  sin  preceder  aviso  Á  to^ 
dos  los  Académicos ,  ai  se  resolverá  úa  la  coacurrenda  á  lo  me- 

DOS  de  diez  y  5eis. 

LXXXVl.  Los  Académicos  presentes  al  tiempo  de  empezar 
las  Juntas ,  ocuparán  los  asientos  de  ambos  lados  altcrnatlvaníen- 
te  por  el  orden  riguroso  de  antigüedad  ,  de  lo  que  cuidará  el  Cen* 
sor;  y  los  que  llegaren  después  de  principiada  la  sesión  .ocupa- 
rán los  asientos  que  hubiere  desocupados » á  excepción  del  1>¿» 
fector,  del  Secretario,  y  del  Censor. 

LXXXVII.  Faltando  el  Director  ,  presidirá  con  todas  sus  ta- 
cultrides  (  excepto  el  voto  de  cnlidad  )  el  Académico  mas  ainiguo 
de  los  presentes  ¿  menos .  ci  Secretario  ,  y  el  (\'nsor  ,  que  nunca 
deben  dexar  sus  puestos.  Y  quando  no  pudiesen  asistir  el  Secre- 
tario ,  ó  el  Censor  ;  supliiáa  «US  oficios- ioa  ^ue  nombre'  el  X>ÍUC* 
Cor  «.ó  el  que  presida. 
„  liXXXVill.  Principiará  ci  Secretario,  pedida  la  v^ia  al  Di- 
rector ,  por  la  lectura  en  borrador  del  Acra  de  la  Junta  ante- 
cedente para  h  inteh\^^ncia  y  conocimiento  de'  los  Académi- 
cos,  o  poi"  si  hubiere  aígo  que  advertir  q  enmendar  en  ella. 

LXXXÍX.  Continuará  leyendo  á  la  letra^  las  ordenes  del  Rey, 
de  sus  Tribunales ,  y  Ministros;  y  todos  los  papeles  que  tuviere, 
de  quaiquiera  especie  ,  relativos  á  la  Academia  :  dánda  lugar  i 
que  por  el  orden  que  se  vayan  leyendo ,  se  acuerde  el  curso  que 
se  les  haya  de  dar^y.  que  el  CensoTi^ome  el  apunte  de  los 
•cuerdos. 

.  XC,  En  csfas  Juntas  leerá  cada  Académico  el  escrito  que  se 
le  haya  encargado,  o  que  intente  presentar  á  la>  Academia , ca^^ 
tregindoio  después  firmado  de  su  maro  al  Secretario.  ■ 
'  XCI.  Si  conviniere  examinar  la  obra  o  escrito  que  se  pre- 
sentáre,  nombrLirá  el  Director  los  individuos  que  ,  oyendo  antes 
al  autor ,  informen  á  la  Academia ;  la  qual  deliberará  lo  que  es- 
time mas  conveniente  ,  sujetándose ,  asi  el  autor  ,  como  quaiquie- 
ra otro  ,  á  lo  que  isei  determine  por  la  pluralidad^  .  .\  . 

XCII.  Quando  ocurea  asunto  que  se  haya  do  .wtarr;  si  ha  de 
ser  por  votos  secretos  ,  principiará  áucbr,  el  Miycy^el?  Director  ,  y 
después,  loi  demás  Academia)!. por; ^anij%iicdft<i^^  siendo  pu- 
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biicos  ,  empezará  el  mas  moderno ,  y  succesivamente  los  demás 
iiasta  el  Director ,  que  decidirá  en  caso  de  igualdad  de  rotos. 

XCJÍI.  En  las  materias  literarias  tendiáa  VOtO  todos  los  Aca*. 
démicos  de  qualquier  clase  que  sean. 

XCIV.  En  las  conferencias  no  interrumpirá  un  Académico 
á  otro  hasta  que  haya  acabado  de  hablar;  ni  se  permitirán  dis- 
putas ,  personalidades ,  ó  Jactancias  ,  que  son  indecorosas  á  los  que 
las  promueven  ,y  turban  la  armonía  y  seriedad  del  Cuerpo :sien— 
do  especial  obli^icioa  del  Censor  reclamar,  su  observaAcia  reU* 
giosamente. 

XCV.  Qnando  el  asunto  de  que  se  trata  toque  á  qualqu le- 
ra de  los  individuos  presentes  ;  se  le  prevendrá  se  retire  de  la  sala, 
y  que  dexe  á  la  Academia  en  libertad » paraquie  pueda  coníerea- 
ciar  y  resolver  lo  que  convenga. 

XCVI.  Si  algunos  individuos  fuesen  nombrados  para  una  di- 
putación ó  comisión  ,  aunque  sea  verbal ;  darán  cuenta  de  las  re^ 
sultas  á  la  Academia  paraquc  conste  en  las  Actas.  ^ 

XCVIL  Concurriendo  á  la  Junta  algún  Grande  de  España, 
Arzobispo ,  Obispo,  ó  Embaxador  ,  que  no  sea  Académico  ,  se  le 
dará  Asiento  entre  el  Director ,  Secretario  ,  ó  Censor  ;  y  á  los  Tí- 
tulos ,  7  otras  personas  de  distinción ,  el  inmediato  después  del 
Secretario ,  6  del  Censor. 

XCVIII.  Habiéndose  resuelto  todo  lo  perteneciente  á  la  Aca- 
demia en  general ,  y  tomados  los  acuerdos  convenientes  sobre  lo 
ccondmico  y  gubernativo  ,  que  deberán  despacharse  con  la  posi- 
ble brevedad;  liará  el  Director  señ^il  paraquc  se  separen  las  Salas. 

XCIX.    En  la  primera  Junta  de  cada  año  se  leerán  los  Estatu- 
tos ,  y  un  extracto  de  los  acuerdos  económicos  y  gubernativos 
que  formará  la  Secretaría ,  con  la^  adicionen ,  o  reformas  qxiQ  se 
Jiubieren  h^clio.  •  - 

Juntas  d¿  Salas. 

"  C.  Cada  una  de  las  particulares  dará  cuenta  un  dia  al  mes  á  la 
Junta  ordinaria  de  la  Academia  del  estado  de  sus  trabajos ,  y  del 
jidielantamiento  ó  progresos  que  haya  hecho  en  el  ramo  puesto  á 
tu  cuidado. 
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CI.  Podran  pedir  las  Salas  {\  U  Academia  los  libros, papeles, 
documentos, y  auxilios  de  qualquiera  especie, que  necesiten  para 
el  desempeño  de  sus  respectivos  trabajos. 

CIÍ.  Presentarán  Í0í>  proyectos  ó  ideas  que  les  parezcan  con- 
venientes ,  baxo  los  quales  hayan  de  trabajar ;  pero  no  lo  harán 
pin  el  consentimiento  y  aprobación  del  Cuerpo. 

CIII.  Quando  hayan  concluido  algún  trabajo  de  los  de  su 
particular  inspección  ;  lo  presentarán  á  la  Academia  con  su  dicta* 
men  fjpor  si  conviniere  publicarlo. 

Junta  Puhlka, 

t 

CIV.  Cada  tres  años  habrá  una  Junta  General  ptiblica,á  la 
que  se  convidarán  várias  personas  de  distinción  y  de  literatura. 

CV.  En  estas  Juntas  leerá  el  Secretario  un  resiímen  histó- 
rico de  las  tareas  y  empresas  literarias  del  trienio  anterior ,  ha- 
ciendo memoria  de  los  Académicos  que  hubieren  fallecido. 

CVI.  Si  hubiese  Discursos ,  ó  Memorias  ,  que  hayan  mereci- 
do el  premio  o'  premios  que  propondrá  la  Academia se  reser- 
varán para  leerlos  en  esta  Junta. 

CVII.  En  ella  se  anunciarán  los  asuntos  que  la  Academia 
haya  acordado  proponer  para  los  premios  del  trienio  siguiente. 

CVIII.  Se  encargará  á  un  Académico  que  trabaxe  un  Dis- 
curso ó  Memoria  sobre  algún  punto  importante  de  nuestra  his- 
toria. 

•  CIX.  Se  leerá  en  la  misma  Junta  la  vida  de  algún  varón 
ilustre  español ;  la  que  compondrá  ci  Académico  á  quien  se  en- 
cargue I  ó  que  el  mismo  elija. 

ex.  No  se  leerá  en  esta  Junta  papel  alguno ,  sin  que  antes 
lo  haya  aprobado  h  Academia  con  previo  examen  ,  é  informe , 
hecho  por  ordea  del  Director. 

Juntas  de  Comisión* 

CXI.  Las  Juntas  de  comisiones  pnra  asuntos  particulares ,  se 
compondrán  de  ios  individuos  que  el  Director  eligiere. 
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CXII.  Concluido  el  asunto  panqué  se  nombrd  la  Junta ;  se 
dará  cuenta  de  lo  que  se  resuelva  á  la  Academia  en  la  sesión 
próxima  ordinaria. 

CXIII.  Siempre  que  el  tiempo,  las  circunstancias  >  d  altera- 
ciones de  las  cosas ,  manifiesten  menos  conveniente » d  totalmen- 
te impracticable ,  alguno  de  los  Estatutos  anteriores ;  podrá  la 
Academia  (precedido  aviso  del  Secretario  á  todos  los  individud^ 
y  el  mas  reflexivo  y  maduro  exlbnen)  acordar  lo  mas  condu- 
cente ,  y  consultarlo  ¿  S.  M.  para  su  confirmación » y  observancia. 
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CATALOGO 

DELOS 

SEÑORES   INDIVIDUOS  ACTUALES 

DELA 

REAL.ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA, 

i^gun  el  orden  de  antigüedad  que  corresponde  á  cada  mío  en  la 
Uiptctiva  ciase  que  oet^a  en  el  jfrtstnti  año  de  jy^ó, 

OFICIOS. 

■ 


Czcelentuimo  Sefior  Don  Vicente  Maiia  de  Veía » Duque  y  Se* 
fior  de  la  Roca ;  Marqués  de  Sofrága ;  Grande  de  España  de  pri- 
mera dase  i  Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toyson  de  Oro» 
7  de  la  de  Santiago;  Gran«Criiz  de  la  Real  y  Distinguida  Espa- 
¿ola  de  Cirios  ñl;  Consejero  de  Estado;  Gentil-hombre  de 
Cámara  de  S.  M.  con  ezercicio;  Teniente  General  de  los  Reales 
Exérdtoe ;  Individuo  del  Ndaíero  de  la  Real  Academia  Espa* 
fióla  9  Honorario  de  la  <le  Buenas  Letras  de  Sevilla » y  de  la  de 
San  Cárlos  de  Valencia ;  Académico  de  honor  y  de  mérito  por 
la  pintura ,  y  Consiliario  de  la  Real  de  San  Fernando. 


SBCRMTAMJO, 


Señor  Don  Antonio  de  Capmany ,  y  de  Montpaku ,  Individuo 
Supernumerario  de  las  Reales  Academias  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  y  Sevilla. 
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CENSOR, 

Scficr Don  Josef Rniz  de Gdada » Kdatoc de  kRealCiiiim  de 
Caiti]JjU 

JUeriSOR  QSXUSÍLAL. 

'  Señor  Don  Josef  Cofnide  de  Saavedra ,  Sefior  de  Maríz ;  Regidor 
de  la  Ciudad  de  Santiago ;  Capitán  del  Cuerpo  de  MÜlcias  Ur- 
banas de  la  Coniña ;  Socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  Bas- 
coogada. 

Señor  Don  Josef  de  Giserara  Vasconcelos»  Presbítero  >  Doctor  en 
teóloga  por  la  Universidad  de  Osuna ;  Consejero  Honorario 
en  el  Real  de  las  Ordenes ;  Caballero  de  la  de  Santiago ;  Censor 

.  perpetuo  de  la  Real  Sodedad  £condmica  de  Madrfd ;  Individno 
del  Námcro  de  la  Real  Academia  Español 

t 

Scfior  Don  Miguel  de  Manuel  j  Rodrigues » Doctor  en  ambos 
derechos  por  la  Universidad  de  Cervera ;  Bibliotecario  Primero 
y  Catedrático  de  Historia  Literaria  de  los  Reales  Estudios  de 
Madrid ;  Socia  Literato  de  la  Real  Sociedad  Bascongada  «'y  de 
las  de  Madrid  y  San  Lücar  de  Bairameda ;  y  del  Número  de  la 
de  Artes  y  Ciencias  de  Barcelona. 

ACAJ>HUlCOS  NUMERARIOS. 

*  '  » 

Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  Rodríguez  de  Campo^ulnes ; 
Conde  de  Campomíínes ;  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Real  y 
Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  HI ;  Consejero  de  Es* 
tado ;  Individuo  Numerario  de  la  Real  Academia  Española, 
de  la  Filosófica  de  Filadelíia  ;  de  la  de  Iscripciones  y  Bellas  Le- 
tras de  Parisy  &c.  Ha  sido  Director  de  la  de  la  Historia» por  ree- 
lecciones, anuales,  desde  ii  de  noviembre  de  1^64  basta  fin  de 
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diciembre  de  1792.  Admitido  ea  de  marzo  de  1748. 
Excelentísimo  Señor  Don  Eagenlo  dé  IhgODO  y  Amfirok^Goitíl* 
hombre  de  Cámara  de  S.  coa  exérdcto ;  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago ;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguidá  Or- 
den Española  de  Cárloi  III ;  Consejero  de  Estado  ;  Secretario 
de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Gracia  y  Justicia ;  Acá- 

•  demico  de  lionor  de  la  Real  de  San  Fernanda  Fué  Seerstarh 
de  la  de  la  Historia  dcid^  23  de  febrero  de  1759  hasta  23  de 
setiembre  de  1763.  Admitido  en  si  de  febrero  de  1755. 

Señor  Don  Tomú  Antonio  Sánchez ,  Presbítero»  Bibliotecario' de 
S.  M. ;  Individuo  Numerario  de  la  Real  Academia  Espafioh ,  y 
Supernumerario  de  la  de  Buenas  Letras  de  Seyiila.  Ha  sido 
JXireetür  Inttríno  de  la  de  la  Historia  desde'itf  de  mayo  de 
1794  luuta  30  de  noviembre  de  1795-  Admitido  en  24  de  ju- 
lio de  X757> 

Ezcelentítimo  Sefior  Don  Vicente  Marn  de  Vera ,  Duque  de  la  'Ko' 
,  8cc.  Director.  Véase.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1753. 

Excelenc&ímo  Sefior  Don  Antonio  Forlier  ,  Marqué  de  BaJM-> 
mar ;  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Real  7  Dlstbguida  Orden  Es* 
paSola  de  Cirios  m ;  Consejero  de  Bstado ;  Gobernador  del 
Real  y  Supremo  Consejo  de  las.  Indias ;  Académico  de  Nteero 
de  la  ReaLEspa&ola ;  Director  de  la  Sociedad  Eoondmica  de  la 
Isla  de  Tenerife ;  Académico  de  honckr  y  Consiliario  de  la  Real 

■  de  San  Fernando.  Admitido  en  j6  de  febrero  de  1753. 

Señor  Don  Josef  de  Guevara  Vasconcelos ,  écc  AnH^ptárh*  Vés* 
se.  Admitido  en  31  de  agosto  de  1770. 

Señor  Don  Cañmiro  Gómez  Ortega  ,  Doctor  en  mediciua  por 
la  Universidad  de  Bolonia;  Primer  Catedrático  de  Botánica; 
Alcalde  Eziminador  Decano  de  Farmácia ;  iSocio  Correspon- 
diente de  la  Real  Socücdad  de  Londres.  Admitido  en  a  8  de  se» 
tiembre  de  1770. 

Sefiof  Don  Antonio  de  Capmany  ,  y  de  Montpalau ,  &c.  S$crei^ 
tarh*  Véase.  Admitido  eu  24  de  noviembre  de  1775. 

Ilustrístmo  Sefior  Don  Francisco  Cerdá  y  Rico ,  Caballero  de  la 
Real  y  Distinguida  Qrden  Española  de  Cárlos  HI  ;  Secretario 

•  con  voto  del  Real  y  Supremo  Consejo  y  Cámara  de  las  Indias  t 
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Académico  de  honor  de  la  Real  de>  $aa  Femando.  Admitido 

en  24  de  noviembre  de  1775. 

Señor  Don  Tomás  López »  Geógrafo  de  los  Dominios  de  S.  M. ; 
Académico  de  Ndmero  de  la  Real  Academia  de  Buenas  JLetrat 
de  Sevilla  ;  y  de  las  Sociedades  Bascongada  y  de  Asturias  ;  Aca- 
démico de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando»  Admitido  en  6 
de  diciembre  de  i77<í- 

Señor  Don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanot ,  Caballero  de  la  Orden 
de  Alcántara  ¿  Consefero  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Ordenes , 
con  honores  y  antigüedad  del  Real  y  Supremo  de  Castilla  ; 
Académico  de  Ndmero  de  la  Real  Academia  Española ,  y  de 
honor  de  la  de  San  Cárlos  de  Valencia  ;  Académico  de  honor 
y  Consiliario  de  la  Real  de  San  Fernando»  Admitido  en  7  de 
mayo  de  1779. 

Señor  Don  Jo&ef  Ruiz  de  Celada,  &Cr  Onsor,  Véase»  Admitido 

en  I T  de  julio  de  1777. 

Señor  Don  Miguel  de  Manuel  y  Rodríguez,  &Cr  2>wr^re»  Véase. 
Admitido  en  10  de  agosto  de  1781. 

Excelentísimo  Señor  Don  Pedro  Várela  y  Ulioa  ,  Caballero  de  la 
Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Cárlos  III ;  del  Conse*- 
jo  de  Esrndo ;  y  Secretario  del  Despachó  Universal  de  Haciea» 
dar  AdmiriJo  en  5  de  julio  de  1782. 

Señor  Don  Josef  Cornide  de  Sa  i^  edra  ,  óco,  Ke^ar  GiiteraL  Véa- 
se. Admitido  en  30  de  mar^o  de  1755.  ' 

Señor  Don  Josef  Banqucri ,  Prebendado  de  la  Santa  Iglesia  de 
Cartagena  ;  Individuo  de  la  Real  Biblioteca- de  S«  M*  Admitido 
en  21  de  marzo  de  1783» 
.  Señor  Don  Josef  de  Vargas  y  Ponce  ,  Teniente  de  navio  de  la 
Real  Armada  ;  Socio  Literato  de  la  Sociedad  Bascongada ;  y  de 
Kümero  de  la  Matritense  ;  Académico  de  honor  de  la  Real  de 
San  Fernando.  Admitido  tn  17  de  febrero  de  1786.  ' 
Señor  Don  Juan  Bautista  Muñoz,  Doctor  en  teología  por  la  Uni- 
versidad de  Valencia  ;  Cosmógrafo  Mayor  de  S.  M.  y  Oficial 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Gracia 
y  Justicia  de  Indias  ;  Académico  de  la  Real  Academia  de  Cien- 
cias de  Lisboa ,  de  la  Real  Sociedad  Medica  de  Sevilla ,  y  So- 
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cío  Literato  de  h  Bwfioiii^ada.  Admitido  en      de  setiembre 

de  178R. 

¿>eñor  Don  Joachín  Traggía  ,  Presbítero  ;  Doctor  en  teología  poc 
la  Universidad  de  Manila  ^  Socio  Literato  de  Iá  Real  &ocie* 
dad  Bascongada.  Admitido  en  2  de  setiembre  de  1791. 

Señor  Don  Juan  Antonio  PeiÜcer  »  Bibliotecario  de  S.  M.  Admití- 
do  en  I  de  junio  de  i/ps. 

Seííor  Don  Francisco  Martínez  Marina ,  Doctor  en  teología  por 

.  la  Universidad  de  Toledo ;  Canónigo  de  la  Real  Iglesia  de  San 
Isidro  de  Madrid.  Admitido  en  4  de  agosto  de  i^S6, 

•  •      ACADEMICOS  SUPERNUMERARIOS. 

Señor  Don  Joachin  Valcarcel ,  Marqués  de  Pejas ;  Caballero  de  ía 
(  '  Real  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III ;  y  de  la  Real 

Maestranza  de  Granada.  Admitido  en  20  de  diciembre  de  1771. 
Señor  Don  Pedro  Antonio  Carrasco  y  Muñoz  ,  del  Consejo  de 

S.  M.  en  el  Real  y  Supremo  de  Castilla.  Admitido  en  13  de  di- 

•  ciembre  de  1771. 

Señor  Don  Joachín  Juan  de  Flores  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Oidor 
-    honorario  de  U  Real  Audiencia  de  Sevilla;  y  Auditor  de  Guerra 
del  Exércíto  y  Provincia  de  Castilla  la  Nueva  i  individuo  de  la 

•  Re.il  Academia  Española  ,  y  de  la  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  ^ 
&c.  Admitido  en  15  de  junio  de  1787. 

&ñor  Don  Constantino  Conde  Swiecicl<.i ,  Doctor  en  teología  por 
la  Universidad  de  Wilna  ,  Canónigo  de  la  Iglesia  Metropolitana 
de  Gnesna.  Admitido  en  16  de  febrero  de  1789, 

-Señor  Don  Fernando  Gllman  ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Secretar 
rio  con  exercicio  de  Decretos  ;  Oficial  de  la  Secretaria  del 

;  Despacho  Universal  de  la  Quena.  Admitido  en  25  de  abril 
de  1788.  • 

-Señor  Don  (Cándido  Mjría  Trigueros,  Según  do  Bibliotecario  délos 
l  Reales  Estudios  de  Madrid  ;  Individuo  de  h  Real  Academia  de 
Buenas  Letrjs  de  Sevilla.  Admitido  en  29  de  junio  de  i7()¿- 
•Señor  Don  Isidoro  Bosarte,  del  Consejo  de  S.  M.  su  Secretario  Ho* 
'    Horario ,  y  cu  propiedad  de  la  Real  Academia  de  San  Fernán- 
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do ,  y  Académico  de  honor  de  la  de  San  Luis  de  Zaragoza» 
Admitido  en  i  o  de  agosto  de  1792. 

K.  P.  M.  Fr.  Liclniano  &iez  »del  Orden  de  Benito.  Admi- 
tido en      de  abril  dé  i/p^. 

Señor  Don  Vicente  González  Arnao Doctor  en  ambos  derechos 
por  la  Univeraidad  de  Alcalá ;  Abogado  del  Colegio  de  Jáat 
<lrid.  Admitido  en  10  de  setiembre  de  1794. 

Señor  Don  Juan  López  ,  Geógrafo  del  Rey ;  Individuo  de  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla ;  y  de  las  Sociedades  Bat* 
Googada»  j  de  Atturias.  Admitido  en     de  agotto  áe  i/ptf. 

ACADEMICOS  HONORARIOS. 

Señor  Don  Josef  Carboticl ,  admitido  en  14  de  abril  de  1747. 

Señor  Don  Julián  de  Pinedo  y  Saiazar  ,  Secretario  de  S.  M.  y  Ofi- 
cial mayor  de  la  Cancillería  de  la  Insigne  Orden  dcl.)Toyson  de 
Oro.  Admitido  en  16  de  agosto  de  174^- 

Señor  Don  Matías  de  Robles  y  Monteroso  ,  de  la  Real  Distingui- 
guida  Orden  Española  de  Carlos  III  ;  Sumiller  de  cortina  de 
S.  M. ,  y  Arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo. 
Admitido  en  7  de  febrero  de  1755- 

Señor  Don  Pedro  de  Castro  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Sevilla.  Admitido  en  i  5  de  agosto  de  175  5. 

Señor  Don  Benito  Baiis ,  Individuo  de  la  Real  Academia  Espa- 
ñola ;  y  primer  Director  de  matemáticas  de  la  de  SanJterjMn* 
do.  Admitido  en  17  de  mayo  de  1765. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Francisco  de  Bruna  y  Ahumada  ,  Caballe- 
ro de  la  Orden  de  Caiatrava  ;  Honorario  del  Consejo  Real ,  y 
de  la  Cámara  ;  Oidor  Decano  de  la  R.eal  Audiencia  de  Sevilla* 
Admitido  en  16  de  junio  de  1769.  ■ 

Señor  Don  Gaspar  de  Molina  ,  Atarqués  de  U  re  Tin  ;  Caballero 
de  la  Orden  de  Santiago  ,  Intendente  de  Exerciro  graduado; 
Individuo  de  la  Real  Academia  Española;  y  Académico  de  ho- 
nor y  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  4 
de  enero  de  177 1. 

Uustrisinio  Señor  Don  Manuel  Abad  y  Lasserra » Arzobispo  de 

s 
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Selimbrla.  Admitido  en  i6  de  abril  de  1773. 

Ilustrísimo  Scñur  Don  Juan  Diaz  de  la  Guerra ,  Obispo  de  Si- 
giienza.  Admitido  en  8  de  agosto  de  1777. 

Señor  Don  Juan  Antonio  ALi\  aiis ,  Canónigo  de  la  Iglesia  Me- 
tropolitana de  Valencia.  Admitido  ea  15  de  noviembre  de 
1782. 

Señor  Don  Sabino  Rodrieuez  de  Campománes,  Mayordomo  de 

semana  de  S.  M.  AdmiriJo  en  ¿3  de  julio  de  1784. 
Señor  Don  Joachin  Josef  Qaeipo  de  Llano, Conde  dcToreno»  Ad- 
•   mítido  en  4  de  febrero  de  1785. 

Señor  Don  Luis  Manuel  de  Isla  ,  Conde  de  Isla  i  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago  ;  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  y  Supre- 
mo de  Castilla.  Admitido  en  28  de  marzo  de  1785. 

Señor  Pastorer ,  del  Consejo  Legislativo  de  los  Quinientos  de  la 
Reptlblica  Fiancesa.  Admitiiio  en  i  de  setiembre  de  1786. 

Excelentísimo  c  Ilustrísimo  Señor  Don  Felipe  Antonio  Fernandez 
Vallejo,  Obispo  de  Salamanca  ;  del  Consejo  de  Estado ;  y  Go- 
bernador del  Supremo  Consejo  de  Castilla.  Admitido  en  4  de 
agosto  de  1786. 

Señor  Don  Pedro  Jacinto  de  Alava  ,  Honorario  del  Consejo  Real 
de  Hacienda  ,  y  Gobernador  de  las  Aduanas  de  la  Provincia  de 
Álava.  Admitido  en  9  de  febrero  de  1787. 

Señor  Don  Arias  Antonio  Mon  y  Velarde, Honorario  del  Consejo 
Real  y  Supremo  de  S.  M. ;  y  Regente  de  la  Real  Audiencia 
de  Cáceres.  Admitido  en  8  de  febrero  de  1788. 

Señor  Don  Domingo  Mariano  Traggia  ,  Marques  del  Palacio  ;  Co- 
ronel del  Exércilo ;  Gobernador  polftico  y  militar  de  Cervcra 
del  Rio  Alhama  ;  Individuo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias 
Naturales  de  Barcelona.  Admitido  en  26  de  febrero  de  1790. 

Excelentísimo  Señor  Don  Eugenio  Eulalio  de  Guzman  ,  Pala- 
fox  ,  Portocarrcro ,  Conde  de  Teva  ;  Grande  de  España  de  pri- 
mera  clase  ;  Individuo  de  la  Real  Academia  Española  ;  Acadc- 
-  •    mico  de  honor  y  de  mérito  por  la  pintura  de  la  Rcai  Je  San 
Fernando.  A^imitido  en  24  de  enero  de  1794. 

Señor  Don  Juan  de  Sahagun  de  la  Mata  Einares  ,  Conde  del  Car- 
pió i  del  Consejo  de  S.  M.  en  el  Real  de  las  Ordenes  i  Caballé* 
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ro  de  la  de  Calatfsva ;  Individuo  de  las  Reales  Academias  Es- 
pañola y  de  San  Fernando.  Admitido  en  2 1  de  tnarzo  de  1794*  ' 

Eminentísimo  y  Excelentísimo  Señor  D.  Francisco  de  Lorenzana» 
Cardenal  de  la  S.  R.  I.  Arzobispo  de  Tolido ,  é  Inquisidor  Qe-* 
néral  de  España  é  Indias.  AdmitidD«n  25  de  julio  de  1794. 

Screnaimo  Sefior  InÉuite  Don  Luit  i>e  Borbok  ,  Príncipe  lierede- 
ro  de  Famia ,  Phsencia  t  y  Guastála ;  Académico  de  honor  j  de 
'  mérito  de  la  Real.  Academia  de  San  Femando.  Admitido  en  10 
de  julio  de  1795. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  de  Godoy ,  y  Alvarez  de  Fa- 
ria ,  Ríos  ,  Sánchez  ,  Zarzosa  ;  Prmct|^  de  la  Paz ;  Duque  de 
Ja  Aicddia  ;  Señor  del  Soto  de  Roma»  7  del  Estado  de  Albalá}* 
Grande  de  España  de  primera  dase ;  Regidor  perpetuo  de  la 
'  Ciudad  de  Santiago ;  Caballero  de  la  Insigne  Orden  del  Toy*- 
son  de  Oro ;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Española  jde 
Carlos  III ;  Comendador  de  Valencia  del  Ventoso ,  Ribera  y 
Aceuchal  en  la  de  Santiago;  Caballero  Gran-Cruz  de  la  Re- 
ligión de  San  Juan  ;  Consejero  de  Estado ;  Primer  Secretar  ¡o  .<ie 
Estado  y  del  Despacho  ;  Secretario  de  la  Reyna  nuestra  Señora;^ 
Superintendente  General  de  Correos  y  Caminos ;  Director  de 
la  Real  Sociedad  Económica  Matritense  ;  Protector  de  los  Rea- 
les Gabinete  de  Historia  Natura! ,  Jardin  Botánico  ,  Laborato- 
rio Chimico  ,  Observatorio  Astronómico  ,  y  Colegio  de  Medi- 
cina ,*  Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio ;  Ca-  •• 
piran  General  de  los  Reales  Exercitos  ;  Inspector  y  Sargento 
Mayor  del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps ;  Protector  de  la 
Real  Academia  de  ¿on.  Feriumdov  Admitido  en  jo  de  julio 
de  179^'. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Antonio  Tavíra  y  Almazao  ,  de  la  Orden 
de  SantiaL  ü  :  Obispo  de  Osma  ;  Académico  de  Numero  de  la 
Real  Academia  Española  ,  y  de  honor  de  la  Real  de  Sao  Fer- 
nando. Admiiido  en  i  de  Jnlio  de  179^. 

Excelentísimo  Señor  Don  Er.  Manuel  del  Cenáculo  Villasboas  , 
Obispo  de  Beja  en  PorcugaL  Admitido  ea  i  a  de  agosto  de  1/96, 
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K.  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona ,  Monge  Benedictino  en  di  Re^ 
de  Sahagun.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1770. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Fr.  Anselmo  Rodríguez ,  Obispo  de  Al- 
roería.  Amitido  en  1 1  de  noviembre  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Pablo  Rodríguez ,  del  Orden  de  San  Benito.  Admiti* 
do  en  II  de  noviembre  de  1 770. 

R.  P.  M.'Fr.  Iñigo  Rabuñade ,  Monge  Benedlctíno.  Admitido  en 
1 1  de  noviembre  de  1770.' 

R.  P.  M.  Fr.  Iñigo  Barreda ,  del  Orden  de  5a&  Benito.  Admitido 
í  en  II  de  noviembre  de  1770. 

IL  P.  M.  Fr.  Sigismundo  fieltran ,  del  Orden  de  San  Benito  ,  y 
Abad  del  Monasterío  de  San  MiUan  de  la  Cogulla.  Admitido 
en  1 1  de  noviembre  de  1770. 

IL  P.  M.  Fr.  Luis  Camilia » Monge  Benedictino.  Admitido  en  14 
^  *  de  diderabi»  de  i^TO» 

IL  P.  M.  Fr«  0r«gorío  Bovets » Monge  Benedictino.  Admitido  en 

'  I4>de  diciembre  de  1770. 
Stfior.Don  Buenaventura  Serra  y  Ferragut ,  Regidor  perpétuo  de 

•  la  Ciudad  de  Palnuten  MaUofca.  Admitido  en  4  de  marzo  de 

•  1772.  '  « 

SaSor  Pon  Fermodo  Ellieo  Freyre ,  AlSsrtz  Mayor  de  la  ciudad 

de  la  Conffia.  Admitida  en  ao  de  marzo  de  1772. 
Sefler  I>on  Jacinto  AbeUa  Fíiertes ,  Regidor  perpetuo  de  la  YiUa 

•  de  Luarca ,  Principado  de  Astnrias.  Admitido  en  ao  de  octu* 
bre  de  177a. 

SeBor  Don  Juan  Antonio-Bémlls- y  de  Ardena ,  Marqués  de  Al- 
'  fitnr^  7  de  Lupia ;  Soerdario  perpétuo  de  la  Real  Academia  de 
■ '  Clendai  y  Artes  de  Barcelona.  Admitido  en  20  de  agosto  de 

1773- 

R.  P.  M.  Fr.  Juan  Nufiez ,  Cronista  del  Orden  de  San  Gerdnimo 
.  en  el  Real  Monasterio  de  San  Xorena»  del  Escorial.  Admitido 

en  25  de  febrero  de  1774. 
Séñor  Don  Josef  de  Viera  y  Clavijo  ,  Arcediano  de  Fncftevi^tD* 
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ra  en  la  Santa  Iglesia  de  Ja  Grao  Caaária.  Admitido  en  25  de 

febrero  de  1774. 
Excelentísimo  Señor  Don  Antonio  Valcarccl ,  Pío  de  Saboya  y 
Espinóla  ,  Conde  deLumiares.  Admitido  en  i  ó  de  diciembre 

de  1774- 

Señor  Don  Juan  Bautista  Loperaez  Corvalan ,  Canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Cuenca  ;  Inquisidor  Honorario  del  tribunal 
del  Santo  Oádo  de  acuella  ciudad.  Admitido  en  i  de  setiembre 

de  i77<- 

Señor  Don  Juan  Verardo  Zeviani  ,Vcroncs ,  Socio  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  y  Bellas  Letras  de  Mantua,  y  de  Otras  de  Ita- 
lia. Admitido  en  21  de  julio  de  1775. 

Señor  Doii  Zacharias  Betti  ,Veroncs, Socio  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Bolonia ,  y  de  otras  de  Italia.  Admitido  en  a  i  de  julio 

^77$' 

Señor  Don  Francisco  Viaña  y  Teran  ,  Oficial  Mayor  Segundo  de 
la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal  de  Hacien- 
da Je  Indias  ¿  Caballero  de  la  Real  Distinguida  Orden  £spaño* 
la  de  Carlos  III.  Admitido  en  29  de  marzo  de  1776. 

Señor  Don  Tomás  Fermín  do  Lczaán  ,  Secretario  de  la  Sociedad 
Economiea  de  Zaragoza.  Admitido  en  27  de  marzo  de  1778. 

Señor  Don  Antonio  Ramos  y  A^aguer ,  Presbítero  ,  Director  del 
Real  Colegio  de  Santelmo  de  Sevilla.  Admitido  en  26  de  iebic- 
To  de  1779. 

Señor  Don  Nicolás  Rodríguez  Laso,  Inquisidor  Fiscal  del  Tribu- 
nal del  Santo  Oficio  de  Valencia.  Admitido  en  5  de  marzo 
de  1779^ 

Señor  Conde  de  Albion  ,  Individuo  de  las  Academias  de  Lcod, 
Di¡on,Roma,y  Nimesjde  la  de  los  Arcades  y  la  Crusca  ;  y 
de  las  Sociedades  de  Florencia  ,  Berna  ,  Zurich  ,  Chamberí »  y 
Hesse-Hombourg.  Admitido  en  14  desmayo  de  1779. 

Señor  Don  Josef  Manuel  Calderón  ,  Abogado  de  los  Reales  Con- 
tejos. Admitido  en  14  de  abril  de  1780. 

Sefior  Don  Manuel  del  Castillo  y  Negrete  ,  del  Consejo  de  S.  M* 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Manila.  Admitido  en  29  de 
scttenibre  de  1^80.  ' 
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Señor  Don  Pedro  Pablo  Giustis ,  Caballero  de  la  Orden  Real  y 
Apostólica  de  San  Esteban  de  Ungria  ;  Consejero  de  S.  M.  Ce- 
sárea, el  EmperadcH-  uc  Alemania,  en  el  Consejo  Supremo  de 
Hacienda  de  la  Lombardia  Austríaca.  Admitido  eo  27  de  abril 
de  1781. 

Señor  Don  Francisco  NLiiman  ,  Canónigo  Regular  de  Saota  Do- 
rotea en  Viena.  Admitido  en  20  de  julio  Je  1781. 

Mr.  Mcntelle  ,  Profesor  de  Historia  y  Geograíia  de  la  Escuela  Real 
y  Militar  de  París  ,  y  de  la  Academia  de  Ciencias  y  Bellas  Le- 
tras de  Rúan.  Admitido  en  25  de  enero  de  1782. 

Señor  Don  Juan  María  de  Ribera  Pizarro  ,  Presbítero  ,  Académi- 
co de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  B.ir^L  lona ;  Socio  de  la  Real 
Sociedad  de  Baeza,  y  Reyao  de  Jaén.  Admitido  en  19  de  julio 
de  1782. 

Señor  Don  Domingo  Fernandez  de  Campománes  ,•  Caballero  de 
la  Orden  de  San  Juan  ;  del  Consejo  de  S.  M. ;  y  Alcalde  de  su 
Casa  y  Corte.  Admitido  en  27  de  setiembre  de  1782. 

Señor  Don  Joscf  Joachín  Castelld ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Se- 
cretario. Admitido  en  4  de  octubre  de  1782. 

Señor  Don  Jacinto  Díjz  de  Miranda  ,  Dignidad  de  Chantre  de 
la  Santa  Iglesia  de  Oviedo.  Admitido  en  2p  de  noviembre  de 
1782. 

Señor  Don  Simón  Rodríguez  Laso  ,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Ciudad-Rodrigo  ;  Rector  del  Colegio  de  San  Clemente  de 
Bolonia;  Académico  de  honor  de  la  Real  de  San  l'ernando.  Ad- 
mitido en  14  de  enero  de  1783. 

Señor  Don  Manuel  de  Aguirre  ,  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales 
Exércitos.  Admitido  en  17  de  enero  de  1783. 

Sefior  Don  Marias  Bertrán ,  Presbítero  ;  Inquisidor  del  tribunal 
del  Santo  Oficio  de  Valencia.  Admitido  en  2 1  de  marzo  de  1783. 

Señor  Don  Gaspir  González  de  Candamo  ,  Catedrático  de  len- 
gua hebrea  cii  la  Universidad  de  ¿aiamaaca.  Admiúdo  en  a8 
de  enero  de  1784. 

5eñor  Don  Josef  de  la  Olmeda  y  León  ;  del  Consejo  de  S.  M. , 
y  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte.  Admitido  en  17  de  junio 
de  J785.  .  i 
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Scfior  Don  Teófilo  de  la  Tour  d*  Auvergnc  Coret ,  Capitán  de 
Infantería  en  el  Regimienta  de  Angumols.  Admitido  en  5  de 
mayo  de  1786. 

R.  P.  M.  Fr.  Juan  Sobrcyra  y  Salgado » del  Orden  de  San  Benito; 
Predicador  mayor  en  el  Monasterio  de  San  Zoyl  de  Carrioo. 
Admitido  en  7  de  julio  de  1 7  86. 

R.  P.  M.  Fr.  Miguel  de  Jesús  María  ,  Religioso  Agustino  Recole- 
to; Cronista  General  de  su  Orden  ;  Bibliotecario  del  Conven- 
to de  Copacavaiia  de  Madrid ¿  y  Difinldor.  Admitido  en  22  de 
setiembre  de  17H6. 

R.  P.  Fr.  Isidoro  Estébanes ,  Maestro  de  la  Religión  de  San  Beni- 
to, Difinidor  de  ella  ;  y  Abad  de  los  Monasterios  de  Celorico»  " 
Corlas  ,  y  Lcres.  Admitido  en  18  de  mayo  de  1787. 

Señor  Don  Antonio  de  Alcedo ,  Brigadier  de  los  Reales  Exérci- 
tos,y  Gobernador  Político  y  Militar  de  la  Villa  y  Partido  de 
Alcíra.  Admitido  en  6  de  julio  de  1787. 

Sefior  I>on  Juan  Ramis  y  Ramis  ,  Asesor  de  Guerra  de  la  Coman- 
dancia Militar  de  la  I^ia  de  Menorca.  Admitido  en  10  de  agos- 
to de  l  787. 

Señor  Don  Carlos  Benito  González  de  Posada,  Canónigo  de  la 
Santa  Ii:Iesia  Metropolitana  de  Xariagona.  Admitido  ca  17  de 
.  abril  de  1789. 

R,  P.  M.  Don  Antonio  Ra}'mundo  Pasqual ,  Monge  Cisterciense ; 
Doctor  y  Catedrático  de  Prima  de  Teología  en  la  Universidad 
de  Mallorca.  Admitido  en  26  de  julio  de  J789. 

Señor  Don  Jácome  Capistrano  de  Moya  ,  Cura  Párroco  de  la  Vi- 
lla de  la  Fuente  de  Pedro  Narro.  Admitido  en  4  de  icbiei  o  de 
1791. 

R.  P.  Fr.  Pedro  Centeno » del  Orden  de  San  Agustín.  Admitido  en 

I  de  abiii  de  179 1. 
Señor  Don  Antonio  Ranz  Romanillos  ,  del  Consejo  de  S.  M.  Oi- 
.  dor  de  la  Real  Audiencia  del  Reyno  de  Aragón  ;  Académico  de 

honor  de  la  Real  de  San  Fernando.  Admitido  en  8  de  junio 

de  1792. 

Señor  Don  Pedro  Blequa  ,  Presbítero  ;  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Huesca.  Admitido  en  14  de  diciembre  de  17^2. 
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Señor  Don  Juan  Joscf  de  la  Madriz  ,  Colegial  en  el  Mayor  de  San 
Clemente  de  Bulonia.  Admitido  en  i6  de  noviembre  de  1792. 

Señor  Don  Josef  Felipe  1  crrcr  ,  Dignidad  de  Enfermero  del  Real 
Monasterio  Benedicrino  Claustral  de  Sao  Juan  de  la  Peña.  Ad- 
mitido en  5  de  diciembre  de  1794. 

Señor  Don  Vicente  Noguera ,  del  Consejo  de  S.  M.;  y  su  Oidor  en 
la  R^l  Audiencia  de  Valencia.  Admitido  en  6  de  marzo  de  1795. 

Señor  Don  Pedro  Alonso  O-croulcy,  Socio  de  mérito,  y  literato 
de  la  Real  Sociedad  Bascongada  ,  y  Correspondiente  de  la  de 
Antiquários  de  Edimburgo..  Admitido  en  28  de  agosto  de 
179  c. 

Liccnei.Klo  Don  Bernardo  Manuel  de  Cosío  ,  Presbítero;  Aboga- 
de  los  Rcaks  Consejos ;  y  Cura  Párroco  de  ia  Vüia  de  Sacíiccs. 
Admitido  en  24  de  abril  de  1795. 

Señor  Don  Vicente  Martínez  Falero,  vecino  de  la  Viiia  de  Saeli- 
ces.  Admitido  en  24  de  abril  de  1795. 

Señor  Don  Juan  Francisco  Martínez  Falero,  Abogado  de  los  Rea- 
les Consejos ;  y  vecino  de  ia  Vüia  de  Saelices.  Admitido  en  24 
de  abril  de  1795. 

Se  ñor  Don  Antonio  Josef  Navarro  ,  Abad  de  la  Santa  Iglesia  Co- 
]cgi;ua  de  Baza.  Admitido  en  lo  de  diciembre  de  1795- 

Scñor  Don  Josef  Francisco  Camacho ,  Rector  del  Real  Semina- 
rio de  nuestra  Stñora  de  la  Asuiuion  de  Córdoba ;  y  Canónigo 
de  la  iianra  Iglesia  de  Orense.  Admitido  en  8  de  cuero  de  1795. 

Señor  Don  Francisco  Mallo  Boncli ,  Caballero  de  la  Real  y  Dis- 
tinguida Orden  Española  de  Carlos  III.  y  de  la  Real  Maestran- 
za de  Ronda.  Admitido  en  27  de  mayo  de  1796. 

Señor  Don  Ignacio  de  Meras  y  Qiicipo  ,  Caballero  de  la  Real  y 
F)istinguidj  Orden  Española  de  Cárlos  III ;  Regidor  perpetuo 
de  las  Villas  de  1  i  neo  ,  Cangas  ,  y  Fuarca,  Ayuda  de  Cámara 
de  S.  M.  Admitido  en  10  de  junio  de  1796. 
Señor  Don  Juan  Fozano  ,  Canónigo  de  la  Santa  Jvdesia  Catedral 

de  Murcia  y  Cartagena.  Admitido  en  i  2  de  aeosto  de  1795. 
Señor  l'>on  Francisco  A'illalba  y  Mesa,  Canónigo  Docioral  de  la 
Santa  iglesia  Catedral  de  Málaga.  Admitido  en  30  de  octubre 
de  1796.  , 
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CATALOGO 

DE   LOS  SEÑORES  INDIVIDUOS 

DELA 

REAL  ACADEMIA  DE  LA  HISTORIA 

^ue  han  falkcUo  desde  la  fundación  del  Cmr^  híUta 
el  presente  ano  de  1796, 

^    _  _  

ACADEMICOS  NUMERARIOS, 

Se¿or  Don  Julián  de  Hermosilla ,  Teniente  de  Corregidor  de 
la  Villa  de  Madrid ;  y  Ministro  Togado  del  Real  Consejo  de 
Hacienda.  Uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en  1735. 

Señor  Don  Francisco  de  Zabila ,  Brigadier  de  los  Exércitos ,  y  Ca- 
pitán del  Real  Cuerpo  de  Guardias  de  Infantería  Española.  Fue 
lino  de  los  fundadores  de  la  Academia  en  1735. 

¿icüor  Don  Juan  Antonio  de  Rada  y  Bcrganza  ,  Secretario  de  S.  M. 
y  Oficial  de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  Universal 
de  Hacienda.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en 
1 735  ,  y  Secretario  de  ella  desde  2 1  de  abril  de  1738  iiasLa  su 
muerte ,  acaecida  en  2  de  junio  de  1741. 

Excelentísimo  Señor  Don  Manuel  de  Roda  ,  Consejero  de  Estado 
y  Secretario  del  Despacho  Universal  de  Gracia  y  Justicia.  Fué 
uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en  1735. 

Excelentísimo  Señor  Ppn  Ildefonso  Verdugo  ,  Señor  de  Goor  ,  y 
Conde  de  Torrepalma ;  Embajador  por  S.  M.  en  la  Corte  de 
.  TnriQ.  Fué  el  s^uado  Director  de  la  Academia ,  y  uno  de  los 
ñindadom  de  éUa  en  1735. 

Scfior  Don  Amdil  de  Hottiano  y  Luyando ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Y  Sccietmi  de  U  Cámara  de  Gfácía  y  Justicia  y  Estado  de 
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CastjUt.  Fué  ei  primer  Directa  de  k  Academia ,  y  uno  de  sos 
fiindedoret  en  1735$  tercera  vez  JOlnv/oren  1745  ,eii  cuyo 
oficio  filé  perpetiiado  liasca  to  muerte  acaecida  en  1 764. 

Señor  Doó  Gerdoimo  Éscuer » Preitóero  s  Secretario  de  la  Mayoív 
domia  Mayor  del  Rey.  Fué  uno  de  lo»  fundadores  en  1735. 

Sefior  Don  Juan  Martioez  Salafiranca»  Capellán  de  la  Real  Capi- 
lla de  San  Isidro  de  Madrid.  Fué  uno  de  los  fiindadorcs  de  la 
Academia  en  1735. 

SeSor  Pon  Leopoldo  Gerdnimo  Puig  t  Presbítero  9  y  Bibliotec»» 
rio  de  S.  M.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  Academia  en 

SeSor  Don  Manuel  Joan  de  la  Farra»  Alcalde  Mayor  de  la  do- 

.  dad  de  Alfiro.  Admitido  en  a  de  enero  de  1736» 
S^r  Don  Joscf  Cayetano  de  Lindoso,  Al>ogado  de  loa  Reales 

Consejos.  Admitido  en  a^  de  enero  de  173^ 
Sefior  Don  Manud  Domínguez  Vicente»  del  Consejo  de  S.  M.  en 

el  Real  de  Hacienda.  Admitido  en  i$  de  enero  de  173 
Sefior  Don  X.ope  Hurtado  de  Mendoaai  y  Figueroa.  Adnítido  en 

15  de  febrero  de 
Sefior  Don  Francisoo  Fernandez  Havanrcie;..  Admitido  en  iz  de 

marzo  de  i75<f. 

Sefior  Don  Lope  GutierrcaE  de  loa  Rioi.  Admitido  en  de  mar* 
zo  de  X736. 

Sefior  Don  Antimio  Fernandez  Prieto  y  Soicio»  Abogado  <Ib  los 
Reafea  Consejos.  Admitido  en  15  deagostode  1736* 

Sefior  Don  Francisco  Xavier  de  b  Hoetta  y  Vega»  Cronista  del 
Reyno  de  Galicia.  Admitido  en  8  de  octubre  ¿  ^7$^* 

Sefior  Don  Maídft  de  UlIoa»Oslor  de  la  Real  Amiienda  de  Sevi- 
lla; y  Caballero  del  Oideit  de  Santiago.  Admitido  en  ax  de 
mayo  de  X737» 

Sefior  Don  Miguel  Herrero  de  Ezpeletar^  Cronista  Mayor  de  las 
Indias»  Oficial  de  la  Secretaría  del  Despacho  Unirenal  de  Es« 
tado;  y  Secretario  del  SerennimD Sefior  Infimle  Don  Felipe*  Ad» 
mitido  en     de  junio  de  1738. 

Sefior  Don  Josef  Gaspar  de  &¿ÍDvia»  del  Consejo  de  S.  M>ctt  el 
Supremo  de  Hmnda.  Admitido  en  xo  de  diciembre  de  X738. 
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^or  Don  Miguel  Eugenio  Moñoz » del  Consejo  de  S.  Já.  y  Oí- 
.  dor  de  la  Real  Audiencia  de  Vtleóda.  Admitido  en  «5  de  fe- 
brero de  1739. 

Señor  Don  Sebastian  del  Castillo  Ruiz  de  Molina ,  Secretario  de 
S.  M. ;  Cronista  de  los  Reynos ;  Rey  de  Armas ;  Archivero  de 

'  la  Secretaría  de  la  Cámara  de  Gracia  y  Justicia.  Fué  Secretará 
de  k  AiCjUlemia  desde  2  5  de  julio  do  1745  hasta  1 8  de  febrero 
de  1759  en  que  fálledó.  Admitido  en  15  de  julio  de  i735>* 

Señor  ¿00  Juan  Gerdnimo  Mnfioz  Soriana  Admitido  en  21  de 
mayo  de  1741. 

Señor  Don  Antonio  Hilarión  Domínguez  de  Riezu  ,  Abogado  de 
los  Reales  Consejos»  7  del  Colegio  de  esta  Corte.  Admitido  en 

28  de  mayo  de  1742. 

Señor  Don  Miguel  de  Medina  y  Flores.  Abogado  de  los  Reales 
Consejos.  Admitido  en  17  de  setiembre  de  1742. 

Señor  Don  Rodrigo  Márquez  de  ía  Plata ,  del  Consejo  de  S.  M. 
Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Sevilla.  Admitido  en  o  de  no« 
vicmbre  de  1 744- 

Señor  Don  Miguel  Serrador  y  Esaider ,  Oficial  segundo  de  h  Se- 
cretaría de  Estado  del  Despacho  Universal  de  Indias.  Admitido 
en  10  de  diciembre  de  i74<r- 

Señor  Don  Ignacio  de  Luzan  Sueh'cs  y  Gurrea  ,  Individuo  de  la 

'  Real  Academia  Españoh  ;  Secretario  de  la  Embaxada  de  París; 
y  Superintendente  de  la  Real  Casa  de  la  Moneda  de  Madrid. 
Admitido  en  27  de  diciembre  de  1745. 

Señor  Don  Benito  Martinez  Gómez  Gayoso  ,  Archl\  ero  de  la  Se- 
cretaría del  Despaciio  Universal  de  ¿sudo.  Admitido  en  a  6  de 
enero  de  1746. 

Señor  Don  Antonio  Carrillo  de  Mendoza ,  Dean  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  Siguenza.. Admitido  en  4  de  abril  de  1746. 

P.  Josef  Xerico  de  la  Concepción  ,  Asistente  general  de  las  £scue* 
las  Pías.  Admitido  en  18  de  abrí!  de  174'^- 

llustrísimo  Señor  Don  Pedro  Josct  Pérez  Valiente ,  Caballero  de  la 
Orden  de  Calatrava  ;  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla.  Admi- 
tido en  9  de  febrero  de  174^. 

Señor  Don  Lorenzo  Dieguez  >  Regidor  perpetuo  de  la  ciudad  de 
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Murcia  Fué  Secretario  de  la  Academia  desde  3  de  diciembre  de 
.  X763  hasta  10  de  junio  de         ea  que  taikc.iá  Admitido  ca 
I  de  noviembre  de  1748. 
Señor  Don  Josef  Miguel  de  Flores  y  la  Barrera  ,  del  Consejo  de 

•  S.  M.  y  Alcalde  de  su  Real  Casa  y  Corte.  Fue  Secretario  de  la 
'  Academia  desde  16  de  junio  de  1769  hasta  23  de  febrero  de 

T790  en  que  falleció.  Admitido  en  5  de  abril  de  1748. 

Señor  Don  Miguel  Casiri  Garcia  ,  Presbítero  ;  Doctor  en  teolo- 

.  gía  ;  Bibliotecario  de  S.  M.  ;  y  piíhlico  profesor  de  lenguas 
orientales.  Admitido  en  8  de  noviembre  de  J748. 

Señor  Don  Vicente  de  los  Ríos,  Marqués  de  las  Escalonias  ;  Te- 
niente Coronel  y  Capitán  del  Real  Cuerpo  de  Arrillcría;  y  Aca- 
démico del  Ndmero  de  la  de  Buenas  Leuas  de  6evilia«  Admiti- 
do en  30  de  marzo  de  1753. 

Señor  Don  Antonio  Mateos  Murillo  ,  Presbítero ;  Individuo  de 
Número  de  la  Real  Academia  £spa¿ola.  Admitido  ea  8  de  ju- 
nio de  1753. 

Señor  Don  Vicente  Antonio  Garcia  de  la  Huerta  ,  Individuo  de  ia 
Real  Academia  Española.  Admitido  en  7  de  marzo  de  1755. 

Señor  Don  Felipe  Garcia  de  Samaniego, Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  ;  Arcediano  de  la  Valdonsella  ,  Dignidad  de  la  Santa 
Iglesia  Catedral  de  Pamploma  ;  del  Consejo  de  S.  M.  ;  y  Sccrc- 
^;retario  de  la  Interpretación  de  I^enguas.  Admitido  en  5  de 
agosto  de  1757. 

R.  P.  M.  Fr.  Benito  Montejo  ,  Cronista  General  del  Orden  de 

•  San  Benito.  Admitido  en  17  de  agosto  de  1770. 

Señor  Don  Juan  Josef  López  de  Sedaño ,  Caballero  de  la  Real 
y  Distinguida  Orden  £spañoia  de  Carlos  iJU.  Admitido  en  24 
de  agosto  de  1770. 

Señor  Don  Francisco  Pérez  Pastor.  Admitido  en  7  de  setiembre 
de  1770. 

Excelentísimo  Señor  Don  Mariano  Joachin  de  Carvajal  y  Vargas , 
Conde  del  Puerto  y  de  Castillejo;  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago; Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  ejercicio;  Gran- 
Cruz  de  la  Real  Distinguida  de  Carlos  III.  Admitido  en  30  de 
'  abril  de  177^* 
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BXccíemísilUO  Señor  Don  Miguel  de  Calvez ,  del  Consejo  de  £s« 
tado ;  7  Ministro  Plenipotenciario  de  S.  M.  en  la  Corte  de  Pe* 
tersburgo.  Admitido  en  lo  de  octubre  de  1777. 

Señor  Don  Francisco  Xavier  de  Santiago  Palomares »  Archivero 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado ,  é  Individuo  de  la  Real  So« 
ciedad  Bascongada.  Admitido  en  2  2  de  )nikiO  de  178 1 . 

£xcelentfsimo  Señor  Don  Pedro  de  Gdngora  7  Lujan ,  Duque  de 
Almodovar ;  Grande  de  España  de  primera  clase  ;  Caballero 
Gran -Cruz  de  la  distinguida  Orden  Española  de  Carlos  III; 
Gentil-hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  exercicio ;  Académico 
de  Ndmero  de  la  Real  Academia  Española ;  y  Consiliario  de  la 
de  San  Fernando.  Fue  director  de  la  de  la  Historia  desde  6  de 
enero  de  1792  hasta  14  de  mayo  de  175)4  en  que  £üleci6.  Ad- 
mitido en  X4  de  diciembre  de  1781* 

ACADEMICOS  SUPERNUMERARIOS, 

Señor  Don  Antonio  Boneta,  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Fué" 
Secretario  de  la  Academia  desde  8  de  junio  de  1741  hasta  12 
de  julio  de  1743  en  que  se  desistid  por  sus  o<;upaciones*  Admi- 
tido en  15  de  febrero  de  1738. 

Señor  Don  Francisco  de  Ribera  ,  Secrefario  de  S.  M.  ;  Maestro  de 
matemáticas  de  los  Caballeros  Pages  del  Rey; de  la  Real  y  Ge- 
neral Junta  de  comercio  y  moneda.  Admitido  en  26  de  setiem* 
bre  de  ^746. 

Señor  Don  Juan  Rice  de  Calzada.  Admiddo  ea  22;  de  setiemtMre 

de  1747. 

Señor  Don  Josef  Mtrrcos  Benito  ,  Catedrático  de  humanidades  en 
la  Universidad  de  Salamanca.  Fué  Secretario  de  la  Academia  des* 
de  30  de  setiembre  de  1763  hü<;ta  23  de  noviembre  del  mismo 
año,  en  que  íallecio.  Admitido  en  15  de  marzo  de  174!^' 

Señor  Don  Francisco  Milla  y  de  la  Peña » Regidor  de  la  Villa  de 
Madrid.  Admitido  en  ap  de  maizo  de  1748. 

Seiior  Don  Luis  Germán  y  Ribon  ,  Presbítero ;  del  Gremio  y 
Claustro  de  la  .Universidad  de  Sevilla.  Admitido  en  3  de  mayo 
de  1 748. 
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Señor  Don  Juan  Josef  Ortíz  de  Amaya ,  Catedrático  jubilado  de- 
leyes  de  la  Universidad  de  SeyiUa,  y  de  su  Claustro  de  cáno- 
nes 'p  Abogado  de  los  Reaks  Consejot.  Admitido  cii  14  de  iuoio 
de  1748. 

Señor  Don  Luis  Josef  Vclazquez  ,  Marqués  de  Valdeflores ;  Caba- 
llero 4c  la  Orden  de  Santiago.  Admitido  en  5  de  abril  de  175 1, 

Señor  Don  Josef  Antonio  Porcel,  Dignidad  de  Prior  de  la  Santa 
Iglesia  de  Granada.  Admitido  en  23  de  diciembre  de  175 1. 

Señor  Don  Ignacio  de  Hermosilla  Sandoval  y  Roxas ,  Caballero  de 
la  Real  y  Distinguida  Orckn  de  Cirios  lU ;  del  Consejo  Supre- 
mo de  las  Indias.  Admitido  en  10  de  noviembre  de  175*. 

Señor  Don  Tomás  Andrés  de  Gdseme ,  Abogado  de  la  BLeal  Oian* 
cillena  de  Granada.  Admitido  en  18  de  abril  de  X75|> 

Señor  Don  Antonio  Pisón  de  Ardanáz ,  Lector  de  los  Serenísimos 
Príncipe  y  Princesa  de  Asturias  (hoy  felizmente  Reynantes.) 
Admitido  en"  22  de  mayo  de  i^6t. 

Señor  Don  Diego  de  Cuesta ,  Capitán  de  Inñuteria.  Admitido  en 
20  de  enero  de  17^^. 

R.  P.  Josef  de  León » de  los  Clérigos  Reglares  Agonizantes ;  Lec- 
tor jubilado  en  teología;  y  Caliácador  del  Santo  Oficio.  Admi- 
tido en  3  de  mayo  de  17<J3. 

Señor  Don  Alonso  María  de  Acevedo  ,  Académico  Honorario  de 
la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  Sevilla.  Admitido  en  17 
.  de  mayo  de  1765. 

Señor  Don  Martin  Martínez ,  Oficial  de  la  ContadurCi  General  de 
Valores  de  la  Real  Hacienda.  Admitido  en  2  de  mayo  de  176^. 

Señor  Don  Antonio  Barrio ,  Oficial  de  la  Contaduría  de  la  Real 
Casa  de  la  Moneda.  Admitido  en  26  de  enero  de  1770. 

R.  P.  M.  Fr.  Domingo  Ibarreta ,  del  Orden  de  San  Benito.  Admi- 
tido en  17  de  agosto  de  1770. 

Señor  Don  Pedro  Francisco  Dávila  ,  Director  del  Real  Gabinete 
de  Historia  Natural.  Admitido  en  9  de  agosto  de  1771. 

Señor  Don  Francisco  Subirás  y  Barra  ,  Comisario  de  Guerra  ;  pri- 
mer profesor  de  matemáticas  del  Real  Seminario  de  Nobles ; 
Teniente  Director  de  arquitectura  de  la  Real  Academia  de  San 
Fernando ;  y  Académico  de  la  Real  de  Ciencias  y  Artes  de 
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Barcelona.  Admitido  en  31  de  enero  de  1772. 

Señor  Don  Ignacio  Nuñez  de  Gaona  Portocarrero  ,  del  Consejo  de 
S.  M.  y  su  Fiscal  de  la  Real  Distinguida  Orden  de  Carlos  III ; 

.  Individuo  de  la  Real  Academia  Española ;  Socio  de  mérito  y  li- 
terato de  la  Real  Sociedad  Bascongada*  Admitido  en  2 1  de  fe- 

-  brero  de  1772^ 

Señor  Don  Antonio  Ponz,  Doctor  en  teología,  é  Individuo  de  la 
•  Real  Sociedad  Bascongada ;  del  Consejo  de  S.  M.  y  su  Secreta- 
.  río  en  propiedad  de  la  Real  Academia  de  6aa  Fernando.  Admi- 
tido en  6  de  agosto  de  1773. 
Señor  Don  Joachín  Marín ,  Catedrático  de  derecho  natural  y  de 
:  gentes  en  los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  ;  y  Abogado  del  Co- 
legio de  esta  Corte.  Admitido  en  i  de  setiembre  de  1775. 
Señor  Don  Miguel  Sarraldc ,  del  Consejo  de  S.  M.  ;  y  su  Fiscal  del 
civil  en  la  Real  Audiencia  de  Barcelona.  Admitido  en  xa  de  ma- 
yo de  177^. 

Señor  Don  Ramón  de  Guevara  Vasconcelos.  Ajimitido  en  4  de 
abril  de  1777. 

Señor  Don  Ignacio  López  de  Ayala  ,  Catedrático  de  Poética  en 
los  Estudios  i^eale&  de  Madrid^  Admitido  en  13  de  juiiu  de 
1781- 

Señor  Don  Felipe  Antonio  de  Ribero  Valdés,  Caballero  de  la  Or« 
den  de  Santiago  ,  Ministro  del  Consejo  ReaL  Admitido  en  1 4 
de  mayo  de  1784^ 

R.  P.  Fr.  Francisco  Cañes, Misionero  Apostólico  en  la  Ciudad  de 
Damasco ,  y  otras  pamt  del  Asia ,  Religioso  descalzo  del  Or- 
de  San  Francisco.  Admkido  cu  16^  de  junio  de  1786. 

Se&or  Don  Josef  Rjodríguez  de  Castro  y  Bibliotecario  de  S..M.  Ad- 
mitida eo  12  de  enero  de  1787. 

Sc&sff  Don  Antoaío  Gptlleman ,  Brigsriíer  de  los  Reales  Exercitos, 
é  iDgaumr  en  Xefe*  Admitido  en  1 5:  de  ^unla  de  1787. 

ACADEMICOS  HONORARIOS. 

Sefior  Don  SancBo  CaUdroD  Ladm  de  Gnevtra ,  Caballero  de 
la  Orden  de  Alcántara.  Admitido  en  i  de  setiembre  de  1738. 
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Señor  Don  NIloI.is  Ganwlulfo,  Cano'nigo  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral de  Granad.!.  Admitido  en  23  de  febrero  de  1759. 

R.  P.  M.  Fi.  Antonio  de  San  Josef ,  Cronista  de  la  Orden  de  Saa 
Gerónimo  ,  y  Bibliotecario  Mayor  del  Real  Monasterio  de  Saa 
Lorenzo  del  Escorial.  Admitido  en  9  de  marzo  de  1739. 

Señor  i  ^on  Antonio  Corles  y  Gilabert ,  Canónigo  de  la  Santa  Igle« 
sia  de  Tortosa.  Admitido  en  20  de  abril  de  1739. 

Ilustrísimo  Señor  Don  Fernando  de  Velasco  y  Ceballos  ,  del  Con- 
sejo y  Cámaia  de  Castilla ,  é  Individuo  Honorario  de  la  Vjcú 
Academia  Española.  Admitido  en  15  de  junio  de  1739* 

Señor  Don  Francisco  Gadeo  y  Samos, Presbítero,  Colegial  Rector 
del  Real  é  Imperial  de  Santa  Catalina  Mardr  los  tet^gos  de 
la  Universidad  de  Granada.  Admitido  en  15  de  junio  de  1739. 

SeSor  Don  Domingo  Antonio  de  Ribero  y  Angulo ,  Canónigo 
Xectoral  de  la  Sanu  Iglesia  de  Gcanadt.  Ad¿iddo  en  xo  de 
agosto  de  1739* 

SeSor  Don  liintin  Manuel  de  Anrcse  >  Marqués  de  Villanueva  dd 

Castillo.  Admitido  en  11  de  agosto  de  1 739. 
Sefior  Don  Bernardo  Torrejon  y  Velasoo  >  Abogado  de  kaKaalcs 

Consejos ,  y  Corregidor  de  Cáoercs.  Admirido  en  14  de  dideai- 

bre  de  1739. 

Sefior  Don  Alonso  Carrillo  •  Cabalieñzo  de  Canpo  de  S«  M. ;  7 
Alguacil  Mayor  del  Tribunal  de  la  Santa  Cnixada  de  la  Ciudad 
de  Sevilla.  Admitido  en  a  i  de  marzo  de  1740. 

Sefior  Don  Dámaso  de  Latre ,  OBoaX  del  Estado  Mayor  de  Artl* 
.  Utíh*  Admitido  en    de  junio  de  1740. 

Sefior  Don  Josef  Olea » Rector  del  Colegio  de  Santa  Cruz  de  la 
Fe  f  Universidad  de  Granada ;  Cacedi¿ko  de  Filosofía.  Admi- 
tido en  ai  de  abril  de  174 1. 

SeSor  Don  Francisco  Clemente  dd  Carpió  y  Sarmiento»  Dean  de 
la  Santa  Iglesia  de  Almerfii ;  Juez  Subdelegado ,  y  Sub^Cokctór 
de  la  Reverenda  Cámara  Apostólica.  Admitido  en  8  de  mayo 
de  I74i« 

Sefior  Don  Nicolás  Antonio  de  Olivar  y  Fullana ,  Ministro  de  la 
Corte  de  España  en  Holanda.  Admitido  en  23  de  octubie  de 

1741. 
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$eáor  Don  Antonio  Neri  y  VlUaroel*  Alcalde  Mayor  de  Murcia^ 

Admitido  en  21  de  mayo  de  1742. 
Señor  Don  Luis  Francisco  de  Viana »  Candnigo  de  la  Colegbta 

del  Sacrofflonte  de  la  Ciudad  de  Granada.  AdoütídQ  en  28  de 

mayo  de  1742. 

Señor  Don  Vicente  Pastor  de  los  Cobos ,  Catcdrítico  de  la  Uní-» 
Ycnldad  de  Granada ,  y  Canónigo  de  la  Colegiata  del  Sacro- 

monte.  Admitido  en  28  de  mayo  de  174a. 

Señor  Don  Andrés  Duran  de  la  Rocha ,  Regidor  perpetuo  dé  la 
Villa  de  Cáceres.  Admitido  en  17  de  junio  de  1743* 

R.  P,  M.  Fr.  Francisco  Antonio  Ballesteros  ,  Doctor  en  teología^ 
Jllaeitro  del  ndmcro  del  Orden  de  San  Agustín ;  Visitador  de  la 
Provincia  de  CastilU.»  y  Difínidor  de  ella.  Admitido  en  17  de 
junio  de  1743.  ^ 

Señor  Don  Pedro  Francisco  Velluti  y  Veoj^as.  Admitido  en  3  de 
octubre  de  1743. 

Señor  Don  Basilio  Josef  Moneva  ,  del  Gremio  de  la  üni\  ersidad 
de  Salamanca  ,  y  Abogado  de  los  Reales  Consejos.  Admitido  en 
30  de  octubre  de  i  744. 

R.  P.  M.  Fr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  Presentado  de  número 
y  justicia  del  Orden  de  la  Siiníísima  Trinidad  de  Andnlucfa  ; 
Comisario  General  de  la  Redención ;  Examinador  Sinodal  del 
Arzobispado  de  Sevilla  ;  y  Teólogo  de  la  Nunciatura.  Admití* 
do  en  12  de  abril  de  1745. 

Señor  Don  Joset  de  Pineda  y  Tabáres ,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago ;  Oidor  de  h  Real  Chaudüeiía  de  Granada.  Admitido  en 
12  de  abril  de  1745» 

Señor  Don  Juan  Manuel  de  Torres  Castellanos, Caballero  de  la 
Real  Distinguida  Orden  Española  de  Cárlos  III  ;  Intendente 
de  Excrcito.  Admitido  en  24  de  febrero  de  1747. 

Señor  Don  Lorenzo  de  Santayana  y  Bustillo,del  Consejo  de  S. M. 
y  su  Oidor  en  la  Real  Audiencia  de  Zaragoza.  Admitido  en  24 
de  marzo  de  1747.        '  '  *  ' 

Señor  Don  Josef  de  Alcedo  y  Agüero,  Caballero  de  la  Orden  de 
Calatrava  ;  del  Consejo  de  S.  M.  y  Oidor  Fiscal  en  la  Real  Casa 
Aiidienci.1  de  la  Contratación  de  Indias.  Admitido  ,  en  14  de 
abril  de  1747.  T 


CLIT 


NOTICIA  HISTERICA 


Señor  Don  Dionisio  Francisco  de  Montenegro  y  Sotomayor,  Abad 
de  San  Salvador  de  Chr  ispriñadejy  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral de  Tuy.  Admitido  en  14  de  julio  de  1747- 

Señor  Don  Josef  Vicente  Ibañez  de  la  Rentería  ,  Capitán  de  Na- 
vio de  la  Real  Armada.  Admitido  en  14  de  julio  de  1747. 

Señor  Don  Cayetano  Robledo  de  Palafox  y  Castro.  Admitido  en 
28  de  julio  de  1747. 

Señor  Don  Manuel  de  Tcrán ,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago; 
Barón  de  la  Linde ;  Intendente  General  del  Exército  y  Princi- 
pado de  Cataluña.  Admitido  en  1 1  de  agosto  de  1747. 

Señor  Don  Manuel  Vicente  Aramburu  de  la  Cruz  ,  Catedrático  de 
cánones  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  Admitido  eu  1 5  de  se- 
tiembre de  1 747. 

Señor  Don  Bernardo  María  Manrique  de  Lara  ,  Canónigo  Mtgís» 
tral  de  la  Sauu  iglesia  de  Jaén.  Admitido  en  17  de  noviembre 
de  1747. 

Señor  Don  Gregorio  Francisco  de  Campos,  del  Gremio  }'  Claus- 
tro de  la  Universidad  de  Sevilla.  Admitido  en  17  de  noviem- 
bre de  I  "47. 

Señor  Don  Bruno  Bcrraezo  y  Duran  ,  Prcsbrrcro  ,  Doctor  en  am- 
bos derechos  ¿  Decano  del  Colegio  de  Abogados  de  Granada. 
Admitido  en  19  de  abril  de  1748. 

Señor  Don  Antonio  Rioboo  Seijas  y  Losada  ,  Presbítero  ,  Licen- 
ciado en  derechos  por  la  Universidad  de  S^otíago.  Admitido  en 
15  de  mayo  de  1748. 

IL  P.  M.  Fr.  Manuel  Bernardo  de  Ribera ,  del  Orden  de  la  Santí- 
sima Trinidad ;  Doctor  teólogo  en  la  Universidad  de  Salaman- 
ca;  y  su  Catedrático  de  ñlosofifa.  Admitido  en  7  de  junio  dt 
1748. 

Señor  Thn  Bernardo  Wart ,  Ministro  de  la  Real  7  General  Junta 
de  Comercio  Mcmeda  y  Minas.  Admitido  en      de  junto  de 

1748. 

Señor  Don  Juan  Luis  de  Novela  y  Splnoh ,  del  Consejo  de  S.  M. 
'Oidor  de  ta  Real  Audieoda  de  Sevilla.  Admitida  cu  a8  de 
junio  de  1748. 

Drát  Fr*  Joachln  Aldea ,  Monge  Bencdictiiio  Qaintrai  ca  ei  Real 
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de  San  Juan  de  la  Peña.  Admitido  en  25  de  octubre  de  1748. 
JExceleDtísinio  Señor  Don  Joscf  Joachln  Centurión  y  Doria,  Mar- 
qués de  la  Lapilla  y  de  Monasterio;  Gnuide  de  £>pa¿a.  Adioi* 

tido  en  31  de  octubre  de  1749. 

P.  Fr.  Tomás  de  Santo  Tomás  de  Aqiiino  ,  Lector  de  Sagrada 
Escritura  cu  el  Colegio  del  Angel  de  Carmelitas  Descalzo^  de 
Sevilla.  Admitido  en  20  de  febrero  de  1750. 
Señor  Don  Gerónimo  Aiemany  y  Moragues  ,  Cronista  é  Historia- 
dor de  Palma  en  la  Isla  de  Mallorca  ;  Fiscal  de  la  Regalía ;  y 
Asesor  del  Tribunal  de  Cruzada.  Admitido  eo  30  de  octubre 
de  1750. 

Señor  Don  Gerónimo  Cabero, Canónigo  Lectoral  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Cádiz.  Admitido  en  13  de  noviembre  de  1750. 

Señor  Don  Pedro  Manuel  de  Soldcvilia  y  Saz  ,  Fiscal  del  Consejo 
Real  de  Navarra,  Admitido  en  1 1  de  diciembre  de  1750. 

Mr.  Ti  ton  du  Tille  t ,  autor  del  Parnaso  Francés.  Admitido  en  1 5 
de  julio  de  175 1. 

Señor  Don  Guillermo  Tyrri,  Marques  de  la  Cañada,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago ,  é  Individuo  de  la  Academia  de  Valen- 
cía.  Admitido  en  24  de  setiembre  de  175 1. 

Ilustrísinio  Señor  Don  Josef  Tormo,  Obispo  de  ia  Santa  Iglesia  de 
Orihuela.  Admitido  en  7  de  enero  de  175^'. 

Señor  Don  Francisco  Prats  y  Matas,  Secretario  de  S.  M.  y  de  ía 
Real  Audiencia  de  i^arcelona.  Admitido  en  1 1  de  iebrero  de 
1752. 

Señor  Don  Domineo  de  Mora  y  Vilanova  ,  Marqués  de  Llio  ,  Se- 
cretario de  la  Real  Academia  de  15 nenas  Letras  de  Barcelona. 
Admitido  en  1 1  de  febrero  de  1752. 

Señor  Don  Raymundo  de  Irabien ,  del  Consejo  Real.  Admitido  en 
12  de  mayo  de  1752. 

Señor  Don  Josef  Antonio  Giraldo  Diaz  Hidalgo  ,  Regente  de  la 
Real  Audiencia  de  Canarias.  Admitido  en  23  de  junio  de  1752* 

Sefior  Don  Josef  Alsinet  y  Cortada  ,  del  Claustro  de  la  Universi* 
dad  de  Cerrera ;  Medico  de  la  Real  Familia^ 7  del  Sitio  de  Aran- 
juez;  Académico  de  la  Real  Academia  Matritense.  Admitido  en 
itf  de  Ionio  de  1752.  ,  . 
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Mr.  de  Basquiat  de  la  Hoiize  ,  Secretario  de  la  Embaxada  del  Rey 
Christlanfsimo  á  h.  Corte  Je  Ñapóles.  Admitido  en  15^  de  ene- 
ro Je  1753. 

Señor  Don  Fi  ancisco  Alvaro  del  Castillo  ,  Prior  del  Convento  Je 
Uclcs.  Admitido  en  26  de  octubre  de  1753. 

Svñüt  Don  Miguel  Pastor ,  Presbítero  ,  Colegial  en  el  de  San  Bar- 
tolomé y  Santiago  de  la  Universidad  de  Granada ;  Individuo 
de  la  Real  Academia  Española.  Fué  el  primer  Antiquário  de  U 
Academia.  Admitido  en  21  de  diciembre  de  1753. 

Señor  Don  Josef  Ceballos ,  Presbítero »  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia Metropolitana  de  Sevilla.  Admitido  eo  1 8  de  eoeio  de  1754. 

Se&or  Don  Luis  de  Herrera  7  Vergara » Abogado  de  lot  Reales 
Consejos ,  y  del  Colegio  de  esta  Corte.  Admitido  «n  25  de  en^ 
rodé  1754. 

Se&or  Don  Gregorio  Ignacio  de  la  Sierra  y  Copons,  Barón  de  Le- 

tosa ,  7  Regidor  perpetuo  de  la  Ciudad  de  ¿Biagoaa.  Admitido 

en  5  de  julio  de  1754* 
Sefior  Don  Josef  Mascarefias^ Pacheco»  Pereyra ,  Coello  de  Meló, 

Académico  de  Ndmero  de  la  Real  Portuguesa,  7  de  la  de  los 

Ocultos  de  aquel  Ri^no.  Admitido  en  3  de  octubre  de  1754* 
Señor  Don  Pedro  Leonardo  de  Villa,  Ceballos,  7  Vera.  Admitido 

en  3 1  de  octubre  de  1754* 
Mr.  fiarthdem7 ,  Académico  de  la  Rbal  df»  Inscripciones  7  Bellas 
'  Letras  de  Paris.  Admitido  en  29  de  noviembre  de  1754. 
R.  P.  Fr.  Francisco  de  Fuentídue&i»  del  Orden  de  San  Gerdnimo. 

Admitido  en  10  de  enero  de  1755. 
R*  P.  Fr.  Antonio  Mojete  «  del  Orden  de  San  Gerdnimo.  Admitido 

en  10  de  enero  de  1755. 
Señor  Don  Josef  de  las  Quintanas  Za3ras ,  Caballero  de  la  Orden  de 

Santiago ;  Colegial  Rector  7  Juez  Chanciller  del  Ma7or  de  San* 

tá  Marüi  de  Jesús ,  Universidad  de  Sevilla.  Admitido  en  5  .  de 

setiembre  de  1755. 
Sefior  Don  Antonio  Josef  de  Conha.  Admitido  en  5  de  diciembre 

•  de  1755. 

Hitstrisimo  Sefior  Don  Fr.  Alonso  Cano ,  dél  Orden  de  la  Santísi- 

•  roa  Trinidad Obispo  de  Segorbe.  Admitido  en  16  de  enero  de 

175(5. 
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Señor  Don  Joscf  Antonio  Borda.  Admitido  en  2  de  abril  de  1756.  ^ 
Mr.  Jacobo  Stchlin  ,  Consejero  de  S.  M.  Zarina;  AcaLlemico  de  U 

de  Ciencias  7  Artes  de  Petersburgo.  Admiiido  en  23  de  abril 

de  i75<J. 

Señor  Don  Manuel  Trabuco  y  Belluga ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia 
•  Catedral  de  Málaga.  Admitido  en  14  de  mayo  de  1756. 

Mr.  Hermillf,  residente  en  Pnris  ,  y  de  várias Ácadcmias.  Admiti- 
do en  24  de  setiembre  de  1756. 

Señor  Don  Aurelio  Beneyto ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  Metrópoli' 
tana  de  Toledo.  Admitido  en  ^  de  noviembre  de  175^. 

Señor  Don  Francisco  Vizcayno.  Pmlátero.  Admiiido  en  0  de 
nio  de  T  757. 

Señor  Don  Jacinto  Bretón  ,  del  Consejo  de  S.  M. ;  Oidor  en  la 
Real  Chaócillería  de  Valladoiid.  Admitido  e|i4de  mayo  de 

Señor  Don  Martin  Pnnzano  ,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de  Huesca* 

Admitido  en  2  de  junio  de  1758. 
Señor  Don  Manuel  de  Junco  y  Pimentel ,  Individuo  de  la  Real  , 
Academia  Geográfíca-Histdrica  de  Valladoiid.  Admitido  en  25 
de  agosto  de  175  8. 
Señor  Don  Josef  Celedonio  Ramos ,  Abad  de  Santi  Spiritus ;  Dig- 
nidad y  Canónigo  de  la  Santa  lelesia  Catedral.de  Zamora.  Ad- 
mitido en  I  de  diciembre  de  i  "5^. 
Señor  Don  Gabriel  de  Medina.  Avimiddo  en  6  de  nbril  de  1759. 
Señor  Don  Miguel  López  Caldeyra  Artur,  Caballero  Portuguesa 

Desemb^rgador  do  Pazo.  Admitido  en  6  de  julio  de  1759. 
Señor  Conde  Cyrillo  de  Rasumowky, Hetmán  de  la  Rusia  menor; 
Camarero  Ordinario  de  S.  M.  Czarina; Teniente  Coronel  de  sus 
Guardias ;  Cabailciu  de  las  Oideues  de  San  Andrés ,  Aguila  blan- 
ca ,  San  Alexandro  ,  y  Sanrj  Ana;  y  Presidente  de  la  Academia 
Imperial  de  las  Ciencias  de  San  Petersburgo.  Admitido  en  14 
de  marzo  de  i  -^(^o. 
Bminentísimo  Señor  Fr.  Don  Juan  de  Boxadors  y  de  Rocabertí , 
Maestro  General  del  Orden  de  Predicadores , y  Cardenal  de  la 
S.  R.  I.  Admitido  en  r  r  de  enero  de  1761-. 
Señor  Don  Fr.  Ii,idüio  Rubio ,  Abad  del  Real  Monasterio  de  San 
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Juan  de  la  Peña.  Admirido  en  22  de  mayo  de  1761. 

Señor  Don  Benito  Clemente  de  Arosteguit  del  Consejo  de  S.  M. 
en  el  Real  de  Hacienda.  Admitido  en  12  de  agosto  de  1-6  ^ 

Señor  Don  Berenguer  Pérez  Pastor,  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tingo.  Admitido  en  2    de  mayo  de  ij6^. 

R.  P.  M.  Fr.  Manncl  Pintor  ,  del  Orden  de  h  Santísima  Trinidad; 
y  Administrador  de  sn  Real  Hospital  en  ia  Ciudad  de  Túnez. 
Admitido  en  2  2  de  noviembre  de  176^. 

Señor  Don  Esteban  Alvarcz  del  Fierro  ,  Capitán  de  Fragata  de  la 
Real  Armad:!.  Admitido  en  ip  de  setiembre  de  ij66. 

Señor  Don  Xavier  Maned ,  Catedrático  de  Botánica  de  la  Ciudad 
de  Florencia.  Admitido  en  2-  de  m:irzo  de  17(^7. 

R.  P.  M.  Fr.  Alonso  de  Navalmoral,  Fx-(ieneral  del  Orden  de 
San  Gerónimo.  Admitido  en  20  de  diciembre  de  17Ó7. 

Señor  Don  Bernardo  de  Estra Ja  ,  Intendente  de  la  Provecía  de 
Valladolld.  Admitido  en  i  de  noviembre  de  fri. 

Señor  Don  Pebre  Nunez  de  Amczaga  ,  del  Consejo  de  S.  M.  y  su 
Secretario  en  el  de  Hacienda  por  lo  respectivo  á  Uoica  Contri- 
bución. Admitido  en  10  de  setiembre  de  tt-^cj, 
.Excelentísimo  e  llustrísimo  Señor  Don  Felipe  Beltran  ,  del  Con- 
sejo de  S.  M.  ;  Obispo  de  Salamanca  ;  Inquisidor  General ;  Pre- 
lado Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  £spañola  de 
Carlos  111.  Admitido  en  2  i  de  lebrero  de  1783. 

Señor  Don  Benjamín  Franklin  ,  Presidente  de  la  Sociedad  de  FÜa- 
delfia.  Admitido  en  9  de  julio  de  1784. 

llustrísimo  Señor  Don  Francisco  Ramón  de  Larumbe*  Obispo  de 
Tudeia.  Admitido  en  29  de  octubre  de  1784. 

Señor  Barón  Schmid  de  Rosan  ,  Consejero  de  Estado, y  Ministro 
Presidente  de  S.  A.  S.  Electoral  Palatina  en  Francfort  del  Mein. 
Admitido  en  i  2  de  noviembre  de  1784. 

Excelentísimo  e  llustrísimo  Señor  Don  Agustín  Rubín  de  Ccba- 
llos.  Obispo  de  Jaén;  é  Inquisidor  General;  Prelado  Gran-Cruz 
de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de  Carlos  lil.  Admi- 
tido en  4  de  marzo  de  178^. 

Excelentísimo  Señor  Don  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cifuentes; 
Grande  de  España  de  primera  Qase  ¿  Teniente  General  de  los 
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Reales  Kxércítos  jGentíI-hombrc  de  Cámara  de  S.  M.  con  exer- 
cicio;  Gran-Cruz  de  la  Real  y  Distinguida  Orden  Española  de 
Carlos  III ;  y  Presidente  del  Supremo  Couscp  de  Caf^ill^,  Ad- 
mitido en  lo  de  agosto  de  i/Í!»/. 

Señor  Don  Juan  Manuel  de  Salcedo  ,  Conde  de  Gomara  ,  Señor  de 
los  Palacios  de  Valricrra ;  Alférez  Mayor  dc  Xa  Ciudad  de  Soria. 
Admitido  en  3  1  de  julio  de  i 789. 

llusfrísimo  Señor  l>on  Josef  Pérez  de  Andino ,  del  Consejo  de 
S.  M.  Obispo  de  Albarracixu  Adoiiúdo  ea  2a.de  marzo  de 
17^0, 

ACADEMICOS  CORRESPONDIENTES. 

Señor  Don  Josef  Ceballos  ,  Candnigo  de  la  Santa  Iglesia  Metropo* 

litana  de  Sevilla.  Admitido  en  30  de  febrero  de  1770. 
Monseñor  ílicklovio  iMíchael  Van-Goens,  Consejero  Aulico  de 

S.  M.  Imperial  y  Apostólica.  Admitido  en  8  de  marzo  de  1771. 
Señor  Don  Frandsco  Curcio  Palomero ,  Abogado  de  los  Reales 

Consejos.  Adniitido  en  12  de  abril  de  1771. 
■Señor  Don  Gaspar  de  Castro  ,  Marques  de  Loica.  Admitido  en  3 

de  setiembre  de  1 77 1 . 
Señor  Don  I  lancisco  Xavier  de  Espinosa  y  Aguilera  ,  Presbítero  ; 

Cura  Párroco  de  la  Villa  de  Coííci  de  la  I^ioatera. Admitido  CU 
20  de  diciembre  de  1771. 
J^ñor  Don  Miguel  de  la  Iglesia  )  Castro  ,  Oidor  de  la  Real  Cban- 

cillerfa  de  Granada.  Admitido  en  20  de  marzo  1772. 
Señor  Don  Francisco  Xavier  MateL  Admitido  en  5  de  abril  de 
1772. 

Señor  Don  Félix  Josef  Aedo  y  Espina ,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Burgos.  Admitido  en  O  de  agosto  de  i  ^72, 

Señor  Don  Miguel  Antonio  Salgado  ,  Canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia Catedral  de  Salamanca.  Admitido  en  i  de  octubre  de  1773. 

Mr.  de  Anse  de  Villoison, Académico  de  la  Real  Academia  de  Be- 
llas Letras  de  Pacís.  Admitido  en  5  de  enero  de  1 774. 

Señor  Don  Josef  de  Saavedra,  Barón  de  Albalat.  Admitido  en  1 6 
de  diciembre  de  1774. 


Digitized  by  Google 


» 


1 


CLX  urOTlCXJL'XtsrÓKlCA 

Señor  Don  Fernando  López  de  Cárdcnj^  ,  Presbítero;  Académico 
Honorario  de  la  Real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  ;  y  Cura  de  la 
Villa  de  Monroro ,  Bjoyno  de  Córdoba.  Admitido  ca  23  de  di- 
ciembre de  1774. 

Señor  Don  Tomás  Josef  Cálvelo  ,  Canónigo  de  la  Sanu  Iglesia  de 
Granada.  Admitido  en  20  de  octubre  de  1775. 

Señor  Don  Ambrosio  Cerdan  y  Pontero  ,  Abogado  de  ios  Keaies 
Consejos.  Admitido  cii  24  de  noviembre  de  1775. 

Señor  Don  Bernardo  Belluga  ,  de  la  Real  Sociedad  de  Amigos  del 
País  de  esta  Corte ,  y  de  la  Academia  de  Bellas  Letras  de  Se- 
villa ;  Oñcial  de  la  primera  Secretaría  de  Estado  y  del  Dejspa- 
cho.  Admitido  en  9  de  febrero  de  ijyC 

Señor  Don  Guillermo  Bobertson  ,  Rector  de  Id  Universjdad  de 
'  Edimburgo ,  7  Cronista  de  Escocia.  Admitido  en  8  de  agosto 

de  1777-     '  ' 
Mr.  Desoi  meaux  ,  Cronista  de  la  Casa  de  P)orbon  ;  Académico  de 

la  de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  París ,  y  de  las  de  Dijoa 

y  Auxerre.  Admitido  en  5  de  setiembre  de  1777. 
Señor  Don  Bernardo  Joachin  Danviia  y  Villarrasa ;  Doctor  en 
.    ambos  derechos;  Catedrático  de  filosoiía  moral  y  derecho  na- 

tural  en  el  Real  Seminario  de  Nobles.  Admitido  en  27  de  mar- 
:    zo  de  T778.   * •  '  •  .  ' 

Señor  Don  Félix  de  Luna  ,  Monge  Celestino  ;  Lector  de  teola* 

gía  por  su  Religión.  Admitido  en  20  de  abrii  de  1781. 
Señor  Don  Francisco  Gemelli.  Admitido  en  24  de  mayo  de 

1782.        •  •         •  • 

R.  P.  Fr.  Juan  de  Cuenca  ,  Mongc  del  Orden  de  San  Gerónimo  en 

el  Real  Monasterio  del  üscorial.  Admitido  en  23  de  mayo  de 

178'?.  •   •  •      •  '        .  ' 

Señor  Florian  ,  Capitán  de  Dragones  de  S.  M.  Christianísima  ,  y 
Gentil-hombre  del  Serenísimo  Señor  Duque  de  Penthievrc-  Ad- 
mitido en  o  de  enero  de  1784. 

R.  P.  M.  Fr.  Raíael  Rodríguez  Mohcdano  ,  iZx-Provincial  del  Or- 
den Tercero  de  San  Francisco  de  Andalucía.  Admitido  cu  4  de 
marzo  ác  i"*^^.  ■  ' 

R.  P.  M.  Fi.  Pedro  Rodríguez  Aíohcdaao  ,  Lx-Proviücial  del  Or- 
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den  Tercero  de  San  Francisco  de  la  Provincia  de  ÁndalucSk 

Admitido  en  4  de  marzo  de  1785. 

S^ñor  Don  Antonio  Fernandez  de  Córdoba  ,  del  Consejo  de  S.  M. 
en  el  de  Navarra.  Admitido  en  7  de  octubre  de  178 

Señor  Don  Vicente  Toímo  de  San  Miguel ,  i^rigadier  de  la  Real 
Armada ,  y  Director  de  l^^studios  del  Cuerpo  de  Caballeros 
Guardias  Marinas ;  Correspondiente  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris ;  y  Socio  de  la  JBascongada  y  Malior^uiaa.  Ad- 
mitido en  6  de  marzo  de  ijHOm 
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.xíoma  es  común  qvic  la  verdad  es  el  alma  de  la  histo- 
ria ;  en  cuyo  supuesto  piirccc  cjuc  ni  duJa  debiera  caber  en  que 
la  mitología  no  es  parre  de  ella  ;  porque  sentado  el  principio  do 
que  es  una  ficción no  podrá  sin  monstruosidad  disforme  unir- 
se coaio  miembro  á  ua  cuerpo  i^ue  tien£  á  la  verdad  por  principio 
de  su  esencia. 

Pero  como  dividido  el  genero  en  especies,  y  admitidas  las 
distinciones  y  exemplos  demostrativos  ,  se  varía  el  orden  y  Jas 
conseejiiencias  de  las  proposiciones  universales  ,  acaso  podremos 
abrir  camino,  aunque  no  Ubre  de  dificultades «  al  sistema  i^uc  be 

jiüi  ülrece. 

II.  Repiltase  comunmente  por  mitología  todo  quanto  tiene 
relación  con  los  dioses  de  la  gentilidad  (que  Hesíodo,  Marco  Var- 
ron  y  otros  ^  ,  ascí^urun  pasaron  de  treinta  mil)  los  nombres  que 
á  cada  uno  dieron  ,  sus  misterios  ,  sus  templos ,  sus  sacriBcios  ,  sus 
ceremonias ,  bus  asilos,  sus  altares  ,  sus  sacerdotes,  sus  ¿estas  y  su-* 

I    ^»  haif/aiu  Ük,  6,  di  eM$*  X>ék ,  lib.  6.  cap.  if. 
3    üusebio  caoai.  Pntpar.  fvajt¿, 
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plicaciones,  y  psra  decirlo  de  una  vez  ,  todo  el  culto  de  sus  dei- 
dades, en  cuya  clase  comprchendian  no  solo  príncipes  ,  héroes  y 
hombres ,  sing  también  los  astros  ,  mares  ,  fuentes ,  ríos  ,  animales 
y  plantas  :  de  suerte  que  de  racionales  c  inacionales  ,  de  anima- 
do c  inanimado  formaban  deidades  ,  y  las  noticias  de  sus  respec- 
tivos principios,  sucesos  y  tines  las  envolvían  y  disfrazaban  con 
los  velos  y  adornos  de  la  alegoría  y  de  la  semejanza  ,  desfieurando 
pcrsonages  y  acaecimientos  naturales  y  reales  ,  y  proponiendo  coa 
¿gura  de  tales  atributos  á  los  que  nunca  habían  existido. 

Los  griegos  y  gran  parte  de  los  latinos ,  cuyos  escritos  tíni- 
camente han  permanecido,  causaron  esta  confusión  ;  porque  la  re- 
ligión que  profesaban  no  les  permitía  que  tratasen  á  sus  deida- 
des y  sus  memorias  como  de  hombres  6  como  de  príncipes ,  ni 
aun  como  de  héroes  ;  pues  por  !a  ciega  política  de  unos  ,  que  co- 
nociendo el  humilde  principio  y  ser  de  sus  dioses ,  sacrificaban 
su  entendimiento  á  su  interés,  y  por  la  torpe  ignorancia  délos 
otros,  que  daban  á  la  costumbre  lo  que  debían  á  la  razón  ,  que- 
dó todo  por  muchos  siglos  en  el  infeliz  estado  y  disfraz  en  t^ue 
había  nacido. 

Así  ]  crmancciti  la  mayor  parte  ó  casi  todo  el  mundo  hasta  que 
se  publico  en  el  la  verdad  del  evangelio.  Dedicáronse  desde  lue- 
go grandes  ingenios  á  purgar  de  los  errores  gentílicos  los  escri- 
tos que  nos  habían  quedado  ,  y  movidos  del  solo  mérito  de  la  ver- 
dad,!) por  convencer  á  los  idolatras  trataron  de  manifestar  los 
principios  de  aquellas  mentidas  deidades  ,  en  cuyo  asunto  se  em- 
plearon parte  de  los  primeros  ,  y  de  los  mas  insignes  varones  del 
christianismo  ,  haciendo  perfecta  crisis  y  distinción  cnrrc  lo  ve- 
rídico y  fabuloso  de  aquellas  memorias  :  de  suerte  que  aunque  el 
fin  fué  solo  persuadir  y  manifestar  que  las  deidades  habían  sído 
criaturas ,  prescindiendo  de  animadas  c  inanimadas  ,  se  llego  á  con- 
seguir por  noticias  ciertas  Ó  probables ,  mucho  que  pertenecía  á 
personas  y  entes  que  habían  sido  racionales  y  mortales. 

Pero  ni  aun  con  ser  tanto  lo  que  se  ha  trabajado  y  escrito 
en  todos  tiempos  sobre  la  mitología ,  tenemos  obra  entera  que 
sirva  al  argumento  de  esta  disertación  :  pues  si  bien  las  hay  que 
tratan  de  propósito  de  ella » no  es  con  Ja  gííúqsl  distinción  ^ue 
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i  la  mattria  corresponde;  porque  coofimdieitdo  en  ella  i  U  ido- 
iologíi  t  aiiti  no  tienen  íizos  sus  (á-minos  estas  dos  fiiciihades. 

'  Diverso  estudio  debe  hacerse  por  precisión  .metddlca  para 
la  dilerencui  de  sus  principios»  sus  reglas  y  su  comprehension^y 
del  mismo  modo  diyerras  deberán  ser  los  documentos ,  precep* 
tos  y  leyes  para  su  intellgenda :  y  así  para  desembarazamos  de 
la  dificultad  que  podía  causar  la  confusión  de  los  términos ,  y 
entendiendo  que  la  mitología  es  ciencia  y  noticia  de  los  velos, 
adómoa ,  locuciones  y  figuras  con  que  los  gentiles  refieren  los  su*  / 
cesos  de  sus  dioses  *  descenderemos  á  la  división. de  las  fíbulas 
como  necesaria  para  la  claridad  y  distinta  demostración  de  núes* 
tra  idea. 

III.  A  siete  clases  puede  reducirse  la  multitud  de  las  fiSbuIas 
que  usaron  los  poetas  y  escritores  gentiles :  las  primeras  histo* 
tíales » compuestas  de  noticias  de  historias  muy  antiguas  •  adorna* 
das  con  disfinces  y  mezclas  de  circunstancias  fiibuloias :  entre  es^ 
tas  se  reputa  la  del  vellocino  de  oro. 

La  segunda  es  la  que  contiene  narraciones  fnicas ,  cuyas  no* 
ticias  disfrazaban  los  antiguos  con  parábolas  que  las  desfigura* 
ban  I  y  así  decían  que  el  ooéano  es  padre  de  los  rios ,  y  que  la 
luna  ae  casó  con  el  ayre  ,  de  cuyo  matrimonio  nació  el  rociV  ' 

La  tercera  las  alegciricas ,  que  ocultan  debaxo  de  parábolas 
algún  seutido  místico ,  como  la  que  refiere  Platón  ,  de  Poro  y 
Penia » esto  es  de  la  pobreza  y  riqueza ,  de  los  quaks  nadó  el 
amor. 

La  quarta.  las  morales,  como  aquellas  que  se  Inventaron  pft* 
ra  disfrazar  los  preceptos  y  arreglar  las  costumbres ,  cuyo  exem- 
pío  es  la  de  Narciso ,  que  ense&a  á  evitar  y  corregir  el  amor  pro» 
pío  desordenado. 

La  quinta  las  que  llamamos  apdlo^ ,  que  también  son  mora- 
les ,  y  se  distinguen  en  que  en  estas  intervienen  y  hablan  los  ir* 
racionales  y  las  plantas » como  yernos  en  las  de  Esopo. 

La  sexta  clase  son  llamadas  sibarítidas ,  d  milesias ,  que  no  tu- 
vieron otro  fin  en  su  principio ,  que  el  de  divertir  y  dar  placer 
á  los  oyentes ,  cuyo  exemplo  es  la  fiimosa  fiíbula  de  Síquis  y  Cuf 
pido ,  y  boy  las  exerdta  nuestra  nadon  con  d  nombre  de  noféas* 
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La  Última  clase  de  MbuJes  son  las  mixtas ,  y  tiene  tres  dlle* 
rendas  :  primera ,  quando  se  componen  de  alegoría  y  moral :  se- 
gnnda » qvando  de  alegoría  é  historia :  y  tercera « quando  de  histo- 
ria y  moraL 

Bntre  esta  variedad  de  fábulas  debemos  advertir ,  que  las  pa- 
ramente historiales »  y  las  mistas  de  alegoría  é  historia ,  ó  histo- 
ria y  moral ,  exceden  en  gran  odmero  á  todas  las  otras  especies 
de  fiU>ulas ,  las  quales  como  menos  necesarias  y  mas  di£ciles  de 
componer  ,  fueron  menos  freqüentes  en*  el  uso  de  los  antiguos 
gentiles  historiadores » filósofos  y  poetas. 

Distinguidas  así  las  especies  de  üSbulas  que  comprehende  la 
mitología  en  común » parece  que  la  resolución  de  la  diñcultad 
penderá  de  que  se  averigüe  la' verdad  ó  falsedad ,  existencia  ó  fic- 
ción de  las  mismas  que  los  gentiles  llamaron  deidades,  y  suce- 
sos que  de  ellas  refieren:  pues  si  no  existieron  en  el  mondo»  ni 
tuvieron  mas  principio  que  el  fingimiento  de  que  hubiesen  exfs* 
ti  Jo »  nunca  podrían  tener  lugar  en  la  historia ,  que  se  compone 
únicamente  de  verdades.  Pero  si  por  el  contrario  realmente  fue- 
ron hombres  venerados  después  como  dioses ,  que  tuvieron  accio- 
nes humanas  de  que  se  originaron  soceaos  dertos » no  podrían  de- 
zar  de  pertenecer  á  ella  como  tales  :  en  cuyo  supuesto  pasamos  á 
exponer  los  Andamentos  que  pueden  comprobar  los  extremos  de 
la  disertación. 

IV.  Los  fildsofiis  platónicos  y  los  estoicos  posteriores  al  na- 
cimiento de  Christo ,  oprimidos  de  los  argumentos  que  Ies  h;KÍ.m 
los  escritores  christianos  manifestando  la  falsedad  de  los  dioses 
del  paganismo ,  y  que  habian  sido  honriosos ,  avarientos ,  venga- 
tivos ,  envidiosos  y  llenos  de  otros  vicios  y  delitos ,  se  empefiaron 
en  persuadir  que  las  fábulas  y  sus  narraciones  no  comprehendian 
hechos  históricos ,  sino  solamente  alegorías  físicas  que  encubrían 
los  misterios  de  la  naturaleza  en  las  diferentes  produdones  de 
las  causas  segundas :  y  concluían  con  que  el  grande  niimero  de 
dioses  que  veneraba  la  gentilidad  no  eran  otra  cosa  que  genios 
de  un  oVden  inferior  i  la  primera  causará  quienes  habla  con- 
fiado el  gobierno  del  universo  :  y  ^tütímameote  ,  que  Iss  obsce- 
nidades, iras  «venganzas  y  matrimonios  que  de  ellos  referia  la 
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mitología,  eran  las  producciones  y  corrupciones  de  los  entes  ,  por 
la  sinpatía  y  antipatía  de  las  especies  entre  sí.  l'aiu  apoyar  cbte 
sistema  escribieron  sus  obras  Poiliiio  ,  Yámblico ,  Proclo  ,  Fotif 
no  y  y  otros  ñldsofos  gentiles. 

Por  lo  mismo  creyó  Plutarco'  en  este  asunto  que  todo  era 
pura  ficción  ,  mentiia  ,  y  fingimientos  de  poetas;  y  esto  mismo  sin- 
tió en  otro  lugar  *  duiuic  tratando  de  U  providencia  ,  hace  como 
burla  de  qut  los  poetas  introduxeron  á  los  dioses  hablando  entre 
sí  de  los  hombres  ,  y  baxando  a  la  tierra  á  conversar  con  ellos. 

San  Clemente  alexandrino  afirma  á  proposito  de  esta  refle- 
xión 3  ,  que  no  solo  los  pitagóricos  y  Platón  ocultaban  muchas 
cosas,  sino  que  también  los  epicúreos  decian  que  había  entre  ellos 
ciertos  arcanos  ,  y  que  no  se  permitía  á  todos  que  leyesen  aque- 
llos escritos ,  porque  los  que  hÍ€Íeroa  aquellos  misterios  ,  siendo 
filósofos ,  obscurecieron  sus  dogmas  con  fitnilas « pora  que  no 
fuesen  manifiestos  h  todos. 

Eusebio  de  Cesárea  4  dice :  „  De  aquellos  que  se  han  nombrado 
M  dioses  no  se  ha  hecho  mención  entre  ellos;  así  ni  Júpiter » ni  Sa- 
,f  turno  t  ni  otros  de  aqueUos  que  se  numeran  entre  los  griegos  y 

los  bárbaros  fiieron  otra  cosa  que  los  astros  que  aparecían  >en  el 
y»  cielo ,  ni  los  mortales  conocieron  tanta  multitud,  como  después 
M  con  nombres  fingidos  nos  manifestaron  ,  siendo  ficciones  de  la 
,p  humana  naturaleza ,  ó  por  mejor  decir ,  artes  del  pecado ,  y  de 
„  la  vida  perdida ;  pero  aun  este  error  de  la  muchedumbre  de 

dioses  no  empezó  sino  después  de  pasada  una  larga  série  de 
M  años.*^ 

No  es  dudable  que  Orfiso,  Homero  j  Hesíodo  fiieron  los  pri- 
meros que  escribieron  Ja  mitología  y  teología  gentílica ,  y  de  ellos 
liace  este  juicio  el  grande  Eusebio  cesariense  5  :  „  Entre  los  poe- 
„  tas  Homero » Hesiodo  y  Orfeo  y  los  demás  i  quienes  agradaron 
„  las  fiibulas ,  soñaron  en  los  dioses  ficciones  prodigiosas  semejáis 
^  tes  á  los  monstruos." 
.  A  proposito  del  desprecio  y  fiJsedad  de  los  poetas  griegos  di- 

1  Tla^reli*  //^-  de  IsU*  a  OjA*.     4  BoseK  cañar.         df  ffMfMr, 

2  Idem  ,  lih.  df  Homrr.  cap.  9. 

3  Q\»im.  zkx,  lil;.  ^.  Stroüu  5    Eüseh.cxi2U  Práejf,ca£,j, 
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ce  san  Agustín  « :  ¿Por  ^  abomcía  yo  la  grcmátíea  griega » m 
que  tales  cosas  se  cantan  i  Por^  el  poeta  Homero  ^  gran  maestro 
de  fexer  fáindas  semejantes ,  aunque  ¡tulctsimamente  vano ,  era  jpa^ 
ra  mí  amargo.  Con  ésto  vemos  la  fuerza  que  tiene  la  negativa  del 
argumento  de  nuestra  disertación ,  comprobada  en  este  párrafo 
por  autoridad  de  escritores  sagrados  y  profanos» griegos  y  latines, 
de  cuyas  clases  omitimos  otros  muchos  que  asaran  este  dictamen. 

Para  conduif  la  prueba  de  esta  negativa  por  autoridad»  es 
Ja  mas  oportuna  la  del  mismo  santo  doctor » el  qual  conoden* 
do  ,  no  solo  la  ftlsedad  de  la  teología  mítica,  sino  el  impondera- 
ble perjuicio  que  habla  causado  la  diabólica  arte  y  ficciones  de 
los  poetas ,  se  empeñd  en  descubrir  quanto  es  posible  sus  enga- 
ños »  y  gasta  en  este  progreso  todo  et  contexto  de  los  libros  sex- 
to ,  séptimo  y  octavo  de  la  ciudad  de  Dios;  y  especialmente  al 
cap.  2.  de  dicho  libro  6  dice :  iQtden  mas  curiosamente  que  Var* 
ronHroestigó  estas  cosas  i  y  con  todo  al  cap.  4.  afirma  el  mis- 
mo santo ,  que  Varron  no  escribid  los  llluros  de  las  cosas  di- 
vinas con  verdad ,  antes  sí  *  ¿1  mismo  confesó » que  escribió  de 
la  fidsedad  que  fenece  al  error. 

Con  este  supuesto  llega  al  cap.  5.  donde  expresa,  que  Var- 
ton  distingue  tres  géneros  de  teología :  La  mítica ,  que  es  de  la  que 
especialmente  usan  los  poetas :  física ,  que  es  de  los  filósofos :  y 
civil ,  que  es  la  que  pertenece  á  los  pueblos.  En  la  primera  teó- 
loga dice  Varron  hay  muchas  cosas  fingidas  contra  la  natura- 
leza y  dignidad  de  las  deidades  inmortales;  pues  un  dios  se  for- 
ma de  on  muslo ,  otro  de  una  cabeza ,  y  otro  de  una  gota  de 
sangre.  Al  cap.  6,  sin  distinguir  la  doctrina  de  Varron ,  según 
el  sistema  de  las  teologías  enunciadas ,  supone  el  mismo  santo 
que  hay  unos  dioses  instituidos  y  otros  mortales,  y  dice  de  los 
primeros ,  que  una  cosa  contienen  los  libros  de  los  poetas ,  y 
otra  los  de  los  sacerdotes,  y  que  una  y  otra  son  tan  amigas  en 
la  falsedad ,  que  solo  agradan  á  los  demonios  a  quienes  ía  ver- 
dad es  enemiga.  Por  esto  al  cap.  7  manifiesta  la  similitud  y  coi^ 

z  August.  ¡tlf.  I.  Con/essíon.  cajf,  1  Aagost.  dt  civit.  D<i  %  lib»  tf. 
14.  ca£.  4. 
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cordia  de  una  j  otra  teología  ,  y  se  burla  de  las  raras  figuras  de 
los  dioses ,  acusando  la  torpe  creencia  de  los  romanos  en  admi- 
tir 7  venerar  á  tantas  mentidas  deidades  solo  porque  las  decanta* 
ban  los  poetas.  Pasa  san  Agustín  al  cap.  8.  y  afirma ,  que  la  tco-  ' 
logia  civil  y  la  £ibulosa  era  toda  una ,  porque  quien  considera* 
se  prudentemente  las  vanidades  y  obscenidades  de  ambas  ^  á  aih-^ 
bas  las  hallaría  fabulosas  '  :  y  finalmente  al  cap.  la.  condena  las 
tres  dichas  teologías,  y  en  particular  la  mítica,  porque  solo  habla 
de  falsedades. 

V.  La  razón  que  tuvieron  los  santos  padres  para  decir ,  se- 
gún luego  expondremos ,  que  los  dioses  del  gentilismo  habían  si- 
do hombres ,  parece  es ,  que  como  en  las  mismas  filbulas  se  re« 
fiírían  cosas  que  la  experiencia  acreditaba  pertenecer  solo  á  los 
hombres  y  á  entes  naturales  ,  hacían  el  argumento  ad  bomhum ,  pa- 
ra manifestar  no,  merecían  adoración  sugetos,no  solo  constitui- 
dos baxo  la  especie  de  la  humana  fragilidad ,  sino  celebrados  por 
viciosos  en  varias  especies  de  delitos  y  obscenidades. 

£ra  el  mayor  convencimiento  que  podia  hacerse  á  los  paga-  - 
nos ,  y  el  mas  oportuno  modo  de  persuadir ,  valerse  de  sus  mis- 
mos libros  y  opiniones,  y  sacar  de  ellos  la  prueba  de  la  falsedad 
en  la  religión  ;  mas  no  en  la  noticia ,  cuya  certidumbre  histórica 
no  necesitaban  :  y  así  no  se  detuvieron  á  buscar ,  para  -argüir ,  si 
el  dios  que  adoraban  era  6  habia  sido  hombre  que  habla  existido; 
sino  si  era  abominable  ,  pecador  y  vicioso ,  y  si  se  hallaba  con 
señas  de  tal  en  las  mismas  üíbulas.  Decían  pues  los  padres  á  los 
gentiles ,  que  adoraban  deidades  que  habían  sido  hombres  como 
dios  ,  y  que  era  error ,  no.  porque  encontrasen  la  certidumbre  de 
que  lo  habían  sido ,  sino  porque  lo  decían  los  libros  de  la  misma 
gentilidad ,  y  lo  publicaban  sus  voces  y  tradiciones ,  ya  seSalán- 
doles  filiación,  ya  matrimonios,  ya  estupros ,  rey  nados  y  otras  ac* 
clones  puramente  humanas :  y  así  leemos  varios  pasages  de  estos » 
teiéridos  por  los  santos  padres. 

Sirva  de  exemplo  y  de  autorizada  prueba  lo  que  leemos  en 
san  Justino  mártir  >.  Arguye  este  santo  doctor  á  los  gentiles  y 

T    Aügxíit.  de  civU.  Dei  ,  lib.  6.      s    Jusnn.  iJi  Paranes  ,  vcrs.  Quos 
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los  pKgunta  :  ¿  Que  doctores  pues  de  mtestra  religión  alegáis ,  tj- 
rmis¿it£0s!  ¿por  'ventura  á  los  poetas?  en  'verdad  esto  de  nin^ 
guna  manera  os  podrá  aprovechar  para  los  hombres  que  tienen  cono- 
dmimto  de  las  cosas  poéticas  ;  porque  estos  han  conocido  la  ridicula 
tisgoma  ú  procreación  de  los  dioses  que  los  poetas  refieren.  De  estas 
palabras  se  infiere  bien ,  que  san  Justino  se  quería  valer  de  las  no- 
tkias  de  los  griegos  solo  para  convencer  la  falsedad  de  su  creen- 
€¡a:  lo  que  mas  claramente  se  dexa  conocer  del  discurso  que  se  $¿- 
gue  #  y  es  en  ésta  forma  :  Por  lo  qual ,  si  merecen  fe  los  que  'veneráis 
tom  smmn  poetáis  que  dieron  á  lu%  las  genealoguis  y  prosapias  de 
nuustros  dioses  ,  es  necesario  que  ,  ó  estiméis  haber  sido  tales ,  6 
armtís  de  toda  pimto  que  no  fueron  dioses.  De  suerte  que  el  argu- 
me&to  de  que  se  valian  los  santos  padres  era  este  dilema  :  O  lo 
que  TOSOCIOS  afirmáis  de  vuestros  dioses  es  mentira  ,  d  si  es  ver- 
dad ellos  no  son  dioses.  Lo  primero  no  podéis  decir  ,  porque  es 
'fi|«lüon  recibida  entro  vosotros  ,  y  que  se  comprueba  con  las  se- 
ñas que  mostráis  de  haber  sido  así,  venerando  sepulcros  ,  Jugares 
de  nacimientos  ,  y  de  otras  muchas  acciones  que  referís :  luego  es 
lo  sq^oildo  ,  y  por  consiguiente  no  son  dioses. 

De  la  misma  naturaleza  se  deberán  reputar  las  afirmativas  de 
l^linucio  Félix ,  Lactancio  y  otros ' ;  pues  para  ellas  se  valen  de 
la  autoridad  de  Evchemcro  ,  de  quien  dice  Plutarco*:  Habiendo 
iste  escrito  un  comentario  de  increíbles  y  wanas  fábulas ,  esparció  por 
el  orbe  de  la  tierra  todo  genero  de  impiedad :  y  luego  explica  la  cla- 
se del  capricho  de  Evchcmero  en  sus  ficciones,  con  que  se  da  coa- 
veniente solución  ?.  la  duda  que  se  ofrecía  sobre  las  afirmativas  de 
los  santos  padres  ,  pues  si  las  tomaron  de  taks  autores  »  solo  áie 
argüir  las  fábulas  con  las  fábulas. 

VI.  La  división  que  algunos  escritores  críticos  de  la  historia 
hicieron  para  conocer  los  tiempos  donde  podía  fixarse  punto 
para  continuaría ,  será  argumento  fuerte  contra  la  proposición  afir- 
mativa ,  según  la  estimación  -con  que  se  conciba  adequada  y  con- 
gruente. 

£1  primero,  en  quien  se  llalla  adoptada  es  Marco  Yarroa ,  y 

X  WnauMOetéiVntmBLde/éd'     i  Vita, de Htíde b;OsMde* 
smreíig*  eéf,  ii. 
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tomíndoía  de  él  Censorino '  dice  :  „  Tratare  ahora  del  intervalo 
„de  tiempo  que  Varron  llama  histo'rico."  Este  autor  dividid  el 
tiempo  en  ncs  partes  :  la  primera  desde  el  principio  de  los  hom- 
bres iiasta  ei  primer  diluvio  ,  ei  qual  tiempo  por  ignorado  se  lla- 
ma adeion  :  la  segunda  parte  comprehende  desde  aquel  diluvio 
hasta  la  primera  olimpiada  ,  y  este  tiempo  ,  porque  en  el  se  re- 
fieren muchas  cosas  fabulosas  ,  se  llama  mítico  :  la  tercera  parte 
comprehende  desde  la  primera  olimpiada  hasta  nosotros ,  cuyo 
intervalo  se  iíama  histórico. 

De  este  principio  se  deduce  que  siendo  el  tiempo  adeion  to- 
do noche,  por  no  haber  de  el  hiz  que  manilieste  las  historia?;  an- 
tiguas, y  el  mítico  solo  un  crepúsculo  (que  asilo  llamo  nuestro 
D.  Joseph  Pellicer  ^  tomándolo  de  los  anríguos)  mal  se  podrá  sa- 
car de  él  hoy  cosa  que  pertenezca  á  la  historia  ,  donde  las  narra- 
ciones han  de  tener  toda  la  luz  que  corresponde  á  las  verdades ;  y 
mal  podrá  de  lo  que  solo  se  ha  estimado  como  fingimiento  ,  dá 
lo  mas  como  verdad  figurada ,  hacerse  historia  ,  cuya  facultad  con- 
dena como  estraños  de  su  pureza  y  sencilla  narración  los  miste- 
rios ,  los  disfraces  y  las  alegorías.  ^ 

Por  lo  qual  ,  siendo  el  tiempo  adeion  aquel  en  que  vivieron 
los  dioses  ,  y  el  mirico  el  de  los  héroes  y  semidioscs  ,  no  pueden 
pertenecer  á  la  historia  sus  narraciones,  pues  caen  fuera  del  tiempo 
histórico  :  ;  ni  como  podri  sacarse  la  verdad  de  los  tiempos  que 
se  llaman  uno  adeion  por  ignorado  ,  y  otro  mítico  por  fabuloso? 

Tratando  esta  misma  materia  nuestro  eruditísimo  PeJliccr  3  di- 
ce :  A  esto  atendió  Julio  africano  ,  quando  afirmó  que  Nuüa  cst 
apud  grjECos  accurate  scripta  historia  ante  olympiades  constitu- 
ías ,  /^or¿//íf'  del  tiempo  adeion  no  quedó  noticia  indii^idual  ni  segur  a 
en  toda  la  erudición  profana.  El  inter'valo  mítico  comprefwnde  suce^ 
sos  uarios  dt:  príncipes  y  héroes  ;  pero  todos  ecjm--uocos  /  cubiertos  Je 
fábulas  y  alegorías  ina^jeriguables  con  certidumbre.  Y  mas  adelante 
dice:  Ansí  se  debe  advertir  ,  que  aJ  adeion  se  reduce  todo  aquello  im- 
penetrable  y  obscurísimo  del  mundo  j^rinútinjo  des£ues  de  la  disjfer» 

1  Cemotln.  de  iÜetiataL  $  ftíSc»  en  el hi¿ér  citada  numitm 

2  Pellic  Apitét.  en  U  hitrédnc*  f  14. 
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sion  de  !a-^  gentes  ,  sin  que  ^or  ¡a  poética  tú  por  Li  historia  se  pucdd 
deducir  nada  firme  de  los  sucesos  del  universo  en  nación  alguna,  sino 
es  lo  que  de  la  ¡lebrea  consta  en  !j  escritura  sagrada  de  Moyses 
Taralipomenon.  Al  mítico  ,  prosigue  ,  pertenecen  las  fábulas  de  hs 
griegos  y  que  fueron  el  origen  de  todas  las  sectas  ;  y  gttiados  por  elLis 
Jos  escritores  gentiles  ,  enturbiaron  la  claridad  de  la  historia  ,  cimo 
lo  da  á  entender  san  Epifanio  en  el  lib.  i.  num.  26.  de  su  Panarion. 
Escribiendo  allí  contra  los  gnósticos  ,  dice  :  Nam  ex  gracis  fu 
bulis  omnes  sect.e  coUect^  sibi  ipsis  errorem  jprojposuirunt itaut  ad 
4Uiam  sententijDi  dctcriorem  transmutarint» 

Esta  división  ,  aunque  sin  dar  nombre  distinguido  á  los  tres 
tiempos  ,  la  vemos  en  la  biblioteca  histórica  de  L^iodoru  de  Sici- 
lia ,  pues  com prebende  tres  clases  de  narraciones  :  una  bárb.ira, 
obscura  y  apenas  perceptible  :  otra  íabulosa  y  llena  de  misterios 
íiccioncs  :y  otra  historien.  En  h  prefación  explica  su  pensamien- 
to para  fio  quedar  fiador  de  lo  que  no  podía  ajustarse  aun  á  veri- 
similitud :  ^  así  dice  que  los  scís  primeros  libros  contienen  los  su- 
cesos íabuiosos  y  memorias  de  los  bárbaros  y  de  los  griegos  i  ca 
los  once  siguientes  ofrece  una  idea  de  historia  universal  de  el  or- 
be;  y  en  ios  demás  hasta  los  quarenta  que  escribid  y  que  lasti- 
mosamente se  hallan  con  mucha  diminución  ,  solo  trata  particu- 
lares sucesos  historíeos  hasta  los  tiempos  de  Julio  César :  de  mo- 
do que  se  puede  decir  arregló  su  historia  á  los  tres  tiempos  de 
Marco  Varron  ,  dexaodo  en  la  dase  de  histórico  solo  al  que  em- 
pezó' con  las  olimpiadas  ,  y  por  consiguiente  excluye  del  cuerpo 
de  la  historia  pura  ,  lo  perteneciente  ai  adelon  y  al  mítico  :  con 
que  queda  al  parecer  fuera  de  la  pcmbÜídad  que  la  miiologia  sea 
parte  o  sirva  para  la  historia. 

VTT-  Parecerá  acaso  que  la  fuerza  de  las  autoridades  y  razones 
antecedentes  dexa  ya  convencido  que  la  mitología  no  es  parte  de 
la  historia  :  pero  consideradas  y  examinadas  otras  razones  parece 
demonstrable  que  entre  la  mitología  ¿ay  verdades  que  pertenecen 
á  la  historia. 

Sacamos  esta  conclusión  no  obstante  lo  que  queda  probado, 
descendiendo  del  genero  á  las  diferencias ,  y  dividiendo  las  fábu- 
las ea  diferentes  clases  :  coa  cuyo  medio  no  solo  se  logra  la  pre- 


Digitized  by  Google 


DB   XA   HZSTO&XA*  II 

siiptícsta  afirmativa  ,  sino  que  concurran  también  1  probarla  los 
mismos  autores  de  quienes  nos  hemos  valido  por  la  contraria ,  coa 
otros  muchos  de  igual  nota. 

Los  latinos  llamaron  fábula  á  lo  que  comunmente  se  dice  y  ha^ 
bla  de  algtm particular  :  asf  la  difinc  la  real  academia  española  ,  y 
lo  que  es  mas  ,  señala  este  sentido  por  el  recto  de  aquella  voz :  de 
suerte  c]nc  todo  lo  que  comunmente  se  habla,  aunque  sea  verdad, 
se  llama  tabula. 

Con  mayor  extensión  explica  esto  mismo  cl  erudito  maestra 
fray  Juan  de  la  Puente  ' ,  que  historiando  el  incendio  de  los  Piri- 
neos ,  después  de  haber  probado  que  fue  verdadero  con  autoridad 
de  Diodoro  s'culo  y  de  Aristóteles  ,  prosigue  :  Lo  7nismo  üfrueba 
Posidonio  ,  7  üi'.ihjffe  la  U ama  fábula  ,  es  en  la  significación  con  que 
esta  palabra  latma  fábula  signijica  la  relación  'verdadera  que  corre 
entre  los  ciudadanos  ,  /  consta  de  sus  mismas  palabras  ,  pues  dice 
que  da  crcdiro  á  la  fábula.  En  esta  misma  significación  llamó  san 
Gerónimo  fíbula  al  milagro  ,  qm  cuentan  los  hebreos  ,  quando  los 
Zfritas  de  Caldea  echaron  á  Abrahan  en  el  fuego  ,  y  Dios  le  sacó  li' 
bre  de  él :  Cuentan  ios  hebreos  esta  fábula  ,  que  Abrahan  fue  echa- 
do en  el  fuego  ,  porque  no  quiso  adorar  el  fuego  que  adoráron- 
los caldeos.  Y  doce  renglones  mas  adelante  en  el  mismo  libro  adon- 
de trata  esta  materia  añade  san  Gerónimo  :  Verdad  es  la  tradición 
de  los  hebreos  que  escribimos  arriba ,  que  Taré  salid  con  sus  hijos 
del  fuego  de  los  caldeos ,  y  que  Abrahan  ,  cercado  del  fuego  de 
Babilonia  porque  no  le  quiso  adorar,  salió  de  él  libre  con  la  ayu- 
da de  Dios.  Llatna  tradición  'verdadera  h  que  poco  antes  habla  lla- 
mado fábula  y  usando  de  esta  'Voz  en  el  sentido  declarado  ,  en  el  qual 
llama  tambii'n  FoslUonio  fábula  al  Jiugo  de  los  Pirineos  :  y  si  usara 
de  la  'VOZ.  en  el  sentido  que  significa  patrañas  ,  no  dixera  un  varón 
sabio-.  No  dexo  de  creer  la  fábula.  Si  fábula  ¿como  la  cree?  ó  si  la 
cree  no  es  fábula  ,  ó  en  tres  palabras  hay  grande  contr  adición.  Hasta 
aquí  el  P.  Puente  :  con  que  sabida  la  signiíicacion  de  la  voz  po- 
dremos pasar  á  la  autoridad. 

Vill.    Todos  los  santos  padres  de  la  primitiva  iglesia  trataron 

X    Foeot.  Qomen.  iib.  3.  cap.  i6* 
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6  de  propdsltQ  ó  por  incidencia  de  U  mitología  gentílica  para  con- 
vencer sus  errores  :  san  Justino  mártir » ,  Arnobio  » ,  Teodorc- 
to3,  Lactando4,  Clemente  alexandrino  5 ,  Tertuliano  <5 ,  Minu- 
eioFéÜx/,  san  Agustín  8,  san  Cipriano  9,  san  Atanasio Julio 
Materno  Fírmico  " ,  Taciano  "  ,  Eusebio  ccsaricnsc  »3 ,  nuestro 
Prudencio     y  otros  mudios :  y  así  de  todos  se  puede  sacar  ar- 
gumento con  mayor  ó  menor  expresión  y  fuerza ;  pero  con  algu- 
na igualdad  en  lo  característico  de  la  razón  sobre  que  entendie- 
ron ,  que  entre  las  fábulas  de  la  gentilidad  habia  sucesos  verídicos 
pertenecientes  á  los  hombres  y  á  la  serie  de  los  acaecimientos  liu- 
manos.  Y  así  aunque  los  citados  padres  escribieron  sus  obras  prin- 
cipalmente para  apoyar  la  religión  christiana ,  y  convencer  de  fal- 
sa la  gentílica  ,  cuyos  filósofos  la  defendían  ,  tomando  de  ellos  las 
autoridades  para  argüir  ad  hommm ,  todavía  se  trasluce  lo  que  sin- 
tieron los  escritores  eclesiásticos  sobre  la  naturaleza  de  los  dioses* 
según  iremos  viendo. 

Los  mismos  filósofos  gentiles  empeñados  en  defender  la  divi- 
nidad de  sus  dioses  confesaron  que  las  fábulas  contenían  hechos 
históricos.  Máximo  tirio  ,  uno  de  los  primeros  entre  los  platóni- 
cos, dixo  :  Los  griegos  también  hacen  sacrificios  á  los  hombres  que 
han  iido  huertas ,  de  los  guales  celebran  la  memoria  de  sus  tñrtudes, 
pro  omiten  sus  calamidades.  Perseo  cítico ,  á  quien  echó  de  Aero- 
corinto  Arato  sicionio  ,  expresó  lo  mismo  :  su  testimonio  produ- 
ce Cicerón ,  diciendo  ><5 :  Perseo ,  discípulo  de  Cenon,dice  que  fueron 
tmidos  por  dioses  aquellos  que  inventaron  alguna  grande  utilidad  pa- 
ra la  mida  hunuma  9  y  que  las  cosas  útUes  u  Uamaron  cw  el  nombre 
de  dioses. 

J>e  los  escritores  eclesiásticos  copiaremos  solo  lo  que  baste 

1  Justin.  in  Tar^nesih-  in  ApoJog.       9    S.  Cy ^r,Quod  idola  non  suntdiL 

2  Arnob.  Ado,  gent,  d  Ub,  i.       10   S.  kiYiznzi.  Adv.  ¿ent^ 

ad  j.  II  Firmic.  df  mjfster,  6*  err.prof. 

3  Theod.  de  cur.griec,  affect.  teUg. 

4  Lact.  Firm.  de  f.^!sa  rttígime*  M  Tsíchn.  contra  j^entil. 
$    Clem.  alex.  Stromat.  13  Euseb.  catsar.  Prtepar.  evang. 


6   Tertul.  in  Apol.  adv.  gent,  14  Frudent.  in  Symmach. 

2Mir)tttt  Félix  in  Octavio.  1 5    Max.  tyr.  dissertí 

&  Aognst  áie  eh,  J)ei.  i6  Ck.  de  nat,  de§r. 
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á  la  comprobación  de  la  afirmativa  ,  sin  detenernos  í  acumular  au- 
toridades. Minucio  Félix,  después  de  haber  tratado  particularmen- 
te de  los  dioses  ,  dice  ^ :  De  aquí  se  manifiesta  que  aquellos  fueron 
homares  de  quienes  leemos  que  nacieron ,  /  sabemos  que  murieron.  Y 
hablando  de  Saturno  aiirma  haber  sido  rey  de  Creta  ,  y  poblado 
después  en  Italia  ,  y  lo  autoriza  con  las  historias  de  Nepoie  ,  Ca- 
sio ,  Talo  ,  y  pudiera  con  otras  muLhas  ;  que  fue  manifestar  que 
creía  su  existencia  en  el  ser  de  homln  e  ,  y  lo  mismo  a:»6gura  de 
otros  dioses  que  fueron  reyes  en  siglos  mas  remotos. 

San  Cipriano  observo' ,  que  la  noticia  de  que  los  dioses  ha- 
bían sido  hombres  la  conservabnn  los  sacerdotes  de  la  gentilidad; 
pero  que  la  ocuitaban  al  humiLie  y  bárbaro  pueblo  que  los  daba 
culto  ,  y  así  dice  ^ :  Alexandro  tmigno  en  un  insigne  "oolúmen  escri- 
be á  su  madre  ser  esto  cierto  ,  y  que  un  sacerdote  por  miedo  de  su 
■poder  le  rebeló  el  secreto  de  que  los  dioses  habían  sido  hombres ,  cura 
noticia  se  habia  conservado  en  los  mayores  y  monarcas  ,  de  donde 
fro%im  el  rito  de  i  enerarlos  y  hacerles  sacrificios. 

Mejor  lo  prueba  Tertuliano  ,  pues  arguyendo  á  los  gentiles 
dice  3  :  Apelo  de  'vosotros  á  ^vuestra  misma  conciencia  :  ella  nos  juz.- 
gue ,  ella  nos  condene  ,  si  pudiere  negar  que  todos  estos  l  uestros  dio- 
ses Juerori  hombres.  Hablen  aquí  los  instrumentos  de  antigüedad ,  que 
están  continuamente  atestiguando  las  ciudades  donde  nacieron  ,  las 
regiones  donde  dexaron  'vestigios  de  sus  obras, y  los  sepulcros  don- 
de aun  duran  enterradas  sus  cenizas.  No  puedo  discurrir  por  todo  el 
número  de  los  dioses  ,  nuevos  y  'viejos  ,  siervos  ,  bárbaros  ,  f-r/Vt^oí, 
romanos  ,  peregrinos  ,  cauti'vos  ,  adoptivos  ^  propios  ,  comunes  ,  airo- 
nes ,  hembras  ,  riUticos  ,  políticos  ,  marinos  y  militares.  Ocioso  será 
describir  sus  nombres  y  afinos  :  basta  este  epílogo  ,  no  para  darlos  á 
conocer ,  que  no  los  ignoráis  'wsotros  ,  sifto  para  qtu  los  reconozcáis 
éhora  sin  afectar  desacuerdo. 

Antes  de  Saturno  ,  prosigue  Tertuliano  ,  no  tenéis  dios  alguno 
mas  antiguo  :  de  este  se  originó  la  divinidad  mayor  y  mas  notoria  :y 
así  lo  que  constare  de  esta  áüvimdad  originaria  swa^ndrá  á  ¡a  poS' 
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tiridad  mcesora.  A  este  Saturno  ,  ni  los  anales  de  Diodoro  griego, 
ni  los  de  Talo  ,  ni  los  de  Casio  Severo  ,  ni  Cornelh  Nepote  ,  ni  otro 
comentador  de  antigüedades  le  llamaron  mas  que  hombre  :  y  si  se  bus- 
can los  argumentos  de  las  cosas  ,  los  mas  Jieles  testigos  son  la  misma 
JtalÍA  ,  í'H  donde  después  de  la  jomada  de  Atenas  y  de  otras  expe^ 
diciones  ,  lo  recibió  Jano  ó  Jane ,  como  dicen  los  'versos  de  hs  Salios. 
Llámase  Saturnio  el  monte  donde  habitó :  la  ciudad  que  conquistó  atm 
hoy  se  llama  Saturnia  :  y  después  toda  Italia ,  que  antes  se  llamaba 
Oawtria ,  se  llamó  Saturnia  por  sobrenombre.  Este  fué  el  que  pri- 
mero enseñó  á  imprimir  y  d  sellar  la  moneda  ,  r  ¡wr  esto  le  hicisteis 
presiJcjife  del  erario.  Luego  si  Saturno  fué  hombre  que  nació  de  otro 
hombre  ,  ha  de  ser  tenido  tumo  Iiombre  ,y  no  como  hijo  del  cielo  y  de 
la  tierra.  Y  después  :  Con  esto  ,  en  que  brevemente  probé  la  humani- 
dad de  Saturno  ,  se  prueba  también  la  de  su  hijo  Júpiter  »  que  fué 
hombre  terreno  ,  hijo  de  otro  ,  y  por  la  misma  razón  todo  el  enxam- 
bre  de  sus  hijos  ;  que  siendo  mortal  el  padre  ,  mortal  será  también  la 
semilla.  Como  no  os  atrevéis  á  negar  que  estos  dioses  fueron  Iwm- 
bres ,  por  eso  os  rt\<ohisteis  á  decir  que  después  de  vniertos  fueron 
hechos  dioses.  Exáminémos  pues  las  CfUisas  que  obligaron  á  qug  ftu- 
sen  dioses  estos  iwml^res  mutrtos. 

Prosigue  este  grave  escritor  sentando  que  los  diese*;  de  la  tren- 
tilidad  fueron  hombres  :  pero  si  deseamos  semejante  contesion  m^s 
aotigua  y  en  la  boca  de  un  gcr¡ti! ,  Va  hallaremos  en  Varron  ,  de 
quien  san  Agustín  se  vaJio  para  aíirmar  *  ,  que  tn  todos  los  tem- 
plos en  que  se  veneraban  Isis  y  Ser  apis  ,  habia  un  simulacro  que  con 
el  dedo  puesto  en  los  labios  parecía  que  amonestaba  al  sUettcm  »  eu 
que  significaban ,  se  habia  de  callar  que  ellos  fueron  hombres, 

Pero  á  vista  de  la  autoridad  sagrada  todas  las  demás  quedan 
inferiores,  y  esta  se  halla  á  proposito  en  el  libro  de  la  Sabidu- 
ría >  ,  en  donde  tratando  del  principio  de  la  idolatría  ,  se  afirma  i 
Que  doliéndose  «it  padre  de  la  temprana  muerte  de  su  hijo  ,  hizo  un 
retrato  swffo  :  /  al  que  antes  habla  muerto  como  hombre ,  después  le 
en^ezaron  é  'venerar  como  a  dhs entre  sus  siervos  le  didkó  cnltos 

\ 

% 

% 

.  I  S.  Aog.  de  ehU*  ZM,ttb,  i8*  s  Sap.  cap.  14.  vers,  i;.  ttf.  17* 
ea/*  f  •  6* 


Digitized  by  Google 


DBI.ASI8T011IA. 

y  sacrificios.  Desunes  ,  pasando  tiempo  y  tomando  fuerzas  la  iniqua 
costumbre  ,  se  guardó  este  error  como  ley  ,  y  por  imperio  de  los  tira- 
nos se  'Veneraron  las  estatuas  ;  y  á  estos  que  m  podían  ios  hombres 
'Venerar  preseficiai}vc>:te  por  estar  lejos ,  trayendo  un  retrato  suyo  hi- 
cieron una  imagen  del  rey  que  querían  honrar  ,  para  dar  cuito  con 
su  solicitud  á  aquel  que  estaba  ausente  ,  como  si  estuniera  presente. 
Después  dice  el  texto  sagrado ,  que  mucliedumbre  de  hombres  ,  guia- 
da por  esta  especie  de  obra ,  estimaba  ahora  como  dios  ai  que  antes 
habla  sido  honrado  como  hombre. 

Es  verdad  que  el  asunto  de  la  disertación  no  es  sobre  la 
idolatría  ,  ni  sobre  la  idololonía  ,  (que  es  la  ciencia  de  ella  ,  como 
ya  diximos)  y  que  por  esto  no  es  directamente  terminante  la  de- 
cisión de  este  texto  sagrado  para  el  punto  de  si  la  mitología  es 
parte  de  la  historia  :  pero  con  todo  nos  enseña  ,  que  la  idola- 
tría se  empezó  por  hombres  ,  y  teniendo  por  objeto  a  los  mis- 
mos hombres;  y  como  todos  los  que  concurrieron  á  disfrcizar  en 
las  fábulas  las  verdades  fueron  idolatras  ,  é  idolatría  también  las 
narraciones  y  enseñanza  que  contienen  ,  no  podremos  decir  que 
hay  fábulas  sin  kU>ios,ni  mitología  sin  idoloiog» ,  aiiaque Jsí  lo 
^ntrario.  L  ;     ;   .  - 

San  Acnsrín  hizo  buría  de  que  en  la  mitología  se  distínLUÍc- 
se  el  sentir  de  los  poetas  dei  de  los  filósofos  é  historiadores  ,  y 
prueba  que  en  la  substancia  del  h«cho  convienen  unos  con  otros, 
sin  que  esto  sea  oponerse  ei  santo  á  lo  que  dixo  en  los  lugares 
que  ya  quedan  copiados ;  pues  si  se  considera  ,  se  halla  que  allí  ha- 
bla concisamente  en  común  de  las  fábulas  y  escriros  fabulosos, 
y  aquí  particulariza  ,  pue^  dice  ^  :  ;  Que  otra  cosa  mani/jcstnn  aque- 
líos  simulacros  ,  formas  ,  ea'ades ,  sexo  y  hábito  de  los  dioses  :  ¿  Por 
^ventura  hs  poetas  tienen  á  Júpiter  con  barbas  ,y  a  Mercurio  lam» 
pino  ,  y  ?io  ¡os  ponti/ices  ?  ¿  Acaso  los  representantes  fingen  la  obs» 
cenidad  de  Friapo ,  pero  no  los  sacerdotes  ?  Acaso  está  de  otra  suer- 
te para  la  adoración  en  los  templos ,  que  sale  para  la  risa  en  los 
teatros  ?  ¿  Por  'ventura  Saturno  i  lejo ,  Apolo  mancebo  ,  son  así  per-> 
sonas  de  ios  histrimSféU  suerte  que  no  seau  estatuas  de  ¡os  tem- 
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píos?  ¿Vorqm  Fórculo  ,que  preside  á.lai pueftái ^ y  IMtwthio  que 
á  el  umbral,  son  dioses  manms » y  wtre  «0»  ettaCardea  hembra 
qu¿  guarda  ¿os  quicios  ?  ¿  Acosfk  no  te  boBm  en  hs  Ubros  de  las 
cosas  divinas  estas  cosas  que  los  poetas  graves  imkron  por  indig- 
nas de  sus  versos?  ¿Por  ventura  Diana  la  del  teatro  trae  ar- 
mas ^  y  la  de  la  citiddd  es  sencillamente  vkgen?  ¿6  Apolo  d  Je  la 
escena  es  citarista,}  el  deifico  ignora  este  arte?  Pero  tstas  cosas 
son  honestas  en  comparación  de  otras  mas  torpes.  ¿  Que  sintieron 
del  mismo  Júpiter  ios  que  pusieron  á  su  nutrísí  en  el  apitulio? 
Ciertamente  convinieron  con  Evehemero ,  el  qiiaí  escribió  qut  fueron 
homi;res  mortales  todos  estos  cüoscs ,  y  no  con  charlatanería  fabu- 
losa ,  sino  con  histórica  diligenc'ui.  Con  este  elogio  que  s.in  Agiis- 
im  hace  á  Evchcmcro ,  se  satislacc  á  la  aiitoi  idad  coiuiáiia  que 
arriba  expusimos  de  Plutarco ;  forquc  esrc  ñlosofo  gentil  no  ha- 
llo otro  modo  de  satisfacer  á  ía  tuerza  del  argumento  que  se  le 
hacia  con  los  testimonios  de  aquel  escritor,  que  negando  la  ver- 
dad de  su  obra ;  pero  en  esto  merece  inas  £e  :san  Agu&íiii  que  Piu- 

urco.  ■    •  " 

Lacrando  Firmiano ,  en  quien  lo  suave  de  su  estilo  ,  la  efi- 
cacia de  sus  pruebas ,  y  lo  particular  para  el  asunto  disculpará  el 
copiarle  ,  hablando  de  Júpiter  dice  "de  está  suerte  ^  :  Un  una  so- 
la mu^er  fué  continente  ( Júpiter )  no  obstante  que  la  amaba ,  no 
pnr  alguna  'virtud ,  sino  por  miedo  del  sucesor  :  el  qual  temor  es 
propio  del  hombre  que  es  mortal ,  flaco  ,  /  para  nada  ,  que  pudo  ser 
muerto  quando  nació  ,  asi  comn  lo  fué  el  hermano  st^o  que  antes  de 
él  fué  engendrado  :  el  qujl  si  hubiera  podido  ti'vir  ,  nunca  hubiera 
cnncediJn  al  menor  el  imperio.  Pero  él  ^  conservado  por  un  hurto,/ 
furti'VüiiierJe  criado,  se  llamó  Cco  ,  ó  Cen  ;  no  como  juzgan  es- 
tos por  el  fervor  del  fuego  celestial,  ó  porque  sea  dador  de  la  vida, 
é  inspire  á  los  animales  las  almas ,  la  qual  virtud  es  propia  de  solo 
Dios ;  .  .  .  sino  porque  vivió  el  primero  de  los  hijos  varones  de  Sa- 
turno. Pudieron  pues  los  hombres  tener  otro  dios  por  rey  ,  si  Sa- 
turno no  hubiera  sido  engañado  de  su  muger.  Pero  dirán  :  los  poe- 
tas Jitigiertm  estas  cosas»  Yerra  qualqmera  que  isnagim  esto  ifor^m 
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tllo$  hahhm  de  hombres ;  pero  para  adornar  á  aquellos  cuya  memo- 
ría  cdebran  con  alabUnjMS ,  los  llamaron  dioses.  Así  son  fingidas 
aquellas  cosas  que  dixeron  de  ellos  como  de  dioses ;  pero  no  las  que 
escribieron  como  de  hombres  :  lo  qual  se  hará  mani/iesto  con  el  exem- 
pío  íjue  pondremos  aquí.  Qtieriendo  Júpiter  'violar  á  Dánae ,  la  echó 
eji  el  seno  monedas  de  oro  cor?  lar^^a  mano  ;  esta  fué  ht  ¡'a^a  del  es- 
tupro:  pero  los  poetas ,  que  hablaban  como  de  un  dios  ,  para  fio  ofen- 
der la  autoridad  Je  Li  creída  magesta¿i  ^fingieron  que  él  habia  caí- 
do tritfisfortnado  en  I/a-^'ia  de  oro  ,  con  Ja  vii  sin  a  figura  con  que  lla- 
man llu-vid  de  hierro  quando  describen  en  una  batalla  la  muchedum- 
kre  de  dardos  y  saetas.  Se  dice  que  robó  con--uertido  en  ágidla  á 
Ganimedes  :  es  color  poético  ;  y  así ,  6  le  robó  con  una  legión  de  sol- 
dados ,  cuya  insignia  es  el  águila ,  ó  la  lui'-ce  en  que  fué  robado  twvo 
su  tutela  Jigurada  en  una  águila  ,  como  en  un  toro  quando  robó  y 
lle'vó  á  Creta  á  Europa,  Del  mismo  modo  se  dice  que  transformo  en 
vaca  á  lo ,  hija  de  Inaco  ,  la  qual  por  librarse  de  las  iras  de  Juno, 
est  nido  ya  cubierta  de  cerdas,  y  ya  Taca  y  se  dice  pasó  á  nado  el 
mar  y  y  Tino  á  Egipto  ,y  que  allí  y  recobrada  la  figura  humana  ,fué 
hecha  diosa,  que  ahora  se  llama  Isis.  ¿Pero  con  qué  argumento  se 
pn^de  probar  que  ni  Europa  se  sentó  en  un  toro  ,  ni  lo  fué  hecha 
Tara  ?  pnrqiie  en  los  fastos  hay  un  día  señalado  ,  en  el  qual  se  ense- 
ña que  Isis  atraTesó  el  mar  ,  no  nadando,  sino  naTegando,  Los  que 
presumen  pues  de  sabios ,  porque  conocen  que  un  cuerpo  títo  y  ter- 
rer.o  no  puede  estar  en  el  cielo  ,  repudian  por  falsa  toda   la  fábu- 
la  de  Ganimedes  :  no  conocen  que  todo  este  suceso  pasó  en  la  tierral- 
porqué  el  hecho  y  la  misma  luxttria  son  cosas  terrerías.  No  f'n^ieron 
pues  los  poetas  los  hechos ,  lo  qual  si  hicieran  serian  Tanísimos  ,  sino 
cfue  á  las  cosas  sucedidas  añadieron  un  cierto  color  ;  porque  no  refe- 
rían aquellas  cosas  murmurando  de  ellas  ,  sino  deseando  adornarlas. 
De  aquí  procede  el  engaño  de  los  hombres ,  especialmente  que  quan- 
do juz,gan  que  todas  estas  cosas  son  fingidas  por  los  poetas ,  rere- 
rencian  lo  que  ignoran  ,  porque  no  saben  que  límites  tiene  la  licen- 
cia poética  ,  y  hasta  donde  es  lícito  extenderse  Jingiendo  ;  quando  el 
oficio  del  poeta  es  ,  que  aquellas  cosas  que  Terdaderamente  han  sU" 
cedido^  las  tradtíz.ca  conTertidas  en  otras  especies ,  con  cbliquas  Jí- 
¿uros  que  Qonten^an  afguM  hermosura  s  £fíro  Jingir  todah  que  re* 
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Jicren  ,  esto  vuis  bien  es  ser  necio  y  mt  ni  iroso  que  ¡meta. .  .  Dicen  que 
mintieron  los  poetas ,  y  no  obstante  los  creen  :  antes  bien  ccn  el  mis- 
mo liecJiÁ)  SUJO  prueban  que  no  mintieron  :  y  así  Jabrícan  los  simu- 
lacros de  los  dioses  de  suerte  que  por  la  misma  di*versidad  de  sexos 
se  evidencia  ,  es  'verdad  lo  que  dicen  los  poetas.  Vorque  ¿que  otro 
argumento  tiene  la  imagen  de  Ganimedes  ,  y  la  efigie  del  águila 
quando  se  ponen  en  los  templos ,  y  se  adoran  igu.ihurate  con  él, 
sino  el  que  se  conserve  eterna  la  memoria  del  obsceno  delito  y  del  es- 
tupro? No  pues  lo  Jingieron  todo  los  poetas  ,  algunas  cosas  obscure- 
cieron  con  obliquas  Jiguras ,  para  que  ewüuelta  la  ^verdad  se  oculta» 
se  ,  así  como  aqtwllo  de  la  di*vision  de  los  reinos.  Vicen  que  á  Júpi- 
ter tocó  el  cielo  ,  á  Neptuno  el  mar ,  /  á  Pluton  el  ittfierno.  ¿  Por 
qué  mas  bren  no  se  computó  la  tierra  en  esta  tercera  suerte ,  sino 
porque  todo  sucedió  en  la  tierra?  La  Derdad  es  que  partieron  el 
reyno  del  orbe  ,  r  le  sortearon  de  tal  modo  ,  que  á  Júpiter  tocó  el 
imperio  del  nriente  ,  y  d  Pluton  ,  cuyo  sobrenombre  fué  Agesilao  ,  le 
cupo  la  parte  del  occidente  ;  y  porqueta  plaga  oriental  del  mtmdo, 
por  la  qual  se  comunica  el  dia  d  los  mortales ,  parece  superior  ,  /  la 
del  occidente  inferior  ,  así  encubrieron  la  werdad  con  la  mentira  ,  para 
que  la  misma  'verdad  no  derogase  cosa  alguna  á  la  pública  persuasión. 

Hasta  aquí  Lactancio  Firmiano  ,  cuya  autoridad  escusa  la  pro- 
ducion  de  otras  muchas  que  pudieran  traerse  á  este  proposito; 
pues  llamando  él  prc<;umidos  de  sabios  álos  que  creen  que  quan- 
to  dicen  los  poeta?,  es  talso ,  y  particularizando  excmplos ,  ya  nos 
'  da  prueba  suficiente  para  la  afirmativa  que  procuramos  demostrar. 
IX.  No  solamente  las  teogonias  :intiguas  ,  esto  es  la  gene- 
ración ó  progenie  de  los  dioses  ,  comprehenden  en  sí  mucha  mito- 
logía, como  se  ve  en  la  de  Hesíodo;  sino  que  también  de  ellas 
se  ha  derivado  mucho  de  lo  que  esta  comprehendc  :  por  lo  qual, 
tcníendf»  como  tienen  notable  afinídnd  en  los  términos  y  en  las 
comprehensiores ;  no  dexa  de  persuadir  el  argumeoto  que  se  sa- 
ca de  las  teogonias  para  la  mitología. 

Después  de  haber  Diodoro  de  Sicilia  discurrido  con  alguna  ex- 
tensión sobre  la  cosmogonía  de  los  egipcios  ^ »  en  que  si  bien 
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hty  muchos  delirios  ,  tiene  vislumbres  de  algunas  verdades  que 
no  discernid  Diodoro  ,  porque  hacia  oficio  de  historiador ,  escri- 
bé la  teogonia  de  los  egipcios,}'  nombra  diez  primitivos  reyes, 
siendo  los  primeros  cl  Sol  y  la  Luna ;  y  aunque  hace  hijos  y  nie- 
tos de  estos  á  los  otros,  los  coloca  en  la  clase  de  mortales. 

La  segunda  teogonia  es  la  de  los  fenicios ,  la  qual  permanece 
en  los  escritos  de  Sanconiaton  sacerdote  de  Berito  ,  que  según  Eu- 
sebio,  vivid  antes  de  la  guerra  de  I  roya  ,  y  copio  su  obra  de  los 
escritos  de  Jcrombaal  sacerdote  de  Jebo  ,  en  el  reynado  de  Abiha- 
lo  rey  de  Fenicia.  Permanecía  aun  la  obra  de  Sanconiaton  en 
el  imperio  de  los  Antoninos  ,  en  cuyo  tiempo  Filón  Biblio  la  tra- 
duxo  en  griego ,  y  el  único  fragmento  que  quedo  le  ÍQcluyd  liu- 
sebio  cesaricnsc  en  su  i^'reparacion  evangélica. 

Este  fragmento  se  divide  en  tres  partes  :  la  primera  trata  de 
la  fábrica  del  universo  :  la  segunda  de  los  hombres  ames  tlel  di- 
luvio :  y  la  tercera  de  sus  sucesores  después  de  el.  Oniii irnos  la 
primera ,  y  pasamos  á  referir  que  en  la  segunda  escribe  ,  fueron 
los  primeros  hombre  y  muger  Vrotógenes  y  Heon  :  que  sus  hijos 
fueron  Gemt  y  Gmtta^ác  quienes  nacieron  T^oí  ,  P«r ,  y  Píos ,  á 
quienes  llama  gigantes  :  estos  procrearon  á  Memrimo  é  Hipsura- 
nio ,  venerados  después  de  su  muerte  con  fiestas  y  cultos  por  sus 
hijos  que  fueron  Agreo  y  Halifo  ,  inventores  de  la  pesca  y  de  la 
caza  ,  de  los  quaíes  nacieron  Crisor  y  otro  anónimo ,  y  de  Cri- 
sor  fueron  hijos  Tecnites  y  Gehio ,  y  de  estos  lo  fueron  y^grai 
y  Agrotes  \  y  concluye  diciendo  :  £/!  Jin  Amim/Mago  /turo» 
los  últwws  de  esta  primera  ra%a. 

En  estas  generaciones  quiere  Cumberland  onc  se  entienda  re- 
ferida la  linca  de  Cain  ,  aunque  según  el  texto  sagrado  no  se 
hallan  en  ella  mas  que  ocho  ;  pero  si  esto  fué  haber  omitido 
Moyses  las  on  as  dos ,  por  ser  de  hombres  que  no  merecían  ser 
nombrados ,  o  si  la  linea  es  de  Selit ,  no  podemos  ni  necesita- 
mos comprobarlo  ;  lo  que  hace  al  ca«o  es  ver  que  Sanconinton 
dice ,  que  Amim  y  Mago  lueron  los  iili  in-ios  de  cujaella  ra%a  f 
y  que  algunos  de  ellos  fueron  venerados  como  dioses. 

Lo  mismo  se  ve  en  la  segunda  linea  que  refiere  el  citado 
-fragmento  >  en  que  dice ,  que  Etion  y  Berut  su  muger  ,  fueron  pa- 
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drcs  de  Furamo  ,  que  casó  con  su  hermana  Gf ,  i  quienes  los  grie- 
gos diLion  nombres  de  cielo  y  tierra,  y  fueron  padres  de  //o, 
Mdiloy  Dagon  y  Atlante.  lio  es  el  mismo  que  los  griegos  llanu- 
ron  Saturno,  y  tuc  pLidic  de  Beto  ^  Apolo  y  Proserpina ,  Mitteri^d 
2  MoutJi ,  que  es  riuton  ,  y  otros  hijos  :  de  manera  que  esta  teo- 
gonia coiiLucrda  con  la  de  los  griegos ,  y  por  consiguiente  toca 
á  la  miíolüi^ía  ,  con  la  previa  justificación  de  haber  sido  hom- 
bres entre  los  Icnicios  los  que  dioses  entre  los  griegos. 

La  tercera  teogonia  es  la  de  los  atlánticos;  pero  se  omite, 
porque  se  pretende  que  pertenece  á  nuestra  España,  y  pide  ma- 
yor examen :  baste  decir  que  coneiierda  con  las  de  los  fenicios 
y  griegos.  Esta ,  según  Hcsíodo  ,  es  en  sustancia  referir ,  que  el 
principio  fué  el  dios  y  después  la  J  ierra^  y  después  el  Avwr  :  que 
el  Caos  engendro  al  Erebo  y  la  Koche ,  de  los  quales  nacieron 
el  Eter  y  el  Día  ;  en  que  se  vé  el  61  den  de  la  erea^^ion  ,  espe- 
cialmente en  nnii^ljiar  primero  á  la  mche  que  al  ¡(Li  ,  como 
se  lee  en  la  nserirura  Finalmente  aunque  Hesíodo  eoniinuan- 
dü  liaee  relación  de  ^'a^ios  sugetos  físicos  y  elementares ,  no  pue- 
de negarse  (.¡ne  contiene  expresiones  pertenecientes  á  monarcas 
y  héroes ,  como  Jiípiter,  Neptuno»  Pluton  y  otros ;  y  en  donde  ha- 
bla alegóricamente ,  lo  dan  bien  á  entender  las  cláubuljs  con  que 
se  explica ,  como  quandü  dice  que  la  noche  fué  madre  del  des- 
tino ,  de  las  parcas ,  de  la  muerte  ,  del  sueño,  del  engaño  y  oíros. 

Hstas  son  las  principales  teogonias  que  hubo  en  el  LcntiL's- 
mo  ,  y  en  todas  se  ve  una  serie  de  bonibre!»  lamosos,  con  diver- 
sidad de  acciones  humanas,  por  las  quales  y  por  haber  sido  in- 
ventores de  varias  artes  mecánicas  y  liberales  les  alerón  el  nom- 
bre de  dioses. 

X.  Aunque  la  fuerza  de  las  autoridades  arriba  expresadas  pa- 
rece podía  servir  de  forzoso  convencimiento  á  las  razones  del  ar- 
gumento contrario  ;  porque  individuando  los  padres  de  la  primi- 
tiva iglesia  ,  y  escritores  eclesiásticos  las  pruebas  de  que  los  dio- 
ses de  la  gentilidad  habian  sido  honil)res ,  quedaba  respondido  á 
la  objeción  de  que  no  fue  solo  tomar  el  argumento  ad  homimm  de 
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ios  mismos  gentiles :  con  todo  daremcs  mas  demostrativas  razo- 
nes y  pruebas  de  que  los  dichos  padres  y  escritores  argüyeron 
con  propio  dictamen ,  y  con  conocimiento  de  causa  sobre  la  na-r 
toraleza  humana  de  ios  dioses. 

Hemos  visto  que  no  solo  de  Evehemero  tomaron  las  noticias, 
sino  de  Cornelio  Nepote  ,  Casio  ,  Severo ,  Talo  ,  Diodoro  y  Ci- 
cerón :  y  aunque  por  relación  de  estos  arguyen  los  padres ,  no  por 
eso  se  ha  de  entender  quedan  las  noticias  solo  en  la  fe  de  sus  auto- 
res ;  porque  h  relación  de  los  padres  ,  mientras  no  manifestaron 
dictámen  contrario  en  quanto  á  la  noticia  histórica  ,  las  dexa  ,  no 
folo  en  la  posesión  de  la  fe  que  antes  tenían  ,  sino  que  las  aumenta 
la  de  su  credibilidad  :  esto  aun  quando  la  narrativa  sea  sencilla  y 
por  argumento  ai%  hominem  ;  que  siendo  según  las  que  hemos  co- 
piado de  san  Agustín  ,  san  Cipriano ,  Lactancío  ,  Tertuliano  y 
Minucio  ,  no  queda  duda  ;  porgue  afirman  y  prueban  »  alegando 
documentos  ,  que  los  dioses  de  los  gentiles  fueron  hombres. 

Los  demás  padres  de  la  iglesia  de  que  hemos  hecho  mención,  •  ' 
dnlcamente  dirigieron  su  eficacia  á  excluir  la  divinidad  de  los  dio- 
ses gentílicos ;  pero  sin  negar  su  mortalidad  por  la  razón  de  hom- 
bres verdaderos  :  de  suerte  que  los  que  mas  contrarios  parecen  ¿ 
esta  verdad,  la  calilican  en  otros  lugares  en  que  explican  su  dictá- 
men é  inteligencia.  Buen  cxemplo  es  el  de  Arnobio,  que  después 
de  haber  interpretado  íisicamence  á  Saturno  ,  Minerva  y  otros,  di- 
ce':  ¿Pues  que  ^vosotros  no  dais  culto  á  algún  ¡nnnhr^  nacido?  ;no 
á  uno  y  á  otro?  ¿r,o  á  otros  innumerables ?  ¿'JVb  quitasteis  del  núme' 
ro  de  los  murtales  á  iodos  esos  que  tenéis  en  ^vuestros  templos  ,  y  los 
elevasteis  al  cielo  y  á  las  estrellas  ?  Si  acaso  ignoráis  que  ellos  fueron 
de  la  común  especie  y  condición  humana  ,  recurrid  á  las  antiquísimas 
letras  ^  y  recorred  los  escritos  de  aqtiellos  que  ccrumos  á  la  ant/ií^iic- 
dad  77ianifestaron  todas  estas  cosas  con  'verdad  pura  y  sin  alguna  li- 
sonja. Así  ciertamente  aprenderéis  de  que  paare  y  de  que  madre  ha- 
ya sido  procreado  cada  uno  de  ellos  ,  en  que  región  hayan  nacido ,  y 
de  que  nación  sean  ,  lo  que  hicieron ,  obraron  ,  sufrieron  y  negociaron, 
y  las  fortunas  prósperas  y  ad'versas  que  experimentaron  en  la  adnd' 
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nistracim  de  sus  cosas.  Pues  si  sabiendo  que  ellos  fueron  Uetadcs  m 
el  'vientre  de  sus  madres  ,  y  qm  s¿  alimentaron  con  los  frutos  u¿  Li 
tierra  ,  con  todo  objetáis  el  culto  de  tm  hombre  rnu  ido  ,  obráis  hartú 
injustamente  ,  querieudo  establecer  t^ue  aquello  ^ue  'vasutras  mismos: 
hacéis  sea  en  nosotros  culpable. 

Todo  lo  que  se  escribid  contra  los  gentiles ,  qiiando  los  padres 
de  la  iglesia  trataban  los  puntos  de  religión  ,  se  observa  haber  si- 
do en  dos  términos  y  muJoí»  de  arLuiir  ,  uno  apologético  de  la 
religión  christiana  ,  otro  impucnatoiio  Je  la  gentílica  :  en  ünil)os 
se  trataba  de  la  falsedad  de  ios  ^üo^js;  pero  en  este  illtimo  ,  como 
mas  directo  al  fin  de  declarar  la  especie  de  aijutilas  nicuiidas  dei- 
dades ,  se  consii;uieron  mas  luces  de  su  existencia. 

Y  aunque  algunos  de  aquellos  fingidos  dioses  representen  co- 
sas físicas  y  hombres  verdaderos  ,  como  Saturno  ,  Júpiter ,  Apolo, 
Océano  ,  Mercurio  ,  Tétis ,  \  énus^  Diana  ,  Baco  ,  Ccres  y  otros, 
¿quien  habrá  que  pueda  desfigurar  la  naturaleza  y  acciones  de  hom- 
bres en  Hércules  ,  Anteo  ,  Phrixó  ,  Aramantu  ,  Eneas ,  Turno  y 
otros  innumerables  que  se  nos  representan  héroes,  y  la  mitoio^ía 
los  propone  sem  i  dioses? 

Ofrécese  otra  reflexión  bien  oportuna.  ;  Quien  negará  que  ha 
existido  en  el  mundo  Julio  César?  ¿y  quien  no  concederá  á  los  es- 
critores de  su  vida  aquella  dignidad  en  que  están  loJos  ios  bue- 
nos ó  los  mejores  historiadores?  Pues  con  todo  le  Jiailamos  dei- 
ficado por  los  poetas  ^ ,  y  aun  por  los  mismos  historiadores.  To- 
da la  discreción  de  C>iceron  prevarico  en  la  muerte  de  su  hija  Tu- 
lia  ,  y  la  dedico'  culto  y  sacrificios.  Los  emperadores  romanos  es 
notorio  publicaban  algún  prodigio  suyo  para  acreditarse  divinos  y 
hacerse  mas  venerables  en  el  trono.  De  Augusto ,  de  Tiberio,  de 
Vespasiano ,  de  Domiciano ,  de  Adriano  y  de  otros  leemos  esto 
en  Suetonio ,  Cornelio  Tácito  y  Dion  Casio  ,  y  de  Claudio  en 
particular  ^ ,  de  que  hizo  burla  Séneca  3  .  Así  pues  se  puede  creer 
que  la  antigüedad  elevo  á  otros  hombres  á  la  clase  de  dioses  ;  y 
aunque  toda  esta  divinidad  y  sus  medios  y  cultos  fueroa  vanidad 

I   Vir?.  E¿log,  I.  vers.  47.  Ovid.  ilb,€6.'T»c\t,  lih,  4.  Htttor, 
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y  alucioacioa  >  no  se  puede  negar  que  son  sugetos  de  historia  to« 

dos  ellos. 

XL    J-a  división  de  los  tiempos  que  señala  Varron  no  perte* 
nece  ni  puede  entenderse  propiamente  sino  de  los  griegos ;  por- 
que al  contrario  otros  muchos  pueblos  de  oriente  y  occidente  no 
tuvieron  tiempo  adelon  ó  ignorado  ,  cuya  prueba  haremos  por 
partes.  Los  judíos  es  notorio  y  de  fe  que  tuvieron  historia  conti- 
nuada desde  la  creación  hasta  los  Macabeos ,  y  así  ignoran  el  tiem- 
po addon.  Los  egipcios  conservaban  en  sus  templos  las  historias 
de  sus  sucesos  primeros  ,  escritas  por  sus  sacerdotes ,  como  asegu« 
ra  Platón  en  el  Tímeo  y  el  Atlántico  :  en  donde  añade ,  que  un 
sacerdote  egipcio  Uamd  á  los  griegos  niños  en  las  noticias  de  la 
antigüedad  ,  porque  ignoraban  sus  sucesos  anteriores  al  diluvio  de 
Deucalion.  De  estos  libros  sagrados  formó  Mancton  la  historia  de 
las  dinastías  de  sus  reyes  ,  que  siguió  después  Julio  Africano  ,  y 
de  él  copiaron  los  demás  historiadores  :  con  que  tampoco  com- 
prehende  á  los  egipcios  el  tiempo  adelon  de  los  griegos.  De  ios 
fenicios  consta  por  Euscbio  cesariense  ^ ,  que  Sanconiaton  su  his- 
toriador floreció  en  tiempo  de  Abibalo  rey  de  Tiro  ,  y  que  para 
la  composición  de  su  historia  se  valió  de  las  noticias  que  conte- 
nían los  comentarios  de  Jerombaal.  Varones  eruditos  creen  que 
este  Jerombaal  es  Gedeon  :  así  puede  verse  en  Daniel  Huet  ^  ,  Sa- 
muel BochartS  y  otros;  y  lo  confirma  Filón  ,  que  asegura  com- 
puso Sanconiaton  su  historia  sir\ ion  José  de  los  escritos  que  esta- 
ban depositados  en  los  templos  con  ios  caracteres  arcanos  de  los 
ammoneos  ;  de  suerte  que  así  por  el  contenido  de  esta  historia, 
como  por  los  monumentos  depositados  en  los  templos,  quedan  los 
¿snicios  ñiera  del  tiempo  adelon  de  los  griegos.  De  los  babilonios 
y  asirlos  se  hace  la  misma  demonstracion  ,  pues  tuvieron  quatro 
historiadores  ,  Beroso  ,  Abideno  ,  Apolodoro  ateniense  y  Alezan- 
dro  polihmor  ,  que  todos  comprehenden  la  serie  de  los  reyes  4e 
estas  monarquías  desde  Adán  ,  que  llaman  Aloro :  con  qnc  no  es 
posible  que  conociesen  el  tiempo  adelon.  ¿os  chinos  tampoco  de- 
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ben  ser  incluidos  en  esta  división  de  tiempos ,  pues  conservan 
memoria  de  su5  reyes  y  monarqiu'a  ,  como  después  de  muchos  au- 
tores se  ve  en  el  padre  Duhalde  en  su  pran  historia  de  la  China. 
De  los  pueblos  occidentales  tampoco  pueden  ser  comprchendidos 
loft  africanos  y  españoles :  no  los  alVicanos  ,  porque  es  notorio  que 
Juba  su  rey  ,  á  quien  Plinio  '  alaba  diciendo  fiie  mas  señalado  pcMT 
sus  estudios  que  por  su  rcynado  ,  escribió  la  historia  africana  ,  va- 
liéndose de  los  monumentos  que  halló  en  el  templo  de  Júpiter 
Amon  í  7  en  ella  hizo  memoria  de  sus  primeros  pobladores ,  j 
comprehendió  los  sucesos  de  los  tiempos  Jberoycos  »  á  quien  cita 
j  copia  Salustio ' . 

De  nuestros  españoles  no  pudiera  haber  disputa ,  si  á  ellos  pep> 
teneoeo  las  memorias  que  los  antiguos  acuerdan  de  los  atlánticos. 
Pero  omitida  esta  prueba  /  se  evidencia  no  tuvieron  tiempo  ade<- 
lon  d  ignorado  con  el  testimonio  de  Estrabon  S ,  que  describien-  7 
do  los  türdulos  ,  pueblos  de  la  Bética  ,  afirma  conscnraban  libros, 
poemas  y  leyes  de  seis  mil  años  de  antigüedad  ,  cuyos  años ,  que 
son  los  mismos  que  ios  de  los  arcades ,  esto  es  de  ties  meses ,  cor- 
rasponden  á  los  tiempos  del  patriarca  Abrahan.  Con  que  sia  duda 
quedan  las  memorias  de  £spaña  sin  tiempo  ignorado ,  pues  sus 
tibros  te  escribieron  en  aquellos  tiempos  antíqu¿ifflos  de  la  juven* 
tud  del  mundo. 

Al  contrarío  los  griegos  antes  de  los  dihiyios  de  J>eacaliaQ 
y  Ogíges  ignoran  sus  sucesos ,  por  haber  sido  un  pueblo  grosero 
j  vttgatMmdo  9  sin  leyes  ,  sin  política  7  sin  religión  :  y  así  á  ellos 
toca  ypertenece  la  división  de  los  tiempos  que  señaló  Marco  Var* 
ron »  y  con  ella  el  tiempo  adelon  ó  ignorado  ,  y  el  mítico  »  que 
fiie  aquel  en  que  tuvieron  la  primera  notida  de  los  dioses ,  y  en 
que  ñorecieron  sus  héroes  y  semidioses. 

Ademas,  que  la  división  de  los  tiempos  obstarla  quando  los 
•  primeros  dioses  que  veneró  la  antigüedad  hobieian  sido  griegos 
de  orijgen ,  que  entonces  se  in&rlria  bien,  que  loa  escritotes  grie« 

^  0  que  ignoraban  los  tiempos  en  que  los  diose»  vivioon ,  no 
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pudieron  haber  comunicado  511  historia  á  la  posteridad;  pero  cons- 
ta que  los  dioses  fueron  exrrangcros  de  la  Grecia.  Así  lo  asegura 
el  príncipe  de  sus  historiadores  Heródoto  ,  que  hablando  de  sa 
religión  dice  de  esta  suerte  ' :  Los  atmienses  entre  los  griegos  fue- 
ron los  primeros  enseñados  por  los  pelasgos.  Estos  antes  en  la 
'vocación  de  los  dioses  inmolaban  todas  las  cosas ,  como  yo  lo  oí  en 
Dodona  ;y  tampoco  llamahan  con  algún  nombre  6  cognom^re  á  algu- 
no de  los  dioses ,  porque  aun  no  los  habían  oído.  Después  de  mucho 
oyeron  los  nombres  de  los  dioses  traídos  de  Mgipto  ,  después  de  los 
quales  muy  tarde  oyeron  el  nombre  de  Dionisio.  Algo  después  consul- 
taron sobre  estos  nombres  al  oráculo  de  Dodona ,  porque  este  es  te* 
nido  por  el  mas  antiguo  de  toda  la  Grecia  ,  y  era  el  único  que  habla 
en  aqttel  tiempo.  Const4ltafido  pues  los  jyelnsgos  en  Dodona  si  hibian 
de  recibir  los  notnbras  que  les  oommuakím  ks  bárk^os  ,  respondió  H 
oráculo  que  usasen  de  ellos. 

Ni  es  del  presente  asunto  disputar  sí  los  dioses  de  la  gentili- 
dad son  los  patriarcas  de  las  sagradas  letras  ,  como  quieren  algu- 
nos eruditos  ,  d  si  fueron  reyes  de  Jbenicia  d  de  Egipto  á  de  Io$ 
atlánticos  o'  de  otra  nación  :  lo  cierto  es  que  no  fueron  griegos. 
Constando  pues  que  los  sucesos  de  los  dioses  pueden  incluirse  en 
la  historia  sin  recelo  del  tiempo  adelon  ,  es  constante  que  tam" 
bien  pertenecen  á  ella  los  sucesos  de  los  héroes  y  semidioses :  pues 
aunque  muchos  de  ellos  fueron  griegos  ,  á  este  tiempo  se  hallaba 
ya  la  Grecia  en  otro  estado  que  el  primero  de  los  tiempos  anti- 
quísimos. Los  héroes  del  gentilismo  son  seguramente  posteriores 
á  la  colonia  que  Cadmo  desde  Fenicia  llevó  á  Grecia  ,  y  con  ella 
es  cierto  llevo  las  letras  ,  de  que  han  hecho  demostración  varios 
eruditos :  con  que  ya  desde  entonces  se  hallaron  los  griegos  con 
el  socorro  necesario  de  las  letras  ,  para  comunicar  á  la  posteridad 
las  acciones  y  sucesos  que  elevaron  al  hernismo  á  sus  naturales.  Ni 
embaraza  el  nombre  de  fabuloso  que  \  arron  da  á  aquel  tiempo 
en  que  florecieron  los  héroes;  pues  la  causa,  aun  ciuendida  en  sen- 
tido el  mas  riguroso  ,  es  que  la  historia  de  ios  sucesos  se  halla 
mezclada  coa  velos  *  adornos  y  akgoms«  A&í  será  el  empleo  del 
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historiador  (como  lo  lia  tido  hasta  tliora  de  loa  mas  erndltoa  de 
todas  las  naciones)  dcstezer  y  disipar  estas  nieblas ,  separar  el  fe« 
bozo  de  la  Terdad ,  para  colocarla  en  d  trono  de  la  historia. 

No  es  dudable  segiin  Heródoto  que  los  egipcios  instruyeron 
k  los  griegos  en  la  religión  ,  ense&ándoles  la  historia ,  nombies, 
patrias  y  sucesos  de  los  dioses.  También  es  cierto  que  Cadmo  oo* 
munico'  y  ense&d  á  los  griegos  el  uso  de  las  letras ,  y  así  los  puso 
en  estado  de  escribir  l^oria ,  la  que  ain  dqda  subsistía  quando 
escribieron  Homero  y  Hesíodo  ,  los  quaks  fiieson  tan  antiguos, 
que  aun  quando  no  hutíera  escritos  que  lo  acordasen  ,  pudieron 
escribir  los  sucesos  fundados  en  tradiciones  muy  recientes.  Otras 
muchas  obras  antiguas  habla  escritas  ,  que  sin  ¿ida  i  Tista  de  las 
de  Homero  y  Hesibdo  fueron  olvidadas  y  perdidas ,  y  de  estas 
pudieron  copiar  los  sucesos  que  no  hablan  escrito  aquellos  dos 
poetas ,  sus  sucesores  Sófocles  ,  Eurípides  y  los  demás  poetas  en 
verso,  así  como  lo  tomaron  de  otras  obras  que  en  su  tiempo  per- 
manecian  los  dos  historiadores  Diodoro  de  Sicilia  y  Apoiodoro 
ateniense  ,  que  escribieron  estos  sucesos  en  prosa. 

Pero  aun  quando  no  hubiese  habido  escritor  griego  anterior 
á  Homero  y  Hesíodo ,  pudieron  estos  por  otros  medios  escribir 
sus  obras ;  pues  tuvieron  las  pinturas  ,  las  fiestas  ,  los  juegos  y  las 
estatuas ,  todos  mudos  documentos  de  la  antigüedad :  y  en  solo 
Atenas  advierte  Pausánias  habia  pinturas  y  estatuas  en  todos  sus 
barrios  y  templos  ,  de  suerte  que  acaso  ellas  solas  bastarían.  Pero  la 
misma  obra  de  Pausánias  prueba  lo  dicho,  pues  al  tiempo  que  des- 
cribe la  Grecia,  hace  memoria  de  repetidos  sucesos  que  se  halla- 
ban representados  en  estatuas  >  pinturas  ,  votos  y  otros  uiuaumen- 
tos  de  sus  ciudades.      *   •  *• 

Ademas,  que  sin  estos  socorros  es  cierto  que  varios  hombres 
doctos  de  la  Grecia  anteriores  á  Homero  ,  y  en  el  tiempo  mismo 
que  Varron  llama  labulosu  ,  pasaron  á  Egipto  ,  y  alli  fueron  ins- 
truidos en  Li  liistoiía  de  los  dioses  por  sus  sacerdotes.  Así  consta 
iJe  DiüJoro  bíeulo  '  que  Jo  escril^e  con  estas  palabras  liablando  <ie 
los  egipcios :  Los  sacírdoias  km  m  sus  anaks  que  £asarm  á  su 
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paisOtfiO,  IftisiO,  Mefampoj^  Didébjy.nú      átjgmo  de  iUos  dti 
fual  no  se  muestre  afgtma  memoria » como  su  retnOo^  6  a^una  okra, 
i  afgun  bfgar  ^  conserve  su  nombre  i  áíando  también  virios  fruc 
has  que  demuestran,  como  estos  salrios  tomaron  de  ka  egipchs  ¡o  mas 
sh^ulmf  que  enseñaron  áie  las  ciencias  que  han  fnfesado*  Dicen  ^wr 
Orfeo  tomó  de  ellos  muchos  Mmnos  de  los  dioses ,    sus  orgias ,  y  ¡a 
fábula  del  ie^emo ,  las  penas  de  ios  impios ,  ios  campQs  elíseos  /  et 
uso  de  las  estatuas.  Afirman  que  Melampo pasó  á  Grecia  las  fiestas 
de  Baco,  ia  historia  de  Saturno ,  la  ¿uerra'  de  hs  Titasies  »  y  los 
trabajos  y  pasiones  de  los  dioses :  do  muerte  que  Homero  7  Hesío« 
do  tuvieron  las  noticias  que  Jiallaron  en  las  obras  de  estos  sabios 
antiguos. 

XIL  Las  mismas  clases  en  que  todos  los  antiguos  dividieron 
los  dioses  comprueban  que  muchos  de  ellos  fueron  hombres.  He- 
rddoto  '  asegura  que  los  egipcios  los  dividían  en  tres  clases ,  de 
Jas  quales  con  ocasión  de  Hércules  dice  :  Entre  los  griegos  Hér» 
cutes  y  Pan  son  los  últimos  de  los  dioses  í  pero  entre  los  egipcios 
JPan  es  un  dios  mas  antiguo  y  del  número  de  los  ocho  que  son  ios 
primeros  de  todos :  Hércules  está  en  ia  clase  de  los  segundos » que 
SOIS  en  el  número  de  doce :  y  Baco  esta  en  la  de  los  terceros ,  que 
son  hs  hijos  de  los  doce  ¿oses  de  ia  segunda  clase.  Por  este  tes* 
timonio  de  Herddoto  se  reconoce ,  que  á  lo  menos  los  dioses 
de  la  segunda  y  tercera  clase  fueron  hombres  reales»  pues  engen* 
draron  y  fueron  engendrados. 

La  mas  común  opinión  de  los  autores  modernos  divide  los 
dioses  en  dos  ciases  ,  en  grandes  dioses  d  dii  majorum  gentium ,  á 
quienes  también  llamaban  dioses  consentes  6  consulentes  ,  esto  es, 
dioses  del  consejo  ;  y  en  dioses  menores  ,  d  minorum  gentium  : 
aunque  después  también  añadieron  los  que  llamaron  selectos.  La 
segunda  clase  de  dioses  menores  fueron  aquellos  que  solo  eran 
venerados  en  una  ú  otra  nación ,  como  Derceto  y  Semíramis 
entre  los  asirios ,  Fauno  entre  los  latinos ,  Táges  entre  los  tos- 
canos,  Sanco  por  los  sabinos,  Juba  por  los  mauritanos  ,  Aristeo 
en  ia  isla  de  Coo ,  Am£loco  entre  los  diices ,  Akxandro  mag* 
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no  por  los  cakidenses  ,  Endovélico  y  otros  por  los  españoles  ,  y 
generalmente  todos  los  dioses  llamados  SiViofies  6  sem  i  dioses  son 
comprehendidos  en  esta  clase:  y  claran^ciuc  se  dexa  conocer  por 
los  referidos  que  fueron  todos  hombres  morrales  ,  que  por  sus 
liazañas  ú  otras  singularidades  fueron  elevados  como  dioses. 

Los  dioses  mayores  ó  cons entes  fueron  doce  ,  seis  varones  y 
leis  hembiaa » que  se  comprehenden  en  estos  versos. 

Juno ,  Vesta ,  Minerva ,  Ceres ,  Diana ,  Vemis ;  Mars, 
Hneurius ,  lv¡^ ,  Nefttmus ,  Vukams^  Abolía. 

^  Cuya  distinción  de  sexos  prueba  bastamemenu  haber  sido  per- 
sonal mortales. 

XIII.  Difícil  fue  siempre  separar  la  verdad  de  lo  falso  quando 
está  mezclado  y  confuso »  mientras  no  tengamos  la  clave  que  lo 
discierna.  Algunos  se  han  dedicado  al  estudio  de  destcxer  las 
fiibulas ,  entresacando  el  suceso  histórico  en  las  de  esta  especie; 
y  no  podrá  n^arse  la  mucha  viveza  de  discurso  que  esto  necesi- 
ta, ni  el  mucho  provecho  que  de  ello  se  sdca.  Por  eso  se  han  pres- 
crito tales  reglas  para  conseguirlo ,  que  quando  no  se  alcance  eOr 
tera  seguridad » se  logrará  á  lo  menos  la  a  erisimilitud. 

Lo  primero  se  debe  notar,  que  los  hechos  que  las  ¿ábulas  re> 
fieren  regularmente  son  ciertos  y  verdaderos ,  y  solo  son  6Jsos 
los  adornos  y  circunstancias  con  que  se  halla  vestido  el  suceso :  así 
como  «|S  cierto  que  Aquíles  se  vistió  unas  armas  muy  fuertes ,  y 
£üso  que  se  las  fabricase  Vulcano  »  y  así  otras  sem^ntes.  Por  lo 
qual  el  historiador  debe  tener  presente  la  juiciosa  crítica  de  JEs- 
/  trabón  sobre  los  viages  de  Uh'ses  ,  en  que  Homero  mezclo  va- 
rias fábulas.  Dice  pues  este  autor  » :  Poniéndose  la  historia  anti" 
gua  dekmte  de  ios  ojos ,  se  dibe  exámmar  sobre  este  pU  ¡o  qtte 
cen  aquellos  que  sostienen  que  UUses  mnegó  los  mares  de  ItaiU 
y  Sicilia  como  escribió  Homero ,  y  aquellos  que  lo  niegm :  porgue 
estas  dos  opiniones  tienen  cada  una  sus  dos  estremos ,  bueno  p  «ur- 
h,  en  que  consistir d  tener  raum  ú  engañarse,  lendráia  el  que  crea 
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que  Isómero ,  persuai-iido  de  que  Ultses  había  sido  llegado  á  todos 
estos  lugares  por  el  viar  y 'viento  ,  tomó  por  fundamento  de  su  poe- 
ma este  hecho  'verdadertsimo  ,  que  él  trató  como  poeta  ,  adornando 
con  la  ficción  sus  hechos  ,  porque  ^verdaderamente  se  hallan  en  es- 
tos mares  'vestigios  de  sus  wiages,  Pero  se  engañará  el  que  ten^ 
ga  por  iwü  historia  circunstanciada  el  resto  de  la  ficción  ,  como  su 
océano ,  sus  iti/iernos  ,  sus  metamorfosis  ,  la  figura  horrible  de  Esci- 
la ,  la  del  Ciclope  y  las  restantes.  El  que  quisiere  admitir  todas  es- 
fas  circioisíancias  como  'verdades  históricas  merecerá  ser  despre- 
ciado ,  como  el  que  creyere  que  Ultses  'verdadiramtnte  arribó  á  Itü' 
ca  de  la  manera  que  Homero  lo  refiere. 

1.a  segunda  regla  será  sobre  estas  mismas  circunstancias  y 
adornos  de  las  fábulas  ,  los  quales  hemos  dicho  que  por  lo  re- 
gular son  falsos;  pero  no  siempre,  porque  algunas  veces  son  ver- 
daderos, y  otras,  aunque  en  lo  interior  contienen  verdad,  su  ex- 
terior es  fabuloso.  El  modo  pues  de  distinguirlos  es  observar 
lo  que  contienen  de  sobrenatural  d  opuesto  á  la  razón  y  recto  jui- 
cio ,  y  entonces  viniéndose  á  los  ojos  que  aquella  exterioridad  es 
fabulosa  ,  deberá  el  historiador  examinar  si  en  ella  está  cometi- 
da alguna  íigu ra  retorica  que  corresponda  al  suceso,  y  entonces 
destexerla  c  historiarla  libre  de  ñguras.  Esto  se  ve  freqüeate» 
mente  en  Homero,  que  introduce  á  cada  paso  á  los  dioses  en 
los  pasees  de  su  Ilíada  y  Odisea.  Deberá  atribuir  ei  Instoriador 
á  la  prudencia  y  buena  conducta  de  los  generales  lo  que  ci  atri- 
buye á  Minerva :  al  valor  de  Héctor  y  otros  io  que  refiere  de 
Marte.  Las  nubes  misteriosas  en  que  Palas  encubrid  a  ülfses 
acaso  no  son  otra  cosa  que  las  sombras  de  la  noche,  á  favor  de 
las  quales  entro'  Uh'scs  sin  ser  reconocido  en  la  ciudad  de  Fca- 
cia.  Quando  dice  que  Mercurio  conduxo  á  Príamo  á  la  tienda 
de  Aquílcs  á  recobrar  el  cuerpo  de  Héctor ,  podemos  creer  que 
Príamo  quiso  conquistar  con  presentes  y  dones  la  voluntad  del 
vencedor,  y  rescatar  de  él  el  cuerpo  de  su  hijo.  Quando  este  y 
otros  poetas  dicen  que  una  diosa  d  un  dios  sacd  á  un  héroe  de 
un  combate,  hemos  de  creer  que  este  es  im  disfraz  con  que  qui- 
sieron encubrirnos  su  huida.  Quando  los  poetas  hablando  de  los 
gigantes  dic«n  ^ue  sus  cabezas  tocaban  en  los  cielos, nos  qui- 
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sieron  expresar  su  soberbia  y  la  altivez  de  sus  pensamientos.  Así 
también  en  otros  casos  con  circuistancias  fabulosas  comprehendie- 
ron  y  dibuxaron  el  caráaer  de  las  personas  y  las  circunstaocias 
verdaderas  del  fiicesa. 

La  tercera  regb  á  que  deberá  atender  el  historiador ,  es  no- 
tar si  el  suceso  que  relieren  los  poetas  se  halla  en  algún  pane- 
gírico d  en  cánticos  hechos  en  cIolÍo  de  algún  príncipe.  Para  lo 
qual  es  de  advertir  que  los  egipcios  practicaban  estas  especies 
de  elogios  fúnebres  en  la  muerte  de  sus  reyes ,  como  lo  asegura 
Diodoro  » ,  y  los  griegos  ,  gundes  imitadores  de  los  egipcios » usa- 
ron este  mismo  rito,  no  solamente  en  elogio  de  sus  reyes, sino 
también  en  el  de  otras  muchas  personas  que  hablan  executado 
alguna  acción  ilustre  y  memorable.  Los  re  y  nos  practicaron  esta 
costumbre  en  honor  de  sus  capitanes  y  emperadores.  En  to- 
das estáis  obras  el  historiador  deberá  caminar  con  cautela ,  y  ad- 
vertir que  el  escritor  que  lee  procede  como  orador  y  panegi- 
rista, el  qual  con  su  fantasía  dió  lugar  en  su  obra  á  todas  las 
ideas  que  pudieron  adornar  el  carácter  de  su  héroe,  muchas  ve- 
ces contradiciendo  la  verdad.  Así  Homero  de  una  mugcr  infiel 
hizo  casta  y  virtuosa  á  Pcnélope ,  según  lo  expresan  varios  .-hj- 
tores:  y  V  irgilio  de  un  traydor  á  su  patria ,  un  hcroc  lleno  da 
piedad.  Pero  así  como  se  observa  en  esta  clase  de  autores  un 
exceso  increíble  en  elogio  de  sus  héroes ,  se  nota  igualmente  el 
exceso  en  los  vicios  de  sus  contrarios,  como  se  \c  en  el  mis- 
mo Virgilio  ,  que  en  odio  de  Cartago  ,  émula  de  Roma,  trastor- 
nando la  cronología  hace  á  Dído  ,  que  consta  fué  una  prince- 
sa honestísima ,  ciega  de  una  pasión  amorosa  con  que  corrom- 
pió' su  castidad ,  y  desesperada  se  entrego'  á  las  llamas  :  siendo 
así  que  esta  acción  refieren  las  historias  la  executo'  por  conser- 
var con  pureza  su  viudedad,  y  no  querer  consentir  en  segundas 
nupcias. 

La  qiiarta  regla  que  con  especial  cuidado  debe  tener  pre- 
sente el  historiador ,  es ,  cjuc  dcbaxo  de  un  mismo  nombre  están 
comprehendidas  diferentes  personas » como  vemos  en  losdejá- 
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pitcr  y  Neptuno  :  de  los  quales  en  el  primero  se  aplicaron  al 
Jbijo  de  Saturno  las  acciones  de  varios  reyes  de  Creta  y  de  otras 
provincias,  v  en  el  de  Neptuno  se  contunden  varios  príncipes 
poderosos  en  la  mar:  como  también  al  Hércules  griego  atribu- 
yeron las  hazañas  de  otros  héroes.  En  cuyos  casos  el  historia- 
dor deberá  distinguirlas  dando  á  cada  uno  las  acciones  que  le 
corresponden  según  la  cronología  ,  sitio  del  suceso,  concurrencia 
de  otros  héroes  ,  y  otras  señas  que  nos  han  dexado  los  antiguos. 

Lo  quinto  ,  deberá  notar  el  historiador  ,  cjuc  ní  contrario  á  un 
mismo  príncipe  ó  héroe  solian  llamarle  con  disrintos  nombres, 
según  la  variedad  de  idiomas  de  los  países  en  que  liabia  sido  co- 
nocido. De  esta  suerte  el  Mercurio  de  los  latinos  es  lo  mismo 
que  el  Hérmcs  de  los  griegos,  el  Taut  de  los  egipcios  y  el  Teu- 
tates  de  los  galos :  lo  mismo  sucedió  á  Pluton  ,  que  le  Uam.n  on  Dis 
los  celtas ,  Ades  los  griegos  ,  Sumano  los  latinos ,  y  Sorano  los  sa- 
binos ,  cuyo  conocimiento  debe  tener  presente  el  liistoriador  pa- 
ra no  multiplicar  de  una  persona  tres  d  quatro. 

La  sexta  regla  es ,  que  de  los  dioses  que  tienen  alusión  á  la 
física  casi  ninguno  pertenece  á  la  historia.  De  este  número  soa 
Aqueloo  ,  Aretusa  ,  las  Nereydas ,  las  Sirenas  ,  los  Tritones  ,  las 
l^eyades ,  Oriades  y  Hamadriades. 

La  séptima  regla  es,  que  en  aquellos  dioses  que  tienen  el  nom- 
bre de  los  planetas  ,  astros ,  y  caracterismo  del  cielo  ,  deberá  dis- 
tinguir lo  físico  y  que  pertenece  á  la  naturaleza ,  y  los  efectos 
y  acciones  que  de  ellos  como  de  causa  física  refieren  las  lábuiaSf 
y  excluirlo  todo  de  la  historia. 

La  octava  regla  será  ,  examinar  los  nombres  y  reconocer  de 
que  idioma  es  la  voz  en  su  origen ,  y  que  signiíicados  tiene  en  él, 
con  lo  qual  se  descifrarán  muchas  fábulas,  y  se  hallará  la  verdad 
de  la  historia.  Así  la  palabra  alfa  ó  ilja  en  la  lengua  fenicia  ,  sig- 
nifica igualmente  un  toro  que  un  navio  ,  por  cuyo  motivo  los 
griegos  en  lugar  de  decir  que  Europa  hahia  sido  robada  en  un 
navio,  escribieron  que  Júpiter  convertido  en  toro  la  había  ro- 
bado. Cadmo  era  de  Canaan  en  donde  estaban  los  pueblos  he» 
'Veos;  y  porque  esta  voz  en  lengua  siriaca  significa  serpiente ,  fin- 
gieron ^ue  Cadmo  se  habia  mudado  en  serpiente.  La  voz  iol 
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ó  chol  sienilíca  tempestad,  y  por  eso  dixeron  que  £olo  era  dios 
de  los  A  icntos.  La  voz  sin  significa  un  cántico ,  de  donde  tuTO 
origen  Ja  fábula  de  las  sirenas.  La  raiz  de  esta  voz  fenicia 
nahhas  significa  igualmente  guarda  6  dragón  ;  y  de  aquí  proce- 
dió la  fábula  de  ios  celebrados  dragones,  uno  que  guardaba  el 
jardin  de  las  Hespérides  ,  otro  el  vellocino  de  Cólcos ,  otro  la 
cueva  de  Delfos,otro  la  fom osa  fuente  de  Tébas.  No  tiene  me- 
nos equívocos  la  fábula  tomados  de  l.i  lengua  griega.  Crios  fué 
el  nombre  del  ayo  de  los  iiijos  de  Atamante  ,  y  porque  esta 
voz  en  griego  significa  carnero ,  fingieron  que  ellos  sobre  un 
carnero  se  hablan  huido  á  Coicos.  La  voz  Ucaon  significa  el 
lobo ,  por  lo  qual  dixeron  que  este  príncipe  se  había  coin  er- 
tido  en  lobo.  Escribieron  de  Ciro  que  habia  sido  alimentado, 
por  una  perra,  porque  la  muger  que  le  crio  se  llamaba  en  len- 
gua de  los  medos  Spaco ,  que  según  Herodoto  »  quiere  decir  per- 
ra. Publicaron  que  Venus  era  hija  de  la  espuma,  porque  Afroditi^ 
que  era  el  nombre  de  esta  diosa ,  significa  la  espuma. 

La  nona  regla  que  deberá  observar  el  historiador ,  sera  acu- 
dir á  las  historias  antiguas  de  aquella  nación  singularmente  á 
quien  pertenece  la  fábula  ;  y  sino  á  las  de  sus  vecinas  ú  otr^s 
que  tuvieron  con  ella  comunicación  y  comercio:  v  si  en  ellas 
no  hallare  luz ,  recurrirá  á  las  iiiscri|)cioaes » medallas  y  demás 
monumentos  de  la  antigüedad. 

Finnhncnte  consideramos  que  las  deducciones  que  debaxo  de 
estas  reglas  se  hicieren  de  las  fábulas  serán  mas  ó  menos  pro- 
bables y  ciertas  ,  según  fueren  mayores  ó  menores  los  íttiidaoieil« 
tos  ,  que  es  el  único  modo  de  graduar  en  comim  stt  estlmactoii: 
y  porque  ni  la  proposición  lo  pide,  ni  puede  con  brevedad  eiP- 
cutai  se  ,  omitimos  el  nreumcnto  individual  sobre  la  ¿eqiiepo* 
drán  merecer  las  noticias  así  colocadas  en  la  historia. 

Pero  no  consigue  poco  el  que  descubre  algunas  luces  de  unos 
tiempos  tan  obscuros  y  confundidos  con  la  ficción  ,  con  lo  qual 
se  abre  la  senda  á  los  sucesivos ,  en  que  la  verdad  se  ha  cott* 
servado  menos  ofiiscada :  ni  es  posible  negar  la  utilidad  de  ua 

t  Herodot.  Üh»  s. 
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CÑtudío ,  que  sobre  haber  sido  de  los  primeros  padres  de  la  igle- 
sia para  convencer  á  la  gentilidad  le  han  adoptado  después  , 
aunque  con  menos  noble  motivo,  muchedumbre  de  varones  doc- 
tos, siendo  mas  preciso  al  historiador  para  la  noticia,  aun  qiinii- 
do  no  quisiera  admitirle  para  la  verdad.  De  algunos  haré  un  bre- 
ve catálogo ,  especialmente  de  aquellos  que  la  han  emprehcn- 
dido  en  obras  enteras  ó  dilatadas.  De  los  antiguos  fueron  Apo- 
lodoro  ateniense  en  su  biblioteca ,  de  quien  dixo  Escalígero  ,  que 
SI  se  coordinase  ,  formarla  una  selecta  cronología  :  Diodoro  de 
Sicilia  en  los  libros  de  su  historia  :  Higino  en  sus  fábulas  y  en  su 
astronomía :  Antonino  Liberal  en  sus  metamorfo'sis :  y  Palefato  en  ^ 
su  obra  de  non  credendis  fabulosis  narrationibtis :  Conon  en  sus 
cincuenta  narraciones  :  el  autor  de  las  cosas  increíbles :  Eratdstc- 
nes  circneo  en  su  catasterísmos  :  Salustio  el  filosofo  :  Germá- 
nico César  d  el  que  fué  autor  de  los  comentarios  á  los  fe- 
nómenos de  Arato  :  Hcráclides  pdntico  en  las  alegorías  de  Ho- 
mero :  Fulgencio  Planciadcs  en  su  mitología  :  Tolomeo  Efestion 
en  lo  que  ha  quedado  de  sus  siete  libros  sobre  U  mitología : 
como  también  Partenio  de  Nicca  ,  y  otros. 

De  los  modernos  Natnl  Co'mite  en  su  mitología :  Juan  Bo- 
cado en  la  genealogía  de  los  dioses  :  Lilio  Giraldo  historia  de 
los  dioses  :  Vigner  en  su  comentario  á  las  tablas  de  Fildstra- 
to  :  los  eruditos  comentadores  de  los  mármoles  de  Páros  ,  jr 
de  Arundel :  Cumberland  en  su  comento  a  Sanconiaton  :  Selde- 
no ,  de  los  dioses  de  Siria :  Atnnasio  Kírkcr  en  su  Edipo  egip- 
ciaco :  Juan  Gerardo  Vosio,dLl  origen  de  la  idolatría  :  Samuel  Bo- 
chart  en  el  Faleg  y  Canaan :  M/  le  Clerc  en  diversos  tratados, 
singularmente  sobre  Hesíodo  :  M/  Huet  ,  demonstracion  evan- 
gélica :  el  padre  Tomasino ,  lección  de  los  poetas :  el  autor  del  . 
Homero  hebraizante :  Daniel  Calsenio ,  teología  gentil :  Juan  Fe- 
derico Hervat ,  teología  étnica  :  M/  Lavaux  ,  conferencia  entr^ 
la  fábula  y  santa  escritura  :  Tomas  Hide  ,  religión  de  los  an- 
tiguos persas  :  M/  Spon ,  misceláneas  eruditas  :  Tomas  Gáleo» 
notas  á  Apolodoro  :  Meursio  en  su  Gracia  feriúta :  Montfau- 
con  ,  reflexiones  críticas  sobre  los  antiguos  pueblos  :  M/  Si- 
món ,  disertación  de  los  asilos  :  el  abad  Banier  en  su  mitolo- 
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gfa :  Olao  Kudbek  en  su  atUntica  ;  los  tesorot  de  Grevto  y  de 
Gronovio :  Pezron «  antigüedades  de  los  celtas :  el  Abulense ,  so- 
bre Eusebio:  Luis  Vives  en  sus  comentarios  i  la  ciudad  de  Dios 
de  san  Agustín  :  Moya  en  su  filosofía  secreta :  Pellicer  en  va- 
rías obras ,  especialmente  en  él  aparato  á  la  monarquía  de  las 
Españas:  7  la  real  academia  de  las  inscripciones  7  bellas  letn» 
de  Faris  en  muchas  disertaciones  de  sus  individoos. 
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DISERTACION 

SOBRE  EL  ORIGEN  DE  LOS  DUELOS, 

DESAFIOS  Y  LEYES  DE  SU  OBSERVANCIA , 
CON  sus  PROGRESOS 
HASTA  SU  TOTAL  EXTINCION* 

DE  DON  MARTIN  DE  ULLOA. 

las  primeras  noticias  que  se  hallan  de  nuestra  nación 
en  la  historia  se  ven  pruebas  patentes  del  valor  y  magnanimidad 
de  los  españoles.  ¿Quien  no  admira  el  lastimoso  estrago  de  Sa- 
gunto  ?  c  A  quien  no  pasman  las  hazañas  y  arrestos  de  lo^  nu- 
mantinos?  ¿Quien  no  se  espanta  de  la  tolerancia  de  los  cala- 
gurritanos?  ¿Quien  no  ensalza  la  fortaleza,  y  paciencia  en  los 
tormentot  del  esclavo  que  quitó  la  vida  á  Amílcar?  ¿Y  quien 
finalmente  no  pondera  el  valor  y  destreza -militar  de  VIriato? 

Entre  las  acciones  que  causaron  mayor  admiración  á  los  ro- 
manos » fué  una  la  que  refiere  Livio  sucedió  qoando  vuelto  £sci- 
pión  africano  el  mayor  á  la  ciudad  de  Cartagena  que  habia  con** 
quistado  ,  cumplió  los  votos  que  había  ofrecido  á  sus  dioses ,  y  ce- 
lebró los  juegos  de  gladiadores  que  para  las  exéqiiias  de  los  dos  £s- 
cipiones ,  Cneo  y  Publio  su  padre  y  tÍo ,  tenia  prevenidos  > :  En 
ellos ,  é^ot,  ocurrió  m  nuevo  espectáculo ;  no  de  aquella  especie  de 
hombres  de  que  suelen  hacer  grangería  los  que  para  estas  contiendas 
¡os  concón ,  eseUnos  y  libertos  que  ponen  á  ganancia  su  sangre :  altí 

1  Livhii  f  lik,  aS.  M/.  ai. 
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fui  'voluntario  y  sin  precio  el  exerckio  de  Jos  qtie  batallaron .  Unos 
fiterón  ennñados  por  los  régulos  para  ostentación  del  lalor  de  qiie 
se  prech  aquella  gente.  Otros  se  ofrecieron  á  pelear  ellos  en  gra^ 
Ha  del  capitán.  A  otros  traxo  á  batalla  la  emulación  para  que  pro- 
'soeasen,  y  para  que  provocados  li  admitiesen.  Alj^unos ,  aqitelhs 
disputas  6  pleitos  que  no  habian  poaiJo  6  qucrlAu  finalizar  cm 
razones  ,  estipulando  entre  sí  que  el  temedor  fuese  dueño  de  la  aJha' 
ja  contenciosa ,  las  diterminaron  con  las  armas.  Ni  solo  personas  de 
linage  obscuro  y  desconocido»  si  también  esclarecidos  é  ilustres ,  Cár- 
bis  y  Orsua  ,  primoshermanos ,  que  como  disputasen  sobre  el  prmcipes- 
do  de  su  ciudad  Ibe»  se  ofrecieron  á  decidir  su  contienda  con  la  espa^ 
da,  Cárbis  era  mayor  en  edad ,  pero  el  padre  de  Orsua  habia  tenido 
próximamente  el  principado  después  de  la  muerte  de  su  htrmano  m- 
yor,  Querkndo  Escipion  que  se  'veptilase  el  derecho  con  raxmes, 
y  apaciguar  de  este  modo  las  iras ,  ambos  dixeron ,  haber  sido  ne^ 
gado  esto  á  los  parientes  de  uno  y  otro ,  y  que  d  ninguno  de  ¡os  dioses 
ó  hombres  tendrían  por  jue%  sino  á  Marte.  El  mayor ,  feroz,  con  la 
fortaleza ,  el  menor  con  la  lozanía  de  la  edad,  mas  deseaba»  ia  muerte 
en  ¡a  refriega ,  que  ia  subordinación  del  uno  al  otro.  Como  no  pudiesm 
ser  apartados  de  su  furiosa  saáa ,  sirvieron  de  espectdado  insigne  al 
txircito  9  y  de  muestra  de  qum  grave  mal  sea  tntn  ¡os  mortales  el 
deseo  de  reynar.  El  mayor  con  e¡  uso  de  las  mrmos  y  ¡a  dStneia  ,  cm 
facilidad  venció  las  indiscretas  fuerzas  del  menor* 

Lo  plausible  y  nueyo  del  suceso ,  que  entonces  sospcodid  los 
ánimos  de  los  que  lo  miraban  e&  admiraciones»  no  ináiea  mo- 
vió el  de  ia  academia ,  para  que  cotejadas  bus  circunstancias  con 
h  costumbre  de  los  duHot  tan  comunmente  después  establecida, 
juzgase  conyeniente  pora  ilustración  de  esta  y  otras  muchas  no- 
ticias posteriores  de  nuestra  historia»  encargar  á  mi  cuidado  la 
ioTestigacion  de  su  origen  ,  progresos  y  extinción ,  creyendo  fue- 
sen mis  fuerzas  capaces  de  desempefiar  tan  delicado  asunto ,  quan- 
do  solo  la  resignación  obediente  es  él  caudal  de  que  puedo  ha* 
cer  ofrenda  ante  sus  aras. 

L  Antes  de  formar  descripdon  6  definición  del  dnéh ,  es  fiir- 
zoso  investigar  el  sentido  á  que  al  presente  esta  voz  ha  que- 
dado reducida»  y  cuyo  significada  vamos  á  descifirár*  Pam  lo  que 
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es  de  advertir »qiie  la. tos  ,  atendida  su  primera  y  ort. 

^iaai  acepción ,  y  como  la  usaron  lo»  antiguos  escritores ,  ningu- 
na otra  cosa  significaba  que  lo  que  la  voz  bdimn » qualquier  gé« 
ñero  de  guerra.  Afírmalo  M.  Yarron  ' ,  y  asi  la  usó  Horacio  en 
sos  epístolas  tratando  de  la  guerra  de  Troya  por  el  robo  de  Elena» 

Gfáteia  tarJ^riét  imto  collisa  duello. 
Lo  que  con  otros  escritores  comprueba  Pedro  Gregorio  * » de 
coja  significación  provino  llamar  á  los  enemigos  percuelles ,  se- 
^un  afirman  con  el  jurisconsiilto  Cayo  S  las  autoridades  de  Ci- 
cerón ,  Marco  Yarron  y  Festo.  Pero  después  solo  quedd  contraí- 
da á  significar  la  singular  pelea  de  dos  ó  qaatro  ó  pocas  mas 
personas;  de  coya  circunstancia  algunos  han  creido  traer  su  eti- 
mología ,  como  si  fuese  dtiorum  bellunu  A  cuyo  parecer  no  es  fá- 
cil asintamos ,  so  habiendo  sido  esta  su  primer  significación;  sí 
solo  á  que  se  derivase  de  duarum  parthm  Mbaa,  como  sienten 
|áenchaca,Bocero»Hotomano  y  otros4. 

Bsto  supuesto  ,  la  voz  duelo  en  general' se  puede  definir»  que 
sea  Ét^guiar  batalla  de  dos  ó  quatru  ó  pocas  mas  personas ,  para  que 
así  comprehenda  todo  lo  que  en  diversos  tiempos  se  ha  enten- 
dido debaxo  de  este  común  nombre » después  de  la  prim^  ge- 
neral .acepción  suya.  Salá«resta  para  eyitar  confiision  el  nnme» 
rar  sus  especies  ,  que  aunque  muchas ,  las  mas  principales  se  po- 
drán ahora  muy  bien  reducir  al  niimero  de  dos. 

La  primer  especie  de  duelo,  y  que  con  jutta  raion  se  yé  ad- 
mitido entre  las  mas  sabias  y  políticas  naciones « es  el  que  se  exe* 
cutaba  ai  tiempo  do  estar  los  exércitois  opucsCos-para  darsr^  ia  ba- 
talla» y  por  bien  coraun  de  ambos»  y  cscusar  la  muerte  de  mu- 
chos que  en  ella  habían  de  perecer ,  6  por  salvar  el  honor  de 
aquel  que  era  provocado  del  otro  campo » ú  otra  causa  seme- 
|ante^  paleaba  uno  del  un  xiército  con  otro  del  coaurarío^  Así 

• 

■  «  ■ 

1  M.  V«fT.  de  ling.  lat  lib.  6»  de  verh.  sin7.  Cicer.  i.OffU.  Yarr. 
Hototiut.  Ub.  I.  eput.  2.  /I^.  4.  6*  6-  de  linjí.  lat. 

2  Vcxr.Gxf;'?.  Jih.  Af'é.Synt.  cap.  \6.  4  Mcnchaca  lllust.  jurts  controv» 
u.  2.  Dufresne  inilosario  nied*  &  infatué  lib.  i .  cap.  1 1.  Bocer.  de  duell,  Hoto- 
iatm.  verb.  dutumiL  man.  de  ftud.  eajh  43. 

3  Gijtftj^A  Qmiirv  4sil|f«»S34* 
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sucedió  entre  los  dos  excrcitos  israelita  y  filisteo  ^  ,  qiiando 
OolÚt  ñado  en  su  corpulencia  y  desmesurada  estatura  ,  no  so- 
lo provocaba  á  los  de  Israel ,  sino  qne  infundio  en  ellos  tai  mie- 
do «que  á  no  haberlos  alentado  el  estuerzo  de  David  con  Ja  ba- 
talla, y  asegurado  despocs  con  ei  triunfo  de  su  competidor,  to- 
dos hubieran  sido  mísero  despojo  de  k  enemiga  saña^sioo  te 
Tallan  de  ia  fuga. 

La  segunda  especie  de  duelo  es ,  quando  la  batalla  solo  se 
emprehcndia  Ó  por  satisfacer  la  propia  estimación  de  ia  iojtrá 
fedhida»  ó  por  salvarla  de  algún  delito  de  que  fuese  indiciada, 
ó  por  poner  íin  á  los  particulares  pleitos  y  debates  ,  ó  finalmea* 
te  para  probar  algún  suceso  oculto  o  alcanzar  la  gloria  de  do« 
treza  en  el  manejo  de  las  armas.  Por  lo  que  con  Lignano  y 
otros  '  se  puede  esta  segunda  especie  definir ,  diciciido  ser  eor* 
feral  combatt  áUUb erado  de  dos  Ji»  di  justificqrsi  ^  dt  áücamar 
¿hriáfó  de  aumitttar  ei  encono ,  con  tcspoao  á  loa  fcgulaies  fines 
con  Ijue  se  solía  esecutar  el  duelo. 

A  esta  segunda  especie  suele  vulgarmente  atribulfae  el  nom* 
bre  desafio ,  derivado  de  la  bárbara  latinidad  de  loa  pomriorea 
siglos ,  en  latín  dijtdammtum ,  del  verbo  difidare ,  que  se  rega- 
la lo  mismo  que  á  Jíde  d^ieerei  j  asimismo  el  nombre  repto , 
tomándolo^  indlferenfemente  por  lo  mismo  que  la  voz  doelo^ 
*solo  por  ser  circunstancias  que  á  él .  solían  pfeoeder ,  como  ve- 
remos  ábaxo  tratando  de  sn  distinta  natoralea  y  pcoprio  sig> 
ntficado. 

A  ambas  espedes  de  duelo  corresponde  también  la  voz  grie- 
gi  mmomachia .  compuesta  de  la  partícula  aiofiDr ,  que  tignific* 
uno  solo ,  7  la  voz  machia,  que  significa  pelea»  «tto  es ,  bata- 
talla  singular ,  6  de  uno  i  uno ;  pero  tan  latiniwda » qne  es  mny 
freqüente  su  uso  en  todos  los  escritotes$  por  lo  qual  es  fivzo- 
sa  su  prevención. 

n.  Dudosos  son  casi  siempre  los  ordenes  y  prindpios  ,de 
las  cosas  »  6  porque  d  tiempo  que  destruye  las  memorias  y 

I    I.  Rr¿,  cap.  1 7. 

s  Joiannei  de  Lígoaoo  de  duelh»  Uptonos  de  wdHe.  tffe,  Ub»  t.  m/.  3. 
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•otjgiiedadei »  no  ba  permitido  le  nos  conserven  los  monumeo» 
tos  donde  se  oonteodrian,  6  ]M»que  siendo  por  lo  regular  loe 
principioB  pequeños  y  despreciables »  no  merecieron  entonces  ser 
colocados  en  la  serle  de  los  sucesos  dignos  de  memoria ,  los  que 
después  quando  yá  con  la  edad  hablan  crecido  á  desmesura- 
da grandeza  j  notable  estimación » distantes  de  sus  pequeñas  j 
desGonocidas  fuentes » apenas  las  encuentran  sino  por  conjeturas 
y  geoeralidadci>  Esto  que  en  las  demás  cosas  sucede»  se  Te  m^ 
jor  en  las  costumbres ,  que  teniendo  su  cunn  en  la  acción  poi^ 
ticuiar  de  alguno  ó  algunos  ,  va  poco  á  poco  impresionándose  en 
los  ánimos  hasta  llegar  con  la  suavidad  de  haber  unido  mngh^ 
voluntades  á  adquirir  la  vigorosa  autoridad  de  soberana  y  res- 
petable fuerza  de  ley» 

Siendo  pues  nuestro  asunto  loe  principios  y  origen  dé  una 
inveterada  costumbre,  es  Ibrzoso  confinar  desde  luego,  que  to^ 
lo  se  le  podrán  encontrar  conjeturales  y  con  a^una  eipecte  de  ge« 
nesalidad*  Lo  qual  supuesto ,  si  quisiéramos  entender  por  diisld 
lo  que  en  lu  mas  amplia  significación  comprehende »  hallariamoa 
sn  uso  no  solo  admitido  en  el  escogido  pueblo  de  Israel»  sí  tam- 
bién entre  el  común  de  todas  las  gentes,  y  casi  igual  sn  estable- 
cimiento á  la  introducción  de  la  guerra  entre  las  naciones ;  y  así 
como  ellas según  el .  jurísconsulco  Hcrmogeoiatto  y  otros  * ,  por 
baber  sido  inducidas  con  el  conran  consentimiento  se  atribuyen 
al  derecho  de  las  geotat »  del  mismo  modo  el  duelo  ^  como  par- 
te de  la  guerra  quando  en  ella  se  eiercfr,se  puede  ju^;ar  es- 
tablecimiento del  derecho  de  las  gentes.  La  oomnn  iwfmision  de 
éí  la  ooaaipmeban  diversos  exemplares  de  naciones  ei!i  quknes  se 
ba  visco  practicado.  De  los  israelitas  y  filisteos  lo  que  deia- 
moa  refisrido.  De  los  griegos  y  antiguos  latinos  lo  afianzan  los 
que  bubo  en  la  guerra  de  Troya  entre  Héctor  y  Aquíles  y 
otros,  y  en  la  de  Alba  entre  Tumo  y  Eneas, que  refieren  Ho* 
mero  y  Virgilio.  Entre  los  romanos  y  naciones  con  quienes  guer- 
reaban, lo  atestigua  el  caso  de  T.  Manlio  con  un  bárbaro  del 
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d^cito  de  los  galos  senones ,  á  quien  Tcncido  quito  el  collar  do- 
rado que  le  adquirid  el  sobrenombre  de  Torquato ,  cuya  batalla, 
dundo  á  Q.  Claudio  Quadrario  en  el  primero  de  sus  anales  , 
noi  pinta  A^ilo  Gelio  '  ,  y  cuenu  T.i\  io,  Floro  y  otros  historia- 
dore».  El  que  con  otro  de  los  misinos  galos  tuvo  M.  Vale- 
rio siendo  tribuno  militar,  que  también  refiere  Gelio  y  otros  % 
de  cuya  contienda  ,  por  el  cuervo  que  puesto  sobre  su  mor- 
rión le  ayudó  á  vencer  á  su  contrario  ,  saco  también  el  sobre- 
nombre de  Corvino,  El  que  en  España  se  cuenta  acaecido  en- 
tre Escipion  Emiliano  y  un  celebre  capitán  celtibero  que  que- 
dd  vencido  en  la  refriega  ,  como  dicen  Livio,  Floro  y  Apiano. 
Y  porque  onútaidOS  otros ,  el  que  entre  los  tres  hermanos  me- 
llizos los  Horados,  y  de  otra  parte  ios  C  uriacios,  hubo  para  fi- 
nalizar la  guerra  entre  Alba  y  Roma  ,  que  disputaban  sobre  d 
principado;  en  que  vencedor  el  ditimo  de  ios  Horacios ,  se  le  ad- 
quirid á  su  patria  Roma,  como  refieren  sus  historiadores  s.  De 
los  vándal(^  y  suevos  lo  dice  también  san  Gregorio  turonen- 
ae  4 ,  quando  teniendo  entre  sí  sangrientas  guerras  por  la  poso- 
don  de  Espafia»  deliberaron  nombrar  de  cada  parte  un  mucha- 
cho para  que  pelease  por  todos ;  y  vencido  y  muerto  el  de  los 
vándalos  Iberon  estos,  según  d  pacto,  obligados  á  salir  de  la  pfo- 
vincía ,  7  se  pasaron  d  Africa.  En  otras  níadonaa  liabo  otras,  dt 
suerte  que  así  cotno  en  las  guerras  antes  de  llegar  al  trsnce  de 
la-batalla  se  ven  eseatimu^  y  otras  péque&a  contiendas  ¿así  taai-> 
bien  estas  peleas  singulares:  las  que  executadas  con  penniso  de 
los  capitanes,  no  solamente  no  son  ilícitas,  sino  á  veces  dtíks 
j  convenientes ,  como  sienten  los  DX>.  &  pues  por  ellas ,  con  d 
peligro  de  pocos  ,  se  decidían  las  guerras  en  que  habia  de  sobrio» 
venir  d  de  muchos;  d  por  estar  atf  pactado » d  por .d  ánimo  que 


I  A  Gellius.  //■/'.  9.  Noct.  attíc,  c. 
13.  Livius  lih.  7.  cap.  10.  Flor,  degest. 
t0m,  Ht.  1.  c.iv.  13. 

a  Gellius //^.  9.  cap.  II.  Flor*  ubi 
tup.  Liv.  lib.  7-  cnp.  16. 

3  Livius  i/i'.  !•  Flor.  iib.  i.  cap.  3» 
DioQ.  halkamat.  lib,  3 . 


4  Greg.  tur.  lib.  3 .  Hist.  franc.  c.  a* 

5  Alpnous.  Guerrcr.  m  sepul.  prdt^ 
cip.  e,  46.  Vasq-  Menchac.  Cont.  tllust, 
lib.  I.  cap.  T2.  Avala  de  jur.  &  offic. 
bell.  lib.  I.  cap.  3.  n.  ii.  Paul.  Vaet.  ■ 
de  duello  c  10.  Lar.  AUe¿.  iij.n*  47> 
"Boettm.dfdMéfC»  5. «.  s. 
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InítmiUaii  en  k  pane  del  yencedor » y  descaecimiento  al  contra- 
llo en  la  del  vencido.  Por  lo  que  siendo  justa  la  guerra  en 
que  interrenian»  también  ellas  se  reputan  legítimas  7  permití* 
dtt ;  si  no  es  que  acaso  fiiesea  solo  eiecutadas  por  vana  osten- 
tación. 

Así  vemos  preferido  su  uso  en  muchos  exemplos  modernos  que 
traen  las  historias  •  en  que ,  6  ya  por  decidir  el  caso  de  la  guerra» 
6  jz  para  mostrar  el  valor  de  los  soldados  y  alentar  á  los  demás» 
entre  exércitos  opuestos  lia  sido  el  duelo  ofrecido  7  practicado.  Sa* 
bido  es  el  que  hubo  en  Nápoles  en  tiempo  del  rey  católico  junto 
¿  Ja  dudad  de  Barleta  entre  once  franceses  7  otros  tantos  espafio- 
lea ,  de  cuyo  ndmero  era  el  celebrado  Diego  Gar<ja  de  Paredes» 
sobre  decidir  qual  nación  se  debiese  reputar  maa  valiente  y  bélico* 
sa  con  permiso  de  los  generales ;  en  que  quedd  indecisa  la  victo- 
ria ,  aunque  no  la  ventaja  á  £ivor  nuestro »  por  haber  sida  de  los 
franceses  muerto  el  uno »  rendido  otro »  7  nueve  heridos »  con 
nueve  caballos  muertos ;  quando  de  los  españoles  solo  uno  íue  ren- 
dido ,  dos  heridos  » 7  tres  caballos  muertos  > .  El  que  en  d  cercp 
de  Florencia  en  tiempo  de  Carlos  V  hubo  entre  sitiadores  7  si- 
tiados. £1  que  en  el  sitio  de  Ba7ona  por  el  tty  de  Aragón  don 
Alonso  el  batallador  hubo  entre  don  Pedro  conde  de  Lara  7 
don  Alonso  Jordán  conde  de  Tolosa ,  en  que  el  de  Lara  mnrid  do 
las  heridas.  Y  aun  se  halla  autorizado  #a  uso  con  la  aprobación  del 
papa  Martino  IV  en  el  desafío  que  sobre  el  reyno  de  Sicilia »  es 
su  presencia  y  de  los  cardenales ,  se  tratd  entre  don  Pedro  rey  de 
Aragón  7  Cárlos  duque  de  Anjou  ;  aunque  este  no  Uegd  á  efecto. 

Pero  si  contraemos  la  voz  duelo  á  lo  ^ue  posteriormente  con 
ella  se  significa ,  esto  es » batalla  para  justificar  su  particular  honra 
d  Interes » es  ferzoso  buscarle  origen  mu7  distinto.  Este  con  don 
Gerdnimo  de  Urrea  *  se  podría  colocar  en  la  arriba  mencionada 
contienda  de  Cdrbis  7  Orsua » en  que  sdo  intervino  la  decisión 
de  su  particular  causa.  Pero  siendo  preciso  buscar  i  los  duelos  ob* 
servados  en  estos  dldunos  tiempos  enlace  que  los  una  con  su  prin« 

I    M  a  rían,  df  rtb*  His^.  lib,  27.      i   Diálo¿o  de  la  vndadera  honra 
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clpal  origen  ;  y  no  pudiéndose  hallar  este  en  el  suceso  referido» 
mediante  haberse  interpuesto  k  dommacioo  romana  j  goda ,  en 
que  por  sus  leyes  nos  consta  no  haber  sido  admitidos  juicios  ae» 
mejantes ,  es  indispensable  d  recurso  i  otro  principio  y  mas  fim* 
dados  medios  de  su  introdudon.  Este  sin  duda  se  encucntti  en  la 
costumbre  que  de  los  pueblos  septentrionales  asegura  Pat¡ércuk>  > , 
que  libraban  sus  pleitos  y  particulares  ncgodos  por  d  juicio  de 
las  armas  ;  lo  que  tambíñl  de  los  nmbrícos  afirma  Bstobeo  ^ ,  di- 
ciendo .  que  el  que  en  él  venda  se  juzgaba  haber  tenido  deman- 
da mas  justa.  Siendo  pues  esta  costumbre  tan  recibida  entre  aque- 
llos pueblos  septentrionales  ,  y  habiendo  estos  después  dominado 
1j  i  ti  ropa  ,  es  fácil  inferir  que  con  otras  costumbres  bárbaras  que 
iiuiudiixLi  or. ,  viniese  también  esta  de  los  duelos  y  decisioxi  Je  ios 
pleitos  por  las  armas. 

Se  comprutbj  c  i.i  conjetura  con  ver  que  ni  entre  los  pueblos 
meridionales  de  l^iropa  ,  ni  entre  los  roma  nos  iv.c  aJniinJj  ¿sra 
costumbre  ;  pues  auíiquc  algunos  rcíici .ni  1  ella  el  uso  de  ios  gla- 
diadores que  en  las  exequias  y  ílící.'os  fúnebres  se  estilaron  en  Ro- 
ma ,  es  claro  fue  especie  muy  dibiiiua  ,  por  el  diverso  fin  4  que  se 
dirigían  ,  que  era  solo  la  diversión  del  pueblo  ,  el  hacer  exequias 
d  sacrificios  a  los  Manes  de  los  difuntos  en  cuyo  honor  se  ofre- 
cian  ,  y  la  ostentación  de  destreza,  fuerzas  y  valor;  mas  de  ningu- 
na suerte  la  decisión  de  pleito  ni  de  agravios.  Supuesto  pues  que 
su  origen  le  tuvo  nuestro  duelo  en  la  inculta  y  bárbara  ferocidad 
del  septcnn  ion,  comunicada  á  lo  demás  de  Europa  por  medio  de 
sus  conquistas ,  pasaremos  á  notar  las  nadoncs  donde  fiie  admid« 
do ,  y  leyes  de  su  observancia. 

III.  Es  tan  sabido  el  modo  con  que  en  los  pueblos  septen- 
trionales se  hacia  la  averiguación  de  las  causas  dudosas  y  difíciles 
de  probar  por  medio  de  la  purgación  vulgar  ,  que  es  en  vano  repe- 
tir las  circunstancias  y  freqiiencia  de  su  uso.  Solo  diremos  ,  que 
así  como  para  la  justificación  de  delitos  ocultos  ,  de  que  de  otra 
suerte  no  se  podian  sincerar ,  fueron  inventados  diversos  modos 
de  purgadon  vulgar » ya  con  agua  fxlk  d  hirviendo ,  ya  con  hierro 

1  £¿5.  2.  s  S«rm*  xo. 
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encendido  ,  y  ya  por  suertes  :  del  mismo  modo  fue  inducido  co- 
mo uno  de  ellos  el  del  duelo  d  batalla  singular  ,  en  que  faltando 
pruebas  para  convencer  el  delito  d  justifícarse  de  ¿1 ,  se  cometía  su 
examen  al  divino  juicio  ,  que  se  creia  asistir  ea  el  duelo  á  favor 
de  la  inocencia ,  como  iremos  reconociendo. 

Esto  supuesto ,  y  que  no  todas  las  naciones  septentrionales  ad- 
mitieron el  uso  de  los  duelos  ( pues  de  nuestros  godos  ,  aunque  se 
háÚz  mención  de  purgación  vulgar  por  agua  hirviendo  y  hierro 
encendido  en  sus  leyes  y  algunos  historiadores ' ,  no  se  habla  pa- 
labra de  estas  singulares  batallas  para  la  decisión  de  las  causas )  las 
que  por  ahora  nos  consta  que  en  algunos  casos  usaron  se  notarán 
brevemente. 

En  primer  lugar  entre  los  borgoñones  ,  por  lo«  afíbfi  de  500 
de  Chrlsto ,  en  las  leyes  que  promulgd  su  rey  Gundebaldo »  fot 
una ' ,  que  en  las  causas  en  que  la  una  parte  se  comprometiese  en 
el  /uramento  de  la  otra ,  si  esta  no  quisiese  jurar ,  sino  que  juzgase, 
confiado  en  su  yeidad  ,  poder  convencer  á  su  contrario  de  la  deu- 
da ,ó  del  delito  que  le  imputaba  con  las  armas ,  le  fiiese  permitida 
la  batalla ,  si  la  otra  parte  no  se  conviniese  á  satisfacerle.  Y  este  ea 
casi  el  mas  antiguo  testimonio  que  lie  podido  hallar  de  la  admi- 
sión de  los  duelbs  en  lás  leyes  de  los  pueblos  bárbaros  septentrio- 
nales ,  no  obstante  que  fuesen  usados  como  costumbre  en  muchos 
con  notable  anterioridad. 

De  la  misma  suerte  se  halla  comprobado  su  uso  en  las  leyes 
de  los  ant^uos  alemanes  para  los  pleitos  sobre  confines  y  térmi- 
nos de  los  campos  8 ,  y  otras  causas.  £n  las  de  los  bayuarios  4  y  ri- 
puarlosS,  aunque  en  estas  con  alguna  obscuridad.  £n  las  de  los 
anglios  y  verinos ,  por  otro  nombre  turingos ,  en  diferentes  lu- 
gares se  establecía  •  que  el  que  negase  el  ddito  que  le  era  imputa- 
do »  hiciese  juramento  con  el  ndmero  de  saeramentaies  prevenido 

T     JLeg.^*iit.  I.  lib.  ^.  in  co.i.  Tin-  4    ZL.  bajw.  tlf.  2.  ^.  12.  ttf. 

dembrog,  S.  Ildephons.  de  vit.  illust.  %.  28.  tit.  8.  ^.  2.  num.  6.     §-  3.  Jí^m 

ejpisc.  in  Afont.  tit,  11.  ^.  6.  /1M2.  ^.  8.  6-  9.  b'Steft 

»    JnUgib.  bwrgundion.tit. 

■5     XZ.  alamann.  tit.  84.  6*  S>  in  ^    LL.  riptLir.  ftt.  32.  ^.4.  6»  iü* 
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CU  cada  caso  ,  ó  justilicasc  su  inocencia  con  el  duelo  a  elección 
de  aquel  á  quien  perteneciese  la  causa  ' .  En  las  leyes  de  los  friso- 
sea*  en  quanto  á  las  causas  de  libertad  ,  diciendo  uno  ser  otro  su 
ttH^ixvo  f  y  jurando  qualquiera  de  los  dos  litigantes  ,  si  el  otro  de- 
terminase negar  el  juramento  ,  de  voluntad  de  ambos  se  permitía 
d  duelo  3   Pero  lo  que  es  mas  digno  de  admiración  entre  estos  es 
la  costumbre  que  se  dice  en  las  mismas  leyes  habia  entre  los  ríos 
LawNr**'  y  yisara  para  la  averiguación  de  la  muerte  extcutada  en 
algún  tumulto »  y  composición  del  homicidio  con  los  parientes  del 
muerto.  Esta  era  ,  que  aquel  á  quien  tocaba  el  quejarse  de  la  ofen- 
sa ,  no  sabiendo  quien  era  el  matador  ,  nombrase  á  uno  y  dixese 
que  aquel  habia  muerto  á  su  pariente  ;  el  qual ,  si  quería  librarse 
desemejante  impostura ,  dcbia  delante  del  juez,  con  otros  sacra- 
mentales ,  jurar  no  haber  cometido  el  tal  delito ,  y  al  mismo  tiem- 
po -señalar  otro  por  autor  del  homicidio.  Si  negaba  también  este, 
juraba  como  el  primero » y  ambos  sallan  al  campo  ó  daban  quien 
por  ellos  riñese  ;  y  la  parte  del  vencido  era  obligada  á  la  sarisía- 
cion  dd  homicidio.  Sacramentales  llamaban  cierto  ntimero  de  tes- 
tigos 4|U€,  d  ya  parientes  ó  ya  Yecínos »  con  d  piindpal  imaban 
ser  cierto  según  su  creencia  lo  que  este  referia. 

Entre  los  d^nos ,  hoy  dinamarqueses*  refiere  Sazón  gramáti- 
00  a  haber  establecido  su  rey  Froton»  que  qualquiera  causa  se  Ten-* 
tilase  con  las  armas ;  juzgando  mas  bien  TÍsto  el  disputar  con  las 
fiierzas  que  no  con  las  palabras.  Finalmente  entre  ios  franceses 
aunque  las  leyes  de  los  sálicos  no  dan  indicio  de  que  fiiese  esta- 
bleado por  ellos  en  sus  primeros  tiempos  como  ley  ,  lo  refieren 
como  costumbre  igualmente  admitida  sus  historiadores  4  entre  los 
modos  de  justificarse  de  los  delitos  que  se  imputaban  ¿  y  de  tUo  se 

1  LZé  an¿Uorum  ir  vfertnorum^      3    Saxo  grammtt.  iSíl.  $.  IXi- 
lit,  I.  eU  homic.  §.  3.  ib¡  :  £"/  cíe  utro-   nU  de  re¿.  Frotkme  3. 

que  (  hoc  est  morte  adalh^gi  ,  vel  ingc-       4    la  vita  JLudovici  pü  ,  anno  83  x 

niri )  //  negoperU ,  cum  tb^decim  júrete  de  Benurdo  qiiod«m  t  h  ^r^o  imperen 

aut  in  camftm  exteU ,  Mif$m  Ule  vo-  tarém  euUnu  midum  se  furgandi  ab  ' 

luerit  ad  auem  díusa  pertinet.  ídem  eo  quxrchat  more  francis  sólito  ,  scili- 

circa     ;  /;'.  7.  §.  6.  tit.  8.  14.  6*  1 5.  cet  crhnen  otjicienti  scmet  objiccre  w- 

2  ZX.  frUion.  tit.  1 1.    3*  ^  anmtqw  mfotta  dümrt* 
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hace  mención  en  los  capitulares  así  de  Cario  magno  ,  como  de 
Ludovico  pío  bU  hijo  *  y  otros  posteriores  reyes  :  pudiéndose  con 
justa  causa  conjeturar  ,  lo  tomaron  de  sus  vecinos  los  borgoñones, 
con  quienes  desde  el  rey  Clodoveo  tuvieron  familiar  comunica- 
ción ;  pues  habiéndolos  después  conquistado  Childeberto  y  Clota- 
rio  hijos  del  mismo  Clodoveo  ,  los  unieron  á  la  corona  de  Fran- 
cia entonces  dividida. 

Pero  entre  todas  las  naciones  bárbaras  ,  á  quien  suele  comun- 
mente atribuirse  la  introducion  del  duelo  ,  y  de  quien  toman  su 
origen  los  autores  ,  es  la  de  los  lombardos  ,  que  apoderados  de  Ita- 
lia por  los  años  de  Christo  de  568  ,  y  establecido  su  imperio  en 
ella  por  mas  de  doscientos  años ,  introduxeron  con  él  sus  leyes  y 
costumbres.  A  este  sentir  se  inclinan  entre  otros  Gerónimo  Mu- 
elo y  don  Gerónimo  de  Uuca  *  íunU¿dos  ,  lo  primero  en  que  ha- 
biendo el  rey  Rotáris  obtenido  el  reyno  de  los  lombardos  á  los 
77  años  de  haberse  establecido  en  Italia  según  Paulo  diácono  3 ,  ya 
confiesa  ser  esta  costumbre  tan  antigua  en  su  pueblo  ,  que  no  creía 
pudiese  su  regia  autoridad  desarraigarla  4 ;  y  lo  segundo  en  lo  di- 
latado del  imperio  de  los  lombardos  en  Italia,  en  ser  aüj  donde  con 
mayor  freqüencia  se  vieron  posteriormente  admitidos  los  duelos, 
y  en  no  constar  de  las  otras  naciones  que  en  ella  entraron  seme* 
jante  costumbre. 

Pero  para  que  conste  sobre  que  principios  se  suelen  fundar 
edifícios  muy  elevados  ,  es  preciso  notar  el  modo  y  circunstancias 
con  que  por  las  leyes  de  los  longobardos  eran  permitidos  los  due- 
los. Y  en  primer  lugar  el  rey  Rotáris  ,  que  según  Paulo  diáco- 
no 5  fiie  el  primero  que  reduxo  á  escrito  las  leyes  que  antes  se  ob- 
servaban por  tradición  ó  costumbre  ,  solo  permitió  el  uso  de  los 
duelos  en  los  delitos  que  así  por  ser  de  diñcÜ  prueba  y  negar  el  reo 

I    Iq  capit.  Caroi.  magn. 3.  lo^o  de  ia  vcTdadna  ¡lonra  militar » 

46. 6*  ht  afperuL  3.  MÍ  Úb.  4.  cap.  33.  farí,  x. 

Item  in  capit.  Ladov.  pü  ad  Íl.  sálicas.  3    Paolus  Warnefiridu  4tf ^ipn* 

Stabilimcnta  S.  Ludov.  lih.  1.  cap.  8.  gob.  lib.  4.  cap.  44. 

eaü.  80.  Ítem  cap,  71.  6*  140.      tape  4   Rex  Roiharis  in  U,  lon¿ob.  tit.  9. 

étíiH.                                    *  %,  23. 

■i    Hieron.  Muc.  de  duel.  lib.  x.  5    Paul.  Wancfiid.  dignítlm¿¡^, 

c«/.  I.  I>.  Getániiiio  d«  Unea  DiÁ*  üb,  4.  céip,  44. 
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haberlos  cometido ,  como  por  afirmar  el  acusador  con  juramento* 
no  pedir  el  campo  con  depravado  ánimo  ,  era  forzoso  recurrir  á  él 
como  prueba  reservada  ,  para  que  ni  los  delitos  quedasen  sin  casíi* 
go,  ni  la  inocencia  infamada.  Tales  eran  el  de  conjuración  contra 
el  rey,  de  que  alguno  fuese  acusado  ^ :  quando  á  la  muger  se  IC' 
imputaba  haber  por  sí  o'  por  otro  concurrido  á  la  muerte  del  ma- 
rido * :  quando  uno  llamaba  á  otro  ¿{^ra  ,  esto  es  ,  cornudo  ,  y  $e 
ofrecía  á  probarlo  por  batalla  3 :  d  á  alguna  mugcr  fornicaria  d  eS" 
triga ^  que  equivale  ,  según  du  Cange  5 ,  á  bruja  y  hechicera  :  d  si 
algunos,  cuyo  pariente  hubiese  sido  hallado  muerto  en  el  lecho, 
persuadidos  á  que  lo  hubiese  sido  con  veneno  ,  imputasen  este  de- 
lito i  aquel  en  quien  tenían  sospechas  ,  jurando  no  hacerlo  con  in- 
tención depravada  ,  quisiesen  probarlo  con  el  duelo  ^,  con  tal  que 
en  este  caso  ,  si  el  acusado  fuese  vencido  ,  no  perdiese  toda  su  ha* 
cienda  ,  como  antes  se  observaba  por  inveterada  costumbre ,  aten- 
diendo !n  incierto  de  tan  falible  prueba  para  una  tal  condenación. 
Del  mismo  modo  quando  sobre  alhaja  mueble  ó  inmueble  se  ar- 
güía al  poseedor  de  mala  fe  ,  habiéndola  tenido  cinco  años ,  le  era 
permitido  defenderse  por  juramento  d  por  batalla/.  Y  finalmente 
quando  el  hijo  ,  requerido  por  la  deuda  de  su  padre»  la  negaba  sia 
querer  pagarla  8. 

A  solos  estos  capítulos  reduxo  este  rey  el  uso  de  los  dueíos, 
proibiéndolos  expresamente  en  el  caso  de  imputarse  á  alguno  ser 
hijo  de  adulterio  9:  en  el  de  decir  uno  tocarle  la  tutela  ó  patroci- 
nio de  la  muger  agen3'°;  en  el  de  ser  acusado  el  marido  de  haber 
concurrido  á  la  muerte  de  su  mugcr  :  y  en  el  de  que  el  esclavo 
vendido  apareciese  leproso  6  demoniaco ,  sin  saberse  si  era  vicio 
contraído  antes  de  la  venta.  En  estos  casos  se  mandaba  recurrir  al 
juramento  del  marido  ,  vendedor  d  acusado.  Hn  el  esclavo  ,  que 
habiendo  servido  treinta  años »  quería  librarse » y  en  la  alhaja  a$í- 

X  LL.lm^.tit,i.$,'j,ia.i,  7  Ibid.  in>.i.tít.35.  5. 1. 

2  TSid.  tit.  3.  8    Ibid.  Ub.  2.  tit.  5  5.  §•  9. 

3  ibid.  tit.}.  5,  Ibid.Iib.a.tit.  5j.  !• 

4  Ibid.  tit.  12.  $.  3.  xo  Ibid.  $.  2. 

5  Cangius  in  gloss.  verb.  J¡rr(s;tf*  ix   Ibid.$.j.  &4. 

6  LL»  ¿o^g,  tit*  9.  23. 
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ausmo  poseída  el  mismo  tiempo »  proibió  después  el  duelo  su  su* 

cesor  Grimoaldo  >  • 

Reducido  á  estos  estrechos  límites  el  uso  de  los  duelos  •  logrd 
varias  ampliaciones  de  los  siguientes  reyes  y  emperadores  ;  aunque 
siempre  en  la  atención  de  que  fidtasea  pruebas  ,  y  conviniese  la 
averiguación  de  la  verdad.  En  el  hurto  oculto  del  esclavo  lo  ad- 
mitid el  rey  Luitprando »  si  su  señor  lo  negase  y  quisiese  defen* 
derlo  *  •  Quando  alguno  era  acusado  de  adulterio  ó  de  haber  pues* 
to  la  mano  en  el  seno  á  muger  casada  3 ,  y  lo  mismo  con  la  mu- 
ger  acusada  de  este  delito » habia  establecido  antes  el  rey  Grimoal- 
do  4^  mandando  se  salvase  de  él  6  por  juramento  de  sus  parientes, 
ó  por  batalla  de  uno  de  ellos.  A  esto  quizas  did  motivo  el  caso  su- 
cedido en  tiempo  de  su  antecesor  Rodoaldo ,  en  que  habiendo  si- 
do imputado  d  su  muger  la  reyna  Gundiberga  el  delito  de  adulte- 
rio »  y  ofrecfdose  á  defenderla  un  esclavo  suyo  llamado  Carelo,  lo- 
gró en  batalla  vencer  al  impostor  y  libertar  el  honor  de  su  señora 
del  borrón  £eo  de  esta  calumnia  ,  según  refiere  Paulo  Warnefri- 
do  S  9  y  con  mayor  extensión  Frcdegai  lo  ^ .  Admitiólo  también  el 
mismo  Luitprando  en  casos  de  hurtos ,  incendios  y  otros  semejan- 
tes delitos  ocultos/.  Anadio'  después  el  emperador  Enrique  la 
muerte  alevosamente  hecha,  ó  en  tregua ,  si  el  agresor  la  negase^: 
el  parricidio  9 :  las  muertes  con  veneno  y  de  otros  modos  furtivos 
d  á  escondidas ;  y  mandó  con  consejo  y  en  cortes  de  los  lombar- 
dos ,  que  cl  imputado  de  ellas  ,  siendo  libre  ,  se  justificase  por  el 
duelo  ;  y  no  siéndolo,  por  el  juicio  del  agua  hirviendo      Y  al  fin 
Cario  magno ,  qne  vencido  Desiderio  rey  de  los  lombardos ,  fue 
coronado  rey  de  ellos  ,  viendo  que  en  muchos  casos  en  que  era 
costumbre  ,  por  falta  también  de  prueba  ,  recurrir  al  juramento ,  y 
que  de  aquí  se  originaban  freqüentcs  perjurios  y  mediante  que  ju- 

X     Grimoaldus  in  II.  long*  lib»  2.      6   Frcdraar.  tn  chronic.  cap.  í  i, 
3  5  •    3-  6»  4-  -^'«"W  S'S-  7       IL  longob,      s.  /Ir.  5  5 .  ^.  1 5 . 

2  Rex  Luitfraodus  ¿»  i/.  /«fff«^.  6*25. 

Ub»  X  •  tit,  10^.4.  8   Imp.  Henric.  in  //•  hH^,  ¡ib.  f . 

3  Ibid.  lib.  2.  tit.  5       16.  tU.  9.  S,  38. 

4  Ibid.  ^.12.  9   Ibid.  tit.  10.  4» 

5  Paol.  Wtfn«fiid*  de  ¿ett,  tmg»      10  Ibíd.  d.  tít»  9. ).  39. 
/tb.  4.  cap*  49» 
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rando  ambo?  litigantes  ,  era  preciso  que  alguno  de  eüos  le  come- 
tiese f  mando  que  en  lugar  de  juramento  fuesen  substituidos  los 
duelos  ,  diciendo  ser  mejor  que  peleasen  los  dos  ea  el  campo,  que 
tío  el  que  á  escondidas  cometiesen  el  perjurio  ^ . 

Esta  constitución  ,  á  repetidas  quejas  de  sus  sdbditos  (porque 
solo  parece  comprehcndia  las  cansas  criminales)  extendió  el  em- 
perador Otón  á  las  civiles  sobre  heredades  ,  en  que  se  había  intro- 
ducido el  abuso  en  Italia ,  de  que  se  decidiesen  solo  por  juramca- 
to  :  para  cuya  derogación  dispuso  que  en  semejantes  causas  en  lu- 
gar de  juramento  se  usase  la  batalla  ,  especialmente  quando  liti- 
gándose alguna  posesión  ,  y  alegando  cada  parte  su  dominio  ,  pro- 
ducidos instrumentos  por  ambas  d  por  una ,  se  alegaba  ser  estos 
£dsos  ó  supuestos  ó  se  dudaba  de  alguna  investidura  > .  Que  es  io, 
mismo  que  en  las  atestiguaciones  encontradas  dispuso  Ludorko 
pío »  que  siendo  tales  que  no  constase  qual  de  ellas  fiiese  la  ver- 
dadera ,  se  escogiese  un  testigo  de  cada  una  de  las  partes ,  que  en.« 
trando  en  batalla  ,  decidiesen  y  mostrasen  con  la  victoria  la  ver- 
dadera 3 .  A  dichos  capítulos  añadió  el  mismo  Otón  el  depdsico  de 
mas  de  veinte  sueldos  ,  negándolo  el  dq^itario4:  el  alegar  uno 
haber  sido  violentado  para  otorgar  escritura  del  predio  6  heredad 
á  otro  s :  el  iuirto  ,  excediendo  de  seis  sueldos  ^ :  y  la  causa  de  Ü* 
bertad  ,  queriendo  el  señor  decidirla  por  batalla  7. 

De  todo  lo  hasta  aquí  dldio  se  deduce  haber  quedado  el  duelo 
reducido  por  las  leyes  á  loa  casos  donde  por  haber  escasez 'de  prue- 
bas, y  conrenir  la  averiguación  de  la  verdad «  se  solía  recurrir  al 
extraordinario  medio  de  la  purgación  vulgar  en  las  naciones,  y  de 
la  canónica  por  juramento  en  la  iglesia  :  como  asimismo  iiabef 
sido  subrogada  ea  lugar  de  esta  la  prueba  de  los  duelos  por  evi- 
tar perjurios.  Esta  nuson  movid  antes  tambiea  á  Gundebaldo^icy 

1  Dict. h'¿>.2.  trt.^^.  ^.2}. \hi'.  Mf-  3. /rV.n. ^-lo* &Jl.ItaBliBp.LodutfW 
iius  visum  est  ut  in  campo  cuín  fusti-  ibid.  ^.  i6. 

hu  fOtittr  cmtndémt ,  quam  ferj»*      4   Ibid.  dict.  Ub.  a.  tit.  f  J.  • 
rium  perpetrent  in  abscomo.  \    Ibid.  %.  36. 

2  Imp.  Otoa  ¿i  U.  hitgob»  Ub,%*  6  Ibid.  §.  37. 
/!/.  55.^.34.  7    Ibid.  i.  37. 

1  Lvído9,fÍmimcaf.AJdit,éulU¡g,      8  GaadebjkJd.  in  le¿ib.  buriuruL 

táUcám  m  ffim.  if»  m  ü,  hn^,  &•  tk,  4f, 
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de  los  bornonones ,  para  que  asimismo  en  lugar  de  juramento  la 
mandase  permitir  ,  si  alguna  de  las  partes  se  es  cúsase  de  jurar  ,  es- 
cogiéndose en  tal  caso  uno  de  los  que  como  sacramentales  ha- 
b^n  de  jurar  con  el  contrario  ,  para  que  pelease  con  él.  En  cuya 
ley  y  en  la  de  Cario  magno  arriba  puesta  se  descubre  el  antiguo 
uso  con  que  se  decidían  los  litigios  por  juramento  :  no  por  el  de 
uno  solo  conforme  á  las  leyes  romanas ;  sino  que  ofireciéndose  mu- 
tuamente el  uno  al  otro  litigante  el  juramento  ,  si  alguno  le  rehu- 
sase ,  era  condenado  en  el  pleito  ,  entendiéndose  hacerlo  por  fal- 
tarle justicia  para  él :  pero  jurando  ambos  cosas  opuestas  ,  el  arbi- 
trio del  jaez  rq;ulaba  qual  mereciese  mayor  estimación.  Y  como 
en  este  caso  era  forzoso  que  uno  de  los  dos  jurase  falsamente  ,  con 
justa  razón  las  leyes  pusieron  la  mir:i  en  desterrar  una  tan  irracio- 
nal costumbre  ,  aunque  ñiesc  por  el  violento  medio  de  los  duelos. 
De  ella  se  hace  mención  en  el  concilio  valentino  ^ ,  celebrado  el 
a&>  de  855 ,  proibiéndosc  con  graves  penas,  para  evitar  de  este 
modo  los  perjurios  que  de  ahí  se  originaban  :  lo  que  para  cabal  iii» 
teUgenciá  de  estas  leyes  ha  parecido  notar.  Visto  pues  el  motivo 
é  introducion  del  duelo  ,  solo  resta  saber  las  ceremonias  y  modo 
con  que  en  los  primeros  tiempos  se  excrcia  ,  para  pasar  después  á 
fos  progresos  en  la  edad  posterior  en  que  tanta  cjtfen&ion  y  olxcr* 
vancia  tuvieron. 

IV.  Como  no  todas  las  leyes  ordenadas  á  los  principios  logra- 
fon  continuada  observancia;  ni  por  el  contrario  pudieron  ser  entott* 
ees  obedecidas  las  que  en  los  posteriores  siglos  se  hicieron  ,  á  catm 
de  la  mayor  iGreqüencia  de  duelos  :  cuidando  nosotros  de  evitar  la 
confusión » hemos  juzgado  preciso  dividir  los  tiempos»  así  pm  que 
se  ycaq  las  antiguas  7  se  conozcan  las  nuevas ,  como  para  que  nos 
conste»  por  las  ceremonias  que  hasta  nuestro  tiempo  vimos  obser- 
vadas ,  su  primer  origen  y  estable  permanencia»  A  este  fin  la  mas 
o6nKKla  división  ha  parecido  ser  hasta  el  tiempo  en  que  acaban  las 
leyes  con  título  de  los  lombardos,  esto  es,  hasta  el  imperio  de  Otón» 
^  bastad  afio  mil  de  Chrísto ,  quedando  desde  este  tiempo  hasta  el 
nuestro  para  quando  se  trate  del  uso  moderno  del  duelo  7  sus  leyes. 

z  CoadLTa]ent«¡ttGalhsfliio85f.  ÍiaÍNtaai»Mii.ii.6»S3. 
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Esto  supuesto  » lo  primero  es  digno  de  notar ,  que  siendo  el 
duelo  en  U  común  creencia  de  los  pueblos  una  especie  de  juicio  en 
que  el  mismo  Dios  y  su  justicia  se  creía  intervenir  é  interponer 
el  suyo  t  £iTOreciendo  al  inocente ,  y  castigando  ai  culpado  mani« 
&stando  la  verdad :  por  consiguiente .  para  haber  de  recurrir  á  él 
eia  precisa  circunstancia ,  que  reconocidos  todos  los  humanos  y  re* 
guiares  medios ,  se  mostrasen  no  bastantes  á  k  averiguación  y  cer- 
teza que  se  requería ;  pues  de  otra  suerte  seria  solicitar  en  vano 
de  Dios  un  milagro  ,  lo  que  era  conocidamente  tentarle.  Así  se  ye 
establecido  en  la  ley  de  los  bn^marios,  admitiendo  solo  el  duelo  en 
las  contiendas  de  límites  t  falta  de  otras  pruebas  y  de  no  querer 
las  partes  oonvenirsé ' .  £sto  mismo  ratifico  después  en  las  consti* 
tttctones  sículas  el  emperador  Federico  II  en  las  causas  de  lesa 
magestad  y  homicidio » á  las  quales  solas  reduKo  el  uso  de  los  due- 
los *  •  Unas  y  otras  convienen  con  lo  que  para  la  purgación  can<$« 
nica  establecen  los  sumos  pontífices  y  concilios ,  mandando  que  á 
ella  solo  se  recurra  á  fitlta  de  otras  pruebas  legítimas  $ , 

Por  igual  motivo ,  y  evitar  el  que  con  depravado  ánimo  y  sin 
necesidad  provocasen  al  duelo  k  sus  contrarios  los  ^acusadores  ,  se 
previno  que  estos  antes  de  venir  á  la  batalla  jurasen  no  pedirla 
con  intención  de  venganza  o  de  tomar  satis&clon ,  sí  solo  de  in- 
vestigar  la  verdad  ,  y  con  sospechas  ciertas  de  haber  cometido  el 
acusado  los  delitos  que  se  le  imputaban.  A  este  juramento  did  prin- 
cipio el  rey  Rotáris  en  el  caso  de  la  muerte  sospechosa  de  vene- 
no de  que  hablamos  4 ,  y  extendió  á  los  demás  casos  después  el  rey 
JLuitprando  5 .  Lo  qual  era  cierta  especie  de  juramento  de  calum* 
nia ,  como  sienten  Muelo  y  Uptono  ^ « 

.1    7»//.  biijwar,  íit.  ii.  $.  i.  Eísi  Hincmams  rbem.  in  c.  Si  mala  x6.  o* 

díia  prúhatiQ  nusquam  i»Mnire  dt^gnoS"  aüi  4f.  5.  Ai  r.  Quotie^  5.  e.  etm  ht  jm- 

cafur  ,  tíft  utriusque  Smuuioium  COm-  ventura  ,  6*  aliis.       de  fnrg.  canon* 

£ímare  voluerint,  Capitul.Cfroli  M.  lib.  j.  cap,  34..  Leges 

2  Fcderic.  II.  incontt.  sicui.  lib.  2.  -wisigoth.  Ub.  2.  ///.  i.  cap.  22.  bajwar. 
tít,  3  V  Dummodo  ad  illud  ( duellum  )  tit,  8.  ^.  16. 6<  pasim  alibi. 

non  aeveni.itur  ,  7v'¡i  ubi 4diie  frobáUiO'  4  Itg  ie¿ibm  long^b*  Ub*  i«  tit*  ^ 
nes  uan  suppctunt.  %.  23. 

3  Gregor.  III.  <•/«/.  i.  in  c.  Pres-       5    Jbid.lib.  2.  tit.  ^5.  15. 

bytfr  5.  Conc.  agatncns.  in  c,  SUegi"  6  Mucius /af^r  dtiello  ^  lib.  3.  CMp»  <$• 
tiaU  12.  ilerdeose  m  c»  Prttbyttr  1  j.  Uptooui  dt  mtíit»  ^fic*  Hb,  a*  cap*  4. 
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El  juez  que  antiguamente  fue  competente  para  este  juicio  del 
¿uelo  creo  fuese  aquel  que  lo  era  legítimo  para  conocci  de  lo  prin- 
cipal del  negocio,  respecto  de  que  en  las  leyes  antiguas  no  se  ha- 
lla que  se  les  proibiese  ;  y  que  siempre  que  se  menciona  el  due- 
lo ,  no  se  habla  de  otro  juez  que  debiese  concurrir  á  autorizaiio  y 
concederlo  ,  como  se  ve  en  diferentes  lugares  de  ellas  ^ , 

m  modo  que  se  observaba  entonces  ,  y  ceremonias  al  tiempo 
del  combate  ,  no  las  sabemos  con  certidumbre  ,  y  solo  podemos 
por  conjeturas  inferir  algunas,  dexaiidu  las  Jemas  para  el  siguiente 
tiempo  en  que  se  hayan  de  referir  las  modernas.  No  obstante  po- 
demos afirmar  que  su  uso  fue  entonces  mas  sencillo  y  con  menos 
ceremonias.  Entre  ios  alemanes ,  ocurriendo  sobre  límites  contien- 
das entre  dos  familias  ,  se  observaba  lo  siguiente  * :  Que  el  uno  de- 
cia  ,  Aquí  es  nuestro  léi  mino  ^  señalándole :  el  otro  pasaba  á  otro  Ju- 
gar y  decía  también  ,  Aquí  es  nuestro  término.  Hallábase  presente 
el  conde  de  aquella  jurisdicion ,  /  señalaba  donde  uno  y  otro  querían 
fuese  su  término ,  y  designaban  al  rededor  el  sitio  que  se  controvertía. 
Después  'venia?!  en  medio  ,  y  presente  el  conde  tomaban  de  la  misma 
tierra  ,  á  lo  que  los  alemanes  llaman  curfodi ,  y  en  la  misma  tierra, 
que  levantaban  ponian  ramos  de  los  árboles  que  en  ella  habia  ;  y  las 
familias  que  disputaban  le'vantaban  la  tierra  presente  el  conde  ,  y  se 
la  entregaban.  Este  la  ett^vohia  en  un  Uen%o  ó  sábana  ,  y  puesto  su 
sello  ,  la  encomendaba  á  otro  hasta  el  pacto  que  se  establccia,  Enton* 
ees  ofrecían  la  pelea  de  dos  de  entre  ellos.  Qiiando  estaban  prevenidos 
para  la  batalla  ponían  ta  misma  tierra  en  medio  ,  tocábanla  con  las 
espadas ,  y  atestiguaban  á  Dios ,  para  que  de  aquel  ¡uese  la  tictoria 
de  quien  la  justicia ;  y  batallaban,  FJ  que  de  ellos  cencía  quedaba  po- 
seedor del  sitio  disputado  í  y  los  demás  presuntuosos  ,  porque  se  opu- 
sieron pagaban  doce  sueldos.  Aquí  se  nota  ,  no  solamente  el  modo 
de  practicar  el  duelo  en  estas  causas  ,  si  también  cierta  especie  de 
juicio  semejante  al  de  las  vindicias  romanas  ,  que  se  observaba  se- 
gún Gelio  3  en  las  causas  sobre  la  propiedad  de  las  heredades  por 

■ 

t   TmlL  dúsn*  fi9.  84.  Im  IL  Iwgeb.  apod  Goldast. 
Ub,  3.  ^/V.  5  5 .  §.  1 1.  J  A  4»¿r.  tík,  ao.  cap, 

a   Im  U¿Üt,  aiam,      84.  mIíos  8j*  lo. 
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el  derecho  de  las  doce  tabl» ,  de  quo  esíacUver  los  escritores  do 
m  antigüedades  < . 

Las  amuB  con  que  se  habla  de  executar  la  disputa  del  duela 
fegttlarmente  fueron  espadas  y  escudos  ó  rodelas*  Las  espadas  se 
▼en  en  la  referida  ley  de  los  alemanes ,  y  los  escudos  en  las  de  los 
lombardos;' aunque  entre  estos  en  lugar  de  espadas  parece  cstu- 
TÍeron  en  uso  los  bastones ,  estableciéndolos  así  el  emperador  Lo- 
tario  *  I  á  imitación  quizás  del  antiguo  ¡uego  de  los  cestos  ,  cé- 
Idve  entra  los  griegos  en  los  juegos  olímpicos ,  j  no  olvidado 
después  por  los  antiguos  romanos. 

£1  modo  con  que  hablan  de  ser  tanto  la  espada  como  la 
rodela  lo  expresa  el  Cspejo  saxtfnico  diciendo :  MI  jm%  éUbi  seña^ 
Jar  á  cada  mo  dos  pirsmas  ^  aádm  éi  qi»  sí  armm  s^¡gm  cot^ 
tmnbri.  Vistanse  qmmto  ^sieren  de  cuero  y  Uno.emfáíqut  quedm 
la  JtintiyfiiS  discuMirtos  dil  todo.  En  las  manos  $oh  tengan  unos 
wtmUhs  guantes.  Cada  uno  en  la  mam  tenga  una  espada  desmida, 
y  m  la  cinta  una  6  mas  d  sh  arbitrio.  El  escodo  de  madera  ae^ 
Uerto  de  cuero  f  con  solo  el  centro  de  hierro  en  la  otra  mano.Y 'oistate 
mea  nkitmdea  9  agtas  mangas  üegarán  hasta  el  codo  %.'l>oMA  au« 
toridades  infieren  algunos  >  habme  tomado  estas  precauciones  de 
defensa  á  fin  de  que  el  peligro  fiiese  menos,  y  mas  ámdada  Ja 
«▼erlguadon  de  la  verdad « i  cuyo  fin  y  no  ¿  de  la  venganza 
ae  dirigía  principalmente  d  dudo;  y  que  aií  no  cía  lídto  el  ha- 
cerlo sin  armas  de  defensa» 

Las  penonas  que  podian  entrar  á  executar  el  duelo  eran  todos 
aquellos  á  quienes  no  Íes  estuviese  proibido  por  ley  :quales  eran  los 
esclavos ,  á  quienes  en  su  lugar  por  la  ley  de  los  lomfÑirdos  4  se  imr 
ponía  la  furgadm  •wúgar  por  medio  del  agua  hirviendo ;  al  mo- 
do que  en  aquella  edad  eran  también  ezduidkis  .de  la  purgadm  ca^ 
,  wSnka  por  d  juramento ,  y  en  su  lugar  admitidos  á  las  vulgares 
dd  agua  6  htmo  ardiendo ,  según  se  colige  de  los  concilios  tri- 

I   Rottoiit  ÁHtiq.  rom,  lih.  9.  cap,      3   Speculom  usonieom  Uk.  t.  mr^ 

Y1.  lÜBTud.  éd  Uget  1  s.  tnhd.  e.  6, 6*  Hc$tl.  6  3 . 

Ja.  4  Ih  Ugié.  Ue^.  ¡ib.  t.  tk.  9> 

a    lnifMr«  Lour.  im  Ugibm  kn¿9'  %,  39. 
hard.  Hb.  a*  icr.  5$.  §.  39. 
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búrlense  y  moguntino  que  cita  Graciano  En  esta » porque  la 
abatida  c  infame  condición  do  ia  esclavitud  no  se  cree  bañante 
para  Ja  fidelidad  y  religión  que  se  requiere  en  la  delación  del  ju- 
ramento :  en  aquel ,  porque  la  inferioridad  los  hacía  indignos  det 
manejo  y  uso  de  las  armas ,  principal  distintivo  de  la  nobleza  de 
que  estaban  distantes*  En  un  solo  caso  les  era  permitido  el  av» 
bitrio  del  duelo ,  que  era  tratándose  la  causa  de  su  libertad ,  y 
queriendo  el  dueño  que  se  ventilase  por  él  \  juzgándolo  medio 
mas  fácil  de  probar  su  intento  > :  6  estando  el  esclavo  en  pose- 
sión de  libertad  por  leyes  de  los  firisones  3  ;  por  ser  justo  que  aquel 
que  como  libre  vlvia » no  fuese  privado  de  los  derechos  de  tal 
hasta  tanto  que  por  sentencia  se  hubiera  decidido  su  estado  y  con- 
dición. • 

Por  raaon  del  sex6  se  escusaban  de  esta  prueba  las  mugeres; 
pero  en  su  lugar  ó  las  de&ndia  algún  pariente»  ó  erui  precisa- 
das i  justificar  su  inocencia  con  otro  genero  de  purgación  cand^ 
nica  4  ó  vulgar  S.  No  obstante  entre  los  bayuarios  fué  permiti- 
do á  la  muger  entrar  ,  si  quisiese  ,  por  sí  en  batalla ;  señal  de 
la  fortaleza  que  había  en  ellas  ^.  Bscusábanse  también  del  duelo 
por  la  edad  juvenil  ó  decrepita ;  por  enfermedad ;  por  su  calidad 
y  grado  los  condes ;  y  por  lo  sagrado  de  su  ministerio  los  ecle- 
siásticos de  quienes  se  volverá  á  tratar:  en  cuyos  casos  era  lí- 
cito el  nombrar  un  campeón  que  entrase  en  la  batalla  7  por  ios 

principales. 

Campeones  se  llamaban  ciertos  hombres  de  conocida  habi- 
lidad y  fuerza  que  tenían  como  por  empleo  ofrecerse  á  batalla 
por  la  justicia  y  verdad  de  los  principales  que  para  ello  los  es- 
cogían y  pagaban.  Su  uso  fué  mas  admitido  en  unas  naciones  que 
ea  otras.  J«os  bayuarios  en  casi  todas  las  causas  de  duelo  los 

1    Qonci].  tribar.  apud  Gratian.  in       4    Tn  U.  lon^oh.  lih.  %.tít,  J5,  12 

15.  caus.  II.  <¡.  5.  moguntin.  Item  Itb.  i.  tu.  3.  ^.  ó. 
sub  Rabb^no  cap.  2 4.  apud  eund.  in  f.       5    J«  legib.  anglior^é'^irin.  14. 
Qui  frasbyterum  XVII.  ^.  4.  6>  «I  r.       6    In  !!.  I-jjxvar.  tit.  3.  ^.  28.  Si  mw 

a,  X*  de  fotnit.  ^  remis.  tem  {/amina  )  pugnare  -voluerit ^sicut 

8    J»  i'gib.  hngob.  ¡ib,  2.  tit.  J  J-  vir  ,  non  erit  du^úex  contfositio  ejus. . . 
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usaban  ,  segim  de  sus  leyes  se  colige  Entre  los  lombardos  al 
prir.^ipio  parece  hdber  sido  también  su  uso  indistintamente  ad- 
mití.io  excepción  de  los  casos  de  parricidio  y  alevosía,  en 
V  que  solo  píji  legítimo  impedimento  de  eníermedad  ó  edad  se  per- 
mitian  3 :  mas  después  el  emperador  Orón  mando  que  solo  tu- 
viese lugar  h  elección  de  campeones,  qu ando  ios  principales  es- 
tuviesen legítimamente  escusados  ,  como  los  viejos ,  mozos ,  enfer- 
.mos  ,  eclesiásticos ,  condes ,  mugeres  y  otros  semejantes,  que  üp- 
tono  y  otros  reducen  al  ndmero  de  seis  ó  siete  4. 

Estos  campeones  por  las  mismas  leyes  de  los  lombardos  ha- 
dan juramento  en  el  campo  ,  y  eran  reconocidos  por  los  jueces» 
Á  ñn  de  que  no  llevasen  yerbas  ú  otras  cosas  de  hechicería  con 
que  vencer  la  pelea  ,  sino  solo  sus  convenientes  armas  5.  El  e&c 
to  de  los  duelos  era  ser  absuelto  el  reo  quando  el  acusador  en 
vencido ,  y  al  contrario  aquel  condenado  quando  este  quedaba  tco* 
cedor,ó  en  la  pena  ordinaria  del  delito  ,  según  costumbre  Sñ* 
tlgua  de  los  lombardos  moderada  por  el  rey  Rotár/s,  deo  otn 
arbitraria  y  distinta  según  los  delitos.  Pasemos  ahora  á  registrar 
ya  de  cerca  los  progresos  y  diferente  naturaleza  de  lo%  duelot» 
jSegun  los  extendió  el  abuso  ,  dándoles  diversos  fines  y  exercícios. 

V.  Las  frcqoentes  guerras  que  con  la  inundación  de  los  báiv 
baros  en  Europa  la  afligieron  por  dilatados  siglos ,  infundiemii  en 
'ios  ánimos  un  espíritu  tan  mardal » j  tina  inclinación  á  las  ar^ 
mas  tan  violenta,  que  apenas  sosegaban  sin  hallarse  .co  los  afii- 
D6s  de  la  guerra  ó  en  exercícios  y  divenlones  que  lo  paréele* 
sen.  De  aquí  los*  continuos  movlmieiitoa  é  inquietudes  de  unos 
pueblos  y.  ciudadanos  contra  otros^,de  que  son  bastante  exem- 
plo  los  furiosos  vandof  de  guel&s  y  gibelinos :  de  aquí  la  ipU' 
cacion  al  uso  de  la  caza :  de  aquí  la  introducción  de  jusfin » tor* 
neos  Y  otros  semejantes. 

XÑe  todas  las'  provincias  en  quienes  se  introduso  esta  con- 

* 

I  In  II.  bajwar,  tü,  8.  ^  s.  mm,  y  IbiJ,  «¿í.  lo.  §.  4. 6<  ti:.  9-  §•  3^» 
6.6-  ^.  3*/iir>lX.  f.^./^.  X2«  $.9.  6*  4  Uptonus  de  müit.  uffic.  Ur.  a. 
dibú  cap.  7 .  Parts  á&  JPotoo  de  re  milit,  lib.  $  > 

8   Z£*  imtgúk  iib.  X.  tU.  I.  §.  7.  quítst.j. 
*  tít»  3.  S*  6.  tk*  9.  S*  2j.  5    X.L.  hngob,  tík* a.  i^*  i$*  I*  XI- 
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fusa  agitación ,  ninguna  tuvo  mas  aptos  medios  pan  el  fomento, 
y  para  que  en  sus  habitadores  hiciesen  \  or  impresión  estos  in- 
üuxos,  que  la  Italia;  así  porque  rctuian  sobre  una  provincia  cul- 
tivada del  valor  romano  ,  como  porque  fué  la  que  desde  la  de- 
cadencia de  su  imperio  padeció  mayores  y  mas  irrupciones  de 
los  bárbaros.  Por  ella  se  abrieron  el  camino  los  godos :  siguié- 
ronles lus  hunnos  con  su  rey  Atila.los  hérulos  con  Odoácres , 
los  ostrogodos  con  Teodoríco  ,  los  vándalos  con  Genscrico  ,  los 
lombardos  con  Alboino ,  mezcladas  con  estas  otras  muchas  gen- 
tes ,  rodas  guerreras  y  de  una  fiereza  bárbara  é  indómita.  Ni  con 
la  sujeción  de  estas  naciones  se  libertó  la  Italia  de  la  continua 
commocion  que  la  fatigaba  y  que  dirigía,  sus  inclinaciones.  Re- 
cayó la  dominación  en  los  franceses  y  emperadores  de  occiden- 
te ,  con  cuyo  motivo  alternaron  las  entradas  de  cxércitos  france- 
ses y  alemanes.  Sigiu'eroiisc  las  disensiones  de  los  emperadores 
con  !a  iglesia,  las  guerras  civiles  por  esta  causa  ,  y  los  vandos 
que  gravísimamente  la  afligieron.  Gimió  la  justicia  oprimida  del 
furor  de  las  armas.  Ni  el  inocente  estuvo  seguro  de  las  asechan- 
zas del  malvado ,  ni  en  este  el  castigo,  por  falta  de  quien  le  hi- 
ciese pudo  servir  de  escarmiento.  Por  el  poder  se  regulaba  lo 
justo  i  y  en  tanto  era  lícita  la  acción  ,  en  quanto  podia  defenderla 
con  la  fuerza  el  que  la  execiitaba.  En  esta  confusión  era  recrn- 
lar  callasen  los  tribunales  para  que  sonase  el  ruido  de  las  armas; 
pues  como  decía  Mario  ,  no  se  puede  oir  la  dispoúciojl  de  jUs 
leyes  en  el  ruidoso  estrépito  de  la  guerra  ^. 

Aumentaba  la  turbación  el  haberse  facilitado  el  uso  de  los 
duelos  en  Italia.  Introduxe'ronse  estos  con  el  dominio  de  los  lom¿ 
bardos,  quando  dividida  en  feudos  la  Italia  ,  se  daban  á  soldador 
que  acompañaban  á  los  emperadores  ó  reres  en  la  guerra,  ó  es- 
taban obligados  á  seguirle  en  ella.  Así  los  que  habían  de  admi-» 
nistrar  justicia  fueron  por  la  mayor  parte  hombres  mas  incb'na- 
dos  al  ii«^n  de  las  armas ,  que  inteligentes  en  las  disposiciones  de 
Ins  Ic  cí,.  listas  también  se  hallaban  en  total  decadencia  con  la 
pérdida  de  ia&  xomaou^lai  jquaie»  estuvieron  ocultas  luHta  lo»  deiiH 

X   liíafiat  >  apod  Pittuscli.  ávfWMMt.  ár/0^JÍ. 
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pos  del  emperador  Lot ario  II,  cerca  de  los  años  de  1 128  ,  segun 
Pancírolo  ' ,  que  se  hallaron  en  Ravcna  las  pandectas  ^  d  según 
otros  solo  el  código,  y  las  pandectas  en  Amalfi. 

De  todo  lo  qual  provino  que  los  señores  que  posclan  en  feu- 
do ciudades  y  lugares  ,  no  solo  permitiesen  en  los  casos  estable- 
cidos por  leyes  los  duelos,  sino  que  á  mi  ver  prorogaban  é  in- 
clinaban á  ios  litigantes  á  que  por  ellos  librasen  sus  causas,  ya 
porque  no  sabían  otro  modo  de  substanciar  el  juicio  ,  d  ya 
porque  les  parecía  el  medio  de  dar  breve  fin  á  los  litigios.  Y 
como  en  tiempos  tan  revueltos  y  calamitosos  los  mas  que  suelen 
ofrecerse  son  de  injurias  y  agravios  que  unos  á  otros  se  hacen, 
cesando  los  duelos  en  las  causas  civiles  ,  se  reservaron  para  ias 
criminales  \  pasando  á  ser  caso  de  honra  lo  que  etnpezd  por  uiia 
sencilla  prueba. 

Introducido  en  Italia  con  tanta  freqüencia  el  uso  de  los 
duelos  ,  fué  fácil  se  extendiese  á  las  demás  provincias  poseídas 
también  por  naciones  giicn  eias  y  semejantes  en  ieycs  }-  ccsruni- 
bres  á  las  que  dominaron  en  Icalia.  Así  es  fácil  conjeturar  ha- 
ber de  aquí  pasado  á  la  Francia,  cuyos  reyes  desdeñarlo  mag- 
no poseían  con  el  imperio  la  parte  de  Italia  en  que  sobresaJ/a 
aquel  liso ,  que  era  la  Lombardia ,  y  de  quienes  como  reyes  de  ella 
se  encuentran  leyes  entre  las  de  los  lombardos.  Por  la  misma 
razón  me  persuado  se  derivaron  6.  Alemania  y  demás  sus  ad- 
yacentes. A  nuestra  España  no  es  diíicil  creer  viniese  con  el  co- 
mercio 7  conquistas  de  los  franceses  en  los  primeros  tiempos 
de  su  restaurácion ,  principalmente  en  Cataluiía.  Y  aun  sí  esta- 
mos  á  lo  que  se  dice  en  el  fuero  de  Sobcsrve ,  haber  consulta- 
do los  espafiolfis  recien  perdida  España ,  no  solo  al  «umo  pon* 
tífíce  y  franceses » sino  también  á  los  lombardos ,  por  ser  hom- 
bres de  gran  justida ;  no  es  diácil  creer  toinaien  de  ellos  el  uto  de 
los  duelos.  A  que  concurre  el  haber  en  el  referido  fiiero  Uy 
'que  trata  de  ellos. 

Así  por  dilatado  tiempo  se  conservé  este  uso,  en  partes ,  i. 
pesar  de  Jas  proibiciones  €00  que  se  procuraba  exterminar»  jr 
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en  partes  permitido  del  todo  ,  hasta  tanto  que  en  los  dltimos  si- 
glos ,  con  el  motivo  de  las  guerras  que  principalmente  se  movie- 
ron en  Italia  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  y  de  su  sucesor  Car- 
los V  ,  en  que  intervinieron  casi  todas  las  naciones  de  Europa, 
se  extendió  de  nuevo  su  uso  con  tal  exceso  ,  que  necesito  el  vio- 
lento remedio  que  para  su  total  extinción  practicaron  los  prín- 
cipes ,  guiados  del  piadoso  zelo  con  que  á  ello  los  movió  li  cen- 
sura del  concilio  tridcntino. 

Esta  idea  ,  que  mirada  cii  general  nos  representa  una  coa», 
fusa  especie  de  los  progresos  y  sucesión  de  los  diiclos ,  será  t(jr- 
Züso  dcsciírar  por  partes  ,  adornándola  de  otros  mas  individua- 
les arreos  que  la  hagan  ,  no  solo  mas  vistosa  ,  sí  también  mas 
fundada  ,  y  con  la  diversidad  de  noticias  mas  agradable. 

VI.  Los  excesos  que  hasta  aquí  lleratnos  ponderados ,  las  di- 
sensiones y  parcialidades  civiles ,  los  alborotos ,  robos ,  violencias 
é  injusticias  que  á  cada  paso  se  notaban ,  induxeron  á  los  prín- 
cipes á  que  procurase  cada  uno  establecer  la  paz  y  concordia  en- 
tre sus  sdbditos ,  por  los  medios  mas  eficaces  y  que  mas  se  juz- 
garon conducir  á  hacerla  estable ,  sagrada  é  ÍATÍolable.  No  sé  sí 
fué  el  primero  que  se  dedicó  á  su  esfabledmiento  Federico  I.  lla- 
mado comunmente  Barbaroxa ,  pero  estoy  persuadido  ñiese  de  los 
primeros.  Para  ello  promulgo  varias  leyet '  que  se  encuentran 
en  el  derecho  feudal ,  en  las  que  no  solo  encargó  ¿  sus  vasa- 
llos conservasen  unos  con  otros  la  paz  y  concordia  que  por  él 
se  estaUeda ;  sino  que  impuso  graves  penas ,  y  por  lo  regular  la 
«te  muerte,  al  que  con  homicidio,  con  luirto  ó  con  otro  deli- 
to igual  fiiese  perturbador  de  k  tranquilidad  pdblica.  Para  la 
observancia  religiosa  de  esta  constitíidon  mandd  que  todos  des- 
de la  edad  de  18  años  bástala  de  70»  duques,  marqueses,  con- 
des ,  capitanes ,  valvasores ,  gobernadores  de  lugares ,  con  todos  los 
principales  y  plebeyos  jurasen  guardarla  inviolablemente ,  quedan- 
do obligados  á  renovar  el  juramento  de  cinco  en  cinco  años  ' , 

I    Fretleric.  1. 1»  ^.  1.     faet  /#-  eenMiurHstts^ffetifMa,  fk*  \oJib. 
metida ,  h'  ejus  violat.  in  usib.  feud.  !ib.       2    Idem  Fridericiis.  uHtupr»  tíé*  a« 

2.  tit.  27.  6*       ^.  di  pace  ttncnd.  ér  ¡nustíf^fiudúr^tlt,  fj. 
Juram»  firm.  tit.  ^^.Item  in  t.  i.  de  in- 
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uniendo  así  á  la  fuerza  de  la  ley  el  vínculo  de  la  religión ,  y  pre- 
caviendo que  no  faltase  fácilmente  de  la  memoria,  y  después  de 
la  observancia. 

Consiguiente  á  esto  era, que  ninguno  pudiese  hacer  daño 
6  injuria  á  otro  de  que  resultase  el  rompimiento  de  la  paz  es- 
tablecida entre  todos  públicamente ;  y  el  que  lo  contrario  hi- 
ciese era  reputado  violador  de  ella ,  y  como  tal  severamente 
castigado  con  las  penas  que  ea  la  misma  constitución  se  po- 
drán ver. 

En  España  del  mismo  modo  se  halla  ordenada  entre  los  hi- 
dalgos de  ella ,  por  antigua  costumbre ,  una  amistad  y  concordia, 

con  palabra  recíproca  de  no  ofenderse  unos  á  otros ,  de  que  se 

hace  mención  freqüente  en  nuestras  leyes  de  Partida ,  Fuero  real, 
Ordenamiento  ,  y  Recopilación  ^  Y  lo  mismo  en  Aragón, según 
consta  de  sus  Fueros  daJos  por  don  Jjyme  el  conquistador  en 
Huesca  por  los  años  de  1247      Esta  concordia  y  ami<;rad  en- 
tre los  hidalgos  de  Castilla  ,  según  dice  el  rey  don  Alonso  el 
XI  en  una  de  sus  Icyc;^  de  las  cortes  de  Alcalá  en  la  era  1386 
se  e&tablecid  por  el  emperador  don  Alonso  en  las  cortes  de  Ná- 
xera.  Estas  son  sus  palabras:  Gran  bien  se  siguen  nuestro  serti- 
CÍO  y  alhieti  público  de  nuestros  rey  nos  que  los  fijos  J algo  níinjan  en  ellos 
en  buena  amista  J ,  jjaz  y  sosiego.  Por  ende  el  emperador  don  Aloii' 
so  en  las  cortes  de  Náxera  mandó  y  ordenó  que  los  Jíjosdalgo  de  Es' 
^aña  otorgasen  ,  según  que  otorgaron  y  prometieron  unos  á  otros , 
de  guardar  entre  si  toda  buena  p¿J2.  y  concordia.  Y  lo  prc metieron 
así  por  pacto  y  buena  fe  ,  sin  dolo  y  sin  engaño.  La  qual  dicha  paz 
mandamos  que  los  Jíjosdalgo  guarden  entre  st  :y  no  sean  osados  de 
romperla  sin  desajío  de  nueie  dias  :  y  el  qm  lo  contrario  Jiciere  in* 
curra  en  pena  de  alen)oso.  Pero  en  Aragón  no  parece  haberse  es- 
tablecido hasta  ios  tiempos  del  mismo  don  Jayme,  por  decir  es- 


T  Z.  I.  //V  IT.  Pjrt.  7.  /.  4.  /;/.  27. 
Vart'  4.  /.  14.  in  Itn  !Ít.  IT.  P^rf.  7. 

L.  I.  tit.  2  1.  de  ios  riffios  y  dfsa- 
jIEm  ,  iÜ,  4.  Fori  le¿um. 

L.  I .  /tí.  4.^  /.  I.  fit» 9.  iik» 
4.  Ordenam. 


6.  Recopil. 

3  Jn  foris  Aragón,  lih.  9.  ///.  cíe  fa- 
ce ifretect.  regali.  Jtem  tit,  d»  tonfir^ 
mat. parís  ,  alias  pag.  a6.  6*  ^  7- 

3   L.         3.  iib,  4.  Ordenam. 
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te  rey  liaber  juzgado  conveniente  ordenar  en  aquelUt  cortes ,  con 
consejo  de  los  obispos »  ciudades  y  nobles  del  reyoo ,  paces  es» 
tables  y  firmes  por  todo  el  de  Aragón ,  las  que  para  su  mayor 
seguridad  é  inviolable  observancia  se  hubiesen  de  jurar  por  los 
barones ,  soldados ,  ciudadanos  y  pueblos ,  y  guardar  según  la 
ma  allí  mismo  puesta 

De  estas  paces  hechas  en  diferentes  provincias  tuvo  origen 
el  uso  de  los  desafias ;  porque  en  ellas  se  proibía  expresamente  el 
que  unos  á  otros  se  hiciesen  dafio  6  causasen  agravio  alguno  t  pe*- 
na  de  9er  alevosos :  á  menos  que  antes  no  se  volviesen  la  amis- 
tad avisándose  de  ello ,  para  que  el  contnurio  i  quien  se  que- 
na hacer  el  daño  ,  estuviese  prevenido  ,  y  no  fuese  perjudicado 
impensadamente  baxo  de  la  nmístad  y  paz.  Este  aviso  pues  y 
vuelta  de  amistad  era  llamado  comunmente  djfidamento  6  desa- 
fio ,  como  lo  dicen  nuestras  leyes  del  Fuero  con  estas  palabras  : 
Antiguamente  los  fijosdúlgo  cotí  consentimiento  de  los  reyes  pusieron 
entre  si  amistad  y  é  dieronse  Je  unos  J  otros  de  la  tener  c  guardar ^ 
de  no  se  hacer  mal  unos  á  otros ,  á  menos  de  se  tomar  ante  amistad  é 
de  se  desapar.  E  por  ende  quando  algún  Jidalgo  ha  razjon  de  caloñar 
á  otro  por  tuerto  que  le  lui^a  fecho  ,  debele  tomar  amistad  :  é  la 
fe  quel  torna  quando  le  desafia ,  es  la  que  fué  puesta  antigua- 
tnjnte ,  así  como  sobre  dicho  es :  é  desde  aquel  dia  quel  desafia ,  rto 
le  ha  de  facer  mal  fasta  nue^e  dias.  Repiten  lo  mismo  las  de 
Partida  ,  Ordenamiento  y  Recopilación  K  Federico  I  por  una 
constitución  dada  en  Norimbcrga  el  año  de  la  encarnación  Je 
Christo  1187  dispuso  ,  que  qualquiera  que  inténtase  hacer  á  otro 
daño  ,  hubiese  de  desafiarle  antes  tres  dias  á  lo  menos ,  por  me- 
dio de  un  nuncio  d  enviado  suyo  cierto ;  y  que  no  haciéndo- 
lo así  fijese  juzgado  y  tenido  por  violador  de  la  paz  y  fe  pd- 
blica  S :  lo  que  después  confirmó  también  el  emperador  Federi- 

I    Jacob.  I.  Oscae  amo  134.7.  ciurvarí  teamdum  Jomum  mfernu 

ris  Aragón,  ¡ib.  9.  tit.  di  confirm.  pa-  comtitutam. 

cis  alias  fol.  a 7.  ibí :  paces  firmas  ftr  %  L.  i.  tit,  1 1.  Part.  -j.  ^  en  la  ru» 
totum  re¿num  Ara¿onum  duMíOMS  itO"  kriea.  L.  4.      37.  Part.  4.  L.  i.  tii.  9. 


fulis  Jurari  volmmus ,  6*  inviolabiliter   6* íacis  vkl,  Ub'  <  tn  usib.  feud,  • 
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con  por  una  constitución  en  Francfort  año  1234  que  cita  Ai* 
berico ,  la  qual  renovó  según  Frosardo  ^ ,  su  sucesor  Ludovico 
bávaro.  Lo  mismo  establecieron  nuestras  leyes ;  con  la  diferen- 
cía  solo  de  que  hecho  el  desafío  y  tornada  la  amistad  en  p  días 
no  sé  podian  ofender  los  desafiados.  En  Aragón  por  la  misma 
constitución  de  don  Jayme  debían  ser  estos  diez ,  y  el  dess- 
.  fío  hacerse  delante  de  tres  soldados  que  no  fuesen  parientes  ni 
vasallos  de  alguna  de  las  partes  ,  sin  cuya  circunstancia  se  proi- 
be  prendar  á  otro  o  matarle  ó  rom.irlc  su  castillo  6  villa  por 
fuerza  ó  con  ardides  ,  pena  de  ser  habido  por  traidor ,  y  su  per- 
sona y  bienes  en  poder  del  rey  ,  y  él  excluido  de  la  paz 

Esta  amistad  y  concordia  se  íixd  tan  religiosamente  en  los 
ánimos  de  los  hombres ,  que  reputándose  malvado  y  malhechor 
el  que  ia  quebrantaba  ,  se  hizo  caso  de  honra  su  guarda ,  y  fué 
tenido  por  aleve  el  que  contra  ella  executase  acción  alguna.  Así 
con  varias  autoridades  lo  prueba  du  Cange  3  ,  y  lo  declaran  nues- 
tras leyes ,  que  distinguí LfiJi)  entre  el  traidor  y  alevoso ,  por  trai- 
dor entienden  el  que  faltando  á  la  debida  fe  á  su  rey  ,  comete  al- 
go contra  él  ó  contra  la  república  ;  y  por  alevoso  al  que  que- 
brando esta  pública  paz  ,  dañase  ú  ofendiese  á  otro  sin  haberle  de- 
safiado antes  4  :  á  quien  también  llamaban  fementido ,  porque  no 
guardaba  exactamente  la  fe  establecida. 

De  lo  dicho  se  infiere ,  que  estando  admitida  en  España  la 
concordia  solamente  entre  los  hidalgos  ,  solo  estos  eran  los  que 
para  hacerse  daño  debían  antes  desafíarse  para  no  incurrir  en  la 
pena  de  alevosía.  Pero  si  tm  Jidalgo  hiriese  ó  matase  á  otro  qtte  no 
lo  fuese  ,  ó  otros  entre  sí  que  no  fuesm  hijo d algos  ,  no  eran  por  ello 
aU'vosos ,  como  previene  la  ley  del  Fuero  5  ;  si  no  es  que  lo  exe- 
cutasen  en  tregua  6  pleito  que  hubiesen  puesto  uno  con  otro  , 
dando  1:1  rjzon  :  Ca  el  pu  itú  Jt  Li  juristj.í  antigua  no  fué  fecho  ¿i- 
no  tan  solamnte  entr^  losjijosdal^o.  Y  abi  catre  ios  que  no  craa  hi- 

1  Frossardus  volum.  i.  eaf.  35.  expreso  en  la  l.^-  tit.  3.         7.  /,  i. 

2  Jacob.  I.  in  forh  Arag,  tíi,  9,  tit,  2.  iib,  4.  Ordenam,  X.  a.  «A.  d  i .  //^. 

éie  confirm.  pacis.  4.  Foriiegwm  %f  otros  muchos  lugarei» 

3  Jn gfotnr.  vcrh.  Diffidare,  <¡    L.  i.  tit.  21.  /íl>.  4.  L. fie.  3. 

4  L.  t.in  fin,  tit.  2.  Parí.  7./  mas  Parí,     /.  i.  tit.  11.  de  la  misma. 
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dalgos  sola  tenia  lugar  el  desafio  quando  por  haber  puesto  particu- 
lar concordia  o  tregua  entre  sí,  estaban  oblii^idos  á  no  causarse  da- 
ño unos  í  otros ;  en  cuyo  caso  conciirria  igual  motivo  que  entre  los 
hidalgos  para  que  precediese  la  misma  circunstancia.  Bien  que  esto 
fué  especial  en  Castilla ,  porque  en  Aragón  parece  que  no  solo  en- 
tre los  nobles ,  si  también  entre  los  demás  ciudadanos  fue  estableci- 
da la  paz  y  concordia  ;  y  así  también  en  estos  debia  preceder  al  da- 
ño el  desafío ,  como  lo  mandó  expresamente  el  mismo  rey  don  Jay« 
me  ^  ,  y  lo  repitió'  en  los  fueros  de  Valencia,  según  Escolano  ^. 

Esto  supuesto,  el  desafío  le  podia  hacer  el  hidalgo  quando 
había  recibido  de  otro  daño  ,  injuria  Ó  tuerto  ,  según  las  leyes  de 
Partida  ,  diciendole  :  Torno  tos  amstad ,  é  desafío  'vos  por  tal  des^ 
honra  6  tíierto  ó  daño  que  fecistes  á  mi  6  á  fulano  mi  pariente  ,  por- 
que he  raz,on  de  lo  acaloñar  :  ca  también  puede  un  home  desafiar  por  la 
deshonra  ó  tuerto  que  recibiese  su  pariente ,  como  por  la  que  ominase  el 
mesmo  recebido  3.  Hecho  así  el  desafío  por  sí  ó  por  interpuesta 
persona ,  en  los  casos  que  se  podía  y  allí  mismo  se  numeran, 
tenia  el  desafiado  termino  de  nueve  días  por  las  mismas  leyes 
para  deliberar  en  ellos ,  si  le  convenia  dar  satisfacción  á  su  con- 
trario de  la  injuria  d  daño  que  le  habla  hecho  ;  o  para  haber 
conseio  de  amparamiento ,  cjuc  según  iob  lucios  de  Aragón  +  era 
recurrir  a  la  protección  del  rey  para  evitar  el  daño  que  su  con- 
trario intentara  hacerle:  y  pasado  dicho  término  se  le  conce- 
dían otros  tres  dias  ,  y  después  uno  para  el  mismo  efecto ,  en  cuyo 
tiempo  á  ninguno  de  los  dos  era  lícito  agraviarse  ni  causarse 

perjuicio  alguno. 

Ya  aquí  fácilmente  se  conoce  el  motivo  porque  el  nombre 
desafío  vino  &  signilicar  loque  duelo ,  siendo  su  naturaleza  tan 
distinta  :  pues  como  del  desafío  quedaban  en  aptitud  los  desalia- 
dos para  poder  ofenderse  y  matarse  unos  á  otros  sin  incurrir  en 

» 

1    Idem  lacob.  ubi  sopr.  ibi :  J/í-w  2    H?;colan.  Í7/V/.  de  ValeneÍ0  f  df* 

hoc  Ídem  statuiimts  de  eivibus  ,     /vír-  cnd.  t.  fil\  1.  cap.  7.  num.  2. 

¿etuibus ,  ac  aliis  kominibus  ,  ut  curn  3    J^¿,  2.  íi£.  11.  Part.  7. 

smii  tmuimiiihMs  ad  inoktm  te  dtffi-  4  Jn/ar»  Arag,  tit.  de  pace  (y  pr^ 

dent ,  6*  servent  inter  tM  HtlU  di  nd'  teg,  Ub»  % 
iitibut  ttatutum  est* 
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pena  de  alevosos  ,  y  en  algún  modo  avisados  para  ello;  era  re- 
gular que  al  desalío  se  siguiese  el  duelo  ó  batalla  singular  en- 
tre los  dos:  y  de  lo  que  ordinariamente  sucedia  ,  vino  el  nombre 
de  desafío  á  significar  también  ci  duelo  que  á  él  era  consiguien- 
te; y  mas  propiamente  ios  duelos  privados  y  sin  autoridad  pú- 
blica ,  por  ser  estos  los  que  se  causaban  de  los  desafíos. 

Notará  quizá  alguno  de  injusUi»  nuestras  leyes,  al  ver  que  pa- 
rece permiten  hacerse  unos  á  otros  daño  precediendo  el  dcsa- 
f fo :  pero  depondrá  csU  censura ,  si  advierte  no  concederse  por 
ellas  á  los  vasallos  el  arbitrio  de  agraviarse  en  manera  alguna, 
sí  solo  que  el  que  precediendo  desafío  lo  hiciese ,  no  incurrie- 
ra en  la  pena  de  alevoso  ,  como  que  no  oiendia  al  on  o  tomán- 
dole desprevenido  y  á  traición.  Mas  no  por  esto  se  libertaba  de 
las  demás  penas  á  que  por  leyes  estaban  expuestos  ios  qoe  hi- 
riesen ,  matasen  d  hiciesen  á  otro  daño  ,  cc  nio  se  prueba  de  las 
observancias  '  y  fueros  de  Aragón  quando  previenen  ,  que  si  es- 
tando pronto  el  desafiado  á  comparecer  en  juicio  para  satisfacer 
á  la  demanda  de  que  se  le  hace  cargo ,  su  contrario  le  hiciese 
daño  alguno,  no  sojo  le  dé  satisfacción  de  él ,  si  también  c\  da- 
ño doblado  ^  Los  casos  en  que  habia  lugar  á  los  desafíos  re- 
duxo  el  rey  don  Juan  el  II  á  los  que  se  contienen  en  su  Jey 
inserta  en  el  Ordenamiento  y  Recopilación  3 ,  donde  será  lacil  ver- 
los. Digamos  algo  de  los  reptos  (6  retos  y  que  es  como  hoy  se 
dice)  nombre  que  también  se  contunde  con  el  de  desafíos  y  duelos. 

Vil.  Reto ,  según  la  propia  significación  en  que  fijc  antigua- 
mente usado  en  España  ,  no  era  otra  cosa  que  una  especie  de 
acusación  hecha  delante  del  rey  de  delito  de  traición  ó  alevo- 
sía .  ofreciéndose  á  probarlo  con  su  cuerpo  y  en  singular  bata- 
tjlla  con  el  acusado  ó  retado.  Colurese  esta  difinicíon  entre  otras 
le \  es  nuestras  4  de  una  del  Fuero  real  que  lo  explica  en  esta 
forma ,  hablando  del  ^ue  á  otro  hiciese  daño  &in  d^afiarlo  antes: 

I    OhtervatU.  éáfé^»  IU>*  6.  tU,  di  Ley  8.  ttt.  8.  Ub.  8.  Tlecop. 
ftfm.  dijpd.  4    Ley  ^.y  6.  íií.  21.  itk.  4.  JFori 

Jn  fm  Aréig*  ¡ik.  9.  de  fae*  6>  IL  Ley  i.  y  y  tit.  ^  Ub*  Ordtmmk 

f  rotee,  reg.  Idf  I.  Hi»  3.  p4ir/.  7. 

3  Ley  9.  tü.  9.  iib.  4.  Ordenam, 
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E  puédele  decir  ante  el  rey  que  es  alrooso ,  é  tal  dicho  como  es- 
te  es  llamado  riepto  Su  etimología  ,  según  la  ley  de  T  uti- 
da  viene  del  latino  repeto ,  en  qv^mto  significaba  también  pe- 
dir á  alguno  o'  demandarle  de  este  d  aquel  delito  ;  pero  según  da 
Cnnge  3  ,  del  latino  rectum,quc  equivaliendo  en  nuestra  lengua 
á  derecho  siendo  este  término  equívoco,  que  signiftea  la  ac- 
ción ,  venia  á  ser  lo  mismo  q^ue  intentar  en  juicio  ia  accioii , 
y  promover  su  derecho. 

De  lo  dicho  se  colige  la  diferencia  entre  el  reto  y  desafío, 
que  conoció  muy  bien  ci  rey  don  Alonso  el  sabio ,  colocándo- 
los en  distintos  títulos  de  sus  Partidas  4;  y  sus  diferencias  se  de- 
ducen de  lo  que  llcs  aiuos  dicho  de  los  desafíos  ,  y  Je  lo  t¿uc 
ahora  diremos  de  los  retos ,  explicando,  su  naturaleza. 

£a  primer  lugar  el  reto  debía  Imoerse  ante  ti  rey  S  por  cor* 
te  nm  ente  rscohom  nm  mermo  ni»  otro  oficial  del  reyno ;  por* 
que  otro  ninguno  non  ha  foder  dar  al  Jidal^o  por  traidor  nin 
por  alewe  nin  quitarlo  dei  riepto  si  non  el  rey  tan  sipamente ,  por 
el  señorío  que  ha  sobre  todos.  Así  lo  dice  h  tey  de  Ptutida  5  , 
con  quien  concnerdan  las  del  Fuero  y  Ocdenatniento  i  dando  to- 
das la  razón  de  ser  solo  .el  rey  capaz  de  dar  por  libre  al  re- 
rada de  la  acoMcioii  é  in&inia  ea  que  por  U  imputadon  del 
delito  y  reto  hubiese  incurrido ;  na  obstante  que  semejante  po- 
der lo  disputan  y  dudan  los  doctores  ^. 

Podte  liacer  d  reta  solamente  por  causaa  de  traidon  6  alevo- 
sía ,  según  expresan  las  mismas  leyes  7;  á  que  también  se  reducen 
las  injurias  6  doiiionras  ti  otro  qualquier  agravio  que  unos  hidalgos 
á  otaros  te  hidesen  sin  desafiarse  antes » por  ser  tenidos  en  taf  caso 
por  aleves.  Así  lo  demuestra  el  rey  <k>n  Alonso  el  XI  por  una 
ley  hecha  en  Alcalá  era  de  i¿S6  didendo  * ;  Todo  Jidalgo  puede 

>    I    Ley     tit,  3X.  lib,  4.  Feri  IL  Ub.  4.  Ordenam. 

2  Ley  I.  tit.  3.  Fart.  j.  6    M  icius  de  duell.  ¡ib.  3.  cap.  3. 

3  In  glos.          Rcrturn.  Rtsfuest.ís  caballerescas,  !ih.  i.resp.^. 

4  Tit.  3.  Part.  7.  de  los  te f  tos  ^ y  7  Ley  y  y  4.  tit.  3.  i^art.  7.  Ley  5« 
llr.  \\,d»  los  Mu^umÍ0MtM ,  i  de  lor^  y  sig.  tit.  a  i.  lib*  4.  Feri  IL  Ley  %*  % 
nar  amistad.  sig^  tit.  p.  lib.  4.  Orden. 

5  Ley 'i.  tit.  1    Pjr/.       Ley  ^.  %   Ley  ^,  iU,  9,  tíb.  4»  Ordf». 
tit»  21*  lib.  4-  £üri  il.  Ley  3.  tú.  9. 
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rtpfar  por  tuerto  ó  deshonra  6  qlrve  que  le  haya  ficho  otro  fidal- 
go.  Como  asimismo  en  los  demás  casos  en  que  la  injuria  o  daño 
se  hiciese  ¿  hurto  y  traición  :  pues  esta  voz  no  solo  se  entendía 
por  k  que  tocase  al  rey  d  á  el  reyno ,  sino  también  por  otra  qusd' 
quiera  en  que  solo  interviniese  el  particular  interés  ^ 

La  forma 'en  que  se  debía  hacer  el  reto  la  prescriben  núes* 
tras  leyes ,  en  especial  la  de  Partida  >  ,  diciendo  :  „  Quien  qut- 
4,  slere  reptar  á  otro  débelo  ÉKer  de  esta  manera  :  catando  prime- 
^  ramente  si  aquella  razón  porque  quiere  reptar  es  á  tal  en  qi^ 
gt  caya  traición  d  aleve.  £  otrosí  debe  ser  cierto  si  aquel  contm 
M  quien  quiere  facer  el  riepto  es  en  culpa.  £  después  que  ñio-e 

cierto  é  sabidor  de  estas  cosas ,  débelo  primeramente  mostrar  al 
y,  rey  en  su  puridad ,  diciendok  así :  Señor ,  tal  caballero  fizó  tal 
ftyerro^i  pertenece  dmáe  h  úcakAar ,  /  pido  wos  por  merced  que 
^  me  otorgueáes  que  lo  pueda  reptar  por  ende,  £  estonce  el  rey  d¿- 

belo  castigar  (jsto  es ,  iuhfertir')  que  cate  si  es  cosa  que  puede 
„  Uerar  adelante  :  é  maguer  que  responda  que  tal  es ,  débele  acon« 
„  sefar  que  se  avenga  con  él :  ¿  si  emienda  le  quisiere  facer  de  otra 
„  guisa  sin  riepto,  debe  él  mandar  que  la  reciba , dándole  ^lazo 
M  de  tres  días  S;  £  con  este  plazo  se  pueden  aTcnir  sin  caloña  nln- 

guna  :  é  si  non  se  aveniesen  de  tercer  día  en  adelante ,  debel 
„  hoet  emplazar  para  adelante  del  rey  :  é  estonce  débelo  reptar 

por  corte  públicamente ,  estando  y  delante  doce  caballeros  á  lo 
„  menos  ,  diciendo  así :  Señor  tfulan  caballero  questá  aquí  ante  *vos, 
njizo  tal  traidom  ó  tal  ale*ve  ,  é  débelo  decir  quai  filé ,  é  como  lo 
„  fizo .  é  dfgo  que  es  traidor  por  eüo  i  alentoso.  £  si  ge  lo  quisiere 
„  probar  por  testigos  d  por  cartas  ó  por  pesquisa ,  débelo  lu^  £i- 
„  cer  é  decir  :  é  si  ge  lo  quisiere  probar  por  lid  ,  estonce  dígale 
„  que  el  porná  y  las  manos ,  é  que.  ge  lo  fará  decir  ,  ó  que  lo  ma- 
„  tara  d  le  fará  salir  del  campo  por  vencido.  £  el  reptado  débele 

luego  responder,  cada  que  él  dizese  traidor  ó  alevoso, que  nien- 
^  te.  £  esu  respuesta  debe  £iccr ,  porque  le  dice  el  peor  denues- 

I  AJliley  ft.  He.  9.  Ub,  4.  3  Eett  ptam  pve  ts  ley  s.  fi/.  9. 

3    Ley  5-     6.  tit.  21.  iih.  4.  Jvr*  lib,  4»  de  la  Ordenación  se  esthndekas- 

//.  Lfv  2.  \'  f.  ///.  9.  /f¿.  4.  Orden,  tavucve  li'tcs  si  está  retado  en  la  corte^ 

Ley     y  s*       ^-  l*^'  8«  Rfcop,  Ley  y  no  h  eitanalo , d  treiniay  nueve» 
4*  iit.  3.  Par$* 
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„  to  que  puede  ser.  E  tal  rlcpto  como  este  debe  ser  hecho  por 

corte  é  ante  el  rey  tres  dias  en  aquella  manera  que  de  suso  di- 
„  ximos.  E  en  estos  tres  días  dehese  acordar  el  reptado  para  es- 

coger  una  de  las  tres  maneras  que  de  suso  diximos  ,  qual  mas 
„  quisiere  ,  porque  se  libre  el  pleito  i  o  porque  el  rey  lo  man- 
„  de  pesquerir ,  ó  ge  lo  pruebe  el  reptador  por  testigos  ,  o  que 

se  dcíiciida  el  reptado  por  lid  :  é  por  qualqiiiera  de  estas  tres 
„  maneras  que  él  escoja  se  debe  librar  el  pleito.  Ca  el  rey  nin 

su  corte  non  han  de  mandar  lidiar  por  riepto  ,  fueras  ende  si  el 

reptado  se  pagare  de  lidiar.  IL  si  por  aventura  el  pleito  fuese  a 
„  tai  que  hobicse  menester  mayor  plazo  de  tercer  dia,  puédelo 
„  alongar  el  rey  f^ista  nueve  dias  ,  é  que  se  cuentea  en  ellos  los 

tres  dias  sobredichos.  Otrosí  decimos  é  mandamos  ,  que  des- 
„  pues  que  alguno  reptase  á  otro ,  que  estén  en  tregua  también 
„  ellos  como  sus  parientes  ,  é  que  se  guarden  unos  á  otros  en  todas 
„  guisas ,  si  non  en  el  riepto  ó  en  lo  que  le  pertenece.  E  si  acae- 
„  ciere  que  el  reptado  muera  antes  que  estos  plazos  se  cumplan  , 
„  finca  su  fama  libre  c  quita  de  la  traición  c  del  aleve  de  que  lo 
„  reptaban  ,  é  non  empesce  á  él  nin  á  su  linage,  pues  que  desmin- 

tio'  al  que  le  repto ,  é  estaba  aparejado  para  defenderse.  Otrosí  de- 
„  cimos ,  que  quando  el  reptado  se  echare  á  lo  que  el  rey  manda  , 
„  é  non  á  lid ,  si  el  reptador  quisiere  probar  lo  que  dixo  con  testi- 
)>  g;os  o  por  cartas,  póngale  el  rey  plazo  á  que  pruebe.  E  sil  pro- 
„  bare  con  fijosdalgo  ó  con  carta  derecha,  vala  la  prueba  ;é  s¡  non  lo 

pudiere  probar  con  ñjosdalgo  6  con  carta  derecha ,  non  vala." 
El  origen  de  estos  retos  en  España  se  encuentra  muy  cerca» 
no  á  su  pérdida  en  los  fueros  de  Sobrarve ,  donde  entre  las  16 
leyes ,  que  según  común  sentir  fueron  hechas  antes  de  h  elección 
de  los  reyes,  la  14  hablando  de  los  retos  manda,  que  si  un  hi- 
dalgo retase  á  otro  de  caso  de  traición  delante  del  rey,  debe  man- 
dar el  rey  al  retado  que  se  salve :  y  sino  le  responde  luego  }-  le 
desmiente,  si  fuese  igual  suyo  quede  por  traidor.  Pero  si  el  re- 
tado dice  al  rey  ,  que  quiere  saber  porqué  ,  dcqué  ,  y  conque  ie 
reta  ,  debe  el  rey  mandar  que  lo  diea.  Y  si  dice  que  quiere  sal- 
varse por  fuero  ,  debe  el  rey  darles  seguro  ,  y  el  alcalde  señalar  día 
dentro  de  ¿0,20,030  dias,  seguu  la  ai>ii>tcncia  que  cí  rey  hicie'* 
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se  en  aquella  tierra :  en  cuyo  día  deban  estar  ambos  prontos  I  ha- 
cer la  batalla  como  les  agradase.  Y  el  rey  debe  darles  entre  tan- 
to tregua  i  ellos  y  sus  vasallos ,  y  de  su  pan ,  y  darles  consejo, 
y  guardarles  derecho  en  la  batalla  ,  dándoles  fieles  jueces  y  todo 
lo  demás  perteneciente  á  batalla  de  infanzones 

Quedaron  pues  los  retos  y  duelos  que  á  ellos  se  scízuian  redu- 
cidos en  £spa¿l  á  los  casos  solos  de  traición  d  alevosía,  que  es 
casi  lo  mismo  que  en  Italia  habían  mandado  observar  los  dos  em- 
peradores Federico  I  y  IT  ,  estableciendo  este  los  duelos  solo  en 
caso  de  oculto  homicidio  ó  lesa  magcstad  en  las  constituciones  sí- 
culas  í ,  y  admitiéndole  aquel  3  en  el  de  la  paz  violada  ,  quando  el 
acusador  de  su  violación  íuese  soldado  ,  que  en  nuestra  España 
equivale  á  hidalgo  ó  noble.  Y  como  esta  violación  de  paz  era  caso 
de  aleve ,  se  admitia  en  ella  el  reto  ,  por  el  qual  se  venia  legíti- 
mamente al  duelo  ó  batalla.  Por  el  contrario  también  el  mismo 
emperador  dexó  ordenado ,  que  el  que  diese  á  otro  la  muerte  mien- 
tras duraba  la  paz  ,  que  es  el  mismo  caso  de  aleve ,  queriendo  pro- 
bar lo  habia  executado  defendiéndose ,  debia  hacerlo  con  el  duelo; 
7  de  no  9  Incurria  en  la  pena  capital.  De  suerte  que  ó  ya  acusa- 
do f  con  tal  que  fiiese  por  otro  igual  cuyo  t  d  ya  defendiendo  ha- 
ber executado  la  muerte  por  defenderse ,  era  el  duelo  el  medio 
preciso  para  salvarse  de  la  impuesta  alevosía. 

Xas  personas  que  podían  retar  eran  los  hidalgos  anos  i  otros, 
por  sf  cada  uno  siendo  vivo ,  y  habiendo  muerto  el  que  recibid 
la  Injuria  ó  tuerto »  el  padre  por  d  hijo ,  este  por  el  padre ,  ó  el 
mas  cercano  pariente ,  el  vasallo  por  el  señor ,  y  al  contrario :  en 
lo  que  se  diferenciaban  los  desafios  de  los  retos »  siendo  en  aque- 
líos  permitido  el  desafiar  por  agravios  de  parientes  >  aunque  estos 
estuviesen  vivos;  Ío  que  no  era  lícito  en  loa  retos ,  sino  en  el  ca- 
so solo  de  que  uno  quisiere  retar  á  otro  por  su  stHar  ,  ó  for  mu- 
j^iTf  ó  $w  me  4i  orden ,  6  /or  tal      nm  dtka  '6  ^  nm  pttéA 

1  VtWxcet  Anales  d(  España  y  lib.  y   ^.Si  rustic,Idmlié*t*e.tj.ih!n&fmf 

2  l^ttdetica»lLÍHeMSiét.iie,tíif»2-  hominem  hitra  pacem  cmstHtitum  occi- 
tit,  33.  í/írit ,  capitaiem  subeat  sententiam  ,  ni; 

5  Fríderíc.  I.  de  pace  tenenda  ,  6*  si  per  diteilitm  koe  frohare  possst,  quod 
^us  vki.  in  uH^*  fntd*  Ük*  2.  #ár.  27.  witsm  ttum  éfftnanuk  timm  9ctímt* 
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fmar  arman ,  como  prerlencn  las  leyes  de  Partida  y  del  Fuero '  • 
Por  las  mismas  son  excluidos  de  retar  el  traidor  j  su  hijo ,  el  que 
fiiese  alevoso  ,  y  el  juzgado  de  haber  hecho  cosa  porque  valga  me- 
nos según  costumbre  de  España  >  esto  es ,  infame.  Tampoco  podía 
retar  el  que  estuviese  retado  de  otro  antes  de  ser  quito  dd  reto» 
ni  el  que  se' hubiese  desdicho  por  corte.  Ni  podia  retar  alguno  á 
otro  con  quien  estuviese  en  tregua  mientras  esta  duraba  * » ñivo  si 
durante  ella  le  hacia  el  otro  agravio  por  que  pudiese  retarlo S . 

Al  contrario  » como  deban  ser  mas  atendidos  que  los  actores 
los  reos  según  reglas  de  derecho  4»  por  tanto  podían  responder  al 
reto  y  desmentir  al  retador ,  quando  el  retado  no  acudía  á  respon* 
der  en  el  prefinido  término  » no  solo  d  padre,  hijo d  pariente ,  si 
también  el  señor  d  vasallo  del  retado ,  ó  qualquiera  que  fuese  su 
amigo ,  compadre  6  compañero  en  viage  dilatado  en  que  hubie- 
sen comido  y  habitado  juntos ;  6  tal  amigo  que  hubiese  casado  al 
mismo  d  á  su  hijo  d  hija  ,  que  es  lo  que  hoy  decimos  padrino ;  ú 
le  hubiese  hecho  caballero  6  heredero ;  6  le  hubiese  hecho  reco« 
brar  heredad  que  tuviese  perdida  ,  d  librádole  de  muerte,  deshon- 
ra  6  gran  daño  •  d  sacádole  de  cautiverio ,  ó  ayudádole  con  su  cau- 
dal por  sacarlo  de  pobre2a :  <\  otro  amigo  que  hubiese  puesto  ciep< 
ta  amistad  con  su  amigo ,  señalando  algún  determinado  nombre 
por  que  se  llamasen  el  uno  al  otro ,  á  que  dedan  nombre  de  corte, 
Qualquiera  pues  de  estos  podia  desmentir  al  retador ;  pero  queda* 
ba  obligado  á  traer  delante  del  rey  al  retado  al  plazo  que  se  le 
asignase,  que  á  lo  menos  eran  treinta  días  ,  los  que  podían  proro* 
garse  á  nueve  días  mas ,  y  luego  tres ,  que  en  todos  eran  quaren- 
ta  y  dos.  Cuyo  término  también  le  era  concedido  á  aquel  que  ni 
por  sí  ni  por  otro  comparecía  á  responder  al  reto  al  tiempo  de 
hacerle  ,  según  notan  nuestras  leyes ,  en  especial  las  de  Partida  5 : 
donde  también  se  nota ,  que  si  el  que  por  otro  responde  al  reto» 

X    X.  2.      3.  P.  7.  X.  13.  fif.  21*  4  Cap,  Con  sont ,  tU  rt^ml.  }un 

Uk,  4«  FaH  II.  ht  6.  Ltg.  FaTorabiliore»  1 2  5. «.  ^  r#- 

a    X.  i.tit.  3.  P.  7.  L.  14.  íit.  21.  ¿ul.jur. 

Ut,  4-  Fori  IL  X.  3.        9.  l¿¿f.  ^  5  '  L^y  5.  tit.  o.  Ub,  4*  Orden* 

OrdeH*  X.  3./  5.      8.  Uk*  8.  ÍUeo^»  L,  %* 
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dentro  de  los  dichos  términos  no  pres«nidia  al  retado,  fuese  dado 
por  enen>igo  dd  retador ,  j  el  retado  por  autor  del  delito  de  que 
era  acusado. 

La  pena  de  ser  dado  uno  por  enemigo  de  otro  •  de  que  se  ba- 
ila freqüente  mención  en  las  antiguas  leyes ,  en  especial  de  los  fri- 
sones  y  las  nuestras  * ,  aunque  por  lo  regular  se  entendía  ser  imi- 
tad concedida  por  ellas  para  dar  libremente  muerte  á  aquel  que  de 
este  modo  era  declarado ;  en  nuestro  caso  del  que  no  presenta  al 
retado  (respecto  de  no  ser  este  delito  digno  de  muerte)  cree  bioi 
Gregorio  López  *  deberse  solo  entender  ,  para  que  causándole  el 
retador  algún  dafio  ó  agravio  *  no  se  juzgue  Ükax  á  la  fe  pdblict» 
y  que  lo  pueda  hacer  sin  preceder  el  desafío. 

Hecho  pues  el  reto  en  la  citada  forma ,  si  el  retado  parecñi  en 
la  corte  y  se  presentaba  ante  el  rey ,  después  de  haber  demtenti- 
do  á  su  contrario  no  podia  ser  obligado  á  la  prueba  del  duelo ,  i 
menos  que  de  su  yoluntad  la  admitiese:  Ca  elrty  tAí  su  eortt 
non  ha  de  mmdar  Uíüar  /or  riefto  ^ fiar  as  tnéa  tí  H  rtptaJo  sí  pa* 
gat$  di  WUmrt,  £n  cuyo  caso  de  no  querer  él  retado  la  lid ,  era 
obligado  el  retador  á  probar  la  acusación  con  instrumentos  y  legi- 
timas pruebas ;  y  no  luciéndolo  era  afasueko  el  retado » por  la  re« 
'  gla  general  de  que  no  probando  el  actor  debe  ser  el  reo  ühtc ,  6 
como  dice  la  ley  de  Partida :  Gf  ji  el  refiado  non  ^máere  íapesqid* 
sánenla  Ud  9  dábHo  dar  $w  ^uüo  del  rüftú ,  $eirqne  mm  es  temida 
de  meter  su  ^verdad  á  pesquisa  um  d  lid4,  Y  en  caso  de  no  pro- 
bar el  actor « 6  dexarse  del  pleito  deanes  de  comenzado »  se  de- 
bía desdecir  delante  del  rey ,  diciendo  haber  mentido  en  el  msl 
que  dizo  al  retado  i  con  cuyo  acto  quedaba  infime  y  deshomado^ 
y  no  podia  retar  después  i  otro ,  ni  ser  igual  á  él  para  la  lid.  Tno 
queriendo  desdecirse ,  debia  ser  desterrado  del  reyno  y  dado  por 
cnemig9  de  su  contrario  S .  En  esto  Iban  nuestras  leyes  mas  con- 

X    Jn  U,  frUim.  tit.  a.  Z.  17.  Ub.  4.  Fori  II, 

26,    f.  L.  7^  di  T«r9  qmf  it  f .  #».  10.  4   X.  8.  Ht.  3.  P.  7.     x».  Ht.  st. 

Ut.  4.  Rfcopil.                   f  ^  Ub.  4.  Fori  11. 

2  Grennr.  Lop.  hi  l.  ^i^^^P^r/.  5    Dtct.  l.  8.  ///.  3.  P,  7.  X.  7. 
7.  verbo  For  enemigo,  y  xa*  tU»  ai.  lib*  4*  F9H  U* 

3  Z.  4.  ^  9t  tit*  y  Psrt,  7. 1»r.  it. 
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formes  a  razón  ,  que  algunas  de  fuera  de  España  que  precisaban 
al  rea  á  que  con  el  duelo  ¡usciiicase  su  causa. 

Si  el  retado  convenía  voluntariamente  en  la  lid  ,  el  rey  señala- 
ba día  ,  campo  y  fieles  que  juzgasen  de  el ,  y  las  armas  con  que  ha- 
bían de  lidiar.  Pero  si  por  el  contrario  ci  reo  no  parecía  á  respon- 
der al  reto  y  defenderse  ,  el  rey ,  con  muestras  de  sentimiento, 
debia  dar  sentencia  ,  condenándolo  del  delito  de  traición  ó  aleve 
que  se  le  imputaba  i .  Lo  que  umbien  se  nota  observado  fuera  de 
España. 

Los  que  habían  de  combatir  ,  por  costumbre  de  muchas  pro- 
vincias depositaban  en  el  fuez  cierta  cantidad  para  la  seL^urlJ.aJ  de 
comparecer  en  juicio  ,  y  satisíacion  en  caso  de  quedar  en  eí  venci- 
dos. Estas  cantidades  que  así  se  consignaban  se  llamaban  'vadios, 
que  es  lo  mismo  que  fianzas,  derivado  del  latino  njas  ,y  con  nom- 
bre mas  Qonomi^'iáo  gagios  y  ^a^es  :  de  donde  creo  haber  venido 
este  último  nombre  á  significar  los  aprovechamientos  ;  porque  es- 
tos ,  según  du  Cangc  * ,  cedían  muchas  veces  en  utilidad  de  los 
mismos  jueces.  Gage  de  batalla  se  llamaba  un  guante  il  otra  cosa 
que  el  acusador  arrojaba  delante  del  juez  ,  y  debia  el  reo  levantar 
si  acetaba  la  batalla  :  lo  qual  era  como  prenda  de  ella ,  según  afir- 
man comunmente  los  doctores  3 . 

En  Francia  por  el  edicto  de  Felipe  el  hermoso  dado  en  Pa- 
rís el  año  de  1300  ó  1306,  para  que  el  reto  fuese  admitido  de- 
bían concurrir  quatro  cosas.  La  primera  ,  constar  ciertamente  ha- 
berse cometido  el  delito.  La  segunda  ,  ser  de  aquellos  á  quienes  se 
imponía  pena  capital ,  excepto  el  de  hurto  en  que  no  habla  lu- 
gar al  duelo  aunque  mereciese  pena  de  muerte.  La  tercera ,  que  hu- 
biese sido  hecho  á  escondidas  y  á  traición,  y  que  por  tanto  no  se 
pudiese  probar  de  otra  suerte  que  por  duelo  ;  lo  que  también  pre- 
venían los  fueros  de  Bearne4.  Y  la  quarta  ,  que  el  acusado  estu- 
viese por  sospechas  d  conjeturas  infamado  del  delito.  £n  esto  coi^ 

T    Z.  9  /fV.-j.  P.  7.  Z.-j.  tit.^.Ub,^.  16.  París  <íe  Pateo  de  re  mUtt.  Uh.  i. 

Orden.  L,  7.  tit^  S.  ¿ib.  3.  RecofU.  ca^.  4.  ¿c  alibi  apud  Cangium  ubi  suor, 
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venia  el  reto  con  I.i  tortura  ,  á  que  no  se  puede  recurrir  sin  indi- 
cios que  la  justifiquen ,  como  notan  Paris  de  Puteo  y  Muelo  '  :  aña- 
diendo otras  que  sin  duda  fueron  observadas  en  Italia,  esto  es,  que 
el  retador  fuese  igual  d  superior  al  retado ,  lo  qual  solo  se  reque- 
ría para  que  fuese  obligado  á  hacer  por  sí  la  batalla  :  que  el  caso 
ñiese  tocante  á  las  personas  ,  no  á  la  hacienda  :  y  que  antes  no  se 
hubiese  connenzado  por  el  actor  en  forma  judicial.  Todas  estas  ex- 
cepciones y  otras  muchas  podía  alegar  el  reo  para  cscusar  la  bata- 
lla :  las  quales  vistas  por  la  corte  .  se  decidía  tinaUnente  ú  4ebia 
6  DO  admitirse  el  reto  y  seguirse  la  batalla. 

VIH.  El  rey  Felipe  el  hermoso,  queriendo  precaver  en  Fran- 
cia el  abuso  de  los  duelos ,  por  el  edicto  que  ya  llevamos  citado 
no  solo  determinó  los  casos  en  que  dcbian  ser  admitidos,  sino  tam* 
bien  la  forma  y  solemnidad  con  que  se  hablan  de  executar.  He- 
cha la  acusación  ,  acetada  la  batalla  ,  decidido  ser  caso  en  que  de- 
biese esta  intervenir ,  y  señalado  dia  y  lugar  para  ella  ,  el  rey  noQi> 
braba  juez  ,  que  siendo  deliro  de  traición  debía  serlo  el  goberna- 
dor de  la  provincia  ó  el  capitán  del  exiército »  siendo  soldados  los 
que  habían  de  batallar. 

La  estacada  d  sitio  donde  se  había  de  eiecnttr  el  duelo  debía 
tener  de  largo  ochenta  pasos  y  de  ancho  quarenta  ,  cercado  de  una 
valia.  £n  él  se  formaban  dos  pabellones,  uno  i  Ja  derecha  del  prín- 
cipe para  el  retador ,  y  otro  i  la  izquierda  para  el  retado.  Al  día 
y  hora  señalada  debían  venir  al  campo  ermados  de  las  armas  que 
se  habían  convenido ,  pudiéndolas  traer  desde  su  casa  otros  que 
los  mismos  combatientes »  aunque  antes  de  este  rey  solo  ellos  las 
podían  traer  puestas ,  y  no  podian  batallar  con  otras  ni  de  olía 
suerte  que  como  venían  amnados.  £n  el  camino  debian  santiguar- 
se con  la  señal  de  la  cruz ,  y  llevar  dehinte  de  sí  imágenes  de 
Christo  ó  de  los  Santos ,  para  que  como  chrístíanos  pensasen  el 
trance  á  que  Iban ,  y  no  les  moviese  i  él  o^o  afecto  que  el  de  la 
verdad  y  la  justicia* 

£n  el  campo  el  heraldo  d  rey  de  armas  declaraba  en  altas  vo- 
ces el  motivo  de  aquel  duelo ,  y  publicaba  las  leyes  que  habían  de 

a  Ftfit  de  Pateo    u  müh*       M/.5.6*  25.  Mocíiis  di  dnii,  Uk*  a.  tétf.  6* 
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obsetrar  los  asistentes  ,  de  no  traer  armas  ni  espadas  ni  puñales, 
sino  es  los  guardas  del  campo  :  de  no  estar  alli  á  caballo  pena  de 
perderle  ,  siendo  noble  ;  7  si  de  condición  servil  d  criado ,  de  ser- 
le cortada  una  oreja  :  de  no  entrar  en  la  estacada  sin  licencia  del 
rey  ó  del  juez  ,  pena  de  muerte  :  de  estar  todos  sentados  :  y  de  no 
hablar ,  señalar  ,  toser  ,  escupir  ,  gritar  ,  ni  hacer  otra  qualquiera 
acción  que  infundiese  aliento  6  perturbase  á  ios  que  peleaban.  Es- 
to también  se  observó  en  Italia  según  Mucio  ^ :  cuya  providencia 
se  hallaba  antes  prevenida  en  la  ley  de  los  bayiiarios ,  con  la  pe- 
na impuesta  á  los  que  ,  estando  en  la  lid  los  campeones,  se  atre- 
viesen á  darles  algún  favor  ó  socorrerlos  ,  antes  lo  mandase 
aquel  á  quien  tocaba  la  dirección  Jcl  campo  *  . 

El  mismo  heraldo  saliendo  ú  una  de  las  puertas  debia  llamar 
al  retador  ,  que  por  antigua  costumbre  había  de  presentarse  á  las 
diez  de  la  mañana  ,  como  el  retado  antes  ¿el  medio  dia  ,  aunque 
después  fue  arbitrario  en  el  juez  el  determinar  la  hora.  Venido  el 
retador  ,  se  presentaba  por  sí  6  por  su  padrino  al  condestable  ,  si 
á  él  se  le  habia  encomendado  el  campo ,  ó  al  mariscal  ó  marisca- 
les señalados  ,  proponiendo  de  nuevo  su  acusación  ,  y  ofreciéndo- 
se á  probarla  con  el  ayuda  de  Dios,  de  la  \  irgen  Maria  y  del  se- 
ñor san  Jorge,  protestando  las  siguientes  condiciones :  poder  plei- 
tear á  pie  o'  á  caballo ,  armado  d  desarmado  ,  y  poder  llevar  las  ar- 
mas ofensivas  y  defensivas  que  quisiese  antes  de  combatir:  que  no 
se  permitiese  á  su  contrario  traer  armas  proibidas  en  el  reyno, 
quitándoselas  y  no  dexándole  en  su  lugar  tomar  otras  :  que  no  se 
pudiese  perjudicar  su  derecho  y  honor  ,  si  acaso  su  contrario  tra- 
jese armas  forjadas  con  engaño  ,  hechicería  d  encanto  ,  sobre  que 
hubiese  de  jurar  expresamente  :  que  si  no  se  concluyese  en  aquel 
dia  la  batalla  ,  se  le  diesen  del  siguiente  las  horas  que  le  faltaban 
al  dia  en  que  la  comenzaban :  que  si  el  retado  no  viniese  al  plazo, 
no  fuese  mas  oído,  ni  el  retador  en  obligación  de  responderle;  que 
le  fuese  permitido  llevar  consigo  vianda  para  un  dia  para  sí  y  para 
el  caballo  :  cu}'as  protestas  asimismo  podia  hacer  el  retado  pj  hs 
hacian  antes  4e  entrar  en  la  estacada. 
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Exccutado  esto  entraba;  y  presentándose  al  rey  6  Juez  con  las 
armas  con  que  había  de  pelear ,  repetía  lo  mismo ;  y  pedido  el  per- 
miso pa!  1  1 1  batalla ,  se  retiraba  á  su  pabellón.  Llamaba  el  heraldo 
al  ICO  ,  )  este  execut  iba  las  mismas  ceremonias  ;  y  venido  ,  el  re- 
tador iba  primero  á  pie  armado  de  las  armas  con  que  habla  de  pe- 
lear ,  acompañado  de  sus  padrinos  y  amigos  :  y  puesto  de  rodillas 
ante  el  rey  ,  dolante  de  un  Crucifixo,  y  puestas  en  la  cruz  las  ma- 
nos ,  hacia  juramento  ,  que  tomaba  el  mariscal  o  uno  de  ios  con- 
sejeros del  rey,  de  juzgar  tener  justa  causa  y  buen  derecho  en  la 
querella  que  intentaba  :  el  qual  exccutado,  se  volvia  ai  pabelloa, 
y  el  retado  venia  a  hacer  otro  semejante. 

Hechos  estos  juramentos  separados  ,  venían  después  ambos  jun- 
tos ,  y  puestos  asimismo  de  rodillas  con  las  maiios  derechas  en  Jos 
lados  del  Crucifixo  ,  y  dadas  las  izquierdas  uno  á  otro  ,  el  maris- 
cal los  amonestaba  atendiesen  á  ia  memoria  de  la  pasión  de  Chrisp 
to  que  tenian  presente,  y  contemplasen  el  peligro  de  abna  y  cuer- 
po á  que  se  exponían  ,  por  si  acaso  arrepentidos  querían  esc  usar- 
lo. Permaneciendo  en  su  deliberación ,  les  tomaba  otro  segundo 
juramento ,  primero  al  retador  y  después  al  retado ,  con  diicrentes 
execraciones  ,  en  que  también  se  incluia  el  de  no  llevar  yerbas, 
piedras  o'  hechicerías  para  haber  de  vencer  ;  si  solo  su  buen  dere- 
cho ,  caballo  y  armas.  Después  dadas  las  manos  derechas  los  dos 
combatientes  ,  debia  el  retador  de  nuevo  decir  al  retado  el  delito 
que  le  imputaba  ,  ratificándose  en  ser  cierto  y  tener  justo  motivo 
de  pelear  ;  á  que  el  reo  respondía  desmintiéndolo  ,  y  asegurando 
también  el  de  si  lo  mismo  para  defenderse.  Prestaban  también  des- 
pués otro  tercer  juramento  que  menciona  contusamente  dicho  edic- 
to ,  y  lo  recuerda  Belisario  * ,  de  que  solo  peleaban  por  amor  de 
la  verdad  ,  sin  odio  ,  venganza  ,  ni  otro  respeto  que  el  de  salvar  su 
honor  ,  y  no  tener  para  ello  mas  proporcionado  medio. 

Aquí  besaban  el  Cruciiixo  ,  y  levantándose  volvían  á  sus  tien- 
das. El  Crucifixo  y  silla  en  que  estaba  se  quitaban  de  la  estacada, 
y  entonces  era  quando  promulgaba  las  leyes  arriba  puestas  el  he- 
raldo :  y  por  orden  del  mariscal  venia  al  medio  del  campo  entre 

I  BeUisaar.  di  sin¿.  ctrtam,  cap,  6.  apod  P.  Gf^gor.  lib.  48.       CMf*  i6b 
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los  dos  oombadentes  que  ya  estaban  ptesveadáos ,  y  i  grandes  vo- 
ces les  deda  pO€  tres  veces :  haced  nmestro  deber*  A  este  tiempo 
junto  i  sus  pabellones  se  les  ponían  las  mesas  con  pan ,  vino  y 
las  demás  viandas « y  después  montaban  á  caballo :  sacaban  los  pa- 
bellones íbera  del  campo ,  y  esperaban  los  combatientes  la  voz  del 
mariscal ,  que  de  orden  áú  xty  salla  al  campo  llevando  el  guante 
d  gage  de  batalla ,  y  deda  también  tres  veces  i  gritos  :  desaáks 
ir ,  arrojando  á  la  dltíma  el  guante  y  apartándose  á  pie  d  á  caba- 
llo como  le  parecía.  Los  consejeros  d  padrinos  salian  entonces  fue- 
ra de  la  valla ,  si  d  rey  no  les  concedía  que  para  atender  mejor 
los  lances  se  quedasen  díentro ;  y  se  empezaba  la  batalla » en  la  que 
según  costumbre  »  como  dicen  Liñano  >  y  otros »  dd>Ía  acometer 
antes  d  retador  d  retador  noi>b8tante  que  nuestras  leyes  permi* 
ten  2  pueda  suceder  al  contrario  si  d  retado  quisiese ;  pues  si  no 
queriendo »  su  contrario  no  le  acometiera  ,  quedada  libre  dd  re- 
to, porque  basta  presentarse  á  defisnder  su  derecho  3  • 

Acabada  la  contienda  los  gages  de  la  batalla  quedaban  al  ven* 
cedbr  de  ella.  En  uno  de  dos  modos  era  vencedor :  6  por  haber 
d  contrario  confesado  su  culpa ,  por  haberse  tendido  ,  d  por  haber 
sido  obligado  ¿  salir  vivo  6  muerto  fuera  de  la  estacada ,  pues  era 
proibido  d  salir  6  pelear  fiiera  de  ella  4.  £1  cuerpo  del  que  así 
salía  quedaba  d  arbitrio  dd  juez ,  para  que  le  impusiese  pena ,  6 
del  todo  le  perdonase.  Pero  acaedendo  nmcbas  veces  salir  de  ella 
sin  propia  culpa  ,  por  espanto  dd  caballo » rotura  de  las  riendas  y 
otros  semejantes  aoddentes,  se  previno » no  se  juzgase  por  venci- 
do d  que  a^ saliese, si  luego  que  podia se  resdtuia  d  campo  » se- 
gim  notd  Belisario  y  lo  advierten  nuestras  leyes  $ ,  movidas  qui- 
zá del  caso  que  á  don  Diego  Ordofiez  sucedid  sobre  Zamora  en 
d  reto  de  traidores  que  á  los  de  aqueUa  ciudad  por  la  desgracia^ 
da  muerte  dd  rey  don  Sancho  habla  hecho ,  donde  la  rotura  de 
las  riendas  dd  caballo  le  impidió  d  finalizar  sn  dudo. 

X  Ligaan.  di  duel.  num.  23.  Paris  de  4  Beil¡5sar.  caf*  10*  Ptfil  de  Puteo 
Puteo  de  r»  milH,  Hb,  x.cmp.tu  d«  re mitit.  ttb.i,f,t, 

2  Lfy  2  ti:  4.  Part,  7.  L*  l y.  5    Bellissar.  d.  cap.  io,Ley  9. 
ai.  Itb.  4  Fort  ff.                           Ub.^íoriÍL  Ley  ¿tíe.  4.  K7. 
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El  vencedor  se  presentaba  al  rey  pidiéndole  declarase  haber 
cumplido  :  lo  qual  hecho  se  volvía  con  grandes  honras  aconi* 
panado  de  sus  amigos ,  llevando  en  la  mano  el  bastón  del  ven- 
cido. Este,  si  aun  no  habia  espirado,  puesto  en  pie  le  desnuda- 
ban cortándole  las  lazadas  de  sus  armas ,  y  las  esparcían  por  el 
campo  ,  y  después  lo  volvían  á  tender  en  él  :  y  sí  estaba  muer- 
to ,  era  del  mismo  modo  desarmado  y  dexado  allí  hasta  que  el 
juez  mandaba  lo  que  con  el  se  habia  de  executar.   Los  rehe- 
nes que  habia  dado  se  ponían  en  seqüestro  hasta  la  plena  satis- 
facion  así  de  la  parte  como  del  fisco  ,  á  quien  se  aplicaba  lo 
demás  de  sus  bienes.  Las  armas  y  caballo  tocab;in  ni  mariscal  del 
campo  cjuc  aquel  día  habia  exercido  en  él  este  empleo:  y  íinal- 
mente  se  declaraba ,  que  sobre  aquella  causa  no  ie  podría  ser  mo- 
vida al  vencedor  ninguna  otra  nueva  demanda ,  por  reputarse 
ya  sentencia  pjí:>jda  en  cosa  juzgada. 

En  Castilla,  aunque  creo  admitidas  muchas  de  las  referidas  ce- 
remonias ,  nuestras  leyes  '  solo  previenen  que  el  rey  señalase  pla- 
zo ,  día  y  armas  de  la  batalla ;  nombrase  heles ,  de  cuya  obliga- 
ción era  el  designar  y  amojonar  el  campo,  entrar  en  él  á  los  com- 
batientes mostrándoles  sus  términos  para  que  de  el  no  saliesen 
sin  mandato  suyo  d  del  rey ,  dividirles  el  campo  por  mitades 
iguales  ,  y  el  sol  para  que  no  ofendiese  mas  á  uno  que  á  otro, 
registrar  el  campo  para  que  en  él  no  hubiese  algún  oculto  enga- 
ño ,  y  las  armas  que  fuesen  las  mandadas  por  el  rey  y  no  otras ,  y 
finalmente  prevenir  á  los  combatientes  el  modo  con  que  se  ha- 
bían de  portar  en  la  lid ,  y  atender  á  los  lances  de  ella  para  poder 
juzgarlos  :  pudiendo  los  dichos  combatientes ,  ínterin  que  los  fieles 
no  se  separaban  para  empezar  la  batalla  ,  mejorar  de  armas  y  caballo. 

En  Aragón,  según  se  conjetura  del  desafío  que  entre  don  Pedro 
de  Torrellas  y  don  Gerónimo  de  Ansa  hubo  en  Valladolid  en  pre- 
sencia de  Carlos  V  á  29  de  Diciembre  de  1522  ,  y  cuyas  ceremo- 
nias hechas  á  la  costumbre  de  Aragón ,  por  ser  de  allí  los  desafiado?, 
describen  5andoval ,  Uztarroz  '  y  los  demás  historiadores  de  aquel 

1  Ley  8.  ///.  4.  Part,  7.  Lty  9.  2  Sandor.  Histor.  de  Cárl  V.  Ub.  \  i* 
tU*  a  i.  úb,  4.  Fori  IL  ^. \QMzXMt.Andi5  de  Ara^on^  liíf. 
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tiempo ,  tocaba  al  condestable  la  disposición  y  mando  del  campo  , 
á  quien  como  al  icy  se  le  formaba  un  tablado  en  que  estuviese  du- 
rante la  contienda.  Al  rey  se  le  daba  una  vara  de  oro  ,  que  debía 
enojar  qiiando  qi'iciia  cesase  la  batalla.  Los  combatientes  entraban 
aeompafiados  de  sus  padrinos,  que  en  el  caso  referido  lo  fueron  ,  de 
TorrclUs  el  almirante  ,  aconipañadu  de  los  ilnqucs  de  Rcjar  y  Al- 
burquerque  y  otros  caballcrus  ;  y  de  Ansa  el  marques  de  Brandeni- 
biirg ,  asistido  también  de  los  dnqnes  de  All^sa  )■  Naxcra  ,  y  de  los 
condes  de  rKMia\-ente  y  AgaiLir.  Hacían,  sns  pa'^eos  y  reverencias  al 
rey  y  al  coaJesrable  ;  y  traídas  las  aiaus  delan.tc  de  este  ,  mandaba 
llamar  los  dos  desafiados ,  y  sobre  un  misal  y  eiuz  les  lunialni  un  sa- 
cerdote jnranrentü  di-  entrar  solo  en  la  batalla  por  deiendcr  su  hon- 
ra y  tenieiuiu  jusia  causa  i  que  no  harían  mala  guerra  peleando  cnga- 
ñosameiiic  ,  ni  valiéndose  de  encantos, yerbas  tí  hechicerías;  sino  so- 
lo con  las  armas  permitidas,  esperando  en  el  £ivor  de  Dios, de  san- 
ta Maria  y  del  señor  san  Jorge  el  feliz  ésüto  de  su  justicia.  Pesá- 
banse también  las  armas  para  que  fuesen  iguales*  y  porque  habían 
de  tener  á  lo  menos  entre  las  de  ambos  sesenta  libras  :  á  cuya  cere- 
monia y  á  la  de  ver  armar  los  caballeros  asistian  los  padrinos  con- 
trarios ,  porque  al  tiempo  de  Tcsdrlas  no  hubiese  alguna  malicia. 
Echábase  el  pregón  para  la  quietud  de  loa  circunstantes ,  que  que- 
da referido ;  y  subiendo  el  condestable  I  su  adento » se  ponian  de 
rodillas  los  combatientes  y  padrinos ,  haciendo  oración  á  Dios; 
y  abrazando  cada  uno  ¿  su  abijado » loa  dexaban  ir  á  la  pelea. 
Muchas  serian  las  ceremonias  que  en  Aragón  se  usaban  para  estas 
fiindones ,  pues  de  ellas  compuso  un  lÍI»:o  el  rey  don  Pedro  el  IV , 
llamado  por  esta  y  otras  curiosidades  que  escribió  el  ceremonioso, 
otro  de  las  que  se  observaban  en  Valencia.,  y  otro  de  las  que  en 
Cataluña. 

Comenzada  la  batalla,  si  el  primer  dia  ni  el  retador  ni  el  reta- 
do  eran  vencidos ,  á  la  noche ,  ó  antes  si  ambos  querían  y  el  rey 
lo  mandaba  :  los  fieles  los  sacaban  del  campo  y  los  metían  en 
una  misma  casa  ,  dándoles  igual  porción  de  comida  y  bebida  ,  ¡Luía- 
les camas  y  todo  lo  demás  ;  bien  que  si  alguno  pedia  de  conrei  n  as 
que  el  otro ,  se  lo  debían  dar  ,  atendiendo  á  las  distintas  com|  kxio- 
ncs  de  cada  uno.  Al  dia  siguiente  iui  %üiviaü  ul  campo  en  ci  mis- 
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mo  estado  de  armas  y  caballo  en  que  el  día  antes  liábtan  salido  ,  lo 
que  se  exeaitaba  por  tres  días ,  en  los  que  no  pudiendo  ser  el  reta- 
do vencido  ,  se  declaraba  quito  del  reto ,  y  era  el  retador  castigado 
como  si  fuese  vencido  :  que  es  lo  mismo  que  se  nota  observado  en 
Aragón  * ,  donde  aun  el  curarse  las  heridas  era  proibido  en  los 
tres  dias  ,  d  cuyo  fin  asistidii  a  cada  uno  los  padrinos  del  ouu 
en  el  quarto. 

Exemplo  de  esta  batalla  seguida  por  tres  díjs  se  nos  muestra 
en  la  crónica  del  rey  don  Alonso  el  XI  escrita  por  Viilaizan  3, 
donde  habiendo  Rui  Paez  de  Viczma  acusado  ante  c!  rey  de  trai- 
ción á  Payo  Rodríguez  de  Avila ,  impurándrde  habci  cntiado  con 
el  rey  de  Portugal  en  Castilla  haciendo  guerra  sin  haberse  antes 
desnaturalizado  ;  y  héchose  saber  esta  querella  á  Payo  Rodríguez 
ausente  de  la  corte  ,  y  escusádose  este  de  responder  á  ella ,  por  de- 
cir que  Rui  Paez  no  podia  retarle,  mediante  ser  traidor  que  se 
habia  conjurado  contra  la  misma  persona  del  rey ,  y  lo  retase 
por  esto:  les  concedió  el  rey  el  campo,  que  se  tuvo  en  la  ciu- 
dad de  Xerez  yendo  el  rey  sobre  AIgccira ,  batallaiido  en  él  el 
primero ,  segundo  y  tercer  día  hasta  vísperas ,  que  no  reconocién- 
dose ventaja,  ni  pudiendo  ser  vencidos  .arrojó  el  rey  la  vara,  decla- 
rándolos á  ambos  por  buenos  y  libres  de  los  imputados  delitos. 

Concluida  la  batalla  ,  siendo  el  retador  vencido  por  ser  muer- 
to ú  obligado  á  salir  de  la  estacada ,  aunque  no  se  desdixcsc ,  era 
el  retado  absuclto  del  delito  y  libre  del  reto  4  :  de  suerte  que 
por  ningún  oiru  podia  ser  retado  sobre  el  mismo  delito  5.  Mas 
al  contrario,  siendo  el  retado  vencido ,  era  declarado  alevoso  o 
traidor,  y  le  era  impuesta  la  pena  que  á  estos  delitos  pertenecía: 
esto  es ,  siendo  delito  de  aleve ,  el  ser  desterrado  de  la  tierra  pa- 
ra siempre  y  la  mitad  de  su  hacienda  confiscada  ;  y  siendo  dado 
pof  traidor»  pena  de  muerte  y  de  todos  sus  bienes  para  el  rey  ^. 

« 

1  ^     4.  Part*  7.  Ley  23.  tif.  3   Ca/.  26^, 

•I.  ¡i¿f.  4.  Fon  11.  4        4.  tU.  4.  Pérté  7. 

2  Tacoh.  j.inFor.  Arag.lib.^.tit.  y    Lfy  20.  tit.  ai.  lib»  4*  JPtiiB, 
de  dueíL  aUds  /oi.  jj.  ib¡ :  jffí  scéfim-  L§y  7.  tit,  j.  Part.  7. 
dttmesttfuodiirgftéUtttfotetíiHaitm-  6  £•  S./iúr.  4.  Parf,j,L»22./  2$. 
jfo  invicius  existen  per  tres  diet  ,pr9  Hb»  4.  Fvri, 
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Pero  si  el  retado  era  muerto  en  la  batalla ,  no  por  eso  era 
juzgado  haber  cometido  el  delito  k  menos  que  al  morir  no  lo 
confesase  i  y  no  haciéndolo ,  era  dado  por  libre  de  la  culpa  que  se 
le  imputaba  :  ca  razón  es  que  sea  quito  quien  deJhuHendo  su  lerdad 
prende  muerte  i.  En  lo  que  se  ven  discordes  nuestras  leyes  de  las 
cstrañas.  Finalmente  muerto  alguno  de  ios  combatientes  en  el  cam- 
po ,  el  vencedor  no  solo  no  quedaba  enemigo  de  los  parientes 
del  muerto,  sino  que  el  rey  debía  hacerlo  per4oüar  de  ello$  y  dar- 
le seguridad  si  de  alguno  se  temiese. 

Las  armas  y  los  caballos ,  tanto  del  vencedor  como  del  vencí- 
do  ,  por  antigua  costumbre  tocaban  al  mayordomo  del  rey  ,  sien- 
do sacados  del  campo  antes  que  los  sacasen  los  fieles.  Pero  el  rey 
don  Alonso  el  sabio ,  por  hacer  bien  y  merced  á  los  hidalgos ,  man- 
dó *  que  solo  en  caso  de  ser  alguno  vencido  por  alevoso  se  hu- 
biese esto  de  observar  ,  quedando  en  los  demás  las  armas  y  caba- 
llos á  sus  dueños  ó  á  sus  herederos  si  morian  en  la  batalla. 

Qujndo  uno  retaba  á  muchos  debía  reñir  con  todos  ,  con  so- 
lo el  arbitrio  de  hacerlo  con  cada  uno  separado  ,  ó  con  todos  juin- 
tos ,  como  mejor  quisiese  :  y  siendo  al  contrario  que  muchos  re- 
tasen á  uno  solo ,  debían  entre  sí  escoger  uno  que  por  todos  bata-, 
liase  3.  Por  esto  en  el  desafio  que  hizo  á  los  de  Zamora  don  Die- 
go Ordoñez  ,  notan  nuestros  escritores  ser  costumbre  establecida 
de  España  ,  que  el  que  retase  de  traidores  á  los  de  alguna  ciudad  , 
fuese  obligado  á  hacer  campo  con  cinco  de  los  que  entre  sí  esco- 
giesen los  ciudadanas;  y  1,0  venciéndolos  todoS ,  qUcdasc  la  ciu- 
dad libre  de  la  iniamia  de  traición  tí  alevosía. 

IX.    Entre  las  escusaciones  del  duelo  ,  unas  eran  absolutas ,  por- 
que los  que  las  tenían  en  todos  casos  estaban  exénios  de  el,  y  otras 
solo  relativas.  Escusábanse  por  el  scxó  las  mugercs.  Por  la  edad 
los  que  no  pasaban  de  21  años  según  los  establecimientos  de  san- 
Luis  rey  de  franela  4  ,  ó  de  25  según  los  del  emperador  Federi- 

I    L.  4.tii,^,Part.'].L,io*iit.zi*  21.  li^.  4.  Fori  l¡, 

íik*  4.  ForitL  4   Stabilimenu  S.  Ludovici  ///••  i. 

s   Lfy  fin.  tit.  4.  Pan*  7.  £.  1 1.  <|p.  cap,  7 1 .  6>  140.  Fridericos  II.  iü  cúHth 

B I.  lib.  4.  Fori  //.  sUml,  Ub»  a.  tit»  37.  4. 
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con»<^  «cedían  de  60  según  los  mismos  ^iqae  entonces  podían 
dar  quien  por  ellos  batallase  siendo  reos :  no  así  siendo  actores ,  en 
0170  caso  no  se  les  pennitia  dar  por  sí  otros»  por  serles  yoluntarío 
el  juicio.  Por  enfermedad  loa  que  actualmente  la  padecían ,  d  por 
liaberla  tenido  estaban  inháblks  7  'iáum  de  fiierza  para  la  ¿cíen- 
sa.  Y  por  razón  dd  estado  los  clérigos » monges  y  otros  eclesiás- 
ticos ,  i  quienes  era  permitido  asimismo  por  las  leyes  civiles  el 
dar  campeones ,  como  Timos  en  las  de  los  lombardos ,  y  con  di- 
versas autoridades  comprueba  du  Cange  > :  aunque  el  derecliu  ui- 
adnico  severamente  lo  proibe  s. 

Escusadon  respectiva  gozaba  el  poderoso  siendo  retado  de  otro 
Inferior  sujro;  en  cayo  caso ,  según  previenen  nuestras  leyes  4  y 
las  de  los  lombardos ,  podía  el  conde,  ó  batallar  por  sí.  como 
determinaba  hacer  el  duque  Fillpo  deBorgoña  siendo  desafiado 
por  el  conde  de  Sd&lc  ingles ,  sobre  baber  hecho  las  paces  con 
Francia,  feltando  i  hi  Inglaterra  con  quien  estaba  aliado;  d  dar 
un  igual  al  otro  que  por  el  superior  pelease .  advirtiendo  que  es- 
te %ual  lo  fílese  en  el  linage ,  bondad, casamiento,  señorfo  y  fber- 
znicatmesen  igualdad m  hombre  ^edienti  combatirse  con  üfro  de 
focas  fitenat  S.  Y  esto  tuvo  origen  de  la  ya  citada  constltu- 
don  de  Federico,  en  que  para  poder  combatir  uno  con  otro 
que  fuese  caballero ,  habla  de  justificar  serlo  él  de  nacimiento  por. 
sus  padres  y  antepasados.  Pero  como  nota  Bclisai  io  ,  este  arbitrio' 
en  d  superior  se  entendía  también  solo  siendo  reo  ^. 

Dd  duelo  eran  exduldos ,  ó  por  mejor  decir  rechazados ,  otros 
muchos  por  su  ínfima  condición,  infamia  o  delito;  y  así  no  go- 
zaban d^  indulto  de  nombrar  los  campeones.  Estos  eran  los  bas-  • 
tardos ,  smo  es  que  ambos  lo  fuesen  7 :  los  traidores  y  reos  de  le- 
sa magestad  :  los  Infemes ,  ya  con  infamia  de  hecho  y  ya  de  dere- 
cho :  los  desertores  de  exército :  los  que  exprdan  oficios  baxos :  los 

I    Stabiriiii.lW(/.«*/.  Utf.  é'Gmü.      5    Z.  3.  tu.  4.  Pan,  7. 

¿  ;>  ^    »  ^    FriJeric.  I.  de  face  trvrvd.  6- 

9    VaCzn^c v.Due//um8zv.Cam/fio.  ejus  violat.  ^.  Si  rustic.  in  usib.  fdid. 

3  C*/.  «.  di eleric.  pujrn,  in  dutUú.  m^^.ttt.ü-j,  BcIKssar.  ubi  suor.  cao.  o. 

4  2  T  !•  V.  2  T  //A.  4.  Forill.  LL,  París  de  Puteo  ¡ib.  5 .  ¿¡u^st.  10. 
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que  hubiesen  desamparado  k  su  señor  en  la  guerra :  los  asesinos , 
¿drones ,  rufianes ,  deportados ,  iiereges » usureros  y  otros  que  re* 
copilan  los  doctores  M  y  por  regla  general  todo  aquel  que  estu- 
viese inhábil  para  comparecer  en  juido ,  d  hubiese  exerddo  oficio 
indigno  de  caballero  6  de  soldado.  De  la  misma  suerte  el  vend» 
do  en  un  duelo » ni  el  retado  ínterin  no  se  libertaba  del  reto «  no 
podian  retar  á  otro ;  motivo  porque  el  retado  era  excluido  del  or- 
den de  caballería  de  Santiago  por  uno  de  sus  estatutos  :  bien  que 
todos  estos  f  siendo  provocados  por  otros » y  como  reos ,  podian 
muy  bien  ¿lir  i  defenderse^  £1  prisionero  de  guerra  tampoco 
podia  desafiar  al  sefior ;  de  lo  que  fué  notado  el  rey  Francisco 
de  Francia » suelto  i^lo  con  rehenes  ^  en  d.desaHb  hecho  al  em^ 
perador  Cárlos  V. 

En  los  casos  pues  en  que  por  impedimento  personal  y  pri- 
vilegio se  escusaba  alguno  del  duelo » le  era  permitido  el  nom- 
brar un  campeón  >  cuyo  uso  se  estableció  mas  en  unas  provincias 
que  en  otras.  En  Castilla  apenas  se  ve  en  otro  caso  que  es»  d  de  la 
desigualdad  de  los  linagcs  entre  d  retador  y  retado.  Al  contrario 
en  Aragón  se  previene  por  sus  leyes  *»que  el  retado, quando  se  hup 
biese  de  hacer  la  batalla » escogiese  dos  personas  que  con  él,  si 
acaso  era  apróposito  para  día »  fiiesen  tres ;  y  nombradas  por  d 
actor  las  personas  que  pudiese ,  los  fieles  puestos  por  ambas  par- 
tes ,  con  el  justicia  dd  reyno » escogiesen  de  cada  parte  uno  de 
los  nombrados ,  los  que  fuesen  mas  iguales ,  para  cuyo  conod* 
miento ,  s^n  se  colige  de  lo  que  en  un  tratado  dd  oficio  dd 
condestable  dexd  escrito  d  rey  don  Pedro  d  ceremonioso  S ,  y 
lo  insindan  los  mismos  fileros ,  se  medún  las  p^sonas  por  los  pe- 
chos ,  brazos  y  espaldas ,  para  que  en  la  igualdad  pudiese  descu* 
brirse  después  d  divino  juido  en  la  victoria.  Siendo  en  td  gra- 
do la  observancia  de  esta  igualdad ,  que  en  los  mismos  fíieros  4  se 
refiere  d  caso  de  cierto  enfermo  retado ,  que  por  haber  pedido 

I  Idem ,  lik.  1.  cap.  i.  Bellinarii»  3  Citado  por  tJxtaitOK ,  Anales  d* 

€áf*  8.  «pnd.  p.  Gregor*  Ub*      SpU,  Ars¿on ,  ///'.  3.  cap.  9. 

cap.  16.  4    Jn  foris  Arjg.  dlct.  tit.  de  due^ 
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al  retador  le  señalase  otro  igualmente  enfermo  para  hacer  dnclo 
con  el ,  tiic  dado  por  libre  del  reto,  y  declarado  haber  cumplido. 

Siguiendo  ebta  igualdad  en  Italia  el  emperador  Federico  II 
entre  diversas  leyes  que  acerca  de  los  campeones  promuJ¿;rj  ,  fué 
una      que  si  el  retado  esru\  lese  falto  O  debilitado  en  ali:una  de 
sus  principales  paites  para  la  defensa  ,  debia  el  retador  ii^ualmen- 
te  privarse  de  ella  para  la  batalla  ;  de  suerte  que  si  el  retado  ca-  " 
reciese  de  un  ojo ,  el  otro  debía  cubrirse  el  unu  de   los  suyos 
con  algún  parche  d  aposito ;  y  lo  n^i^no  de  los  demás  miem- 
bros, á  arbitrio  y  parecer  de  ios  jueces.  De  cuya  providencia  ha- 
cen repetida  mención  los  autores  * ,  ad  ,  i <  tiendo  no  observarse  con 
tanto  rigor  estas  precauciones  quando  ei  duelo  se  execiitalia  por 
los  mismos  priuLipalcs ,  porque  entonces  se  entendía  acetar  cada 
uno  en  la  persona  del  4;oQjcrai:io  l<u  condicionen  y  calidades  que 
en  sí  tenia. 

Supuesto  lI  ser  caso  en  que  había  higar  el  nombrar  los  cam- 
peones, estos  dcbian  de  ser  tales  á  quienes  no  estuviese  proibi- 
do  el  serlo  ,  como  lo  ^taba  á  todos  aquellos  á  guienes  no  se  Jes 
permite  abogar  por  otros  en  juicio  :  porque  los  campeones  en  el 
duelo  venían  á  exercer  el  empleo  de  abogados ,  y  como  tales  se 
hallan  así  nombrados  en  las  leyes.  También  le  era  proíb/do  al 
que  una  vez  fuese  vencido  en  el  duelo ,  no  pudíendo  después  si- 
no es  por  sf  propio  combatir  siendo  reo  ,  por  ley  del  mismo  Fe- 
derico. Debia  también  el  campeón  ser  igual  en  estado  y  en  li- 
nage  á  aquel  con  quien  fiabia  de  batallar;  por  lo  que  acaecía  mu- 
chas veces  que  los  campeones  no  eran  aquellos  que  se  ofr^ian 
por  dinero  á  estos  exercicios  ,  sino  los  amigos  d  parientes  de 
mavor  confianza  de  los  principales  litigantes.  Así  en  el  reto  i 
los  condes  de  Carrion  dio  el  Cid  por  campeones  suyos  ;í  Pedro 
Bermudo  ,  Martín  Antolin  y  Ñuño  Bustos  ,  de  los  principales  ca- 
pitanes de  m  exercito.  Y  siendo  desaliado  el  marques  de  Pescara 
por  el  conde  de  Potencia  en  Lombardfa  el  año  de  1524,  did 
d  marques  por  campeoa  á  don  Feüpe  Cervellon » caballero  cata- 

X  Lt  muí.  tieid.  Ük,  a.  tU*  y¡*  9  33ell¡ssar.^9Air.r^.^4^.  ^.Ft* 
$•4*  fit  do  Pateo    fv  MáSr.  Ül^.  t,  Ay.  lo» 
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laiL  T  de  aquí  vino  que  quaodo  lot  campeones  eran  de  la  ín- 
fima condición  alquilados>  por  dineros  *  dando  nno  campeón ,  le 
era  también  permitido  el  darle  ¿  su  contrarío. 

Estos  campeones  que  por  dinero  entraban  en  las  lides  eran 

reputados  infames  y  de  haví  condición  ,  como  con  diversas  au- 
toridades muestra  du  Cange  :  á  lo  qual  fué  consiguiente  en  muchas 
partes  ^  el  raparles  las  cabezas  ;  señal  en  aquellos  tiempos  de  ig- 
nominia, y  de  la  ínfima  condición  á  que  estaban  rcduLidos.  Y 
de  nqLii  dimanó ,  que  siempre  que  el  duelo  hubiese  de  haccrísc  en- 
tre campeones,  se  executase  á  pie  ,  según  las  Asisias  hierosolimi- 
tanas  y  otros  que  trae  el  mismo  - ;  por  ser  el  pelear  á  caballo 
propio  sulü  de  CLilíalIcios ,  nobles  y  soldados  ,  como  notan  nues- 
tras leyes  diciendo  :  li  son  dos  maneras  de  lid  que  acostumbran  fa^ 
cer  á  imtura  de  prueba,  JLa  urna  iS  la  que  facen  los  jidalgos  en- 
tre sí  lidiando  de  cabalhi.  B  ¡a  tftra  ta  ^ui  suelen  facer  de  £ie 
los  homes  de  las  ^villas  á  df  ios  iüdMU  ,  se^utt  el  fuero  anticuo  dt 
que  suelen  usar  5. 

Los  campeones  entrados  en  el  campo ,  fuera  del  juramento  que 
por  las  leyes  de  los  lombardos  deiamos  dicho  estarles  impucsro, 
prestaban  otro  ordenado  por  el  mismo  emperador  Federico  II  4, 
asegurando  creer  firmemente  que  su  principal  en  aquel  negocia 
tenia  justa  y  verdadera  causa,  y  ofi^endo  defenderla  quanto  su 
estudio  ,  íucrzas  y  destreza  alcanzase.  T  si  hecha  la  batalla  al  c.im- 
peón  vencido  se  le  justificaba  haberlo  sido  por  su  culpa  ,  sie  ndo 
puesto  por  el  reo  era  castigado  con  pena  capital ,  poique  otra  se- 
mejante se  seguía  de  su  vencimiento  al  que  le  puso  \  y  siendo  del 
actor  ,  le  era  cortada  la  mano. 

Las  armas  de  los  campeones ,  según  el  mismo  l  edcr ico  ,  de- 
bían ser  clavas  o  babones  sin  puntas  ni  garílos  ,  y  escudos  para  la 
defensa.  Con  cuyas  armas  cxccuradi  la  pelea ,  acjuel  cuyo  cam- 
peón era  vencido ,  debía  ser  condenado  pur  el  juez ,  según  varias 


I   Statatum  Ricardi  I.  regís  Angliae,   Beiloman.  ca£»  6i.^  6j.  apud  Cao^iua 
ipod  Rogenim  Hoved.  fag.  666,  ÍHA 
Broroptootmi .  /Mg,  1 173.      alii  apod      3   £.  i.  flT.  4.  Part.  7. 
Cangium  verb.  Ctmpio.  4   Íh  e9»st.  He*  Ük*  a.  iÜ*  37.  1» 
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costumbres  y  leyes  de  los  pueblos » que  podrán  verse  en  du  Cange. 

X  Dividida  Italia ,  como  vimos,  en  tantos  dominios  j  feudos, 
y  apoderados  de  ella  los  militares  y  soldados ,  siendo  estos  los  jue- 
ces en  sus  estados  y  señoríos » y  teniendo  por  las  leyes  de  los  lo m- 
ixurdos  el  arbitrio  en  tantos  casos  de  recurrir  á  los  duelos ,  se  fiié 
introduciendo  el  uso  de  suerte  que  vino  á  quedar  comq  especie 
de  juicio  reservado  para  caballeros  y  soldados,  por  el  que  se  hubie- 
sen de  ventilar  las  causas  personales  solo  que  á  ellos  tocasen.  A 
esto  daría  origen  sin  duda  el  haber  ceñido  el  uso  de  los  duelos  Fe« 
derico  I ,  en  los  casos  de  violarse  la  paz ,  á  solo  los  que  fuesen  ca^ 
balleros  y  soldados.  Con  esto  quedo  el  duelo  ya  no  tan  solo  por 
prueba  de  los.  delitos  ocultos  é  inaveriguables ,  sino  también  tea- 
tro de  venganzas  y  satisfiicciones  privadas,  tomándolas  cada  qual 
de  su  contrario, unas  veces  quando  habla  manifiesto  agravio, y  otras 
quando  sola  una  imagen  6  apariencia  de  cL 

Hecho  pues  tribunal  cabalIer<><:ro  el  duelo ,  á  él  recurrían  en 
sus  causas  todos  aquellos  que  se  preciaban  de  hidalgos  y  de  honra. 
£n  él  se  conservaban  las  especies  de  los  jiuclos  ,  interviniendo 
actor  y  reo ,  juez ,  procuradores ,  abogados  y  tribunal ;  y  en  la  con- 
sideración de  los  doctores  '  ,  instrumento';  y  testigos ,  que  lo  eran 
Jas  armas  con  que  se  combatían  :  siendo  el  que  faltaba  en  ellas  , 
como  en  las  probanzas  ,  condenndo  en  la  sentencia. 

Sobre  quien  fiiese  el  actor  en  este  juicio  soHa  haber  en  cada 
lance  una  disputa  ,  pera  la  opinión  mas  fundada  tenia  por  actor  á 
aquel  que  habia  sido  desmentido  por  otro.  La  razón  que  dan  de  es- 
to los  escritores  es  ,  porque  el  que  desmentía  rebatía  de  este  mo- 
do la  injuria  que  el  otro  le  habia  hecho.  Y  así  el  desmentir  ve- 
nia á  ser  defenderse ;  y  el  contrario  ,  como  primer  injuriante ,  de- 
bía ser  actor  y  probar  su  intención.  Esto  se  entendía  tanto  en  la 
injuria  de  palabra ,  quanto  en  la  de  obra,  en  cuyo  caso  sucedía  que 
el  primer  injuriante  venia  á  quedar  con  privilegios  de  reo  ;  porque 
como  executaba  la  injuria  por  bofetada  ó  palo ,  no  era  correspon- 
diente que  el  injuriado  le  desmintiese.  Era  forzoso  dixese  al  que 
le  habia  agraviado ,  que  habia  hecho  mal  y  traidoramente  en  ha- 

1  Parii  de  Puteo, /c^.  I. 
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ber  «secutado  aquélla  acción ,  I  lo  qual  él  otro  satis&cúrdesnúa* 
tiendole ;  7  au  pasaba  al  injuriado  el  cargo  de  probarle  haber  be* 
cho  mal»  para  cuya  prueba  debía  prqvocarlo  al  desafío »  pues  de 
no  bacerlo  quedaba  por  dada  con  razón  la  bofetada d  hecha  la' 
Injuria.  De  suerte  que  en  este  caso » á  la  manera  que  el  reo  propo» 
niendo  una  excepción  queda  con  el  cargo  de  probarla  1  a^  el  inju- 
riado oponiendo  al  otro  la  de  haber  obrado  mal » quedaba,  obliga^ 
do  á  probarlo ,  7  el  contrario  solo  á  desmentirlo  7  defenderse. 

De  aquí  se  siguió -el  abuso  de  que  el  desmentido  por  inju- 
ria de  palabra ,  para  ttans&rlr  al  otro  el  cargo  de  la  prueba  so- 
lia  darle  palo  d  bofetada :  con  lo  que  pasaba  de  deber  ser  actor, 
a  gozar  indultos  de  reo.  Pero  es  preciso  advertir ,  que  para  que 
el  acto  de  desmentir  fiiese  característico  del  reo  >  debía  ser  reba- 
tiendo alguna  injuria  y  negándola.  Porque  si  al  referir  uno  algún 
suceso  otro  le  decia  que  mentiat  no  era  en  ello  el  reo  este ,  pues  no 
rebatía  injuria»  sino  él  que  desmentido  entonces  debia  desmentir 
al  otro»  diciendo  que  mentía  en  haber  dicho  que  él  mentía :  con 
lo  que  rebatía  la  Injuria  de  mentiroso  7  quedaba  reo.  ' 

Desmentido  pues  él  actor  ,  debia  desafiar  ¿  su  contrarío, en- 
▼lindóle  un  cartel  en  que  repitiendo  la  misma  injuria  se  ofrecie- 
se á  probarh  con  las  armas  Este  se  enviaba  al  reo  por  un  cier- 
to nuncio  *fó  por  publicación  en  lugares  donde  pudiese  venir 
á  su  noticia.  £1  reo  respondía  por  otro  acetando  6  dando  las 
causas  de  escusarse ;  7  á  él  toc¿a  señalar  el  campo  y  armas  >  por 
ser  propio  en  los  juicios  que  el  actor  reconvenga  al  reo  en  su 
filero  3.  Bien  que  en  la  elección  de  campo  fué  después  regular 
que  descargándose  de  día  los  reos» como  gravamen  que  era  el 
solicitarle  de  los  se&oies » 7  omitiendo  el  hacer  diligencias  sobre 
ello» los  actores  solían  conseguirle  y  señalarle  al  reo » enviando  ¿ 
veces  dos  ó  tres  patentes  de  él » para  que  el  reo  escogiese.  ^  £n 
la  elección  de  las  armas  ordend  el  emperador  Federico  n  ñie- 
sen  á  arbitrio  del  reo » porque  d-  actor  no  escogiese  aquellas  en 

» 

I    Mnc.  deduell.lib.  i.  cap.  14.  3    Muelo  de  duell  lih.  t.  ^4^.  l6» 

%   Ley  10.  tit.  8.  ¡ib.  8.  Rcco£,  Ley  Pari*  de  Futeo  Ith»  1.  cag.  19. 
I X.  tit»  9.  Ub>  4.  Ordmam, 

ra 


Digitized  by  Google 

% 


$4  MSKOkiAS  1>B  LA  ACABXICIA 

que  fuese  mas'  diestro,  y  así  fiiese  fácil  el  injuriar  y  «üir  lúeii 
del  combate  ^ 

Estos  carteles  para  que  no  pudiesen  ser  siseados ,  demás  del 
sello  de  las  armas  del  que  los  enviaba  y  su  firma ,  iban  par>* 
tidos  por  a  b  tf,  quedando  la  mitad  en  poder  del  que  desañaba: 
mtumbre  muy  usada  antiguamente  en  £spaña  en  la  remisión 
de  semejantes  papeles.  Hecho  de  esta  suerte  el  desafío ,  no  se  po- 
dían ofender  basta  que  el  día  aplazado» que  se  entendía  desde  «1 
salir  el  sol  hasta  el  ponerse  * » se  presentasen  en  la  estacada ,  nqui» 
riendo  al  juez  el  que  venia  por  medio  de  sus  padrinos  (que  son 
lo  que  en  España  los  ñeles ,  con  sola  la  distinción  de  ser  estos 
nombrados  por  el  rey)  de  haberse  presentado  á  cumplir  sn  obli« 
gadon.  Sino  se  presentaba  antes  d  contrario ,  habla  de  repedr  lo 
propio  á  medio  día  y  á  la  tarde :  y  no  viniendo  en  todo  «L  db» 

"se  declaraba  por  libre  el  presentado ,  siendo  quito  del  duelo  «no 
obligado  á  mayor  prueba,  y  sacado  del  campo  con  todas  honras. 

Al  contrario  el  qu€  no  comparecía ,  incurría  en  ral  lo&. 
mía  que  ni  aun  b  muerte  parece  k  libertaba  de  ella.  De  cs- 
.to  es  prueba  el  caso  que  apuntamos  arriba  y  refierat  los  &e- 

'  .ros  de  Aragón  3 »  en  que  habiendo  uno  tetado  ¿  otro  de  paju- 
no y  desmentídole  este ,  pasó  el  tiempo  de  diez  afios  sin  que 
el  retador  hiciese  alguna  instancia.  Estando  el  retado  ftifignm>  y 
á  la  muerte  llegd  de  nuevo  i  retarlo  del  mismo  perpirio.  Ha* 
biendole  desmentido  «1  enfermo  y  oireddose  al  duelo  con  otro 
enfermo  igual  suyo ,  no  admitid  el  otro  semejante  condición, y 
nurid  por  fin  el  enfermo.  Por  no  haber  saUdo  al  duelo  quería  em* 
barazar  el  retador  el  entierro»  diciendo  ser  indigno  de  la  sepul- 

-  tura  por  in£ime  y  por  perjuro.  Mas  no  lo  consiguid ,  porque  el 
rey  don  Jayme  de  Aragón  dedard  haber  cumplido  con  ofrecer- 
se al  duelo  con  su  igual 

No  desemejante  á  este  >  para  la  drcunstancia  de  que  vamos 
hablando, fué  d  que  dice  Puteo  4  acaedd  en  ftalia.  Habiéndo- 
se ausentado  á. un  viage  cierto  soldado,  y  dexado  encargadocl 

a    MuciO  dt  dKtU,  Ub>  S.  ca^.  i8,         4   Puteo  de  re  milit.  Ub.  3.  ^.  J. 
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cuidado  de  so  casa  j  familia  á  otro  soldado ,  faltando  Tste  i  las 
leyes  de  la  amistad  7  de  la  confianza » hizo  íiierza  á  la  muger  del 
ausente.  Sentida  eáa  de  su  injuria ,  7  del  mal  trato  de  aquel  á 
quien  babia  quedado  encomendada » luego  que  vino  el  marido 
luio  BOtorJii  su  afienta.  Llevado  este  de  su  pundonor  reto  I  su 
contrario  paia  pdhlico  duelo  >  pero  antes  que  llegase  el  diá  apla* 
zado  fiüledd:  con  lo  qual  alegre  d  adúltero  Juzgando.salir  vic- 
tofioso » se  presentd  en  la  estacada  el  día  sefialado.  Los  amigoe 
y  parientes  del  difunto  >  viendo  qual  quedarla  la  honra  de  él 
sino  se  presentase  en  el  campo  habiendo  sido  desmentido ,  y  que 
aeria  declarado  por  in&me » deliberaron  poner  entre  unas  taUas 
su  cuerpo  ,  y  puesto  así  á  caballo  bien  ligado  presentarlo  en  la 
estacada » como  con  efiscto  lo  executaron ,  llevando  las  riendas  un 
criado  que  al  mismo  tiempo  á  grandes  voces  clamaba  por  jus* 
ticia.  El  contrario ,  i  quien  semejante  espectáculo  debiera  húnet 
comovido ,  obstinado  en  su  malvado  proceder  arremetld  contra 
el  muerto,  7  dando  un  líierte  encuentro  en  las  tablas  quebrd  su 
lanza ;  de  que  espantado  el  caballo  que  llevaba  el  cadáver ,  se 
salid  de  la  estacada.  Pero  esto  movió  de  tal  suerte  los  ánimos 
de  los  circunstantes»  que  clamando  de  común  acuerdo  que  aquel 
acusado  habla  ciertamente  cometido  el  adulterio » obligaron  al  juez 
á  asegurarle ;  7  convencido  con  otras  pruebas»  le  a>n¿nd  á  muer* 
te  de  horca* 

En  Italii  podian  conpeder  campo  casi  todos  los  seUofer  de 
finido.  En  Francia  aquellos  solo  á  quienes  por  sus  investiduras 
estaba  permitido » como  nota  du  Caoge  ^  Y  antiguamente  ade- 
mas dd  se7  >  el  parlamento  de  Paria,  la  audiencia  del  Delfioado 
j  el  condestable  de  Francia »  según  dicen  Pedro  Gregorio  7 
otros  En  España  solo-  et  rey  podia.determinarle  1 7  como  fue- 
se este  recurso  dificU  de  conseguir ,  y  no.  siempre  quisiesen  los 
reye»  concederle  por  agravios  particulares ,  que  solo  por  rodeos 
tocaban  en  los  delitos  de  traición  á  alevos&;  se  Introduzo  el  abu- 
so de  los  duelos  privacbs  $  que  se  observaron  con  tanta  freqüen- 
cia  7  sin  solemnidad. 

1    V.  Dueilutiu.  r.  t6.  «.  9.  Guido  Papa,  qutest»  624* 

%   Petr.  Gr^pr.       48.  Synta^m.   Paul.  Boec.  de  dueíL  eajp.  26. 
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La  victoria  de  los  duelos  se  conseguía  de  uno  de  quatro  mo- 
dos :  por  muerte  :  por  rendirse  y  confesarse  vencido  :  por  desde- 
cirse expresamente :  y  por  huir  de  la  estacada ,  que  era  el  mas  ig- 
nominioso. El  vencido  ,  ademas  de  la  deshonra  ,  quedaba  prisione- 
ro del  contrario,  y  obligado  á  ios  gastos  Je  Li  batalla  y  su  resca- 
te: y  de  no  rescar:irse  ,  á  servir  por  cinco  años  j  con  tal  que  no 
pudiese  su  señor  emplearlo  en  obras  serviles » úno  solo  cn  ias  de* 
centes  y  propias  de  caballeros. 

En  España,  no  obstante  ser  muy  raros  los  duelos  públicos ,  se 
hallan  algunos  exempios  que  refieren  las  historias.  En  tiempo  de 
don  Alonso  el  VI  de  Castilla  es  bien  sabido  el  que  hubo  entre  los 
condes  Je  Carrion  y  los  soldados  del  Cid,  por  el  agravio  hecho  á 
sus  hijas,  en  que  íueron  declarados  los  condes  por  aleves » siendo 
uno  de  los  jueces  don  Ramón  de  Borgoña  )  cmo  del  rey , segon CQen» 
tan  Mariana  y  Bcrganza     En  el  mismo  tiempo  fue  el  que  por 
el  breviario  gótico  mantuvo  delante  del  legado  pontificio  Joan 
Kuiz  de  la  casa  de  Matanza  á  las  orillas  del  río  Thucrgs,  de  que 
sali(5  vencedor ,  como  afirma  el  arzobispo  don  Rodric^o  En 
tiempo  Jel  rey  don  Pedro,  el  que  hubo  en  Sevilla  ,  siendo  reta- 
dos de  traidores  por  Lope  Diaz  de  Carb  illcda  y  Martin  Alfonso  de 
Losada  dos  caballaros  de  Galicia  llamados  Arias  Vázquez  de  JBft- 
hamonde  y  Basco  Pérez  de  Bahamondc  ,  por  mandado  ,  según  se 
cree,  del  Rey  :  en  el  qiud  habiendo  sido  herido  el  caballo  de  Arias 
Vázquez  con  uno  de  quatro  dardos  que  su  contrarío  tenia  escondi- 
dos en  el  campo  y  k  Uieron  mostrados  por  el  mismo  fiel  de  el,  sa- 
lid de  la  estacada  ;  por  lo  qual  le  mataron  ,  como  convencido  de  la 
traición  ,  los  alguaciles  del  rey ,  según  se  vé  en  su  crdiiica  S.  La  de 
don  Juan  el  lí  4  refiere  el  que  sucedió'  en  Segiav'u  estando  /we* 
senté  este  rey  y  el  de  Navarra  don  Juan  ,  año  de  1428 »  emie  dot 
vecinos  de  Soria  llamados  los  Vélaseos ,  que  habiéndose  numte- 
nido  ilesos  mucho  tiempo  ea  Ja  lid ,  fueron  dados  ambos  por 
buenos*  y  armados  caballeros»  cada  tmo  por  noo  de  los  reyes. 

f    Minan,  ¡tk  10.  cap.  4.  Bergusa  afio  12.  cap,  4. 
Anti¿.  de  Esp.  lib,  <^,cap.  27.  4   Crónica  del  rey  don  Joan  dJI, 

9  D#  nb,  Hüf.  Ub*  6,  e,  stf.  aáo  14»».  cap.  100. 
3  Critica  d«r  nj  don  Pedfo, 
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£n  tiempo  del  rey  catdlko ,  y  en  su  presencia  en  Burgos  año 
dé  1516  •  batallaron  asinimoo  con  todas  las  ceremonias  del  due- 
lo don  Francisco  Crespí  de  Valdaura ,  siendo  su  padrino  el  con- 
de de  Andrada ,  con  don  Gerdnimo  de  Hijar » apadrinado  del  con- 
de de  Beldiite»  y  siendo  juess  del  campo  d  condestable  de  Castí» 
lia  don  Iñigo  Fernandez  .de  Yclasco»  de  que  hacen  mención  Uz- 
tarroz  >  y  otros  que  omitimos.  Pero  el  mas  famoso  de  iodos  es 
el  que  ya  referimos  entre  don  Pedro  de  Torrelks  y  don  Gerd- 
nimo  de  Ansa,  caballeros  aragoneses, en  Valladolid  ;  por  haber  si-  • 
do  el  dltimo  en  estos  reynos ,  y  haberse  executado  en  Ja  corte 
del  cesar  Carlos  V ,  compuesta  en  gi  au  paite  de  extranjeros  no 
acostumbrados  á  semejantes  espectáculos. 

Aquí  es  forzoso  dar  noticia  de  una  especie  de  duelo  ,  admi- 
tida solo  para  muestra  del  valor  y  en  obsequio  por  lo  regular 
de  alguna  dama ,  á  que  nuestras  leyes  dan  nombre  de  empresas  y 
reqwstas ,  ^rque  era  alguna  señal  que  consigo  traía  ei  que  así 
queria  pelear ,  publicando  antes  las  condiciones  con  que  la  de- 
fendía. £1  que  queria  aceptar  la  batalla,  se  entendía  hacerlo  solo 
con  tocarla  m^esailo  qual executado  se  seguia  el  duelo  piU 
blico  ,  asegurando  el  campo  el  príncipe  que  .  lo  habia  pcrmiiido 
en  sus  estados.  En  ellas  d  yencimieiito  no  era  tan  ignominio- 
so ,  por  no  ser  hecha  la  batalla  para  defender  su  honra  infama» 
da  de  algún  delito. 

En  tiempo  del  rey  don  Juan  el  II  fueron  muy  freqíientes  es- 
tas empresa^  ,  lo  que  qui^  dld  motivo  á  que  este  rey  Jas  veda- 
se En  su  crdnica  8  el  año  de  1448  se  refiere  la  empresa  que  tra* 
xo  á  la  corte  de  Valladolid  micer  Jaques  de  Laláln ,  caballero  bor- 
goñon  ,  camarlengo  y  del  consejo  del  duque  Filipo  de  Borgoña  ,  á 
quien  dada  licencia  por  el  rey  para  que  la  traxcse,  le  fué  tocada 
por  Diego  de  Guzman  ,  que  en  la  haralb  hubiera  ahogado  entre 
los  brazos  al  borgoñon  si  no  hubiese  arrojado  el  rey  la  vara.  Tam- 
bién se  refiere  la  empresa  que  Juan  de  Merlo  sacó  de  España  ,  y 

t  VMUn,  Annal.  de  Arag.  lib.  3.  9.  tit.  8.  lib.  8.  Rfcop. 

CMf.  $ .  Escolano Hiü  dtVahne,  i./Mrr.  §  Cr^ica  del  m  doo  Juan  el  JL 

w.  10.  r.  33.  w/m.  10.  ¿irio  144S.  c.  104.  Año  1433.  ^'  *39» 

a   £fjf  8.  tit^  9,  lib,  4.  Or^«.  Ley  Año  1436.    367.^  1435*  €• 
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en  Biirgoga  k  íaé  tocada  y  combatida  por  el  ccfior  de  Cbarní, 
y  después  en  Basiléa  por  mosen  Enrique  de  Rcmesfan.  La  que 
fam^M>n  sacó  de  España  doa  Fernando  de  Guet'ara  ,  que  hico  sus 
armas  en  presencia  del  duque  Alticrto  de  Austria.  Y  finaloieore  la 
que  el  año  de  1435  traxo  de  Alemania  á  Sego?ia,  donde  debmtú 
éel  rey  don  Juan' se  hicieron  las  armas ,  mioer  Roberto  scm  de 
Balse  oon  otros  sesenU  caballeros « batallando  coa  el  principal 
don  Juan  Plmentel  conde  de  Hayorga ,  y  con  loa  demás ,  otros 
*  caballeros  de  la  corte.' 

A  este  modo  de  ottentadoa  del  ralor  puede  redodfse 
con  que  poniéndose  en  cierto  sido»  defimdian  d  paso » de  suer* 
te  que  los  caballeros  que  quisiesen  pasar  bubiesen  de  hacer  Itt 
armas  que  estaban  señaladas  en  la  promu^acion  de  la  empresa. 
Tal  filé  el  paso  que  defendió  Suero  de  Quiñones  < ,  con  ovos 
nueve  caballeros  ,  cerca  del  puente  de  Orrlgo  entre  León  y  As> 
torga  el  año  de  1434  que  acaeció  ler  jubileo  de  Santiago ,  por 
caer  el  santo  en  Domingo  ;  pretextando  estar  cautivo  del  amor  de 
cierta  dama ,  y  héxr  ele  ser  su  rescate  trescientas  jauJEas :  á  cuyo 
£n  cada  caballero  que  por  allí  pasase  los  treinta  iUas  de  U  de* 
&nsa  del  paso ,  debía  hacer  tantas  carreras  en  aniescs  de  segur .  y 
con  fierros  amolados  á  ponta  de  diamante »  hasta  romper  tres  lan- 
zas; dándoles  Suero  las  armas  y  costa  del  tiempo  que  allí  se  man* 
tuviesen.  De  este  paso  y  lo  en  él  acaecido  formó  individual  rela- 
ción Pero  Rodri^'Dclená,  que  como  notario  del  rey  asistió  á  él  á 
solemnizar  sus  actos  »  cuya  relación  compendió  £ray  Juan  de  Pl^ 
neda  en  su  libro  del  Paso  honroso. 

Semeíanre  iuc  el  que  cu  bs  bodas  del  príncipe  don  Enrique 
con  Li  infjiitj  de  Navarra  doña  Blanca  año  de  1440  manriivo  en 
ValladüiiJ  ton  otros  19  caballeros  Ruy  Díaz  de  Mendo;^a  ,  en  que 
por  haber  sucedido  algunas  muertes,  no  quiso  el  rey  durase  los 
quarenu  días  que  bc  habían  publicado  i  debiéndose  en  él  correr  con 
arnescs  hasta  romper  qiiatro  lanzas  de  hierros  amolados.  También 
en  Borgoña  el  mismo  año  defendió  otro  paso  el  señor  de  Charní ,  á 
que  con  licencia  del  rey  don  Juan  d  II  6ié  mosen  Plegó  de  Vale- 

r  • 
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ra,  llevando  consigo  una  empresa  ¿c  armas  que  entendía  hacer, 
de  cuyas  dos  funciones  salió  con  todo  lucimiv  iiio  ^  ,  Después  en 
tiempo  de  Enrique  IV  *  don  Beltran  de  la  Cueva  ,  principal  vali- 
do suyo  ,  mantuvo  junro  á  Madrid  en  los  bosques  del  Pardo  uno 
de  estos  pasos  año  1459  ,  con  motivo  de  cele'brar  la  venida  de  un 
embaxador  del  duque  de  Bretaña  á  establecer  amistad  con  el  rey 
de  Castilla.  De  cuyas  resultas  mando  el  rey  fundar  a!li  el  monas- 
terio de  san  Gerónimo  ,  que  llamaron  del  p^so ,  el  ^uai  fue  des- 
pués por  lo  enfermo  del  sitio  trasladado  á  Madrid.  * 

XI.  Nó  es  nuestro  ánimo  en  el  presente  asunto  justificar  el 
uso  de  los  duelos  ,  quando  contra  ellos  se  ve  fulminada  ,  no  solo 
la  censura  de  la  iglesia  ,  sino  también  de  los  mismos  que  juzgaron 
prudente  economía  el  permitirlos.  Solo  qucrcir.os  hacer  presentes 
las  razones  con  que  las  Icyts  y  los  legisladores  se  movieron  ,  ya  á 
concederlos  ,  y  ya  a  mandarlos  ,  buscando  disculpa  á  su  creencia» 
no  plena  satisíacíüii  a      errada  disposición. 

Es  regular  circunstancia  de  lo  jüsro  de  las  leyes  la  atención  y 
acomodo  á  las  calidades  del  lugar  ,  tiempo  y  condiciones  de  las 
personas  cutre  quienes  se  csíableecn  y  para  quien  se  fundan  ,  arre- 
glo á  las  costumbres  de  la  patria  ,  y  necesidad  que  insinúa  el  pru- 
dente arbitrio  de  la  repríbliea  ,  según  san  Isidoro  3  .  Así  la  nación 
feroz  requiere  mas  severas  leyes  que  la  pacilica.  En  tiempo  de  paz 
con  menor  rigor  se  contienen  los  sú[>diros  en  la  debida  obedien- 
cia  y  tranquilidad  ,  que  en  el  de  guerra.  Y  íuialmente  donde  es 
mayor  la  íVeqaencia  de  un  delito,  se  necesita  mayor  eficaeia  en  las 
leyes  para  exterminarlo,  como  dice  el  jurisconsuku  Saturnino 4. 

Notaba  de  injustas  en  otro  tiempo  Favoiino  las  célebres  leyes 
de  las  doce  tablas  eon  tanto  estudio  y  fatiga  hechas  y  sacadas  de 
la  übservaeion  de  las  ciudades  y  reptíblicas  griegas  ,  por  algunos 
capítulos  ^ue  cu  su  tiempo  parecían  del  todo  irracionales  y  taitos 

T  Crónica  del  rey  don  Join  tü  II  4  Cf  iodius  Snturninus  vi  ¡c-r.  Aui 
año  X440.  cap.  312.  y  13.  '   factum  16.  f^.l^onnHmquatn  ,      de  fce^ 

%  Ctftíllo  Crónica  de  Henrique  IV  nis ,  ibi :  líonrtumquam  rvenit  ,  ui  mli' 
MS,  cap,  14.  ^onm  nulificianm  supplieia  eiMetf' 

3    lodor.  Ir  eap,  Erk  Mtm  lem.    t.-ntur  ,  j'joths  nimium  mnlth  pertOIIÍ9 
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de  justicia  ,  y  de  la  igualdad  qac^tc  requím  entre  penas  7  ¿éíto^ 
y  entre  las  personas  entre '^nienca  sp  versa.  A  estos  argumencos  sa- 
tisfizo con  sólidas  r^usones  el  juríiKonsiil|p.  Sexto  Cecilio ,  manlles- 
tando  que  las  oportuttidadea  y  reniodios^  las  leyes  suelen  cao  el 
tiempo  mudarse  ,  por  las  costumbres  7  ^ciipstancias  déla  repd- 
blica ,  razones  de  las  preaenties.  utilidades » 7  fire^ncia  de  los  vi- 
cios ,  á  que  se  debe  atender 

Los  mismos  motivos  pueden  Influir  á  hacer  la  justíficadon  de 
los  duelos  en  los  tiempos,  en  que  las.costuiplir^  ka  induzeron  7 
los  permitieron  las  leyes.  Ett  primer  lugar  la  «ipiitinua  repetición 
de  delitos  ocultos ,  homicidios » adulterios  »  hurtos  7  otros  seme- 
jantes ,  movió  al  emperador  Enrique  para  que  .  eq  cortes  de  los 
lombardos  en  muchos  casos  loa  estableciese  »>|Nrocediendo  en  ellos 
la  misma  razón  que  en  los  tormentos  :  pnes  inediante^  convenir  á 
la  república  que  ios  delitos  no  queden  «n  castigo  ,  y  00  haber  en 
muchos  de  ellos  prueba  poT  donde  venir  en  conocimiento  de  su 
autor ,  se  vale  el  derecho  de  la  qüestion  del  tormento ,  no  obstan- 
te que  esté  también  expuesta  por  ¿1  á  pad<»cer  la  inocencia ,  y  sea 
mas  regular  en  él  confesar  haber  cometido  el  deiÜfio  el  pusiUiuune 
é  incapaz  de  executarlo ,  que. el  atrevido  y  malvado  qoe  acaso  lo 
cometió  ;  equiparándose  tanto  estos  dos  remedios  ,  que  CO  ambos 
eran  requisitos  los  indicios  daros  contra  él  acusado^ . 

Just  ificaba  también  la  admisión  de  loa  duelos  el  que  ,  según  las 
mas  do  las  leyes  referidas  ,  solo  tenia  lugar  en  delitos  capitales, 
donde  si  se  iustificasc  haberle  el  reo  cometido  ,  habia  de  ser  casti- 
gado con  la  pena  de  muerte  :  de  modo  que  siendo  el  delito  cier-  , 
to  y  nuirlcndo  el  ico  en  1 1  batalla,  solo  se  variaba  en  la  just/cia  j 
la  mano  del  ministru  que  cxccuraba  el  castigo.  Si  era  incierto  y  el  ^ 
actor  perecía  en  la  demanda  ,  no  cu  fuera  de  razón  ,  que  as/ como  ; 
las  leyes  en  diferentes  delitcis  ^1  intamadoi  o  calumniante  impo-  i 
nen  la  pena  del  tallón  ,  la  dctermiiiai>cn  ca  csios  ,  justi^cados  por 

X   Sext.  C»ciliu8  apud  Aul.  Gell.  tttm fr^untimn  ratkmbiu , proque  vi- 

kk  ao.  céf*  I.  Km  euim  profecto  ii"  thnm\  qultut  m^tUmhm  ta/trvtrí- 

mOTM  Ugim  ^pportunitates  6*  metUUM  hu ,  mutari  atqiu  fiecti. 
pro  temporum  mon'bus ,  6*  pro  rerum       2    In  h¿ib*  lo^gúk»  tí^*  X*  ti$*  9. 

ptUflkarum  gtneribtu  %  ac  pro  utiUta-  ^  39.  j 
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el  duelo.  Pero  si  acaso  acaeció  al  contrario  ,  que  siendo  el  delito 
cierto  ,  el  acusador  moría  ;  ó  siendo  impostura  ,  el  reo  ;  su  sincera 
fe  se  persuadía,  ó  á  que  era  justo  castigo  de  Dios  por  otros  inave- 
rií^iiables  juicios  suyos  ,  6  á  que  estos  casos  no  podían  precaverse 
por  l.m  leves,  como  sucede  en  otros  muchos.  Y  así  siendo  fuera  de 
su  intención  ,  de  ninguna  suerte  eran  imputables  á  los  legislado- 
res jii  á  ios  jueces,  que  solo  atendian  á  descubrir  la  verdad  ,  come- 
tiendo su  cxñmcn  al  superior  juicio  de  la  divina  justicia ,  y  creyen» 
do  firmemente  que  el  temor  de  haber  de  ventilar  su  ca!í^n  en  se- 
mejante tribunal  scrviria  de  freno  á  los  delitos  ,  y  de  remora  á  ios 
malvados  para  no  poner  en  execucion  sus  intenciones ,  como  no* 
tan  nuestras  leyes ' . 

A  veces  disculpaba  lo  irracional  y  dudoso  de  este  juicio  la  con- 
sideración de  evitar  mayor  mal  que  amenazaba  en  los  freqüentes 
perjurios  que  se  seguían ,  y  que  intentaron  precaver  con  admitir 
los  duelos  Cario  magno  y  Otón.  Y  es  este  tan  poderoso  motivo, 
que  nun  detestando  la  iglesia  la  purgación  vulgar  como  es  noto- 
rio ,  se  vid  en  nigun  caso  obligada  á  penniiirla  ,  para  evitar  con 
ella  el  peligro  del  perjurio  ,  que  en  la  persona  del  esclavo  y  otros 
de  ínüma  condición  se  podía  recelar  ^  como  del  concilio  tríburien- 
se  lo  notamos  * . 

Finalmente  h  propia  honra  ofendida  parece  daba  permiso  pa- 
ra que  en  su  restauración  se  aventurase  la  vida  ,  quando  esta  suele 
estimarse  en  igual  d  menor  precio  que  aquella  3  .  Por  lo  qual  dis- 
culpan muchos  canonistas  y  doctores  á  aquel  que  siendo  noble  Ó 
de  distinguida  condición  ,  acometido  no  huye  y  se  defiende  ,  no 
obstante  que  con  esta  acción  se  exponga  á  ser  muerto  ó  á  matar 
á  su  contrario.  Así  por  defender  la  propia  honra  creyeron  Baldo  y 
otros  ser  lícito  el  duelo  4. 

Estas  y  otras  semejantes  pueden  ser  las  razones  que  militan  á 

X    L»t,  tH,  ydfh*  rieptos,  Part.  7.  Cap,  i.  m,  de  purg.  catu 

a   Goocil.  tribar.  in  can.  nobilis  2.  3   L.  J¡(statv,d«miamm»^kid,L» 

q.  ^.  ibi  !  Si  ¿tntea  deprehensiis  fuerit  8.  §.  2.  «  ■  Quod  mct.  catts. 

in  furto ,  aut  perjurio  ,  autfaUo  testi-  4   Baidus  in  cap,  i.  coL  f .  dt  pacé 

mofih  ndjttramenium  non  tutmkt^wrt  fuñenda  im  ftmi.  flc  aHf  apai  Ifeochae» 

4€dticmqui  ¡ngenuHs  nm  9*t  ^ftrvtiH  lüutirm  emurov.  lib.  x.  cap.  12.  «.  2.  é» 

ti  agua,  vtl  caiuUmi/tno  u  taprnt^ü*  ^  n^tu  &  Bnt xr.  de  datl* 
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favor  de  la  ¡usticU  del  dudo :  i  ^ue  ^  Uega  la  autoridad  de  taotoB 
pueblos  y  naciones  doiide  loe  adñdtído  •  d  permiso  de  los  prínci* 
pcs ,  condescendencia  de  modioe  sabios  y  prelados,  y  .general  apro- 
bación de  los  sdbcÜtof.  Pero  siendo  de  inayor  peso ,  y  consísrien- 

do  en  mas  sólidos  principios  lo  injusto. ¿  irracional  de  esta  coscum^ 
bre  ,  es  forzoso  concluir,  no  flolo  qoe  el.duelo««fry  ba  sidodctes- 
tjbk  1  troJucion  y  abuso  ,  ^no  que  su  estilo  »'denias  de  ser  con- 
trario al  derecho  natural  ,  divino  y  humano  ^es^del .todo  descami- 
nado y  fuera  de  proposito  para  el  fin  á  que  ae'dirigia:  ¿  cuya  con- 
clusión conducen  las  consideraciones  siguientes. 

La  primera  ,  el  riesgo  de  que  padezca  la  inocenda  ,  con  pér- 
dida no  solo  de  la  vida  ,  sino  también  de  la  hpnra ,  si  por  los  aca- 
sos de  esta  priul  a  ,  que  contempla  don  Gerónimo  de  Urrea  y  con- 
ürnia  con  di .  crsos  exemplares  ,  queda  el  inocente  vencido  ,  como 
acaeció  en  el  caso  que  menciona  el  pap^  Inocencio  III ' . 

Ni  basta  recurrir  en  esto  al  juicio  divino.  Este  preparará  el 
castigo  á  ios  delitos  ,  ó  para  la  vida  venidera  ,  ó  para  quando  sea 
su  voluntad  en  esta.  No  hay  promesa  alguna  de  que  haya  de  ha- 
cerlo cjuatido  se  lo  pidan  los  hombres  ,  mayormente  no  pidicnuo 
selo  cun  oraciones  y  ayunos  ,  sino  con  iras  ,  enconos  y  vcn^^n- 
zas-  Semejante  coníianza  está  califiLjJa  de  tentación ,  como  de  esta 
costumbre  lo  alimiaii  pontífices  y  doctores^;  y  asi  se  opone  al 
precepto  en  que  Dios  manda  no  íeiiLarleS. 

La  segunda ,  ci  ser  esta  costumbre  del  todo  opuesta  á  las  reg^las 
del  derecho  y  de  la  luz  narural.  Estas  dictan  que  para  iji^poncr 
pena  de  muerte  hayan  de  ser  las  piucLas  del  delito  mas  ciaras  y 
maníHestas  que  la  luz  del  dia.  En  el  duelo  no  solo  no  se  reque- 
rían ,  pero  era  preciso  requisito  el  que  no  las  hubiese  :  y  quando 
estaban  los  indicios  contra  uno  ,  solia  el  contrario,  de  nada  indi- 
dado»  sufrir  la  pena  capital.  Previene  el  derecho  que  mas  vale 

1    Tnnocent.  TTT.  in  csf*  Si¿n^4m'   D.  Thom.  2.  a.     97.  art,  1.  Bocer.^<r 


2.q.  S'  HonorittS  iIL  ni  e,  DJitcti,  m*   d  m»  34.  é*  aW, 
de  ourg.  vulg.  Aya'a  ¿ie  jur.  6*  officiis       3    Deiiteron.  c.  6.  v.  td.  ?ftfl  tttUéH 
ééU,  Fet,  Qr«g.  lilf,  48.  Sjmt,  cap.  16.  tít  dnmmmDem»  irntrn. 
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quede  el  culpado  sin  castigo  ,  que  no  el  inocente  condenado ;  fun- 
dándose en  la  diferencia  grande  que  hay  de  faltar  á  un  precepto 
positivo,  qual  es  el  de  castigar  los  culpados  ,  en  cuya  dispensación 
tiene  á  veces  arbitrio  la  rcptíblica  ,  á  quebrantar  uno  negativo  de 
no  ofender  á  otro ,  en  que  no  es  permitida  la  dispensación.  Pero 
en  el  duelo  ,  confundidas  todas  las  cosas  ,  por  castigar  un  culpado 
desconocido  y  cumplir  el  primer  precepto  ,  se  faltaba  al  segundo,  > 
y  recaia  la  pena  en  quien  no  la  merecía.  Y  siendo  otra  regla  de 
derecho ,  que  no  probando  el  actor  deba  el  reo  ser  absuelto  ,  en 
el  duelo  no  solo  no  lo  era ,  sino  obligado  á  probar  :>u  inocencia 
con  riesgo  de  la  vida. 

La  tercera ,  que  mudándose  el  orden  de  las  leyes  ,  lo  que  se 
habia  de  decidir  por  ellas  y  los  magistrados ,  quedaba  expuesto  £ 
las  armas  ,  siendo  loi  licigaiites  jueces ,  partes  ,  testigos  y  cxcc uto- 
res  :  lo  que  es  del  todo  mal  sonante  y  fuera  de  razón  ,  tomándose 
satis£}cion  de  los  agravios ,  no  ya  por  la  autoridad .  pdblica  ,  para 
que  fuese  sin  pasión  deterfoinada  y  arreglada  á  justicia  ,  sino  por 
la  particular  del  que  habla  recibido  la  iniuria ,  6  como  tal  lo  ale- 
gaba. Y  siendo  el  homicidio  por  leyes  tiáturalcs  y  positivas  proibi- 
do,  se  executaba  sin  riesgo  del  castigo  bazo  el  pretexto  del  duelo; 
y  tal  Tez  tan  en  daño  de  la  pública  utilidad » que ,  según  se  queja 
con  el  señor  de  Bandaron  Oírlos  Escribaoio  >  *  en  pocos  años  en 
Francia ,  aun  después  de  proibidos ,  se  contaban  siete  mil  muertes 
sucedida»  en  dudos. 

Las  nusoDcs  en  contrario  »  aunque  enioóces  de  gravísimo  peso 
pira  haber  atrastrado  d  conntn  de  los  pueblos  y  provincias  á  su 
asenso ,  no  eran  del  todo  eficaces  ,  registradas  á  la  luz  de  la  ra/ on. 
No  el  cxemplar  del  tormento  ,  en  que  la  ratificación  espontanea 
después  de  las  veinte  y  quatro  horas  subsana  el  peligro  en  que  po- 
día padecer  naufragio  la  verdad  entre  las  confusiones  del  miedo; 
fuera  de  ser  medio  en  que  sin  milagro  pueden  las  fuerzas  natura- 
les mantener  la  verdad  :  quando  en  el  duelo  era  forzoso  padeciese 
el  inocente  igual  pena  que  el  culpado.  A  que  se  llega  el  abuso  des- 
pués introducido,  haciendo  campo  de  venganzas  y  particulares  iras 

X    C¿rolu¿  Scribaaius  in £oUí-  íúrisí,  2.^.  caf.  41. 
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el  del  duelo»  donde  ya  no  $e  requerían  indicios  ni  delito  ,  ni  se 
escusaba  porque  hubiese  pruebas  Ja  batalla.  £n  lo  qual  no  puede 
hallar  disculpa  esta  costumbre. 

Del  mismo  modo  aunque  segiin  leyes  debian  ser  delitos  ca- 
pitales por  los  que  se  viniese  al  duelo»  ni  esto  se  observó  sin  dis* 
tinción ;  habiendo  muchos  casos  en  que  se  admitía  aun  en  las  cau- 
sas civiles  y  de  tan  poco  momento ,  que  obligaron  á  Enrique  I 
rey  de  Inglaterra  á  que  promulgase  ley  proibiendo  su  uso  en  cau* 
sas  de  meaos  de  dfez  sueldos.  Y  aun  quando  constantemente  se 
observase ,  quedaba  de  la  misma  suerte  expuesta  á  padecer  la  ino« 
cencía.  Ni  esto  basta  para  disculpar  los  perjurios ,  pues  habiendo 
de  jurar  los  combatientes  »  ni  aquellos  se  escusaban  »  ni  se  conse- 
guía el  ñn  de  la  verdad. 

Pero  aun  quando  fuesen  firmes  todos  los  fundamentos  contra- 
rios ,  no  podrá  justlííc.irse  estn  cosrumbre  en  el  caso  de  hacerse 
por  campeones  ,  pues  en  el  no  iincrvenian  los  culpados  princi- 
pales del  deliro.  Y  asf  podiendo  ser  ambos  inocentes  ,  iban  ex- 
puestos á  la  pena  sin  cometer  delito  que  la  mereciese  ,  y  recibían 
en  sí  el  castigo  antes  que  sns  principales  ;  siendo  cosa  injusta  y  de- 
testable que  por  culpas  agcnas  sean  otros  castigados  y  entregados  á 
la  muerte  ,  como  con  la  autoridad  de  los  emperadores  Antonino 
el  filosofo  y  Elio  Vero  lo  afirma  Calfstraro  i . 

Así  prefiriendo  esta  opinión  la  abrazan  y  defienden  los  doc- 
tores ^ ,  y  la  califican  con  sus  establecimientos  los  papas,  con- 
cilios ,  reyes  y  príncipes  ,  y  el  día  de  hoy  se  ve  admitida  sia 
contradicion.  Pero  siendo  justo  no  omitamos  las  noticias  y  per- 
sonas que  con  sus  leyes »  ó  ya  re&tiingieron «  d  7a  borraron  el 

I    Callhtratus  lib.  i .  ¿if  co^nidon.  in  tn  rub.  til.  4.  de  las  lides,  P.^rí  7  l^fon- 

/.  Crimen  if). -rr .  de  pccnis.hamque  unus-  til\ii<;  in  l.  5.  tit.  ai.  lil?.  4.  J^ori.  Bar- 

quisque  tx  suo  admisso  sorti  tubjici-  thoius  co«jr.  suo  quod  est  \.  sub  íom.  i. 

tuff  nee  alieni  criminis  succfssor  con*-  estu*  erim.  Oldradas  de  Ponte  cMff.i  91. 

tituitur,  Jdque  dhi  FttÉftt  títfafUi'  n.  2.  Cujacius  /;/•.  i .  Fmd.  in  conrm.  .id 

táUUS  rescrtpserunt.  tit.  4.  tj' alibi.  Boccr.  de  duel.  cai\  a. 

9    Hostiensis  in  Summa  de  cUric,  n.d.  Frcáetcrius  de  Jure  kelli  friv.iil/.i, 

fugn.  in  duel.  vcrs.  Quatuiútit  efiifrm-  r.4.  mu,  3.6*  e,    u.  3.  Larrea  Allej» 

dum ,  6"  alibi.  D.TIiom.  2.  1.  quítst.i)^.  iiy.Gonza!.  in  rap.  7.  x.  dteltr»fM¿^ 

é$rt,  8^  3*  &  ibid.  Cajetan.  Grcg.Lop.  ijv  dufL  &  éUü  afud  m. 
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USO  de  los  duelos,  será  preciso  recopilarlo  en  breve  para  ñnsL- 
l¡2ar  el  asunto. 

£n  el  derecho  canónico  ,  donde  siempre  &e  mirada  esta  cos- 
tumbre como  detestable  abuso  de  los  pueblos ,  la  proibid  el  papa 
Nicolao  I ,  y  poco  antes  que  él  el  concilio  valentino  en  Francia 
celebrado  ú  afio  de  855  ,  privando  como  bomlcida  al  que  matabc 
á  otro  en  el  duelo 9  de  la  comunicación  con  los  fieles  ,  y  obligán- 
dole á  bacer  penitencia ;  y  al  que  muriese » de  la  participación  de 
la  eucaristía ,  y  de  ser  su  cadáver  enterizo  con  los  acostumbrados 
salmos  7  oraciones  de  la  iglesia ,  como  que  se  juzgaba  homicida 
de  sí  propio.  Proibiéronle  después  Honorio  lü',  Celestino  III, 
Alezandro  m  7  Inocencio  III  especialmente  en  los  dérigos ,  man- 
dando  que  el  que  por  sí  d  por  otro  le  admitiese  ú  ofreciese  ,  no 
siguiéndose  de  la  batalla  muerte  d  mutilación  ,  quedase  suspenso» 
si  el  obispo  no  tuviese  por  conveniente  el  dispensar  con  él ;  y  si- 
guiéndose muerte  de  ella « irregular » como  bomlcida  que  era  ver- 
dadero ,  por  haberle  cometido  en  el  mandato  7  consejo ,  si  por  me- 
dio de  otro  batallaba  » 7  en  la  execucion ,  si  por  su  persona. 

Siguidse  el  concilio  tridentino  »  y  agravd  las  penas  impuestas 
i  este  delito «  con  ánimo  de  extirparle »  mandando  á  los  príncipes 
7  señores  temporales  no  le  permitiesen  en  sus  dominios ,  baxo  la 
pena  de  excomunión  y  privadon  del  dominio  y  jurísdidon  del  lu- 
gar d  dudad  donde  le  permitiesen ,  los  quales  siendo  feudales  se 
devolviesen  por  el  derecho  de  reversión  á  los  señores  directos :  im- 
poniendo á  los  que  cometiesen  d  dudo  7  sus  padrinos  la  pena  de 
excomunión  y  pérdida  de  todos  sus  bienes ,  con  la  nota  de  infa- 
mia 7  privadon  de  sepultura  eclesiástica  si  muriesen  en  d  comba- 
te :  y  castigando  finalmente  á  los  que  aconsejasen ,  persuadiesen  d 
se  bailasen  presentes  al  dudo  con  la  misma  pena  de  excomunión 
7  maldición  perpetua «  no  obstando  qualqulora  costumbre ,  aunc^uc 


I  Nicolaos  papa  m  c»  Jdonomachiam 
a.  tf.  s- 

CoDcil.  Talent.  3.  anno  855.  can.  IS. 
Honorius  ITT.  /«  c.  i,  d*  tltr^ptffL, 
in  duel.  m  5.  Compiat. 
Caelestinus  XII.  m  c.  Henricus ,  x.  de 


clcric.  jfu^n.  in  duei,  t^inci,  de furi, 

vuh. 

Alexttid.  III.  i»  r.  P«rrd  di  cler, 

jwsn.  in  duel. 

InnocciTt.  III.  m  €.  Si¿;id^aiHik»  de 

£ur¿.  vul¿. 
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fuese  inmemorial,  ni  privilegio*.  Artes  de  este  concilio  habían 
establecido  casi  las  mismas  penas  para  las  tierras  sujetas  á  la  santa 
sede  Julio  II  y  León  X;  y  antes  y  después  de  el  con  diversas  cons- 
tituciones confirmaron  y  agravaron  las  penas  ,  viendo  que  las  im- 
puestas no  bastaban  ,  Clemente  VII ,  Pió  IV ,  Gregorio  XIII ,  que 
extendió  las  mismas  penas  á  los  desafíos  privados  y  ocultos  ,  y 
Clemente  ^''^T,quc  declaró  extenderse  la  proibicion  á  todo  el  orbe 
chrisr^ino  ;  y  íinalmente  los  vedó  el  concilio  toledano  año  1473* 
y  el  bituricensc  en  Fr.mcia  año  i  584  ^ . 

Entre  los  príncipes  seglares  los  proibio  el  emperador  Federi- 
co lí  en  las  constituciones  sículas  3 ,  excepto  en  los  casos  de  lesa 
migestüd  y  homicidio  ocultos  ,  dando  la  razon  para  la  proibicion 
de  no  ser  esta  prueba  verdadera  ,  sino  una  adivinación  opuesta  á  la 
naturaleza  y  equidad  ,  y  no  conforme  al  derecho  ;  porque  apenas 
se  podrían  hallar  dos  combatientes  tan  iguales  que  uno  no  exce- 
diese á  otro  en  fuerzas  o'  en  destreza.  Y  así  dispuso  ,  que  las  causas 
se  hubiesen  de  sentenciar  por  testigos  y  los  legítimos  modos  del 
derecho.  En  Francia  los  proibio  el  rey  san  Luis  en  sus  propias 
tierras  ,  según  consta  de  sus  estatutos  ;  y  á  su  imitación  Alfonso 
conde  de  Poitiers  y  Aubernia  en  forma  de  privilegio  concedió  á 
sus  súbditos  el  que  no  fuesen  obligados  1  cxccutar  los  duelos  para 
justificarse  ó  defenderse,  como  non  du  C]ange4,que  tainbicn  men- 
ciona otros  íiTLKilcs  privilegios  concedidos  por  sus  principes  1  di- 
versos pueblos.  Pero  habiéndose  vuelto  á  extender  su  uso  en  Fran- 
cia con  notable  exceso  ,  promulgó  severos  edictos  contra  ellos  su 
rey  Enrique  IV  y  Luis  XIII,  según  Rualdo  citado  por  Larrea  5  . 

En  Brabante  aunque  en  las  tablas  de  las  leyes  de  Juan  su  du- 
que del  año  de  13 12  se  concedía  en  ciertos  casos  el  duelo  ,  des- 
pués Felipe  II  por  un  edicto  del  año  de  15  85^  en  22  de  Junio  ,  y 

I   Conctl.  tríd.  ten.      de  rtform»  cíL  tutnriceose  apnd  Voetmni  tU  dwL 

^.19.  €é^,  3a. 

%    JüVms  11.  ht  cotut.  Rejáis  pactfici.       3    Lih.  i.  tlf.  ^y. 
'LeoX.ittC9nst.QuamDfo2^.aQmcnt.      4   Statuta  S.  Luoov.  /f^.  x.  ca^.  s. 

VII.  ht  ema.  2.  Pim  IV.  Comt,  »f.  Gangias  t.  Dtielbm, 
Gregor.  XTII.  in  const.  Ad toUendum  8.       $    Ruald.  Act*  in  duiL  pag,  6y  tUm 

C!em.  VIII.  in  const.  J/h'us  vices  19.  que  éd  81.  apod  Laircua  AlU¿»  IIJ. 

Cüuul.  toletan.dMMo  147J.  o«/>.2o.  Con-  n.  36. 
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Juego  los  pfmcipes  Alberto  é  Isabel  por  otro  de  i((io  en  27  de 
Febrero ,  repetúb  en  1 1  de  Julio  de  1624 » le  proibieron  del  to* 
dot  declarando  tanto  i  los  que  llamasen  i  él  como  á  los  que  con- 
sintiesen ,  por  In&nies,  indignos  de  los  distintivos  de  nobleza,  pri- 
vados de  honores  y  empleos  si  los  tuviesen ,  con  la  confiscación 
de  la  mitad  de  la  hacienda j  7 iios  combatientes  pena  de  muerte 
7  confiscación  de  tx>dos  los  bienes,  con.otros  edictos  que  refiere 
Zipeor  Vbecio  7  Andrés  Vélense 

£n  Saxonia  refiere  I^edererio  *  diversas  constítociones  dectora* 
les  expedidaa  ¿  fin  de  arrancar  de  la  repdblica  aboso  tan  contra* 
rio  ála  razón  7^  la  pública  tranquilidad;  en  especial  las  que  el 
año  de  j66t  7  1665  promulgó  el  elector  Juan  Jorge  II,  impo* 
niendo  la  pena  de  muerte  á  aquellos  que  matasen  á  so  contrario  - 
en  el  duelo,  como  Terdaderos  homicidas » 7a  fiiesen  provocadoa 
6  provocadores ,  que  extendid  después  «un  al  solo  dcto  de  llamar  al 
duelo7de  comparecer  el  llamado,  mandando  que  el  que  en  el  comt 
bate  muriese ,  quedase  privado  de  sepultura  honrosa. 

Finalmente  en  Espafia  loa  reyes  catdlicos, entre  oCrai  céle- 
bres previdencias  con  que  ikistsaron  su  feliz  reyoado  filé  una  la 
de  proibir  los  duelos  privados  y  ocultos » en  que  enviandose  car- 
teles se  sallan  &  matar  á  determinado  parage  con  padrinos  6 
sin  ellos*  promulgando  ley  en  que  vedaron  esta  remisión  y  acep- 
tación de  carteles ,  imponiendo  i  los  que  contraviniesen ,  d  de 
palabra  solo  se  desafiasen  aunque  no  llegase  el  trance  de  batalla^ 
la  pena  de  incurrir  en  aleve  y  serles  confiscada  toda  su  hacien- 
da; 7  siguiéndose  muerte  del  oondiate ,  quedando  viyo  el  reques- 
tador  ,pena  ^de  muerte;  7  st  lo  quedalM  d  requesttido-»  de  des- 
tierro perpetuo.  Y  previendo  que  en  muchos'  casos  se  dexarían 
de  hacer  si  fiútasen  los  tratantes  y  padrinos  que  intervenían  en 
los  ajustes  <lel  duelo  é  incitalian  á  él ,  mandaron  que  qualquie- 
ra  que  se  mezclase  en  llevar  6  traer  carteles  6  mensages .  o  en 
ser  padrino ,  por  el  mismo  hepho  Incurriese  en  la  pena  de  ale- 
ve 7  de  pérdida  de  toda  su  hacienda ;  imponiendo  asimismo  per 

T    Ty^xw  Mmt,  tur.'ñt\'y.  tit.  de       s    LtáÓa^df  Hlff  MLffiv*  fí^»  1* 
pu¡(n.in  duelL  Voct.  d¿  duell.  cap.  3a.    Cáf*  6» 
\d\sD&^adtit.  decUf'pu^n.  induill.n.2. 
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oa  i  los  que  mirasen  los  dichos  dudo»  y  no  Im  despardesen  ». 

Pero  siendo  esta  detestable  cOBdimbre  ton  tenaz  ,  que  qual 
otra  hidra  ,  al  cortarle  una  cabcM  renadan  muchas  y  se  extendía 
con  mas  nocivo  veneno ,  fué  preciso  que  otro  animoso  Hcfxru- 
les  con  su  poder  y  astucia  la  extirpase ,  y  de  raiz  la  desterrase 
de  sus  rey  nos.  Este  hic  nuestro  católico  monarca  el  scñoi  doa 
Felipe  V ,  que  viendo  no  haber  bastado  para  cUo  ni  las  censu- 
ras de  la  iglesia,  ni  las  le)cs  de  sus  gloriosos  predecesores , ex- 
pidió su  real  pragmática  de  i6  de  Enero  de  171 6  en  que, reno- 
vando las  penas  hasta  allí  impuestas,  declaró  por  delito  infame 
el  del  desafío  o  duelo ,  mandando  que  así  el  que  desafiase  y  ULcpta- 
se  el  desafío ,  como  los  que  en  él  interviniesen  UevanJo  córreles 
y  recados  ó  siendo  padrinos  y  concertadorcs ,  hiesen  pri\  jJoí  Je 
todos  los  oíkiüs ,  rentas  y  houoies  que  tuviesen  de  la  real  gra- 
cia ,  quedando  inhábiles  por  toda  su  vida  paia  ellos ;  y  siendo  ca- 
balleros de  alguna  de  las  quatro  ordenes  militares ,  degradadoí»  de 
este  honor  y  privados  de  hábito  y  encomiend  as. 

No  fué  necesaria  otra  providencia  para  Jesterrar  de  España 
el  detestable  abuso  que  se  hacia  de  las  antiguas  leyes ,  en  que, 
como  dexanios  visto,  se  permitían  en  determinados  casos  y  per- 
sonas los  duelos  y  desafíos.  Ya  últimamente  no  eran  estos  con 
las  formalidades  que  en  ellas  se  prescribían.  Las  palabras  y  Jas 
acciones  mas  indiferentes  solían  ocasionarlos  con  desprecio  de  la 
religión  y  de  la  soberanía.  Juzgaban  erradamente  que  el  honor 
consistía  en  no  sufrir  aun  aquellas  cosas  que  es  imposible  evi- 
tar ínterin  que  los  Iiombres  traten  unos  con  otros ,  y  en  tomar 
por  sí  mismos  sangrienta  satisfacción  aun  de  lo  que  solo  tenia 
una  leve  apariencia  de  desayre.  Opinión  bárbara  que  lü¿;ra  po- 
cos sequaces ,  desde  que  una  ley  tan  severa  hizo  que  sea  medio 
de  perder  eX  honor  lo  que  antes  se  creía  preci&o  para  conservarle. 

•  * 

MI  /i  /íf  xi«  IkT*  9.  Ut*  4.  Ordf  iáf. 
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DISERTACION 

SOBRE   EL  ORIGEN 

Y  PATRIA  PRIMITIVA 
DE  LOS  GODOS. 

DE  Z>ON  IGNACIO  Z>£  LUZAN. 

I.  tias  naciones  septentrionales  que  al  principio  fueron  ob- 
jeto de  horror  al  universo ,  como  bárbaros  que  sin  justicia  ni  huma- 
nidad tenían  por  empleo  el  destruirle  y  arruinarle ,  llenando  de 
sangre  y  de  estragos  los  paiscs  por  donde  pasaban  ,  tanto  que 
ellos  mismos  poco  después  ,  como  refiere  Orosio  *  ,  miraban  con 
arrepentimiento  y  vergüenza  sus  miamos  excesos  :  estos  turba- 
dores de  la  pdblica  paz  y  usurpadores  de  lo  ageno  quedaron  en 
fin  vencedores  de  quanto  se  les  opuso  ;  y  entonces  sucedió  lo 
que  Tácito  dice  * ,  que  el  vencedor  se  alza  tambiea  con  los  hoo- 
xosos  títulos  de  la  virtud  y  probidad. 

H.  Los  godos  pues  ya  mirados  á  otras  luces  y  con  el  ca« 
rácter  de  vencedores ,  no  eran  como  antes  el  horror  de  los  de- 
más hombres.  Los  excesos  y  estragos  pasados  se  disimulaban  co* 
«  mo  efectos  de  su  valor  y  marcial  genio ,  propios  de  unos  hom- 
bres belicosos  y  de  unos  héroes  á  cuyo  esforzado  impulso  se  es- 
tremeció toda  la  máquina  del  romano  imperio  >  padeciendo  en 

1  Ilist,  lib.  7.  cap.  40.  Post  gravés  a  De  mor,  ¿erm.  cap.  ^6.  Ubi  ma- 
reoini  «ique  hoinlnum  vaicatíoiict,  de  no  i^tar ,  modettia  ac  proÚtas  nomina 
quiboa  ipMsqiioqoe modo  poeaiiet* .  •     lopariocís  nmt.' 
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una  fran  parte  suya  lamentable  ruina.  Y  ^  la  verdad  nunqae 
los  tj[iL'  al  principio  experimentaron  solo  su  rigor  y  aquellas  fu- 
nestas tonseqücncias  que  trac  coiibigo  una  iin  asion  y  una  guer- 
ra, los  Humaron  y  creyeron  bárbaros  é  inhumanos;  con  todo  eso 
después  que  mas  despacio  observaron  sus  virtudes ,  sus  costum- 
bres y  leyes,  hablaron  de  ellos  muy  de  otra  suerte.  Salviano  obis- 
po de  Marsella  ,  que  floreció  mediado  el  quinto  siglo  ,  nos  los  pin- 
ta con  tantas  ventajas  y  con  tan  sobresalientes  prendas ,  que  po- 
demos decir  que  por  ellas  se  hicieron  merecedores  de  sus  fortunas 
y  dignos  de  los  rey  nos  que  conquistaron.  ,,  Quanto  á  las  costum- 
„  bres  y  al  trato  de  los  godos  y  vándalos  ,  dice  este  docto  obis- 
„  po  '  ,  ¿que  hay  en  que  podamos  anteponernos  ni  aun  comparar- 
„  nos  con  ellos Alaba  después  »  su  caridad, su  piedad,  su  conti- 
nencia especialmente  en  ios  vándalos  j  y  concluye  exclamando: 
„  |0  infelices  de  nosoti  os!  j  nos  admiramos  siendo  tan  impuros 
„  que  nos  venza  en  tuerzas  un  enemigo  que  nos  excede  en  hones- 
^  tidad  !  ¡  nos  admiramos  que  posean  nuestros  bienes  Jos  que  nho- 
„  minan  nuestras  maldades  !  No  los  hace  á  ellos  vencer  su  corporal 
„  robustez  ,  ni  á  nbsotros  ser  vencidos  nuestra  corporal  debilidad 
ff  Nadie  se  persuada  otra  cosa,  nadie  juzgue  lo  contrario, solo iiues- 
tros  mismos  vicios  nos  vencieron." 

ITT.  En  tiempos  mas  remotos  los  rodos  d  getas  hechos  esclavos 
llegaron  á  tanto  vilipendio  ,  que  su  nombre  paso  á  ser  como  propio 
de  los  siervos ,  que  en  Grecia,  y  con  especialidad  en  las  comedias, 
comunmente  se  llamaban  getas.  Mas  después  de  algunos  siglos, es- 
tablecidos los  godos  en  sus  nuevos  tronos ,  y  respctndos  por  su  po- 
der,  no  había  quien  no  desease  tener  alguna  parte  de  sangre  goda 
d  longobarda  en  su  familia  para  ilustrarse.  A  los  principios,  le;os  de 
disputarles  su  origen  y  su  patria ,  se  miro'  este  pwnto  con  tanta  in- 
diferencia ,  que  nadie  se  aplico'  á  averiguarle  ;  hasta  que  ellos  mis- 
mos civilizados  con  el  trato  de  los  pueblos  vencidos, y  empezando 
á  gustar  de  las  letras  y  de  la  fama  postuma ,  le  publicaron  en  algu- 
na de  sus  historias ,  recogiendo  en  ellas  lo  que  en  sus  versos  y  tra- 
dicioflcs  y  ea  algunos  libros  estaba  esparcido.  Gozaron  en  paz  las 
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noticias  que  tenían  de  su  origen ,  hasta  que  en  estos  tlltimos  siglos 
otras  naciones  envidiaron  la  gloria  de  tener  á  esta  por  suya,  bien 
asf  como  las  antiguas  se  atribuian  envidiosas  cada  una  cliuicÍBiie&- 
to  de  Hércules,  pretendiéndole  para  sí  todas. 

IV.  El  origen  verdadero  y  la  patria  prim:ti\  a  de  los  godos  es 
el  asunto  de  esra  di<;ert3cion ,  que  ilustrado  ya  por  tantas  y  tan  doc- 
tas plumas  ,  apenas  pudiera  esperar  de  la  iiiia  mayor  ilustración  ,  si 
la  confusión  de  sucesos ,  h  semejanza  de  nombres ,  la  equivocación 
de  los  mismos  aurores  que  han  tratado  esta  parte  de  historia  ,  en 
que  se  interesan  tantas  naciones  y  especialmente  nuestra  España ,  ' 
donde  con  mejores  auspicios  y  con  mas  vasto  dominio  reynaron 
por  muchos  siglos  loi  godos  y  sus  descendientes,  no  hubieran  pro- 
ducido sobradas  diácultades,  ao»  proponemos  allanar  coa  nu«» 
vo  exámen. 

V.  El  primer  autor  de  los  que  han  llegado  á  nosotros  coetá- 
neo ó  mas  inmediato  á  los  godos  ,  y  que  de  intento  escribió'  su  his- 
toria y  origen ,  fue  Jornandcs  ,  d  como  otros  le  llaman  Jordanes  ó 
Jordano  ,  católico  de  religión,  de  nación  godo  ,  de  profesión  nota- 
rio ,  y  después  monge  y  obispo  de  Ravena  según  Sigeberto  ,  de 
qüien  lo  tomaron  Vosio,  Caveo ,  Garecio ,  y  otros  muchos  :  aun- 
que >  Ludo  vico  Antonio  Muratori  no  conviene  en  que  fuese 
obispo  de  Ravena  ,  porque  ni  en  la  serie  de  los  arzobispos  de 
aquella  ciudad  escrita  por  Agnelo  que  floreció  en  el  siglo  nono  en 
tiempo  de  Lotario  I ,  ni  en  los  monumentos  y  dípticas  de  aquella 
iglesia  se  halla  Jornandcs  con  tal  dignidad.  Fué  nieto  de  Peria  no- 
tario del  duque  Candáces  Alanowamtíthis  :  floreció'  en  el  sexto  si- 
glo ,  habiendo  escrito  SU  obra  di  origine  gestis  gothmm  me- 
diada el  mismo. 

VI.  Escribió'  Jornandcs  la  historia  de  los  godos  á  instancia  de 
su  amigo  Castalio  ,  valiéndose  de  lo  que  otros  autores  hablan  es- 
crito de  ellos ,  especialmente  de  uno  anterior  llamado  Ablabio , 
que  algunos  juzgan  haber  sido  godo ,  y  haber  escrito  en  lengua 
gótica  ;  aunque  otros ,  como  Grocio,le  tienen  por  romano, y  creen 
ser  d  mismo  que  &é  prefecto  del  pretorio  ea  tiempo  de  Cons- 
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tanctOty  de  quien  hacen  mención  Amiano  Marcelino  y  £iisfr 
bio>  reduciendo  á  compendio  la  que  en  doce  libros  había  escri- 
to en  tiempo  de  Teodorico ,  esto  es  algunos  años  antes ,  Maja- 
no Aurelio  Casiodoro  senador  su  gran  privado  y  secretario. 

Vli.    £s  constante  que  Casiodoro  escribió  la  historia  de  Ice 
godos ,  pues  lo  afirma  el  mismo  en  su  prefación  á  las  Varias , 
donde  hablando  consigo  mismo  dice  ' :  „  £n  doce  libros  cscrí- 
»,  biste  la  historia  de  los  godos » recogiendo  como  en  un  ramilletie 
„  de  flores  todos  sos  felices  sucesos."  Lo  mismo  se  comprueba  con 
otro  lugar  ' ,  y  mas  largamente  se  expresa  en  una  epístola  de  Ata- 
Jarico  nieto  de  Teodorico  S.  Perdi<¿e  esta  historia  de  Casiodo* 
fo ;  pero  nos  la  conserrd  en  epitome  Joroand«s » como  lo  dice  en 
su  prólogo  ¿  Castalio :  ,»Acerca  de  abreviar  los  cronicones  me  per- 
„  suades  que  reduzca  á  un  pequeño  libro  los  doce  que  esctlbió  el 
n  senador  del  origen  y  acciones  de  los  getas  desde  lo  antiguo  has- 
M  ta  ahora  por  sus  generaciones  y  reyes  4."  Que  aquí  por  senador 
se  debe  entender  Casiodoro ,  es  claro  por  lo  que  arriba  se  ha  dicho: 
habiéndose  «qnlvticado  Alberto  Krantzlo  y  Ssxdn  gramitico  en 
suponer  ique  el  senador  de  quien  habla  Jornandes  es  Ablabio ,  no 
siaido  sino  Casiodoro ,  como  lo  advirtió  Friderico  Lindenbragíó 
en  una  de  ios  notas  á  Jornandes.  Por  manera  que  Jornandes,  no  so- 
lo se  debe  considerar  como  autor  inmediato  á  la  entrada  de  los 
godos  en  España ;  sino  como  coetáneo ,  respecto  de  ser  m  histo* 
ria  un  epítome  de  la  de  Casiodoro  > 'que  faé  isnterior  y  coetáneo 
de  aquellos  tiempos  7  por  las  circunstancias  de  haber  así  el  mis- 
mo  Casiodoro  como  su  padre  y  abuelo  tenido  freqüente  trato 
con  los  godos ,  hunnos  y  vándalos ;  pues  el  padre  de  Casiodoro  en 
tiempo  de  Valentiniano  fué  compañero  de  AéciOvCOtt  cuyo  btp 
Carpilion  §ué  de  embaxador  á  Atila ,  de  quien  obtuvo  la  paz  fue- 
ra de  toda  esperanza ;  y  el  abuelo  de  Casiodoro  libró  la  Sicilia  de 

■ 

I    Cttiodor.  Variar.  "Prafat,  Dao-  ne  chronicoram  ,  soades  ut  nostris  rer- 

deciin  librif  gothorum  historiam  dcflo-  Insduodeciin  seflatoi'itvolomiiM.Deorf. 

fatit  prmperitatibus  condlJistt.  ginc  actuque  gctarum  ,  ab  olim  u?quc 

%    Id.  Lib.  12,  epist.  2o.  nunc  per  gcncrationcs  rci^csque  de^ccn- 

3  Id.  Lib.  p.  epist.  25.  dente  ,  in  luium  ,  &  iioc  ^aivo  übuio  , 

4  Joiiuad,i»/r4^4#.l>ebnv¡atki-  ooncton* 
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k  invasión  de  los  vándalos,  7  de  Genserico  su  rey  Valióse  tam« 
bien  Jornandes  de  autores  anterioras » como  Dexípo ,  Ftolomeo  , 
Pión ,  Orosio  y  otros » de  cuyos  escritos  confiesa  haber  formado 
su  historia  *  »  como  quicft  de  varias  florea  cogidas  por  los  campos 
forma  uim  corona protestando  que  aunque  godo  no  inbia  añadí'* 
do  de  su  cosed»  cost  alguna  en  favor  de  sus  paisanos » refirien- 
do solamente  lo  que  liabia  leído  ó  averiguado  por  cierto* 

ym»  Introdúcese  Jornandes  á  hablar  diciendo ,  que  tiene  el 
océano  setentrional  una  grande  isla  llamada  Scatiz^  ^  de  cuyo  seno 
saliendo  esta  nación  como  un  enxambre  «le  abejas  se  extendió  por 
Ja  Europa..  Primero  desembarcaron  los  godos  en  una  isla  que  de  sa 
sombre  llamaron  Gctiscmntia »  y  se  cree  ser  la  que  hoy  se  llama 
Gotland*  De  allC  pasaron  á  las  costas  opuestas  del  mar  báltico  ó  sué> 
vico  f  desde  donde  se  fiieron  extendiendo  por  las  vecinas  provin- 
cias y  dexando  y  tomando  de  ellas  varios  nombres ,  hasta  llegar  i 
la  Trada«  ribóas  del  Ponto  d  mar  n^o  y  laguna  JMeótis » en  cu- 
yos parages  establecieron  sus  moradas :  y  allí  les  atribuye  varias 
cosas  que  de  los  scitasi  asiáticos  y  de  las  amazonas  han  dexado  es- 
critas los  antiguos^  En  estas  nuevas  colonias  y  como  segunda  p^ 
tria •  los  que  Mbitabaa  mas háda  el  oriente,  con  vocea  tomadas 
.  de  su  primitiva  lengua  se  llamaron  ostrogodos ,  y  los  que  estaban 
mas  al'  occidente  vcstrogodos»  y  después  visigodos :  aunque  algu- 
nos quieren  que  el  nombre  de  ostrogodos  tuvo  principio  y  origen 
de  Ostrogota  uno  de  sus  reyes;  y  otros ,  como  Juan  X«Qccenio,  con 
mas  raxon  suponen  que  estos  nombres  de  ostrog<xloa  y  visigodos 
los  tomaron  de  sn  primitiva  patria ,  donde  se  ha  conservado  y  con- 
serva el  mismo  pais  y  nombre  de  Ostftfgotíat.  VestrogoHa ,  y  Sud' . 
gotia  que  es  Ja  Goda  oriental,  ocddental  y  meridional.  Y  es  muy 
verisímil  que  estos  conquistadorea  diesen  álas  tierras  conquistadas 
los  nombres  de  sus  primitivas  patrias» como  vemos  que  han  hecho 
todas  las  demás  naciones  en  sus  nuevas  colonias  y  conquistas* 

1  Gariodor.  Variar,  lib.  i.ep.^  gen!)  mei  coronam  oontsxcMfn.  Kéc  mt 

2  Jornad.  Tn  fine  chronic.  Hace  qai  quis  in  favorcm  gentis  pracvijctx  ,  qu-sí 
]egis ,  scito  me  vctcrum  secutum  scrípta,  ex  ipsa  trahenttm  orljjtncm  ,  aliqn.i  nd- 
ex  eorum  spatiosis  pratis  paucos  ílorcs  didisse  credat «  ^uam  ijux  iegi^  aut  com- 
eolle^sse  >  unde  inquirenti  pro  captu  ia*  peii.                               .  . 
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ce  Ssm  dos  divisiones  de  los  godos  tenian  sos  teyt»  de  dos 
distintas  £imilias  :  una  cía  de  los  AmahSfVOZ  gótica  que  s^nífi- 
caba  €tksHdUs ;  y  así  Amalasoenta,  que  quería  decir  heüeza  cdes' 
Hai,  tenia  en  su  persona ,  según  refiere  Brooopio  ' ,  dtgnUad  regia 
y  rara  htrmMHra  correspondiente  á  su  nombre.  Esta  fiunijia  man- 
daba á  los  ostrogodos.  Otra  esa  la  de  los  Baitos  i  quien  obedecían  ' 
los  visigodos.  Ia  primera  se  dice  haber  tenido  so  origen  de  un 
antiguo  rey  Ibmado  Amala  ^  la  segunda  de  lavozgdtíca  hath, 
que  signiñca  osadía.  Vivieron  ambos  pueblos  en  sus  nuevas  mo- 
radas con  gran  concordia  y  tinion  mucdios  afios ,  basta  que  en  tiem- 
po del  emperador  Valente  se  suscitó  entre  ellos  una  guerra  <^vil. 
Mandaba  entonces  á  los  visigodos  Fridigcrnes ,  y  á  los  ostrogo- 
dos Aranarico ,  ó  como  otros  le  llaman  Hermanarico.  Vencúi» 
Fridigernes  ocurrid  al  emperador  Valente ,  con  cuyo  socorro  y 
nicJiicion  se  efectuó  la  paz  entre  ambos  pueblos.  En  esta  ocasión 
los  godos  abrazaron  la  religión  christiana  ,  bien  que  contaminada 
con  la  hercgía  de  Ario  ,  cuyo  veneno  les  comunico  Valente. 

X.  Por  este  tiempo  Balamiro  rey  de  los  hunnos,  pueblos  que 
Rudbeckio  hace  también  originarios  de  la  Escandía « lavadlo  re- 
pentinamente y  derrotó  i  los  ostrogodos  :  con  cuyo  estrago  escar- 
mentados y  temerosos  los  visigodos  abandonaron  ú  los  hunuos  sm 
a!itigLi2s  conquistas  y  colonias,  y  ocurrieron  de  nuevo  al  amparo 
del  emperador  Valente  ,que  les  señaló  nueva  iialiitacion  en  la  Mc- 
sia.  Alir  Lupicino  ,  Máximo  y  otros  prefectos  romanos  por  su  ex- 
traordinaria codicia  rcduxeron  á  los  godos  al  extremo  de  pere- 
cer de  hambre  ,  y  aun  intciuaron  matar  alevosamente  en  un  con- 
vite á  Fridigernes  y  á  sus  principales  capitanes ,  y  acabar  en 
un  dia  con  los  demás.  Pero  este  valeroso  príncipe ,  conocida  Ja 
traición  por  los  gritos  y  alaridos  de  los  godos  que  espífaban  , 
sacando  con  heroico  arresto  la  espada ,  pudo  librarse  con  su  co- 
nuciva  de  aquel  iníame  banquete  :  y  animando  en  el  mismo  lan- 
ce á  todos  los  suyos ,  sacudid  la  opresión  en  que  vivian  debaxo 
de  los  romanos ,  á  quienes  venció  y  derrotó  en  varias  funciones , 
en  las  quales  el  despcciio  igualmente  ^ue  la  razón  dieron  valor 

i  ProGop.  Hitt9r*  orean*  cap«  t6. 
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y  victoria  i  los  godos.  Finalmente  Jograron  una  decisiva ,  que- 
mando vivo,  sin  saberlo ,  al  mismo  emperador  Valeote  dentro  de 
una  choza  donde  se  habia  retirado  mal  herido. 

XI.    La  benignidad  del  gran  Teodosio  templd  el  resentimien- 
to de  los  godos,  que  entrando  en  nuevas  aHanzas  con  el  ím^ 
perio,  fueron  llamados  sus  aliados  d  confederados  como  antes.  Des- 
pués de  la  muerte  de  Teodosio  eligieron  ios  visigodos  por  su  rey 
á  Alarlco ,  que  invadió  la  Italia ,  movido  según  algunos  de  las 
instancias  ocultas  de  StiÜcon  ,  vándalo  de  nación  ,  pero  valido  y 
suegro  del  emperador  Honorio ;  aunque  san  Isidoro  da  otro  moti- 
vo á  esta  invasión  de  Álarico ,  suponiendo  que  Radagayso  ,  otro 
caudillo  de  los  godos ,  de  acuerdo  con  Alarico  se  echó  sobre  la 
Italia  con  ducientos  mil  hombres.  Tuvo  infeliz  éxito  esta  expedi- 
ción de  Radagayso,  porque  Stilicon  ,  general  del  emperador»  cerrd 
de  ul  manera  aquella  muchedumbre  de  i  odos  en  los  montes  de 
Toficaná  » que  por  hambre  se  deshizo  y  desbarate)  enteramente  su 
numeroso  exército  ,  quedando  muerto  el  mismo  Radagayso.-  Sen- 
tido Alarico  de  este  mal  suceso  y  deseoso  de  vengarse  entró  con 
nuevo  exército  en  Italia :  penetró  hasta  Roma  y  la  saqueó »  hacien- 
do observar  aunque  arriano  un  simio  respeto  á  las  iglesias  de  los- 
católicos  y-  á  los  vasos  sagrados.  De  allí  pasó  á  Calabria  con  áni- 
mo de  ocupar  también  la  Sicilia ,  pero  á  pocos  dias  le  atajó  la 
muerte  estos  proyectos  en  Rijoles.  Sucedióle  Ataúlfo  su  cuñado, 
en  quien  concurrían  raras  prendas  de  espíritu  y  de  cuerpo.  Rindid» 
se  este  príncipe  vencedor  á  la  hermosura  de  su  prisionera  Plací- 
día  hermana  de  Honorio  ,  la  qual  habia  sido  uno  de  los  mas  ilus- 
tres despojos  del  saco  de  Roma.  Esta  pasión  hizo  que  Ataúlfo»  ol« 
vidando  todas  las  demás  conquistas ,  solo  pensase  en  la  de  su  ama- 
da Placidia.  Finalmente  logró  darla  la  mano  de  esposo  :  y  enton- 
ces ,  dice  san  Isidoro  ,  se  creyó  cumplícia  la  profecía  de  Daniel, 
»f  que  la  hija  del  rey  del  austro  se  casaría  con  el  rey  del  aquilón." 

XII.  Dexó  Ataúlfo  la  Italia  y  pasó  á  las  Gallas  y  i  .España, 
provincias  que  por  solemne  donación  de  Honorio  le  pertenecian* 
Hizo  Honorio  esta  donación  en  Ravena  < » quaado  viéndose  sitia* 

X  Jonand.  r^.  joi. 
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do  por  Alaríco ,  y  sin  valor  ni  medios  para  oponérsele ,  y  no  que- 
riendo permitir  que  los  godos  se  csrjblcciescn  en  Jralia  ^Lmu  ellos 
pedían ,  cedió  á  Alarico  las  provincias  de  las  Galias  y  España  ,  pa- 
ra que  rccobránuulas  si  pudiese  de  Gizcrico  que  con  sus  vándalos 
y  alanos  las  habia  invadido  ,  las  poseyese  como  propias  suyas.  Ad- 
mitieron los  godos  estas  condiciones  ,  y  se  pusieron  en  marcha  pa- 
ra cumplirlas  por  su  parte  :  mas  advirtiendo  que  los  romanos  con 
trato  doble  querían  cogerlos  descuidados  sobre  el  seguro  de  la  re» 
cien  ajustada  paz  ,  la  rompieron  tambicn  ellos  ,  saqueando  y  aso- 
lando la  Italia.  Pero  Auuilfo  después  ,  ya  enlazado  en  nuevo  pa- 
rentesco con  Honorio  por  el  casamiento  con  Pkcidia,  y  sacrifican- 
do á  su  amor  y  á  sus  alhagos  todo  el  resentimiento  y  la  memoria 
de  los  hechos  pasados  ,  quiso  cumplir  los  pactos  de  la  paz  a/iisíada 
cor»  su  antecesor  Aiirico  ;  por  cuyo  motivo  paso  á  l^arboDa,y  de 
aUi  á  Barcelona  a  principios  del  siglo  V. 

XTII.  Estando  ya  Ataúlfo  en  Barcelona  un  traidor  le  quitó 
alevosamente  la  vida.  Sucedióle  Sigcrlco,  y  á  este  WaJIa  ,  por  quien 
file  restituida  Placidia  á  su  hermano  Honorio ,  y  prosiguió  la  guer- 
ra contra  los  alanos ,  vándalos  y  suevos  ,  alcanzando  de  cUos  gran- 
des v  ictorias.  Desde  c^te  sin  interrupción  se  siguieron  ios  reyes 
godos  en  España  hasta  Rodrigo  ,  cuya  monarquía  ,  reducida  á  cor- 
tos limites  ,  restauró  don  Pclayo  príncipe  de  la  misma  sangre. 

XIV.  Jornandes  llama  Scmzda  á  la  patria  primera  de  los  go- 
dos ,  y  dice  que  era  isla  del  mar  septentrional.  £1  padre  Garccio 
leyó  en  este  lugar  Scandia  y  no  Scanz^ia  ;  y  en  el  MS.  de  la  bi- 
blioteca ambrosiana  se  lee  siempre  Scandia  ,  como  notó  Horacio 
Blanco  en  la  edición  de  Jornandes  entre  los  escritores  de  Italia  de 
Muratori ,  y  qm'  la  !!;imaron  otros.  Jacobo  Zicglero  dice  que  tam- 
bién se  llamó  Scondania  ;  pero  que  la  quedó  el  nombre  de  Scovdia 
(fácil  mutación  de  la  ^  en  o  entre  los  alemanes  ,  como  se  advierte 
en  sus  varios  dialectos)  que  pronunciada  con  aspiración  después 
de  In  c  ,  Scoffdia^  da  á  entender  su  hermosnra  ;  porque  la  voz  ale- 
mana schon  vale  lo  mismo  que  henroso  :  y  e^ro,  dice  Buenaven- 
tura Vukanio  ,  porque  no  cede  en  hermosura  y  amenidad  á  otra 
alcuna  región  :  lo  que  no  se  si  fácilmente  le  concederán  otras  ra- 
cioaes  qu€  viven  en  países  mucho  mas  templados  y  fértiles  qu&la 
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Suecín.  Nuestro  Pomponío  Mela  la  llamó  CaJaffmta,  Julio  Solino 
Scdud'uia'via ,  y  los  griegos  Baltia  y  Basilia.  La  equivocación  de 
llamarla  isla  siendo  península  no  es  de  conseqüencia  alguna  para 
el  ciso.  Jornandus  aunque  godo  de  origen  había  nacido  en  el 
Fiiuli  ,  y  nunca  habla  estado  en  la  Escandia  6  Suecia  :  por  lo  que 
seguiría  en  esto  á  los  autores  antiguos  que  la  tenían  todos  por  isla 
de  inmensa  grandeza.  Plinio  '  nos  asegura  que  los  hille^iones  que 
habitaban  una  parte  de  ella  la  llamaban  otro  mundo.  Tal  vez  pro- 
cedió este  error  de  creer  que  fuese  isla  de  las  muchas  que  ha}-  allf, 
y  de  Jas  \  arias  calas  y  ensenadas  que  hace  el  mar  báltico  y  de  los 
rios  que  desaguan  en  él  :  todo  lo  quai  pudo  hacer  parecer  que  era 
isla  á  los  que  la  miraban  de  lejos. 

XV.  La  Scanzia  ó  Escandía  de  Jornandcs  es  aquella  gran  pe- 
nínsula en  el  norte  que  comprehende  los  dos  reynos  de  Suecia  y 
Noruega ,  cuyo  ámbito  por  el  occidente  y  septentrión  está  cir« 
cundado  del  océano  germánico  7  septentrional  ó  glacial ,  por  el 
mediodía  le  baña  el  antiguo  seno  codano  d  mar  báltico, y  al  orlen*' 
te  se  junta  con  una  parte  de  la  Moscovia.  A  la  parte  meridional 
de  la  Suecia  está  la  Gocia  dividida  en  Ostrogoda ,  V^strogocia  y 
Sudgocia  ;  y  de  aquí  según  la  mas  probable  opinión  se  derivaron 
los  nombres  de  ostrogodos  y  visigodos.  Que  esta  misma  Escandia 
sea  la  famosa  Atlántica  de  la  qual  habla  largamente  Platón  en  su 
Cridas  ó  Atlántico ,  dexaré  que  los  curioeos  lo  vean  ,  leyendo  la 
Atlántica  célebre  obra  del  erudito  médico  Olao  Rudbekio  de  Up« 
sal ,  que  con  ingeniosísimas  conjeturas  »  y  con  una  copiosa  y  re* 
cóndita  erudidon » si  bien  los  doctos  echan  menos  la  solidez  en  las 
pruebas  que  requería  este  estrañ&imo  asunto » intentó  demostrarlo. 

XVI.  De  los  autores  que  precedieron  á  Jornandes  ninguno 
hay  que  bien  entendido  expresa  y  directamente  diga  lo  contrario 
de  lo  que  él  dice  acerca  del  origen  y  primera  patria  de  los  godos. 
Quanto  á  los  escritores  posteriores,  ha  durado  en  esta  parte  incon- 
cusa su  autoridad  iiasca  estos  úliínios  siglos  en  que  ,  como  ya  dixe« 

I  TSn.  fl!b#.  cap.  13.  Si-  tom  ejus ,  qaod  lit oecom ,  litlIevioBam 

num  ,  qul  Codanus  vocatur ,  refcftus  in-    gente  D.  ioookm  ptig^ ,  qux  aittniai 
sulis  ,  quarum  chrissima  Sc,ini^ía:ivÍ3  e5t,    ocbflfli  tBffinHH  ean  fppeUát. 
iocoinp«rtaeiiiagnitudiais,porúouem  uui- 
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envidiando  otras  naciones  á  la  Soccia  el  honor  de  haber  produci- 
do nna  gente  tan  belicosa »  disputaron  con  mucho  empeño  este 
punto.  Los  polacos  por  sármatas  •  saurdmatas  6  mclancUeoos^ 
nombres  que  según  Procopio  tuvieron  también  los  godos  quando 
ocuparon  aquellas  provincias,  quisieron  apropiarse  esta  gloria,  ha- 
biendo en  el  siglo  décimo  sexto  insinuado  esta  pr^ension  Mateo 
Michéovio  canónigo  de  Cracovia  en  su  historia  de  las  dos  Sarma- 
cias;  y  en  el  siglo  pasado  tratd  muy  de  intento  este  mismo  punto 
Mateo  Pretorio  waiheropolitaoo  en  su  OrHs  gathkus  que  salió  i 
luz  año  de  ió88  » pretendiendo  probar  que  los  godos  ftieron  ori- 
ginarios de  U  Sarmada  europea ,  7  que  su  lengua  liie  esd^vdnica 
ó  sarmática.  Lo  mismo  pretendieron  en  favor  de  la  Alemania »  y 
especialmente  de  k  Prtisia ,  dos  eruditos  alemanes  del  siglo  pasa- 
do •  Isaac  Pootano  en  su  DaiUa ,  y  Felipe  Cluverio  de  Brcsoen  en 
su  Germmda  'anHqiiat  i  quien  Orocio  >  llama  intrépido  asegurador 
de  todo  lo  que  se  le  antoja ,  y  grande  innovador  en  su  obra  de  la 
antigua  Germania.  £s  impraaicable  referir  en  esta  disertación  las 
pruebas  y  conjeturas  de  estos  autores»  en  quienes  claramente  se  ve 
k  pasión  p9r  la  glork  de  su  patrk ;  pues  Cluverio  *  especialmente 
haoe  alarde  como  de  una  grande  empresa  de  haber  con  muchos 
rodeos  traído  el  origen  dejos  godos  á  las  riberas  del  Vtttuk  para 
común  bien  -,  dice  ,-de  su  patriaL  Pero  como  ya  Hugo  Grocib  en 
los  prolegómenos  á  k  hlstork  gdtica ,  y  Jorge  Stiemhidmo  en  su 
^áíii#í'OmrA»  impreso  en  Stockholmoaño  de  1^85  han  impugna- 
do con  mucha  soltdei  y  erudición  k  opwon.  de  Cluverio  y  de 
los  demás ,  vindicando  k  k  Sueck  el  derecho  y  posesión  en  que 
estaba ,  podremos  dispensamos  de  referir  los  argumentos  y  res- 
puestas de  unos  y  otros. 

XVIL  No  será  bien  que  pasemos  en  silencio  una  opinión  das- 
tinta  de  las  ya  dichas ,  mayormente  habiendo  sido  renovada  en. 
,  nuestro  siglo  por  un  autor  español ,  cuya  memoria  merece  el  ma- 
yor respeto  por  su  erudición  y  por  su  particular  estudio  en  k 
historia  de  España.  Este  es  don  Juan  de  Perreras ,  que  en  k  parte 
tercera  de  k  que  adribid  hÍ2o  una  prevk  separada  advertenck  so- 

I  Gffot.  in  proU¿9m,  lÜit,¿otk,      a  Pliilip.  Clover.  Gnwum,  émtif^  t$h<,  y 
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bre  este  punto  ,  en  la  qual ,  no  haciendo  caso  de  la  autoridad  de 
Jornandcs  ,  pone  el  origen  de  los  godos  d  gctas  en  1 1  Tracia  y 
Scitia  ,  siguiendo ,  dice,  en  esto  á  san  Isidoro  de  Sc\  illa.  La  auto- 
ridad de  un  historiador  como  don  Juan  de  Perreras  ,  y  la  que  se 
le  afiadc  i  su  parecer  con  el  testimonio  de  san  Isidoro  con  quien 
supone  confirmar  su  dictamen  ,  son  de  tanto  peso  que  nos  obli- 
garán á  Traerlas  y  darlas  cabal  satisfacion  en  su  Iti^ar  propio,  á  fin 
de  que  la  verdad  déla  historia  no  padezca  meiiQsealvr)  alguno  en- 
tre aquellos  que  á  cierraojos  suelen  seguir  las  opiiiioues  de  gra- 
ves autores  sin  examinarlas ,  arrastrados  y  seducidos  de  la  iaina  y 
crédito  que  tienen. 

XVIII.  Por  lo  que  hasta  aquí  se  ha  dicho  ya  se  echará  de  ver 
hicia  donde  se  inclina  nuestro  dictamen.  Pero  que  hay  que  du- 
dar? Por  una  parte  un  autor  godo  de  nación  ,  coetáneo  á  los  os- 
trogodos de  Italia ,  inmediato  á  los  visigodos  que  vinieron  á  Es- 
paña ,  hombre  fidedigno  por  sus  circunstancias  ,  seguido  por  tan- 
tos y  tan  sabios  escritores  »  y  sin  que  alguno  de  los  au tenores  le 
contradiga  manifiestamente :  por  otra  parte  uno  d  otro  autor  mo- 
flerno  ,  fundado  solo  en  argumentos  negativos  que  tienen  íacil  so- 
lución ,  y  en  algunas  conjeturas  débilísimas :  á  vista  de  estos  dos 
partidos  ¿que  crítico  dudará  un  instante  sobre  seguir  aquel  ó  este 
dictamen  »  y  mas  si  al  de  Joroandes  se  añaden  las  nueyas  reflexio- 
nes y  razones  que  en  los  ndmeros  siguientes  se  irán  proponiendo? 

XIX.  Ya  dizimos  que  Jornandes  escribió  su  historia  mediado 
él  sexto  siglo*  poco  antes  6  casi  al  mismo  tíempo  que  los  dos  grie- 
gos Frocopio  cesariense  y  Agatias  de  Smirna  llamado  el  scolástko 
ó  atesado :  y  aunque  considerándole  en  orden  á  la  persona  del 
primer  rey  godo  de  España  Ataúlfo  no  fue  en  rigor  coetáneo, 
porque  vivía  cien  afios  después  $  no  obstante ,  respecto  á  roda  ia 
nación  de  los  godos  y  á  las  noticias  de  su  origen  ,  se  debe  tener 
como  coetáneo :  porque  en  su  tiempo  reynaban  en  Italia  los  os- 
trogodos ,  floreciendo  entonces  esta  nación  ya  menos  inculta  ,  es- 
pecialmente en  el  reynado  de  Teodorico  ,  que  criado  en  la  corte 
de  Constantinopla  y  dirigido  por  los  consejos  del  sabio  CasioJo- 
ro  ,  procuraba  imitar  las  virtudes  de  los  mejores  emperad»ores  ro- 
manos ,  é  introducir  en  sus  godos  el  buen  orden  ,  la  disciplina ,  ia 
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justicia  Y  gusto  cíe  las  ciencias  y  artes  ,  pronni liando  justas  le- 
yes y  decretos  ,  y  hacicíidü  singular  csrimacion  de  los  eruditos  y 
sabios ,  como  se  vid  en  los  empleos ,  honras  y  elogios  con  que 
premio  el  mérito  de  Casiadoro,  y  en  el  sumo  resjjcto  que  tuvo  á 
san  Lpiianio  obispo  de  Pavía. 

XX.  Si  á  esto  se  añade  el  ser  consiantc  que  la  historia  de  Jor- 
nandcs  es  un  epítome  de  la  de  Casiodoro  ,  la  podemos  considerar 
como  coetánea  a  los  visigodos  que  poco  antes  Jiabian  pasado  de 
Itaii.!  .i  España  ;  porque  Casiodoro  nació  muy  andado  el  siglo  V. 
El  padre  de  Ca.siuJorü  íue  compañero  de  Aecio  general  de  Valen- 
tiniano  III,  que  derroto  á  los  himnos  en  lo^  campos  catuláunicos 
á  mediado  el  mismo  siglo ,  estando  de  auxiliares  en  el  exérciío  ro- 
mano los  visigodos  con  su  rey  Teodorico  que  reynaha  en  España 
y  en  la  Aquitania  ,  habiendo  entonces  corta  distancia  de  tiempo 
desde  que  Ataiiltc)  había  pa«;adü  á  España.  Con  esta  ocasión  y  otras 
que  le  facilitaria  la  compañía  y  amistad  de  Aécio,  pudo  el  padre  de 
Casiodoro  tener  muy  paiLiciilarcs  noticias  de  los  mismos  godos 
acerca  de  su  origen,  y  comunicarlas  después  á  su  hijo.  Ademas  que 
consta  por  Jornandes  y  san  Isidoro ,  que  este  mismo  rey  de  Italia 
Teodorico  gobernó  muchos  años  el  reyno  de  los  visigodos  de  Es- 
paña después  de  la  muerte  de  Alarico  su  yerno »  y  eo  la  menor 
edad  de  Amalarico  su  nieto. 

XXI.  También  diximos  en  uno  de  los  ndmeros  antecedentes, 
que  la  historia  de  Jornandes  es  un  epítome  de  la  de  Casiodoro; 
pero  á  las  razones  allí  alegadas  añadiremos  ahora  otra  prueba  que 
lo  demuestra ,  sacada  de  una  carta  de  Atalarico  hijo  de  Amala- 
suenta  y  nieto  de  Teodorico.  Escribe  Ataíarico  al  senado  romano, 
y  hablando  de  Casiodoro  dice  :  „  Alargóse  también  á  indagar  nues- 
„  tra  antigua  ascendencia  ,  habiendo  alcanzado  con  su  grande  estíj- 
„dio  y  lección  lo  que  apenas  se  conservaba  en  la  memoria  de 
„  nuestros  mas  venerables  ancianos.  Este  saco  de  las  tinieblas  de  la 
„  antigüedad  á  los  reyes  de  los  godos  ,  que  un  dilatado  olvido  te- 
^  nia  sepultados  en  profundo  silencio  :  este  restituyo  á  los  Amalos 
^el  lustre  y  esplendor  de  su  nobleza  ,  haciendo  constar  que  por 

diez  y  siete  generaciones  se  ha  continuado  sin  interrupción  nues- 
jp  tra  real  estirpe :  este  hizo  que  íiiese  también  parte  de  la  lüstoria 
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j,  romana  el  origen  de  los  godos ,  recogiendo  como  en  una  coro* 
9,  na  todas  las  ñores  que  por  los  campos  de  Yarios  libros  estaban 

f,  antes  esparcidas  '  .** 

XXII.  Cotejando  este  lugar  y  otros  de  Casiodoro  con  el  prd» 
logo  y  con  toda  la  historia  de  Jornandes ,  se  ve  claramente  que  co- 
pio de  Casiodoro  ,  no  solo  lo  historial ,  sino  el  estilo  y  las  expre- 
siones. Pero  lo  que  mas  hace  á  mi  intento  es  la  conformidad  de 
la  gencjlogia  de  los  Amalos  de  Casiodoro  con  la  de  Jornandes  ea 
el  ntímero  de  las  diez  y  siete  generaciones  ,  siendo  la  que  trae  Jof^ 
nandes  en  el  capítulo  14  de  su  historia  de  diez  y  siete  príncipes 
Amalos ,  que  son  estos  :  Gaj^t ,  Hnlmal ,  Augis  ,  Amala  ,  Isarna, 
Ostrogotha  ,  Unilt  ,  Athal  ,  AchiiilJ  ,  IVuldulf ,  Valera'Vúns ,  Wini* 
t harto  ,  Theodemir^  Tlieodorko » Amalasuenta  hija  de  Theodorico,  Eu* 
tharko  ,  el  qual  descendía  por  línea  recta  de  Hermerich  quarto  hi- 
jo de  Achiiilf  y  hermano  de  Wtddulf,  que  son  diez  y  seis  prínci- 
pes de  la  casa  rea!  de  los  Amalos  de  padres  á  hijus  ;  y  Athalarica^ 
hijo  de  Eutharico  y  de  Amalasiienta ,  cerro  el  numcry  de  los  dicí 
y  siete.  Esta  conformidad  tan  puntual  ,  junto  con  Jas  demás  razo- 
nes ,  acaha  de  probar  evidentemente  lo  que  ya  hemos  dicho  ,  que 
Jornandes  epilogo'  la  historia  de  Casiodoro  ,  y  que  por  consiguien- 
te alegando  la  autoridad  del  unoj  se  viene  al  mismo  tiempo  á 

gar  tácitamenfc  la  del  otro. 

XXIII.  No  se  puede  presumir  que  Jornandes  y  Casiodoro  not 
hayan  querido  engañar  sobre  el  p:íis  originario  de  los  godos  :  por- 
que si  hubiesen  querido  fingir  una  patria  y  un  origen  fabuloso  de 
estos ,  ¿á  que  fin  habian  de  ir  á  buscar  entre  los  yelos  del  norte  á  Ja 
fria  y  remota  Suecia?  ¿Que  fama  tenia  entonces  la  Escandía,  ape- 
nas conocida  por  ios  geógrafos  ?  ¿No  hubiera  sido  mejor ,  en  caso 
de  fingir  ,  hacerlos  orií-inarios  y  naturales  de  la  ya  famosa  Tracia 
d  de  la  Dada ,  países  donde  en  ¿n  habian  hecho  mansión  ioi  go- 

I   Cjsiodor.  Véiriar.  lik,  9*ep,9$,  denter  oitendcns  ¡n  decínum  septJmam 

TetenJir  se  ct'am  in  antiquam  prosa-  progenicm  stirpcm  nos  habere  regakm, 
piem  nostram  :  kctione  discens  ,  quod  Origírem  gcthic^m  historiam  fccit  cí$o 
VI»  itiaiorom  Dotitia  cana  retinebat.  Isic  romanam  :  colligens  quasi  ¡n  unnm-  co- 
rches gothorum  longx  oblivioM  celaictf  roaain  germen  floridam.  qood  per  ll-» 
latibuío  vctusfirn  cduxir.  Istc  Amalos  brorum  cadipot  pMliai íber«t iOt0  dfS- 
cum.goMffá  siú  cUiiute  r«stiuút ;  eví-  peruua. 
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dos?  Y  en  efecto  Aurelio  Víctor  en  su  Graciano  Uama  i  la  Tracia 
y  Dacia  tierras  nativas  de  los  godos  ygmtaUs  ttrrai  gMorum:  Jor- 
nandes  coa  menos  ambigüedad  las  llama  como  suelo  nativo '  dou" 
de  empezaron  i  habitar  lot  godos  después  de  haber  derrotado  á 
Váleme  :  y  Luis  Vives  en  el  prólogo  á  sus  comentarlos  sobre  los 
libros  de  la  ciudad  de  Dios  de  san  Agustin  dio  á  los  godos  or^cn 
y  patria  en  la  Scltla  y  Tracia  ,  apartándose  de  Jornandes ,  y  dan* 
do  exemplo  y  autoridad  á  la  opinión  que  después  ha  renovado 
don  Juan  de  Ferreras,  de  que  mas  adelante  hablarémos.  ¿Pero  coa 
que  razón  se  intentará  contrarestar  y  destruir  la  autoridad  de  ua 
escritor  tan  antiguo  como  Jornandes ,  y  la  de  tantos  y  tan  erudi- 
tos autores  que  le  han  seguido  tratando  el  asunto  de  intento  ea 
obras  muy  difusas,  y  derribar  toda  esta  solidísima  muralla  con  Ja 
débil  máquina  de  una  proposición  dicha  como  de  paso  en  un  pcd^ 
logo  á  una  obra  totalmente  distinta,  y  sin  pruebas 2  Así  á  mi  pa- 
recer lo  entendió  Juan  Vaseo  ,  pues  refiriendo  una  y  otra  opinión, 
y  remitiendo  sus  lectores  por  la  una  al  citado  prólogo  de  JLuis  Vi- 
ves, se  queda  sin  tomar  partido,  dexando  indecisa  la  qüestion,  que 
es  prueba  evidente  de  la  poca  fuerza  que  le  hizo  la  opinión  de 
Luis  Vives  como  dicha  de  paso. 

XXIV.  Diiáse  que  san  Isidoro  es  contrario  á  Jornandes,  y  que 
hace  á  ios  godos  originarios  de  la  Scítia  y  Tracia ;  pero  fiim  de 
que  veremos  después  mas  despacio  si  dice  esto  san  Isidoro  ,  es  pre- 
ciso notar  que  este  santo  escritor  no  empezó  la  historia  de  los  ^ 
dos  desde  su  primera  salida  de  la  Escandía  ,  siiu>  desde  quando  es- 
taban ya  establecidos  en  aquellas  provincias ,  y  desde  Atanarico» 
á.quien  hace  primer  rey  de  los  godos :  siendo  lo  que  dloe  antes 
como  una  especie  de  proemio  ,  donde  apunta  solo  dos  ú  tres  co- 
sas generales  que  precedieron  á  Atanarico  ,  eñ  quien  propiamente 
da  principio  á  su  historia  :  y  así  en  la  crdnica  general  del  rey  don 
Alonso  el  sabio  *  se  responde  muy  bien  á  este  reparo  con  una  ra- 
zón semejante  á  la  que  acabo  de  decir :  „Pcro  Josefo  é  sant  Isidro 
'  M  arzobispo  de  Sevilla  desto  todo  non  contaron  nada ,  porque  co- 

I  Jornand.  cap,  26.  Qno  tempore  qaam  solo  genitaii  potiti ,  coeperunt  in- 
visogotluB  Thnd»  •  Daciamque  ripefw-  eolere. 

Min  post  tanti  gioriain  tropluei ,  tan-      t  CtoiB¡c*^sim»f»Uz»€Sf»U 
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„  menzaron  á  contar  el  fecho  de  los  godos  de  la  morada  de  Sida 
„  adelante."  Esto  es  conforme  á  lo  que  el  mismo  san  Isidoro  ex- 
presa ,  que  los  godos  por  muchos  siglos  antes  tuvieron  sus  capita- 
nes ,  y  después  sus  propios  reyes  ;  de  los  quales  reyes  ^  dice  que 
quiere  escribir  la  historia  y  el  orden  con  que  reynaron  :  por  don- 
de se  arguye  evidentemente  que  empieza  su  historia  en  Atanari- 
co  ,  pasando  en  sikacio  todos  los  sucesos  y  transmigraciones  c[ue 
le  precedieron. 

XXV.  Algunas  cosas  reíierc  Jornandes  que  tienen  visos  de  fá- 
bulas y  de  cuentos  vulgares.  De  este  género  son  el  origen  y  naci- 
miento de  los  hunnos  :  la  caida  de  un  puente  después  de  haber  pa- 
sado por  él  la  mitad  de  los  godos  ,  y  verse  todavia  dentro  del 
agua  casas  ,  hombres  y  ganados  :  el  origen  y  historia  de  las  amazo-  - 
ñas ,  de  quien  los  críticos  dudan  ,  y  otras  cosas  semejantes.  Pero  " 
débese  advertir  que  en  las  narraciones  históricas  hay  dos  cosas  dis- 
tintas :  una  es  lo  esencial  de  los  principales  sucesos,  y  otra  bs  cir- 
cunstancias que  los  acompañan  y  el  modo  de  referirlas.  En  lo 
primero  es  verídica  y  fiel  ministra  la  tradición  :  en  lo  segundo  sue- 
le el  vulgo  abultar  las  circunstancias  ,  buscando  la  admiración  con 
la  novedad  y  estrañeza  de  ellas.  Como  esto  hay  mucho  en  los 
historiadores  antiguos  mas  graves  :  Herddoto  ,  Diodoro  ,  Tito  Li- 
vio ,  Piinio  y  otros  no  están  exentos  de  semejante  nota.  Pero  es- 
to no  daña  á  lo  sustancial  de  los  hechos ,  ni  destruye  enteramen- 
te la  verdad  de  una  historia. 

XXVI.  Con  razón  pues  dice  Olao  Rudbeckio  '  á  los  que  por 
semejante  reparo  impugnan  indistintamente  toda  una  liistoria: 
^  Concédanme  también  que  la  Tierra  santa  es  una  vana  ficción» 
„  porque  no  hay  en  ella  ríos  de  leche  y  miel  :  que  no  hay  Arabia 
„  sino  entre  las  fábulas  de  los  poetas,  porque  tampoco  se  halla 

el  tenix  sino  en  sus  versos:  que  la  Liisitania  es  un  país  so- 
„ñado,  porque  en  el  no  se  encuentran  aquellas  yeguas  que  con-, 
M  cebian  del  viento/'  £a  ¿n  se  perderla  enteramente  y  caerla  á 

I    S.  lúdor.  Chronic.  Per  multa  quip-   ne  actuquc  rcgoaTeríot  >  de  historias  liba- 
pe  retro  sacuU  doctbns  ari  suot ,  postea   u  retexcre. 

fewbw,  quorum  oportet  tenponi  per      a  Sjadh^ái^  AilsHt^fari  9*  tu  frét» 
ofdiiian  cóniBi  eaipofiere,  &  ^110  nonii*  /ir. 
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tierra  la  autoridad  de  todos  ios  historiadores ,  si  después  que  se 
ve  confirmada  con  mil  razones  todavía  no  se  les  diese  crédito, 
ido  porque  en  una  ú  otra  cosa  han  tropezado » ó  traído  abu- 
lia circunstancia  alterada»  £ibalosa  ó  üUau 

XXYIL  No  negaré  que  en  Jomandes ,  y  mas  en  Pablo  War- 
aefirido  á  quien  comunmente  se  atribuye  la  Historia  mUcelU ,  j 
otros  que  han  escrito  de  los  godos  •  se  hallan  algunas  cosas 
hulosas ,  increibles  y  vulgares :  y  aun  me  inclino  i  creer  que  Jor» 
nandes  tal  vez  confundid  los  sucesos  de  distintas  naciones ,  mi- 
huyendo  á  los  godos  algunos  hechos  que  probablemente  pertene- 
cen á  otros.  Pero  esta  duda  sobre,  algunas  ctrcunstancias  de  su 
historia  no  es  b¡»tante  razón  para  que  se  tenga  por  Boffdo  y 
ftbuloso  todo  lo  sustancial  de  ella  acerca  del  origen  y  transmi* 
gradoncs  de  los  godos.  £1  amor  i  sus  paisanos  como  dice  Oto- 
cío  ' » y  la  poca  noticia  de  la  antigüedad  pudieron  engañar  á  Jor- 
Xiandesjpero  el  lector  que  tenga  juicio  y  discernimiento  sabrá  muy 
bien  en  que  le  ha  de  seguir ,  y  que  es  lio  que  le  ha  de  disimular. 

XXVHL  £1  doctor  don  Juan  de  Fenrerss  en  la  tercera  par- 
ee de  su  historia  de  España  *  hizo  una  advertenda  al  leaor  en 
que  abieitamente  se  opone  í  la  autoridad  de  Joraandes ,  deda- 
undoso  por  otra  opinión  que  esta. 

t»La  historia  romana(dice)  nos  enseña  claramente ,  que  los 

godos  que  dominaron  nuestra  España  fiieron  los  getss  que  ha- 
^  hitaban  las  riberas  de  una  y  otra  parte  del  Dinidbia..  como 
^  desagua  en  el  Ponto  euzino,  ó  mar  negro.  •«  y  así  los  histo- 
f,  riadores'  romanos  tuvieron  por  unos  mismos  los  godos»  y  los  ge- 
p»  tas » mudada  de  esta  voz  la  r  en  e ,  sin  que  podamos  ascgu* 
„  rar  el  tiempo  puntual  de  esta  mudanza.  Véase  á  Elio  EqÑir- 
„  ciano  en  la  vida  de  Garacalla. 

„  Todo  esto  confiesan  y  deben  confesar  los  que  escriben  que 
^  su  primer  origen  filé  de  la  Goda  en  la  provincia  de  Escan* 
„  dia ,  llevados  solo  de  la  similitud  de  la  voz;  de  quienes  á  mi  pii- 
M  do  filé  el  primero  Jomandes ,  á  quien  siguieron  el  arzobispo 


T  Grot.  in  proltg.  ad  histor.  goth. 
Deceperit  Jornaodcm  intcrdum  aotiqui- 
titíi  ignoranúa ,  aut  gemís  wm  amor ; 
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„  de  Toledo  don  Rodrigo ,  muchos  de  los  nuestros  ,  Olao  y  Juan 
„  magno  ,  Lacio,  Grocio,  y  muchísimos  de  los  septentrionales  in- 
^  teresados  en  esta  gloria.  Pero  Jornandes  escribid  cerca  de  mil 
„  años  después  que  eran  conocidos  los  getas  de  los  griegos  y 
„  latinos  ;  y  de  esta  transmigración  de  la  Escandía  y  Gocia  ?ep- 
„  tentrional  6.  las  ultimas  riberas  del  Danubio  no  hay  testimonio 
^  antiguo  griego  o'  latino  que  lo  asegure  anterior  á  Jornandes.  La  si- 
^  militud  de  esta  voz  después  de  corrompida  la  voz  ^^eta  tampoco 
„  lo  prueba ,  como  lo  saben  los  doctos. . .  y  por  esta  semejanza  mc- 
„  joc  se  podria  decir  que  hablan  venido  de  la  Geth  de  Palestina. 

Aunque  se  puede  decir  que  la  noticia  de  esta  transmigra- 
„  cion  de  h  Escandía  á  las  ditimas  riberas  del  Danubio  se  conscr- 

vd  por  tradición  entre  tos  gctas  ,  está  contra  esto  que  no  se  con-  -  ' 
„  ser  vo  por  escrito  entre  ellos  ,  pues  es  constante  que  el  obispo 
„  Ulíiia  fué  ei  inventor  cíe  las  Ierras  góticas :  con  que  antes  no  se 
^  pudo  conservar  por  escrito  entre  godos  d  getas  la  noticia  de 
„  esta  transmigración:  y  así  solo  queda  el  efugio  de  decir  ,  que  se 
^  conservo  en  la  boca  de  padres  á  hijos  por  el  espacio  de  mil 
„  años.  Pero  todo  esto  es  meramente  voluntario  ,  mientras  no  se 
„  afianzare  con  testimonio  autentico  y  seguro ;  y  asegurando  Es- 
„  trabón...  que  todo  lo  que  había  de  la  otra  parte  del  Danubio 
„  y  la  ribera  del  Albis  estaba  totalmente  desconocido,  porque  na- 
„  die  lo  habia  pisado  ,  se  hace  clarísimo  que  en  este  tiempo  eran 

desconocidas  de  romanos  y  griegos  las  provincias  de  Escandía  y 
„  Gocia ,  siendo  tan  septentrionales  respecto  del  Danubio  y  el  AI- 
^  bis.  Y  el  mismo  Estrabon  añrma...  que  en  su  tiempo  la  len- 

giia  de  los  getas  era  la  misma  que  la  de  los  de  Tracia :  con 

que  ni  aun  esto  puede  en  alguna  manera  avudar  la  opinión  de 
^  Jornandes ;  siguiendo  en  la  nuestra,  para  librar  á  los  lectores 
99  de  esta  vulgar  preocupación,  á  nuestro  san  Isidoro  y  otros  de 
„  los  nuestros  que  en  el  siglo  IX  le  siguieron."  Esto  dice  don 
Juan  de  Perreras ,  y  lo  repite  con  mayor  extensión  en  la  par- 
te 16  de  su  historia  al  cap.  7  :  y  como  su  opinión  es  directa- 
mente opuesta  á  la  que  yo  por  mas  verdadera  y  mas  fundada 
sigo  en  esta  disertación »  me  es  forzoso  impugnarla »  y  hacer  ver 
claramente  las  equivocadoiies  que  ha  padecido  su  autor* 

Pa 


Digitized  by  Gopgle 


Il6  MEMOEIAI  D8  XA  ACA1>mXIA 

TT^nr-  La  primera  eqdrocadoii  qat  se  nos  presenta  es  la 
de  suponer  que  todos  los  que  bacen  i  los  godos  originarios  de 
Ja  Escandía  confiesan  que  los  godos  y  getas  filaron  unos  nwmoa. 
No^conficsan  tal  Volfango  Lacio  y  otros  que  con  Jofnandes  po- 
nen el  origenV  de  los  godos  en  la  Escandía;  pero  de  esto  habla- 
rémos  mas  adelante.  Tampoco  es  cierto  que  los  que  escriben  iaé 
el  primer  or%en  de  los  godos  en  la  Goda,  lo  escriben  Ueiradoa 
solo  de  la  similitud  de  la  vos.  Esto  es  desentenderse  enteramen- 
te de  las  autoridades ,  de  las  razones  y  fundamentos  con  que  aque- 
llos prueban  su  opinión » siendo  la  semejanza  de  la  vozunade 
las  últimas  y  mas  débiles  conjeturas  de  que  se  valen  para  con- 
firmarla. Las  autoridades  que  se  citan  de  Ello  Espardano ,  Es- 
trabon  y  san  Isidoro » nada  prueban  contra  Jornandes ,  como  Ye- 
temos. Las  conseqü^clas  que  saca  el  aefior  Fcneras  *  ó  estti* 
ban  sobre  supuestos  Inciertos  *  como  el  de  no  ser  conocida  la 
Escandía  en  tiempo  de  Estrabon ;  quando  baoen  mención  de  ella, 
ti  bien  con  otros  nombres ,  el  m&no  Estrabon » 7  los  inmedia» 
t<y  Tolomeo ,  Mela»  SoMno » y  Plinio;  y  entre  los  antiguoi,  mo» 
dio  antes  de  Estrabon » era  común  noticia  la  de  Tule  h&oA  d 
septentrión  muclio  mas  allá  dd  iübis:  ó  son  conseqikndas  mal 
sacadas ,  y  que  no  concluyen  lo  que  se  pretende;  pues  no  se  in- 
fiere con  jusu  iladon  ,  que  porque  los  romanos  y  griegos  no  co- 
Dodesen  los  nombres  de  Escandk  y  de  Goda ,  por  cao  los  go- 
dos no  salieron  de  Escandía.  Lo  demás  que  dice  -d  ae&oc  Ve^ 
reras  acerca  de  la  tradidon  de  los  godos » dd  obispo  Ulfila »de 
las  letras  góticas ,  y  de  no  haber  testimonio  anterior  ¿  Jornan- 
des ,  no  está  libre  de  paracronbmos  y  equivocadonesy  que  ixcmos 
desenvolyiendo  y  manifestando. 

XXX.  £s  cierto  que  los  griegos  y  los  romanos  en  tiempo  de 
Honorio  y  antes  usaron  indistintamente  los  nomines  de  godoa  y 
<,ctas  I  ;  pero  esto  no  quita  que  los  que  en  su  primera  patria  la 
£scandia  se  llamaban  godos  ,  fuera  de  ella  por  los  griegos  y  ro* 
manos  se  llainai>ea  gcu^ ,  uiuci<iJd  ii  o  en  e :      lo  siente  Juan 

I   Oros.  Hísi.  lih.  t.  cap.  t6.  Modo  Alexasdtt  evitandos  proaimtUTit. 
aotem  gct«  ilü ,  ^ui  &  nooc  gotbi » qaoi 
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Xocccnio  '  y  otros  muchos.  Esta  mudanza  de  la  o  en  y  de  la  ' 
f  en  o  era  muy  freqüente  entre  grictjüs  y  latinos  :  estos  decian 
Ptolomeo  Cor cir a  j  lo  que  los  griegos  Ptolomeo  Kercyra  ,  8<.c.  Es 
muy  probable  que  ios  griegos  no  supiesen  pronunciar  perfec- 
tamente el  sonido  de  la  voz  gote  ygute ,  inte  ,  tetar  ^  (variaciones 
que  tuvo  y  tiene  este  nombre  en  lengua  teutónica  y  gótica,  sig- 
nificándose por  cWa  godos  ,  dieses ,  bunios ,  gigantes^  porque  la  vo- 
cal primera  tiene  en  aquella  lengua  un  sonido  de  diptongo  que 
es  dificultosísimo  de  pronunciar  á  los  forasteros ,  según  Rudbcc- 
kio  *  ,  que  asegura  haber  habido  franceses  y  alemanes ,  que  des- 
pués de  haber  vivido  en  Suecia  ,  20  ,  30  ,  y  aun  60  años ,  toda- 
vía no  pudieron  llegar  á  pronunciar  los  diptongos  perfectamente; 
Añádase  á  esto  que  la  pronunciación  de  la  g  entre  los  griegos  no 
era  fuerte  y  gutural  como  la  nuestra  ;  antes  era  muy  suave ,  y  se 
acercaba  mucho  á  la  pronunciación  de  nuestra  7  ,  que  á  aii  ver  en 
muchísimas  voces  españolas  sustituye  por  el  gamma  ;  y  así  ^etét 
pronunciado  con  suavidad  por  los  griegos  era  yete  6  guíete.  Véase 
aliora  la  semejanza  del  yeta  con  el  tetar  »  Utc ,  mti  tgute  y  goti^  y 
quan  hcii  fué  mudarse  una  voz  en  otra. 

XXXL  Pero  esta  es  qüestlon  de  voz  hasta  aquí,  y  ningon  ero* 
dito  ignora  la  variedad  de  nombres  que  han  tenido  Jai«iwdpnfliy 
según  jb»  varias  provincias  que  han  dominado ,  conqoistas  que  han 
hecho  f  y  gestes  con  qoien  han  tenido  trato  7  comercio.  Todos 
saben  que  rommd  tfmúlides ,  romai ,  romanos ,  rmatns ,  románische, 
aon  nnot  misiiioa  i  y  teutones ,  tkeotkci ,  theusdie ,  tedeschi ,  tmies^ 
<on  una  misma  nación  :  y  esta  variación  que  sucedid  y  su- 
cede en  las  últimas  silabas  pudo  suceder  y  sticedid  también  en  laa 
primeras » como  serla  £kí1  hacer  evidente  en  otras  lenguas ,  y  se 
ve  en  la  nuestra  que  hemos  formado  arrebatar  de  rifare ,  lleno 
de/JSmstf » jegua  de  eqiia » huerto  de  kortus^  Imerco  de  srotf » 
por  lo  que  no  se  debe  eztrafiar  que  godos  y  getas  ygtii  y  getát » 
sean  una  misma  cosa  ;  que  los  que  en  la  Escandia  se  llamaron  go- 
dos ,  en  la  Greda  se  llamasen  getas ;  y  que  lUtimamcnte  les  que* 
dase  su  primitivo  nombre  de  godos, 

■ 

s  Jbitiqiat,tHii9ti,Uk^^.  a  RaabsduulMMí./tfrf.i.r^a. 
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XXXII.  En  estas  dos  variaciones  hemos  de  considerar  dos  tien^ 
pos.  La  primera  de  godos  en  getas  podemos  creer  que  se  hizo 
en  las  primeras  transmigraciones  y  viages  de  los  godos  al  Ponto 
eiudno  9  i  la  Grecia ,  j  otras  panes.  Y  aquí  debo  advertir  que  Sea- 
ligero  '  supone  dos  principales  transmigraciones  de  godos :  la  pri- 
mera de  los  godos  qtie  llama  mayores,  y  cree  haber  sido  poco 
antes  de  Alexandro  magno»  como  quatrocientos  años  antes  de 
Chrlsto :  la  segunda  de  los  godos  menores,  que  determina  á  los  tiem» 
pos  del  emperador  Valentc.  £s  verdad  que  Loccenio  *  no  se  9tre« 
ve  á  señalar  el  tiempo  fixo  de  la  primera  expedición  de  los  godos ; 
pero  Olao  Rudbeckio  3  prueba  bastantemente  con  la  autoridad  de 
Heródoto  4  ,  de  Diodoro  y  Plinio  ,  que  mucho  tiempo  antes  de 
Alexandro  habían  salido  colonias  de  godos  de  la  Sueonia  ó  Suecla» 
á  la  Schia  y  laguna  Meótis,  los  quales  estaban  sujetos  y  dependien- 
tes de  los  otros  godos  o'  scitas  hiperbóreos  llamados  basílides  ,  es- 
to es  rí^/oí  ,  que  «;eeun  Tolomco  habitan  cerca  délos  montes  hi- 
perbo'rcos  á  sesenta  í^rados  de  latitud.  Pero  como  esta  noticia  no 
es  necesaria  para  mi  intento  ,  me  basta  el  haberla  insinuado  ,  afir- 
mándome por  ahora  en  lo  qnc  ya  he  dicho  ,  que  la  mudanza  del 
nombre  de  godos  en  gctas  probablemente  sucedió  en  uno  de  los 
tiempos  de  las  primeras  transmigraciones  ,  quando  los  í];ricgos,  no 
sabiendo  pronunciar  bien  la  \oz  gote  ^  giite  ^  6  tute ,  y  no  enten- 
diendo los  caracteres  rúnicos,  pronunciaron /¿"fp, y  escribieron  j^ff^. 

XXXIII.  En  quanto  a  la  segunda  y  posterior  mudanza  de  ge- 
tas  en  godos ,  de  la  ^  en  o,  es  cierto  que  no  hay  testimonio  con 
que  fixarla  a  cierto  año  determinado ;  pero  yo  conjeturo ,  á  mi  ver 
con  alguna  probabilidad  ,  que  esta  variación  sucedió'  quando  Ul- 
íila  godo  obispo  de  Mésia  invento  su  nuevo  alfabeto  ulfilano  ,  apar- 
tándose de  las  antiguas  letras  rúnicas  de  que  usaban  los  godos.  Es- 
ta variación  de  alfabeto  se  hizo  á  fines  del  siglo  IV,  ó  principios 
del  V.  Como  quiera  que  sea  es  evidente,  y  lo  observo  también 
Loccenio  ,  que  la  forma  de  los  caracteres  ulfilanos  es  mas  pareci- 
da á  la  ¿gura  de  las  letras  griegas  y  latinas  que  á  la  de  las  runas, 

s   Scalíger.  Can,  kag.  ehronol.  lik»  j.      3  RQdbedc  AtláKt*  fétft*  i.  c.  le* 
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especialmente  la  y  la  o  :  por  cuyo  motivo,  viendo  entonces  los 
griegos  y  latinos  escrita  la  voznóte  con  carácter  mas  legible,  y  la 
primera  sílaba  /o  mas  claramente  formada  ,  leyeron  ,  pronunciaron 
y  escribieron  gote  ó  gothi  lo  que  antes  escribían /(  f.f.  Con  efecto 
en  el  siglo  quarto ,  que  es  qiiando  empezó'  a  usarse  el  nuevo  al* 
ñibeto  ulñlano ,  se  halla  ya  en  muchas  partes  llamarse  los  godos  go* 
tfu  y  no  geta ,  en  san  Gerónimo  ,  en  san  Ambrosio  j  otios  mu* 
chot:  y  el  cardenal  fiáronlo  '  hablando  de  Constantino  magno  trae  ~ 
tina  medalla  que  dice  era  del  museo  de  don  LeHo  Pasqualino  cand^ 
Jiígo  de  santa  María  la  mayor »  cuya  inscripción  d  leyenda  es  Cons- 
tantirmt  maxkma  m^fUitus^y  en  el  reverso  Victoría  gótica:  ío  qual 
da  á  entender  que  quando  se  batió  esta  moneda  ya  los  llamaban 
godos,  á  lo  menos  los  eruditos  que  sabian  leer  en  los  caracté«* 
fes  runos  6  .  en  los  ulfilanos  su  verdadero  nombre*  Así  pudo  su- 
ceder esta  ^segunda  variación  de  la  f  en  o » de  getas  en  godos ;  pero 
esto  no  es  mas  que  una  conjetura  mía  que  tendrá  el  valor  y  apr^ 
cío  que  se  quisiere  darla.  £s  verdad  que  algunos  modernos  > ,  co- 
mo ya  dixe ,  aunque  convengan  con  Jomandes  en  hacer  á  los  go- 
dos originarios  de  la  Escandía»  los  distinguen  de  los  getas  •  supo- 
niendo ser  dos  naciones  muy  divenas.  Sin  embargo  de  CÉto  la 
común  opinión  de  los  autores  mas  eruditos,  no  solo  suecos,  sino 
de  otros  países ,  va  de  acuerdo  en  que  los  godos  y  los  getas  eran 
una  misma  nación ,  y  de  on  mismo  origen.  Así  lo  sintieron  Hein- 
sio  8,  Freinshemio  4  y  otros  muchos. 

XXXIV.  Duda  cl  señor  Perreras ,  ó  por  mejor  decir  niega  la 
transmigración  de  los  godos  desde  la  Escandía  á  las  dltimas  ri- 
beras del  Danubio  >  porque  na  bay  autor  griego  ni  latino  qué 

0 

1   ^latoii*  Aimah  ad an,  ^yt,  nmt*  Ne  i)squ¡dem  gothis  xqui  satis , 

%   Volfang.  Laz.  de  inigrat,  gtm*  ngÁ  tot  Itbrii  veteram ,  tot  romanomm 

íib.  IO.  GoTÍios  de  iníiifa  Scanzia  egres-  ac  grxcorum  testimonijs  subnixi ,  ortom 

sos  ,  hodic  sc'ptentrionalem  Seelandínm  gentis  sux  cum  getartUQ  OOiniflea€orí- 

ferOKSe  dicimus ,  aut  Suetiam  ,  rccte  de-  gine  conjungunu 
ducit  ( Jornaades ) :  quod  cum  gttit  MS-      4  Freiiishem  JJHtt,  éd Lacen*  Oe- 

dem  faciat ,  longc  abcrrat.  tas  &  gorhos  eandem  ene  gentem  ,  post 

3    Daniel  Heinsius  in  fanegyr.  Gtts-  clara  scriptomni  rttrilftllít  dtliMtaM  «tPI 

tavi  ma¿iü ;  Rccentiores  geographi  a  go-  po$5Uin* 
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la  asegure  anterior'  á  Jomante.  Supongamos  que  no  le  luya : 
DO  me  parece  que  esta  raziMi  concluye  lo  que  se  pretende;  poea 
porque  un  autor  sea* el  primero  y  por  coosiguiente  anterior  £ 
codos  los  que  han  escrito  de  un  asunto » no  por  «so  se  le  de- 
be negar  la  fe  y  autoridad  que  merece.  De  los  tiempos  muy  re- 
motos no  se  bailan  autores  coetáneos» y  se  admite  para  ellos  el  tes- 
timonio de  loa  mas  inmediatos  ó  mas  antiguos.  Tito  Lítío  CBcdtM 
setecientos  afioe  después  de  la  fundación  de  Roma ;  pero  no  por 
eso  se  le  niega  lo  que 'dice  de  su  fundación  y  de  sus  primeros 
reyes ,  de  cuyos  tiempos  no  bay  autores  coetáneos ,  sino  muy  pos- 
teriores. Y  así  me  parece  un  raro  linage  de  crítica,  y  un  ostra' 
fio  modo  de  siloglaar  el  que  se  usa  contra  Jomandes  :  „  Jotomáee 
„  escribid  cerca  de  mil  afios  después  de  ser  conocidos  los  gatas : 
M  no  bay  autor  anterior  que  diga  que  los  getas  pasaron  de  U  E&- 
„  candía  á  la  Trada :  biego  no  es  verdad  que  los  godos  saliesen  de 

0,  la  Eseandb."  Mis  lectores  verin  si  es  Yerisúnil  que  Joniandei; 
^ue  vivid  en  el  sexto  siglo,  no  supiese  tan  ericfameníe  el  origen 
de  los  godos  como  nosotros  que  vivimos  en  el  dédmo  octavo. 

XXXV .  Pasando  abora  adelante  veamos  ú  hay  antor  anterior 
á  Jomandes  que  bable  de  esta  transmigración.  Pero  antes  es  menes- 
ter suponer  que  los  godos  no  pasaron  en  un  Instante  desde  so  £scan« 
dia  basta  las  tUtímas  riberas  del  Danubio.  Esta  tranmúgradoii  les 
costd  sin  duda  nmcbo  tiempo  >  habiendo  primero  »seg^  refiere 
Jornandes,  desembarcado  en  la  isk  que  de  su  nombre  Uamaroa 
Goíkiteaiisid ,  que  se  cree  ser  boy  la  de  Gotland.  De  allí  pasaron 
á  las  costas  opuestas  del  océano  6  mar  báltico , y  arrofsron  de  ellas 

1,  los  ulmerugos.  Hicijcron  después  guerra  á  los.víndalos ,  á  quienes 
vencieron  y  echaron  de  su  tierra ,  donde  se  establederon  los  gc^ 
dos  y  permanecieron  por  espacio  de  cinco  reynados.  Finalmeote 
cediendo  ¿  los  hunnos  pasaron  el  Danubio ,  y  se  extendieron  por 
sus  riberas  y  por  la  Tracia  hasta  el  mar  negro.  Toda  esta  serie  de 
sucesos  pide  mas  tiempo  que  el  de  la  vida  de  un  historiador ,  y 
así  no  podía  uno  solo  como  coetáneo  escribir  la  historia  entera  de 
esta  transmigración  desde  su  principio  hasta  ci  fin. 

XXXVI.  A  esto  se  añade  que  en  aquel  tiempo  los  godos  .da- 
dos enteramente  áXa  guerra  y  á  la  barbarie,  no  pensariau  en  escribir 
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h  historia  de  sus  mismas  expediciones.  Solo  podemos  suponer  que 
conservarían  en  sus  versos  la  memoria  de  los  principales  sucesos, 
y  los  nombres  de  sus  capitanes  y  reyes,  conforme  la  costumbre 
de  los  alemanes  antiguos  ,  según  lo  asegura  Táciro.  Los  escritores 
de  otras  naciones ,  como  griegos  d  romanos,  no  era  natural  que 
se  pusiesen  á  escribir  toda  la  historia  de  unos  bárbaros  ,  de  cos- 
tumbres tan  distintas  ,  de  lengua  desconocida  ,  y  con  quienes  no 
tenían  trato  ni  comunicación  ,  ni  otra  noticia  que  la  que  les  sumi- 
íiistraban  sus  guerras ,  sus  invasiones  ,  sus  saqueos  y  sus  estragos. 
De  modo  que  no  hay  razón  para  pedir  toda  la  historia  de  esta  na- 
ción y  de  su  transmigración  escrita  por  autor  antiguo  griego  d  la- 
tino :  á  lo  mas  se  puede  pretender  que  hayan  hecho  mención  de 
tal  qual  parte  de  ella.  Y  al  modo  que  de  varios  vocablos  dividi- 
dos y  escritos  en  distintos  pedazos  de  papel  se  puede  juntándolos 
formar  un  renglón  y  un  periodo  perfecto  :  así  inntando  lo  qne  se 
hallaba  esparcido  en  varios  autores  ,  en  los  vers(j5  de  los  godos  y 
en  sus  tradiciones,  pudo  Jornandes  ,  pudo  Casiodoro  y  pudo  Abla- 
bio  formar  la  historia  entera  de  la  transmigración  de  los  godos  des- 
de la  Escandía  hasta  la  Tracia.  Esto  supuesto  no  se  podrá  decir 
con  razón  que  no  hay  autor  griego  ni  latino  anterior  á  Jornandes 
que  asegure  aquella  transmigración  í  porque  si  muchos  han  apun- 
tado las  partes  de  ella,  juntándolas  y  dándolas  ei  lugar  que  las  cor- 
responde, se  vendrá  á  formar  el  todo  con  testimonio  de  autores 
anteriores  ,  que  han  hecho  mención  ya  de  una  parte  ya  de  otra.. 

XXXVII.  Casiodoro  fue  algo  anterior  á  Jornandes  ,  y  ya  he- 
mos demostrado  que  escribid  la  historia  de  los  godos  y  sus  trans- 
migraciones, recociendo  con  gran  cuidado  todo  lo  que  estaba  es- 
parcido en  autores  anteriores.  Jornandes  epilogo  la  historia  de  Ca- 
siodoro, y  por  eso  el  padre  Careció  publico  en  su  edición  la  de 
Jornandes  junto  con  las  obras  de  Casiodoro  ,  para  que  á  lo  menos 
la  copia  supliese  la  falta  del  original.  Nada  digo  de  Ablabio  histo- 
riador anterior  á  Jornandes,  porque  se  perdió  también  su  obra,  y 
solo  le  conocemos  porque  le  cita  Jornandes.  Pudiera  yo  pretender 
que  se  tratase  á  Jornandes  con  la  misma  equidad  que  se  trata  á  los 
antiguos  autores  griegos  y  latinos ,  que  á  cada  paso  citan  otros  an- 
teriores cuyas  obras  no  tenemos ,  y  con  to$io  eso  los  admitimos 
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como  bien  citados  y  bastantes  para  autorizar  lo  que  dicen. 

XXXVIII.  San  Próspero  de  Aqiiitania  fue  anterior  á  Jorn an- 
des en  mas  de  un  siglo  ,  porque  lúe  discípulo  de  san  A<¿ustia  y 
continuador  del  cronicón  de  san  Gerónimo ,  en  cuya  segunda  par- 
te dice  '  que  los  longobardos  salieron  de  la  Escandía  ,  mandados 
por  sus  capitanes  Iborca  Ayon  ,  con  el  fin  á£  establecerse  eo 
otros  paises.  No  obsta  que  aquí  san  Prospero  hable  de  los  loogo- 
bardos  ,  porque  estos  eran  los  mismos  godos  ,  según  Procopio  qoe 
tiaró  tanto  á  los  godos  y  vándalos  en  Italia  ,  Africa  y  Constanti- 
nopla,  éí  qual  asegura  que  en  su  tiempo  y  en  los  antecedentes  ias 
naciones  góticas  eran  muchas»  centre  las  quales,  dice  * » los  godos, 
a»  los  vándalos » los  visigodos  y  los  gépidas  se  distinguen ,  no  solo 
M  en  el  número « sino  en  la  dignidad.  AntlgSamcDte  se  Ufaban 
„  saurámatas  y  melcmclemi »  algunos  les  atrlbuyeton  el  nombre  de 
»  getas ;  pero  solo  se  diferencian  en  el  nombre ,  no  en  otra  cosa. 
^  Unos  y  otros  tienen  candido  cutis» largos  y  rubios  cabellos»  gran- 
^  de  estatura ,  semblante  noble » unas  leyes»  un<»  ritos  que  son  los 
M  arianos  »  y  en  fin  una  lengua  que  llamamos  gótica :  de  modo 
M  que  yo  ju^o  que  en  los  principios  todos  ¿leron  una  sola  na- 
9»  don ,  y  que  despiues  se  distinguieron  por  los  nombres  de  sus  ca- 
^  pttanes.  Su  antiguo  asiento  fue  á  la  orilla  septentrional  del  Is' 
„  tro  ó  Danubio.  Desde  allí  los  gépidas  ocuparon  á  Singcdon  y 
„  Sirmio  y  el  vecino  pais  por  una  y  otra  orilla  de  aquel  rio.don- 
M  de  todavía  habitan."  Los  gépidai  eran  los  longobardos  de  q|iiie- 


1  S.  Proípcr.  Chonte,  parí.  2.  etítt. 
véneta  1744.  Longobardi  ab  cxircmis 
Germanix  ñnibds  ,  oceanique  protinus 
littore ,  Scaadlaqiie  ionila  aiagna  amlri* 
tuJinee^ressi.  &  novarum  sedium  avidi, 
Ibnrea  Aionc  Jucibus,  Tandtlot  pri- 
mum  vicerunt. 

i  Ftoeop.  anaricM.  htth  «m- 
Mk^  Ub*  I .  cap.  2. 

T*  mv  i,  T«»r»  iV»  tí  í't  íii  'JtluTttt  M*yw*  Tt 
r<iT«i ,  rflT'S'M  Ti  ((71,  Xa  Bd/J  i  Asi  ,  Jt, 
0*M ViyjT-S-M  ,  ¿  FíTaíJ'tf  • -jráxof  ftit  re»  Saw- 


itTiTtxx  t-5-ti- Ta.LT  (x^aWf   b  rsi  «■jt'amí  »»»- 

>ip  ¿TtarTíí        ObuatÍ.  rt  un  .  i,  txí  x  'uxi 

fuis  fiif  n7e  ¡tvrñf  xfStrm  ,  tM»i*f  »* 

Tcif  T»  TaA«»  *•£>■»¥<  ,  itifxojri  Y*  t^rif»  tUi  | 

fÍA  te^ff  ttréf  r»  ^  ixréf  KtTUf*i  irf», 
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nes  habla  san  Frdspero »  cuya  historia  escribid  Paulo  Warnefirido 
diácono  de  la  misma  nación.  La  Historia  rntsalia ,  que  como  se 
cree^  es  suya  *  expresamente  dice  también  que  los  godos ,  visigo- 
dos 9  gépidas  y  vándalo»  eran  unos  mismos  ,  diferenciándose  solo 
en  el  nombre;  y  que  los  gépidas  se  dividieron  después  en  longo* 
bardos  y  ávares  » y  habitaron  cerca  de  Slngedon  y  Sirmlo.  Y  no 
es  solo  Pablo  Warnefirido  quien  stcgat^  esto :  dízolo  también  el 
emperador  Constantino  Por6rogéneta  *  sacándolo  de  la  historia  de 
Ted&nes :  Los  gí^das  di  hs  ^pudespúr  disairdia  u  separaron  U>s 
kngobardos*  Y  Salmaslo  de  .escerptas  griegas  inéditas  sacó  tam- 
bien  que  los  gépidas  fueron  llamados  longobardos.  Todo  esto  com* 
prueba  y  justifica  lo  mismo  que  dice  Jomandes :  y  ahora  ndtese 
como  san  Prdspero  en  el  higar  citado  insinúa  brevemente  tres  dis- 
tintas transmigradones  por  su  orden ,  que  convienen  con  las  de 
Jornandes ;  sefialando  la  primera  desde  la  Escandía  hasta  las  cos- 
tas del  océano ,  la  segunda  desde  estas  costas  á  los  extremos  con- 
fines de  Alemania ,  la  tercera  desde  estos  confines  al  pais  de  los 
vándalos ,  á  quienes  vencieron;  Del  mismo  modo  Jornandes  hace 
pasar  los  godos  desde  la  Escandía  á  la  isla  de  GoMand  y  costas  del 
océano  ó  mar  báltico :  desde  estas  costas  se  extendieron  por  el  pais 
de  los  ulmerugos  y  dltimos  confines  de  Alemania  »  y  posterior-  . 
mente  ocuparon  el  país  de  los  vándalos. 

XXXIX.  San  Epifanio,  también  anterior  á  Jomandes » hablan- 
do de  Audeo  dice '  que  fue  desterrado  por  Constancio  á  las  par- 
tes de  Scitia  ,  y  que  de  allí  pasd  adelante  ¿  lo  interior  de  la  Go- 
cia  •  donde  fiindd  muchos  monasterios.  Según  este  vlage  y  des- 
tierro de  Audeo ,  es  menester  suponer  que  la  Scitia  no  era  la  Go- 
cia ;  y  que  desde  aquellas  partes  mas  adentro  hácia  el  norte  ,  que 
san  Epifenio  llama  mHma  Gothi^ »  hubo  una  transmigración  de 
godos  á  la  Scitia. 

XL.  El  célebre  poeta  Claudiano ,  que  ñaredó  en  tiempo  de 
Honorio ,  y  fiie  tan  favorecido  de  Stilicon ,  cuyas  victorias  con- 
tra los  godos  celebro  en  sus  versos  ,  casi  siempre  que  habla  de  los 

X    S.  Epiphan.  bsres.  jo* 
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godos  ■  los  hace  originarios  del  mismo  septentrión ,  de  cuya  pri- 
mera patria  ya  olvidados  pasaron  el  Danubio  y  se  cstablecieron 
ea  la  Tracia » en  donde  estaban  como  extrangeros. 

XJuI.  Estrabon ,  que  vivió  en  tiempo  de  Augusto  y  Til^erio» 
da* también  bastante  luz  en  orden  á  estas  transmigraciones  de  los 
godos.  Hablando  de  los  getasy  de  los  scitas  dice  *  „que  loa  gec» 
n  eran  mas  conocidos  entre  loa  griegos  por  sus  freqüentes  tnos- 
„  migraciones  á  una  y  otra  parte  del  Danubio  ,  y  porque  csc6t 
„  mezclados  con  los  traces  y  misos.  Ya  he  manilestado ,  afiadé^ 
„  que  las  transmigraciones  de  los  pueblos  suceden  quando  los  con- 
M  finantes  asaltan  i  los  mas  débiles »  así  como  los  scitas »  bastar- 

nat  y  saurómatas,  que  están  á  la  parte  de  allá- del  Istro  ,  muchas 
99  veces  prevalecieron ,  y  arrojanilo  á  otros  se  pasaron  i  sus  tíerraa." 

XLlh  Tenemos  aquí  insinuada  una  parte  de  la  transmigración 
de  los  sdus ,  bastarnas  y  saurdmatas  á  las  riberas  del  Danubio.  Y 
ndtese  que  el  orden  mismo  que  da  Estrabon  á  estas  naciones  •  in- 
dica el  orden  y  serie  de  las  transmigraciones  de  los  godos  desde 
la  Escandía  ó  Suecia,  conforme  las  trae  Jomandes ;  pues  pone  pri- 
mero los  sdtas ,  esto  es  los  suecos  6  succios ,  los  quaks  pasaron  i 
los  bastarnas  y  sármatas ,  que  Jomandes  comprehende  con  el  nom- 
bre de  ulmerugos  y  vándalos  »  á  quienes  ahora  llamamos  prusia- 
nos ,  pomeranos  y  polacos; y  de  allí  penetraron  hasta  las  riberas 
dd  D^Dubio  de  una  y  otra  parte «  arrojando  de  las  tierras  que  in* 
vadxan  á  sus  halútadores ,  y  tomando  ta)  vez  de  ellos  nuevos  nom< 
•brea ,  ó  desando  en  las  mismas  tierras  el>8uyo  por  la  mansión  que 
allí  badán.  Por  eso  Tádto  colocd  en  aquellas  coatas  del  océano  á 
los  gctotus ;  y  hablando  de  loa  pmehiaSf  i  quienes  algunos  llama* 
'faan  téutmmas,  los  junta  con  los  'veiuéhs  y  fennos ,  que  son  los  de 

m 

I  Claodian.  de  bello  ^eiico  v.  169.  Ta»  u^kk»»  ,  lik  re  <Tvnyj7í  tíí  M^rxiAxríffff 
Bz qoo  jam  ptnios  geni  ímbc  obliu Tno»  *  ^ ' ' ^*  ^rt-s^íi^ír^a,,  5  rtTí  e^i¡, 

i^TttS   Mif:"-.'  ó(»«^í,u  ;t:^a^'  ^  T"'  Tí'  T^í&aA- 

Atque  Istrum  tranfrects ,  aemel  Tcstigía       ^       ^^V'Í'    "  ^'^t  ""T"^ ^V*' 

Tnreicto  líiaeits  soiOf  • .  r»í  7rtpa/aí  t5»  'Stv&h, ,  ¿  B«<rwf»5#,  ¿ 

3  Strabo  Otúgrafk,  lih,f,pálg*yi^ ,  muít»*  ixtxpxTv'trm  yVitAut ,  ár  n  9  tir»- 
.  parís.  1 6  > c .  9mtkMm  rtif  i ¿«A*<9«t9iw 
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la  Finlandia ,  que  es  parte  de  la  Suecia  ;  y  quanto  á  estas  tres  na- 
ciones dudaba  »  si  pertenecían  á  los  germanos  ,  d  á  los  sármatas. 
*Lo  mismo  dudaba  Estrabon  ^  de  los  bastamas  ,  pues  confiesa  igno- 
rar si  pertenecían  ai  mar  atlántico  ,  o  quanto  distaban  de  él.  Y  por 
lo  que  mira  á  los  saurómatas  ó  sármatas  nos  asegura  Procopio  en 
el  lugar  citado  que  eran  los  godo^.  De  todo  lo  qual  se  arguye  con 
suma  probabilidad  la  serie  de  las  varias  transmigraciones  de  los 
godos  ,  que  á  medida  que  mudaban  de  estancia  ,  mudaban  tam- 
bién de  nombre  ,  d  á  lo  menos  dabaa  iiu>üvo  á  que  los  escritores 
ios  equivocasen  y  desconociesen. 

XLIII.  Antonio  Didgenes  ,  segim  el  extracto  de  su  obra  qtie 
trae  Focio  en  su  Biblioteca  ,  dice  que  á  Zamólxis  le  dexaron  sus 
compañeros  en  la  isla  de  Tule,  muy  esrimado  de  los  getas  que  hiir 
bitaban  en  ella  :  á  donde  volviendo  después  sus  compañeros  ,  ha- 
llaron que  ya  le  veneraban  por  dios.  Véase  ya  en  tiempos  and« 
quisimos  ser  los  getas  lo  mismo  que  los  godos  ,  pues  habitaban  en 
Tule ,  que  según  una  de  las  mas  probables  opiniones  e$  la  Escan- 
día ,  Suecia  d  Sueonia  ,  donde  está  el  Thylemarck ,  y  Thyles-try^  que 
es  el  territorio  de  Tule  :  y  en  la  Finnia  hay  el  rio  Tile  Tfytl*M  p  y 
en  aquellos  mares  está  la  isla  Tile  ,  Thyl-ó,  Y  según  las  tres  opi- 
niones de  los  antiguos  ,  como  noto  Kelskio  3 ,  la  Tule  conviese  d 
á  la  Scandimppia  >  d  á  la  Schttlandia ,  6  á  Islandia.  Y  siendo  cons* 
tante  que  los  antiguos  tenían  á  la  Tule  jpor  tUtima  de  las  tierras 
habitadas  hacia  el  norte ,  se  prueba  á  mi  ver  con  un  lugar  cié  Tá^ 
dto  4que  la  Sufonia  6  Suecia  era  la  Tule.  ««Mas  allá  de  los  suco- 

nes,dioe»ha7  otro  mar  tranquilo  y  casi  sin  movimiento,  el 
n  quai  se  cree  que  ciñe  y  cierra  el  orbe  de  la  tierra. . .  Hasu  allí 
u  solamente  Ucga  la  natucakza » según  verdadera  fama."  De  que  se 
-sigue  por  conseqüenctt  que  en  tiempo  de  Tácito  si  habla  Tule 


I  Tacit.  G(rm.  cap.  46.  Pcücino- 
fimi ,  venedominque ,  k  Ceanomm  na- 
tionei  geraunit  an  lannatis  adacribam, 

dublto  :  quamqaam  •peucini  ,  quos  quí- 
dam bastaraas  vocant ,  sermone  ,  coitu, 
tede  y  ac  doaiictliii ,  ut  gemunt  agunt. 


3  Reisck.  not.  ad  Introducta  ad ¿eo» 
grapk»  Cttnn,  lib.  3.  cap.  ao* 

4  Tacit.  dg  mcr*  ¿erm  cap.  45, 
Trans  suionas  aliud  marc  ,  plgrum ,  ac 
prope  immotum  ,  quo  ctugi  claüdiqae 
terrarum  orbem  hinc  ádes. . .  lUuc  lu- 
^ne  (  8c  fiuna  Y«ia  }  taatiui  Mtva. 
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háciü  el  norte  ,  había  de  estar  precisamente  en  la  Siiconla ,  que  es 
la  Suecia  o'  Escandía.  Y  esto  se  coniuma  cun  ¡o  que  lücc  Bocbart '  , 
<jue  los  antiguos  á  toda  lierra  que  juzgaban  ser  i'ltima  hacia  el 
norte,  la  llamaban  Tule.  Parécemc  pues  que  ha\^  autures  gricjos 
y  latinos  anteriores  á  Jornandes,que  bien  cntcndiJos  dicen  lo  mis- 
mo que  este  ,  ea  todo  o  en  parte  y  acerca  de  las  traosmigraciones 
de  los  godos. 

XLIV.  Persuadido  el  señor  Perreras  que  la  tradición  de  los 
godos  por  sí  sola,  aunque  no  hubiese  autores  anteriores ,  podía  ser 
bastante  escudo  para  la  autoridad  de  Jornandes  ,  sale  al  paso  di- 
ciendo „ser  constante  que  el  obispo  lUlila  fue  el  inventor  de  las 
„  Ierras  góticas  :  con  que  antes  no  se  pudo  conser\'ar  por  escrito 
„  entre  godos  d  gctas  la  noticia  de  esta  transmigración  ;  y  así  so/o 
^  queda  el  efugio  de  decir  ,  que  se  conservó  en  la  boca  de  padres 
^  á  hijos  por  el  espacio  de  mil  años."  Ya  se  ve  que  toda  la  fuerza 
de  este  argumento  estriba  en  el  supuesto  de  que  Ulfila  7  h  in- 
vención de  las  letras  góticas  hubiese  sido  en  tiempo  de  Jorna/idcs. 
Porque  si  el  seííor  Perreras  la  hubiese  concebido  anterior  ,  no  hu- 
biera opuesto  tal  argumento  ,  ni  hubiera  señalado  un  espacio  igual 
de  mil  años  desde  la  primera  transmigración  de  los  godos  ,  y  des- 
de que  los  getas  fueron  conocidos  entre  griegos  y  latinos ,  hasta  la 
inyendon  de  las  letras  góticas  ,  y  hasta  Jomandes.  De  lo  qual  cla- 
ramente se  colige ,  que  el  señor  Perreras  crcyd  Jiaber  sido  la  in- 
tención de  las  letras  de  Ulíila  en  tiempo  de  Jomandes  :  ó  sino  lo 
creyó,  i  lo  menos  dio  á  entender  enaste  lugar  que  así  lo  creia. 

XLV*  Hacese  esto  evidente  por  aquel  espado  igual  de  mil 
años  f  que  uDÍendo  los  prlndplos  de  la  transmigración  de  los  go- 
dos y  los  primeros  getas » precisamente  ha  de  unir  los  fines  de  Ui- 
fila  y  de  Jornandes ,  pues  no  se  pueden  contar  estos  mÜ  afios  sino 
desde  la  primera  salida  de  los  godos  hasta  Jornandesi  porque  aque** 
Ha  9  según  la  opinión  común ,  se  pone  poco  antes  de  Alexandro 
magno » que  nadó  tres  siglos  y  medio  antes  de  la  era  christiana» 

3    Sim.Boch^rt.  P/ialfj^. par.  2.  líb,  hm  hujiis  nominis ,  atqoe  ea  nüfqnam 

í.cap.  40.  Grzcos  &  romanos  scripto-  con^nu^r  t  ,  rnmeti  qmcmqiíc  sic  appel* 

res ,  cum  ex  iacertá        accepissent  in  í¿íí,íc  t^uam  puuvii;  cuc  cxuemam, 
ulttoie  lepientrieoe  aUqntni  ene  ioiii- 
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los  que  juntos  con  cinco  y  medio  de  la  misma  que  iban  corridos 
q Li  iiuio  escribía  Jornandes  ,  componen  nueve  :  de  modo  que  ha- 
ciiinJtKc  esta  primera  salida  un  poco  antes  de  Alexandro  ,  so  com- 
pondiá  cl  espacio  de  los  mil  años  cabales.  Las  salidas  de  ios  godos 
anteriores  á  esta,  que  quiere  probar  Rudbcckio,  suben  mucho  mas 
arriba;  pues  Li  del  rey  J^¿r[í^^  ,  según  Gobelino  Persona  '  ,  fue  en 
tiempo  de  Jacob.  La  segunda  salida  de  los  godos  la  colocan  todos 
en  tiempo  de  Galicno  ú  de  ^'alentc  ^  ,  por  los  años  de  Chrisio  250. 
De  manera  que  con  ninguna  de  estas  salidas  y  opiniones  se  ajusta 
el  cdni}  Liio  de  los  mil  años ,  sino  con  la  que  se  dice  haber  sido  po- 
co antes  de  Alexandro  :  y  desde  allí  para  hacer  mil  años  es  menes- 
ter baxar  hasta  el  tiempo  de  Jornandes.  No  me  detenpo  mas  en  este 
paracronismo  >  porque  es  constante  que  Ulfila  d  GulíiJa  ,  y  Audeo, 
vivieron  en  el  siglo  quarto  en  riempo  del  emperador  Valentc,  du- 
cientos  años  antes  de  Jornandes  ,  y  ambos  rcduxeron  los  godos  al 
christianismo.  Y  desde  este  tiempo  en  que  los  godos  abrazaron  la 
fe  christiana  (dice  Hcrmanno  Conringio  3  autor  nada  favorable  á 
los  suecos)  se  hallan  con  toda  seguridad  escritos  góticos, 

XLVI.  FáltLimc  ahora  añadir  á  todo  lo  dicho  ,  que  no  es  cons- 
tante, como  supone  el  señor  Perreras,  que  Uiíila  fuese  inventor  de 
las  lenas  góticas,  de  modo  que  antes  de  Ulfila  no  tuviesen  los  eo- 
dos  letras  para  poder  conservar  por  escrito  sus  tradiciones  :  porque 
son  muflios  y  muy  eruditos  los  autores  que  niegan  haber  sido  Ul- 
fila primer  inventor  de  las  letras  góticas.  De  este  ndmcro  son  4 
Wormiu,  Verelio  y  Loccenio ,  que  aseguran  que  los  godos  tenían 
sus  anrií:^ius  letras  runas  ,  cuya  invención  atribuyen  irnos  á  Odi- 
no  ,  otros  á  Fímbulo  :  observando  Loccenio,  tjue  las  letras  ul- 
filanas  mas  convienen  con  las  griegas  y  latinas  que  con  las  ru- 
nas. Y  finalmente  Rudbeckio  5  prueba  con  evidencia  ser  mucho 
mas  antiguas  las  runas  que  las  uláianas ,  y  que  los  godos  que  cs« 

I   GiMUiVenom  Cosmo¿írom.  cap.  ¿frm»  6*  iMtrfts  étlis.  HelmstaJU 

i8.  in  rer.  ^rrm.  HmtiH  Mtilwmü  jnf  mtno  165  a. 

mprh,tom.i.  4    Worm.  Litfrraf.  run.  cap.  10. 

suecor.  Loe-  Vercl.  Runograph,  cap.  i^.  Locccn» 

€m.  Amiq*  nuúgcth.  Uk*  \.  Antiquit.  sueogoth.  ¡ih,%.  cap. 
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taban  en  SUS  colonias  de  Tracia  y  otras  partes  usaron  de  aqi. ellas 
hasta  el  tiempo  de  Ulfila  :  siendo  la  misma  simplicidad  d.l  alfa- 
beto runo  una  prueba  evidente  de  su  anterioridad  ;  pues  eJ  runo 
consta  solo  de  diez  y  seis  Icu  as  ,  u  á  lo  mas  de  diez  y  nue\'e ;  y  el 
ultiiaiio  tiene  veinte  y  cincu ,  y  de  ]¡guia  mucho  m.is  artilkiai :  y 
es  cierto  que  en  la  naturaleza  úie  siempre  primero  lo  simple  que 
lo  compuesto ,  y  el  mayor  aítiíicio  y  cumpuiicioa  de  una  cosa 
manifiesta  ser  posterior  en  tiempo.  ' 

XLVII.  Pero  ademas  de  esta  oposición  que  padece  el  aserto 
de  don  Juan  de  Perreras ,  bastaría  el  mismo  hecho  de  Ulfiía  ,  mi- 
rado con  reflexión  ,  para  convencer  que  no  es  constante  que  los 
godos  no  tuviesen  letras  quando  Ulfila  inventó  las  suyas :  antes  eso 
rtiismo  parece  probar  que  las  tenian.  Fue  Ulfila  el  que  hizo  la  pri- 
mera versión  de  la  sagrada  escritura  en  lengua  gótica  ,  se^un  Fran- 
cisco Junio,  d  mixta  de  teutónica  y  antigua  gótica  ,  según  Locce- 
nio.  El  fm  con  que  hizo  esta  versión  fue  para  instruir  en  la  fe  á 
los  godos  que  entonces  eran  gentiles  ,  y  por  medio  de  Ulfila  y  de 
Audoo  «íe  convirtieron  al  christianismo  ,  aunque  pervertidos  con 
los  errores  de  Ario.  Era  inútil  todo  el  tr;ibajo  de  Ulftla  si  los  eo- 
dos  no  tenian  letras  ,  y  por  consiguiente  no  si^hian  leer  ni  csltj- 
bir  :  y  a<.r  para  que  versión  fuese  de  algún  provecho,  era  menes- 
ter que  el  mismo  Ulída  los  instruyese  en  el  conocimiento  de  las 
letras  y  en  el  modo  de  leer  los  escritos.  Pero  esto  como  es  creible? 
¿Donde  se  ha  visto  empezar  con  orden  prepostero,  primero  los  li- 
bros que  las  letras  ,  y  hacerse  traducciones  de  otras  lenguas  para 
unos  hombres  que  no  sabian  leer  ni  escribir  la  suya  ?  Añádese  á 
esto  que  Audeo  ,  como  ya  dixe  con  san  Fpiíánio  ,  habla  (undado 
mochos  monasterios  en  la  Goda.  De  todo  lo  qual  se  colige  poco 
menos  que  con  evidencia  ,  que  los  godos  tenían  ja  el  uso  de  hs 
letras » 7  que  Ulfila  no  hi20  mas  que  mudar  la  figura  de  ellas  pa* 
ra  poder  escribir  en  gótico  con  menos  alteración  los  nombres  pro- 
pios hebreos « griegos  d  latinos  de  la  sagrada  escritura ,  y  para  que 
los  godos ,  ademas  de  instruirse  en  las  cosas  de  la  religión ,  se 
dispusiesen  á  entender  los  caracteres  y  escritos  griegos  y  latíaos 
por  medio  de  las  nuevas  letras  ulfilanas ,  que  participan  de  unos 
y  otros*  Lo  qual  se  prueba  con  lo  que  dice  im  antiguo  anóai* 
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mo  '  en  su  comentario  sobre  las  letras  ulfilanas  dado  á  luz  por 
Jiuctiaventura  Vulcanio  ,  que  ningún  alfabeto  había  mas  completo 
que  el  de  los  getas ,  que  habían  tomado  de  todas  partes  quanto  po- 
día conducir  para  la  verdadera  pronunciación  de  las  voces. 

XLVIII.  Si  san  Isidoro  hubiese  expresamente  dicho  que  los 
godos  no  fueron  originarios  de  la  Escandía  como  asegura  Jor- 
nandes ,  sino  de  la  Tracia  d  de  la  Scitia  ;  y  que  de  estií  prime- 
ra patria  suya  vinieron  á  Italia  ,  Francia  y  España :  en  tal  caso 
abandonaría  yo  de  buena  gana,  el  partido  de  Jornandes,y  segui- 
ria  la  opinión  contraria ,  respetando  la  autoridad  venerable  de  un 
prelado  español  tan  santo  y  taa  sabio.  Pero  no  es  así,  se  ha  pa- 
decido á  mi  ver  no  pequeña  equivocación  en  la  inteligencia  de 
los  lugares  de  san  Isidoro  que  hablan  de  este  asunto  ,  los  qua- 
les  bien  entendidos  dicen  lo  mismo  que  Jornandes^á  excepcioa  de 
no  expresar  por  su  nombra  á  la  Escandía. 

XLIX.  Al  principio  de  su  historia  de  los  godos  dice  san  Isi* 
doro  que  la  nación  de  los  godos  era  antiquísima » cuyo  origen  algu* 
nos  sospechaban  ser  de  Magog  hijo  de  Jafet  ,  por  la  semejanm 
de  la  última  silaba  ,  sacándolo  también  del  profeta  Ezequiel ;  pero 
.  que  los  antiguos  solían  llamarlos  getas ,  mas  que  Gog  y  Magog,  *  ¿p^ 
ro  de  aqiat  que  conaeqüencja  sale  contra  Joroandes  ?  ¿  Acaso  po^ 
que  los  godos  sean  6  do  descendientes  de  M^gug^  no  pueden  ha- 
ber salido  de  la  Escandía  ,  y  pasado  á  la  Tracia  d  á  la  Scitia?  To- 
do lo  que  aquí  dice  san  Isidoro  mira  al  origen  y  etimologHi  del 
nombre  de  loe  godos»  ¿ote^  no  á  la  tierra  y  patria  primera  de 
donde  salieron  para  sus  transmigraciones  y  conquistas. 

L.  Débese  advertir  que  san  Isidoro  en  su  historia  no  hizo 
mas  que  tomar  de  otros  autores  los  principales  hechos «  y  aun  las 
.  expresiones ,  y  como  el  mismo  dice  ,  tcxcr  su  crónica  con  lo  que 
tomaba  de  otras  historias ,  de  historijs  libata  retexere;  la  qual  expre- 
sión manifiesta  que  quando  la  escribía,  tenia  presente  á  Casiodoroy 
á  Jomandcs » que  la  usaron  casi  con  lai  mismas  palabras.  Tomdtam* 

T    Quo  fít ,  tít  nullum  alphabetum  2    S.  \A^or.  Histor,  goth.Ketto^U' 

absolutius  sit  getarum ,  qui  undique  quod  tem  crudicio  eos  magis  getas  ,  quam  Qog 

ad  venm  prooeattttionein  fác«ret  mu-  &  Magog  appellare  consoeviu 
toad  iQDC. 
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bien  de  san  Gerónimo  ,  de  Orosio,  de  Justino  y  otros:  y  así  ei  lu- 
gar arriba  mención  ndo  es  de 'san  Gerónimo  *  que  dice:  ,,Sé  cjuc 
alguno  entiende  cst  j  lugar  y  el  de  Ezequiel  por  los  ^oáos  que 
poco  ha  inte&ran  nuestro  pnis  :  lo  qual  ú  es  verdad  o  no  ,  se  ma- 
nifiesta por  el  fin  de  la  misma  guerra.  Es  cierto  que  todos  los  eru- 
ditos artlL'uos  acostumbraron  mas  ILimar  á  los  godos  getas,  que 
C<¡^  y  Magog. "  Y  aquí  es  de  notar  que  aquel  ühuno ,  cuya  opi- 
nión al  parecer  desaprobaba  san  Gerónimo  ,  es  san  Ambrosio,  que 
en  los  libro»  de  la  fe  dirigidos  al  emperador  Graciano  ,  dice  *  eso 
mismo  de  que  duda  san  Gerónimo.  Pero  en  las  notas  al  citado  Ju- 
gar dc  san  Ambrosio  de  la  edición  de  los  padres  de  la  congregación 
de  san  Mauro  ,  se  responde  (  aunque  no  sé  si  con  bastante  razón 
y  la  mas  recta  cronología  de  los  años  en  que  dio  á  h:z  <.us  obns 
tan  Gerónimo)  que  si  este  santo  doctor  hubiese  es  alto  después 
de  la  victoria  que  Teodosio  consiguió  de  los  godos,  es  creí- 
ble que  hubiera  seguido  la  opinión  de  san  Ambrosio ,  viendo  ya 
cumplida  la  profecía.  Con  efecto  Prodo  obispo  de  Constandno- 
pl.i ,  predicando  á  tu  pueblo  con  grande  aplauso  en  tiempo  de 
Teodosio  el  menor ,  interpretó  aquella  profecía  del  mismo  mo- 
do que  tan  Ambrosio » tegun  refiere  Sócrates  3.  Con  esta  explica- 
ción é  inteligencia  no  me  parece  que  el  lugar  de  tan  itidoro  sea 
en  manera  alguna  contrario  á  Jornandes. 

LI.  Pero  veamos  otro  lugar  donde  san  Isidoro  se  explica  mas 
largamente  y  mas  al  intento.  Al  fin  de  tu  liistoria  te  lee  un  ca- 
pítulo 6  resdmen  brevísimo  en  alabanza  de  los  godos ,  con  el  epi- 
grafis  Rteafihiiaiio.,.  kt^otkonm  Uuédm^cik ei  qual  dice  el  santo  « 

T    S.  Hieronym.  Quast.  hehraic.  tn  anttquissíma  orígo  r?c  ^hr^nr-  fií'n  J.íyhet 

Gfttesim.  cap.  lo.  Scio  qucndam  Oog  fuii ,  undc  ?c  scyiharum  genus  cxm'tt. 

&  Magog  tam  de  praesenti  loco,quam  de  Nam  tidem  eothi  scythica  probantnr  orí- 

IezeqaieT,ad  gotthorum  nuper  in  térra  gine  tati.  Unde  occ  longe  á  vocalmio 

noitra  hactlimtium  hÍMori.un  rctnüs^e:  discrcpant.  Demutata  cnim  ac  detracta 

quod  utriim  veriim  slt,  prar'ii  ipsius  íiue  littcra  ,  getx  ,  quasi  Fcyiha:  si:tit  ri:rc'^- 

monstraiur.  Et  certe  guiihüs ,  oinnes  re-  pati.  Hi  igitur  scptentrionis  glac  uiia  ¡u- 

tro  emditt  magis  getaij^^oam  Gog  £c  ga  iohabitantca» cuca  scythica  rcgaa,qu«- 

Magog  .ippellarc  consueveront.  que  sunt  ardua  montium  cum  cmxtm 

a    S.Kvnh.Dffi^adGrat.lib.i.c.iS.  gcntihus  pojndeSant :  qüíbns  sedibus  im- 

j  Socrat.  Híst.  Itb.  j.  cap.  43.  pctu  gentis  ugnorum  pulsi ,  transgrcsso- 
4  S*  ludor*  iflifl.  ¿9ti* Gotbofom       Üaaubio, romanii  fs dedosot*  . 
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„  El  origen  antiquísimo  de  los  ^odos  fué  de  Mí^gna  hijo  de  Ja- 
„  fet,  de  donde  también  descendieron  los  scíras  :  porque  se  prue- 
„  ba  que  los  mismos  godos  procedieron  de  origen  scírico,  pues  mu- 
„  dada  y  quitada  una  letra  íueron  llamados  getas  ,  como  si  dixera- 
„  mos  scitus.  Estos  pues  que  habitaban  en  las  sierras  hcl.idas  del  sep- 

tentrion ,  poseían  con  tas  demás  gentes  cerca  de  los  reynos  scíticos 
„  las  alturas  de  los  montes  ;  de  citvds  parages  habiendo  sido  arro- 
„  jados  por  el  ímpetu  de  los  hunnos ,  pasando  el  Danubio  se  entre- 

garon  á  los  romanos.**  En  todo  este  epílogo  no  solo  no  es  con- 
trario san  Isidoro  á  Jornandes  y  á  los  que  le  siguen ;  sino  que 
antes  bien  confirma ,  aunque  brevísimamente ,  lo  que  estos  dicen 
acerca  de  la  población  de  la  Suecia  ,  del  origen  de  los  godos ,  y 
de  la  transmigración  de  algunas  colonias  suyas  desde  la  Suecia  ó 
Escandía  hasta  el  Danubio  ,  que  se  rieron  obligados  á  pasar  por 
el  ímpetu  y  guerra  de  los  hunnos ,  y  se  entregaron  á  los  romanos. 
Todos  los  autores  suecos  y  demás  que  siguen  i  Jornandes  concuer- 
dan  en  que  los  scitas  fueron  los  primeros  pobladores  de  la  Suecia  ; 
y  que  los  godos  eran  descendientes  de  los  scitas ,  que  dieron  su 
nombre  á  aquella  península  llamándola  Scitia » que  después  con  la 
acostumbrada  variación  de  letras  y  terminaciones  se  dixo  Suithia  , 
y  sus  moradores  stuthUU  ó  suethilot  y  y  suitortes ,  suUmes ,  sueones ,  ^ii- 
tones  ^gytanes  ^gottud^gotti ,  gutét  tgeta ,  &LC.  Y  por  esta  misma 
razón  los  antiguos  griegos  llamaron  Scitia  á  todo  el  septeotrion» 
7  scitas  á  toda  la  gente  que  habitaba  háda  el  norte ,  como  des- 
pués veremos.  Y  así  se  entiende  bien  lo  que  dice  san  Isidoro» 
que  los  godos  liabitaban  Jas  sierras  glaciales  del  septentrión  cer- 
ca de  los  reynos  scíticos  con  las  demás  naciones,  ¿a  drcunstan-» 
cía  de  haber  los  godos  pasado  el  Danubio  por  la  guerra  con  los 
hunnos  •  7  entregádose  á  los  romanos»  es  lo  mismo  que  con  mas 
extensión  refieren  Orosío  7  Jornandes ,  por  quienes  sabemos  que 
los  godos  se  entregaron  dos  veces  á  los  romanos :  la  primera  en 
tiempo  de  Val  en  te,  que  les  permitid  habitasen  en  la  Xracia » des- 
pués de  haber  aban¿»nado  por  la  guerra  de  los  hunnos  Jas  ribe- 
ras del  Danubio ,  y  las  tierras  que  hacia  el  norte  poseían :  la  se- 
gunda quando  Átanarico, después  de  haber  ajustado  la  pazconTeo- 
dosio,  muríd  en  Constantlnopk.  £ntonces  loa  godos,  muerto  su 

Ra 
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tejfj  yiendo  U  benignidad  y  virtud  de  Teodoslo ,  se  entrega- 
ron á  lof  romanos»  como  refiere  Orosio  Es  muy  creíble  que  san 
Isidoro  quiso  epilogar  aquí  lo  mismo  que  decían  Orosio  y  Joman* 
des,  como  parece  por  la  semejanza  de  las  expresiones  y  voces. 

UL  Hasta  aquí  no  veo  yo  la  menor  oposición  de  san  Isidoro 
con  Jomandes ,  y  solo  se  puede  echar  menos  que  no  nombre  á 
la  Escandía.  en  un  epilogo  tan  sucinto ,  y  en  una  historia 
que  empieza  en  tiempo  que  ya  las  colonias  de  ios  godos  estaban  es- 
tablecidas en  ouas  partes  muy  distantes  de  la  liscandia  ,  no  es 
muy  extra&o  que  no  la  nombrase » no  siendo  necesario  nombrarla. 

XIIL  Para  convencer  que  quando  san  Isidoro  dice  que  los 
godos  tuvieron  el  mismo  origen  que  los  scitas ,  y  que  habitaban 
los  reynos  scíticos ,  no  por  eso  contradice  á  Jornandes  ni  excbi- 
ye  i  la  Escandía»  diré  brevemente  lo  que  entendieron  los  antiguos 
baxo  el  nombre  de  scitas.  Estrabon  *  conformándose  con  Eforo» 
autor  que  vivid  algunos  siglos  antes,  dice  que  los  antiguos  á  to- 
das las  gentes  conocidas  liácia  el  septentrión  las  liamaban  scitas  6 
námoilfs » como  todo  lo  que  miraba  al  medio  día  se  llamaba  Etio- 
pia. Esta  misma  primitiva  general  división  de  las  naciones  en  so- 
tas y  etiopes  se  lee  en  la  biblioteca  de  Fodo  en  las  excerpras  de 
la  vida  de  Pitágoras :  de  modo'  que  los  griegos  comunmente  llama* 
ban  bárbaros  k  todas  las  demás  naciones,  y  á  los  bárbaros  loe  di- 
vidían en  scitas  y  etíopes. 

LIV.   Nuestro  Pomponio  Mela ,  que  vivid  'en  tiempo  de  Oau» 
'  dio  y  fué  anterior  á  Solino  y  á  Toíomeo»  hablando  de  la  Scitia 
dice  3  que  en  los  confines  dd  Asia  habitaban  los  pueblos  sciticos«á 
los  que  divide  en  dos ,  diciendo  que  los  primeros  eran  loa  de  las 


I  Oros.  7.  eof,  34.  Áthanaricus 
tutem  cootiauo  ut  Coostantinopolim  v«» 
aitf  diem  obiit.  UoÍTcrsx  ^odioram  gen» 

tes  ,  reqc  defuncto ,  adsptcientes  virta- 
tem  bcnigniutemque  Tncodosii ,  roma- 
no sese  imperio  dediderunt. 
Strabo.  Geo¿.  lib.  i. 

^    Pompón.  Mcla.  ¡ib.  ^- cap.  5.1n- 

de  Asiac  confini.^  ,  ni'i  ubi  pcrpctvr  ní- 
Tcs  sedent  &  mtoicrabilis  ci^or ,  scyihici 


populí  incolunt  ,  íere  cmnes  eríam  in 
trnum  Sagx  appellati.  In  asiático  Ittora 
primi  byperborei « super  aqaUoaen  ri- 
parosque  montes ,  sub  ip<o  sidcrum  car- 
dÍDC  íaccnr  :  ubi  sol  non  qcotidic,  ut  no- 
bis ,  sed  primüm  vemo  atquir.octio  exor- 
tns ,  ratmiiDaK  d«miim  ocddit :  8c  ideo 
sex  mensibus  dies ,  &  totidem  allis  dox 
Qsquc  continua  est.  Tena  ai^gusta  ^  apñ- 
ca »  per  se  f^tilis.  ' 
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costas  asiáticas :  les  demás,  que  distingue  con  d  nombre  de  hiperbd* 
reos ,  estaban  sebre  el  aquilón  y  los  montes  rífeos  bazo  del  mismo 
polo,  donde  tenían  un  día  de  seis  meses ,  y  una  noche  continua  de 
otros  seis.  No  puedo  menos  de  advertir  aquí  una  equivocación  de 
don  Josef  Antonio  González  de  Salas, que  en  su  traducción  de  Mela 
y  en  sus  notas  confiuidid  el  texto  de  Mela  y  ios  dos  distintos  scitas» 
asiáticos  y  hiperbóreos.  „En  las  costas  (dice)  de  la  Asia  ,  la  pii- 
„  mera  nación  de  los  scitas  son  los  hiperbóreos ,  que  yacen  cic  la 
„  otra  parte  de  ios  montes  rifeos  y  del  aquilón  debaxo  del  mismo 
„  quicio  de  los  cielos."  ¿Pero  si  los  hiperbóreos  son  en  este  ligar 
de  Alela  la  primera  nación  de  los  scitas,  cjiuil  será  la  sc¿,uiidar  ¿y 
como  se  puede  verificar  cjuc  los  scitas  de  la  costa  asiática  estén  deba-  - 
xo  del  mismo  quicio  de  los  cielos ,  y  tengan  un  dia  de  seis  meses, 
y  ima  noche  igual  á  ese  dia?  Fuera  de  que  el  mismo  Mela  en  otra 
parte  '  distingue  claramente  los  scitas  de  la  rib;.ia  asiática  del  Ta- 
ñáis ,  de  les  un  os  scitas  hiperbóreos  que  estaban  mas  allá  de  las 
amazonas.  Y  como  de  las  tierras  polares  d  muy  septentrionales 
no  conocían  los  antiguos  sino  á  la  Escandinavia  ,  que  es  la  Sue- 
.  cía  ,  Noruega  y  Laponia  ,  y  aun  á  esta  pienínsula  la  conocían 
muy  poco  ,  y  la  tciiiaa  por  isla ,  que  comunmcnle  creian  ser  la 
Tule,  por  noticias  vagas  y  obscuras  de  algunos  que  habían  via- 
jado á  aquellas  partes:  sigúese  que  Mcla  no  podía  entender  por  sci- 
tas hiperlioreos  los  de  la  ribera  asiática,  sino  los  de  la  Escandina- 
via ,  donde  en  las  provincias  mas  seprcnrrioriaies  se  podía  solo  ve- 
riliwar  de  algún  niodo  aquel  du  y  iioclie  de  seis  meses.  En  efecto 
así  entendió  ,  como  yo  lo  entiendo  ,  aquel  primer  lugar  de  Mela  el 
erudito  valenciano  Pedro  Juan  Olivares  -  en  sus  notas ,  en  que  ex- 
presamente dice  ,  que  la  tierra  de  los  hiperbóreos  de  que  habla  Me- 
la era  la  Schondia  6  Schondania.  Y  Cristóíbro  Celarlo  3  juzga  que 

1  Mela  lib,  i.  Aff.  a.  looat ,  etinmi  hTythorel  orlentafíorci 

2  Pctrus  loann.  Olivarías  in  Mela  ÚBX  Schomlanis. 

lib.  y,  cap.  s-  Terra.  .  .  .  aprica  ,  per  se       3    Christoph.  Cellar.  Geograph.  am* 

fcrti'k  .  .  Quac  citra  polam  est, satis  apri-  ii^.  lib.  3.  cap.  6.  n.  a;.  Practtat  ergOk  •• 

ca  &  fertilli  rise  perfaibetor ,  ande  &  hypcTboffiOl  nltii  icttkimi  dicaJiini  f»- 

Schondia  atqQe  Schofldania  vocatur ,  qiue  moTiN^ 
vox  vcqiaaiU  ijogiu  amoRoam  Oaoum 
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los  híperb<^reos  se  deben  colocar  mas  allá  del  círculo  polar  ár- 
tico ,  que  es  en  la  costa  mas  septentrional  de  la  Succia. 

LV.     Las  costas  marítimas  de  los  sciias  estaban  tan  cerca  de 
la  I:,sv.ar:di.i  o  Baltia,  según  Xenofonte  lampsaceno  y  Solino  Sque 
dcsdL  ellas  se  podia  ir  á  la  Escandía  en  tres  días  de  navegación  :  y 
siendo  la  que  usaban  los  anticuos  costa  á  costa  y  sin  engolfarse, 
se  vé  qiian  cerca  estaban  los  scitas  de  la  misma  Escandía.  Con  es- 
to concuerda  lo  que  dice  Plinio  *  ,  que  los  sármatas  y  germanos 
se  llamaban  antiguamente  scitas  ,  nombre  que  ya  solo  duraba  entre 
aquellos  sármatas  y  germanos  que  vivían  mas  apartados  y  casi  des- 
conocidos de  todos  los  demás,  y  siendo  con«itanteque  la  mayor  par- 
te de  los  germanos  eran  los  suevos  o  scmnones  ,  y  que  estos  eran 
los  de  Suconia  6  Escandía  ,  y  asimismo  que  los  godos  se  Jiamaron 
también  sármatas  ;  se  arguye  quan  propiamente  hc  puede  entender 
de  los  godos  el  nombre  de  scitas.  Por  eso  san  Epilanío  ,  hablan- 
do de  Audco  ,  dixo  que  fué  desterrado  á  las  partes  de  h  Sciiia  ,  y 
que  paso  á  lo  interior  de  la  Goda  ,  como  haciendo  un  mismo 
país  la  Sciria  y  la  Gocía.  Y  san  Paulino  de  Kola  3  llama  scitas 
á  los  godos  que  estaban  en  la  Dacia  en  los  versos  que  escri- 
bió á  san  Nicetas  obispo  de  aquella  nación.  De  todo  lo  áicho 
resulta ,  que  aunque  Orosío  llame  á  los  godos  »  alanos  y  vándalos^ 
gentes  scíticas ,  y  aunque  san  Isidoro  diga  que  los  godos  j  scítat 
tuvieron  un  mismo  origen  y  habitaron  los  reynos  sctticos » no  ex- 
cluyen por  eso  á  los  godos  originarios  de  la  Escandii»  ni  son  con- 
trarios á  Jornandes.  Antes  Juan  Loccenio  4  juzgó  tan  al  contrario 
de  san  Isidoro ,  que  le  junta  con  Jornandes  ,  y  los  cita  i  entram- 
bos en  abono  de  su  opinión ,  y  en  confirmación  de  lo  que  aca« 
bo  de  probar* 

I    Solin.  Polyhtst.  r4t^.  30.  Aoctor  estmnigentHiiii  liamm  igaotipve(i^ap- 
est  Xenophon  lampsacenus ,  á  Itrtore  scy-   tcrís  mortalihus  dcgunt. 
tfaarum  in  iosulam  fialúam  peteotibus  cri*      j   S.  Paulinus ,  Ad  S.  Nieet. 
dno  navigari :  eias  magnitadiDeiB  kunea*  Ad  tnos  fttDi  «cy du  mhigAmr » 

lam  &  penb  similein  contíoeoti.  £t  soi  dttcots  fera  te  magistro 

3    Plin.  Hisf.  na/.  lib.  4.  eof*  tí."  Pectora  ponit. 

Scytharum  nomen  usquequaque  transit  4  Loccen.  Antiquit,  suiogoth.  lik. 
in  sármatas  atque  gcraunos.  Ncc  aliís  3.  ca^.  8.  Iocu¿ude5  &  liidorus  tes- 
priscs  iIltdorAvit  appelbt¡o,quám  qai  tutur. 
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LVI.  Detpues  de  tan  rridentes  pruebas  ét  qoe  san  Isidoro 
so  se  opuso  á  Jornandes » antes  vino  i  decir  lo  mismo ,  j  después 
de  tan  claras  razones  j  sólidos  fundamentos  con  que  Itemos  con- 
firmado la  opinión  del  mismo  Jornandes ,  no  parece  que  puede 
merecer  el  título  de  vulgar  preocupación  que  la  da  el  señor  Per- 
reras. Y  quando  faltasen  todas  las  razones ,  solo  la  autoridad  de 
tantos  escritores  eminentes  en  erudición  7  crítica  que  la  han 
seguido  ,  pudiera  bastar  para  no  llamarla  preocupación  vulgar  : 
porque  á  la  verdad  están  muy  lejos  de  ser  vulgo  los  aurores  que 
la  han  defendido  y  adoptado  por  suya.  Yo  pondré  aquí  algu- 
nos de  los  mas  principales ,  omitiendo  los  demás  por  no  dila- 
tarme demasiadamente.  - 

LVIl.  Sea  el  primero  en  el  lugar, como  lo  es  en  la  dignidad  y 
en  el  tiempo,san Gregorio  magno, que  hablando  de  los  lotn¡  11  dos 
ca^liiicd  la  autoridad  de  Jornandes ,  valiéndose  de  sus  misn  as  expre- 
siones ,  como  lo  advirtieron  los  padres  de  la  cont^regaciOn  de  san 
Mauro  en  sus  notas  al  mismo  lugar :  y  aunque  akuinos  herej  ocfoxos 
h.m  qi;ci  ido  poner  duda  en  la  autoridad  de  csíc  santo  doctor  ,  es- 
tl  ya  bien  dcícnJiJci  por  Benedicto  Haefteno  ,  Juan  Mahillon  , 
Pedro  Gussan  Vilko  ,  y  otros.  ( )ron  olüspo  de  l'iisingen  ,  hijo  de 
Leopoldo  marques  de  Aiisrria  ,  por  su  doctrina  y  por  su  alta  no- 
bleza merece  el  in  medí  aro  lugar  :  floreció  al  principio  del  siglo 
duodécimo  ,  habiendo  nuiei  ro  el  año  i  j  5  <;  ,  según  Radevico  ,  que 
fue  continuador  de  su  eronieoa  ,  y  su  capellán  y  criado;  y  este  au- 
tor 2  hace  á  los  godos ,  como  á  los  iongobardos ,  originarios  de  la 
JEscandia  ,  siguiendo  á  Jornandes. 

LVIIÍ.  ¿igue  también  á  Jornandes  el  deán  bilfeldcnse  Gobeli- 
no  Persona  en  su  CosmoAromio ,  que  escribió  en  el  siglo  decimo- 
cuarto. Casi  por  el  mismo  tiempo  le  siguieron  Saxón  gramático  en 

I   S.  Gregor.  mago.  Dialo^,  Uk*  y,  di  prodtefe,offieiiiafflgeiidQiii,Tag)nain 

cap.  38.  Mox  cíTera  longobardorum  geos  oationum. 

de  vagina  jux  hahititioiiis  adducta  in  nos-  3    Otho  frisingens, //^.  y.  cap.  4. 

trara  cervicem  graisata  en.  .  .  IH  Not.  His  diebus  longobardorum  pcntcs  ,  qui 

Simili  ftre  lo<|ueiKli  nodo  lonundes  d«  ¿  Scancia  iimiU,  iiod«  &  gothi ,  egrci- 

rcbus  gothicis  cap.  4.  appelí.it  Scondina*  ti  íii«raiL  . . 
viam  j  ex  qoa  gothi»  ? áodaii ,  loagobai^ 
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SU  húlorift  de  Dania ;  y  Erico  Olio  de  Upsal  eo  la  suya  de  k»  sae- 
eos  y  godos ;  y  al  principio  del  siglo  decimosexto  Olao  magno  ano* 
bispo  de  Upnl ,  y  Alberto  Krancio  hamburgués  en  la  Uscoria  de  ios 
rey  nos  2  l]  alionares.  Después  han  sucedido  á  estos  otros  autores  de 
haoL  y  erudición  bien  conocida ,  que  han  tenido  la  misma  opi- 
nión de  Jornandes ,  6  la  han  ilustrado  y  defendido  difusamente» 
Tales  son  Scalígero  «  BuenaTentura  Vulcanio ,  Heinsio » Freinsiie- 
mió ,  el  erudito  VeteÜo  en  sus  notas  i  la  historia  de  Herrora ,  Juan 
Loccenio  en  sus  antigüedades  sueorgdticas ,  Jorge  StiemhieUaio  en 
su  anti-Cluverio  ,  Hugo  Grocio  en  sus  prolegómenos  á  la  historia 
gótica  ,  Olao  Rudbeckio  en  su  Atlántica ,  obra  de  inmensa  erudi- 
ción ,  el  Padre  Dionisio  Petavio  ' »  M/  Vledúer  obispo  de  NImes 
en  la  historia  de  Teodosio  el  grande  ,  los  PP.  de  san  Mauro  en  so 
excelente  historia  de  Langueáae  *  :  y  á  todos  estos  pudiot  ÉBadtr 
el  padre  Maimbourg  en  la  historia  del  arianismo » pues  aunque  se 
inclina  mas  á  la  opinión  de  Cluwio ,  y  dexa  indeeisa  la  duda, con 
todo  por  el  mismo  hecho  es  contrario  i,  la  opinión  del  seBor  Per- 
reras ,  como  lo  son  el  mismo  Ouverio  y  Pontano.  De  nuestros  es- 
pañoles son  muchos  los  que  siguen  á  Jornandes  ,  entre  ellos  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  el  rey  don  Alonso  el  sabio  en  su  crónica, 
y  muchos  modernos.  De  los  italianas  también  muchos,  )  scñAU^ 
damente  Horacio  Blanco  romano  3  ,  que  pesadas  unas  y  otras  iw- 
Zones  de  Cluverio  y  de  Grocio  ,  sÍL;ric  a  Jornandes  y  á  Paulo  diá- 
cono ,  ha^ii^TKÍü  el  debido  aprecio  de  la  autoridad  de  estos  dos  es- 
critores» y  de  la  n  adición  de  los  godos. 

LIX.  Aunque  las  conjeturas  solas  no  bastan  para  dar  evidencia 
á  una  opinión  disputada  ,  no  obstante  quando  está  ya  echado  de 
antemano  el  cimiento  suüdo ,  y  levantada  la  fábrica  de  la  i  .izm 
y  de  la  autoridad,  las  conjeturas  acaban  de  convencer  y  pem/aJir 
qualquier  asunto.  Con  este  fin  traeré  aquí  algunas  de  las  muchas 
que  he  visto  cu  oí  i  os  autores  y  he  discurrido  ,  con  las  quales  es- 
pero ng  quedará  duda  en  la  opinión  de  Jornandes  acerca  de  ser 

t  Fetiir*  JMMMr»  tmftr,  tík  6,  )  Ktt*  md  Pmhm  dUeéimm  AiMr 
M^.  14-  m^m»  rer*      tm>  i.  /wn*  t. 

s  Ttm  1.  jMjr*  1 59.  P4irit  X730. 
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los  getas  lo  mismo  que  los  godos »  y  ser  unos  y  otros  originarios 
de  la  Escandía.  Heródúto  dicede  los  getas  que  eran  los  mas  valien- 
tes de  los  traces  ,  y  Procopio  dice  de  los  godos  que  eran  los  mas 
valientes  de  todos  los  bárbaros.  Bien  se  ve  que  es  uno  mismo  el 
l^cns  imiento  de  ambos  autores  ,  y  que  solo  se  puede  verificar  sien- 
do unos  mismos  los  getas  y  los  godos.  Elio  Esparciano  '  en  la 
vidj  de  Antonino  (Jaracalla  hace  también  unos  mismos  á  los  godos 
y  ^'etas  ,  rehiiendo  un  equivoco  de  ííclvio  Pertinax  ,  que  motejó  á 
Antonino  Caracalla  sobre  sus  dicrados  y  iitLilos,  dicicndole  que  po- 
día añadir  también  el  titulo  de  ^itico  maxivio  ;  aludiendo  con  es- 
to i  la  muerte  que  habla  dado  á  su  hermano  Geta ,  y  á  que  los  go- 
dos (á  quienes  Caracalla  había  vencido  en  algunos  reencuentros) 
se  llamaban  getas.  No  puedo  dcxai  de  decir  que  csíe  mismo  lugai: 
de  Elio  Esparciano  es  sin  duda  el  que  tuvo  presente  y  cito  don 
Juan  de  Perreras  en  su  advertencia  ,  pero  antes  parece  ser  en  fa- 
vor de  la  opinión  de  Jornandes ;  y  así  se  lo  pareció  á  Loccenio 
que  le  cita  á  su  intento  :  y  i  la  objeción  que  se  le  pudiera  hacer, 
de  que  EsparciatK)  hablo  asi  siguiendo  al  vulgo  que  por  la  seme- 
janza del  nombre  couíundia  los  getas  con  los  godos  ,  responde  con 
san  Gerónimo  que  dice,  que  los  eruditos  eran  los  que  llamaban 
getas  á  los  godos  :  luego  no  era  el  solo  vulgo. 

LX.  Uno  de  los  dioses  de  los  getas  se  llamaba  según  Hcró- 
doto  Gebeli'z.in  ,  que  es  la  expresión  ^6úc2  g[ftta  lüsa  y  que  si  i  ti- 
ca dar  pausa  á  los  cuidados:  aunque  otros  dicen  que  correspon- 
de á  la  voz  gótica  blitz, ,  que  significa  el  trueno  ,  como  entendien- 
do por  esta  voz  Gebcl¡2.in  á  Júpiter  tonante.  Zamólxts  pitagórico, 
según  Estrabon  y  otros  ,  fué  venerado  por  dios  de  los  getas ;  y  hoy 
en  dia  ios  daiccarlios ,  según  Juan  Loccenio ,  de  alguno  que  se  ha 
muerto  ó  ha  estado  mucho  tiempo  ausente  sin  que  se  supiese  de  él, 
dicen  que  se  ha  ido  á  Zamólxts. 

LXI.  En  el  mismo  Estrabon  se  hace  mención  de  Bnr(ñ)istas 
tey  de  los  getas « á  quien  Jornandes  llama  Boroista;  y  en  la  lengua 

T  Ael.  SpartUui.  li  Corscéí,  Ad^e  djcfteotor :  qooc  ¡He  deni  ad  cneatem 
si  placer  etiam  Geticos  Maxlmuf  t  qaod  ogn^^  tniniiltfftrHff  podiís  dflf  ¡cent 
Gfkam  oceiderat  initr«a « &  gotiu  geut 
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gdtics  actual  bur(rvhtiis  significa  el  que  benip^no  y  afable  con 
SUS  vasallos  y  ciudadanos.  También  en  Siictonit)  en  la  vida  de  Au- 
gusto se  haJJa  hecha  mención  de  Cotison  rey  de  los  getüs ,  que  en 
gótico  quiere  decir  hijo  de  Coto :  del  qual  Coto  habla  Cesar  en  sus 
Comentarlos  y  Lucaoo  en  su  Farsalia.  Las  ^  oces  gepanta  ó  ge* 
foitt  y  mta^bis  9  que  se  hallan  en  Jornandes,  son  ciertamente  gó- 
ticas ;  porque  gepar  ógepúit  quiere  decir  perezoso  :  de  doade  ks 
godos  perezosos  d  últimos  en  la  ezpedlcioo,  se  llamaron  pormo* 
U^GepaÜes » 6  Gefddes,  Intaphts  viene  del  verbo  gótico  que 
aun  hoy  se  iisa«  y  que  quizá  los  godos  en  tiempo  de  Joraandes  di- 
rían káappa^y  quiere  decir  ,  ser  vencido ,  ser  derrotado :  de  donde 
.  Moratori  deduce  la  voz  italiana  kitoffo ,  y  se  puede  tambieo  de- 
rivar nuestro  verbo  topar. 

LXII.  Entre  los  godos  no  se  dotaban  las  fflttgeres»y  en  delito 
capital  el  adulterio :  Ío  mismo  alabo  Horado  en  los  getas  La 
barba  y  el  cabello  largo  distinguían  á  los  getas  •  según  Ovidio  > : 
Teodorico  llama  á  sus  godos  cabelludos ,  capillatos^y  P!auIo  diácono 
deriva  la  voz  longobardos  de  ia  barba  larga: si  bien  no  ignoro  que 
alguno  la  deriva  de  hmgbart «  que  es  una  arma  4  manera  de  ba« 
cha  larga  que  usan  los  de  Noruega.  Los  tticca  montañeses  •  scgu^ 
Tucidides  S  /se  llamaban  dioses  :d»  lo  qual  claramente  se  colige  que 
los  griegos  traducían  el  sentido  de  la  voz  gótica  goff,  que  quiere 
decir  dioses;  y  esto  se  confirma  con  lo  que  dice  Platón  en  sn  Crí- 
tias » que  Solón  habla  traducido  los  nombres  de  los  atlincicos  según 
d  sencido  «dándoles  el  que  en  griego  les  correspondía.  Herddoco 
dice  de  los  traces  y  getas»  que  soUan  cada  cinco  afios  enyiar  nn  em- 
balador á  Zaméixís,  para  consultarle  sobre  lo  que  ks  congenia  6 
era  necesario  practicar  en  su  gobierno»  costumbre  que  se  observaba 
antiguamente  en  Sueda  ó  5iMmmi,segun  Rudbeckio  4,y  desde  allí 
se  daban  providencias  para  las  colonisf  que  tenian  en  Tnida  y 
otras  partes;  de  lo  qual  leemos  un  exemplar  en  Procopio  S » pues 


1   Horat.  iit,  3.  Odc  24,  Non  coma ,  ooa  olla  baiba 

a   Ovid.  Pont.       i,  ^dsi»  f .  ta  mana. 

-  Aq^cit  hinuiM  oomiout  Vm  3  Thucydid.  11b.  2. 

getas.  4    AthLmt.  parte  \. 

y  Trirt.  iiif.  5 .  fUg,  7.  5   Procop.  íi<  beUogoth.  lib.  a .  f .  1  j 
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dice  que  los  hcrulos  que  habitaban  hacia  la  laguna  Medtis  envía* 
ron  á  Tule  (  así  llama  Procopio  á  la  Escandía )  á  pedir  un  tcy 
de  la  sangre  real.  Didseles  uno  llamado  Todasio  que  acompañado 
de  su  hermano  Aor^  y  jie  doscientos  mancebos  llegó  á  Singi- 
don ,  donde  entonces  estaban  los  hénilos,  á  quienes  Justiniano  en 
este  intermedio  liabia  dado  un  rey  de  su  misma  nación  llamado 
Suártuas ,  pero  los  hérulos  le  abandonaron  y  se  pasaron  I  T<M¿uid. 

LXUL  £n  la  Vestrogocia  en  el  monte  Hailaberg  se  ye  un 
grande  precipicio  llamado  Aeteshtpa  »  Aetestorta ,  6  Aetestapdp 
desde  donde  antiguamente  se  precipitaban  los  que  despechados  que- 
rían acabar  su  Yida  »  d  deseaban  ir  igUsis^ald ,  esto  es ,  á  los  cam- 
pos elisios  ' :  7  lo  mismo  refieren  Pomponio  Mela ,  y  Solino  de 
los  getas  y  scitas  hiperbdreos  *.  Valefrido  Estrabo  abad  augiense  » 
que  floreció  en  tiempo  de  Ludovlco  pío ,  asegura  que  entonces  en* 
tre  algunos  scitas ,  y  especialmente  entre  los  tomlcanos ,  se  celebra- 
ban los  divinos  oficios  en  lengua  gótica.  A  lo  qual  aiíade  Gro- 
cío  S»que  en  sus  dias  habitaban  cerca  de  la  laguna  Meótis  los  mis* 
mos  godos»  conservando  su  lengua  y  sus  costumbres  mismas,  se* 
gun  testimonio  de  Josa&t  Bárbaro  noble  veneciano  que  habia  es- 
tado en  aquellos  parages,  de  Rudbeckio  y  de  otros* 

JLXIV.  También  en  España  se  conservan  muchas  voces  de  la 
lengua  gdtica  que  concuer<kn  con  la  sueca ,  como  hatier ,  bande- 
ra :  bakk  ,  balcón  :  Huben,  estuía :  akhen .  haca  :  banchet ,  banque* 
te :  kand »  bando :  hSelmp  yelmo » y  otras  muchas.  £1  apellido  Guz- 
man ,  tan  ilustre  como  antiguo ,  parece  ser  de  origen  teotiso  ó 
gótico ,  según  Loccenio  4,  y  quiere  decir  hombre  bueno ,  ó  hom* 
bre  godo.  Lo  mismo  podemos  decir  de  los  nombres  Fiderieo ,  Eu* 
rico  y  otros^que  según  Grodo  tienen  su  propia  significación  en  len* 
gu^  gótica :  tales  son  los  antiguos  WdUia,  Wamha,  SUenando ,  Ber* 

1  Sueeia  miH^  6*  índienu  ttm*  3^  epnlati ,  delibatique  de  rape  nota  pra> 
/Ttff .  49.  cipitem  catum  in  inare  pn>fiuidiim  dd- 

2  Mela /i^.  1.        5.  Habitaiit  lu-  tioant. 

coa  silvasque,  K  «m  eof  vhreiuli  st-      5   GroC*/»  prolegom»  mí  kkt*  gtf. 
tietas  mjgis  qnam  uedinm  cepit ,  hila-       4    Locccn.  Antiq.  sui^gtt»  íttf.  3. 

res  ,  redimiti  scrtis  ,  semctlpsi  in  pe!.-t-  cap.  8.  Idem  testantur  adhoc  !o  Hispa- 

Sus  ex  certa  rape  precipites  dant.  So-  nía. ..  famiU«  iliustres ,  iater  t^aas  ad- 

a*  M/.  2$.  Qoot  uüsú»  tcnct  tíub»  hoc  eniiMDt  Gusmani. 
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fmaio  ,  FerAiiumiiú ,  Roderico...  En  los  autores  que  tratan  del  orí- 
gen  de  nuestra  lengua  se  podrán  ver  otras  muchas  voces  de  ori- 
gen gótico;  que  yo  por  no  exceder  los  límites  de  una  dlsertacioil » 
daré  fin  á  la  mia ,  creyendo  haber  demostrado  en  ella  con  bacnot 
fundamentos ,  razones  claras  y  probables  congeturas,  que  los  go- 
dos que  desde  Italia  vinieron  á  España ,  tuvieron  su  primer  origoi 
ca  k  Escandía » lioy  reyno  de  Suecia. 
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INVESTIGACIONES 

SOBRE  EL  ORIGEN  T  PATRIA 

DELOSGODOa 
DE  DON  MARTIN  DE  ULLOA, 

.^^Yeriguar  el  origen  cierto  y  patria  primitiva  de  la  iiacion  goda^ 
es  uno  de  aquellos  asuntos  difíciles  á  la  mayor  diligencia.  La  opi* 
nion  de  Jonuuides,de  que  fué  la  Escandía  el  país  de  donde  saHe* 
ron »  teitido  muchos  valedores ;  y  no  puede  negarse  que  coa  la 
defenia  que  de  ella  hizo  el  señor  Luzan  en  la  disertación  que  le* 
yó  en  la  academia  ha  adquirido  cierto  grado  de  mayor  verlsimi* 
íítud*  Sabemos  que  Joniandes  está  bien  recibido  de  los  docto* » 
quando  no  se  opone  su  Velación  á  lo  que  por  otra^parce  nos  cons- 
ta :  pero  como  no  es  uno  de  aquellos  autores  sobre  cuya  le  puede 
sqpoyarse  enteramente  nuestra  seguridad»  y  nuestro  instituto  pida 
que  examinemos  las  razones  que  pudieron  tener  los  que  no  acornea 
dándose  á  su  opinión  creyeron  á  los  godos  sdtas  de  origen » procu- 
raremos juntar  las  autoridades  y  argumentos  que  se  oponen  á  la 
una » y  éivorecen  la  otra :  y  quando  entre  las  nieblas  de  tiempos 
tan  remotos  no  se  logre  manifestar  el  camino  cierto  que  debemos 
seguir  f  daremos  á  lo  menos  una  idea  no  confina  del  que  tien<  y 
menores  dificultades. 

Para  proceder  con  la  debida  claridad  en  nuestras  inrcstíga» 
clones  las.  dividiremos  en  varios  artículos.  En  el  I.probarémos 
que  godos  y  getas  eran  una  misma  nadon » á  quien  se  daba  Indis" 
tintamente  los  dos  nombres.  En  et  n  hablarémos  del  pais  donde 
fiieron  conocidos  los  godos » y  de  las  imipdones  que  lucieron  des- 
de éL  £n  el  QI  del  pab  donde  fiieron  conocidos  lo«»  getas;  y  proba* 
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remos,  que  no  solo  fué  en  la  Tracia,  sino  tambicn  en  la  orilla 
septentrional  del  Danubio;  y  que  getas  y  dacos  fueron  una  mis- 
jna  nación.  En  el  IV  rratarémos  de  los  tiempos  en  que  fueron  co- 
nocidos los  getas  con  este  nombre  á  las  orillas  del  Danubio.  Ha 
el  V,si  los  getas  fueron  nación  scítica  ó  trace,  y  procuraremos  pro- 
bar que  fueron  sciras.  En  el  VI  del  origen  de  los  sciras.  En  el  Vlí, 
que  los  sciras  europeos  se  derivaron  de  ios  asiáticos.  En  el  VUIdd 
primer  asiento  que  en  la  Asia  oaiparon  los  scitas:  que  una  de  sus 
naciones  fué  h  de  los  masagetas :  y  que  se  puede  creer  que  estos  vi- 
nieron taml>ien  á  Europa.  En  el  ÍX  de  los  vesrigios  que  del  {>asode 
los  scitas  desde  el  Asia  á  Europa  se  hallan  en  Jornandcs»  £n  el  X 
se  prueba,  que  en  caso  de  habec  sido  traces  los  getas,  no  pudieron 
haber  pasado  de  la  Escandía.  En  el  XI  examinaremos  la  carrac/on 
del  paso  de  los  godos  desde  la  Escandía  ,  y  propondremos  las  difi.- 
cultades  que  le  hacen  del  rodo  inverisimii.  Y  en  el  XUexáminaré- 
mos  los  fundamentos  con  que  se  pretende  probar  la  transmigraGioil 
de  los  godos  desde  la  Escandía  á  Scitia ,  y  manifestare'mos  que  es 
mas  probable,  que  los  getas  pasaron  desde  ia  Scitia  á  la  Escandía. 

Si  en  estos  artículos  nos  extendiésemos  mas  de  lo  que  acá* 
so  se  juzgue  pedir  el  asunto,  súplasenos  esta  piolüddad  por  ser 
hija  del  deseo  de  conocer  d  origen  de  unas  gentes  que  6mdz» 
ton  nuestra  monarquía. 

L  Todos  los  autores  del  tiempo  en  que  se  empenS  ¿  dar  ¿  los 
godos  este  nombre»  6  advierten  que  son  los  antiguos  getas » 6  man 
ptomiscuamente  de  uno  y  otro  nombre  como  significichro  de  la 
misma  cosa.  Jomandes  (que  por  ser  el  principal  apoyo  de  la  opi- 
nión que  liace  í  los  godos  originarios  de  la  Escandía,  Ueva  con* 
sigo  la  seguridad  de  que  no  le  deseclien  los  defensores  de  ella, 
y  por  escritor  nacional  se  supone  mas  instruido  ^ue  otro  en  es- 
te punto)  no  duda  atribuirles  quanto  loft  historiadores  antigy» 
dixeron  de  los  get»  habitadores  de  la  Sdtía  K  Así  asegura  ha- 
ber sido  rey  de  los  godos  d  celcbce  geui  refiere  á  dios 
d  Teño  de  Viigilio 
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como  que  en  cl  se  de  :í  entender  el  particular  culto  de  los  godos  pa- 
ra con  el  dios  Marte  ,  que  se  crcia  haber  nacido  emre  ellos  :  prueba 
que  fueron  aquellas  gentes  con  quien  tuvo  guerra  Vesdsis  (  así 
le  llama  el)  rey  de  Egipto, y  también  los  que  después  con  el  nom- 
bre de  scitas  se  apoderaron  del  Asía ,  y  llevaron  por  ella  la  de- 
solación y  cl  estrago:  aquellos  cuyas  mugeres ,  conocidas  y  cele- 
bradas con  el  nombre  de  amazonas  ,  se  hicieron  ían  famosas  por 
su  valor  y  por  sus  conquistas :  y  finalmente  los  mismos  que  con 
su  reyna  Tomíris  supieron  atajar  los  pasos  á  la  ambición  de  Ciro, 
hicieron  inútiles  los  esfuerzos  de  Darío  y  Xérxes,  y  sostuvieron 
guerra»  casi  siempre  ven  ta  jos  a  mente,  con  los  reye&  de  Marido- 
nía  9  y  después  con  los  romanos. 

Todos  estos  sucesos, 6  la  mayor  parte  de  ellos  ,  nadie  mediana- 
mente instruido  en  la  historia  antigua  puede  ignorar  fueron  pecu- 
liares de  los  getas ,  d  quando  mas  comprehensivos  de  los  scitas, 
de  quienes  aquellos  fueron  sin  duda  originarios.  Así  no  se  pue- 
de dudar  que  Jornandes  tuvo  por  unos  mismos  1  getas  y  godos» 
como  lo  afirma  en  varios  pasages  de  su  obra  üit^asele  hablan- 
do de  la  entrada  de  Vesdsis  decir  ^\  ,,De  donde  se  prueba  evi» 
„  dentemente  que  este  rey  peleo  con  los  godos,  siendo  cosa  cono* 
clda  haberlo  hecho  con  los  maridos  de  las  amazonas,  los  quale» 
„  entonces  tenían  su  asiento  cerca  del  seno  de  la  laguna  Medttt 
„  desde  cl  Borístenes»  á  quien  llaman  sus  habitadores  I^aniibio,  (e^ 
„  equivocación  suya  6  de  los  copiantes  de  sn  obra  )  hasta  el  rio 
„  Tánais."  Pero  bastarla  ,  aun  quando  faltasen  tan  concluyentet 
pruebas ,  el  que  tratando  con  Castalio  de  la  reducción  de  la  his* 
toria  de  Casiodoro  ,  le  dice  haber  sido  su  título  de  origine  Mfu* 
qiu-  jrefarum ,  como  que  este  era  nombre  de  que  proniiscuaiIlCllte 
se  usaba  con  el  de  godos  para  signiticar  esta  nación* 

Ni  fué  de  otro  sentir  el  mismo  Casiodoro:  pues  aunque  se  ha- 
ya perdido  su  historia  de  los  godos  que  recopiló  Jornandes ,  ha. 
quedado  en  sus  libros  de  las  varias  un  pasage  que  lo  manifiesta. 
Habla  en  nombre  ddl  rej  Vitígcs  del  moda  de  sn  elección,  y 

t  I>Io  histórico*. ..eperf too Gáf¿e»  locogotboseiieptobiTiimif.  r^y.^» 
tkoluiD  dodit  i  ^oot  gvtat  jam  lopeiiod      a  tí*  uif,  5. 
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de  como  fué  hecha  por  los  soldados  entre  el  ruido  de  ías  armas, 
y  añade  haber  sido  esto  »  „  para  que  con  tal  son  movido  el  pue- 
„  blo  gético  del  deseo  de  su  nativo  valor ,  haünse  para  sí  un  rey 
marcial."  De  suerte  que  llamando  pueblo  gctico  al  de  los  go- 
dos que  dominaron  en  Italia,  no  dexa  duda  en  que  tuvo  por  unos 
mismos  á  los  gctas  antiguos  y  á  los  godos  de  su  tiempo. 

Procopio  cesariense ,  que  floreció  baxo  el  imperio  de  Justi- 
niano,y  escribid  las  guerras  de  los  godos  en  Italia  durante  él, 
no  duda  afirmar  ,  que  hallándose  llena  de  temor  la  ciudad  de  Roma 
á  causa  de  las  armas  de  estas  gentes  ,  algunos  de  los  senadores 
ponian  presentes  los  oráculos  sibilinos ,  asegurando  que  solo  h  as- 
ta d  mes  de  Julio  estarla  en  riesgo  la  ciudad ,  y  que  convenia  dar 
orden  para  nombrar  emperador  á  alguno  de  los  mismos  romanos 
luego  que  Roma  se  vie^e  Ubre  del  temor  de  la  irrupción  gctica: 
porque  afirmaban  qite  la  nadan  gctica  eran  los  godos  \  Lo  mismo  re- 
pite hablando  de  las  varias  naciones  góticas  que  había,  entre  quie- 
nes se  contaban  como  principales  los  godos,  vándalos,  visigodos 
y  gépidas  ,  pues  añade  haberse  llamado  antiguamente  saurómatas 
y  mclanchienos ,  y  haberles  también  algunos  atribuido  el  nombre  de 
getas  ?.  y  aunque  en  el  modo  con  que  este  escritor  se  cxpli  ca , 
parece  no  quiere  manifestarse  defensor  de  la  identidad  de  godos  y 
getas  por  no  contemplarlo  asunto  preciso  á  su  investigación ,  in- 
sinúa la  generalidad  con  que  estab^i  así  creido. 

Del  mismo  modo  describiendo  el  poet¿  Claudiano  la  guerra  de 
los  godos  en  el  imperio  de  Honorio,  no  solo  intitula  uno  de  sus  li- 
bros de  la  guerra gética  4  í  sino  que  en  casi  todos  los  par:igcs  de  sus 
obras  en  que  se  le  ofrece  mencionarlos ,  los  llama  gctas ,  y  á  sus 
cosas  géticas.  Así  los  llamó  también  Prudencio  5  hablando  de  Ala- 
rico  y  de  su  guerra  en  Italia,  y  arabos  escribieron  al  tiempo  mismo 
de  ella,  esto  es  al  principio  del  quinto  siglo,  en  el  qual  conoci- 
das generalmente  estas  gentes  con  el  nombre  de  godos ,  se  inñere 

1    Ut  tali  fremlta  concitatus ,  dest-  Procop.  lib,  i»  df  tfllojtéttco  ,caf,  24, 

dcrio  virtutis  ingeoitx  rcgem  sibi  Mar-  3    TÍ^»'^*""!?^     1  rm^UkMn 

tium  gcticus  pofuli»  tovenirct  CaM.  Mem  de  l ello  vandal,  eaf.  s. 

i0,  10.  Vari^.  epist,  31.  4        ^'^^lo  £Í;'^<^' 
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haber  sido  estimados  con  entero  conocimiento  por  los  mismos 
que  los  getas.  Iguales  expresiones  usa  Sidonio  Apolinar  hablando 
de  los  godos ,  y  acomodándoles  varias  veces  el  nombre  de  getas: 
por  lo  qual  de  Biccimcr  nieto  de  Waiia  ,  rey  godo  de  Espa- 
¿a»  dixo < 

,  Tíim  U'vet ,  quod  Rkcimerm 

In  regniim  dúo  rcgm  'voGOHt :  natn  £atre  Sitívus, 

A  g  mi  trice  getcs» 
y  á  este  modo  en  otros  pasages. 

A  favor  de  la  misma  opinión  está  también  la  autoridad  de 
san  Gerónimo  ^  ,  que  hablando  en  las  qüestioncs  hebraicas  délos 
godos ,  y  oponiéndose  á  que  sean  los  descendientes  de  Gog  y  Ma- 
gog  según  algunos  lo  pretendían  ,  no  escusa  ahrmar  „que  todos 
los  antiguos  eruditos  los  habían  llamado  mas  bien  getas  ,  que 
no  Gog  ó  Magog**  :  palabras  que  casi  á  la  letra  se  hallan  co- 
piadas al  principio  de  la  historia  de  los  godos  de  san  Isidoro, 
y  las  repite  el  mismo  sinto  en  las  etimologías  3  diciendo  „qnc 
„  los  godos  se  juzgaba  haber  sido  así  llamados  por  Magog  hijo 
„  de  Jafet ,  á  causa  de  la  semejanza  de  la  última  sílaba  ,  á  lus  qua- 
Jes  los  antiguos  llamaron  mas  freqücntemente  getas  que  no  go- 
„  dos."  Con  lo  que  conviene  también  nuestro  Paulo  Orosio  4, 
el  qual  de  los  godos  que  en  su  tiempo  causaron  tanta  mina  al 
imperio  romano  asegura  ser  los  getas  que  antiguamente  liabia  di- 
cho Alexandro  deber  ser  evitados  ,  á  quienes  Pirro  tuvo  horror, 
y  aun  el  mismo  Cesar  procuró  escusar.  Del  mismo  sentir  íncron 
Flavio  Vopisco  y  Esparciano.  El  primero  en  la  vida  del  empera- 
dor Probo  dice  5 ,  que  se  dirigió  por  la  Tracia  y  sojuzgó  ó  recibió 
á  su  amistad  á  todos  los  pueblos  géticos :  y  es  forzoso  entender 
que  tomo'  por  géticos  á  los  góticos  que  habitaban  en  aiL^uelUs 

X    Paneg.  Attíhem»  hit eansui.  v-ySi»      4  Cetas  illi ,  qm  ^  nonc  ^oth\ ,  quot 

»     £t  certe  gothos  omnes  retro  erudi-  Alexander  evitafioos  pronooiuTÍt ,  Pyr« 

tí  m.ip:js  retas,  quam  Gog  &  Magog,  ap-  rhus  exhorruit  ,  Caesar  etiain  decbfia»  - 

pcUarc  consueverunt.  InGeties.  cap.  lo.  vit. .  ,  Lib»  I.  cap*  l6. 

j,    Gothi  a  Magog  P.!U>  Japhet  notni-      ^    Tcttndk  deíade  ifer  per  Thra- 

nati  puT-inTur  Je  sunilitodine  otTimae  syl-  ciam  ,  atque  OHines  geticos  populos  aut 
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T 


/  ^  Digrtized  by  Google 


S40  XEMO&IAS  DB  ACADEMIA 

partes.  Mas  expresamente  lo  dixo  d  segundo  ' ,  quando  al  refe- 
rir ios  sobrenombres  de  que  se  preciaba  el  emperador  Antoní- 
no  CaracalU  ,  lUmándose  germánico  ,  pártico ,  orático ,  y  alamáni- 
co ,  hace  mención  dd  satírico  chiste  de  Hdvio  Pertlnax»  que  di- 
xo :  atíaJe  ii  t¿  agrada  d  d(  ¿ético  máximo ,  con  alusión  á  haber 
dado  muerte  á  su  hermano  Geta ,  y  á  que  los  godos  se  llamaban 
gctas  :  lo  que  también  repite  cq  la  vida  de  Antoninu  Gera  ». 

Filostorgio  ,  (]uc  escribid  en  el  V  siglo  ,  en  el  compendio  que 
de  su  historia  ctlesiástiea  nos  ha  conservado  Focio ,  hablando  de 
los  godos  que  en  tiempo  de  Coiistatniiu;  el  grande  habían  pasa- 
do el  Danubio  y  establecídose  en  la  1  ra..ia ,  alirma  ser  aquellos 
á  quienes  los  antiguos  llamaron  get^  ,  Qiius  'veteres  gi  tas ,  qui  've- 
ro hoait  surit  gothos  'vocant.  Y  aunque  esta  expresión  habrá  quien 
la  crea  añadida  por  Focio,  sirve  á  lo  meaos  de.  maxúüfóUt  ia  coa- 
tinuacion  del  mismo  sen i ir. 

La  autoridad  de  estos  y  otros  muchos  escritores  fiie  seguida 
posteriormente  con  general  aceptación ,  pero  no  lian  faltado  mo- 
dernos que  intentaron  poner  en  duda  esta  identidad  de  godos  y 
getas.  Reconoceremos  sus  razones ,  por  ú  son  taics  que  merezcan 
alguna  aceptación. 

El  primero  que  introdiixo  esta  novedad  fué  Felipe  Cluve- 
*  rio  3  ,  el  qual  llevsíJu  del  amor  á  la  patria  ,  no  dudo  añrmar  que 
los  godos  ,  tan  famosos  en  la  linropa  por  sus  conquistas,  tan  cele- 
brados por  su  valor  ,  y  tan  aplaudidos  por  su  pericia  militar  y 
despiics  por  su  política  ,  habian  sido  los gothotus ,  pueblos  de  quie- 
nes hace  mención  Cornclio  Tácito  4  ,  colocándolos  mas  allá  de  ios 
lypios.  Procura  conciliar  ei  mismo  Cluverio ,  para  explicar  la  ver- 
dadera situación  de  estos  pueblos,  la  autoridad  de  Tácito  ,  que  al 
parecer  los  hace  mediterráneos ,  con  la  de  Pllnlo ,  que  indica  ha* 
ber  estado  á  la  orilla  del  océano ,  donde  se  cogia  el  celebrado  suc- 
cino 6  electro  según  la  opinión  de  Fítcas  que  allí  refiere :  y  con- 

I    ká¿e%\^hce\t\\zmgtticu*nuix$'  a   káát  &  gtdcet  iMXÍ«»»fBaii 

mus ,  quod  Gctam  occideret  fratrcm  ,  &  gothicos. 

gotbi  gctx  dicereotur^quos  ille  |dum  ad  3    Germán,  amiq.  Ut.  }•  cap.  34. 
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cliive  estableciendo  su  opinión  ,  de  que  habiendo  con  efecto  esros 
pueblos  habitado  en  la  costa  del  océano ,  llamado  hoy  mar  báltico, 
pasaron  después  á  Jo  interior  del  pais  ,  en  lo  que  hoy  es  la  Pome- 
relia  del  lado  de  acá  del  Vístula  ,  que  es  donde  conjetura  haber- 
los situado  Cornelio  Tácito.  Otros  '  siguiendo  á  Tolomco  ,  que 
pone  á  los  <^}  tones  cerca  del  Vístula  ,  creen  haber  estado  en  lo  que 
ahora  es  una  y  otra  Pnisia,  y  todo  el  palatínado  de  Mazovia  :  aña- 
diendo que  su  primer  ciudad  fue  Gitonium  :  que  después  combi- 
nado el  nombre  de  getas  y  danos ,  se  mudó  en  el  de  Geéiaimm  i  y 
que  hoy  ha  quedado  en  el  de  Dantzig. 

Si  inquirimos  la  razón  en  que  se  fundo  Cluverio  para  preferir 
esta  opinión,  hallaremos  haber  sido  la  de  que  en  todos  los  histo- 
riadores y  geógrafos  antiguos  era  tenida  por  gente  rrácica  la  de  los 
getas  ;  quando  de  los  godos  pretende  el  probar  ,  valiéndose  de  la 
semejanza  de  sus  costumbres  ,  haber  sido  una  de  las  germánicas  ,  y 
por  consiguiente  la  misma  que  los  ^otoñes.  Pero  estribando  su  ar- 
gumento tínicamente  en  el  falible  principio  de  dicha  semejanza  de 
costumbres  entre  godos  y  germanos  ,  fácil  de  contraer  por  medio 
de  la  comunicación  ,  no  es  bastante  motivo  para  abandonar  el  casi 
coman  consentimiento  de  tantos  sabios  escritores, y  la  pacífica  tra- 
dición de  tantos  siglos  á  favor  de  la  identidad  entre  getas  7  godoi. 

Sobre  este  principio  comenzó  á  divulgarse  dicha  distinción,  j 
la  abrazaron  dcspuet  algimos  procurando  esforzarla :  tales  fueron 
VolÉmgo  X^io ,  Juan  Iiaac  Pontano  y  otros.  £n  ellos  es  digno  de 
notar ,  que  criticando  á  los  antiguos  de  fáciles » porque  dixeron  ser 
unos  mismos  getas  y  godos  sin  mas  fundamento  que  la  semejanza 
de  Ja  Toz » infieran  la  identidad  de  gotones  y  godos  por  la  misma 
semqanza.  No  se  hicieron  cargo  de  que  los  antiguos  tenían  á  su 
favor  el  testimonio  de  haber  salido  los  godos  de  hicia  los  paiset 
donde  habitaron  los  getas;  quando  k  identidad  de  gotones  y  godos, 
por  la  distancia  de  las  situaciones  •  pedia  mas  sólidos  fundamentos. 

IL   Refiriendo  Jornandes  el  paso  de  los  godos  á  la  Tracta  en 
tiempo  del  emperador  Valente  dice' 9. que  los  liunnosipuebloi  que  ' 

1   ^HAt  M^inierf  DiccioHor»  »   Cap.  2^. 
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¿abitaban  ames  del  lado  de  allá  de  h  laguna  Mcótis ,  convidados 
OC  las  ventajas  de  las  tierras  scíticas ,  cuyas  noticias  por  cierta  ca- 
aoalulad  adquirieron  de  algunos  de  los  suyos ,  se  determinaron  i 
pasar  á  ellas  y  ocuparlas :  y  habiendo  con  su  muchedumbre  sojuz- 
gado los  pueblos  que  encontraron  ,  esto  es  los  aUpz,:iros  ,  alcidzU' 
Tús ,  i t amaros  ,  tuncassos  y  /^oiícoí  ,  practicaron  lo  mismo  con  los 
alanos  ,  y  llegaron  finalmente  capitaneados  de  su  rey  Balamir  á  los 
ostrogodos  ,  cuyo  rey  era  entonces  Hermanarico ,  que  lleno  de 
años  y  de  achaques  no  pudo  desde  luego  hacerles  resistencia,  y  mu- 
riendo de  allí  á  poco  ,  hubieron  de  prevalecer  los  huanos  i  los  os- 
trogodos. Visto  esto  por  los  visigodos ,  y  temiendo  como  inme- 
diatos el  que  los  hunnos ,  extendiéndose  también  á  su  país ,  los  pu- 
siesen en  igual  sujeción  ,  enviaron  sus  embaxadores  al  emperador 
Valente  ,  pidiéndole  les  concediese  paite  de  laTracia  ó  de  la  Mc- 
sia  en  que  habitasen  ,  ofreclemio  por  ello  virir  subordinados  á  sus 
leyes  y  al  imperio,  y  aun  admitir  la  religión  christiana  si  se  Ies 
enviasen  doctores  de  quienes  la  aprendiesen.  £1  emperador  creyen- 
do conveniente  poner  á  estas  gentes » de  suyo  belicosas  y  guerreras, 
como  por  antemural  contra  1¿  otras  que  del  lado  de  allá  del  Da- 
'  nubio  freqüentemente  amenazaban  las  provincias  romanas ,  y  aun 
con  sus  correrlas  é  incursiones  tenian  en  continua  inquietud  aque« 
Ha  frontera  ,  vino  en  concederles  las  tierras  que  pedian,  y  los  go- 
dos occidentales  d  visigodos  pasaron  el  Danubio ,  y  fixaron  su 
asiento  en  la  Dacia  ripeóse ,  la  Mesia  y  la  Tracia  ,  permaneciendo 
desde  entonces  en  estas  provincias  como  nuevos  colonos  y  pobla- 
dores de  ellas.  * 

De  este  tránsito  de  los  godos ,  como  suceso  y  época  tan  famo- 
sa ,  y  desde  la  qual  empezaron  estos  pueblos  y  nación  á  ser  mas 
conocidos  y  á  hacerse  respetables  aun  á  las  mismas  armas  del  im- 
perio ,  hay  mención  en  varios  escritores  ,  como  son  Filostorgio  ■  , 
Orosio,  Ammiano  Marcelino  ,  Casiodoro  ,  Zosimo  ,  san  Isidoro  y 
otros ;  bien  que  con  alguna  diferencia  en  las  circunstancias  de  la 
narración ,  que  no  son  de  nuestro  asunto  ,  y  aun  con  la  de  contar 

X    Philostorg.  Í?M#.  iccL  Uk.  9»         Casiodor.  in  chmiie»» 

Orn<.  Jil>.  7.  r.^p.    v  Zosim.  lib.  4. 
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muchos  el  suceso  cnieadicnJo  a  los  gouüs  dcbaxo  del  noiiilírc  ge- 
nérico de  scitas  ú  otros  particulares  ,  como  son  el  ¿c  ilur'i.'¿¡ieos  y 
greuthutigos  ác  Animíano  Marcelino  :  pero  aun  mayor  mención 
hacen  de  la  victoria  que  ganaron  á  Valente  ,  y  desgraciado  fin  que 
tuvo  este  emperador  ,  quemado  por  casualidad  en  la  misma  casi- 
lla 6  choza  donde  después  de  Li  batalla  se  había  refugiado. 

Es  constante  no  haber  sido  esta  la  primera  vez  que  los  godos 
pasaron  el  Danubio  ,  c  infestaron  con  sus  armas  y  correrías  los 
países  del  romano  imperio  :  porque  ya  lo  habían  executado  varias 
veces  durante  el  gobierno  de  los  antecedentes  emperadores  con  in- 
cierta fortuna  »  y  en  ocasiones  con  no  pequeño  peligro  de  la  ro- 
mana repilblica  ,  que  <;e  vid  en  bastante»;  embarazos  para  salvarse. 
En  tiempo  de  Constantino  fueron  vencidas  estas  gentes  que  ha- 
blan pasado  el  Danubio  ,  y  se  les  preciso  á  repasai  este  rio  ,  dc- 
xando  libre  la  Tracia  y  la  Mesia  que  infestaban.  Así  lo  refieren  '  el 
anónimo  de  la  vida  del  mismo  Constantino  que  dio  á  luz  Sirmon- 
do  ,  Zosirno  entendiéndolos  baxo  el  nombre  de  sauromatas  ,  So- 
zomeno  y  san  Isidoro  :  y  ademas  se  infiere  de  la  medalla  de  este 
emperador  con  la  inscripción  Victoria  góthica  ,  cierta  señal  del  re- 
ferido triunfo.  FUostorgio  ^  ,  haciendo  mención  de  los  sucesos  de 
aquel  tieinpo  ,  refiere  otro  paso  de  estas  gentes  á  la  Tracia  ,  y  su 
establecimiento  en  ella  de  orden  y  con  pennisu  del  mismo  empe- 
rador :  esto  es  que  perseguidos  de  sus  propios  nacionales  aquellos 
godos  que  habían  abrazado  el  christianismo  ,  se  habían  visto  pre- 
cisados á  acogerse  á  la  protección  de  aquel  príncipe  ,  y  que  él  les 
señalase  para  su  estancia  las  provincias  de  la  Mesia  ,  en  ias  q nales 
entonces  quedaron  esparcidos  :  y  aun  añade  haber  también  en  ron- 
ces pasado  con  ellos  el  obispo  Ulfila  ,  á  quien  por  esta  circunstan- 
cia llamaba  el  emperador  el  Movses  de  su  tiempo.  No  obstante 
los  mas  de  los  escritores ,  como>  soa  Sócrates  %  ^  Xeodoreta,  Sozd- 
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meno ,  Nicéforo  y  san  Isidoro  atrasan  el  paso  de  este  obispo  con 
los  godos  al  tiempo  que  estos  hicieron  el  suyo  baxo  el  imperio  de 
Valentc  ,  cuya  opinión  por  el  mayor  número  de  autores  que  la 
aseguran  deberá  obtener  la  preferencia. 

En  el  imperio  de  Aureliano  iialiamos  mención  de  haber  este 
emperador  vencido ,  al  tiempo  que  se  encaminaba  hacía  el  orien- 
te ,  á  los  bárbaros  que  encontró  infestando  el  Ilírico  y  las  Tracias, 
y  de  haber  muerto  del  lado  de  allá  del  Danubio  á  Cannaba  ó  Can- 
nabaudes  capitán  de  los  godos  con  otros  cinco  mil  de  estos ,  según 
refiere  en  su  vida  Flavio  Vopisco » :  el  qual  contando  después  el 
triunío  con  que  el  mismo  emperador  fue  recibido  en  Roma  á  su 
vuelta  de  haber  vencido  en  el  oriente  á  la  celebre  Cenobia  ,  y  es- 
pecifícando  las  gentes  vencidas  que  le  ilustraban  ,  numera  entre 
ellas  los  godos  ,  los  alanos  ,  lOXÓlanos  ,  sármatas  ,  trancos  ,  suevos, 
vándalos  y  germanos  j  añadiendo  iban  también  ademas  diez  muge- 
res  ,  que  habían  sido  tomadas  peleando  entre  ios  godos  en  hábito 
varonil  ,  después  Je  haber  sido  muertas  otras  muchas ,  á  las  quales 
indicaba  por  del  linage  de  las  amazonas  el  título  con  que  iba  dis- 
tinguida su  victoria.  Esta  particularidad  nos  ser^nrá  después  para 
la  tradición  de  haber  sido  de  estas  gentes  las  amazonas  antiguas. 

Mucho  mas  celebre  fue  la  irrupción  que  los  godos  hicieron  en 
las  tierras  del  imperio  siendo  emperador  Claudio ,  por  el  qual  fue- 
ron vencidos  ,  mucha  parte  muertos  ,  y  obligados  los  demás  á  ^  ol- 
verse  á  sus  antiguos  países  con  no  pequeña  pérdida  y  menoscabo. 
Los  pueblos  que  se  unieron  y  tomaron  á  su  cargo  tan  grande  em- 
presa, según  refiere  Trebelio  Folión  * ,  fueron  los  £eucmos,  los  trU' 

X   Multa  in  itinere  ac  magna  bello-  quas  de  Amazonum  genere  dtab»  loái" 
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tmgos ,  los  austr^gcibos  >  U»  'vkfhigmt ,  los  s^gipida ,  los  rfífiix  7 
los  héháos.  Que  ya  entonces  sobresalía  tanro  el  nombre  y  valor 
de  los  godos  que  se  llevaban  la  primer  atención  y  se  regulaba  por 
principal  entre  los  demás ,  se  infiere  de  que  en  la  carta  del  mismo 
emperador  á  Junio  Broco ,  que  gobernaba  en^ces  el  Ilírico ,  le ' 
dice  haber  destruido  trescientos  y  veinte  mil  godos  ,  y  haber  su« 
mergido  dos  mil  naves  :  y  añade  el  mismo  Trebelio »  haberse  que- 
dado entonces  muchos  godos ,  o'  tomando  partido  en  los  exérciros 
romanos  ,  o  avcciadJíadüse  en  las  provincias  del  imperio  ,  o  fmal- 
xnente  sirviendo  esparcidos  por  todas  ellas.  Esto  mismo  asegura 
también  el  conde  Zosimo  ^ ,  y  añade  haberse  unido  para  esta  em- 
presa cerca  del  río  Tiras  ,  que  desagua  en  ei  Tonto»  á  los  scitas  los 
hérulos ,  los  pcucos  y  los  godos  h^sta  el  ntimero  de  trescientos  y 
veinte  mil  hombres  y  seis  mil  naves.  Por  esta  tan  útil  y  tan  cum- 
plida victoria  le  fue  decretado  al  emperador  Claudio  en  Roma  mi 
escudo  de  oro  puesto  en  el  senado,  y  una  estatua  también  de  oro, 
lü  que  igualmente  menciona  san  Isidoro. 

Imperando  Valeriano  y  Galicno,  una  muchedumbre  de  godos, 
pasado  el  Danubio,  infestaron  y  destruyeron  varias  provincias,  es-  • 
parciéndosc  por  la  Grecia ,  la  Macedoiiia  y  las  Tracias  unos  ,  y  ex- 
tendiéndose otros  hasta  las  provincias  del  Ponto  y  del  Asia  me- 
nor ,  donde  entre  otros  daños  pusieron  luego  al  celebrado  templo 
de  JJiana  en  Eíeso.  JJe  esta  irrupción  Iiacen  memoria  Casiodo- 
ro*  y  Jornandes  ,  y  antes  Trebelio  Pclion  y  el  conde  Zosimo; 
el  qual  especihcando  las  naciones  que  intervinieron  en  ella  ,  refie- 
re haber  sido  los  bora^ios  ,  los  godos  y  los  carpos  y  los  urugundosi 
advirtiendo  qnc  todas  tenían  sus  asientos  junto  al  Danubio.  De  es- 
tas mismas  naciones  habia  dicho  antes  ,  que  acometiendo  al  impe- 
rio en  los  tiempos  de  Galo  y  Volusiano »  robaron  en  la  Europa 

Dimum,  Factm  miles  barbaras  &  co-  Zosim.  lib.  i.  Borani  vero  &  gothi  & 

Iodos  ex  gotho  t  nec  ulla  foit  regio  qoae  carpí  &  vmgiiadi  ( natiooam  haec  non]* 

£Odnun  ser^nim  triumphali  qoodam  iCf^  na  prcptcr  Istrum  5cdes  Iiabcntiom  )  nuN 

Titjonon  haberet.  ]am  nec  Italix,  r.cc  lllyrici  pnrrem  ácon« 

X    Zoiiinus  lib.  I.  tinais  vexationibus  immuncra  reünque- 

%   Gastod.  in  ekrom  baot.  Et  paulh  antet  Ranot  gotbi  8t  bo* 

Jornand.  cap,  20.  ran¡  &  urugandi  ¡k  carpí  dvitttflS  k  Éa* 

Xrebcli.  Pollio  m  GallUno»  tojfA  diripJdbant. 
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varias  ciudades  ;  en  lo  que  conviene  Jornandes ' ,  que  añade  haber 
iicwho  pLKcs  con  los  godos  estos  dos  emperadores. 

Antes  de  ellos  lo  había  sido  Decio  ,  el  qual  queriendo  conte- 
ner las  trcqücntes  incursiones  de  estos  pueblos,  y  hacerles  l.i  tiuer- 
la  ,  para  obligarlos  á  que  dexasen  libres  de  su  coniiau^da  vexa* 
ció II  las  tierras  sujetas  al  imperio  ,  fue  contra  ellos  con  un  pode- 
roso cxército  :  y  aunque  logró  á  los  principios  algunas  ventajas ,  y 
reducir  los  godos  á  retirarse  de  varias  partes  que  liabian  ocupado, 
vencido  al  fin  de  ellos,  y  muerto  en  batalla  su  hijo  llamado  también 
Decío  ,  fue  él  mismo  también  poco  después  comprchendido  en 
igual  suerte.  De  este  suceso  hacen  mención  >  Castodoro ,  Jornan- 
des ,  Aurelio  Víctor  y  el  conde  Zdsimo ,  aunque  sin  «xpresar  es- 
tos <los  últimos  haber  sido  los  godos  en  particular  ios  dueños  de 
este  triunfo  ,  Uamando  á  los  autores  de  «1  ^  ^  con  el  nond>re  gené- 
rico de  scitas ,  ó  con  el  de  bárbaros.  Esta  es  la  causa  para  que  ya 
en  los  tiempos  mas  arriba  no  se  encuentre  el  nombre  áegotbos ,  y 
solo  empiece  á  descubrirse  continuado  el  átgetas.  La  muerte  pues 
de  Decio,  según  el  mas  seguro  cómputo,  acaeció  en  el  año  de  35  x 
ai  "fin ,  desde  cuyo  tiempo  vemos  la  repetida  memoria  de  esta  na- 
ción en  las  riberas  septentrionales  del  Danubio ,  y  que  con  tanta 
fireqüencia  se  ven  pasar  este  rio »  ó  para  infestar  los  confines  dd 
imperioso  para  establecerse  eneUos. 

IIL  Ya  dexamos  advertido  que  uno  de  los  tnos  fuertes  argu* 
mentos  con  que  se  prueba  la  distinción  de  getas  y  godos  por  los 
patronos  de  esta  opmion  es  el  de  ser  nación  tracica  la  de  los  getas. 
No  es  fiidl  percibir  la  fuerza  de  este  argumento  hasta  haber  reco- 
nocido en  él  artículo  anterior  que  los  godos  estuvieron  'constante- 
mente del  lado  septentrional  del  Danubio,  y  que  quando  invadían 
la  Tracia  y  provincias  4el  imperio  necesitaban  pasar  este  rio.  Vea- 
mos ahora,  que  pais  habiuban  los  getas  aun  antes  de  este  tiempo, 
y  si  conviene  el  de  los  unos  con  el  de  los  otros ;  pues  si  fuese  cier- 
to que  antes  de  pasar  los  godos  á  la  Tracia  se  hallaban  en  ella  los 
getas»  habremos  de  confesar  que  es  bien  Eindado  el  argumento  que 

I    Jornand.  fíi/'.  TQ.  Aurcl.  Vict.  m  Z)#e»fc 

1  -Casiodor.     chronico»  Zosim.  ¿iú.  i» 

Jonumd.  csjf*  18. 
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los  persuade  distintos  ,  d  probar  que  hubo  getas  en  Li  orilla  scp- 
tenrriuiiai  de  aquel  rio.  Asilo  executarcmos  en  este  ai  lículo  ,  pro- 
poniendo primero  con  toda  su  fuerza  las  autoridades  y  razones 
que  están  á  favor  de  los  que  los  creyeron  traces  de  origen. 

El  celebre  geógrafo  Tolomeo  floreció  en  el  imperio  de  Adria- 
no y  de  Antonino  pió,  que  empezaron  ,  el  primero  en  el  año  de 
1 17  de  Ch l  isto,  y  el  segundo  en  el  de  io¡S.  En  su  tiempo  ya  eran 
conocidus  los  getas ,  pero  no  habla  de  ellos  con  este  nombre :  por 
lo  que  dcxando  las  conjeturas  que  se  pueden  formar  de  este  escri- 
tor para  tratarlas  después ,  pasaremos  i  reconocer  en  Plinio  lo  que 
afirmo  de  ellos.  Vivió  este  autor  en  tiempo  de  Vespasiano ,  y  des- 
cribiendo en  su  Historia  natural  las  gentes  que  poblaban  la  Tra- 
cia,  y  especial merire  las  que  se  hallaban  situadas  en  el  monte  He- 
mo  y  el  Danubio  ,  pone  »  á  los  moesos , getas  ,gaugdas  y  otros,  de 
suerte  que  sea  forzoso  inferir ,  que  los  getas  en  tiempo  de  Plinio 
se  hallaban  ya  en  la  Tracia  ,  y  estaban  reputados  por  una  de  las 
naciones  establecidas  en  esta  provincia. 

Nuestro  español  Pomponio  Mela  ,  algo  mas  antiguo  que  Píi- 
rio  ,  pues  se  cree  haber  florecido  en  el  imperio  de  Claudio  ,  hace 
mención  de  los  getas  quando  describe  las  naciones  que  compo- 
nían la  misma  Tracia  ^  ,  comparándolos  á  ellas  en  la  resolución 
con  que  acometían  los  peligros  y  no  temían  la  muerte :  y  refirien- 
do esto  de  los  getas  en  el  mismo  capítulo  en  que  habla  de  la  Tra- 
cia ,  parece  los  entendió  comprchcndidos  y  hnhirantes  en  esta  pro- 
vincia. Del  mismo  modo  el  príncipe  de  los  geógrafos  antiguos  Es- 
trabon  afirma ,  que  los  griegos  eran  de  ofiuion  que  los  getas  erangen* 
te  trácica  3 :  aunque  en  quanto  al  sentir  de  este  autor  nos  habre- 
mos de  extender  después  ,  porque  sin  duda  lúe  muy  contrario  ,y 
en  él  ha  de  estribar  nuestra  principal  defensa.  Si  comultamos  al 
poeta  Ovidio ,  que  en  el  tiempo  de  su  destierro  en  It  ciudad  de 
Tomos  pudo  muy  bien  adquirir  noticia  de  las  gentes  que  pobla- 
ban aquel  país ,  iiallaf émos  muy  repetida  la  memoria  de  los  gens. 

X  Aversa  cjas  (Hacmi)  &:  ¡n  Tstrum  l  Oí  t»í»m  E'a»»»*?  rv<  ríraí  ,  f^rJr*( 
devexa  roocsi ,  gctac. . .  gaudx.  .  .  obti-  r^éJMM^n  Strab.  li¿,  7.  fa¿.  ¿9  j.  £d» 
aeot.  PÜM,  JUst»  Mí.  fíh,  4.  ca£.  xi.  s<^SO. 
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Ya  llama  <  ríbert  gética  á  la  del  Ponto  desde  donde  ciclribia ,  tierra 
gética  la  en  que  vlvia ,  leogua  de  los  ^etas  la  que  habia  aprendi- 
do; y  otras  varias  expresiones  en  que  manifiestamente  dice  hallar* 
se  entre  los  getas,  tratar  9  liablar  con  ellos » y  aun  haber  llegado  i 
hacerse  allí  ¿moso  por  sus  versos.  Así  en  una  de  sus  elegías  > « 
Tur^  tmitatue  ^  sit  regmis ,  ^  Httir 

QüOf  habitem  mores,  dhare  cura  tibi  ntf 
Wsta  sit  héc  qwmems  ínter  ¿raiosque  getasque , 

A  mate  pacatis  plus  trabit  ora  getis, 
Sármattcát  maior  getiaeque  Jrequentia  gentU 
Per  másas  m  eqms  itque  reditque  'vias, 

Y  hablando  de  la  lengua  un  poco  mas  abaxo: 

Lí  paucis  remanent  graU  vestigia  Ungud: 
Hde  ^uo^ue  iamgetico  barbara  fasta  xofio. 

Y  en  otra  partes: 

Nec  te  mrarif  si  sint  witiosa ,  decebit 
Camóua » qu^  fachm  péuu  poeta  getes, 
jibptuletl  ¿^getico  scripsi  sermone  fíbeHum^ 

Structa^  sunt  nostrís  barbara  yerba  moáHs, 
Et  piacui » (gratare  inf&f )  caepique  poetés 
Inter  inhunumos  nomen  Itabere  getas. 
De  suerte  que  siendo  cosa  constante  que  la  ciudad  de  Tomos  es- 
taba situada  en  las  orillas  del  Ponto ,  pero  del  kdo  meridional  del 
Istro  6  Danubio  ,  y  que  era  una  de  las  ciudades  de  la  Tracta »  no 
parece  puede  quedar  duda  acerca  de  la  habitación  de  los  getas  en  la 
misma  provincia ;  y  que  esta  habitación  fuese  con  tantas  ventajas 
de  autoridad  y  poder  ,  que  hubiesen  podido  dar  nombre  á  aquel 
territorio  é  introducido  su  lengua ,  como  en  prueba  de  ser  el  pue- 
blo dominante  que  allí  habia. 

Tucídides  hablando  de  la  guerra  de  Sitalces  rey  de  Tracia  con 
Perdiccas  rey  de  Macedonia,  dice  4  de  los  getas ,  haber  ido  tam- 
bién en  aquella  expedición ;  advirtiendo  que  estas  gentes  habita* 

X   Ovid.  Trist.elee.  i.  6-  13.  Pont»      3   Pont.  lib.é^,eUg.  13. 
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han  pasado  el  monte  Hemo  ,  y  entre  el  y  el  Danubio  ;  que  es  el 
mismo  sitio  en  que  las  colocó  Plinio :  y  concluye  que  ios  getas  es- 
taban inmediatos  á  los  scitas  y  les  eran  semejantes  en  la  policfií, 
y  tudüs  saeteros  de  á  caballo.  De  aquí  se  infiere  que  ya  al  tiempo 
de  la  guerra  del  Peloponeso,  429  años  antes  de  Christo,se  hallaban 
los  getas  del  lado  meridional  del  Danubio  ,  numerándose  entre  las 
naciones  de  la  Tracia.  iintre  ellas  los  coloca  también  el  padre  de 
Ja  historia  profana  Herddoto  ' ,  llamándolos  los  mas  fuertes  y  Jus- 
tos de  los  traces  :  y  así  es  forzoso  confesar  ,  no  solo  ser  tan  anti- 
gua esta  opinión  que  no  se  le  conoce  principio  ,  sino  tajnbico  que 
seria  temeridad  oponerse  á  ella  ,  ó  intentar  destruirla. 

Pero  aun  hay  ademas  de  estas  autoridades  que  pnsul\  n mente 
lo  afirman  ,  otras  varias  consideraciones  que  también  lo  persuaden. 
Entre  los  reyes*  d  príncipes  auxiliares  que  concurrieron  con  sus 
tropas  á  favor  de  Pompe)  o  para  la  guerra  civil  con  César ,  refie- 
re *  este  haber  sido  uno  Cotis  rey  de  los  traces,  que  con  su  hi- 
jo Sádales  habia  enviado  quinientos  caballos.  Hace  de  él  tambiea 
mención  Lucano  en  la  Farsalia,  aunque  sin  especiñcar  su  rcjrno*  y 
llamaiido  asimismo  Sádales  al  hijo  de  Cótis 

Tune  Sadaletn^fortemque  Cotyn  y  fidumque  per  arma 
'  Deiotarum ,  6^  ¿iUd^  dminum  MhasipoUn  ora 
Collaudant. .  . 

"De  estos  hay  no  muy  débiles  conjeturas  para  creer  haber  si- 
do getas ;  pues  refiriendo  Suetonio  en  la  vida  de  Augusto  4  que  I 
Cotison  rey  délos  getas,  que  muchos  juzgan  hijo  de  Cdtis ,  le 
había  sido  ofrecida  en  matrimonio  Julia  hija  del  mismo  Augusto, á 
tiempo  que  este  emperador  trataba  casar  con  hija  de  aquel  rey , 
es  TÍsto  que  así  Cotis  como  Cotison  fueron  reyes  de  los  getas  6 
traces :  y  acaso  estos  dos  nombres  son  uno  solo  con  distintas  ter« 
minacíooes. 

De  un  principe  llamado  también  Cdtis » que  sin  duda  domx- 

z    £r^.  4.  4  M.  AnloaiasfleillMtfprimDin  enm 

3  Ad  euncíem  numerom  Cotas  eic  Antonio  filio  $uo  dcspondisse  luliam: 
Thracia  dedent ,  &  Sadalem  filium  mi-  dein  Cotisoni  cetarum  reci :  quo  tempo- 
serat.  Cétt.  de  M,  Hu*  Uk*  3.  ca^.  4.      re  tibi  quoqae  imrioem  filtam  regíi  íd  m»- 

4'  Idb*  V»  Vé  53»  BiiiKwihiBi  petiissc.  Suet,  im  jSm¿*  e,  6^, 
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naba  en  el  país  cercano  d  en  qoc  estaba  desimado  (iridio ,  plises 
como  í  tal  le  invoca  en  su  defimsa  y  patrocinio  este  poeta  ,  hay 
mendon  en  una  de  sus  degias  > ;  donde,  dándole  nodcia  de  su 
U^ada»  solicita  sn  amparo  7  su  benevofencia  pora  baoer  mas  Ile- 
yadeias  las  penalidades  dd  destierro.  A  todo  lo  antecedente  dará 
luz  Cornelio  Tkito  con  la  mas  circunstanciada  fdadon  de  estos 
reyes.  Dice  pues  * ,  que  por  muerte  de  Kemetaloes  rey  de  los  tra- 
ees  dividid  Augusto  su  reyno  entre  Rescdporis  y  Cdd»,  el  pri- 
mero hermano. c  hijo  d  segundo  dd  «y  difunto , y  d  mismos 
á  lo  que  parece ,  á  quien  dirigid  Ovidio  su  dcg^.  En  esta  divi- 
sión (añade  >  tocaron  á  Cdtis  las  ciudades  y  territorio  mas  llano 
y  vecino  á  los  griegos ,  quedando  i  Rescdporb  lo  mas  maúto  y 
fragoso  del  pais.  No  contento  este  con  tener  compafita  en  d  rey- 
mr ,  ó  ambicioso  de  mas  anchurosa  dominación,  invadió  los  citsdos 
de  Cutis,  á  los  principios  con  latrocinios  y  corrcrias  atribludas  i 
desmandados  stíbditos ,  y  después  declaradamente,  á  que  fue  preciso 
por  parte  de  Cdtis  acudir  con  las  prevendones  de  la  defensa.  Es- 
tas cesaron  por  su  parte  luego  que  interpuesta  la  autoridad  de  TU 
Lx  riü  se  constítuyd  arbitro  amigable  de  sus  di£erendas;y  conveoi* 
dos  ambos  príncipes  en  acabarlas  en  unasvistas  que  concertaron,  que- 
do' en  ellas  la  ingenua  condición  de  Co'tis  engañada  porls  Infide- 
lidad de  Rescdporis  ,  que  pretextando  y  suponiendo  falsamente  ha» 
bérsele  tratado  encubiertas  asechanzas ,  se  hizo  dueño  de  la  per* 
sona  de  Cdtis,  lo  aseeuró  con  prisiones ,  y  se  apoderó  de  sus  es- 
tados. Pero  no  teniendo  e«ita  por  h.istante  seguridad  ,  porque  el 
empeiador  Tiberio  le  mandaba  lo  entregase  á  fin  de  que  la  cau- 
sa de  ambos  se  juzgase  con  imparcialidad  ,  le  privo  finalmente  de 
JU  vida,  suponiendo  habérsela  quitado  á  sí  mismo  Cdtis. 

Acusado  pues  Resciiporis  en  Roma  y  traido  prisionero  á  ella, 
le  sentenció  el  senado  á  destierro  lejos  de  su  reyno  ,  en  Alcxan- 
dria  de  Egipto  :  donde  á  poco  tiempo  intentando  fi^iga  ó  atribuyen- 
doseia ,  pago  con  la  vida  sus  anteriores  delitos.  Por  su  ausencia 
y  privación  fué  dada  la  Tracia  á  su  hijo  Remetálccs  que  no  ha- 
bía cooperado  con  el  padre » antes  le  iiabia  disuadido  la  muerte 
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de  Cotls ,  y  ¿  los  hijos  de  «Bte » que  por  ser  de  corta  edad  se  los 
eoTÍd  á  Trebdioio  Rufo  para  que  como  su  tutor  gobernaser  la 
parte  de  feyno  que  les  pertenecía. 

A  esto  so  puede  añadir ,  sobre  la  autoridad  de  Esparclaoo  ^ 
que  ya  queda  apuntada ,  el  haber  zaherido  Helvio  Pertíoax  al  em^ 
perador  Caracalla  con  el  sobrenombre  átgHkp  máximai  j  el  mis- 
ino escritor  advierte  haber  sido  eito  porque  vendo  en  varias  tu- 
multuarias refriegas ,  al  tiempo  que  pasaba  al  orienté ,  i  los  getas 
ó  godos ;  lo  qual  es  regular  entendamos  de  los  que  estaban  del 
lado  de  acá  <kl  Danubio ,  aunque  tal  ve*  también  se  podría  in- 
terpretar de  loft  que  hubiesen  pasado  aquel  rio  para  cometer  sufe 
frecuentes  correrías  en  las  proyíncías  sujetas  al  imperio.  Del  em* 
perador  Maidmino.que  fué  succesor  de  Alexandro  Serero^re*, 
fiere  Jornandes  *  ,  valiéndose  de  Jbs  autoridad  de  Símmaco ,  Ita- 
ber  nacido  en  la  Tracia  de  padre  godo  llamado  Mecca ,  j  ma« 
dre  de  nación  alana » que  tenia  por  nombre  Ababo :  pero  al  mis- 
mo empcfador  los  otros  historiadores  solo  le.  conocen  por  de  na- 
ción trace »  y  con  efecto  eran  traces  los  getas  de  quienes  por  IP- 
sea  paterna  procedía.  Flavio  Vopisco  hablando  del  emperador  Pro* 
bo  afirma  i » qué  encaminándose  por  la  Tracia  bahía  reducido  d 
imperio  6  á  'sa  amistad  todos  los  pueblos  g^cos ,  en  lo  qual  pa- 
rece da  á*  entekidér  los-smiados  en  la  misma  provincia^ 

Omltifemoif  otras  pruebas  de  ser  trace  la  nación  de  los  g»- 
tas,  paredéndoíioa  - bastantes  las  rcéeridas,  pero  porque  una  auto- 
ridad de'Dioin  Casio ,  d  sea  de  su  compendiador  XhUinó;  no  so- 
lo conduce- i  fiartftleoér  esta  opinión  »  sano  que  parece  oponerse 
á  qu«  creaiM  Imber-babsdo  geias  también  del  ¿do  de  allá  dd 
Danubio.»  como  esperamos  pr^Mr ,  nos  será  iforzoso  referirla.  D¿> 
as  poes^est»  escritor  hablando  de  las'  guerras  de  Domidano  con 

1   Adde  si  píacet  getíCMt  maxhmu,  tibos  ¡n  TEracía  natos  á  patm  godio  ikv 

qaod  OeUmoccidcret  fratrem*,  &  gothi  mine  Mecca-,  mafre  AInna  ,  c¡px  Abba 

getx  dUcereoturiquos  iíle,dtuD  ad  orien-  dicebatur.  lomando  d<  rebus  ^ft.  ca£* 

tcm  traosíit ,  tmniiltoarñt  praeliis  device-  1 5 . 

fat.  5¡p«r#.  ht  Cátracalla.  3   Tetendit  deinde  iter  per  Thracias, 

3    Alexandro  ,  inquit  SimmacboS)  atque  omnes  gericos  populos  aut  ia  de- 

Caesare  mortuo  ,  Maximinos  ab  exercioa  ditiooem ,  aut  ia  amicifiain  recef  it* 
£k«b»  cft  impeciMr ,  ex  inñraU  paro»» 
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los  dacos  cayo  rey  era  Dccchaío       „Llámo  á  estas  gentes  dá- 
meos,  porque  ellos  mismos  se  llaman  asi ,  y  los  romanos  les  dan 
„  el  propio  nombre ,  aunque  no  ignoro  que  algunos  griegos  los 
p,  llamaa  getas.  Yo  no  sé  quien  tiene  mas  razón  :  lo  que  si  se 
Y,  es»  que  los  getas  habitan  del  lado  de  alia  del  Hemo  cerca  del 
M  Daoubio."  Conviene  pues  este  autor  en  que  los  getas  eran  na- 
ción de  1*  Tracia ,  y  diíicuita  se  pueda  aplicar  este  nombre  á  Jos 
dacos  que  sin  duda  estaban  del  lado  de  allá  del  Danubio.  Así 
nos  será  forsoso  Investigar ,  que  probabilidad  tenga  laopinioo  de 
aer  las  gentes  conocidas  con  el  nombre  de  dacos  en  las  bistofim 
romanas  del  principio  del  imperio  unos  mismos  con  los  getas, 
y  si  parte  de  esta  última  nación  se  mantuvo  del  lado  de  aUá  del 
Danubio » ó  lo  estaba  en  los  tiempos  de  que  hemos  traudo.  Si 
así  fijcse ,  caerla,  del  todo  el  argumento  de  los.  qne  ántinguen  los 
godos  de  los  getas ,  por  decir  que  los  gefeas  enui  traces. 

Muciias  son  las  pniiebas  que  favorecen  esta  úIúm  opinión ,  co- 
mo dezamos  visto ;  pero  son  muchas  mas  las  que  convencen  que 
hubo  en  lo  antiguo  getas  al  lado  septentrional  del  Danubio.  £n 
conseqitenda  de  ellas  habremos  de  creer ,  que  el  Uamane  traces 
los  getas  filé  solo  porque  habitaban  en  esta  provincia ,  y  perdíen» 
do  el  renombre  antiguo  adquirieron  d  <lr  su  nuevó  domicUio  t 
6  nos  habremos  de  persuadir  á  que ,  sí  con  e&cto  áié  desde  sus 
principios  nación  trace  la  gética ,  no  se  cotituvo  toda  en  los  lími- 
tes de  esta  provincia ;  sino,  que  eitendida  al  oteo  lado  del  Danu- 
bio ,  se  lüzo  allí  no  menos  fiimosa ,  y  pudo  ^mstrwíc  dittingpii» 
da  en  todos  tiempos  con  su  propio  nombre  d  con  d  de  dacos» 
De  esta  suerte  no  aparecerá  repognanda  alguon » antes  sí  mucha 
yerisimilitud ,  en  que  estos  fitesen  los  mismos  godos  cuyo  origen 
Tamos  investigando.  Para  probarlo  nos  darán  los  autores  eo  que  s» 
íiinda  la  distindon  de  getas  y  godos,  d  mas  seguro  y  sólido  con- 
vencimiento. '    '  ' 

£1  mismo  Flinio  hablando  de  las  gentes  que  se  hfltlíífyan  exten* 


Digitized  by  Google 


BS     LA  HISTORIA. 


»5P 


elidas  i  lo  largo  de  1»  riberas  del  Damibio  »  díbe  '  ser  hs  primeras 
Jos  gecas  ,.llaiiudo&*xk.loft  romanos  da^os  » pero  coffiprebendidos 
bazo  el  nombre  genético  de.  icttas.:  der  modo  que'TÍene  i  afirmar 
ambas  cosas ,  esto  es ,  la  babitadon  de  los  getas  del  lado  septentrio- 
nal de  aquel  rio ,  f  ser  unos  mismos  con  los  dacos. 

Pero  aun  con  mayor  claridad  lo  asegura  Estrabon  describien- 
do aquella  parte  de  la  Scitia  ,  pues  dice  ^  :  „  Hay  tambicii  otra  *iis- 
„  tribuciüii  de  este  país  que  a  lene  desde  la  antigüedad  »  esto  es, 
„  qoe  sus  lubitadoi es  unos  se  llaman  dacos  ,  otros  getas.  Los  ge» 

tas  son  los  que  csrán  hacia  el  Ponto  y  oriente  ;  y  los  dacos  ios 
„  que  por  el  contrario  se  extienden  hacia  la  Gcrmania  y  nacímíen- 
„  to  del  Istro  » los  qiiales  juzgo  que  antiguamente  se  llamaron 

datos  y  de  donde  nado  que  cnire  los  atenienses  se  solian  llamar 

los  siervos  L  ctas  y  davos."  Y  "poco  después  :  „  Los  dacos  y  ge- 
„  tas  usan  de  un  mismo  idioma.  Entre  los  griegos  son  mas  conoci- 

dos  los  getas  á  causa  de  sus  continuos  tránsitos  de  una  á  otra  rl- 
„  b^ra  del  Danubio  ,  y  de  hallari>e  mezclados  con  los  traces  y 

misios."  En  la  autoridad  de  este  escritor,  al  mismo  tiempo 
que  se  vé  fundada  la  unión  ó  identidad  de  dacos  y  getas  ,  se  descu- 
bren los  motivos  de  ser  estos  tíltimos  contados  entre  los  traces ,  6 
de  haberse  establecido  parte  de  ellos  en  su  provincia ,  qual  son 
los  repetidos  tránsitos  que  hacían  por  el  I^aniibio.  Pero  que  te- 
nían su  mas  principal  establecimienío  ai  lado  de  allá  de  este  rio, 
lo  repite  tantas  veces  que  no  puede  dudarse  haber  sido  esta  b  mas 
recibida  noticia  de  su  tiempo.  Asi  describiendo  la  región  situada 
entre  el  Istro  d  Danubio  y  el  Borístenes  dice,  ser  la  primera  por- 
ción de  ella  la  soledad  d  desierto  de  los  getas  ,  seguírseles  los  tiri- 
getas  y  otras  varias  naciones.  Reñere  que  en  su  tiempo  £lio  Cato 

X   Ab  eo  in  plemun  qoldem  omnes  »'«» »3         '"^p":  roáí ,  Stf  «T/mií  £¡MÍm 


•cythanim  sant  gentes ,  Tartc  tunen  lít« 

ton  tpposita  tenuere  :  alias  get« ,  daci 
romanis  dicti.  Plm.  Hüt»  tuU»  tíb,  4. 
cap»  13.  Ed, par*  ijty 
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iiabía  hecho  pasar  desde  Ja  porte  de  allá  del  Danubio  á  la  Traci'a 
ochocientos  getasi  qot  9€gan  el  flaismo  aiitor  iisabaa  del  lenguat 
ge  de  los  traces.  Otros  varios. pasages  dé  este  autor  cotuciden 
en  lo  mismo 

Ni  es  opuesto  ¿  este  sentir  el  célebre  poeta  Ovidio ,  á  quien 
como  tan  inmediato  no  se  podía  ocultar  la  verdadera  situación  de 
aquellos  pueblos.  De  sus  obras  se  infiere  haber  getas  del  lado  de 
allá  del  Danubio  •  y.  qúc  allí  era  su  mas  principal  asiento.  Así  ha* 
blando  de  ellos  en  varias  .paites  .dice  que  el  Danubio  estaba  en- 
tre estas  gentes  y  él,  embarazando  que  pudiesen  pasar  á  infestar 
los  países  de  este  lado 

SamWM^d  'cmgunt  Jera  gms  ,  bessi^  ^  getsque  :  '  . 
Quam  non  ingenio  nomina  digna  meo ! 

XHmh  tomen  aura  tepet  ,  medio  drfendímur  Istro,  .' 
lile  suis  Uquidus  bella  repeltít  a^uis, 
Y  en  otra  parte  3  : 

loAjfges  ^  colchi ,  metereaquc  turba  ,  gef  jeque  ^  . 
Damibií  miwis  i.ix  prohibentur  aquis. 
Mediando  pues  las  aguas  del  Danubio  entre  la  ciudad  de  To- 
mos y  cl  pais  desde  donde  venían  los  getas  á  infestar  sus  inme* 
diaciones ,  es  forzoso  creer  que  tambicn  habia  getas  en  el  lado 
opuesto  de  aquel  rio ;  y  que  sin  embargo  de  que  muchos  con 
ocasión  de  tan  frcqüentes  correrías  se  quedasen  establecidos  en  la 
Tracia  ,  introduciendo  sii  nombre  y  lengua  en  ciia  ,  permanecía  la 
mas  considerable  y  principal  parte  en  la  Scitia  ú  orilla  septen- 
trional del  Istro^que  por  antonomasia  se  reputaba  el  asiento  de 
estas  gentes. 

Concucrdan  con  estos  autores  Arriano  4 ,  Pausanias  ,  y  Dio- 
nisio Alexandrino.  Este  último  en  su  Periegesi  dice  ,  hablando  de 

las  naciones  situadas  del  lado  de  allá  del  Danubio  y  y  extendidas 

hasta  la  laguna  Medtis : 


1  £{^.7. 

a  THtt,  ¡a,  5.  éUg*  10. 
%  Ib',  lik.  a.  eh/^*  u 


4  Arrian,  de  expedü*  Mem»  Sb.  t* 
panno,  m  Mlituit  fHtríbut, 
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Y  comentándole  Eustatio  explica  haber  colocado  este  autor  a  los 
gctas  cerca  del  JJanLibio  hacia  el  septentrión :  y  haciéndose  car- 
go de  la  opinión  Je  Hcródoto  de  ser  traces  ,  concluye  con  la  de 
Estraboa  que  los  puso  de  una  y  otra  banda  de  aquel  rio ,  como 
igualmente  lo  había  hecho  con  los  misos  y  los  traces. 

Ni  son  estos  los  únicos  autores  de  cuyas  expresiones  se  pue- 
de formar  argumento  para  la  seguridad  de  haber  siiio  unos  mis- 
mos los  dacos  y  getas ,  pues  hay  otros  muchos  que  coinciden  en 
lo  propio.  Hablando  Horacio  con  Mecenas  en  la  Oda  VÜI  del 
lib.  3  le  dice: 

Mitte  cvviles  sttper  ttrbe  curas, 
Occidit  daci  Cütismiis  a^men. 

Y  este  Cotison  daco  d  rey  de  los  dacos  no  puede  menos  de 
ser  el  Cocison  á  ^uiea  de^^amos  visto  que  Saetonio  llama  rey 
de  los  getas. 

Bien  sabido  es  que  el  emperador  Trajano  guerreo  contra  los 
dacos  y  venció'  á  su  rey  Decébalo .  concediéndole  después  la  paz 
que  con  megos  pidió;  y  que  habiéndose  algún  tiempo  después  re- 
belado los  mismos  dacos ,  volvió  contra  ellos  con  poderoso  cxér- 
cito  ,  pasó  ei  Danubio  haciéndoles  la  guerra ,  y  para  tener  en  todo 
tiempo  la  facilidad  de  repasarle,  fabricó  sobre  él  la  famosa  puen- 
te que  facilitaba  la  comunicación  de  ambas  orillas.  Todo  esto 
refiere  Xifilino  *  ;  como  también  que  este  emperador  triunfo  de 
los  dacos  de  vuelta  de  su  primera  expedición  ,  tomando  el  renom- 
bre de  dácíco ,  que  tan  frecuentemente  se  halla  en  sus  medallas 
é  inscripciones.  Y  no  cabiendo  dudas  en  que  esta  nación  sojuzga- 
da estuvo  del  lado  septentrional  de  este  rio,  nos  conserva  otro 
compendiador  de  Dion  llamado  Teodosio  t  ixni  no  despreciable 
ieÓA  de  haber  sido  unos  mismos  dacos  y  getas ,  d  que  debaxo  del 

t    Illiusad  borwtpgfldfOoUtocdlM  &  bastarmr, 

loi^  D^rumque  ingens  telius  &  robor 

]>e«M  «iron  aobolel ,  ll«0IÍdii  alannm. 

asqn»  sab  or»»  a   Xiuhil.  7/5.  i* 
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nombre  de  los  primeros  se  entendían  entonces  los  segundos.  Ha- 
ce mención  de  la  ciudad  Zermizegethusa  ,  hasta  donde  llego  Tra- 
jano ,  la  qual  conservando  en  su  composición  el  nombre  gda  ¿i 
no  pequeño  indicio  á  favor  de  lo  que  procuramos  probar ,  mu- 
cho mas  siendo  corte  de  estos  pueblos  ;  pues  Tolomeo  < ,  que  tam- 
bién la  menciona  llamándola  Zarmizegetusa ,  la  distingue  con  cl 
nombre  de  regia.  Pausanias  que  floreció  según  se  cree  por  aquel 
tiempo ,  hablando  del  mismo  Trajano ,  nos  dexd  dicho  haber  so- 
juzgado este  emperador  á  los  getas  que  estaban  mas  allá  de  los 
traces  > ;  en  cuya  sola  cláusula  comprehende  no  solo  la  identidad  de 
las  dos  naciones ,  sino  también  su  estancia  del  lado  de  allá  del 
Danubio  y  de  la  Tracia. 

Aun  mas  se  asegurará  el  dictamen  advirtiendo  ,  que  antes  del 
emperador  Trajano  había  hecho  guerra  &  lo&  mismos  dacos  Do- 
miciano  emperador ;  y  aunque  con  no  grandes  ventajas  de  su  par- 
te ,  disimulando  sus  pérdidas  y  ensalzando  demasiado  sus  accio- 
nes y  sucesos » logrd  entrar  como  victorioso  en  Roma  y  triun* 
$uc  de  ellos.  Así  lo  refiere  el  mismo  Dion.  en  Xifillno  3  ,  7  lo 
acuerdan  otros  historiadores  romanos  4.  Hablando  Marcial  de  ía  ve- 
nida del  emperador  á  Roma ,  y  del  terror  que  causaría  esta  en 
las  vencidas  gentes ,  le  dice  con  el  tono  de  adulación  propio  del 
siglo,  y  algo  mas  disimulable  en  la  poesia  S: 

SamaHcM  itiam  gentes,  Istrumque getasque 
ZéftítU  clamr  temtít  novét, 
Y  no  liadendo  mención  especial  de  los  dacos ,  que  eran  los  prin- 
cipales vencidos  en  esta  guerra ,  se  conoce  liabcrlos  entendido  ba- 
sto del  nombre  de  getas  con  que  también  eran  conocidos* 

Bel  mismo  modo  refiere  Suetonio  ^  de  Augusto  liaber  conte- 
nido las  incursiones  de  los  dacoa^y  dcshecbo  tres  de  sus  príndpale» 
capitanes » con  gran  pérdida  de  las  tropas  que  comandaban.  Dion 
Casio  7  refiere  mas  por  extenso  estas  guerras  como  sucedidas  contra 

t  Uh.  3.  cúp.  8.  5  ^p*g*  S« 

1   Pausan,  in  £iiaeii  frkrík*  6  Goercuit  &  daeorom  laeonioiM^ 

3  Lib.  67.  tribus  eoruin  dacíbut  CUin  nugpacopift 

4  Suetonio  in  Domitiano  caf*  6.    cacsts.  cap.  21. 
lotaiñá.     reif.gft' Cáip*  i^,  ,  ■  7   Xi/*.  51. 
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Dapix  rey  de  ios  getas,  administrándolas  por  los  romanos  M.  Cra» 
so  ,  yendo  á  favor  de  otro  rey  de  los  mismos  getas  llamado  Ro- 
les ,  que  habia  militado  por  ei  imperio  con  el  mismo  Craso  con- 
tra los  misos.  En  otra  parte  dice  haber  sido  contra  los  dacos  y  bas- 
tarnas,  como  que  los  juzgaba  los  mismas  que  los  getas.  Y  explican- 
do con  mayor  extensión  en  otro  lugar  quienes  íiie^en  los  dacos , 
con  motivo  de  los  que  habían  sido  traídos  á  Roma  después  de  la 
victoria  acciaca  ,  y  servido  de  espectáculo  peleando  como  en  ce- 
lebridad de  ella  juntamente  con  los  suevos, advierte  ser  aquella 
nación  scftica  ,  como  esta  germánica  ,  pero  que  los  dacos  habi- 
taban de  una  y  otra  parte  del  Danubio  :  „  los  que  del  lado  de  acá 
M  y  vecinos  de  los  tribales  ,  tenían  las  mismns  costumbres  de  los 
misos  y  eran  comprehendidos  debaxo  de  este  nombre, sino  es  por 
aquellos  que  de  mas  cerca  los  trataban  y  sabían  distinguirlos  :  los 
„  del  lado  de  allá  del  Danubio  (  contimla  )  se  llaman  dacos  t  ó  ya  . 
„  sean  estos  los  getas ,  ó  los  traces  derivados  de  los  dacos ,  que  en 
„  otro  tiempo  habitaron  cerca  del  monte  Rddope."  Todo  lo  con- 
„  firma  el  epítome  atribuido  á  Aurelio  Víctor  »  ,  que  en  la  vida 
del  mismo  emperador ,  hablando  de  las  victorias  conseguidas  de  loe 
dacos  t  da  á  estos  el  nombre  de  pueblos  getas  como  que  este  era  el 
mas  comprehensivo  entre  los  demás » d  comprobando  el  recíproco 
uso  de  ambos. 

Apiano  alexandrino  refiriendo  las  dos  expediciones  qut  in- 
tentaba acometer  César  quando  fué  muerto  por  los  conjurados, 
dice  *  que  eran  contra  los  getas  y  contra  los  partos  :  y  Suetonio 
quando  llega  á  esta  noticia»  en  lugar  de  getas  los  llama  dacos  s.  De 
modo  que  cotejando  ai  un  escritor  con  el  otro » viene  i  resultar 
iiaber  entendido  cada  uno  con  su  distinto  nombre  la  misma  noción» 
contra  quien  se  dirigían  las  prevenciones  de  esta  guerra.  *  ^ 
Omitiremos  otras  pruebas ,  y  concluiremos  con  las  <jne  nos 
ofrece  Justino  4  compendiador  de  Trogo  Pompeyo.  Afirma  que  los 
dacos  eran  derivados  6  descendientes  de  los  getas » dándonos  bas» 

r    Getarum  populos^bastarnasqae  la«   ciam  etíuderaot  »  coerceré*  Ih  Céttare 
cessicoshellis  ad  concordiamcompulit*      caf.  4^. 

2  In  lllirico,  4    Daci  (juoque  sobóles  getarum  suQt. 

3  Dacos « ^oiieinFMittitfftThr»-  Lik,^** 
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unte  motivo  para  descubrir  la  causa  de  donde  nacid  ser  estima^ 
dos  por  unos  núsmos ,  esto  es,  por  tener  un  común  origen  ;  co>- 
mo  «umbien  para  creer  digna  de  seguirse  la  opinión  de  haber  si- 
do anos  mUmos  dacos  y  getas ,  y  la  de  babor  estado  estos  del 
lado  de  allá  del  Danubio  :  sin  que  obsten  i  eUo  las  razones  y 
autoridades  puestas  en  contrario»  pues  todas  bien  entendidas  no 
niegan  el  que  hubiese  gcras  al  lado  septentrional  del  Danubio  ¡ 
quando  mas»  solo  afirman  que  también  los  ha^ia  en  su  lado 
meridionaL 

£1  silencio  deHerddoto»Tolomeo  y  otros  que  no  hicieron 
mención  de  getas  del  lado  de  allá  del  Istro ,  bien  considerado 
no  es  tan  cierto  como  se  figura.  Herddoto  >  hace  mencipn  de 
los  tisogetas»  como  un  pueblo  de  los  de  la  Scttia  que  estaba  mas 
allá  de  los  ¡ntdinos.  Tolomeo  *  refiere  entre  las  naciones  de  la  mis- 
ma Scitia  y  de  la  ribera  septentrional  del  Danubio »  mas  6  menos 
distantes  de  ella » á  los  piengitas  cerca  del  monte  Cárpate ,  á  los 
thrm^as  inmediatos  á  la  Dada  ^  y  á  k»  exóbigitat  entre  los  atm» 
xóbhs  y  roxólams.  Ammiano  Marcelino  8  acuerda  hacia  aquella 
misma  parte  i  los  maiagetas.  f  swgetas ,  Flinio  4  los  tiragetas  y 
thustagaas ,  Estrabon  5  los  Hrígetas ;  y  así  se  hallarán  otros  en  los 
demás  escritores.  Todos  en  su  terminación  conservan  k  mas  clara 
y  cierta  señal  de  su  primer  origen  y  derivación  de  los  getas.  Guia* 
dos  nosotros  de  ello, no  parece  podemos  apeteicer  otra  que  con  ma- 
yor seguridad  afiance  el  constante  y  fizo  asiento  de  esta  nación 
en  la  orilla  septentrional  del  Danubio :  y  esto  solo  necesitamos 
para  manifi»tar  que  no  hay  repugnancia  alguna  en  que  los  go- 
'  dos  fiieron  los  getas  habitadores  de  aquellos  países» 

IV.  £n  el  supuesto  de  que  getas  y  ¿;odos  fiieron  una  misma 
nación  •  convendrá  ver  ahora  desde  quando  fiieron  conocidos  los 
gd^  en  las  orillas  del  Danubio ;  pues  de  este  principio  ha  de  re- 
sultar la  posibilidad  6  imposibilidad  de  su  transmigración  desde 
la  Escandía.  Antes  de  pasar  á  este  ex&men  pondremos  las  palabras 
de  Estrabon  en  que  dócribe  el  sitio  que  en  su  tiempo  ocupaban 

1  Lib.  4.  4        4*  Histu  Mr^fsr.  M/.  s6.  Md> 

2  Lib.  3.  £ar.  1723.  ^ 

3  Lib.  22.  .  '   i    JJh  2. 
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los  getaSypara  proseguir  con  esta  luz  )  mas  desembaruzados  en  lo 
sucesivo.  „  Después  de  la  Italia  y  la  Galia  ,  dice  ^  ,  las  demás  par- 
9,  tes  de  la  Europa  son  opuestas  hacia  el  oriente  ,  á  las  quales  di- 
„  T¡de  por  medio  el  Danubio.  Este  corre  de  occidente  á  oriente 
M  dirigiéndole  al  Ponto  euxino  ,  dexando  á  su  siniestra  la  Germa- 
„  taz  que  empieaa  desde  el  Rhin  ,  todo  el  país  gético ,  los  tirige- 
n  tés  •  bastanua  y  saurómatas  hasta  el  Tánals  y  h  laguna  Meótis.*' 
Pero  en  otro  lugar  donde  con  mas  extensión  trata  de  toda  tqueUa 
porción  de  la  Europa  mas  allá  del  Aibís ,  haciendo  de  eUa  varias 
distinciones ,  forma  de  sttt^  liabitadnres  particular  descripción  aco« 
modada  á  ia  mas  ó  manos,  noticia  que  entonces  habia  *  y  dice  > :  „  las 
M  gentes  que  están  mas  aUá  del  Albis  cerca  dd  océano  nos  son  del 
w  todo  dcsconockbt ;  porque  ni  hay  noticia  segura  de  haber  algo* 
M  no  navegado  estaa  ciberas  hacia  el  oriente  encaminándose  á  ks 
„  gargantas  del  mar  Caspio  ,  ni  de  que  los  romanos  penetrasen  á 
M  los  países  del  Jbda  de  allá  del  Albis  í  pero  ni  de  que  alguno  ha* 
w  ya  Tilico  por  aquellas  tierras.'*  Por  esto  duda  afirmar » ^enes 
estuviesen  mas  aUá  de  los  germanos  por  aquella  parte  mas  septen* 
trionai ,  y  lo  dexa  en  la  indeterminación  de  que  d  ya  serian  los 
bagamos  como  mudios  juzgaban » d  otros  interpuestos » d  los  ¿1- 
74ges ,  d  los  iWB^Umt » 6  finalmente  otros  que  teúian  m  continua 
Jiabitacion  en  carros  :  baxo  cuya  suposición  pasa^  con  alguna  mas 
certidumbre  a  especificar  los  que  ocupaban  la  parte  mas  meridio- 
nal de  aquella  porción  diialada  de  pais  y  y  dice  :  „  £1  lado  de  la 
9»  Germania  mesidional  que  está  de  la  banda  de  allá  del  Albis  lo 
„  tienen  los  suevos :  después  de  los  quales  está  la  tegion  de  los 
»  getas ,  angosta  al  principio  por  la  parte  que  se  extiende  hácia  el 
99  medio  dia  siguiendo  la  corriente  del  Istro,  y  comprehendiendo 
„  pafte  de  montafia  por  donde  corresponde  á  los  límites  do  la  selva 
„  HerMiU  Despueü  se  ensancha  hácia  el  septentrión  hasta  Urgar  á 
t^los  thigitasJ*  De  otas  autoridades  de  Estrabon  se  comprueba; 
que  todo  aquel  pais  que  se  extiende  á  lo  largo  del  Danubio  por  su 
orilla  septentrumal  :desde  'donde  acababan  los  suevos » se  denomina^ 
ba  con  nombra  genaial/Mo  s  se  deduce  la  extensión  tan  grande 
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que  por  aquel  tiempo  y  mucho  antes  tenia  allí  esta  nación; 
y  se  fortalece  la  fundada  conjetura  de  que  todas  las  gentes  que  con 
diversos  nombres  hallamos  situadas  en  la  misina  orilla  se  pueden 
considerar  derivadas  de  los  getas  de  quien  hablamos  ,  d  á  lo  me- 
aos que  esta  fuese  allí  siempre  dominante  y  mas  famosa. 

Esto  supuesto ,  y  continuando  la  noticia  úc  esta  nación  en  los 
siglos  anteriores  al  de  Augusto  ,  en  primer  lugar  el  mismo  Estra» 
bon  '  hace  mención  de  Berebístes  rey  de  los  getas ,  que  no  miícho 
tiempo  antes  habia  hecho  varias  conquistas  en  los  pueblos  comar- 
canos ,  ensanchando  con  ellas  su  imperio  ,  pasado  el  Istro  ,  y  lle- 
vado sus  armas  por  la  Tracin  hasta  la  Macedón ia  ,  desolado  el  Hf- 
rico  ,  y  devastado  á  los  celtas  ,  pueblos  mezclados  entre  los  traces 
c  ilirios  ,  subiendo  á  tanto  poder  baxo  este  rey  los  fictas  ,  que 
pudieron  poner  doscientos  mil  hombres  para  hacer  ia  guctia.  A  es- 
te rey  dieron  muerte  violentamente  los  suyos,  y  divididos  después 
en  parcialidades  y  bandos ,  se  formaron  tantos  principados ,  que 
decayendo  de  '¡ii  antigua  autoridad  la  nación  ,  pudo  ser  reducida  á 
ceder  á  los  romanos.  De  este  mismo  rey  hace  mención  Jornan- 
des  *  dándole  el  nombre  de  Boroista  ,  y  señalando  su  reynado  en 
tiempo  de  Sila ,  de  modo  que  yeodria  á  ser  cerca  de  cíen  añot  4Ui« 
tes  de  la  era  vulgar/ 

Pasemos  aun  mas  adelante ,  y  con  d  mismo  Estrabon  reco« 
noceremos  en  aquel  sitio  ó  i  corta  diferencia  de  él  á  los  getas, 
gobernándolos  sa  rey  Dromichétes.  Este  pues  habiéndole  decla- 
rado la  guerra  Llsímaco  uno  de  los  sucesores  de  Alexandro»  no 
solo  no  la  escusd ,  sino  que  viniendo  á  las  manos ,  quedó  vtt^ 
cido  f  prisionero  Lisímaco.  Dromichétes  empézd  con  un  genero 
de  humanidad  que  casi  parece  extraño  de  la  pintura  que  vulgar- 
mente  se  hace  de  los  getas :  le  tratd  tan  benignamente,  que  ade- 
mas del  buen  acogimiento  y  agasajo  en  el  hovpedage ,  le  envid 
Ubre  i  su  reyno ,  haciéndole  -  antes '  demc^tracion  de  la  pobre»  y 
escases  saya  y  de  su  gente»  y  amonestándole  no  persiguiese  con 
guerra  á  sus  sábditos ,  sino  antes  bien  los  tuviese  por  amigos. 
'Asi  lo  cuentan  Estrabon  7  Pauianias  9«  que  advierte  ser  algunos 

1  Jdtm*  1  Cap,  tu  '  3  &  Attíektík.  !• 
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de  opinión  de  haber  sido  el  aprisionado  Agatocks  hijo  del  mis- 
mo Lisímaco  ;  y  finalmeiue  lo  apunta  nunque  de  paso  Justino  S 
variando  en  llamar  á  este  rey  Doricétcs ,  y  en  afirmar  serlo  de  los 
traces  ,  en  conformidad  de  lo  que-  antecedentemente  dcxamos  ad- 
vertido acerca  de  la  recíproca  unión  d  enlace  de  ambas  gentes^ 
El  mismo  Alexandro,  á  cuya  ambición  de  gloria  vinieron  es- 
trechos los  ámbitos  dci  mundo,  hizo  costosa  experiencia  del  Va- 
lor y  del  c'-pírita  gético.  Su  expedición  contra  esta  gciue  y  sus 
confinantes  recien  subiJo  al  trono ,  nos  refiere  ademas  de  la  bre» 
ve  noficia  que  dan  Justino  ^  ,  Arriano  3,  Plutarco  4  y  Eustatio  5  , 
el  mibmo  £strabon  ^ ,  que  contando  la  guerra  hecha  por  este  prin- 
cipe 1  los  traces  del  iatk)  de  allá  del  monte  Huiio  ,  y  su  acometi- 
mionto  á  los  Críbalos  qm  tocaban  hasta  el  Istro  é  isla  Petice ^  aña- 
de haber  pasado  el  Istrp,  contra  los  getas,  y  tomada  su  ciudad  ,  ha» 
berse  vuelto  á  su  rey  no,  recibidos  dones  de  aquella  gente  y  de!  rey 
Sirmo ,  que  lo  era  de  io&  tnbalcM,;.cuyo  «uceso  según  la  mas  rec- 
ta cronología  vendría  á  concurrir  con  el  año  337  antes  de  Chrisío, 
en  ei  qual  es  forzoso  considerar  ya  existente  en  aquel  sitio  la  na- 
ción de  los  getas.  De  estos  cuentia  Q.  Curcio  7  y  otros  historiado- 
res haber  deshecho  poco  después  el  exe'rcito  de  Zopirion  prefecto 
<|el  .  mismo  Alexandro  ,  que»  los  habia  acometido.  Cien  años  antes, 
60  el  tercero  de  la  guerra  del  Peloponeso  ,  que  fué  el  429  antes 
de  Christo  ,  los  acuerda  en  la  propia  situación  ,  como  dexamos  ad- 
vertido ,  el  célebre  escritor  de  esta  guerra  Tucididcs  ,  que  re£rien* 
do  la  que  hizo  entonces  contra  la  Macedonia  y  su  rey  Perdicas,Si- 
talces  que  lo  era  de  los  odrises ,  advierte  ^  haber  convocido  est0 
en  su  favor  entre  otras  gentes ,  ya  de  las  que  le  estaban  sujetas  co- 
mo ios.  traces  >  y  ya  de  las  comarcanas  ,  á  los  getas  que  iiabiuban 
puado  -el  tirmo  hada  el  Danubio ,  añadiendo  ser  los  getas  con- 
finantes con  los  scitas  y  semejantes  á  ellos  en  ks  costumbres ,  y 
todos  saeteras  de  á  caballo.  La  autoiidad  de  este  escritor  ciebe  ser 
pan  nosotros  en  d  ^eseoM  asunto  del  mayor  .peso » mediante 

1    Lib.  16.  ..    5    Jn  conm.  ad  J^ki^t* 
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haciendo  la  investigación  de  su  naturaleza  ,  advierte  haber  sido 
un  hombre  que  siivió  en  Samos  á  Pitágoras  el  hijo  de  Mnesarcó: 
que  conseguida  de  él  la  libertad, 7  adquirida  una  no  corta  porción 
de  riqueza ,  toIyíó  á  su  patria :  que  advirtiendo  allí  el  desorden  de  ' 
las  costumbres  7  la  ignorancia  de  los  traces »  empezd  á  enseñarles» 
como  instruido  que  estaba  en  la  doctrina  moral  y  policía ,  no  me- 
nos que  en  el  modo  de  vivir  7  costumbres  de  los  jonios  » princt* 
pálmente  la  inmortalidad  de  las  almas ,  dando  á  entender  á  sus 
compatriotas  como  después  de  esta  vida  iban  á  cierto  lugar  »  en 
donde  participando  de  todos  los  bienes  7  felicidad ,  permanecían 
perpetuamente:  que  en  el  entretanto  que  los  persuadía  á  esta  creen- 
cia«bizo  un  subterráneo,  al  qual  se  retiró  ocultándose  de  ellos:  que 
al  cabo,  de  tres  afios  se  les  mostró  nuevamente ,  con  lo  qual  se  ar- 
raigó en  sus  ánimos  la  opinión  de  la  inmortalidad  que  les  habla  in- 
sinuado :  7  conclu7e  el  mismo  Herddoto  con  esta  sentencia: 
„  to  dicen  que  hizo  Zamdlxis ,  á  CU70  edificio  subterráneo  no  doy 
fp  mucho  crédito » antes  \aE%o  que  eacistid  muchos  afios  antes  de  P¿»  ^ 

tágoras :  7  que  fuese  hombre,  6  algún  demonio  peculiar  7  patri» 
M  do  de  los  getas,  no  me  parece  preciso  averiguarlo." 

De  esta  relación  de  Herddoto  se  infiere  que  7a  en  tiempo  de 
Darío  hijo  de  Histaspes  los  getas  esuban  i  las  riberas  del  Dann* 
bio ,  7  aun  del  lado  meridional  de  aquel  rio ,  esto  es  en  la  Tracia. 
Darío  empezó  á  re7nar  en  Persia,  según  el  mas  regular  cómputo^ 
521  años  antes  de  Chrlsto,  7  acabó  en  el  de  485  ;  y  habiendo  sí* 
do  su  expedición  contra  aquellos  países  después  de  ayunos  afios  de 
su  refnado » se  podria  creer  que- sucedió  á  los  500  afios  antes  de 
Chrlsto.  Y  si  Zamóbds  geta  fue  discípulo  de  Pitágoras ,  como  tanif 
bien  lo  afirma  Estraboo »  habiendo  este  filósofo  pasado  á  Italia,  s^ 
gun  Dionisio  haiicarnaseo ' ,  poco  después  de  la  olimpiada  50 ,  que 
concurrió  con  el  afio  579  antes  de  la  era  vulgar ,  7  acaso  florecí* 
do  mucho  antes ,  pues  PÚnio  *  da  á  entender  que  vivia  en  la  olim- 
piada 3a,  aun  será  mayor  la  antigüedad  de  los  getas  junto  al  Da- 
nubio. ¿Pero  que  diremos  si  admitimos  la  opinión  del  mismo  He- 

X    Lih.  2.  A\t  ,  oIympi.ide  circtter  XXXll.  Plin. 

3    Quam  nntnnm  eius  ( veneris  sidc-   Hist»  nat,  Ub»  a.  ea^.  8.  £d»  fétrít* 
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rddoto,  de  haber  sido  Zamdlxis  mucho  mas  antiguo  quePitlgoras? 
Tanto  mas  antigüedad  será  forzoso  conceder  al  establecimiento  de 
los  getas  en  aquellas  partes  de  la  Tracia  y  el  Danubio :  sin  que 
baste  á  debilitar  este  argumento  la  voluntarla  salida  que  quiera  dar- 
se ,  diciendo  que  Zamdlxis  pudo  vivir  estando  los  getas  en  la  Es- 
candía ;  pues  ademas  de  decir  expresamente  J<»iiandes  '  haber  flo- 
recido este  fíldsofo  estando  ya  aquella  su  nación  en  los  países  de 
la  Dacia  ,  Tracia  y  Mesia ,  y  que  del  mismo  modo  lo  asegura  con 
bastante  distinción  y  claridad  £ustatio  > ,  los  viages  que  de  él  re- 
fiere Estrabon  á  la  Grecia  y  al  Egipto  no  se  acuerdan  muy  bien 
con  el  haberlos  hecho  de  partes  tan  remotas  y  tan  fuera  del  co- 
mercio de  las  demás  gentes  ,  como  seria  forz<^  sí  los  hubiese  em- 
prendido desde  la  Escandía:  á  que  se  junta ,  carecer  tal  respuesta  de 
Terisimilitud ,  como  contraria  á  lo  que  indican  de  él  los  anti- 
guos escritores. 

Corrobora  y  comprueba  nuestra  opinión  la  aiitoridad  de  An- 
tonio DidgenesSen  las  cosas  increíbles  de  la  isla  de  l  ule,  no  obs- 
tante que  se  quiera  traer  en  confirmación  de  haber  estado  Zamol- 
xts  en  esta  isla ,  entendiendo  de  aquí  su  existencia  en  la  Escandía 
tenida  por  tal  de  muchos  escritores  ,  pues  atendido  bien  su  contex- 
to »  no  dice  haber  estado  Zainólxís  en  Tule  ,  sí  solo  que  siguiendo 
Mantfnias  y  Dercilis  á  Hestreo  en  su  peregrinación  ,  encaminan* 
dose  á  la  Tracia  y  los  masagetas  en  busca  de  Zamdlxis  su  compa- 
ñero, llegaron  todos  á  los  getas ,  donde  ya  Zamolxis  se  liallaha  ve- 
nerado comió  dios :  que  allí  consultado  el  oráculo  les  fue  respondi- 
do» estar  determinado  por  los  hados  que  hubiesen  de  llegar  hasta  la 
isla  de  Tule  ,  pero  con  h  oferta  de  que  volverían  á  ver  su  patria: 
y  quedándose  entonces  Astreo  con  los  getas  en  una  grande  esti- 
mación ,  los  otros  continuaron  su  viage  á  aquella  isla.  Ceñido  á 
esto  lo  que  refiere  de  Zamdlxis ,  bien  se  ve  procede  conforme  con 
los  demás  escritores  en  quanto  á  determinar  que  el  país  de  su  exis* 
tencia  era  la  Tracia  y  los  getas  6  masagetas  cerca  del  Danubio* 

1    In  secundo,  id  est ,  Daciae  Thra-  ptons  anmlium.  Caf,^. 

claeque  &  Maesiix  solo  ZamoiTcn  ,  (  re-  2    Jn  Diomsium »  ».  30. 
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Poro  aun  q liando  fuese  cierto  que  Antonio  Diógenes  afirmase 

¡d  licuada  de  Zamolxis  á  Tule,  no  serian  pocos  los  motivos  de  dcs- 
conluinza  para  haber  de  admitir  esta  noticia  con  solo  el  testimo- 
nio dw  este  autor.  Todos  los  eruditos  saben  el  poco  jprecio  de  esr¿ 
rían  ación,  y  que  el  mismo  Focio  su  extractador  la  desacredita  ,  cre- 
yéndola ileiia  de  fábulas  al  modo  de  nuestras  novelas.  Ln  este  su- 
puesto ¿quien  habrá  que  sobre  tantas  señales  de  incertidumbre 
quiera  defender  que  fue  la  Escandía  la  Tule  de  esta  narración?  A 
lo  menos  quando  mas  benignamente  haya  de  juzgar,  será  buscando 
en  el  fondo  de  ella  otra  muy  distinta  inteligencia  ,  que  con  su  ve- 
risín^ilitud  y  posibilidad  induzca  á  prestarle  algún  asenso. 

A  la  isla  de  Tule  tuvieron  los  antiguos  por  la  illtima  de  la  tier- 
ra hacia  el  septentrión ,  y  como  i  tal  la  expresaban  siempre  que  se 
les  ofrecía  hacer  mención  de  ella  ,  de  que  dan  exemplo  y  seguro 
testimonio  los  epítetos  que  le  aplican  los  poetas ,  geógrafos  y  es- 
critores. Pero  esto  f[ie  en  todos  con  tan  escasas  muestras  de  haber- 
la conocido  ó  de  tener  noticias  algún  tanto  individuales  de  ella, 
que  dan  motivo  para  que  acomodándolas  cada  uno  según  su  pare-, 
cer,  se  hallen  discordes  sobre  qual  sea  el  pais  ó  parage  moderno  ¿ 
qtte  correspondió  antiguamente  esta  famosa  isla.  Tres  principales 
opiniones  de  lo  referido  menciona  Bochart  * ,  conviene  á  saber, 
la  de  Procopio  que  afirmo  ser  la  Escandía  d  Escandinavia  ,  creí- 
da isla  de  muchos  de  los  antiguos:  la  de  los  que  se  persuaden  fuese 
la  misma  que  hoy  se  llama  Islandia ,  infiriéndolo  de  que  Pitias  ma* 
siliense  en  Plinio  *  dixo  distaba  hacia  el  norte  de  la  Britania  seis 
dias  de  navegación:  y  finalmente  la  que  lleva  haber  sido  la  Schct- 
landia,  una  de  las  Orcades.  Despreciadas  todas  tres  y  otras  do  me- 
nor autoridad  y  peso  ,  Bochart ,  cuyo  conocimiento  en  ei  asunto 
de  la  geografía  antigua  no  se  puede  negar  fue  muy  grande  ,  se  per- 
suade á  que  el  nombre  de  esta  isla  no  era  peculiar  de  algima  de  las 
hoy  existentes  ,  sino  solo  significativo  de  la  región  mas  remota 
del  orbe  hacia  el  septentrión  ,  inventado  para  expresarla  princi- 
palmente entre  los  poetas  :  y  creyendo  haber  sido  fenicia  en  su 
origea  la  voz  Tule»  infiere  que  de  esu  nación  con  el  comercio  pa- 
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s6  á  los  griegos ,  y  de  ellos  ¿  las  demás  gentes ;  siendo  hcH  qne  á 
proporción  que  se  descubriese  de  nuevo  alguna  Isla  hacia  el  sep- 
tentrión se  le  aplicase  el  nombre  de  Tule  >  persuadiéndose  ser  la 
misma  de  que  habian  hablado  los  antiguos* 

Baxo  este  supuesto ,  y  admitiendo  en  la  narración  de  Antonio 
Didgenes  algún  Ibndo  de  verdad ,  se  podria  conjeturar  que  este 
viage  á  la  isla  de  Tule  acaso  no  fíie  otra  cosa  que  alguna  navega- 
ción de  los  tirios  por  el  mediterráneo,  mar  egeo ,  Elesponto, • 
foro  tracio  y  Ponto  euxino ,  desde  el  qual  tal  vez  pasaron  í  la  la- 
guna Medtis  f  y  aun  entrando  por  alguno  de  los  grandes  ríos  que 
en  aquellos  parages  desaguan  ,  llegaron  donde  habitaban  los  getas» 
y  donde  con  divinos  honores  se  celebraba  la  memoria  de  su  fUd« 
sofo  Zamdlxís:  y  que  continuando  su  viage  arribaron  á  algún  pais» 
que  creyéndole  dltimo  hácia  el  septentrión  •  le  caracterizaron  con 
el  nombre  de  Tule»  Pero  no  nos  detengamos  mas  en  esto ,  ni  de- 
mos á  entender  que  apreciamos  el  escrito  de  Antonio  Diógenes 
mas  de  lo  que  él  merece. 

V.  Con  lo  dicho  hasta  aquí  queda  á  nuestro  parecer  bastante- 
mente probado ,  que  los  getas  permanecieron  en  las  riberas  del  Da- 
nubio desde  tiempo  de  Bario  hijo  de  Histaspes ,  y  aun  de  Pit%o* 
ras  samio  6oq  afios  antes  de  Christo :  pero  es  forzoso  confesar  que 
ya  desde  entonces  subiendo  á  los  tiempos  mas  remotos  no  sé  ha- 
lla mención  de  ellos  con  este  nombre.  Truncándose  pues  aquí  el 
enlace  continuado  de  los  getas ,  d  será  forzoso  confesar  que  en  el 
tiempo  anterior  no  hay  repugnancia  para  que  se  hiciese  la  trans* 
migración  desde  la  Escandía ,  6  probar  la  antiquísima  existencia 
de  estas  gentes  en  aquellos  parages «  de  modo  que  no  se  dé  tiem« 
po  en  que  se  pudiese  hacer.  Dos  rumbos  se  nos  ofrecen  para  ello 
en  las  dos  opiniones  de  los  antiguos  que  derivan  á  los  getas  unos 
de  los  scitas  y  otros  de  los  traces*  Trataremos  ahora  de  la  prime- 
ra como  mas  probable ,  y  después  hablaremos  separadamente  de 
la  segunda. 

JLa  mayor  parte  de  los  antiguos  escritores  tuvieron  á  los  ge- 
t9S  por  una  de  I9S  oadones  scíidcas :  tales  son  Dion  Casio  > » Mar- 
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chno  Cápela ' ,  Filostorgio  >  que  llama  á  los  getas  sdtas  transisn  a- 
nos  d  del  otro  kdo  del  Istro ,  Trebello  Polion  S »  Zdsimo  4 ,  Nkc< 
foro  GrégorasS,  Plinio*^  y  otros  cuyas  autoridades  dexamos  cita- 
das. Pero  sin  embargo  será  conveniente  fortalecer  mas  esta  opi- 
nión con  otras  pruebas  y  consideraciones. 

Entre  ellas  no  es  la  menos  apreciable  el  ver  que  habita i)an  los 
sellas  en  la  misma  orilla  septentrional  del  Danubio  donde  fueron 
conocidos  los  ¿;cras.  Aiii  lob  cn^onrrarün  las  expediciones  de  Darío 
hijo  de  Histaspcs  ,  de  Alexandro  y  do  los  posteriores  capitanes  y 
cmperaJorcs  :  allí  los  colocan  llstrabon  ,  Poniponio  Alela  ,  Plinio 
y  otros  escritures  /  :  con  que  parece  no  puede  «¿uedar  alguna  duda 
en  que  alli  íue  su  situación. 

Ni  tan^poco  es  dcbil  la  conjetura  que  se  puede  formar  de  la 
sjr  in  scmeianza  de  ios  nombres  íf/Yjí  y  getas  6  gitas.  L\  nombre  de 
¿Liids  püJ  )  fácilmente  transmutarse  por  los  griegos  en  el  de  ^e- 
tas  ,  casi  sin  otra  ii.ilexion  que  la  de  poner  ia  letra  f  en  lugar  de 
la  K  ,  las  qualcs  son  tan  [\u  celdas  ,  que  muchas  veces  stf  halla  usa- 
da la  una  en  lugar  de  la  otra. 

Si  sobre  esto  reflexionamos  lo  que  dice  Jornandes  acerca  de  ser 
los  godos  d  getas  una  de  las  naciones  scíticas,  etitendiendo  de  ellos 
quanto  de  los  sciía>  se  refiere  ,  como  la  expedición  de  Vexóres  rey 
de  Egipto  ,  la  oposición  de  los  scitas  capitaneados  de  su  rey  Tau- 
nasis^  ó  Tañáis  como  le  llama  Justino  9,  su  paso  á  la  Asia  ,  su  lle- 
gada Justa  Egipto  ,  la  vuelta  d  su  pais  después  de  varios  aconteci- 
mientos ,  y  el  origen  de  las  amazonas  derivadas  de  las  mismas  gen- 
tes,  podremos  iorniar  un  poderoso  argumento  á  favor  délo  refe- 
rido. Todas  estas  cosas  dice  que  sucedieron  después  que  de  la  Es- 
candía pasaron  al  Danubio  :  baxo  cuyo  principio  ,  o  le  hemos  de 
dar  crédito  ,  o  le  hemos  de  despreciar  como  autor  poco  instruido 
7  muy  posterior  á  estos  sucesos.  Si  le  damos  crédito ,  es  ^zoso 
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conceder  que  ya  estaban  lús  gctas  mucho  tiempo  antes  de  Darío 
en  las  inmcdiacionts  ucl  Danubio,  y  por  consiguiente  c]ue  es  mu- 
cho mas  remota  de!  siglo  de  Jornandes  la  transmigración  ,  y  tarro 
mas  diiicil  de  conservarse  íntegra  su  noticia  en  un  pueblo  rudo, 
rneriero  ,  poco  estable  ,  talto  de  policía  ,  de  letras  y  de  otros  mo- 
numentos. Siiio  se  ic  damos  ,  y  se  dixese  que  no  se  debe  seguir  1 
Jornandes  en  cjuanto  á  la  identidad  de  sJtas  y  gctas  ;  tampoco  se 
Ic  deberá  seguir  en  la  noticia  de  la  transmigración  ,  por  ser  cosa 
mas  antigua,  conio  que  todas  las  demos  que  de  los  getas  refiere  son 
después  que  ya  se  habían  establecido  en  ¿rl  Danubio.  Ni  bastará  en 
este  caso  el  pretender  salvar  en  parte  su  autoridad  ,  diciendo  ,  ser 
cierto  que  en  lo  principa!  se  le  debe  seguir  ,  aunque  en  Jas  pam'- 
cularidades  de  la  narración  sea  forzoso  separarse  á  veces  de  él  ,  á 
causa  de  contener  positiva  repugnancia  con  la  realidad  que  consta 
de  los  sucesos  ;  porque  sin  crr.bargo  de  permitirse  este  arbitrio  en 
la  admisión  y  justo  discernimiento  de  los  autores  ,  no  es  el  asunto 
de  que  tratamos  de  aquellos  que  se  pueden  reputar  por  adminícu- 
los de  la  narración  d  adorno  de  ella ,  sino  por  una  de  las  partes 
priadpales  que  la  componen.  £1  ser  la  misma  nación  getas  y  sel- 
fas,  es  uno  délos  asuntos  que  mas  extensamente  trata /ornaades» 
uno  de  los  que  intenta  establecer  como  principio  d  mas  seguro  do 
la  gloria  de  su  nación »  j  el  que  procura  csforxsr  con  la  notorie- 
dad •  con  el  testimonio  de  antiguos  escritores ,  y  coa  el  coteio  de 
ks  acciones  de  unos  y  otros.  En  tales  circunstancias  ¿que  deCen-' 
ior  de  Jornandes  osará  decirnos  que  no  se  le  debe  s^iuir  en  este 
punto  ?  Sí  Jornandes  tuvo  los  cantares  de  los  godos  en  que  se  con- 
servaban hasta  su  tiempo  las  noticias  de  la  transmigración  desde 
la  £scandia»  ¿no  es  regular  que  en  ellos  también  «tuviesen  los  su- 
cesos aun  mas  dignos  de  memoria  de  sus  grandes  expediciones  en 
Europa  y  Asia  ,  siendo  tanto  mas  inmediatos?  Lu^o  d  se  lia  de 
decir  ser  incierta  la  conservación  de  aquella  noticia « d  no  se  han 
de  admitir  las  demás.  Valgáiqonos  pues  de  Jornandes  para  lo  que 
Íes  mas  Terisimil. 

Afirma  Jornandes  <  que  la  reyna  Tomirist  á  quien  hizo  la  gucr* 
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ra  Ciro, y  por  cuyas  tropas  fue  este  gran  monarca  vencido  y  muer- 
to ,  dominó  á  los  getas ,  cuyo  suoeso  coloca  mucho  posterior  al  de 
su  tránsito  desde  la  Escandía.  Círo  empezó  á  reynar  en  Persia ,  se- 
gún el  mas  común  computo,  en  el  año  559  antes  de  Christo,y  aca- 
bo su  reynado  en  el  de  529,  que  seria  el  mismo  de  li  Ijjr.iila  con 
Tomiris  ;  y  así  es  forzoso  considerar  mayor  antigüc.i.Ki  que  esta  á 
la  salíJ.i  de  los  godos  de  .K];:LÍla  isla  ,  siguiendo  la  autoridad  de 
Jüi  iunJcs.  ¿»iíi  tjue  por  esio  ^  ai  cz^a  ascniinios  nosotros  d  la  o|m- 
nion  de  este  escritor,  en  que  Ja  á  Liitender  haber  pasado  su  domi- 
nación esta  famosa  heroina  después  de  este  suceso  á  la  Mesia ,  en 
la  parte  que  fue  llamada  pequeña  Scitia  ,  y  estuvo  á  la  descmbo* 
cadura  del  i^anubio  por  su  parte  meridiuual. 

Prosigue  Jorii  .ru?es  la'^  noticias  de  estas  gentes  después  de  su 
salida  de  la  Escandía  y  antes  del  referido  suceso  de  Ciro  y  Tomi- 
ris ,  y  menciona  como  reyes  suyos  con  autoridad  de  Dion,  á  cuya 
obra  intitulada  Gética  se  refiere  á  Télefo  que  lo  era  de  la  Ale- 
sia  ,  y  Eurípilo  su  hijo  ,  coetáneos  uno  y  otro  de  la  famosa  guerra 
de  Troya.  Del  primero  se  cuenta  en  ella  ,  que  como  yendo  los 
griegos  á  poner  el  sitio  á  esta  ciudad  quisiesen  desembarcar  en  sus 
tierras  ,  y  Télefo  procurase  impedirles  el  desembarco  oponiéndose- 
les con  las  armas ,  tuvieron  varias  refriegas  ,  en  una  de  his  quales 
quedo  gravemente  herido  el  mismo  Télefo  de  mano  de  ^quiles.  Y 
des|HiLS  Eurípilo  ,  habiendo  ido  á  la  misma  guerra  en  defensa  de 
Príamo  ,  llevado  del  parentesco  que  con  él  tenia  ,  por  ser  hijo  de 
Auge  su  hermana  ,  y  de  los  amores  de  su  prima  Calandra  ,  con 
qnien  pretendía  casar,  fue  muerto  á  poco  de  iiaber  llegado  á  elia« 
Asi  lo  refiere  Dictís  cretense. 

Por  las  circunstancias  de  estos  sucesos  se  acredita  tanto  mas 
antigua  la  salida  de  los  geras  de  la  Escandía  ,  quanto  que  es  pre- 
ciso haberla  de  colocar  según  ellas  mucho  tiempo  anterior  á  la 
guerra  de  Troya  ,  en  que  se  dice  hal^cr  irrci  \  enido  sus  reyes.  Este 
famoso  acontecimiento  de  la  historia  prolana  se  íixa  según  el  mas 
seguido  cómputo  en  el  año  antes  de  Christo  1 1S4 ;  pero  admítien- 

I   Dio  históricos  8c  aotiquitatam  di*  |)Ott  tmilta  témpora  commemor^t ,  00- 
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do  la  cronología  de  los  mánnoks  de  Arundel  corresponde  al  1 2op 
antes  de  la  misma  época ,  como  advierten  los  autores  que  han  he- 
cho ilustraciones  y  notas  á  estos  preciosos  monumentos  de  la  an- 
tigüedad ,  Juan  Seldeno»  Tomas  Lidiato  y  Hunfrido  Prideaux:  y' 
de  qualquier  modo  se  reconoce  ser  preciso  subir  &  tanta  distancia 
de  Jornandes  el  suceso  de  la  transmigración  ,  que  por  lo  menos 
habían  pasado  mas  de  1700  años  entre  su  edad  y  la  referida  guerra. 

No  se  ignora  ser  poco  recibida  la  opinión  que  aquí  intenta  es- 
tablecer el  mismo  Jornandes  > ,  diciendo  que  la  Mesia  donde  rey- 
naba  este  Télefo  fue  la  de  Europa ,  situada  á  las  orillas  meridio- 
nales del  Danubio  hasta  su  desembocadura  ¡  quando  por  las  cir« 
cunstancías  de  la  narración  de  estos  sucesos,  los  mas  de  los  anti- 
guos y  modernos  escritores  convienen  en  que  Télefo  era  rey  de  la 
Misla  asiática  >  nombre  que  antiguamente  ,  según  advierten  PU- 
nio  '  y  Pomponio  MelaS»  tuvo  la  provincia  que  después  se  Uamd 
Edlidc;  la  qual  confinando  con  la  Trdade,  venia  á  caer  en  la  costa 
del  mediterráneo  d  mar  egeo  ,  y  á  estar  en  el  camino  por  donde 
los  griegos  habían  de  ir  á  aquella  expedición :  circunstancia  que 
no  concurría  en  la  otra  Mesia  ó  Misia  europea ,  que  colocada  mu> 
cho  mas  arriba  de  la  Frigia  ,  esto  es ,  en  el  Ponto  eujdno » de  nin- 
guna suerte  podía  ser  rumbo  regular  para  ir  los  griegos  desde  sus 
países  á  Troya.  Pero  aun  suponiendo  que  se  equivocd  Jornandes 
sobre  el  sitio  en  que  verdaderamente  estuvo  el  rey  no  de  Télefo, 
podríamos  salvar  la  noticia ,  esto  es ,  que  fue  rey  de  ios  getas  d  de 
los  que  se  derivaron  de  ellos  ,  valiéndonos  de  lo  que  advierte  acer- 
ca de  estos  misos  asiáticos  Plinio  4  quando  afírma,  haber  algunos 
autores  según  los  quales  los  misos  ,  brigas  y  tinos  ,  pasando  de  la 
Europa  al  Asia ,  dieron  origen  á  los  misos,  friges  y  bitinos.  Baxo 
esta  suposición  no  habría  Inconveniente  en  creer  á  Télefo  y  los 
misos  sus  silbditos  oriundos  de  la  Mesia  europea  •  y  derivados  de 
los  mesos  habitadores  del  Danubio :  en  cuyo  caso  ya  se  dexa  cxm* 
siderar  la  antigüedad  que  necesitaría  tener  la  venida  de  estas  gen» 
tes  desde  la  Escandía,  quando  al  tiempo  del  sitio  de  Troya»  ó  1 1 84 
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aHos  antes  de  Christo,  se  hallaban  establecidos  los  misos  en  el  Asía 
y  JüiniiKü^do  ]j  ii(jlide  ,  si  á  este  puis  hablan  pasado  de  la  otra 
provincia  llamada  Mesia  ó  Misia  á  ias  oi  illas  del  L'aíiubio ,  y  á  es- 
ta de  la  Escandía  ,  después  de  tantos  acontecimientos  como  tiene 
en  Jornandes  su  transmigración. 

Para  haber  de  admitir  esta  interpretación  en  el  caso  de  seguir  á 
Jornandeb ,  contribuye  la  autoridad  en  que  este  se  funda  ,  de  haber 
Didn  asegurado  que  Télefo  fue  rey  de  los  getas ,  d  de  los  misos 
que  eran  derivados  de  ellos  ,  pues  habiendo  este  escritor  tomado 
á  su  cargo  la  historia  y  cosas  de  los  getas ,  es  regular  la  hubiese 
formado  con  arreglo  á  lo  que  de  sus  antigüedades  hubiese  podido 
averiguar  :  y  así  podemos  desde  luLgo  establecer  como  proposición 
que  deben  admitir  los  defciisui  es  de  la  transmigración  de  los  go- 
dos ,  haber  sido  esta  mucho  tiempo  ant^ior  al  sitio  y  ruina 
de  Troya. 

Lo  mismo  comprobarán  las  otras  noticias  que  iremos  examinan- 
do. La  expedición  del  que  Jornandes  llama  VesOsis  y  Justino  Vexo' 
^'^^  f  y  que  no  parece  puede  ser  otro  que  el  Sesóstris  de  los  egip- 
cios ,  famoso  conquistador  en  Herddoto  ,  es  necesario  considerarla 
o  anterior  á  la  guerra  de  Troya, o  no  muy  posterior  á  ella.  Si  aten- 
demos á  la  narración  de  Herddoro  '  ,  que  aiii  ma  haber  sucedido 
en  el  reyno  de  Egipto  á  Sesóstris  su  hijo  Feron  ,  y  á  este  Proteo, 
CU  cuyo  reynado  fué  destruida  por  los  griegos  la  ciudad  de  Tro- 
ya ,  habremos  de  colocar  la  expedición  de  Sesóstris  algunos  años 
antes  de  este  famoso  suceso :  pero  si  siguiendo  k  muchos  de  los  mo- 
dernos que  entienden  haber  sido  este  Sesóstris  el  Sesaco  de  quien 
hay  mención  en  la  Escritura  > ,  diciendo  haber  entrado  en  la  Ja- 
dea y  en  Jenisalen  al  quinto  año  de  Roboan ,  que  según  núes» 
tra  cuenta  coincidid  con  el  969  antes  de  Christo ,  habóse  lleva- 
do los  tesoros  del  templo  y  ios  del  rey ,  y  haber  destruido  y  ro- 
bado el  país ,  quisiésemos  dexarnos  llevar  de  esta  opinión ,  yen* 
dríamosá  concluir  no  obstante  ser  conformes  las  noticias  que  acuer- 
dan por  aquellos  tiempos  la  estancia  de  los  getas  cerca  del  Danubio. 
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Blxe  cerca  del  Danubio » porque  hablando  de  esta  expedidoA 
de  Sesostris  Heródoto  > ,  y  proponiendo  su  dictamen  acerca  de 
hasta  donde  hubiese  llegado  con  su  exército  este  famoso  conquis- 
tador 9  asegura  no  liaber  pasado  en  la  Europa  de  loa  traces  y  los 
satas ,  que  vienen  á  ser  las  gentes  situadas  á  una  y  otra  orilla  de 
aquel  rio :  infiriendo  haber  parado  allí,  de  no  hadlarse  mas  ade- 
lante los  monumentos  é  inscripciones  que  por  sefias  de  su  conquls* 
ta  iba  deiando  este  rejr  en  los  paisas  que  sojuzgaba.  Sin  que  baste 
tampoco  para  querer  llevarlo  mas  adelanto  la  generalidad  del  nom- 
bre scitas » con  que  se  comprehcnden  á  yeces  todas  las  naciones  y 
países  septentrionales ;  pues  ademas  de  ser  esta  una  acepción  me- 
nos propia  y  como  subsidiaria  en  defeao  de  saberse  sus  particula- 
res nombres ,  es  sin  duda  que  Heródoto  no  la  quiso  entender  en 
tai  generalidad ,  sí  solo  en  su  mas  propio  y  riguroso  significado  , 
en  el  qual  solo  eran  comprehendidos  los  pueblos  confinantes  n  la 
Trada  y  divididos  de  ella  por  las  aguas  del  Danubio  hasta  el  Tá^ 
nats » donde  hablando  de  esta  mismn  expedidon  los  entendió  Jor« 
nandes  :  ó  tal  vez  de  la  pequeña  Scitia  ,  que  estuvo  situada  entre 
la  Trada  y  el  Ponto  siguiendo  al  oriente  el  curso  de  aquel  rio»  co- 
mo parece  muy  natunl  por  el  orden  con  que  los  coloca ,  ponien- 
do primero  á  los  scitas ,  y  después  á  los  traces  9  que  es  el  mismo 
que  viniendo  del  Asia  se  le  ofrecerla. 

Igual  argumento  se  forma  con  la  noticia  de  haber  sido  los  go« 
dos  ó  getas  aquella  nadon  de  quienes  se  derivaron  las  célebres 
amazonas.  No  ignoro  que  Estrabon  ^  quiso  persuadir  inverisímil 
y  fabulosa  su  existencia  ;  que  Arriano  3  la  dudo, por  no  haber  he- 
cho mención  de  ellas  XenofiDnte  en  la  historia  de  su  retirada ;  y 
que  Palefato  4  juzgó  no  haber  habido  tal  repdblica  de  mvgeres  » 
sino  de  hombres  en  habito  semejante  al  de  ellas :  pero  también  son 
muchos  los  argumentos  y  autoridades  con  que  apoyan  su  existen- 
cia los  sabios  modernos ,  como  Pedro  Petit  S » y  el  abad  Guyon  ^. 
Sobre  qual  liiese  el  origen  de  estas  fiunosas  mugeres  se  ofirecen 
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no  pocas  dificultades.  Justino  >  afirma ,  que  habiendo  sido  anro|a- 
dos  de  la  Scitía  por  domésticas  disensiones  dos  mancebos  de  san- 
gre real  IHfto  j  Scokfito ,  llevándose  consigo  mucha  gente  joven , 
se  apckleraron  de  los  campos  de  Temiscira  cerca  del  rio  Termo- 
donte  en  la  Capadocia :  donde  establecidos  y  empleados  por  mu- 
cho tiempo  en  robar  á  los  comarcanos ,  conjurándose  estos  para 
▼engar  las  recibidas  injurias » lograron  destruirlos  por  medio  de 
asechanzas.  Sabido  esto  por  sos  mugen» ,  tomando  las  armas » no 
solo  defendieron  sus  confines  con  valor ,  sino  que  acometieron  á 
los  de  sos  vecinos ,  establedendose  por  sí  solas  en  finrma  de  repú- 
blica con  total  independencia  de  los  hombres ;  con  los  quales  iio> 
lo  tenian  £  cierto  tiempo  la  comunicación  precisa  para  la  dura* 
cion  de  ella.  El  suceso  de  establecerse  en  Temiscira  j  fimdar  la 
ciudad ,  filé  según  Piodoro  siculo  *  mucho  tiempo  antes  de  ha- 
ber ido  contra  las  amaJEonas  á  aquel  mismo  parage  Hércules  reba- 
no ,  que  yhnó  2383  afios  antes  .de  Christo :  7  así  determinando 
su  establecimiento  el  abad  Guyon  s  juzga  seria  cerca  de  300  afios 
antes  de  la  expedición  de  Hércules  ,  que  vendría  i  ser  1 685  afios 
antes  de  Christo.  Baxo  esta  suposición » 7  de  que  Justino  4  afirma 
no  haber  sido  inmediatamente  á  la  venida  allí  de  los  scitas  quan- 
do  muertos  ellos  quedaron  con  el  imperio  sus  mugeres » ¿  á  quien 
no  hará  fiierza  que  habiendo  salido  las  primeras  gentes  dd  Asia » 
pasasen  primero  á  Europa » fuesen  á  la  Escandía ,  se  multiplicasen 
allí » saliesen » llegasen  hasta  apoderarse  de  la  Sdtia  europea ,  vol- 
viesen al  Asia ,  ocupasen  diversos  países » 7  por  fin  estuviese  ya 
establecido  el  Imperio  de  las  amazonas  en  tiempo  tan  remoto  que 
sea  preciso  considerar  la  salida  de  la  Escandía  dos  mil  años  á 
lo  menos  antes  de  Christo? 

IV.  Heródoto ,  el  mas  antiguo  historiador  de  todos  los  pro- 
fanos que  existen  ,  mil  años  anterior  á  Jornandes  ,  refiere  5  el  ori- 
gen que  de  SÍ  crcivin  los  scitas  establecidos  en  Europa  al  tiempo 
que  euLLü  en  sus  tieir«u>  Darío  liijo  de  Hisuspes.  Decían  que  el 
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primer  liombre  que  hubo  en  aqudla  tierra ,  faé  uno  Ilamacío  Tar^ 
gitaú ,  cuyos  |»adres  fueron  Júpiter  y  una  liiya  del  Borüstenes*  Que 
este  Targitao  tuvo  tres  hijos ,  LifoxáiSp  ArpaxMs  y  Caiaxáh;  rey- 
nando  los  quales  cayd  ddl  cielo  un  arado  con  su  yugo ,  una  ha- 
cha y  un  vaso ,  todo  de  oro.  Que  vistos  estos  instrumentos  por 
ei  mayor  de  los  hermanos .  se  acercd  queriendo  tomarlos ,  y  ellos 
se  encendieron.  Sobreviniendo  el  segundo » le  sucedió  lo  propio : 
hasta  que  llegando  el  tercero ,  se  apagaron  y  se  le  permitieron  to- 
mar. Que  advertidos  de  ello  los  dos  hermanos  mayores ,  atribu- 
yéndolo á  providencia  divina  ,  dexaron  el  reyno  al  menor  Cala- 
xáis.  Que  del  mayor  Lipox^s  eran  descendientes  los  scitas  cono* 
cidos  con  el  sobrenombre  de  aueatas ;  de  Arpoxiis  el  segundo ,  los 
llamados  catiaros  y  trasptas ;  y  del  menor ,  los  reyes  llamados  Pa* 
rdatas ,  que  todos  tenían  el  sobrenombre  del  rey  Escohtes ,  del 
qual  dimanó  que  los  griegos  los  llamasen  scitas.  Añade  que  desde 
Targitao  hasta  la  expedición  de  Darío  contaban  mil  años  y  no  mas; 
de  suerte  que  si  á  los  quinientos  años  antes  de  Christo »  en  que 
sucedió  ésta  expedición ,  se  añaden  los  mil  que  precedió  á  ella  Tar- 
gitao,  sacaremos  que  1500  años  antes  de  la  era  vulgar  ya  había 
scitas  o  getas  en  Europa.  Añadían  los  scitas  que  aquel  oro  baza- 
do  del  cielo  se  mantenía  como  cosa  sagrada  en  uno  de  los  tres  rey- 
nos  que  fundó  Calaxáis ,  y  que  allí  se  le  tributaban  cultos  co- 
mo i  deidad. 

Refiere  también  el  origen  que  les  atribuían  los  griegos  ha- 
bitadores de  las  cercanías  del  Ponto,  y  era,  que  trayendo  Her- 
cules las  vacas  de  Gerion ,  llegó  i  la  tierra  de  Scitia ;  y  como  por 
haberse  dormido  se  le  extraviasen  las  yeguas  que  tiraban  su  car- 
ro ,  hubo  de  ir  en  su  busca  hasta  la  parte  que  Ibmaban  Htlea,  Que 
allí  encontró  una  virgen » cuyo  cuerpo  era  medio  muger  y  me- 
dio sierpe ,  la  qual  concibi6  de  él  tres  hijos.  Que  al  partirse  Hér- 
cules la  había  dexado  un  arco  y  un  cinto  ó  tahalí,  del  qiial  pendía 
un  vaso  de  oro, encargándola  que  á  qualquíera  de  los  hijos  que 
fuese  hábil  para  manejar  el  arco ,  y  á  quien  viniese  bien  el  ta* 
hab",  dexase  por  señor  de  la  tierra.  Y  que  habiendo  nacido  tres 
hijos ,  ^a/ür^o ,  Gelono  y  Scita,  este  solo  fiié  quien  pudo  manejar 
el  arco ;  y  así,  quedándose  en  la  tierra, dió  nombre  y  origen  í  los 
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demás  reyes  scítas.  Si  este  Hercules  hubiese  siJo  el  griego  hijo  de 
Alcmena,  diciendo  de  el  Herddoto  haber  precedido  a  su  edad  900 
años, vendría  á  concurrir  con  el  1383  antes  de  Chrísto , que á  corta 
diferencia  es  la  misma  antigüedad  que  se  infería  por  el  cómputo  an- 
tecedente. Paleñito  ,  tratando  del  Hércules  que  cjuito'  las  vacas  á 
Gerion,  dice  que  este  Gerion  fué  habitador  de  una  ciudad  cercana 
al  Ponto  euxino  ,  que  teniendo  el  nombre  equivalente  á  lo  que  en 
español  Tres  catezas  ,  di6  motivo  para  que  admirándose  las  gentes 
por  donde  pasaba  Hércules  de  la  hermosura  de  las  vacas,  preguntán- 
dole de  quien  eran,  y  respondiendo  él  que  de  Gerion  de  Tres  ra- 
hezas ,  esto  es  de  la  ciudad  llamada  con  este  nombre ,  creyesen  ser 
monstruosidad  real  del  dueño  de  aquelUs  vacas,  de  donde  se  ori« 
ginó  entre  los  r^rieíios  esta  fíbula. 

Estos  dos  orígenes  están  comprchendidos  en  el  tiempo  que  M. 
Varron  llamo  mítico :  y  aunque  á  las  fábulas  en  que  se  hallan  en- 
vueltos se  pudiera  dar  alguna  inteligencia  verisímil ,  al  modo  que 
Juan  Bautista  Vico  en  los  Principios  de  una  init"va  ciencia  ^  se  la 
dio  á  otras  semejantes,  nn«;  aKrendiemos  de  exccutarlo  aquí ,  si- 
guiendo  H  opinión  que  prefiere  el  mismo  Herddoto. 

Dice  pues  que  los  scítas  europeos  eran  descendientes  de  los 
asiáticos  nómades  ó  pastores;  los  quales  hostigados  de  las  continuas 
guerras  con  que  los  incomodaban  los  masagetas ,  pasado  el  Aráiccs 
rio  de  la  Armenia ,  vinieron  en  busca  de  nuevos  países  ;  y  entran* 
do  en  los  de  los  cimmcrios ,  obligaron  á  estos ,  que  no  se  const'* 
deraron  capaces  á  hacerles  resistencia ,  á  abandonárselos  y  retirarse* 
Ocuparon  entonces  estas  nuevas  gentes  el  país  que  de  su  nonv> 
bre  se  Hamo  Scitia ;  el  qual  en  memoria  de  sus  primitivos  babit** 
dores  conservó  los  nombres  de  mufos  cimmerios, puertos  cinmuriaSf 
kósforo  cimmerio ,  y  cierta  región  llamada  Chmfuruu 

Continua  refiriendo  las  paciones  scíticas  que  después  Jiabitaron 
toda  aquella  tierra:  y  por  que  su  narración  servirá  no  poco  i  la 
noticia  que  de  estas  gentes  necesitamos ,  formaremos  un  extracto 
de  las  que  describe. 

Desde  el  emporio  de  los  borUtmftas,  que  acaso  será  la  ciu- 
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dad  de  OIHa  ú  OlklápoUs^  dice  habitaban  los  primeros  los  taB^ 
das  t  que  eran  greohse^as ,  6  pueblos  hechos  sdtas  de  griegos » y 
mas  arriba  los  halhumes  i  unos  7  otros  guardaban  las  costumbres 
de  los  sdtas >  pero  sembrando  trigo  7  usándolo  para  su  alimento» 
como  también  la  cebolla»  el  ajo ,  la  leot^  7  el  mi|o«  Sobre  los  ka» 
tízones  estaban  los  sdtas  aradores  A^trnftf ,  que  sembraban  ei  tri- 
go »  no  para  su  alimento » sino  para  venderle.  Luego  se  seguían  los 
muros :  todas  las  quales  naciones  habitaban  las  orillas  7  cercanías 
del  rio  HipMs  y  al  occidente  ácl  BortstftKS.  Pasado  este  rio  vi- 
niendo desde  d  mar  era  lo  primero  el  parage  llamado  HUea » 7 
luego  los  sdtas  agrícolas  6  labradores  Vutfyú ,  á  quienes  fos  griegos 
que  vivían  cerca  dd  rio  Hffáms  llamaban  borístemstas ,  y  dios 
á  sí  mismos  olbhpoUstasi  los  quales  ocupaban  todo  el  espado  de 
derra  háda  el  oriente  por  tres  dias  de  camino*  hasta  tocar  con 
d  rio  Pantícape ,  y  al  septentrión  todo  lo  que  se  comprehendia  en 
once  dias  de  navegación  siguiendo  el  Bortsteues*  De  allí  seguía  un 
dilatado  desierto ,  7  luego  la  nación  de  los  cendrófagos  6  comedo- 
res de  carne  de  hombres,  la  qnal  y%  no  era  de  los  sdtas:  7  mas 
arriba  ignoraba  el  mbmo  Heñkloto  que  hubiese  otrik  alguna  na- 
ción. Siguiendo  d  oriente  de  los  sdtas  agfUolas(^eorgf^s\!ai  llama 
Pomponio  Mehi  ■)  pasado  d  rio  Pan^a^ ;  estaban  los  sdeas  no* 
mades  ó  pastores » que  ni  sembraban  ni  araban » 7  se  extendían  d 
espado  de  catorce  dias  de  camino  háda  el  oriente  hasta  d  rio  Gfr- 
ro.  Desde  ¿  continuaban  los  llamados  hasSHdes  ó  reghs » que  se 
'  tenian  por  los  prindpdes  de  los  sdtas» regulando  como  por  es- 
davos  suyos  i  los  demás  de  esta  nadon.  Extendíuse  por  el  me* 
diodia  hasta  el  pds  ta6rko :  por  d  oriente  llegaban  i  U  íbsa  lla- 
mada Orixd  f  y  d  emporio  de  la  laguna  Medtis  Uamado  O*^- 
nos  i  y  parte  de  dios  d  Tánass,  Al  septentrión  de  estos  sdtas  es- 
taban  los  melanclenos  ,  que  ya  no  era  gente  scítíca,  7  luego  seguían 
lagunas  7  desiertos. 

A  propósito  de  los  agrícolas  que  mendona  Herddoto » no  que- 
remos omitir  que  también  Estrabon  dice  * » que  dgunos  de  los  sd- 
tas se  dedicaban  i  la  agricultura: ni  lo  que  con  autoridad  de  Ar- 
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liuno  añade  Eustatio  en  sus  notas  u  Dionisio  ' ,  esto  es  ,  que  an- 
tiguamente usaron  del  trigo  para  su  comida ,  y  tuvieron  casas  y 
poblaciones  ;  pero  que  habiendo  sido  sojuzgados  por  los  traces,  de- 
xaron  la  agricultura  y  se  entregaron  á  la  vida  vagante. 

La  colocación  que  HcTOdoto  da  á  todos  estos  pueblos  maní-  * 
fiesta  que  los  scitas  propiamente  tales  no  llegaban  en  su  tiempo 
hasta  el  océano  por  el  septentrión  ,  puesto  que  por  aquella  parte 
los  ceñían  los  andrófagos  y  los  melanclenos  ,  de  quienes  advierte 
no  ser  naciones  scítícas.  Así  quedaron  distinguidos  á  la  posteridad, 
no  obstante  que  después  los  geógrafos  y  otros  escritores  diesen  á 
todas  aquellas  gentes  el  nombre  ^-cnérico  de  scitas.  Puede  ser  que 
esta  confusión  se  originase  de  haberse  extendido  los  scitas  hacia 
aquellos  países  ,  mezclándose  con  sus  habitadores  :  6  del  principio 
que  dexó  supuesto  Estrabon  *  de  iiaber  pasado  el  nombre  de  sci- 
tas á  significar  todas  las  gentes  septentrionales ,  como  el  de  etiopes 
las  del  mediodía ,  por  ia  escasa  noticia  die  tan  remotas  tieiras  y  de 
sus  habitadores. 

Del  contexto  del  mismo  Heródoto  podremos  t'ambien  deducir, 
que  los  scitas  7  getas  eran  unos  mismos.  Quando  los  cimmeríot 
padecieron  su  inyasion  dice  que  se  retiraron  hasta  el  rio  Tiras ^  que 
allí  encerraron  sus  muertos ,  7  que  dezaron  el  país  á  ios  scitas. 
Los  que  poblaron  cerca  de  este  rio  observamos  que  se  llamaron 
t^igttas  según  Estrabon ,  tkagetas  según  Plinio ,  baci^dolos  Jiabí* 
tadores  de  imíi  isla  que  formaba  el  río  Thras » 7  thrangitas  según 
Tolomeo.  Si  los  scitas  hubieran  sido  diversa  nación ,  era  regular  se 
llamasen  los  que  poblaron  cerca  de  este  rio  tirísc^as,  tirásemos, 
ó  tiranscitasipero como  eran  una  misma, 7  aun  acaso  en  el  nombre 
no  había  mas  diversidad  s^nndexamos  notado, que  aquella  que  le 
daba  la  pronunciación  equivoca  de  los  extraños ,  quales  eran  lo» 
griegos  7  latinoa » se.  formaron  también  indistintamente  los  nom- 
bres que  en  estas  gentes  se  observan  después,  compuestos  unos  de 
getds ,  como  los  7a  notados ,  7  otros  de  scitas ,  como  aUosrítas , 
famostí^as^ym  diferenciarse  entre  tf;cu70  exemplo  siguieron 
sus  descendientes  en  la  división  de  visogodos  7  ostrogodos. 
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Hablando  también  Justino  de  los  scitas  ' ,  dice  haberse  origi- 
nado de  ellos  los  sosas » los  partos » los  hacirinos ,  j  haber  funda- 
do sus  mugeres  el  célebre  imperio  de  las  amazonas ,  y  conquis« 
tado  varios  paises  del  Asia.  Aquí  se  conoce  que  va  hablando  de 
los  sdtas  asiáticos ,  pues  estas  naciones  no  tiene  duda  que  Íiabita« 
ron  en  aquella  parte  del  mundo :  pero  continuando  la  noticia  que 
dá  de  los  scitas ,  7  hablando  de  su  nj  Lantino ,  que  dice  vivid 
en  tiempo  de  Darío  hijo  de  Histaspes ,  advierte  que  su  reyno  es- 
taba en  Europa  cerca  del  Istro  ó  Danubio  :  de  donde  se  infiere 
que  Justino  tuvo  á  ambos  scitas » asiáticos  7  europeos  ,  por  una 
misma  nación  7  de  un  mismo  origen ,  diferenciándose  solo  en 
las  situaciones. 

Aun  mas  se  comprobará  esto  mismo  cotejando  las  costumbres 
de  unos  j  otros  scitas ,  7  el  modo  de  vida  que  de  éUos  se  refie- 
re. Justino  dice  >  que  andaban  vagantes ,  sin  tener  asiento  fizo 
ni  cultivar  las  tierras  ,  empleándose  solo  en  la  vida  pastoril 7 
habitando  en  las  selvas :  con  cu7as  noticias  convienen  también  Es- 
trabón  8 ,  Plinio  4  7  otros.  Estas  costumbres  hallamos  observadas 
eñ  los  scitas  de  Europa  ,  d  á  lo  menos  en  algunas  de  sus  naciones , 
según  7a  dexamos  notado  ;  conviniendo  igualmente  en  la  forta- 
leza ,  en  su  inclinación  á  las  armas  7  á  las  correrías» en  hacer  unos 
7  otros  sus  guerras  á  caballo » en  el  uso  de  las  saetas  7  dardos ,  7  de 
otras  muchas  particularidades  que  se  deducen  del  cotejo  de  estas 
gentes  en  los  autores. 

Del  mismo  modo  contribu7e  á  persuadir  su  Idenládad  la  se- 
mejanza de  nombres ;  pues  ademas  del  principal  de  scitas  y  sus 
composiciones  con  el  de  getas ,  hallamos ,  que  si  entre  los  de  Eu- 
ropa hubo  los  dacos ,  entre  los  de  Asia  los  dahas  6  daes.  Los  ese^ 
¿mes » los  axarsos ,  y  los  armaspos  eran  pueblos  de  ambas  Scitías. 
JLos  axiacas  europeos  corresponden  i  los  aríacas  aááticOs  :  y  á  los' 
asgos ,  ¿das » maratiams  y  sacas  asiáticos  con  muy  poca  variación 
los  arreos ,  pelones » morismas  y  satarcas  de  Europa. 

Pero  oigamos  para  mayor  apoyo  á  Diodoro  sículo » que  ex- 

I   Li&.  2.  3  Li^.  XI. 
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presamente  afirma  lo  que  pretendemos  establecer.  Había  de  los  sci- 
tas  eo  el  libro  a  »  y  después  de  referir  su  asiento  junto  al  Araxé, 
su  extensión  hast  i  ci  Cáucaso  ,  y  llanuras  hasta  el  océano « lagu- 
na Meótis  y  Tánais » baxo  un  ttj  belicoso  que  los  goberné » su 
origen  £ibuloso  de  la  muger  medio  serpiente  7  de  Jápiter  que 
tuvieron  el  hijo  llamado  Scica ,  de  quien  se  derivd  el  nombre  de 
la  nación » añade  que  su  descendencia  paso  finalmente  el  Tánais 
sojuzgando  allí  muchas  tierras ,  y  que  volviendo  después  las  ar- 
mas á  la  otra  parte  del  misnKyrio ,  se  extendieron  los  scitas  por  el 
Asia  hasta  llegar  al  Nilo. 

A  esto  se  añade  la  noticia  que  de  los  scitas  asiáticos  de .  tiem<* 
po  de  Alezandro  nu^no  nos  conservó  Q.  Gurdo.  Refiere  la  ezpe* 
didon  de  este  príncipe  contra  los  que  habitaban  al  lado  septen- 
tridnal  del  rio  laxdrtes ,  7  poniendo  la  embazada  que  le  enviaron» 
los  dones  que  le  traxeron ,  7  la  oradon  que  uno  de  ellos  le  liizo  * 
para  disuadirle  de  que  les  hiciese  la  guerra ,  advierte  que  los  do-* 
nes  eran  un  yugo  dt  bueyes ,  un  arado»  una  saeta  7  un  vaso.  „De 
M  estos ,  dizo  el  scita »  usamos  con  los  amigos  7  los  enemigos  :  £ 
„  los  primeros  damos  los  frutos  adquiridos  con  el  traba^  de  los 
9,  bue7es :  d  vaso  nos  sirve  para  brindar  con  ellos  d  vino  i  los 
»y  dioses :  á  los  enemigos  acometemos  con  la  saeta  desde  lefos  ,  7 
9,  de  cerca  con  la  lanza."  La  paidcularidad  de  esta  costumbre  de 
los  scitas  asiáticos « comparada  con  lo  que  de  su  origen  creian ,  se- 
gún Heródoto » los  europeos » deza  poca  duda  en  que  ambas  nacio- 
nes tenian  uno  mismo.  £1  7ugo  •  d  arado  7  d  vaso  *  que  los  de 
Europa  decían  haber  cddo  dd  dek> ,  se  puede  creer  que  sus  ante- 
cesores los  traxeron  de  Asia ,  como  representativos  át  la  poltda, 
de  la  agricultura  7  de  2a  rdigion  ,  y  que  obscureciéndose  después 
su  prindpio  vino  á  parar  en  k  fiibula  que  refiere  rddoto. 

Ni  son  solos  estos  autores  los  que  iiacen  á  fiivor  de  la  opinión 
de  haberse  derivado  los  scitas  europeos  inmediatamente  de  los  asiá- 

I  Nec  serviré  uUi  possumus  ,  ncc  sos  iníiti icos.  Fruacs  aralcis  damus,  boum 
Imperare  denderantu.  Dona  aotif  data   labore  quzsitnt.  Patera  9  cuín  his  Tinom 

sunt ,  ne  scytharum  gentem  ignores ,  iu-  diis  llbamus.lnimicos  sagitta  eminus,  has* 
gum  boum  ,  nrn*ri!m  8r  s.qnJtta  p  ite-  ta  cominui  pcttmot.  Q*  CwTt*  lUf*  J» 
ra.  His  utimur  5c  cum  amicu  ,  IU.  advcr-   ca£.  8. 
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ticos  ;  antes  bien  este  es  un  principio  constante  entre  casi  todos 
los  antiguos  geogralos  y  escritores  ,  y  que  ademas  uc  la  autoridad 
le  persuade  también  la  razón.  Para  la  primera  no  omitiremos  el 
testimonio  de  Niccforo  Grégoras  « ,  que  expresamente  afirma  „que 
„  estas  gentes  que  antes  habitaron  mas  allá  de  las  fuentes  del  Tá- 
nais ,  V  cerca  del  mismo  Tánais ,  pasando  después  este  rio,  se  ex- 
„  tendieron  en  Europa  ,  y  ocuparon  la  orilla  de  la  laguna  Meótis 
„  que  está  hacia  el  poniente."  Y  para  la  segunda  nos  servirá  el  ar- 
gumento fundado  en  la  derivación  que  á  los  scitas  se  da  de  Ma- 
gog  uno  de  los  hijos  de  Jafet ,  y  en  el  recto  orden  con  que  creemos 
haber  sido  la  dispersión  de  las  gentes  y  sus  posteriores  transmi- 
graciones en  busca  de  nuevos  y  mas  espaciosos  establecimientos. 

VII.  Es  opinión  congruente  y  bien  admitida  ,  que  separados 
los  hombres  después  de  la  confusión  de  las  lenguas  en  Babel,  ocu- 
paron primero  los  países  comarcanos ,  hasta  que  no  cabiendo  en 
ellos  cómodamente ,  les  fue  forzoso  ir  á  poblar  nuevos  territorios, 
saliendo  unas  veces  por  su  voluntad ,  como  hay  varios  exemplarcs 
en  la  historia  antigua  ,  y  haciéndolo  otias  violentados  del  poder 
de  los  confinantes ,  según  se  dice  haber  sucedido  á  los  scitas  res- 
pecto á  los  masagetas  ,  y  á  los  cimmerios  respecto  á  los  scitas. 

Esto  supuesto  es  consiguiente  preferir  la  opinión  de  que  ocu- 
pando los  scitas  el  territori»)  cerca  del  mar  caspio  en  el  Asia  ,  co- 
mo mas  inmediato  á  Babilonia,  sea  de  allí  desde  donde  se  fuesen 
extendiendo  á  los  paises  mas  septentrionales  de  la  misma  Asia,  has- 
ta pasar  á  la  Europa  d  Scitia  europea  ;  y  que  ya  sea  el  nombre  de 
getas  tan  general  é  idéntico  de  aquella  nación  como  el  de  scitas, 
ó  ya  peculiar  de  alguna  ilustre  y  numerosa  parte  de  ella  ,  siempre 
se  deberán  creer  dimanados  de  la  Scitia  asiática  ,  y  su  estableci- 
miento en  Europa  tan  antiguo ,  que  no  haya  espacio  para  que  pu- 
diesen haber  venido  de  la  Escandía. 

El  primer  autor  de  los  que  hoy  gozamos  que  escribió  la  divi- 
sión de  la  tierra  (fuera  de  lo  poco  que  en  este  asunto  nos  consta 
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por  la  Escritura)  fue  Flavio  Josefo,  que  floreció  en  tiempo  de  Vcs- 
pasiano  :  y  hablando  en  sus  Antigüedades  judaicas  de  á  quien  per- 
teneció cada  provincia ,  dice  '  que  los  hijos  y  descendientes  de  Ja- 
fet  se  extendieron  en  el  Asia  empezando  desde  los  montes  Tauro 
y  Amano  y  siguiendo  hasta  el  Tunáis ,  y  en  Europa  hasta  Gadir: 
}'  señalando  luego  á  cada  uno  su  provincia  ,  añade  que  de  Gomer 
descendían  los  gálatas  llamados  zRÚ^üzmtnte  gomarmses  ;  de  Ma- 
gog  los  magogues ,  esto  es  los  scitas ;  de  Jayán  los  jones ;  de  Ha- 
den los  medos ;  de  Tobel  ios  tóbetenos »  que  son  llamados  iberos; 
y  de  Tiras  los  tires  ,  á  los  quales  llamaron  traces  los  griegos. 

£sta  misma  opinión  de  haber  sido  descendientes  de  Magog  los 
scitas »  y  mas  particularmente  los  godos  ó  getas  ,  llevaron  también 
san  Ambrosio,  san  Isidoro ,  Eustatio  y  Teodoreto.  San  Ambrosio  * 
entiende  de  los  godos  las  amenazas  con  que  el  profeta  Bzequiel 
habla  de  Gog  y  Magog » juzgándolas  cumplidas  en  las  guerras  que 
hicieron  á  los  romanos  en  tiempo  de  los  emperadores  Valen  te, 
Graciano  y  Teodosio :  y  san  Isidoro  S  advierte  que  los  antiguos  los 
llamaron  getas  mas  que  godos.  Los  modernos  comunmente  llevan 
la  misma  opinión ,  entre  los  quales  Samuel  Bochart  4  la  esfuerza 
de  modo  ,  que  debe  ser  preferida  respecto  4  otras  que  atribuyen  á 
Magog  distintas  ñindaciones. 

Si  consideramos  pues  lo  que  de  la  dispersión  de  las  gentes  di" 
ce  Josefo ,  hallarémos  que  todas  las  provincias  á  que  las  extiende 
están  en  la  misma  Asia  6  en  sus  inmediaciones,  y  que  no  hay  co- 
sa mas  verisimil  que  la  de  liaberse  dirigido  aquellas  primeras  colo- 
nias á  los  países  mas  cercanos  ,  los  quales  ,  como  que  se  hallaban 
vacíos  f  no  ponían  obstáculo  al  establecimiento  del  que  prime* 
ro  los  ocupase.  Así  parece  podremos  afirmar ,  que  Magog  proge- 
nitor de  k»  scitas  fixd  su  primer  asiento  en  las  inmedíttione^del 
mar  caspio,  no  lejos  del  monte  Cáucaso  y  río  Aráxés,  donde  an- 
tiguamente colocan  i  los  scitas  y  sacas ,  nombre  que  dan  á  los  del 

X    JJh,  I.  cap,  6*  Gothi  a  Magog  ñlio  laphet  nomtnatt 

a    Lib.  2.  dg fui«  ad  Gtratiantiin.        putaotor  de  simiUtudtne  ultiiii«  syllxbas, 

'%     Magog  á  quo  quídam  arbitrantur    quos  vctcres  magis  trctns  quam  gothos 
scy  ilias  5c  gothos  traxissc  origiaem.  Ety'   vocavcrunt.  Jd.  Chron.  goth. 
molo¿,  lib»  c»f*  a.  4*  In  Pkaleg'  Ub.  3.  cají,  13. 
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Asia  los  gedgruiüi  y  esciitoicíi ,  bubre  cuyo  asuiito  hablaremos  mas 
addante. 

La  dispersión  de  las  gentes  dice  la  Escritura  que  sucedió  en  los 
dias  de  Faieg  hijo  de  Heber  ,  el  qual,  si  seguimos  el  cómputo  de 
los  setenta  ,  nació  el  año  53  i  después  del  diluvio  ,2596  antes  de 
Chrísto,  y  muiid  á  los  239  años  de  edad  ,  concurriendo  en  el  770 
después  del  mismo  diluvio  ,  y  2357  antes  de  la  era  vulgar  ;  y  en 
el  intermedio  desde  531  ií  770  se  habrá  de  verificar  el  suceso  de 
la  dispersión.  Pero  si  prefiriésemos  el  co'mpuco  de  la  Vulgara  ,  el 
nacimiento  de  Faleg  corresponde  al  año  99  después  del  diluvio, 
2216  antes  de  Chrísto  ,  y  su  muerte  se  pondrá  concurrente  con  el 
de  1978.  Según  esto  es  iorzuso  atrasar  á  los  últimos  años  de  Faieg 
la  dispersión  ,  para  que  en  el  espacio  de  los  338  años  después  del 
diluvio  pueda  considerarse  tiempo  proporcionado  d  que  los  hom- 
bres se  propagasen,  de  modo  que  pudiesen  hacer  á  un  mismo  tiem- 
po tantas  nuevas  colonias.  Pero  aun  en  el  computo  de  los  seten- 
ta es  á  mi  ver  precisa  esta  dilación  ;  porque  aunque  sea  ma)  or  el 
número  de  anos  hasu  el  nacimiento  de  Faleg,  siendo  mucho  mas 
tardía  co  ios  Iiombres  la  fecundidad  ,  pues  no  parece  empezaba  Jus- 
ta después  de  los  cien  años  ,  era  preciso  á  proporción  mas  tiempo 
para  que  se  acrecentasen.  De  que  resuha  que  en  ambos  cómputos 
hay  igual  monvo  para  colocar  el  suceso  de  la  división  de  las  gen- 
tes al  fin  de  la  vida  de  Faleg,  6  al  menos  en  su  mayor  edad. 

Pero  aunque  ,  omitida  esta  consideración  ,  se  lleve  la  sentencia 
de  haber  sucedido  la  separación  en  el  mismo  año  en  que  nació  Fa- 
leg ,  2596  antes  de  Chrísto  ,  podremos  muy  í)icn  maiulesrar  quan 
poco  se  acomoda  rí  los  sucesos  que  iremos  refii  iendo,  la  ida  de  los 
scitas  d  god(js  á  ia  Escandía  ,  y  su  venida  desde  allí  al  Danubio, 
si  feflexionamos  que  los  hijos  y  descendientes  de  Magog  habían 
de  estar  algún  tiempo  en  su  pais  sin  determinarse  i  salir  fuera  ni 
á  llevar  nuevas  colonias  á  regiones  distantes  y  remotas  :  cjue  estas 
no  era  regular  ,  caminando  por  tierra  como  enionccs  se  hacia,  ha- 
berse ak'iado  tanto  de  su  origen,  u  menos  que  por  causa  de  no  en- 
contrar otro  inmediato  terreno  que  Ies  fuese  mas  co'modo  ;  y  que 
por  consiguiente  primero  que  lleija'^cn  á  la  Escandía  habían  de  pa- 
sar algunos  siglos «  especiaiaiente  rendóles  preciso  atravesar  el  mar, 
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6  de  no.  Jar  vuelta  por  la  parte  septentrional  de  la  Escandinavia, 
tan  remota,  y  que  de  los  antiguos  estuvo  casi  siempre  desconoci- 
da. Así  no  parece  desdecir  de  un  prudente  y  regular  computo ,  el  ' 
asignar  como  preciso  para  estos  sucesos  el  espacio  de  6co  d  700 
años  ,  de  suerte  que  conjeturemos  haber  llegado  á  la  Escandía  á  los 
tHoo  o'  1900  años  antes  do  Christo.  Allí  es  forzoso  entendamos 
permanecieron  tanto  tiempo,  que  se  perdiese  ia  memoria  de  su  ve- 
nida, y  solo  supiesen  de  sí  estas  gentes  ser  naturales  é  indígenas 
de  aquella  península  ;  pues  tal  era  la  tradición  que  tenían  ,  igno- 
rando de  sí  otro  origen  o'  derivación.  Para  esto  bien  podría  pedir- 
se como  preciso  un  espacio  de  mil  años  d  mas  ,  pero  nos  conten- 
taremos con  que  solo  fuesen  quinientos.  En  ral  caso  vendría  á  ha* 
bcrse  ya  perdido  la  memoria  de  sn  ida  á  la  Escandía  á  los  1300^ 
C)  T400  años  antes  de  Christo.  Demos  pues  que  entonces  salíesea 
de  aquella  provincia  para  venir  á  la  Scitia  europea  ó  Danubio,  y 
que  sin  tardanza  alguna  llegasen  á  el :  ¿como  podrá  convenir  esto 
con  lo  que  por  las  noticias  ya  expresadas  nos  consta  de  haber  es* 
tado  en  aquel  pais  é  inmediaciones  de  la  laguna  Meótis  ,  Ponto  y 
Danubio  mucho  antes  los  getas?  ¿Como  con  los  vestigios  tan  mt- 
nlñestos  de  haber  sido  su  venida  á  aquel  pais  desde  el  Asia  Inme- 
diatamente? ¿Como  con  haberse  perdido  ó  quedado  taa  oculta  la 
ooclda  de  esta  traosmigracion  desde  la  Escandía »  que  entre  tan* 
tos  orígenes  como  de  sí  contaban  los  mismos  scitas  y  los  comar- 
canos á  ellos  ,  ningima  memoria  permaneciese  de  haber  venido  allí 
de  las  partes  del  septentrión?  ¿Y  como  finalmente  con  haber  sido 
esto  ignorado  y  oculto  á  la  diligencia  de  Herckloto ,  á  ia  inmedia* 
cion  de  Ovidio ,  al  conocimiento  de  Estrabon»  y  al  trato  tan 
qdente  que  ep  todos  ios  tiempos  posteriores  tuvieron  los  godos 
con  los  romanos^  pasando  á  sus  tierras»  militando  en  sus  ejíérci- 
tos ,  habitando  de  paz  en  sus  ciudades ,  y  sirviéndoles  muchos  de 
esclavos ,  sin  que  en  tanto  tiempo  nadie  lo  liubiese  sabido  sino 
Jornandes  ó  Ablavio  ? 

l^o  Tolviendo  al  origen  de  los  scitas » nos  pndiáramos  valer 
de  otros  muchos  medios  para  probar  que  procedieron  de  Magog 
hijo  de  Jafet  y  nieto  de  Noe«  Hay  &rt&imas  conjeturas »  ademas 
de  la  semejanza  de  los  nombres ,  que  penuaden  htber  sido  Jaftt  el 
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Japeto  de  los  griegos  ,  y  que  por  ser  padre  de  las  naciones  de  Eu- 
ropa quedo  en  ella  mas  conocido  que  sus  hcrni.^no'í.  Asilo  sicnren 
muchos  autores  ;  aunque  no  faltan  otros  que  lo  impugnan  ,  por  no 
cv)nvenir  la  edad  de  Jaíct  con  la  que  es  preciso  considerar  á  Jape- 
to ,  siendo  este  padre  de  Prometeo  y  abuelo  de  Deucalion  ,  el  qual 
vivió  según  los  marmoles  de  Arundel  1500  años  antes  de  Christo. 
El  Prometeo  hijo  de  Japeto,  que  íingieron  los  antiguos  ligado  al 
monte  Cáncaso,  cree  Samuel  Bochart  '  era  Magog  hijo  de  Jafet,  el 
qual  por  haberse  establecido  en  el  país  cercano  á  aquel  monte  ,  dio 
motivo  á  esta  fábula  ;  y  á  la  del  águila  que  le  consumia  las  entra- 
ñas ,  un  rio  llamado  Mroq ,  esto  es  águilii ,  va  por  razón  de  su  mu- 
cha rapidez ,  ó  ya  porque  así  fue  su  nombre  propio  :  el  qual  rio, 
incomodando  con  sus  avenidas  las  tierras  cercanas  ,  tenia  en  con- 
tinuo desasosiego  á  sus  habitadores ,  significados  alegóricamente  en 
el  nombre  de  su  primer  padre  }  progenitor,  hasta  tanto  que  akiin 
varón  fuerte  c  industrioso  ,  á  ios  quales  daban  el  nombre  de  Hér- 
cules los  antiguos ,  los  libertó  de  la  pensión  ,  buscándole  mas  có- 
modo desaguadero  ,  ó  poniéndole  reparos  que  escusasen  los  daños 
de  sus  inundaciones.  Por  esto  dixeron  que  Hércules  había  liberta- 
do á  Prometeo  matando  al  áeiiila  que  lo  devoraba. 

Pira  probar  Bochart  que  el  Magog  de  la  Escritura  es  el  Pro- 
meteo mismo  de  los  griegos  ,  se  vale  de  una  fortísima  conjetura  y 
argumentación;  y  consiste  en  que  siendo  máxima  de  los  antiguos 
fundadores  de  ciudades  imponerles  sus  nombres  ,  los  de  sus  padres 
ó  hijos,  se  encuentra  en  Luciano  ^  la  noticia  de  haber  sido  opi- 
nión comunmente  recibida  entre  los  habitadores  de  la  ciudad  de 
Hit  rápolis  que  el  templo  dedicado  en  ella  á  la  diosa  llamada  Siria 
habia  sido  fundado  por  Deticalion.  Y  como  por  otra  parte  Pli- 
nto 3 ,  hablando  de  la  misma  ciudad  de  Hierápolis  ó  Bambice  en 
la  Celesiria  ,  afirma  llamarla  los  siros  Magog  ;  se  puede  presumir 
que  Deucalion  la  puso  este  nombre  en  honor  de  su  padre  ,  6  que 
la  nación  toda,  ó  la  familia  de  Magog  como  entonces  se  diria,  dio 
motivo  para  que  se  comunicase  su  nombre  á  la  misma  ciudad. 

I    Phaleg.  Uh.^,taf.l^,  3  XJt»^*€0f.ty 
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Según  esto  podremos  establecer  con  bastante  verisimilitud,  que 
á  los  531  años  después  del  diluvio  ,  d  algo  mas »  pasi^  Magog  su 
asiento  á  la  parte  ele  entre  el  Aráxés  y- el  Cáucaso,  y  que  este  Ma- 
gog fue  el  antiguo  y  primitivo  Prometeo  de  los  griegos.  Desde  eor 
tonces  parece  podrá  contarse  la  antigüedad  de  ia  nación  scítica  :  y 
que  esta  fuese  muy  remota ,  se  prueba  también  con  la  disputa  que» 
según  refiere  Justino  < ,  Iiubo  sobre  quales  fuesen  loa  primeros  hom- 
bres ,  los  scitas  d  los  egipcios*  Apunta  las  razones  que  cada  parti- 
do alegaba  á  su  £ivor ,  y  concluye  diciendo  que  los  scitas  hablan 
quedado  vencedores.  No  ignoramos  que  haciendo  también  Herd- 
doto  *  mención  de  esta  misma  controversia»  la  atribuye  eo  lugar  de 
los  sdtas  á  los  friges ,  cuya  especulación  no  es  ahora  de  nues- 
tro asunto. 

VIH*  Dezamos  supu^to  en  el  artículo  antecedente  que  el  pait 
donde  primero  se  establead  Magog  con  sus  scitas  lúe  entre  el  rio 
Aráxés  y  el  monte  Gáucaso;  pero  el  que  así  fiiese,  lo  prueba  muy 
bien  Samuel  Bochart  $ .  Válese  para  ello  de  la  autoridad  de  Estra- 
bon4y  que  hablando  de  los  sacai ,  nombre  que  se  daba  general- 
mente á  los  scitas  asiáticos ,  previene  haber  ocupado  antes  la  me- 
jor parte  de  la  Armenia ,  dexándola  como  en  señal  de  su  antigua 
dominación  el  nombre  de  Sacasma^  También  se  vale  de  la  de  Jus- 
tino 5 ,  que  dice  haber  fixado  su  asiento  parte  de  los  mismot  scitas 
junto  al  rio  Termodonal,  que  Plutarco  llama  rio  de  Sdtia ,  y  Fi- 
Idstrato  límite  de  esta  provincia  ¿  y  sabiéndose  haber  estado  el  rio 
Termodon  entre  la  Capadocia  y  la  Armenia  ,  se  infiere  que  esta 
ditima  provincia  fue  el  primitivo  asiento  de  los  scitas.  Plinio^po* 
ne  junto  al  rio  Apsaro  en  las  provincias  de  Albania  é  Iberia  á  loa 
saeasaws :  y  finalmente  Dlodoro  sículo7,  hablando  del  orden  con 
que  los  scitas  se  fíieron  estableciendo  y  ensanchando » afirma  que 
primero  tuvieron  su  asiento  junto  al  rio  Aráxés ,  úsodo  aun  en- 
tonces pocos  y  de  corta  consideración. 

Todo  se  comprobará  con  Herddoto ,  si  volvemos  á  la  memo- 
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ria  lo  que  acerca  del  paso  desde  el  Asia  á  la  Europa  dexamos  ad- 
vertido, esto  es,  haberle  IkcIkj  los  scitas  hostigados  de  sus  vecinos 
los  masagcras,  que  con  iicqucntcs  y  continuas  correrías  y  guerras 
los  inLomoJab.ín  ,  por  lo  qu.il  pasaJo  el  rio  Aráxes  de  Arnicnia, 
se  habían  ausentado  de  su  país  cu  busca  de  otros  en  que  poJcr  es- 
tablecerse con  mayor  quietud.  Dos  cosas  podemos  inferir  de  aquí, 
que  harán  á  nuestro  proposito  :  la  primera  ser  conforme  la  estan- 
cia que  supusimos  de  los  scitas  junto  al  Aráxes  ,  á  lo  que  de  ellos 
asegura  este  escritor;  y  la  segunda  poder  nosotros  conjeturar  ,  que 
no  solo  venJiian  los  scitas  asiáticos  en  aquella  transmigración  á  la 
Europa  que  refiere  Hcrodoto,  sino  que  también  es  muy  regular  vi- 
niesen parte  de  los  másamelas  ,  d  que  fuese  de  estos  toda  acjuella 
expedición  ,  aunque  entendidos  dcbaxo  del  nombre  común  de  sci- 
tas. De  esto  se  inlcriria  sin  alguna  repugnancia ,  haber  venido  con 
los  scitas  asiáticos  los  getas ,  y  por  consiguiente  ser  escusado  bus- 
carles ó  creer  de  ellos  otra  transmigración  que  la  misma  que  reñe- 
re  desde  el  Asia  á  ¡a  Scitia  europea  Herodoro. 

Para  prueba  de  esta  conjetura  nos  bastarla  el  cotejo  de  una  no- 
ticia que  se  halla  en  Justino  " ,  comparándola  con  k  misma  según 
está  en  Herodoto  y  en  otros  historiadores.  Habla  el  primero  de  las 
guerras  que  Ciro  rey  de  Persia  Iii/o  á  los  países  de  los  scitas  ,  á 
quien  entonces  dominaba  su  rc)  na  J  omiris  :  rcñere  como  esta  le 
dexd  pasar  el  rio  Aráxes ,  término  sin  duda  del  imperio  scítico  por 
la  parte  del  mediodía  :  y  coiuiuúa  con  los  demás  sucesos  de  esta 
guerra  Iiasta  la  muerte  de  aquel  célebre  conquistador  en  bat.illa  por 
los  mismos  scitas.  Llega  á  contar  esta  misma  guerra  Herodoto  * ,  y 
atirma  haberla  hecho  Ciro  á  los  masagetas :  describe  los  paises  que 
habitaban,  especificando  la  misma  circunstancia  de  haber  pasado 
el  rio  Aráxes:  advierte  haber  sido  su  reyna  entonces  Tomiris,  y  el 
modo  con  que  se  hizo  esta  guerra  :  y  sobre  todo  añade ,  lo  uno, 
haber  quienes  aíirmaban  que  los  masagetas  eran  una  de  las  nacio- 
nes scíticas ;  y  lo  otro  ,  usar  del  vestido  y  comida  semejante  á  los 
scitas.  Describe  sus  particulares  costumbres  ,  y  casi  todas  se  ve 
que  eran  semejantes  á  las  de  los  scitas.  También  Eusebio ,  refiriea- 
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do  en'so  Cronicón  esta  guem  de  Cixo » Ikma  t  Tomlris  leyna 
de  los  masigetas. 

A  favor  de  esta  misma  conjetura  parece  puede  estar  Estra- 
bon ' ,  que  hablando  de  Jas  gentes  que  poblaban  aquella  parte  del. 
Asia  cerca  de  la  Albania  •  hace  mención  de  Tedfiincs  <  soldado  dé 
Pompeyo ,  el  qual  afirmaba  haber  estado  situados  entre  los  albanos 
y  las  amazonas  los  gtlas  y  legas  *  Tti?<at,  íI^#í  ,  pueblos  scítícot* 
Plinio  acuerda  también  i  los  gelas ,  á  quienes  dice  llamaban  loa 
griegos  caéiisios  i  j  siendo  tanta  la  semejanza  de  gelas  i  gttat »  se 
puede  muy  bien  conjeturar ,  ó  que  hubo  la  pequeña  variación  de 
una  sola  letra ,  conservándose  el  nombre  de  getas  entre  los  scitas 
del  Asia ,  d  que  tal  vez  puede  ser  yerro  en  los  ezemplares  de 
Estrabon.  Be  qualquier  modo  se  caUfica  bastante  que  hubo  en- 
tre los  scitas  asiáticos  alguna  gente  con  tanta  inmediación  en  su 
nombre  al  de  getas ,  que  no  sea  forzoso  recunrir  á  países  extra- 
ños y  remotos  para  investigar  su  derivación.  • 

Si  alguno  pretendiese  que  el  pais  donde  sucedld  esta  guerra  de 
Ciro  no  fué  el  que  cifie  el  Araxés ,  y  que  por  él  se  ha  de  en* 
tender  el  Yaz&rtes » rio  que  según  los  geógrafos  y  escritoraa  mas 
modernos  ponía  límites  á  los  mismos  scitas ,  no  nos  opondiítnibB 
á  este  dictamen  :  pues  siendo  cierto  que  aumentándose  los  scitas 
no  podian-^ber  en  el  terreno  que  antes  ocupábanles  forzoso 
persuadirnos  £  que  en  busca  de  nuevas  tierras  se  extendieron  i  • 
lo  largo  del  mar  Caspio  »  hasta  que  llegando  á  su  orilla  oriental 
ocuparon  todo  aquel  país  que  desde  d  Yaxirtes  se  dilata  h&da 
el  norte. 

Hablando  Estrabon  *  de  las  divisiones  que  de  las  gentes  scfti» 
cas  hablan  hecho  los  griegos ,  numera  como  k  mas  antigua  la  de 
los  que  dieron  á  todos  los  que  habitaban  mas  allá  del  euxlno ,  Is- 
tro  y  Adria  los  nombres  de  hiperbóreos  ,  saurómatas  y  arimaspos ;  y 
á  los  que  estaban  al  septentrión  del  mar  hircano  d  caspio ,  los  de 
sacas  y  masagetas.  Pomponio  Mela  3  describiendo  las  costas  de  es- 
te mismo  mar  y  las  gentes  que  las  poblaban  ,  dice  que  sobre  los 
scitas  y  sus  despobUdus ,  y  bubie  ci  seno  caspio ,  que  es  uao  de 

I    Lib.  II.  3    Lit.  II  ^   Lib.  \.  ca^.  t., 


Digrtized  by  Google 


jp4  MEMORIAS  DE  LA  ACADEMIA 

los  del  mar  así  llamado  ,  se  hallaban  los  contaros ,  masagetas ,  eaáU' 
sios  (que  son  a  los  que  Plinio  llama  ^elas)  los  hircanos  y  los  iberos  i 
lo  que  repite  en  otro  lugar  < ,  añadiendo  que  el  Yax&rtes  7  d  Oxó, 
ríos  que  desde  las  provincias  de  los  stfgáliattos  se  extendían  regan* 
do  los  desiertos  de  la  Scitia » entratMin  al  mar  casplo  en  el  seno 
llamado  scítico ,  uno  de  los  tres » que  según  los  antiguos  formaba 
dicho  mar.  Plinio ,  que  igualmente  entiende  á  los  scltas  citendi* 
dos  desde  el  Yax&rtes  mismo  al  septentrión ,  numera  *  sus  varias 
gentes  con  los  nombres  que  á  cada  una  distinguía ;  y  después  del 
genérico  de  sacas ,  con  que  dice  eran  conocidos  de  los  persas ,  es- 
pecifica como  mas  célebres  entre  los  otros  particulares ,  los  de  Af- 
cas  9  masagitas ,  dahas ,  tsedmus » ariacas ,  y  otros  que  no  son  tan 
precisos  á  nuestro  asunto. 

Del  propio  modo  hablando  Q.  Cúrelo  3  de  la  expedición  de 
Alezandro  á  estos  scitas  que  estaban  situados  al  septentrión  del  Ya- 
xártes,  tenido  entonces  por  el  Tánais  ,  nombra  á  los  sacas ,  á  los 
fnasagetas  y  i  los  dahas :  de  suerte  que  no  puede  quedar  alguna 
duda  en  que  allí  fué  el  parage  de  su  mas  principal  establecimiento. 
Pe  esta  observación  nace  una  fortísima  prueba  de  haber  sido  de 
aUf  dé  donde  vinieron  á  la  Europa  todas  aquellas  gentes  conocidas 
baxo  el  nombre  común  de  scitas :  pues  si  las  mas  principales  y 
fimosas  de  ellas ,  como  dice  Plinio ,  foeron  los  sacas ,  los  mas^C" 
tas  ,  los  dahas ,  los  esedouts  y  los  ariacas ,  y  de  todos  se  encuentran 
vestigios  en  los  nombres  de  los  scitas  cmopm  9  satarcas  9  getaSp 
Jacos ,  esedones  y  axiacas ;  ¿quien  habrá  que  no  crea  que  tanta  uní* 
formidad  no  puede  provenir  de  otra  causa  que  de  haberse  hecho 
la  transmigración  de  los  scitas  que  refiere  Herodoto  de  todas  aque- 
Uas  gentes  de  que  en  el  Asia  se  hallaba  principalmente  compues- 
ta esta  nación?  Hácese  tanto  mas  verisímil  esta  conjetura ,  quan- 
to  vemos  que  en.  todas  las  guerras  y  expediciones  de  estas  gentes 
no  era  una  sola  nación  la  que  las  hacia ;  sino  que  uniéndose  las 
varias  que  con  distintos  nombres  reconocían  un  común  origen  , 
formaban  numerosos  exércitos  con  que  contrarrestar  al  poder  de  los 
mayores  principes.  Lo  mismo  se  comprobará  con  la  descripción 
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qae  bablaitdo  de  las  gentes  gdtícas  lilzo  Procopio  ' ,  j  que  sin  mu- 
cha diferencia  se  puede  mmodar  í  sus  progenitores ,  esto  eS ,  ha- 
ber sido  siempre  muchas  las  naciones  gdticas ;  pero  ser  su  dife- 
rencia solo  en  los  nombres »  no  en  la  sustancia ,  en  que  yenian  á 
concordar ;  teniendo  una  misma  naturaleza ,  una  misma  religión  , 
unas  mismas  costumbres ,  y  un  lenguage  mismo  :  de  suerte  que 
por  todo  concluye  el  propio  autor ,  y  con  él  podremos  hacerlo 
también  nosotros  pasando  su  opinión  de  los  godos  modernos  á  los 
scitas  o  gctas ,  que  lodos  hablan  pertenecido  á  una  misma  gente, y 
qi^  después  se  fueron  distinguiendo  por  los  nombres  de  sus  parti- 
culares capitanes,  o  por  otras  especiales  costumbres  o  circunstancias. 

Si  quisiésemos  buscar  apoyo  a  ia  misma  opinión  de  haber  ve- 
nido ios  masagctas  asiáticos  con  los  scitas  ,  y  sido  los  que  con- 
servando el  nombre  de  ^etas  sirvieron  de  origen  á  los  godos ,  no 
íaltarian  otras  razones  y  conjeturas  que  lo  persuaden.  El  padre 
Pczron  ^  dice  que  la  voz  masagctas  no  significa  otra  cosa  que 
^ctas  númaJíS  o  solitarios ;  y  asimismo  afirma  haberse  los  gctas  lla- 
mado antes  masaijctas  :  lo  que  no  tiene  repugnancia  en  la  suposi- 
ción de  aquel  significado  ,  pues  claramente  se  inlierc  ser  el  nom- 
bre de  getas  el  genérico  de  la  nación  ,  al  t]ue  después  se  anadian 
en  la  composición  otras  partículas  expresivas  de  sus  pecuÜaics  cir» 
cunstancias. 

También  hay  mención  de  los  masagetas  entre  las  naciones  scí- 
ticas  de  Europa  cercanas  al  Danubio  en  el  poeta  Lucano  ,  que  ha- 
ciendo memoria  de  las  guerras  extrañas  que  hablan  en  todos  tiem- 
pos incomodado  á  los  romanos,  y  deseando  que  estas  se  repitie- 
sen ,  con  tal  que  se  escusasen  las  civiles ,  dice  entre  otras  cosas  3  \ 
JS^on  pacem  petimus  Superi  :  Jiite  ^^cntihus  iras  : 
Nunc  urbes  excite  Jeras  :  cotijuret  in  arma 
Mundus  :  ach^emeniis  decurrant  medica  Susis 
Agmina  :  massagetas  scythiciis  mn  aíiiget  Ister, 
De  suerte  que  entendiendo  por  masagetas  á  los  que  el  Istro  d 
I>aaubio  apartaba  de  las  fronteras  romanas ,  y  colocándolo^  en- 
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tre  las  naciones  de  su  ribera  septentrional ,  no  dexa  duda  en  lia* « 
ber  estado  estas  gentes  entre  los  demás  scitas  que  se  hallaban  de 
aquel  lado. 

Juntemos  á  esta  prueba  otra  conjetura » y  sea ,  que  refiriendo 
Ctesias  cnidio ,  cuyos  fragmentos  se  conservan  en  la  Biblioteca 
de  Focio  '  >  la  guerra  de  Darío  con  los  scitas  europeos » de  que  ya 
dexamos  hecha  mención ,  advierte  haber  sido  tomado  por  los  per- 
sas un  hermano  del  rey  de  Scitia  SdtarM ,  llamado  Masagita » al 
qual  tenia  en  prisiones  el  rey  su  hermano  por  varios  excesos  que 
habia  cometido.  Del  nombre  pues  de  Masageta  dado  á  este  gran 
personage  de  aquella  nación » se  infiere  haber  permanecido  el  de 
masagetas  entre  los  scitas  que  pasaron  á  la  Europa ,  y  todo  da  in« 
didos  de  la  inmediata  venida  de  esta  nación  desdé  el  Asia »  y  que 
ella  filé  el  origen  de  los  getas  entre  los  scitas  del  Danubio » y  de 
los  godos  que  les  sucedieron. 

IX.  A  la  probabilidad  con  que  de  lo  antecedente  se  persuade 
la  opinión  de  haber  venido*  los  scitas  6  getas ,  no  de  la  Escandía 
como  dice  Jomandes  f  sino  del  Asia » añadiremos  ahora ,  que  pu- 
do ser  error  suyo  el  tomar  una  transmigración  por  otra  :  d  á  lo 
menos  que  habla  llegado  á  su  tiempo  tan  desfigurada  la  antigua 
tradición ,  que  did  motivo  á  sus  equivocaciones  ;  pues  algunas  de 
las  particularidades  con  que  refiere  el  paso  de  los  godos  o'  getas 
desde  la  Escandía ,  se  pueden  acomodar  ál  que  hicieron  á  Europa 
los  scitas  asiáticos. 

En  la  suposición  de  que  el  primer  asiento  de  Magog,  de  quien 
procedieron  los  scitas ,  fué  en  aquella  parte  de  la  Armenia  por 
donde  pasa  el  río  Aráxés ,  no  será  desproposito  discurrir ,  que  la 
salida  de  la  Escandía  pasando  en  tres  naves  i  la  lila  llamada  Go* 
tiscmcia  ,  y  de  allí  á  la  tierra  firme  ,  filé  alguna  antigua  navega- 
ción que  los  scitas  hicieron  para  pasar  al  lado  oriental  del  mar 
Caspio ,  donde  se  establecieron  entre  los  rios  Oxó  y  Yax&rtes ,  y 
donde  también  estaban  cercanos,  los  masagetas.  A  todos  estos  se 
les  ofrecerían  disensiones  y  guerras  entre  sí,  y  saliendo  la  parte 
que  en  ellas  quedase  inferior» en  busca  de  nuevas  habitación^ ,  en- 
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caminándose  á  la  Europa ,  es  precisóse  les  ofreciesen  varios  rios 
c|Lic  pasar ,  y  en  que  pudo  suceder  lo  que  dice  Jumaiiiiijb  del  rio 
cuya  pueiuc  se  rompió  ,  dexando  unos  á  un  lado  y  otros  á  otro. 
Tal  vez  sucedería  esto  en  el  paso  del  liorístenes  ,  en  cuya  orilla  y 
cerca  de  su  dcsenibucadura  ca  el  Ponto ,  colocan  Plinio  ^  v  el  mis- 
mo Jo  mandes  ^  la  ciudad  de  Olhia  ó  Olbiópolis  ,  que  oíros  ,  como 
l\»niponio  Meia  3  ,  llaman  (Jibia J  ;  la  qual  podemos  conjeturar  sea 
el  Ü'oim ,  con  cuyo  nomin  e  ,  según  Jurnandes,  se  llamaban  en  el 
idioma  del  país  las  tierras  Je  la  Scitía,  tcunino  de  su  transmigración. 

Refiriendo  Jornandes  el  origen  de  los  hunnos ,  dice  que  en 
tiempo  del  rey  Filimer  ,  que  es  quien  supone  conduxo  los  godos 
d  getas  á  la  Scitia  ,  hallándose  entre  ellos  algunas  hechiceras  ,  que 
en  su  idioma  llamaban  aliurumnas  ,  este  rey  lab  hizo  apartar  de  su 
exército  ,  y  olíligo  á  rctuijiar  en  las  soledades  :  donde  uniéndose  á 
varios  espíritus  inmundos  ,  se  crcia  hal)er  resultado  aquella  nación. 
Si  supuesto  algún  principio  Je  verdad  en  esta  noticia ,  y  enten- 
diéndola en  términos  mas  posibles ,  esto  es  ,  haberse  separado  del 
toJo  delexcicuu  alguna  porción  ,  ya  porque  los  arrojase  el  caudi- 
llo á  causa  de  su  mala  conducta ,  o'  ya  por  otro  accidente ,  pasamos 
'á  averiguar  el  pais  donde  primero  habitaron  los  hunnos  ,  hallare- 
mos que  según  el  mismo  Jornandes  4  ,  fué  al  lado  de  allá  de  la 
laguna  Meotis  ,  en  su  orilla  oriental  á  la  parte  del  Asia.  No  pue- 
de aJmitli  otro  sentido  la  particularidad  con  que  refiere  haber  pa- 
sado los.  hunnos  la  primera  vez  aquella  laguna  ,  á  saber  ,  que  guia- 
dos de  una  cierva  que  se  presento  í  uno  de  ellos  andando  á  ca- 
za ,  reconocieron  como  se  podia  pasar  ;  y  dando  noticia  á  sus 
compatriotas ,  convidados  todos  de  la  bondad  de  la  descubierta 
región  ,  dispusieron  venir  á  establecerse  en  ella  ,  y  consiguierott 
apoderarse  por  entonces  del  pais  que  ocupaban  los  ostrogodos 
después  de  haber  vencido  las  gentes  intermedias. 

Para  la  sceuridad  de  la  noticia  de  haber  estado  los  huanos 
en  aq[uellos  parajes, se  refiere  á  Prisco  m  lústoriador :  con  cuyas 

I  Xí¿.  4.  í/i/.  la.  thorum  fioibus  ad venere.  Quorum  nnío 

«  Cap.  5.  Suva,  Dt  Pritcut  hlttoricus  refcrt,  m 

5  Lih.  2.  cap.  I.  Moeotide  palndt  aheriorem  rip«ni  ioie- 

4  Tali  ergo  Iwaiii  ttirpe  cieatt  go-  dic  Urn*  cuf*  S4. 
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noticias  conviene  el  conde  Zdslrao  '  ,  que  escribió  poco  después 
del  tránsito  de  los  hunnos  al  pais  de  los  godos.  Entre  otras  opi- 
niones acerca  de  su  primer  asiento  ,  hace  mornoria  de  este  del 
Asia  como  tradición  de  su  tiempo  ;  desnudándola  no  obstante  de 
la  circunstancia  de  la  cierva ,  y  poniendo  en  su  lugar  ,  haber  e! 
T:ínais  traído  y  amontonado  tanto  cieno  ,  que  puso  el  bósíbro  tra- 
cío  en  disposición  de  que  le  pudiesen  pasar  á  píe. 

Dionisio  en  su  Periegesi  o  descripción  del  orbe  hace  memo- 
ria de  las  "gentes  que  habitaban  cerca  del  mar  caspio  ,  y  dice  que 
los  primeros  estabaa  los  icitas,  seguían  loft  hunnos  t  y  ^nfiit 
los  caspíos. 

Otros  autores  que  hablan  del  origen  de  aquella  nación,  d  de  su  asien- 
to primitivo  ,  le  colocan  hacia  aquella  parre  ,  como  Tolomeo  S  , 
que  pone  á  los  chunos  entre  los  bastierms  y  roxolanos  i  las  orillas 
de  la  laguna  Meótís ,  dífcrcaciandose  en  ilámarlas  fhutm  »  hmmos, 
ó  unno%. 

De  todo  se  infiere  ,  que  si  los  godos  al  hacer  su  transmigración 
dexaron  estas  í^cnrcs  en  el  pais  que  ellos  habían  ocxipsído  antes, 
es  consiguiente  haber  sido  su  camino  ,  no  desde  la  ^fnin^ia  á  la 
Scitía ,  sino  desde  la  Scitia  asiática  á  la  Scicia  europea. 

X.  £n  el  artículo  V  diximos  que  pora  probar  la  antlcpmiint 
habitación  de  los  godos  d  getas  á  lai  orillas  del  Dmubb ,  de  mo- 
do que  no  se  dé  tiempo  en  que  pudiesen  haber  Tenido  allí  de 
la  Escandía ,  se  nos  ofrecían  doa  rumbos  en  las  dos  opiniones  de 
los  antiguos, que  los  creyeron  unos  scitas  y  otros  traces.  Hasta  aquí 
hemos  procurado  probar  con  buenos  fiindamentos  y  congrueDcias 
que  fueron  scitas  de  origen  :  ahora  manifestarémos  breveneote , 
que  aun  dado  caso  de  haber  sido  traces ,  no  pudieron  pasar  des- 
de la  Escandía  á  aquelia  prorincia. 

X    Xi*.4.  ortia  tcndunt. 

•    Priacipio  scythicae  gentes, ttlm*  Inde  hunni  veniunt,  sequitur  qvos 

nit  ioxtt  caspia  pubes.  Di<nns.  Perue» 

JBqaoray^oamloQgtcii^iurii  ^  Lik.yeé^.^.  .  . 
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Con  las  mismas  autoridades  que  prncÍNUi  la  exfetencla  de  los 
getas  cerca  del  Daouluo  liasta  el  tiempo  de  Pitágoias  y  Zamoi- 
xli  géttoo ,  se  convence ,  que  si  se  ]ia  de  admitir  la  transmigra- 
ciiMi  según  la  cuenta  Jomandes»  habrá  de  ser  anterior  ú  aquel  tiem- 
po :  y  con  todas  las  que  dificultan  en  los  precedentes  á  él  este  pa- 
so de  Jos  getas  d  godos  á  la  Scitia  desde  la  Escandía  se  excluye 
igualmente  el  paso  i  la  Traen ,  respecto  que  esta  provincia  se  ha- 
lla mas  distante  de  aquella  península,  y  por  consiguiente  necesx- 
larian  mas  tiempo  para  su  viage,  y  tendrían  mas  obstáculos  que 
vencer  ,  y  mas  gentes  que  sojuzgar  hasta  Uegar  á  ella.  Por  esto 
los  que  afirmaron  ser  diversos  godos  y  getas,  fundaron  principal- 
mente su  opinión  en  la  dificultad  de  que  pudiesen  ser  unos  mis- 
mos godos  y  traces,  y  mucüo  mas  en  que  aquellos  hubiesen  de 
traer  su  derívadon  de  estos  :  sirviéndonos  i  nosotros  esta  misma 
dificultad  de  un  poderos&imo  argumento  con  que  probar  inve- 
risimil  el  origen  de  los  getas  de  la  Bscandia ,  en  el  caso  de  que 
estos ,  con  la  autoridad  de  los  antiguos  escritores ,  se  iiubiesen  de 
ceputar  por  una  de  las  naciones  de  Trada. 

Fueron  los  traces, según  la  opinión  de  Josefo  * ,  derivados  de  Ti- 
ras uno  de  los  hijos  de  Jafet;y  añade  haberse  llamado  también  ellos 
tires  antiguamente ,  pero  que  mudándoles  los  griegos  el  nombre, 
los  llamaron  traces.  De  aquí  se  comprueba  haber  sido  el  estable- 
cimiento de  Tiras  en  la  Tracia  uno  de  aquellos  que  con  bastan- 
te probabilidad  se  puede  atribuir  al  mismo  tiempo,  ó  al  inme- 
diato de  la  dispersión.  La  cercanía  en  que  se  h  illa  esta  provinda 
á  las  del  Asia ,  sin  haber  mas  de  por  medio  que  el  bósíoro  tra« 
cío  en  una  parte,  y  las  estrechuras  del  Hclesponto  en  otra,  ha* 
cían  fácil  el  paso  de  l  iras  a  la  Trncia  :  y  si  este  fué  el  proge- 
nitor de  las  naciones  establecidas  en  ella,  ¿como  podrá  verilear- 
se  su  transmigración  desde  la  Escandía  ? 

Los  anrigiios  escritores  profanos  reconocen  siempre  á  los  tra- 
ces por  originarios  c  indígenas  de  la  misma  Tracia  ,  sin  que  se  en- 
cuentre en  ellos  noticia  de  haber  venido  allí  de  otra  parte.  Por  el 
contrario  hay  mudias  de  haber  ido  á  establecerse  á  o|ras»  y  aun  á 
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la  misma  Asia  ,  repasando  los  estrechos  que  los  dividían.  Muchos 
sucesos  de  la  antigua  mitología  se  dice  ser  propios  de  la  Tracia  , 
dando  á  entender  que  los  griegos  tonHaron  para  ella  la  historia  de 
sus  antiguos  personages.  De  allí  se  ven  pasará  la  misma  Grecia  mu« 
chos  de  los  mas  remotos  héroes  d  personages  de  la  antigüedad ,  co* 
mo  Orfeo ,  Museo ,  Eumolpo ,  Tereo ,  Diomédes ,  Polímnestor ,  Re- 
so  y  otros  anteriores  ó  coetáneos  á  la  guerra  de  Troya.  Al  tiem- 
po  de  esta  se  halla  á  Télefo  rey  de  la  Misia  asiática ,  cuya  nación 
se  cree  derivada  de  la  europea ,  como  también  los  titimt  y  JH» 

asiáticos  de  los  tinos  y  brtges  europeos  Mucho  antes  hay  men* 
clon  de  la  guerra  que  Erecteo  sexto  rey  de  Atenas  tuvo  con  loa 
ileusinios ,  en  £ivor  de  los  quales  vino  Eumolpo  trace ,  que  tra- 
yendo consigo  gente  de  su  nación  se  estableció  en  el  Atica ,  y  que* 
daron  sus  descendientes  con  el  nombre  de  eumólpidas  ,  conser* 
vando  siempre  el  sacerdocio  de  la  diosa  Céres  eleusinia  ,  como  que 
el  mismo  Eumolpo  habia  sido  el  instituidor  de  los  sacrificios  y  fies- 
tas que  se  debian  practicar  en  honor  de  ella. 

Sincelo  ,  entre  otras  noticias  de  la  antigüedad  que  incluyo  en; 
su  Cronografía,  hace  mención  de  haber  sido  los  traces  los  que  en 
tercer  lugar  fueron  señores  del  mar  por  espacio  de  79  años  ,  apli- 
cando este  suceso  á  los  tiempos  como  cien  años  antes  de  Salo- 
món. Pone  su  tránsito  á  ocupar  la  Bitinia  ,  conocida  antes  con  el- 
nombre  de  Bebricia :  acuerda  la  misma  guerra  de  Eumolpo»  dicien- 
do haber  concurrido  con  la  judicatura  de  Tola  en  Israel;  y  hablando 
de  la  edad  de  Orfeo  y  de  Musco  su  discípulo ,  las  coloca  en  tiem- 
po de  los  primeros  juezes  de  aquel  pueblo  después  de  Moyses  , 
y  algún  tanto  antes  de  la  ruina  de  Troya.  De  suerte  que  por 
todos  medios  se  viene  á  concluir ,  haber  sido  constante  desde  los 
primitivos  tiempos  de  la  dispersión  l:i  csrancia  de  los  traces  en 
su  provincia  ;  y  por  consiguiente  no  ser  l^cil  verificar  el  que  hu- 
biesen \  cnido  allí  los  getas  desde  la  Escandía ,  si  como  algunos 
suponen  ,  fueron  estos  de  origen  traces :  lo  que  se  hace  todavía  mas 
difícil  advirtiendo  Pomponlo  Mela  ^  qne  rodos  ellos  eran  una  sola 
nación  ,  aunque  distinguidos  cou  muchos  nombres  que  ios  iiacian 
parecer  de  diversas. 


Digitized  by  Google 


i 


I 

t 

Ni  merece  ser  omitido  en  este  punto  lo  que  reflexiona  £s- 
trabón ,  que  después  de  referir  la  guerra  de  los  antiguos  traces  en 
ei  Ática  con  su  rey  Eumolpo ,  y  su  establecimiento  en  esta  par* 
te  de  la  Grecia » advierte  ^  que  en  la  mayor  parte  de  nombres  de 
los  antiguos  griegos  había  cierto  ayrc  bárbaro  ú  extrangero ,  como 
en  Cecrope^  Codro^Mch,  Coto,  Dntnas,Crmano ;  dando  á  enten- 
der T  que  si  no  todos ,  muchos  de  los  antiguos  héroes  de  la  Grecia 
fueron  originarios  de  las  provincias  comarcanas » como  lo  fué  Tra- 
cia.  De  todo  se  concluye ,  no  haber  proporción  para  creer  venidos 
de  la  Escandía  á  los  traces ,  ni  alguna  parte  de  ellos ,  qual  lo  serian 
los  getas  en  caso  de  admitirlos  por  de  aquella  nación.  . 

XI.  Hasta  aquí  hemos  discurrido  acerca  de  la  imposibilidad  de 
la  transmigración  de  los  godos  desde  la  Escandía  •  mediante  su  an- 
tigua existencia  en  las  orillas  del  Danubio  ^  y  las  razones  que  per- 
suadan haber  úáo  su  tránsito  inmediatamente  desde  el  Asia :  aho* 
ra  veremos ,  quanto  se  oponen  á  la  verisimilitud  las  circunstancias 
con  que  Jornandes  y  algunos  modernos  refieren  su  vlage. 

En  tres,  naves  dice  Jornandes  >  que  salió  de  la  Escandía  la 
gente  para  esta  expedición.  Una  de  las  tres  se  quedó  atrás ,  por 
>  cuyo  motivo  la  llamaron  gepoífté ,  que  quiere  decir  perexosa « y 
gepidas  á  los  que  se  embarcaron  en  ella.  Las  naves  de  entonces 
no  serian  de  la  magnitud  que  las  de  ahora :  y  así  quedará  al  jui- 
cio de  cada  uno  el  £ormar  concepto  de  quantas  personas  podrían 
ser  las  que  hicieron  este  tránsito.  La  gente  de  estas  dos  naves 
arribd  primero  á  la  isla  que  de  su  nombre  llamaron  GaiHscancía  S; 
y  pasando  sin  dilación  á  la  tierra  firme ,  asentaron  sus  reales  en 
el  pais  de  los  ulmerugos » les  presentaron  batalla  y  los  vendcron. 
Continuaron  desde  allí  sus  victorias  contra  los  vándalos  sua  veci- 
nos; y  habiéndose  acrecentado  en  excesivo  ndmero  deliberaron , 
reynando  3ra  su  quinto  rey  Filimer ,  salir  á  ocupar  otras  tierras» 
como  lo  ezecutaron  encaminándose  á  la  5citia.  En  esta  pcr^i- 

I   Lib.  7.  ripam  s  qoaniai  triam  oot  nxik ,  ot  at- 

1    Meminissc  c^cTic?  ,  me  inítío  c^c    solet ,  tradiüs  vecta  ,  nomen  c^cnti  fcrnir 
Scanziae  insulx  gremio  gothos  dixísse    dedissc  ;  nam  lingun  eomm  pigra^r^<Ml- 
egrcfoscam  Berich  sao  rege  ,  cribas  tan-   ta  dicitur.  Jornand.  ca£.  1 7. 
tvÚB  asvibof  vcdos  sd  olerioiiiqpeaiii      3  Cy*4. 
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nación  al  pasar  un  rio  se  les  rompid  el  puente  qiiando  solo  ha- 
bía pasado  la  iViiraJ  ,  de  forma  que  ni  los  inujs  pudieron  ir  ade- 
lante,  ni  ios  otros  volverse :  añadiendo ,  pcrm:inecian  allí  vesti- 
gios de  los  que  quedaron,  en  las  voces  que  los  caminantes  refe- 
rían oírse  de  los  ganados ,  y  en  las  señales  de  hombres  que  se 
reconocían. 

El  pretender  que  la  gente  de  dos  naves  solas  hiciese  progre- 
sos tan  considerables,  arrojan  Jo  de  sus  piiscs  los  pueblos  que  los  po- 
seían ,  y  en  el  espacio  que  vivieron  quatio  reyes  ,  que  apenas  po- 
drían ser  ciento  y  cinquenta  años»  aumentarse  tanto  que  no  ca- 
biendo ya  en  los  países  que  ocupaban  ,  se  viesen  precisados  1  bus- 
car otros,  atravesando  provincias ,  y  venciendo  naciones  guerreras, 
como  lo  fueron  siempre  las  scíticas  ,  son  cosas  que  difícilmente 
se  concilíarán  el  crédito  aun  de  aquel  que  mas  desee  dársele.  Pa- 
ra salvar  cst-is  ¡nverisimiiitudes  por  precisión  recurrirá  á  uno  de 
dos  medios :  d  decir  que  al  tiempo  de  esta  transmigración  se  ha- 
llaban muy  poco  poblados  los  países  por  donde  se  hizo ,  y  esto  le 
hará  subir  á  muy  cerca  de  la  dispersión  de  las  gentes:  u  que  el 
modo  con  que  Jornandes  la  cuenta, tiene  mucho  de  lo  exágerativo 
y  de  lo  poético  ;  por  lo  quai  no  debe  estarse  á  lo  que  expresamen- 
te dice ,  sino  á  lo  que  pudo  ser  en  realidad.  Pero  qualquiera  de 
estos  medios  tiene  contra  sí  no  pequeños  cmluirazos.  Si  era  pe- 
quena  la  población  de  las  provincias  por  df)ndc  p^asarou  ios  go- 
dos,  ¿como  podía  ser  giaade  la  de  la  Escandía  ,  quaiido  á  sus  ha-  ■ 
biradores  fué  preciso  pasar  á  ella  por  el  mar  báltico ,  ó  por  las 
tierras  remotas  y  ateridas  del  norte?  ¿No  era  regular  que  ínte- 
rin ellos  hacían  este  viage  creciesen  los  pueblos  que  hablan  que- 
dado en  tierras  mas  ícrtiles  y  climas  mas  apacibles  >  y  que  por 
esto  no  fuesen  fáciles  al  corto  número  de  escandinavios  ,  que  Je- 
xamos  ad\criido  hizo  su  transmigración,  Jos  vencimientos  que  se 
les  atribuyen?  Y  si  so  quisiere  afirmar  que  fué  cierta  la  iransmi- 
gracion  de  esta  gente  desde  la  Escandia  ,  pero  que  se  debe  re- 
ducir su  historia  á  solo  aquello  que  la  dcxe  verisímil ;  conciul- 
remos  que  doscientos  d  trescientos  o'  pocos  mas  hombres  pasa- 
ron de  aquella  península ,  y  desembarcandü  ea  la  opuesta  orilla 
del  mar  ,  ñxaron  allí  su  asienio  después  de  haber  vencido  la  upo- 
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sícion  de  los  habitadores  del  país,  y  que  mulüplicando«:e  en  cJ, 
pasaron  en  forma  de  correrla  á  los  territorios  coníinajucs  ,  has- 
ta llegar  á  la  Scitia  donde  se  establecieron  ,  familiarizándose  des» 
pues  con  sus  habitadores,  y  formándose  de  todos  una  sola  nación. 
Entendido  de  este  modo  loque  dice  Jornandes  ¿como  se  podrá  afir- 
mar que  los  godos  se  derivaron  de  la  Escandía ,  quando  es  for- 
zoso consideremos  que  el  mayor  número  de  sus  ascendientes  se-  • 
rian  scitas?  La  mezcla  de  escandinavios  á  la  parto  mas  nume- 
rosa y  principal  de  hi  nación  á  nue  se  unieron  ,  no  pudo  hacer 
que  esta  variase  de  origen  :  ni  se  puede  atribuir  al  menor  nú- 
mero lo  que  corresponde  al  todo  ;  deberá  antes  bien  este  absorvcr 
en  sí  las  porciones  que  se  le  incorporan  ,  confundiendo  el  origen 
de  ellas  con  el  de  la  nación  principal ,  como  se  ve  en  otras  gen- 
tes y  pueblos ,  á  quienes  no  ban  causado  aiieracion  por  lo  que 
toca  á  su  oiiLen. 

Pero  a  in  nos  falta  que  exSiminar  el  tiempo  en  que  pudo  ha- 
cerse la  transmigración.  Jornandes  con  atribuir  á  sus  godos  las 
acciones  de  los  antiguos  scitas ,  le  supone  antiquísimo,  pero  no  le 
señala; y  los  modernos  han  querido  suplir  esta  onii'ion.  Juan  mag- 
no que  escribió  la  historia  de  los  godos  insertando  una  larga  se- 
rie de  reyes  de  h  Snecia  y  Gocia  ,  la  qual  empieza  desde  Magog 
y  sigue  hasta  su  tiempo,  señala  en  el  año  88  después  del  diluvio 
el  paso  de  M:ií:^og  ú  poblar  la  Escandiuvivia  ,  entrando  á  ella  por 
la  Finlandia.  Allí  se  mantuvieron  sus  descendientes  durante  el  im- 
perio de  doce  reyes  hasta  el  año  875  En  este  que  ,  según  el 
mismo  autor,  fué  el  T430  antes  de  Christo,  y  concurrente  con  la' 
judicatura  de  Otoniel ,  alirma  haber  sido  la  primera  expedición  de. 
los  godos ,  saliendo  de  su  isla  para  establecerse  en  el  país  de  los 
tUtnertigos :  y  hecho  cargo  de  la  dificultad  de  haber  sido  solas  tres 
las  naves  para  este  tránsito ,  interpreta  que  estas  tres  naves  fue- 
ron ,  no  el  todo  de  la  armada  ,  la  qual  supone  haber  sido  bas- 
tante numerosa  » sino  las  que  después  de  llegados  á  la  isla  Go- 
tiscancia  envió  el  rey  Beri¿  i  la  tierra  firme ,  para  en  vista  de 
sus  fuitícias  posar  con  el  testo  á  hacer  ea  ella  el  desembarco : 
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ca  lo  quat  no  va  mtiy  conforme  con  Jornandes. 

En  d  pais  de  los  uhnerugos  se  mantuvieron  los  godos ,  según 
el  mismo  autor  > » durante  siete  leyes ,  Berig ,  Gapfo ,  Augis  , 
Amalo » BaUo  6  Gako ,  Gadarieo  y  FiHmer ,  baso  el  qual  lucieron 
su  expedición  á  la  Scitia  7  tierra  llamada  Ovar  cerca  de  la  laguna 
Medtis  y  Ponto.  Coloca  la  muerte  de  este  dltimo  rey  en  el  año 
995  después  del  diluvio » que  según  su  computo  fue  el  13 10  an- 
tes de  Clvisto  I  y  por  consiguiente  poco  antes  de  este  tiempo  se 
Jiabrá  de  entender  que  sucedió  el  paso  de  los  godos  á  la  Scitia.  Vea- 
mos si  esto  conviene  con  las  noticias  que  se  hallan  en  Jornandes. 

Entre  los  reyes  que  dice  Juan  magno  haber  dominado  1í  los 
godos  durante  su  mansión  en  el  pais  de  los  ulmerugos ,  numera  á 
los  dos  Amalo  y  Salto,  Pone  Jornandes  la  genealogía  de  Teodori- 
co  rey  de  Italia  * ,  que  era  descendiente  de  Amah ,  y  es  esta :  Gapt, 
Halmal,  Augis ,  Anuüo  ó  Amala  ,  Isama ,  OstrOjgota ,  Um1t  \Ath£, 
Acluulf^  VÚrft  Valtranans ,  Vifdtarh » Teoámir ,  Teodorico»  Des- 
de Anuúo  i  Teodorico  solo  hubo ,  según  esta  genealogía ,  diez  ge- 
neraciones ,  que  entendidas  con  la  dbtanda  de  33  años  de  una  á 
otra » como  las  regulaban  los  antiguos  ,  viene  i  resultar  que  des- 
de el  uno  al  otro  solo  pasaron  poco  mas  de  trescientos  años.  El 
mismo  Jornandes  8  hace  á  Ostrogcta  concurrente  con  el  imperio 
de  los  Filipos  que  empezó  el  año  244  :  y  siendo  Amah  abuelo  del 
mismo  Ostrogota » por  precisión  se  ha  de  deducir  que  existid  no 
mucho  tiempo  antes  que  el  nieto.  ¿  Como  pues  podremos  concor- 
dar el  tránsito  de  los  godos  á  la  Scitia  posterior  al  tiempo  de  Ama- 
*  lo  y  que  según  lo  que  se  infiere  de  Jornandes  debid  vivir  bastan- 
tes años  después  de  la  era  vulgar ,  con  la  noticia  que  nos  da  Juan 
magno  de  haber  sido  13 10  años  antes  de  la  misma  era? 

Para  salir  de  este  embarazo  atropella  la  autoridad  de  Jornan- 
des por  lo  que  toca  á  esta  genealogía ,  insertando  otros  muchos 
reyes ,  á  ñn  de  completar  el  tiempo  que  necesita*  Pero  de  esto 
mismo  renace  un  inconveniente  gravísimo  :  porque  si  las  noticias 
de  Jornandes  en  las  cosas  tan  inmediatas  á  su  tiempo  merecen  es- 
te abandono » ¿que  diremos  de  las  que  le  tuvieron  tan  discante  co- 
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mo  cerca  de  dos  mil  años?  Fuera  de  que  ¿por  donde  se  podrá 
dar  crédito  á  Juan  magno  en  las  adiciones  á  la  genealogía  que  for- 
mo Jornandes ,  quando  escribe  mil  años  después  del  mismo  Jor- 
nandes  ,  sin  escritores  ni  monumentos  con  que  prcbai  las  ? 

Demos  no  obstante  que  la  traiii>niigracion  de  los  godos  se 
hava  de  seííalar  en  el  tiempo  que  se  pretende ,  esto  es  ,  1 3  i  o  años 
antes  de  Cíiristo  el  viage  á  k  Scitia,y  1430  su  paso  desde  la  JEs- 
candi:i  :  entonces  hahrcmos  de  recaer  en  la  dificultad  de  que  semo- 
jante  noticia  se  pudiese  l^ahei-  conservado  hasta  la  edad  de  Jornan- 
des, A  dos  están  reducidos  los  modos  de  conservarse  en  los  pue- 
blos la  noticia  de  su  antigüedad,  uno  la  tradición  ,  otro  la  escri- 
tura. Por  lo  que  toca  á  la  tradición  vulgar  ,  nadie  ignora  que  miir 
chas  de  las  noticias  que  nos  han  venido  por  su  medio ,  aun  da- 
do caso  que  tengan  algún  principio  de  certidumbre ,  están  mez- 
cladas con  particularidades  fabulosas.  En  casi  todas  las  nacio- 
nes *^e  hallan  pruebas  de  esto  ,  Iucí^ü  que  se  reconocen  los  oríge- 
nes que  de  si  cuentan.  El  deseo  de  ensalzar  las  propias  glorias  ,  la 
distancia  grande  de  tiempo,  la  casi  inñnita  muchedumbre  de  per- 
sonas por  donde  necesita  pasar  la  noticia  ,  y  finalmente  la  senci- 
llez y  credulidad  de  las  primeras  gentes  ,  son  motivos  para  que 
se  deba  desconfiar  de  semejantes  antigüedades ,  no  solo  quando  las 
hallemos  opuestas  á  la  razón  ,  d  á  lo  que  por  otra  parte  nos  cons- 
ta ,  sino  también  quando  nos  parezcan  verisímiles.  Pero  se  dirá 
que  acaso  los  godos  pudieron  conservarla  noticia  de  su  transmi- 
gración por  medio  de  la  escritura.  Para  satisfacer  este  punto  ^  pre- 
ciso decir  algo  del  principio  de  las  letras  entre  ellos. 

Que  ülíiias ,  d  Gulfilas  como  le  llama  san  Isidoro  ,  invento 
entre  los  godos  del  Danubio  las  letras  góticas  que  después  se  lla- 
maron ultilanas  ,  lo  afirman  el  mismo  *;anto  doctor  '  ,  Sócrates  2  , 
Recobaldo  ferrariense  3  ,  Gotfrido  viterviense  4,  Otón  íiisingen- 
se  5 ,  Krantzio  y  otros  que  cita  Olao  Vormio  7  :  pero  entre  to- 
dos merece  mas  alto  lugar  JFüostorgio  ^ ,  que  habiendo  escrito  á 

I  Hist.  gotkor-  5  Chron.  ¡ib.  4.  cap.  16. 

9  Hist.  eccles.  Hb.  4.  caf.  ay.  6  Lib.  2.  ¿¡ucci^t  cap,  i6. 

3  Chron,  2  "Worwhu^Uitrat.  rúnica, e*%tk 

4  CÁrm.fiéHrt,i4,ad4im,^jy  8  A^PkotíimfM***JÍsa*n*  $• 
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principios  del  V  siglo  ,  y  antes  que  san  Isidoro  ,  asegura  haber  si- 
do cbttí  Ulíilas  el  inventor  de  peculiares  len  as  para  ellos  ,  y  el  fra- 
ductor  en  su  idioma  de  las  sagradas  csciituras.  El  tiempo  en  que 
floreció  este  Ulliias  se  cree  fuese  imperando  A  alenté,  á  mas  de  me- 
diado el  IV  siglo  christiano  :  con  que  si  hasra  el  no  hubiesen  te-  ^ 
nido  letras  los  godos ,  admitiendo  el  cómputo  de  Juan  magno ,  ha- 
bríamos de  concluir ,  que  desde  su  primera  transmigración  de  1m 
Escandía  hasta  la  íntroducion  de  ellas  pasaron  1800  años. 

En  estos  términos  ;'i  quien  no  hará  gravísima  dificultad  ,  que 
no  pudiendo  tener  por  escrito  esta  mticia  ,  se  conservase  tanto 
tiempo  en  una  nación  aplicada  continuamente  al  exercicio  de  la 
guerra ,  que  por  las  repetidas  incursiones  padecía  indispensables 
mudanzas  con  el  acrecentamiento  de  los  que  por  igual  inclinación 
se  la  unían?  ¿Quien  se  podrá  persuadir  que  en  este  pueb\o beli- 
coso é  inquieto  se  pudo  verificar  tal  exceso  de  diligencia, que  guar- 
dase incorruptas  unas  memorias  de  la  antigüedad ,  cuyas  semejan- 
tes no  han  logrado  otros  muchos  mas  cultos ,  y  con  major  pío* 
porción  para  conservarlas  ? 

Ni  para  deshacer  esta  dificultad  será  bastante  dedr ,  que  la  noti- 
cia de  la  transmigración  se  contenia  en  los  cantares  de  ios  godos: 
porque  es  muy  ¿ictible  que  estando  en  elios  obscuras  los  nombres 
de  provincias  7  lugares  por  donde  la  lucieron ,  se  valiese  Joman- 
des  del  arbitrio  de  interpretarlos  y  y  que  padeciese  equivocación. 
Pero  aun  supuesto  que  hablasen  en  el  mismo  sentido  que  él  les 
dio' ,  i  quien  podrá  asegurar  que  en  dios  no  se  intiüduxeron  tantai 
fíbulas  como  en  algunos  de  nuestros  romances  ^  donde  hay  guer- 
ras 7  personages«d  del  todo  supuesfeos^dá quienes  se  atribuyen  «c> 
clones  7  sucesos ,  que  sin  embargo  de  tener  algún  fondo  de  ver« 
dad»  es  mayor  el  ndmero  de  cosas  fingidas  7  extraordinarias  con 
que  se  solicita  la  admiración  de  las  gentes  incultas  ó  crédulas? 
.Tarobieo  es  digno  de  reflexión ,  que  estos  cantares  de  los  godos 
se  pudiesen  coflserrar  tantos  años  antes  de  introducirse  entre  ellos 
el  uso  de  la  escritura ;  7  que  después  que  con  el  auxilio  de  ella 
serta  mucho  mas  &cU » se  desvaneciesen  de  modo  que  solamente 
Jbmandes  sea  testigo  de  su  existencia. 

La  torca  de  este  argumento  lia  obligado  i  los  autores  í  bus** 
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ar  medios  de  evadirle  \  y  siendo  el  mas  proporcionado  negar  que 
iusta  Ulfílas  fuesen  desconocidas  las  letras  entre  los  godos ,  lo  prac- 
tican así  f  diciendo  que  Ulfílas  solo  fué  acrecentador  del  anf iguo 
alfabeto  que  ya  tenían  <  reduciéndole  á  mayor  conformidad  -  con 
los  caracteres  griegos  y  latinos  de  que  el  antiguo  gótico  estaba  muy 
distante ;  y  por  fin ,  que  el  aiíábeto  de  que  hasta  Ulfilas  habian 
usado  los  godos  era  el  runo  que  sacaron  de  Escandía ,  el  qual  so- 
lo contenia  diez  y  seis  letras* 

Dexemos  á  parte  lo  que  sobre  la  antigüedad  de  las  letras  ni* 
ñas  en  aquellos  países  del  septentrión  dicen  Juan  '  y  Olao  insg- 
no  Olao  Vormio  3  y  Olao  Rudbekío  4;  y  vamos  á  que  pa- 
ra que  aquel  discurso  tuviera  alguna  eficacia ,  era  necesario  admi- 
tir como  principio  lo  mismo  que  se  disputa.  Quando  se  difi* 
culta  la  transmigración  de  los  godos  desde  la  Escandía ,  y  quan* 
do  no  alegan  positivo  testimonio  alguno  para  convencer  que  an« 
tes  de  Ulfilas  usaron  de  las  letras  runas ,  de  poco  sirve  probar 
que  los  habitadores  de  aquella  provincia  tuvieron  desde  muy  an- 
tiguo letras ,  para  inferir  que  también  las  tuvieron  los  godos  del 
Danubio  antes  de  ülfilas  :  pues  los  que  niegan  lo  primero ,  no  pue- 
den admitir  lo  segundo ;  y  mucho  mas  teniendo  á  su  favor  las 
autoridades  referidas ,  que  afírman  haber  sido  UlíiJas  el  que  des* 
cubrid  á  los  godos  del  Danubio  el  uso  de  las  letras. 

Que  no  las  tuviesen  en  lo  mas  antiguo  los  habitadores  de 
aquel  pais  ,  lo  persuade  en  algún  modo  el  haber  usado  de  símbolos 
para  explicarse.  Así  sucedió  al  ir  contra  ellos  el  rey  Darío  dePersia, 
á  quien  enviaron  con  un  mcnsagero  aquellos  quatro  done^  de  un 
paxaro,un  r:non,un;i  rana  y  cinco  saetas ,  como  dice  Herddo- 
to  5,0'  según  refiere  Clemente  aíexandrino  ^  con  autoridad  de  Fe* 
récídes  siró ,  im  páxaro  ,  un  ratón  ,  una  rana,  un  dardo  y  un  ara- 
do :  los  quales  dones  ,  según  la  interpretación  de  Gobrias  prin- 
cipal persa  del  exérciro  de  Darío  ,  daban  á  entender  ,  que  si  los 
persas  no  sallan  de  la  Scitia  convertidos  en  aves  caminando  por 
el  ayre,  d  buscando  como  ratones  conductos  subterráneos  por  don- 

1    Hitt,  goth.  Ub,  I.  cap.  7.  4   Jn  Atklant.  cap.  35. 

%   Rer.  goth.  iib.  u  cap,  y6,  5    Lib.  ^. 

.3  LU^áU,rmtiea,tsf,9o*    ■         ú  Strm.iik^. 
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de  escapar  ,  6  como  ranas  no  procuraban  atravesar  las  lagunas»  ao 
volverían  i  sus  patrias  ;  antes  quedarían  todos  muertos  con  las  sae- 
tas de  aquellos  naturales.  £s  cierto  que  el  uso  de  la  escritura  «?m- 
bo'Iica  no  es  suficiente  prueba  de  que  no  tuviesen  letras:  pero  co- 
mo por  una  parte  el  uso  de  los  símbolos  ha  solido  preceder  á  la 
introducción  de  las  Ierras  en  algunos  pueblos,  y  por  otra  aquellas 
gentes  del  Danubio  usaron  de  símbolos  en  una  ocasión  en  que  pa- 
rece que  si  tuvieran  letras  las  hubieran  usado  paca  explicarse  COA 
claridad  ,  podemos  inferir  que  no  las  tenian. 

Viendo  la  debilidad  de  estas  pruebas  los  modernos  defensores 
do  la  transmigración  desde  la  Escnndia  ,  la  han  procurado  salvar  es- 
tableciéndola muy  posterior  a)  tiempo  en  que  Juan  magno  la  co- 
loco. Afirman  pues  haber  sucedido  poco  antes  que  estas  gen- 
tes fuesen  conocidas  con  el  nombre  peculiar  de  godos  en  las  cer- 
canías del  Danubio,  esto  es  en  tiempo  del  emperador  Decio.  Ba- 
xo  este  principio ,  y  prefiriendo  forzosamente  la  opinión  de  que 
fueron  distintas  naciones  getas  y  godos, forma  su  sistema  déla  trans- 
migración de  estos  al  Danubio  Juan  Isaac  Pontano  en  su  Descrip' 
don  cié  Dani.i  K  Dice  c¡ue  los  gutas ,  pueblos  de  la  Escandía  á 
quienes  menciono  en  eila  Tolomeo,  salieron  de  aquel  país ,  y  atra- 
vesando el  báltico ,  se  establecieron  en  la  costa  del  mar  que  per- 
tenecía á  la  Germania  ,  desde  donde  pasaron  después  en  otra  ex- 
pedición hasta  el  Danubio.  Procara  descubrir  el  tiempo  en  que 
pudo  suceder  esto  dltimo  ;  y  valiéndose  de  la  noticia  que  trae  Es- 
parciano  ,  de  haberse  dicho  á  Antonino  Caracalla  que  podía  to- 
mar el  sobrenombre  de  gético,con  alusión  á  la  muerte  que  dio 
á  su  hermano  Geta  ,  y  llamarse  así  los  godos  del  Danubio  »  ia- 
ficre  que  antes  de  este  emperador  seria  dicho  tránsito. 

Pasa  de  aquí  á  querer  determinar  el  tiempo  üxo  en  que  pudo 
suceder  ,  procurando  salvar  el  silencio  que  hay  de  ella  en  los 
escritores  contemporáneos.  Para  esto  se  aprovecha  de  la  noticia 
que  Jomandes  da  *  de  los  asdingos  citando  á  Dexipo  ,  que  re- 
feria haber  hecho  su  viage  desde  el  océano  hasta  los  confines  del 
romano  imperio  en  el  espacio  de  un  año  solo ;  de  la  autoridad  de 
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Pión  Casio  <  en  su  oompendiador  Teodosio » que  asegura  liaber 
llegado  loa  úsHt^  á  la  Datia  en  tiempo  dd  emperador  M/ Au- 
relio » trayendo  por' sus  capitanes  á  Rao  y  Rapto » i  pedir  tierras  7 
estipendios  con  que  establecerse  en  ella :  7  de  la  de  Pedro  pa« 
trido.  *  9  que  hablando  de  los  mismos  atHngos ,  dice  yinieron  eUos 
7  los  iaeríi^.  De  todo  infiere  que  estos  asth^gw  eran  los  go- 
dos ,  y  que  su  acelerada  transmigración  desde  las  costas  del  océa- 
no basta  la  Dacia  7  el  Danubio  se  ha  de  colocar  en  el  imperio 
de  M,  Aurelio  el  fildsofi) ,  que  habiendo  empezado  el  año  i6i 
de  Clirttto»  Üegd  basa  el  año  180. 

Esta  opinión  al  paso  que  con  la  novedad  lisonjeé  i  Ponta- 
no  creyendo  venadas  con  ella  todas  las  dificultades,  incurre  cu 
otras  mucho  mayores  ,  violentando  los  textos  para  que  puedan 
servir  i  lo  que  se  pretende.  Loa  as  Jingos  expresamente  dice  Jor- 
nandes  que  eran  una  fiunilia  ó  parcialidad  muy  esclarecida  entre 
los  vándalos  ,  de  cuya  estirpe  era  su  rey  Visumar,  de  los  quales 
afirma  haber  hecho  su  tránsito  desde  las  orillas  del  océano  á  las 
del  Danubio:  pero  al  mismo  tiempo  cuida  de  distinguirlos  de  los 
godos ,  pues  dice  que  estos  confinaban  con  aquellos  por  el  ol  ien- 
te ,  y  expresa  la  oposición  con  que  unos  á  otros  se  miraban  ,  ha- 
ciendo la  guerra  Gebcrich  rey  de  los  godos,  que  lo  era  en  tiempo 
d^l  emperador  Constantino,  áVisumar  rey  de  los  vándalos.  La  opi- 
nión que  pretende  fuesen  los  asdingos  los  mismos  godos ,  coníunde 
también  á  estos  con  los  vándalos  ,  y  quiere  salvar  con  los  sucesos 
de  estos  los  i]lic  se  atribuyen  á  aquellos.  Si  vándalos ,  ds jingos  6  dS" 
tmj^os,y  godos  vinieron  juntos,  ¿como  tan  presto  se  di\ ¡dieron,  for- 
niaron  distintos  rcynos  ,  se  apoderaron  de  diversos  países  ,  y  per- 
diendo la  atención  de  su  común  origen ,  guerrearon  unos  con  otros 
y  se  procuraron  destruir  ,  sin  que  nos  digan  la  causa  de  esto  los 
historiadores ,  como  lo  hacen  con  los  gépidas  y  hunnos? 

Ni  las  autoridades  de  Dion  Casio  y  Pedro  patricio  favorecen 
aquella  interpretación,  pues  solo  podraíi  servir  de  apoyo  á  que  hu- 
bo astitt^os  cerca  Jcl  Danubio  en  tiempo  de  M.  Aurelio,  á  lo  qual  no 
nos  oponemos  ¿mas  no  que  baxo  este  nombre  se  deban  entender  los 
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godos,  ni  que  estos  habiesen  pasado  allí  desde  las  riberas  del  océano. 

£s  cierto  que  Frocopio  numera  á  los  vándalos  por  una  de  Jas 
nadoaes  góticas»  diciendo  liaber  sido  las  que  sobresalían  entre 
ellas  tanto  en  el  ndmero  como  en  la  dignidad  los  godos » los  ván« 
dalos,  los  visigodos  y  los  gépidas,  y  que  estos  antiguamente  se  Ha* 
jnaban  saurómafas  y  miancknos9ááBá¡[)le&  también  algunos  el  nom- 
bre de  getas ,  pero  que  solo  se  diferenciaban  en  las  denominaciones. 
X>e  modo  que  llevando  el  dictamen  de  este  autor  cesa  el  Inconve* 
niente  de  haber  entendido  la  transmigración  de  los  godos »  por  la 
misma  que  se  dice  haber  ezecutado  los  vándalos  y  as  Jingos  ó  asth^os* 

También  es  cierto  que  quando  describe  PÜnio  *  las  cinco  na« 
dones  en  que  afirma  dividirse  las  que  componían  la  antigua  Ger- 
manía,  numera  por  la  primera  á  los  lúndUas ,  advirtiendo  que  eran 
parte  de  esta  nación  los  bttrgtmdiones ,  los  'tfarriwfs ,  los  cariños ,  y 
los  guitones.  Ni  es  muy  distante  del  mismo  sentir  Cornclio  Tád- 
to ,  que  hablando  de  las  antiguas  denominadones  con  que  fueron 
distinguidos  los  germanos ,  ó  las  varias  naciones  que  comprehen- 
did  esta  común  voz »  dice  haber  sido  las  de  nuarm ,  gambrnnos^ 
suevos  Y  vandalios  ;  y  aunque  no  especificó  si  en  su  tiempo  per- 
manecían los  illtimos  con  este  nombre ,  ni  hacia  que  parte  de  la 
Germanta  tenían  su  asiento ,  por  los  otros  geógrafos  podremos  de- 
terminar que  era  en  la  costa  del  báltico ,  donde  estuvieron  tam- 
bien  antiguamente  los  gotones.  Con  que  hallando  haber  sido  los 
mismos  gotones  una  de  las  naciones  de  los  vándalos  ,  y  constando 
el  paso  de  estos  á  las  riberas  del  Danubio ,  parece  fundada  la  con- 
jetura de  que  loigoUmes  fueron  los  que  después  con  el  nombre  de. 
godos  se  hideron  tan  fiimosos  en  aqudlas  partes. 

Este  discurso ,  que  á  primera  vista  parece  bien  fundado »  pade- 
ce no  pequeñas  dificultades  para  haber  de  ser  admitido  en  d  rodo 
de  sus  partes,  y  prindpalmente  en  lo  que  por  él  se  pretende  con- 
duir.  No  negaré  yo  que  no  viniesen  algunos  gotmes  mezdados 
con  los  vándialos ,  de  cuya  nadon  eran  parte  \  porque  la  misma 
liistof  la  de  estas  gentes  manifiesta  con  bastantes  exemplares ,  que 

1 '  Germanorom  genera  quínqoe  t  vbdUi » ^uoraxn  pars  burgundlones ,  varrúiii 
carihi » gntioiwi.  JUb*  4.  m/.  14. 
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quando  alguna  de  sus  naciones  s€  movía  ,  llevaba  tras  sf  otras  di- 
versas que  tenían  iguales  motivos  é  inclinación.  Toda  la  dihculrad  / 
está  en  que  se  hayan  de  entender  por  estos  j;otones  los  godos,  que 
es  la  opinión  de  Ciuverio  ,  cuya  impugnación  se  esfuerza  dicien- 
do ,  que  no  es  regular  la  derivación  del  nombre  de  ¿[otos  del  de 
gotones  ,  antes  bien  por  el  contrario  se  puede  creer  que  el  de  es- 
tos fue  derivado  del  de  ¿otos  que  es  mas  simple  ,  y  por  consiguien- 
te demuestra  haber  sido  primero.  N¡  favorece  aquella  opinión  el 
moJo  con  que  se  terminabjíi  los  nombres  de  aquellos  antiguos 
pueblos,  como  burgundi  burgundiones  ,Jrisn  frtsiones  ,  pkti  pictO"  ^ 
fies  ,  y  otros  :  pues  el  argumento  solo  valdria  en  caso  de  que  en- 
contrásemos á  los  godos  llamados  también  con  el  nombre  degoto» 
nes  ,  lo  que  no  sucede  así  en  quantos  escritores  tratan  de  ellos.  Y 
por  otra  parte  desdiría  mucho  de  la  grandeza  y  magestad  de  la  na- 
ción goda ,  de  sus  grandes  progresos  y  esclarecido  nombre  ,  de  su 
preeminencia  entre  todas  las  naciones  del  Danubio,  y  de  la  cons* 
tante  opinión  de  haber  sido  siempre  sojuzgados  los  vándalos  por 
los  godos  9  el  establecer  á  estos  una  parte  d  nación  accesoria  de 
aqudlos ,  y  por  consiguiente  obscurecidos  debaxo  de  su  común 
nombre.  Así  parece  mucho  mas  probable  y  verisímil  el  que  no  íu^ 
sen  los  famosos  godos  aquellos  que  viniesen  auxiliares  ó  agregados 
á  los  vándalos  (aun  concedido  el  tránsito  con  estos  de  los  goto* 
nes);  sino  por  el  contrario,  los  que  permaneciendo  sin  intermisión 
superiores  j  distinguidos  en  las  inmediaciones  y  riberas  del  Da- 
nubio ,  tuviesen  tanta  mayor  proporción  para  las  empresas  }  ac« 
Clones  que  de  ellos  reñeren  las  historias  ;  mucho  mas  quando  á  lo 
mismo  conspira  la  identidad  de  godos  y  getas  ,  constantemente 
fundada  con  el  testimonio  de  tantos  y  tan  cUsicos  escritores  co« 
mo  quedan  citados. 

Ni  la  autoridad  de  Procopio  debe  ser  de  grande  considera- 
ción en  la  parte  que  coloca  á  los  vándalos  por  una  de  las  nacio- 
nes góticas.  Este  autor  escribía  en  el  sexto  siglo » y  habiendo  si- 
do en  él  y  en  el  antecedente  la  salida  de  todas  estas  gentes  de  la 
misma  orilla  septentrional  del  Danubio ,  no  es  irregular  fuesen 
tenidas  por  de  un  común  origen  y  naturaleza ,  quando  de  ellas  ^ 
apenas  se  sabia  mas  que  los  daoos  que  causaban  en  las  tierras  del 
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imperio  ,  y  lí»  repetid»  imipdone»  «ob  que  1»  fátigabafl. 

De  todo  lo  liasu  aquí  dicho  resulta ,  que  la  opinión  expresada 
de  Pontano  padece  las  graret  díficultadea  que  van  «apuest;» ;  que 
para  su  verificación  es  preciao  afirmar  que  toda  la  historia  de  Jor- 
nandes .  por  lo  tocante  i  las  antigüedades  de  los  getas  y  tiempo  de 
la  transmigración  de  los  godo. ,  es  incierta ,  mal  colocada .  y  dtgna 
del  desprecio  y  de  U  correcdon  ;  que  los  autores  que  prefirieron 
el  sentir  de  haber  sido  unos  mismos  getas  y  godos ,  procedieron 
en  ello  con  error  y  poco  conocindento ;  y  finalmente ,  que  ü  ve- 
nida  de  estos  (iltimos  deba  colocarse  sucedida  después  de  la  era 
christiaiia  ,  y  con  soU»  algunos  afios  de  anticipación  al  tiempo  en 
que  se  dexaron  ver  con  el  nombf*  de  godw  estas  genta  en  las  in- 
mediaciones del  Danubio,  por  solas  las  d&iksconienn»  en  que 
estriba  para  tal  aserción  d  autor  referido.  Pero  sobre  todas  ocurre 
la  casi  insuperable  de  que  los  g«ones  sean  derivado*  de  los  gutas 
de  U  Escandía .  como  quiere  Pontano  y  los  que  pretenden  sacar 
el  origen  de  los  godos  de  aquella  provincia  s  pues  constando  por 
Pllnio  ,  Cornelio  «cito  y  Tolomeo  de  la  amacK»  en  la  Germa- 
nia  de  los  gotoms  ó         .  refiriéndose  el  primero  a  k  autoniid 
de  Piteas  masiliense  ■ .  que  ílorecirf  en  tiendo  de  Tolomeo  fila- 
delfo ,  28 5  años  antes  de  Jesu-Christo ;  es  forzoso  pan  salvar  m 
derivación  de  los  ¿«tas.  transcender  nnicho  mas  arriba  de  esa  ^ 
ca.v  ental  caso  se  da  en  d  inconveniente  ya  tocado ,  de  que  pu- 
diese  noticia  de  tanta  antígaedad  conservarse  en  la  memoria  de 
aquellos  pueblos  y  permanecer  hasU  el  oempo  J«««¡«v'r 
cho  mas  advirtiendo  d  mismo  Tícito»,  que  í  los  gtrmM»  los 
creia  indígenas  6  naturales  del  pais  ,  y  de  ninguna  suerte  mes- 
cUdos  con  gentes  venidas  í  él  de  otras  partes :  lo  que  al  moio* 
da  á  entender  que  í  este  autor ,  no  ohattnte  su  mayor  mmed«- 
cion ,  no  llegaron  las  noticias  de  la  derivación  que  se  pretende 

acomodar  á  los  gOtOIMS.  •  ,        .     •  . 

MI   íata  dar  ü  deludo  complemento  i  nuestra  Invest^aaon, 

ú  MCotf  «toJhim  oceani  ,  Mentono-  rim ,  mm.meqoc  alurum  fc„uum^va^ 
mon  nomine  ,  spatio  «"<'io"""      ">''-  ^  hospiuis  mixtos.  « 

liom.  eim.lit.37.  uet.  XI.  H.  J.        ribHigcrmM.  u/.  *• 
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falta  que  reconozcamos  á  la  lu2  del  mas  maduro  examen  el  sen- 
tido de  las  autoridades  y  el  peso  de  las  razones  ,  con  que  los  pa- 
tronos de  la  opinión  que  afirma  la  transmigración  de  los  godos 
desde  la  Escandía  á  las  riberas  del  Danubio,  han  procurado  esta- 
blecerla ,  buscando  apoyo  en  otros  autores  mas  antiguos  que  Jor- 
nandes  á  la  aserción  de  este  escritor  ,  lo  que  habré ni os  de  practi* 
car  por  el  mismo  orden  con  que  los  produxo  el  5r.  i>.  Ignacio  JLu- 
2<IO  ,  desde  el  nt'imei  o  37  de  su  disertación. 

El  primer  autor  que  se  cita  es  Caslodoro  ,  por  la  conjetura  de 
haber  sacado  Jornandes  su  historia  de  los  godos  de  la  que  esotro 
dexó  escrita  sobre  el  mismo  asunto.  Pero  constando  no  haber  sido 
solo  de  Casiodoro  de  quien  se  vnlid  Jornandes  ,  sino  también  de 
otros  escritores  ,  y  que  no  hace  mención  de  el  para  el  suceso  de 
esta  transmigración  ,  rcñriendose  en  quanto  á  ella  á  Ablavio  y  á 
los  cantares  de  los  godos  ;  es  forzoso  que  qualquiera  suspenda  el 
juicio  ,  y  que  no  existiendo  esta  obra  de  Casiodoro  ,  dude  legíti'^ 
mámente  que  él  fuese  autor  de  tal  noticia.  Pues  aunque  el  mismo 
Jornandes  añada  que  muchos  de  los  mayores  habían  sido  de  aquel 
parecer  ,  no  por  eso  se  infiere  concluyentcmente  que  lo  fiiese  Ca- 
siodoro :  no  debiendo  aquí  omitirse  dos  circunstancias  especiales 
que  el  mismo  Jornandes  advierte  ;  la  una ,  no  haber  tenido  preséis 
te  la  obra  de  este  escritor  para  la  formación  de  la  suya ,  aunque 
fesenla  en  la  memoria  lo  principal  de  ella ,  habiéndola  ieido  en  el 
espacio  de  tres  días ;  y  la  otra ,  haberle  añadido  muchas  cosas  de  las 
lustcMrias  griegas  7  latinas  que  le  parecieron  convenientes ' . 

De  Ablayio ,  el  segundo  escritor  en  apoyo  de  Jornandes ,  ha 
quedado  tan  cprn  noticia  en  los  otros  que  gozamos ,  que  ni  10 
sabe  el  tiempo  en  que  florecid  •  ni  otra  particularidad  que  lo  re- 
comiende. Así  no  puede  hacerse  juicio  formal  de  su  mérito,  ni  hay 
notÍTo  de  estimarle  acreedor  absoluto  á  nuestra  deferencia » y  sí 

X   Saperat  nos  hoc  pondus,  quod  oec  verba  non  recoló  ,  sensus  lamen  &  res 

fiealtM  eoniindciii  libroron  nobit  é»-  actts  credo  oie  ¡alegré  leoero.  Aó  qao§ 

tur  ,  quatenus  eius  sensui  inserviamus.  oonnulla  ex  historiU  graecis  ac  latínls  ad- 
Scd 

ném,  dispcnsatorb  cius  b«nehcio  ,  librus  ad  Castaimm, 

ipcoi  ante  hac  lelegi.  Quofimi  ^iuuutíi  . 
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por  el  contrario  i  nuestra  desconfianza ,  por  la  obscuridad  y  poco 
nombre  que  le  acompaña. 

1a  autoridad  que  se  cita  de  san  Próspero»  bien  atendida ,  no 
prueba  la  transmigración  i  que  se  pretende  acomodar  < ;  pues  solo 
dice  que  los  longobardos  salieron  de  la  £scandia  con  sus  capitanes 
JBúrea  y  Aytm^  colocando  este  suceso  en  el  consulado  de  Ausonio 
y  Olibrio,  que  viene  á  ser  el  año  379  de  Christo»  con  cuya  asigna- 
ción de  tiempo  conviene  Paulo  Warnefirido  que  lo  determina  al 
quarto  siglo  de  la  iglesia  *iy  ya  se  ve  que  en  él  no  solo  hablan 
pasado  mochos  años  de  estar  los  godos  situados  en  la  Scitia  y  ti» 
beras  del  Danubio ,  sino  que  eran  allí  bien  conocidos  por  las  guer- 
ras que  hablan  sostenido ,  y  por  las  varias  irrupciones  que  habían 
hecho  en  las  provincias  sujetas  al  romano  imperio.  Así  aun  quan* 
^  do  se  admita  como  cierta  JU  noticia  de  que  los  longobardos  saUe> 
ron  de  2a  Escandía  en  el  quarto  siglo »  mal  se  puede  inferir  que 
su  transmigración  fuese  la  misma  que  se  quiere  aplicar  á  los  go» 
dos ,  sucedida  indisputablemente  tantos  años  antes. 

No  es  de  nuestro  asunto  aquí  el  entrar  en  la  disputa  de  que 
puedan  ser  unos  mismos  longobardos  y  godos ,  d  naciones  de  un 
común  origen  3 :  los  defensores  de  la  opinión  que  así  lo  afirma, 
verán  como  ha'n  de  componer  esto  con  la  autoridad  de  Tádto,  que 
menciona  á  los  langobardos  entre  los  que  poblaban  la  Germaniat 
colocándolos  junto  á  los  ciun- ascos  y  teniéndolos  por  una  de  las  na- 
ciones suevas ;  como  con  Estrabon  que  establece  los  langosarcost 
que, según  Casaubon  ,  parece  son  los  mismos  longobardos,  del  la- 
do de  allá  del  Albis,  correspondiendo  i  lo  mas  interior  de  la  Ale- 
mania 4 ;  y  como  con  Veleyo  Patérculo ,  que  hallándose  prefecto 
de  caballería  en  las  guerras  que  hizo  Tiberio  en  la  Germania  á 
los  fines  del  imperio  de  Augusto,  y  contando  las  naciones  que  en- 
tonces fueron  vencidas  ó  sujetas  ,  afirma  haber  sido  quebrantados 
los  longobardos »  gente  mas  feroz  que  Ja  misma  fiereza  germáni- 

1    Prosper.  tn  Chronico.  pmliil  8t  periclitando  totl  sunt.  Tacit. 

3    Paul,  WarnefnJ.  lib.  1.  Cap.  23.  de  morib.  germ.  num.  40.  6*  a,  AntuU» 

3    Contra  langobardos  paocitas  nobi-  cap.  44.  item  11.  Am.  cap.  1 7. 

Jíut ,  quod  pluridiis  ac  Taleotisnaiis  Da-  4  Strabo  flib»j.&  ibi  Caiaubon» 

tíonibos  dncti  non  per  obceqniiiiiii  sed 
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^.      ca ' ;  que  i  nosotros  nos  será  mas  hdl  entender  distintas  i  las  dos 
naciones  de  godos  y  longobardos ,  y  desen^Miizamos  de  este  mo- 
^       do  de  la  dificultad.  • 

i  Ni  son  de  mucha  fuerza  las  pruebas  con  que  se  pretende  es- 

tablecer la  identidad  de  estas  dos  naciones.  Procopio ,  que  es  quien 
afirma  ser  naciones  góticas  ,  ademas  de  los  godos  y  visigodos  ,  los 
vándalos  y  ios  ¿'.fjwJi's  ó  gcphies  ,  escribió  ,  como  iiemos  notado, 
en  el  sexto  siglo ,  cii  que  se  h.illaban  )  a  mezcladas  y  no  bien  dis- 
tinguidas las  unas  de  las  otras ,  en  los  exercitos  concurrían  freqüen- 
temente  todas  d  muchas  de  ellas  ,  las  expediciones  las  solian  ha- 
cer de  común  consentimiento  ,  llevando  cada  una  sus  reyes  ó  ca- 
pitanes ,  y  subordinándose  otras  veces  las  mas  débiles  á  las  mas  po- 
derosas ;  y  como  entre  ellas  sobresaliese  el  ^  alór  y  magestad  de  los 
godos,  fue  consiguieate  que  a  todas  aquellas  septentrionales  ,  que 
venían  de  la  misma  parte  de  la  Scítia  ,  se  Ies  aplicase  el  nombre  de 
góticas ,  aunque  su  origen  fuese  del  todo  distinto. 

Pero  aun  admitido  que  ios  ge'pidas  fuesen  de  origen  godos,  se- 
gún también  lo  insinúa  Jornandes ,  refiriendo  el  motivo  de  habér- 
seles dado  este  nombre  por  la  tardanza  en  el  caminar ,  y  desaten- 
dida la  etimología  que  algunos  les  dan  de  que  signifícase  yt^  ttai^i^ 
hijos  ó  nacidos  de  la  tierra,  todavía  quedará  la  dificultad  de  su  se- 
paración en  langobardos  y  ávares.  £1  mismo  Paulo  Warnefrido  2, 
á  quien  se  pretende  hacer  autor  de  ella  ,  hablando  en  su  historia 
de  los  iangobardos  >  de  sus  guerras  con  los  gépidas  ,  da  bastante- 
mente á  entender  la  anterior  situación  y  establecimiento  de  estos 
en  el  pais  cerca  del  qual  vinieron  á  fixar  su  asiento  aquellos ,  aña- 
diendo que  los  ávares ,  que  en  realidad  eran  hunnos,  estaban  con- 
federados con  los  Iangobardos  ,  y  que  siendo  vencidos  por  estos 
los  gépidas,  y  muerto  su  dltimo  re)  O ¡7; r>mWí/o,  quedaron  tan  que- 
brantados ,  que  los  unos  se  sometieron  á  los  mismos  longobardos, 
y  los  otros  á  los  hunnos.  £sto  vino  á  suceder  en  el  imperio  de  Jus- 

1    Fracti  longobaTkíi  gens  etíam  ferí-  percsse  beTIo  potcrnrt  aut  Tangob.irdis 

tate  germana  ferocior.  Paterc.  ¡il>.  2.  subiccti  suiit  ,  aut  usque  hodie  hunnis, 

3    Gepidanim  vero  gcnus  ita  est  di-  eorum  patriam  possiJcntibus  ,  duro  im- 

ninotam  » nt  t%.  illo  tempore  ultra  non  perio  sobiecti  g^must.  Fauh  Wiififttf» 

baboerint  legem  y  sed  univcni  qoi  su»  U$»  i*  Af/.  S7. 
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tiníano,  y  de  ello  se  puede  inferir  se  derivase  la  noticia  de  dividir 
los  gépidas  en  longobardos  y  ávares ,  que  da  el  autor  de  la  HistO" 
ría  iniscela  ,  citado  por  el  Sr.  Luzan  ,  no  porque  en  realidad  lo 
fuesen  ,  sino  porque  quedaron  repartidos  entre  las  dos  naciones, 
sujetos  á  ellas  y  formando  con  las  mibinas  su  estado  político  :  con 
lo  qual  queda  desvanecida  la  identidad  de  gépidas  y  longobardos, 
y  probado  no  haber  fundamento  sólido  para  que  se  deba  entender 
nación  goda,  hablando  con  propiedad  ,  la  longobarda. 

San  Epitiinio ,  que  también  se  cita  por  la  opinión  del  origen 
de  los  godos  de  la  Escandia  ,  nada  dice  que  sea  á  favor  de  ella: 
pues  no  lo  es  el  afirmar  que  Audeo ,  desterrado  á  la  Sdth  ,  penetro 
hasta  lo  mas  interior  de  la  Gocia ,  y  allí  edificó  monasterios,  y  con- 
virtió muchos  de  sus  habitadores  á  la  fe.  Este  suceso  acaeció  en 
tiempo  del  emperador  Constancio  ,  y  por  consiguiente  á  mediados 
del  quarto  siglo:  en  cuya  suposición  mal  pueden  entenderse  las  in- 
terioridades de  la  Gocia  por  la  Escandia  ,  siendo  cierto  que  por 
aquel  tiempo  y  mucho  antes  se  hallaban  establecidos  los  godos  cer- 
ca del  Danubio  ,  como  queda  concluyentemcnte  demostrado  y  no 
pueden  negar  los  patronos  de  la  contraria  opinión.  Ni  por  otra 
parte  es  verisímil  que  la  entrada  de  Audeo  hubiese  de  ser  hasta 
aquella  península  tan  distante ,  siendo  mas  fácil  de  creer  que  san 
Epifanio  quiso  decir  haberse  internado  en  los  países  que  ocupaban 
los  godos  ,  hasta  penetrar  lo  mas  interior  de  ellos  ;  pues  con  esta 
inteligencia  queda  cómodamente  puesto  el  sentido  de  su  autori- 
dad ,  mucho  mas  no  siendo  en  el  tiempo  de  san  Epifanio  tan  des- 
conocidos los  godos ,  que  pudiese  haber  propuesto  como  país  su- 
yo ,  el  que  estaba  tan  lejos  de  su  principal  asiento  y  situación.  Pe- 
ro aun  dado  que  este  autor  hablase  de  la  Gocia  de  la  Escandina- 
via  ,  ¿quien  habrá  que  asegure  por  solo  esto  haber  de  ella  salido 
los  godos  para  ir  á  la  Scitia  ,  y  no  por  el  contrario  venido  de  la 
Scitia  á  la  Gocia  ,  como  parece  mas  natural?  A  la  verdad  la  auto- 
ridad no  es  decisiva  para  tal  ilación,  y  antes  sí  indiferente  de  su- 
yo y  aplicable  á  uno  y  otro  sentido. 

El  testimonio  de  Clan  Jiano  y  de  los  demás  escritores  que  enun- 
cian haber  venido  estas  gentes  del  septentrión  ,  no  será  del  mayor 
momento  á  ^uien  hubiere  visco  en  Ovidio  lo  que  se  entendía  por 
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I eptentrion  liácia  aquellas  portes  t  donde  él  pasaba  su  destierro ;  y 
mucho  nua  si  se  reflei^iona  que  con  efecto  baxaron  los  godos  á  ia 
Tracia  y  otros  paises  de  los  romanos ,  de  los  que  eran  respecto  de 
ellos  septentrionales. 

£1  célebre  geógrafo  EstraboUtque  daría  un  gran  peso  á  la  sen- 
tencia hasta  aquí  impugnada  si  con  su  dictamen  se  inclinase  á  la 
parte  de  afirmarla  d  de  darla  á  entender»  reflexionado  bien  su  con- 
texto, solo  dice  haber  sido  todas  estas  naciones  vagantes  y  sin  fizo 
esublecimiento ;  y  que  las  unas  arrojaban  á  las  otras  de  los  asien- 
tos que  tenían ,  á  proporción  que  les  daba  derecho  para  ello  su 
mayor  poder,  poniendo  por  exemplo  á  los  scitas,  bastarnas  y  sau» 
rdmatas » que  así  lo  hablan  executado :  pero  esto  de  ninguna  suer- 
te concluye  la  transmigración  de  los  godos  desde  la  Escandía ,  á 
que  se  pretende  aplicar  por  el  Sr.  Luzan  ■ ,  no  estando  tampoco 
bastantemente  fundada  la  equivalencia  de  nombres  que  se  asigna 
á  estas  tres  naciones »  entendiendo  por  los  scitas  á  los  suecos  ó  sue- 
tios ,  como  que  de  ellos  traxesen  su  origen  ,y  por  los  sármatas  á  , 
los  'vándalos  y  ulmerugos  de  Jornandes ,  por  carecer  de  apoyo  com- 
petente que  hi  afiance  :  supuesto  lo  qual  pasaremos  á  satisfacer  la 
reflexión  que  sobre  la  autoridad  de  Tácito  se  forma  acerca  de  los 
jpeminúSt  á  quienes  algunos  distinguían  con  el  nombre  de  bastarnas. 

La  colocación  de  estos  pueblos  en  la  antigua  geografía  es  uno 
de  los  embarazos  no  pequeños  que  se  encuentran ,  entre  los  mu- 
chos que  contiene  este  estudio.  El  situarlos  Tácito  »  al  fin  de  su 
Germania  ,  como  inmediatos  á  ella  ó  como  puestos  en  sus  confi- 
nes y  que  por  tanto  hablan  tomado  parte  de  sus  costumbres ,  y  el 
hacer  mención  de  ellos  con  los  vénedos  y  fennos  ,  que  caian  en 
las  inmediaciones  del  seno  codano»  hoy  mar  báltico;  el  convenir 
algún  tanto  en  esto  Plinio  3 ,  que  también  establece  á  los  bastar- 
nas y  peucinos  entre  las  naciones  de  la  Germania ;  y  el  dudar  Es- 
trabon  4  lo  que  distaban  los  bastarnas  del  mar  atlántico ,  son  fon- 

z    Luzan t  num.  41.  ta,  sede  ac  domictliis  ut  germani  aganb 

a    Peucinorom  ,  venedoram  &  fen-  Xacit.  de  morib.  gernun.  cap.  46. 

nomin  nationes  gemanity  an  sarmatís  ad-  3   Plinius ,  ük  4.  cajf,  1 4. 

acribam  dubito;  qvaoqum  pencÍDl , qnot  4  Sfráih ,  lik*  7 .  Gi«¡fr. 
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(lamentos  que  inducen  á  creer  haber  estado  hacia  aquella  parte  Je 
la  costa  inmediata  al  báltico ,  y  por  consiguiente  que  se  halla  bas- 
tantemente asegurada  su  transmigración  desde  ella  hasta  el  Danubio. 

Pero  si  atendemos  á  otras  mas  circunstanciadas  noticias  ,  hz* 
Uarémos  que  el  mismo  Tácito  coloca  tan  expresamente  á  los  bas- 
tarnas  en  las  inmediaciones  de  lo  que  poseían  en  su  tiempo  los 
getas ,  que  no  dexa  duda  en  que  allí  fuese  su  establecimiento.  Vá 
hablando  este  escritor  del  modo  con  que  Resctíporls ,  rey  de  una 
parte  de  los  getas ,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención ,  aprísio* 
nó  con  engaño  á  Gótis  que  lo  era  de  la  otra ,  y  después  dt  re- 
ferido el  mensage  con  que  intentó  disculpar  esta  acción  para  con 
el  emperador  Tiberio » añade  que  pretextando  la  guerra  contra 
los  bastarnas  y.  scitas ,  empezó  á  preyeiúr  armas  y  gente  9  á  ñn 
de  ponerse  i  cubierto  del  castigo  que  recelaba  y  que  tenia  me* 
recido  Esta  autoridad  ,  cotejada  con  lo  que  Plinio ,  Tolomeo  y 
£strabon  expresan  de  los  bastarnas,  nos  persuade  á  la  firme  ere-  ' 
encía  de  haber  sido  su  situación  cerca  de  los  mismos  dacos  ó  ge- 
tas ,  y  tal  vez  entre  estos  y  los  germanos  apartándose  algo  de 
la  corriente  del  Danubio ,  y  á  su  lado  izquierdo.  £1  modo  con 
que  se  explica  Plinio  '  no  dexa  de  ser  obscuro ,  y  son  rales  sus 
palabras :  „Las  tierras  superiores  entre  el  Danubio  y  la  selva  Her- 
M  cinla  hasta  los  invernaderos  pannónicos ,  ocupan  los  carnuntos^ 
^y  los  campos  y  llanuras  de  los  germanos  allí  confinantes ,  los 
„  yaciges  sármatas  ;  pero  los  montes  y  bosques ,  los  dacos  arroja- 
„  dos  por  esotros  hasta  el  rio  Patiso  desde  el  Moro  ,  ó  llámese  este 
,p  Duria ,  que  los  separa  de  los  suevos  y  reyno  ^nniano :  las  opues* 
n  tas  partes  tienen  los  basternas ,  y  desde  ellos  otros  de  los  germa* 
nos."  Y  en  otro  pasage : La  quinta  parte  de  la  Germanla  po- 
„seen  los  peucinos,  basternas  confinantes  con  los  sobredichos  da- 
I,  COS."  Con  alguna  mas  claridad  Estrabon  8 ,  que  como  queda  ya 

I   Taeii,  Uh,  s.  AnHaL  cap.  6  f .  ab  hSs  daci  ad  Parhyssiini  amnera  a  Mo- 

3    Superíora  autcin  ¡ntcr  D.inubium  ro  ,  $Íve  Is  Duria  cit ,  a  suevis  regnoqoe 

et  Hercinium  saltum  usque  ad  pannoni-  v?;rí:';innn  dirimcn<^  co<;  ,  aver*;-!  hasternx 

c.i  hybcraa  carnunti  ,  gernianoruniquc  tcncac  aunque  ,  inde  germani.  Flin.  ¡Uf' 

ibi  tonfinittin ,  campos  et  plana  iaziges  4.  cap*  ta. 

larmataí »  montei  vero  et  «altui ,  pú$i  3  Strah » 2. 6>  Uk»  7. 
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apimr.iJo  ,  coloca  á  los  bastarnas  entre  las  naciones  qne  ociípaban 
Ja  sinicsiia  del  Danubio  mas  allá  de  la  Germania  ;  y  hablando  en 
otra  parte  de  Jas  bocas  con  que  desagua  este  célebre  rio  en  el 
ponto  euxino  ,  afirma  estar  allí  situada  la  isla  llamada  Pcucc ,  la 
quai  habitaban  los  bastarnas,  quienes  por  esta  razón  tomaron  el 
nombre  de  peucinos. 

A  los  anteccdcnrcs  testimonios  añade  nueva  luz  Toiomeo,  que 
describiendo  la  Sarniacia ,  dice  la  poseían  principalmente  gentes 
vénedas  por  todo  el  seno  vencdico ,  y  que  sobre  la  Dacia  estaban 
ios  peucinos  y  los  bastcrnas ,  y  por  todo  el  lado  de  la  laguna  Mcd- 
íis  ,  los  yacigcs  y  roxólanos  ;  y  después  de  otras  cüí>as  advierte  que 
entre  los  basternas  y  roxólanos  se  hallaban  situados  los  chunos, mas 
ahaxo  de  los  l)  istcrnas  ,  junto  á  la  Dacia  ,  los  tragos,  y  después 
los  tirangiias.  Ultimamente  Dion  Casio  hablando  de  la  irrupción 
que  hicieron  los  líastni ñas  con  su  rey  Deldon  ' ,  atravesando  el 
Danubio  contra  la  Mibia,  y  contra  los  tríbalos  y  dárdanos,  afir- 
ma ser  una  de  las  naciones  propiamente  scfticas  la  de  los  enun- 
ciados bastarnas  ;  deduciéndose  de  todo  que  estos  pueblos  esta- 
ban confinantes  con  los  dacos ,  y  después  de  la  Germania  ,  pero 
no  muy  lejos  del  Danubio  ;  y  que  aun  quando  se  admita  su  trans- 
migración por  haber  sido  arrojados  por  los  sármatas  de  sus  primi- 
tivos asientos,  no  por  esto  se  habrá  de  entender  haber  sido  su 
salida  de  la  Escandía,  d  de  las  costas  del  mar  báltico,  hiendo  an- 
tes mas  natural ,  que  obligados  del  mayor  poder  de  otras  nacio- 
nes,  se  hiíliicsen  ido  retirando  de  las  inmediaciones  dil  Ponto 
hacia  la  Germania,  hasta  llegar  á  equivocarse  con  sus  habitadores. 

Finalmente  en  quanto  á  la  autoridad  de  Antonio  Diógenes, cu- 
ya obra  se  halla  extractada  en  Focio ,  tenemos  ya  expuesto  quanto  ha 
parecido  conducente,  así  sobre  la  genuina  inteligencia  de  su  contex»^ 
to  ,  como  sobre  el  concepto  de  fabulosa  en  que  está  tenida  su  re- 
lación ,  que  por  tanto  puede  estimarse  compuesta  dentro  de  la  mis- 
ma Grecia  con  las  noticias  que  de  aquellas  partes  remotas  de  la 
Se  i  fia  andaban  vertidas  entre  la  vulgaridad  ;  y  así  no  nos  debe 
embarazar  nuevamente  su  satisfacción »  como  ni  tampoco  los  ar- 

I  Dh       $u  M/.  s  j. 
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gumentos  fiindados  en  la  razón  de  las  etimologías.  Porque  se- 
guimos la  opinión  de  aquellos  críticos  que  están  persuadidos  de 
la  grande  debilidad  y  poca  subsistencia  de  estas  pruebas ,  des|H]es 
que  han  advertido  la  Éicilidad  con  que  á  todas  las  lenguas  se  pue- 
den acomodar  con  igual  probabilidad  tales  conjeturas ,  á  causa  de 
la  infinidad  de  voces  que  cada  una  comprehende ,  y  en  que  es  for- 
zoso se  encuentren  á  veces  semejantes «  con  alguna  peqoefia  va* 
rijicion  •  las  unas  á  las  otras.  A  que  se  agrega  que  quantas  prue- 
bas se  pueden  deducir  en  esta  clase ,  solo  conducirán  á  establecer 
una  disyuntiva  ,  conviene  á  saber  •  ó  que  los  godos  salieron  de  la 
Escandía  y  se  fueron  á  establecer  en  el  Danubio  ,  ó  que  los  getas 
pasaron  desde  allí  á  la  Escandía  :  y  para  que  esta  se  verifique ,  na- 
die ignora  ser  suficiente  la  verdad  de  una  de  sus  partes. 

£n  esta  suposición ,  y  á  vista  de  las  graves  dificultades  y  em- 
barazos que  hemos  ido  reconociendo ,  y  que  hacen  positiva  re* 
pugnancia  á  la  admisión  de  la  primera ,  no  procedería  consiguien- 
te nuestro  juicio  ,  si  dexase  de  preferir  como  mas  probable,  mas 
verisímil  y  mas  libre  de  inconvenientes  la  segunda:  esto  es,  que 
desde  la  Scitia  se  hubiesen  extendido  los  getas  hacia  aquellas  par- 
tes septentrionales ,  y  llevando  consigo  las  costumbres  y  Ja  len- 
gua ,  se  hubiesen  establecido  en  ellas ,  y  conservado  en  la  seme- 
janza del  nombre  el  motivo  para  que  se  hubiesen  creído  sus  des- 
cendientes unos  mismos  con  los  otros  de  quienes  se  derivaban* 

Este  partido,  que  en  realidad  no  sale  de  los  términos  de  con- 
jetural é  hipotético ,  tiene  á  su  favor  poderosos  argumentos  y  fuer- 
tes consideraciones  que  lo  califiquen  de  bien  fiiudado.  £1  orden 
regular  de  la  transmigración  de  estas  gentes  viniendo  del  Asía, 
pide  que  haciendo  su  primer  asiento  en  las  partes  contérminas  á 
ella,  y  por  donde  hablan  de  practicar  su  tránsito ,  se  fitesen  des- 
pués extendiendo  á  proporción  que  se  fuesen  aumentando,  ayu- 
dadas en  parte  de  su  genio  vagante  é  insubsistente , )'  en  parte  de 
las  Irrupciones  con  que  otras  las  precisasen  á  salir  dee^us  primi- 
tivos establecimientos.  De  esta  suerte  es  regular  llegasen  hasta  las 
orillas  del  mar  báltico ,  donde  se  quedasen  con  el  nombre  de  /o- 
tones  con  que  los  mencionó  Tácito ;  de  allí  pudieron  pasar  á  la  Es- 
candía y  permanecer  con  el  nombre  de  guitas  que  les  da  Tolo- 
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meo  ;  y  de  allí  también  extenderse  á  la  címbrica  Chérsoneso  ,  don- 
de se  reconocen  con  el  nombre  de  juttaif  los  que  antes  eraa  dis- 
tinguidos con  el  de  cimbros. 

A  conseqüencia  de  csro  se  obscn-^an  yá  destituidos  de  fuerza 
los  argumentos  con  que  se  pretende  fundar  el  paso  de  los  godcc 
desde  la  Escandía  al  Danubio ,  no  solo  por  lo  tocante  á  la  simi- 
litud de  nombres  que  se  notan  semejantes  en  las  lenguas  de  los 
habitantes  de  uno  y  otro  paá»  sí  también  en  quanto  á  la  uniformi- 
dad en  algunas  costumbres ,  que  pudo  muy  bien  dimanar  de  faa- 
ber  pasado  allí  los  getas  de  la  Scitia ,  como-queda  enunciado  :  sub- 
sistiendo solo  en  contra  la  autoridad  de  Jomandes  ,  la  de  Ablavio^ 
y  los  cantares  de  los  godos,  á  que  resta  dar  satis£iccion  ademas 
de  la  que  ya  dexamos  insinuada,  tratando  particularmente  de «Uos; 
lo  que  procuraremos  executar  en  el  modo  que  nos  parezca  mas 
Ycrisimil  y  probable. 

£1  primero  de  los  geógrafos  antiguos  que  liizo  mención  de  lof 
gutas  de  la  ^Escandía  fii^  ¿  célebre  Tolomeo  alexandrino  > ,  que 
describiéndola, ponc^ntre  las  naciones  que  Jiabitaban  su  parte  me- 
ridional » á  los  gutas  y  danciones  Si  con  esta  noticia  vamos  ahora  á 
hacer  contejo  de  Jornandes  •  bailaremos  que  para  su  descripcba 
de  la  Escandía  se  valid  en  gran  parte  del  mismo  Tolomeo » ci- 
tándolo expresamente » y  poniendo  sus  palabras.  Baxo  de  este  prin-> 
dpio  no  será  fuera  de  proposito  el  discurrir ,  que  hallando  Jor- 
nandes en  la  Escandía  una  nación  que  tanto  se  asemejaba  i  lotgo» 
dos  en  el  nombre ,  y  habiendo  tal  vez  noticias  -confiisas  de  que 
alguna  de  las  de  aquella  península  hubiese  pasado  d  báltico  i  la 
opuesta  costa «  y  hecho  en  ella  oonsiderabla  progresos  •  intentase 
enlazar  las  unas  noticias  oon  las  otras,  y  de  todas  £>rmar  la  nar- 
ración de  este  tránsito » hasta  llegar  con  él  á  la  Scitia  y  riberas 
del  Danubio ,  aplicándole  con  equivocado  concepto  o  errada  in- 
teligencia las  que  eran  propias  del  que  habían  antiguamente  exe- 
cutado  los  sdtas  asiáticos  á  los  paises  de  la  orilla  septentrional  del 
mismo  rio.  Al  disponerlo  así  encontraría  inmediatamente  en  la 
costa  del  mar  báltico  á  k»  gokmes ,  no  muy  distantes  de  los  anti- 
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giios  rubios ,  de  quienes  hace  mención  Cornelio  Tácito  ^  ;  y  de  Ja 
cercanía  de  ambos  pueblos ,  es  factible  tuviese  origen  la  noticia 
del  primer  establecimiento  de  los  godos  en  aquella  pjrte  ,  y  de 
su  victoria  conscLuida  de  los  ulmerugos  i  como  también  de  la  de 
los  gotinos  ,  que  el  mismo  Táciro  '  coloca  en  las  extremidades 
de  su  Germania  ,  la  di\  ision  de  1(  ^  r^odos  ,  que  se  supone  verifi- 
cada en  el  paso  del  rio  ,  donde  se  Ies  rompió'  la  puente  en  su  trans- 
migración ,  quedando  los  unos  del  un  lado  y  ios  otros  del  opuesto^ 
que  siguieron  su  viage  hasta  la  Scitia. 

Persuaden  la  regularidad  de  esta  coníetura  las  varias  señas  que 
aparecen  en  la  relación  de  Jornandcs  de  haber  sido  compuesta  de 
retazos  de  historia  de  divcr«os  autores  ,  y  de  la  combinación  de 
noticias  de  los  unos  y  de  los  otros  :  á  que  se  agrega  no  ser  ran 
recomendable  la  diligencia  del  mismo  escritor  en  la  clcecion  ,  ar- 
reglo y  coordinación  de  las  tales  noticias  ,  que  dexen  de  d otármele 
defectos  bastantemente  substanciales ,  aun  en  las  mas  inmediatas 
á  su  tiempo  ,  respecto  de  las  quales  podía  considerarse  casi  coetá- 
neo. Algunos  de  estos  defectos  propusimos  tratando  del  primer  rey 
godo  de  F.spaña  y  de  ios  sucesos  relativos  á  él  ,  y  á  los  allí  no- 
tados pueden  agregarse  otros  varios ,  como  son  haber  colocado  la 
sublevación  de  Constantino  en  las  Galias  y  su  muerte  en  el  rey- 
nado  de  Walia  ,que  en  realidad  tuvo  principio  algunos  años  des- 
pués de  uno  y  otro  acontecimiento;  haber  extendido  á  mas  de 
doce  años  el  mismo  rey  nado  de  Walia  ,  que  solo  ñie  de  tres ;  ha- 
ber asignado  dentro  de  su  duración  el  paso  de  los  vándalos  al 
Africa  ,  caracterizándolo  con  el  consulado  de  Hierio  y  Ardaburio , 
que  fué  el  427  de  Christo  ,  en  que  ya  rey  naba  Teodoredo  ;  po- 
ner por  sucesor  del  emperador  Máximo  á  Mayoriarto  ,  omitiendo 
entre  los  dos  á  Aiito  ,  á  quien  coloca  después  ;  con  otros  varios 
que  seria  £icíl  espediicar ,  y  todos  convencen  no  ser  Jornandes 

t   Trans  lygK»  gothones  regnantar      s   Nec  minas  valeot  retro  maitigai  • 

paulo  )am  addiictto5  {]n3m  c.rfcrat  gcr-  gothtni  ,  osi  ,  burii  :  tcrga  marcomano- 

manorum  gentes ,  nondum  tamen  supra  rum  quadorumque  claudunt. . .  .  Gothi- 
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uno  dé  los  escritores  que  por.  su  exftctitud  y  puntualidad  deba 
seguirse  sin  la  precaudon  y  discernimiento  correspondientes. 

Aquí  por  dltimo  es  digno  de  notar ,  que  haciendo  Jornancles 
específica  mención  de  los  reyes  que  tuvieron  los  godos  desde  Be- 
rig ,  y  de  sus  nombres ,  san  Isidoro ,  que  por  ser  de  la  misma  na- 
ción debe  estimarse  no  menos  instruido  en  las  antigüedades  de 
ella ,  llegando  á  este  punto «  afirma  que  aunque  habían  sido  go- 
bernados por  sus  reyes  el  espacio  de  muchos  siglos ,  eran  estos  ig- 
norados hasta  que  empezaron  sus  guerras  con  los  romanos ,  por- 
que no  se  contenían  en  las  historias :  de  lo  que  se  concluye  por 
legítima  ilación  ,  que  6  ya  en  el  tiempo  del  santo  doctor  faltaban 
también  la  traJi^iun  y  los  cantares  de  los  godos  de  que  se  valió 
Jüi  iiandcs  (ioqual  se  hace  reparable  en  el  corto  espacio  de  cien  años 
que  mediaron  de  uno  á  otro ,  habiéndose  antes  conservado  por 
tantos  siglos ,  como  es  forzoso  entender  en  el  sistema  de  este  au- 
tor), d  que  san  Isidoro  '  no  los  estimó  por  suficiente  apoyo  á  sus 
noticias. 

A  vista  pues  de  quanto  hasta  aquí  llevamos  expuesto ,  y  de 
las  poderosas  razones  y  argumentos  que  tiene  contra  sí  la  opi- 
nión de  haber  sido  la  Escandia  la  patria  primitiva  de  los  godos; 
no  será  extraño  que  siguiendo  nosotros  las  huelhis  del  mismo  san 
Isidoro,  nos  contentemos  con  decir  haber  sido  los  que  vinieron  á 
España  y  dominaron  en  ella  ,  originarios  de  la  Scitia  ,  y  los  mis- 
mos que  toda  la  antigüedad  conoció  con  el  nombre  de  getas  :  sin 
que  nos  sea  forzoso  tomar  á  nuestro  cargo  el  empeño  de  que  pa- 
sasen allí  de  la  Escandia ,  al  menos  mientras  no  se  nos  presen- 
tan mas  convincentes  pruebas  que  lo  persuadan ,  capaces  de  des- 
vanecer las  que  hay  ,  de  haberse  establecido  tantos  siglos  ha  en 
aquellos  paises  al  lado  septentrional  del  Danubio,  viniendo  á  ellos 
desde  el  Asín  ,  según  queda  ya  advertido. 

Esta  cüiuíucta,  calificada  bastantemente  con  el  excmplo  de  un 
tan  ilustre  sanco  español ,  enlazado  notoriamente  con  la  principal 

1    Per  multa  quippe  fxcula  ct  regno  quo  adversum  se  remaní  eorum  virrntem 

tt  reaibns  mi  sont  x  sed  quia  in  chroni-  cxperti  sont.  D.  líidor»  m  hist.  ¿othor, 

cis  adnotati  son  sont ,  ideo  ignoranior.  hí  frincif* 
£x  ¡lio  sotem  in  historüs  úmUií  sont  ex 


2Í4  ICBHOftXAS  BB  LA  ACÁBZHIA 

nobleza  de  los  mismos  godos ,  tiene  ademas  á  su  favor  la  acep- 
tación y  séquito  de  varios  autores  modernos  que  han  dirigido  su 
juicio  por  la  misma  senda  ,  y  no  se  separa  del  dictamen  de  los  anti- 
guos. De  estos  se  pueden  citar  quantos  se  han  traido  en  el  pro- 
greso de  estas  investigaciones ,  para  probar  la  constante  subsisten 
cia  de  los  godos  y  getas  en  la  Scitia  europea  y  cercanías  del  Da 
nubio,y  la  identidad  de  una  y  otra  nación;  y  de  aquellos  se 
deberán  numerar,  ademas  del  doctor  don  Juan  de  Perreras  ,  nues- 
tro célebre  marques  de  Mondejar  '  ,  don  Andrés  González  de 
Barcia  * ,  don  Josef  Pelliccr  i  y  Martin  Fernandez  de  Enciso  4  :  dc- 
baxo  de  cuya  sombra  ni  puede  echarse  menos  la  probabilidad  ex- 
trínseca de  nuestra  opinión,  ni  incurrir  esta  en  Ig  censura  de  nue- 
va d  de  desautorizada.  En  todo  no  obstante  quedará  sujeta  á  la 
sabia  correcáon  de  los  doctos  y  al  mas  juicioso  dictamen  de  la 
academia. 


I    Marques  de  Moodéjar ,  íü  pri¿»  s    Pctlicer  en  la  prefación  á  la  A/ó- 

hisf.  narquia  goda ,  que  se  lulla  en  su  Biblio" 

%   Bafeia,eQluadicIoii«$árray  Gre-  IrM  pag.  136. 

gorio  García  ,  del  origen  de  lot  4  c¿oiáyc»Smiia gi9fféíjic4í9Bk\^Ew-' 
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DISERTACION 

SOBRE  QUAL  DE  LOS  REVES  GODOS 
FU£  Y  DEBE  CONTARSE  PRIMERO 
DE  LOS  ]>£  SU  NACION 
EN  ESPAÑA. 

POR  DON  FRANCISCO  MANUEL 


en  la  presente  duda  luibien  de  tomarse  la  res6liicioa 
con  respecto  solo  al  númevo  d^  modernos  escritores»  serla  sumameii- 
te  &CÜ  declarar  el  dictamen ,  porque  la  mayor  parte  de  ellos  cuen- 
ta los  monarcas  godos  de  Espafia  desde  Ataúlfo.  Pero  si  se  atien- 
den » si  se  eztoinan  y  se  pesan  con  la  debida  madures  y  circuns- 
pección los  monumentos  de  los  antiguos » no  aparece  sin  graves 
dificultades  la  admisión  de  este  partido  >  pues  sus  testimonios  dan 
i  entender  otra  cosa  muy  distinta. 

n.  Para  proceder  pues  con  la  seguridad  correspondiente  en  un 
asunto  que  de  suyo  pide  los  esmeros  de  nuestra  mayor  atención « 
procuraremos  reconocer  lo  que  dixeron  los  historiadores  de  los  pri* 
meros  reyes  godos :  y  dependiendo  de  sus  afirmativas  el  fiindamen- 
to  ¿  nuestra  determinación ,  solo  se  traerán  i  ezftmen  aquellos  cu- 
ya autoridad  sea  tai » que  6  por  ser  coetáneos  é  inmediatos  6  por 
haberse  adquirido  universalmenre  el  crédito  y  estimación  entre 
los  doctos » sean  capaces  de  asegurar  en  sus  didios  la  ü  histérica* 
Y  por  este  capítulo  pistos  acreedores  á  nuestra  deferencia.  ^ 

Ff  . 
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m.  Que  Aiarico  no  fuese  monarca  de  España  » es  punto  en 
que  todos  coflyienen.  Nuestras  historias  se  emplean  en  refinrlr 
sus  triunfos  ,  sus  gloriosas  empresas  y  sus  sucesos  favorables,  no 
obstante  que  Paulo  Orosio  ■ ,  que  vivía  entonces ,  da  ¿  entender 
baber  experimentado  en  el  progreso  de  ellos  algunas  adversida- 
des ,  usando  de  la  expresión  de  haber  sido  'varias  veces  'vencí' 
do  con  sus  goáús  ,  otras  reducido  á  suma  estrechez  »  y  en  todas 
dexado  escapear.  Sus  heciios  y  la  famosa  toffia  de  Roma,  cabeza 
del  mundo » con  el  estrago  y  desolación  causada  en  ella ,  de 
suerte  que  en  lugar  de  su  antiguo  nombre  que  se  Interpretaba 
fortaleza ,  se  le  podia  aplicar  el  de  Ryme ,  como  habla  predicho 
el  oráculo  sibilino,  que  corresponde  al  de  aJdea,  ó  pequeño  pue- 
blo ^  se  hallan  historiados  con  mas  6  menos  extensión  en  el  citado 
Orosio  * » en  los  cronicones  de  Idacio  3  ,  Prospero  4  y  conde  Mar* 
celino  S,  en  Sócrates  ^,  Sozdmeno  7,  el  conde  Zósimo  ^ ,  Joman- 
des  9 ,  san  Isidoro  >® ,  el  autor  de  la  Historia  miscela  ,  san  Ge- 
rdnimo  y  otros  '3;  siendo  asimismo  asunto  para  la  grande  obra 
de  ¡a  ciudad  de  Dios ,  que  escribid  san  Agustín  '4.  Pero  en  to- 
dos se  notan  referidos  sus  pasos  y  expediciones,  como  acaecidas  fue- 
ra de  España  y  sin  que  llegase  el  caso  de  su  entrada  en  ella. 

IV.  A  AÍarico  sucedió  Ataúlfo ,  aunque  no  sin  contradicion : 
pues  como  lo  advierte  Olímpíodoro  ,  que  vivía  entonces  y  es- 
cribid en  32  libros  la  historia  de  su  tiempo,  tuvo  competidor  á 
la  corona ,  elegido  y  aclamado  rey  por  muchos  de  los  godos  y  cu- 
ya muerte  íiie  causa  de  la  suya ,  como  después  veremos. 

V.  Por  este  motivo  dexd  de  reconocer  á  Ataúlfo  una  parte  de 
los  de  su  nación*  sujetándose  desde  luego  al  imperio  romano  Ja  que 


I  OtoÁatffíí.  j. cap.  37.  „Taceo  ¿e 
n  Atarieo  rege  cum  gotthU  sois  wpe  vic- 
X,  tO,saBpe  concluso ,  semperque  dimiso*** 

a  Gürostus ,  lil;,  7.  caf,  j8  6*  39* 

5   Idat.  in  ckreMicc, 

4  Prospcr.  in  ckronico» 

5  Marccllinus  in  chron. 

6  Sócrates  ,  lik.  7.  cap,  10. 

ÍSozom*  lilf.  Q'  cap,  8« 


9  loraand.  De  rtk*  get*  eap.  5  3. 

10  Isid.  m  hUt.  Botthor» 

11  Hist.  miscci.  ¡tb.  13.  cap^  37.  ^ 

1 2  Hieronvmus ,  íh  frajat.  comnu 
Eaech.  lib.  i  k  3  &  8.  &  ín  eptst*  sd 
Principiam. 

13  Cassiod.  in  chron.  &  Variar,  lik» 
II.  ejiist*  20.  Niceph.  lib.  13.  cap.^i 
«c  36  : 

14  Aogqst.  ZV  cioie*  Dei  h  i.  e*  x. 
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se  estahiecid  en  Italia ,  al  paso  que  ia  otra  ,  admitiendo  por  su  rey 
á  Atauiío  ,  entro  con  él  en  las  Galias ,  y  apoderándose  de  la  Aqui- 
tania  y  eligiendo  á  la  ciudad  de  Tolusa  por  corte  de  su  reyno  , 
fixd  allí  su  asiento ,  donde  también  lo  continuaron  sus  sucesores. 
Así  lo  acuerda  nuestro  obispo  Idacio ,  que  ^  vivia  entonces  en  Ga- 
licia ,  y  lo  confirma  el  Cronicón  moysiacense  *  ,  cuyas  expresio- 
nes no  dexan  duda  en  quanto  á  esta  división  ,  y  califican  bastan- 
temente que  Ja  ocupación  de  la  Aquitania  por  los  godos  que  se- 
guían el  partido  de  AtauUo  ,  liic  csrando  de  guerra  con  el  impe* 
rio  y  separados  de  la  subordinación  de  él. 

VI.  £1  dicho  de  estos  autores  sirve  también  para  deducir  que 
Ataúlfo  no  debe  contarse  entre  los  monarcas  de  España  :  pues  por 
ellos  se  nota  haber  colocado  la  silla  de  su  reyno  en  la  Aquitania 
y  que  en  ella  fué  su  dominación  ,  y  según  el  testimonio  de  Ida* 
ció  %  ,  igualmente  la  de  sus  sucesores :  con  cuya  afirmativa  coar- 
tada no  es  £icil  de  acomodar  su  reynado  en  España.  Que  no  hi« 
zo  paz  alguna  con  los  romanos  Ataúlfo  en- este  su  primer  vlage  i 
las  Galias ,  consta  de  testimonio  propio  suyo  »  de  que  liace  men- 
ción el  enunciado  Orosio « que  refiere  haber  sido  su  animo  en 
los  principios  de  su  mando,  el  de  aniquilar  liasta  el  nombre  ro- 
mano ,  y  sublimar  en  su  lugar  el  godo » según  con  mas  extensión 
se  tocará  después  :  y  que  saqued  y  asoid  la  misma  Aquitania  en 
que  coloco  la  silla  de  su  imperio  >  lo  escribe  Rutilio  Numadano 
en  stt  Itintrario  4  ,  lo  que  no  executaria  si  en  virtud  de  algún  tra* 
tado  de  paz  se  la  hubiesen  entregado  los  romanos. 

VIL  Pero  consultemos  uno  por  uno  los  pasages  de  la  historia 
de  este  pcmcipe » s^un  la  razón  del  tiempo  ta  que  sucedieron, 

I    Idat./M  chronico.  ex  eeUt.Andrtie  ,}  tur ,  Se  qai  in  Itaüd  conscderunt ,  di- 

Scketl  tom,  4.  Hwf»  ÜbutrMéf*  „Tmtf  tkmi  imperii  se  tradont.  Relí^ui  Aqoi* 

,)  poribus  impcratoris  Honorü  regnum  tañía  provincia  sedem  slbi  eligptit » 

gotthorum  posf  cnptam  Romam  bifa-  qaa  regnavit  Ataulphus." 

ria  divisione  partitur ,  &  qui  in  Italia  3    Idat.  ubi  tupra,     Reliqui  Aqui- 

y,  ceoMdtnwt  »  ditioni  linpmi  m  tnK  tanix  wovuiciae  civitittTolosa  eligen* 

dant.*  ,y  tes  sedem ,  regem  eligont  Ateulphum  : 

3    Chronicon  moytlacense.  „7ost  cap«  postea ,  ot  supr.-igesta  coofirmeot^i  got« 

tain  Romam  &  mortem  Alarici ,  reg-  this  regnatam  est." 

num  gotthonun  bifiria  ^múeoe  pird«  4  R^lns  Numatteimi » ¿i  Uhitr, 

Ff  2 
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y  k  relación  que  de  ellos  Imcen  k»  eicrltom  i  quicnei  llegó  su 
noticia  con  alguna  lamedíacioii*  En  primer  lugar  OUmpiodoto  > 
no  solo  comprueba  Inber  hecho  Ataúlfo  su  tránsito  i  üs  Gaí¿ts 
en  declarada  desarenencia  con  el  emperador  Honorio tsino  que  ade- 
mas añade ,  que  por  consejo  de  Atalo  unid  sus  Cierzas  con  Jovi- 
no ,  el  qual  se  había  hecho  aclamar  emperador  en  Maguncia ,  pa- 
ra el  ñn  Uc  sostenerle  en  la  adquirida  dignidad;  pero  que  habien- 
ÚQ  el  mismo  Jovino  nombrado  cesar  á  su*  hermano  Sebastiano, 
contra  el  ti ictjmcn  de  Ataúlfo,  este  dirigid  sus  enviados  al  empe- 
rador Honorio  ,  oíicciendo  hacer  la  paz  con  él  y  remitirle  las  ca- 
bezas de  los  dos  tiranos  ,  y  coa  electo  restituidos  los  ie¿^ados 
y  sDleniiiizaJo  el  convenio  con  la  firmeza  del  jurcimento,  cum- 
plió por  su  parte  la  promesa  hecha  Ataúlfo  ,  ciwiando  a  Hono- 
rio la  persona  de  Jovino  y  la  cabeza  de  Sebastiano  su  hevmino. 

VIII.  Acabada  de  establecer  así  la  paz  ,  pidió  Honorio  á 
Ataúlfo  le  restituyese  á  su  hermana  Placiuia  ,  que  permanecía  en 
su  poder  desde  la  toma  de  Roma ;  pero  hallaiidose  el  príncipe  godo 
prendado  del  amor  de  esta  su  ilustre  cautiva,  se  negó  enteramen- 
te á  tal  pretensión:  y  de  aquí  resultó  volviesen  prontamente  á 
las  hostilidades  de  la  guerra  los  que  no  se  acordaban  entre  sí  por 
los  medios  de  las  pacíficas  convenciones  ,  y  que  íucsc  Je  tan  cor- 
u  duración  la  eiectuada ,  que  qmo  apo- 

r   Olympíod.  apud  Pboc.  ccd.  80.  f>''tí  Jovinns  n^üd  Mognntiicam  Gcr- 

Jttfilttf  tr  Mo>wÍnt>t«  *T»í  tripa»  í\ffmneu(  manía:  altci  ii:<^  urhcm  ,  studio  Goaris 

a«r«  nvht  r«4f  tS        ,  ^  TbiTucfii/ ,  U  alaai  &  Guatiani  burguivdiorum  prac- 

f^P ÍX^«'<&  ^  ^fiirútámf ,  Hf^  9,  lecti ,  ty  ranons  creatos  est » coi  at  $m 

ht  <u>r«fil»Á«  «iptí  S»  mftr^ii^  Ifr^nKn  »»  adianger«c  AdaulplM  •  ■ocioi  fiut  A»- 


OVi  lafi'iHí  'jrtfiL  Yf^Mtf  AÍ-íÍAipv ,  ri#      .  ,»  JoTÍous  fratrcm  soom  Seítístianum 


fwmi^n  ««««v/vY'  j  .  "  •  

.K  rr»^  AÍ««Aí«  «Wrw  i  -ti^LK*,  per  in'crnnncíos  capíta  se  tyran- 

^«í  izy.i  u>ip.;r  r?p{'<0«í  j  ¿it-íVíMifu?  Ta*  rí  noram  missurum  )  paceinqnc  ínituTiini 

rm  TVfcutat  *ty*A*í ,  ¿,  lípwni  «vh;.  Ir  ¿tl-  »}  Hooofio  polUcctur.  H¡  dotiHiin  ubi 


'       ■         I.  est ,  Seb;ist'..)ni  mo\-  c:\rut  impcraton 
»«l  AMa^  «MK^^PMnr,  Mirr«r  «O^iíafi,    „  pho  obscssus  se  dedxt ,  missu¿^ue  ad 
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cicrar?e  de  Marsella ,  de  donde  fué  rebatido  por  Bonifacio ,  capí- 
tan  romano ;  de  allí  pasó  á  Narbona ,  á  la  qnal  tomo  ,  y  en  odio 
de  Honorio  reconoció  á  Atalo  por  emperador.  En  Narbona  se 
caso  Ataúlfo  con  Placidia  el  414  de  Christo  por  Enero,  con  el 
grande  aparato  y  celebridad  que  describe  el  mismo  Olimpiodoro, 
y  de  ella  le  nació  un  hijo ,  á  quien  se  le  puso  ei  nomtijre  de  Teo- 
cÍ06Ío,.en  memoria  del  emperador  su  abuelo. 

IX.  Desde  este  tiempo  achura  el  mismo  escritor  >  que  Ataúl- 
fo deseaba  la  paz  y  buena  correspondencia  con  el  imperio  «In* 
diñándole  á  este  partido  lot  consejot  é  insinuaciones  de  su  mu- 
ger  Placidia » á  la  qual  los  anteriores  vínculos  de  la  naturaleza  y 
de  Ja  patria  eran  poderosos  impulsivos  para  esta  solicitud  s  pero 
^ue  se  hicieron  inútiles  todos  los  esfuerzos  aplicados  á  su  logfO« 
por  haberles  hecho  contraresto  con  los  suyos  9  en  declarada  opo- 
sición ,  el  conde  Constancio,  á  quien  Honorró  tenia  prometida  por 
muger  á  la  misma  Placidia ,  y  que  por  consiguiente  no  podía 
mirar  con  indiferencia  el  que  esta  subsistiese  en  poder  ageno» 
quedando  enteramente  defraudadas  sus  concebidas  esperanzas  de 
la  alta  posesión,  i  que  tan  justamente  podía  aspirar,  de  Ja  ma- 
no de  aquella  augusta  princesa. 

X  Con  efecto  habiendo  juntado  Constancio  un  poderoso  eiár- 
cito »  en  el  año  siguiente  de  415  se  encaminó  con  él  en  busca  de 
Ataúlfo ;  el  qual ,  6  por  no  considerarse  con  fuerzas  bastantes  pa<« 
ra  resistirle » d  ¿  instancia  de  Placidia » por  quitar  Ja  ocasión  de 
la  guerra ,  evacud  k  Narbona.  Paulo  Orosio  d£  á  entender  que 
forzado  de  la  hambre.  De  qualquler  modo  es  cierto  que  se  vino 
retirando  á  España » y  que  en  ella  proclamó  emperador  á  Ata- 
lo»  según  lo  dice  Prdipero.  Encrd  por  Cataluña,  y  allí  se  le  mu» 
rid  su  hijo  Teodosio ,  que  enterro  junto  á  Barcdona » y  á  pocos 
días,  habiendo  ocupado  esta  dudad,  filé  muerto  en  ella  por  uno 

X  Olympiod.  «3¿  jwpra.        K'íhíK-  „  Adanlpliiis  ,  nato  sibi  e  PI  u  kíki 

<p9f ,  Ttx^í^fkf  iyra  IX  tíí  T'MiuS'ltK  *^fis^  >i  fi'io  cui  Theodosio  nosieo  dcJit ,  to- 

$t^í^«*  K^i      ««,^í^«,,*AÍ.»  U'^ÁtiT,  t.mamra  amplius  rempublicam  amare 

.  n<  '    *       ^              .   ,  ,»wd«batar.  Verou  Goatcancb ,  efiis- 

^  >T  que  a^ícclis  repugnantibus  ,  cius  Sr 
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de  «»  domésticos  llamado  Dóbio  ,  godo  de  nación  ,  al  tiempo  de 
escar  mirando  sus  caballos.  Así  lo  refiere  el  citado  Olimpi'odo- 
ro  ' »  el  qual  añade  la  circunstancia  del  motivo  de  la  muerte ,  ex- 
presando haber  sido  ei  executor  de  ella  criado  antes  del  i 
quien  parte  de  la  nacipn  gdtica  había  elegido  y  á  quien  qi¿ 
tó  la  vida  Ataúlfo  *  y  haber  querido  aquel  con  tal  hecho  tonar 
venganza  de  la  muerte  de  su  primer  «enor ;  y  conduje  ^  qw 
al  tiempo  de  morir  Ataúlfo  hizo  jsaxf  particular  encai^go  á  un 
hermano  suyo » para  que  Placidia  fuete  restituida  al  emperador  Ho- 
norio ,  j  pota  que  por  todos  los  medio»  imaginables  te  aolkíci* 
se  establecer  la  pas  entre  los  de  su  nadon  y  la  romana. 

XL  De  todo  lo  hasta  aquí  expuesto  se  deduce,  que  hahíeo- 
do  sido  la  entrada  de  Ataúlfo  en  España  por  el  motÍTO  y  eo  Jof 
términos  que  quedan  insinuados»  de  venir  fiigitivo  délas  «mas 
de  Constando  y  oprimido  de  la  necesidad  y  de  la  hambre » bus- 
cando el  modo  de  alimentar  sus  tropas » estando  en  dedarada  gue^ 
ra  con  el  romano  imperio  á  quien  pertenecían  entonces  las  Bspa- 
fias  »y  habiendo  sobrevenido  su  muerte  ¿  tan  corto  espado  de  tiem- 
po de  su  llegada  á  Barcelona ;  no  parece  hay  bastante  fundamento 
para  contarle  por  monarca  de  dlas^como  lo  han  hecho  nuestras  hi»> 
torladores  sin  la  precisa  atendon  á  estas  tan  notables  cramstaodas;. 

XIL   Mas  se  Ibrtaleceri  la  propuesta  idea,  si  hacemos  la  de« 

I  Olymplod.  «M  tttpnu  Bt*'t«  ¿wwTr  Interficítar  dcinde  &  Adtniphot 

^         t$  more  contempiator  ,  a  rottnn  quoviam 
.  t**ar,Aí  *i-^ir>  ívTm,íutrp¡&»f  »  r«  i*-       ^j^,,     ..^estico  mbrii  nomino  ,  cera 

ír»n.  iraiísM  í  i  IvTit  í<{  tí»  líXii'M  yh^Qt  Li^      haac  vctciis  oáii  vitiijcaiiái  ocasionem 
rhn^  ,  V-p.,  rxKo^i,  ;txf..?vA.x;r*..    "  «  í»"^"»  «n»"*  F^O^ 

„  ñus  gottnicae  partís  rex  ,  foent  ab 
TiAof  yxp     í  Tvri^  J>»ícrcrní  ^s.paí  y:T-3-iXÍ>  -     Adar.Ipho  é  medio  sublatttó.  Exinde 

fn^ ,  ¿«»  A'j^ac^A^v  ¿r^fiiAurtí*    S  ^  Tst  £íí^   »,  Dobbium  reccptum  Adaul¡>hosin  suam 

^  '  .       .   r      ,,pfions  dornini  altenun  Innc  loaectt 

tffhptyftifÍMvtmt^Tltttinfm  ^#;^i«piV«t«.     „  manu  violenta  sustulít." 

%  rk  A7i»M9»f  ^9*fir^^      },  ,,Moritíiu  Adaulphüs  fratri^»^ 

,  y,  iniunxit  Plactdia  ut  (Honorio)  redde* 

«IllipUMfi **«ÍAir  ^  Pa«mMw,í Im  ^«MT*   „  recor  ;  «tqoe  siqno  modo  posscnt ,  ro- 

«•,t^r«)^fiA¿i»lm7f«lfiinilM^     „man*smi  ^cntis  co  c o  Jiam  (gotthi) 

.  M  soGietatcm^ue  copciiiarcnu 
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bida  reflexión  á  las  cláusulas  con  que  tlcsct  íbe  la  mlsina  entrada 
de  Ataúlfo  en  España  nuestro  escritor  Paulo  Oiosio  ' ,  las  que 
fielmente  traducidas  son  las  siguientes :  „  En  el  año  de  la  fun- 
„  dación  de  Roma  iió8  el  conde  Consíancio  ,  que  se  hallaba 
„  en  Arles  ciudad  de  k  Galía ,  valiéndose  de  particular  indus- 
tria en  el  modo  de  dirigir  las  operaciones  militares  ,  consi- 
guió arrojar  á  los  godos  de  Njrbona  ,  y  Ies  obligo  á  que  se 
pasasen  á  España  ,  por  el  medio  de  impedirles  principalnicn- 
„  te  todo  transporte  de  ua^  es ,  y  de  privarles  del  uso  del  co- 
mercio  con  los  de  fuera.  Era  rey  entonces  de  los  godos  Ataul* 
fo,  el  qual  después  de  la  toma  de  Roma  y  de  la  muerte  de 
Alarico,  le  habia  sucedido  en  el  reyno  ,  y  recibido  por  muger  á 
Placidia  hermana  del  emperador  á  la  qual  tenia  cautiva.  Este,  se- 
gún que  varias  reces  se  ha  oído  decir  y  scgim  que  se  comprobd 

ai  tiempo  de  su  muerte  «anlielaado  por  ia  paz  con  bastante  efica- 
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T    Orosius ,  líl\  7.  cap.  43.  Aooo  tíone  didtcítte,  ¿t  alíquo  com  esset  an¡^ 

Urbe  condita  MCLX  VIII.  Constnntius  mo,  víribus  ingenioque  nimios  referre 

comes  apud  Arclatem  ,  GAlix  urbem  ,  solitus  esset ,  se  imprimis  inhiasse  ,  ut 

consistcns»  magna  rerum  gerendarntii  ni-  obUterato  fomana  nomine  ,  romanum 

dustria  ,  gotthos  Nafbooa  expoHt ,  atquft  cmne  solum  gotthonun  ímperium  &  fk- 

abire  In  Hispaniam  coegit ,  interdicto  ceret ,  Se  vocaret ;  cssetqcc  ,  nt  vatgari* 

praecipue  atque  intercloso  omni  com-  tcr  loquar  ,  Gotthk  quod  Romanía  íuís- 

meatu  navium  ,  &  peregtinonim  usa  set ,  fíeretqv»  noDC  Ataulpbus  quod  quon<- 

commerckmim.  Gotthorum  tune  populis  dam  Caesar  Aogiuioc  At  ubi  molta  ex« 

At  lulphus  rex  prxcrattqui  post  irruprio-  pcrícntia  profnv'ssct ,  ncqncgotthos  ulla 

nem  Urbis>ac  mortcm  Alarici ,  Placidia»  modo  parerc  legibus  posse  prcpter  eífrc- 

uc  dixi ,  captiva ,  sorore  imperatoris ,  ii>  natam  barbariem ,  aeque  reipubiicae  io-> 

morem  adtamta  «Alarico  io  regoam  soc-  terdici  leges  oportere »  stne  qoibos  res- 

cesserat.  Is ,  ut  sacpc  audítum  atque  ul-  publica  non  est  respublica  ,  elegisse  se 

timo  ex  ¡tu  cius  proba  til  m  e't,^r(TÍ^  stu-  sa!fcm  ut  gloríam  sibi ,  &:  restrtuendo  ¡a 

diosesectator pacis,ir>iiitarc  hdciitcr  Ho-  iiucgrum  au^endoque  romano  nomine, 

norio  ímperatorl .  ac  pro  deféndcndt  ro-  gotmorom  viríbns qoaerere , babereturqne 

mana  república  impenderé  vires  goctho-  apod  posterof  román*  restitationis  aiH 

mm  pntoptavit.  Nam  ego  queque  ipse,  tor,  postquam  essc  non  porcrrít  immiita- 

viram  i|aemdam  narbonensem  ¡llustris  tor.  Ob  hoc  absiinere  a  l>c¡ío,cS  Ice 

sab Theododo  militix ,  etiam  relfgiosum  inbiare  ^aci  nltebatur,  pr^cipue  Piaci- 

pmdentemque  &  gravem ,  apud  Bethlecm  dice  nxons  su» ,  femíuir  sane  ingenio  acer< 

oppidum  Palxstinac  ,  beatíssimo  IFíero-  rim.x  er  rclly-imis  jatis  probafx,  ad  om« 

nymo  presbytcro  refcrcntcin  aud¡v¡,$c  nia  bon.iniin  ordinationum  opeia,pen»lUi" 

iámiliarissimum  AtaulpKo  apud  Narbo-  su  &  coomíío  temperatas» 

flam  fiúM  s  ac  d«  «o  i«pe  10b  toiiíica- 
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^  cia  s  <fescc>  militar  ñelmente  á  favor  del  emperador  Honorio »  y 
„  emplear  las  fiierzas  de  los  godos  en  la  defensa  de  la  república  ro- 
mana.  Y  aun  yo  mismo  oí  de  cierto  varón  natural  de  Narbona » 
„  el  qual  habla  seguido  en  tiempo  de  Teodosio  la  milicia  y  logrado 
^  el  ser  esclarecido  en  ella  ,  después  retirado  en  Belén  de  Palestina, 
^  hombre  religioso ,  prudente  y  grave ,  refiriéndomelo  el  muy  bie- 
„  naventurado  Gerónimo  presbítero » que  habla  tenido  una  mti- 
„  ma  £miÍUaridad  con  Ataúlfo  en  Narbona,  y  sabido  de  él  rq»e* 
„  tidas  veces  por  su  propia  atestación ,  que  siendo  como  era  de  graa- 
de  ánimo ,  ingenio  y  vigor ,  solía  contar,  que  á  los  principios  se 
^  habían  dirigido  sus  pensamientos  y  encaminado  sus  ideas  al  em- 
^  peño  de  que  destruido  y  borrado  el  nombre  romano  ,  el  que  has- 
^,  ta  allí  era  territorio  de  su  dominación  quedase  reducido  en  la 
sujeción  y  aun  en  el  nombre  ,  al  imperio  de  los  godos ,  llamán- 
dose Gocía  lo  que  antes  Romanía ,  y  equivaliendo  el  ser  enton- 
ees  Ataúlfo  á  lo  que  en  otro  tiempo  César  Augusto  para  la  auto- 
^,  ridad  y  el  poder.  Feto  que  habiéndole  enseñado  la  experien- 
^  cía»  que  ni  los  godos ,  por  su  desenfrenada  barbarie ,  eran  capa- 
„  ees  de  sujeción  á  las  leyes »  ni  convenia  careciese  la  república 
„  de  estas ,  sin  las  quales  mal  puede  dársele  el  título  de  tal ;  hu- 
bo  de  elegir  á  lo  menos  el  partido  de  adquirirse  la  glorh  de  res- 
„  tablecer  á  su  antiguo  esplendor, y  de  procurar  su  mayor  acre- 
„  oentamiento  al  nombre  romano,  con  las  fuerzas  de  los  godos 
„  que  estaban  á  su  mando ,  de  modo  que  se  le  tuviese  en  la  pos- 
„  teridad  por  autor  del  restablecimiento  del  romano  imperio  ,  ya 
„  que  no  lo  podia  ser  de  su  mudanza.  Desde  entonces  sus  anhc- 
[|  los  eran  de  desviar  los  motivos  de  la  guerra ,  y  solicitar  la  paz, 
,!  especialmente  reducido  y  suavizado  por  las  persuasiones  y  con- 
„  sejos  de  su  muger  Placidia  ,  en  cuya  persona  concurrían  los  aprc- 
!!  dables  dotes  de  agudo  Ingenio  y  aprobada  religiosidad ,  apta  pa- 
'  ra  todas  las  obras  de  regladas  determinaciones.*'  Hasta  aquí  Oro 
sio  '  >  que  añade  por  condusion ,  que  mientras  Ataúlfo  estaba  con 

1    Oroslas  uH  supra»  „  Comoúe  el-   „  Hispani*  orbem  dolo  saorom ,  ut  fie* 
dem  pací  peteodK  at^M  tíSextiaom  ttu-  ^  tur,  oocisw  vx» 
n  dkMíaiiiiift  iDHSiecec  %  *pad  Sudnoaeai 
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nuyor  solicitud  pidiendo  y  ofreciendo  la  |KW  « los  romanos » fué 
muerto  en  Barcjelona  ,  dudad  de  Sspafia,  por  maldad  de  Jos  su- 
yos según  se  referia. 

Xni.  Convienen,  pues  Omio  j  Olimiñodaro  en  la  circuns;* 
tancia  de  liaber  tenido  Ataúlfo  en  distintos  tiempos  las  dos  in« 
tenciones  enteramente  contrarias;  la  primera,  de  iiacer  la  guerra 
á  los  romanos  con  el  major  y  actividad  Justa  lograr  la 
total  ruina  de  sn  imperio cuyo  designio  le  durase  basta  su  enla-- 
ce  en  matrimonio  con  Pladdia-;  y  la  segunda»  de  emplearse  con 
los  suyos  en  el  mayor  fomento,  ampliación  y  seguridad  del  mis- 
mo imperio ,  y  de  procurar  -conservar  con  él  paz  y  la  mejor  ar- 
moou ,  cuya  «ondíicta  siguiese  desde  su  casamiento  liasta  el  fin 
desgradado  con  que  acabd  la  carrera  de  su  vida,  sin  que  en  este 
intermedio  hubiese  podido  conseguir  la  amistad  con  el  emperador 
Honorio, que  tanto  deieaba«  £tt  tsta,  suposición  ¿como- se  podrá 
entender  que  la  entrada  de  Ataúlfo  en  las  ^palias  fiiese  con  áni- 
mo de  foiKiar  allí  su  monarquía  «.ni  de  focar  en  ella  so  asiento  y 
el  de  su  nación ,  desmembrando  del  imperio  una  tan  ilustre  por-* 
cion  de  él ,  quando  todos  sus  conatos ,  según  hemos  notado ,  se  di« 
riglan  á  escusar  motivos  de  rompimiento ,  y  quando  esta  precisa 
atención  fué  el  prindpal  impulsivo  de  su  retirada  á  España?  ¿Ni 
como  será  fácil  de  conciliar  ,  que  quien  tanto  anhelaba  por  el  íin 
de  reintegrar  al  Imperio  lo  que  le  tenían  usurpado  las  liiicioncs  bár- 
baras invasoras  de  sus  provincias ,  empicándose  con  sus  godos  en 
tan  generosa  como  plausible  empresa  ,  hubiese  de  ser  el  mismo 
que  las  tomase  para  sí,  quando  debía  considerar ,  que  la  contra- 
riedad de  esta  conducta ,  habla  de  ser  un  poderoso  obstáculo  pa- 
ra el  logro  de  las  paces  y  alianza  con  Honorio  ,  que  tanto  le  im- 
portaba proporcionar  para  el  complemento  de  sus  ideas  ?  Es  pues 
mas  verisímil »  qne  las  de  Ataúlfo  en  este  tránsito  y  retirada  de 
las  Galias  ,  estuviesen  reducidas  á  esperar  por  la  via  de  la  nego- 
ciación algún  cómodo  establecimiento  para  sí  y  para  los  de  su 
nación  goda  ,  el  qual  hubiese  de  recibir  esta  de  mano  y  por  ex- 
preso consentimiento  de  Honorio ,  como  en  premio  y  justa  re- 
compensa de  la  defensa  del  romano  imperio  que  pensaba  tomar 
á  su  cargo  »  y  de  los  importantes  servicios  que  en  favor  del  mis- 
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mo,  y  para  su  conservación  y  acreccatanúeatü  debía  cxccutar.  Por 
coittiguicntc  puede  concluirse  ,  que  Ataúlfo  no  fué  ni  puede  lU- 
marse  monarca  de  las  Españas. 

XIV,  A  Ataúlfo  sucedió  en  la  corona  y  mando  de  los  godos 
Sígerico  hermano  de  Saro.  Su  principal  o  por  mejor  decir  única 
qiMiltO deleitable  acción  en  el  trono,  fue  dar  muerte  á  los  hijos  de 
sn  antecesor ,  habidos  en  su  primera  muger  ,  y  tratar  con  la  mayor 
ignominia  áPlacidia,  obligándola  á  caminar  á  pie  con  los  demás 
ciutivos  delante  de  su  cabaUo ,  un  dilatado  espacio  hasta  entrar  en 
la  dudad » como  lo  expresa  el  ya  citado  OHmpiodoro  > ;  á  quien 
no  parece  tuvo  presente  Ambrosio  de  Morales*  quando  dixo,qiie 
de  la  muerte  de  los  hijos  de  Ataúlfo  ningún  historiador  bada  mea* 
don  en  particular. 

XV.  La  duracw»  del  reyno  de  Sigerko  £ac  tan  com  >  que  no 
CTfHM  de  siete  días  s »  según  la  determina  el  mismo  Olimpiodo- 
fo ,  fenffnHft  fin  al  mismo  tiempo  que  su  vida  ,  de  que  le  priva* 
son  Tiolentamente  loe  suyos»  á  quienes  loa  tiránicos  modos  de  su 
gobierno  eran  del  todo  desagradables.  Por  esu  razón  no  puede 
afirmarse  de  ¿1  que  ííiese- monarca  de  Espafia»  no  habiendo  tenido 
lugar  los  .pocos  dias  de  su  mando ,  ni  para  la  oonstitucioa  en  que 
se  hallaban  las  cosas  f  en  que  las  había  dexado  su  ontecesor ,  m 
para  tomar  resolución  alguna  de  importancia^  qual  lo  sería  sin  duda 
la  del  establecimiento  de  su  nadonen£spa&a»coaddesimot»r* 
qu&  en  día  9  mucho  moa  subsistiendo  aun  los  mismos  impodimeo- 


1    O\ym^\o¿.  ubi  supra.  Lií^rx-^  '6 

Tt  *<tjAia,  «  ir.  TÍí  *p«TÍp«í  yvmix^i  ÍtÍyX"^ 

9*klU  Vji^mJHv  ,  •»  Ufa  ÁUu'M^  ,«»«»- 

•»AtqaI  SQCcessit  Sari  frater  S¡ng¡richt]5, 
MttQoio  fotiai  ac  vi  I  ^uam  sbcccmío- 


n  ne  aut  lege  creatos.  Adaolphi  h  príore 
oconioge  liberos  rt  h  «na  Sigesari  epit* 
itcopi  abreptos  occidit:  atque  ips^m  Fl> 
ncidiam  reginam  in  Adaulphi  sciUcet 
wcontameliain  pedibus  ante  eqoura  una 
wcum  caeteris  captivis  ambuUre  coegit, 
i*id)ae  lolo  ilk»  tpatio  qaod  est  iblubc 
«osqM  ad  doodwünnni  lupidenu 

a   Moral,  lib.  1 1.  cap.  14. 

3    Olympiod.  éifúi,  E*t«  j$  i/úftu  ó|w 

wftdtfM^  nSeptem  ille  dies  com  impe- 
rasset  interemptus  est ,  &  gotUaonUB 
wdax  Waitt*  coostútiiuir. 
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tos ,  que  lo  fueron  en  tien^  ét  Ataúlfo ,  para  díogro  de  tal  Idea. 

XVI.  Por  la  muerte  de  Sigerico  ásoendúf  Walia  al  trono  de 
los  godos  mediante  elección  que  estos  hicieron  de  su  persona  ,  y 
con  atención  á  las  grandes  calidades  de  que  se  hallaba  adornado. 
Sobre  los  años  de  su  reynado  disputan  los  modernos  y  antiguos  es- 
critores ,  señtiiáiidolc  unos  tres  ,  y  otros  veinte  y  dos  ,  ¿q  cli)  a  íq- 
vestigacion  prescindimos  no  contemplándola  necesaria  para  el  pre- 
sente asunto  ,  j  así  pasaremos  i  referir  sus  principales  acciones  en 
quan co  deban  estimarse  conducentes  á  él,  y  darle  la  ilustración 
que  deseamos. 

XVIL    Nuestro  español  Paulo  Orosio  hace  una  breve  recopila- 
ción de  los  principios  de  su  reynado  diciendo  ' ,  que  aunque  fue  ele- 
gido por  los  L'odos  Walia  para  que  rompiese  la  paz  con  los  ruma- 
nos,  siguiendo  conducta  contraria  á  la  que  huí      observado  Ataúl- 
fo ,  la  divina  providencia  le  tenia  destinado  para  que  afirmase  la 
misma  paz  ;  que  esta  se  había  solemnizado  con  muy  honestas  con- 
diciones entre  él  y  el  emperador  Honorio ,  dándose  por  rehenes  de 
su  seguridad  y  de  su  entero  cumplimiento  personas  de  las  mas  es- 
clarecidas í  que  en  virtud  de  ella  fue  restituida  á  su  hermano  el 
emperador,  Placidia ,  á  la  qual  Walia  había  tratado  con  decencia, 
estimación  y  honorífico  respeto  ;  que  él  mismo  había  ofrecido  em- 
plear su  propio  peligro  á  favor  del  romano  imperio  ,  de  modo  que 
peleando  por  sí  con  las  demás  naciones  que  se  hablan  establecí - 
do  en  España »  hubiese  de  ser  el  fruto  de  sus  victorias  para  soioa 
ios  romanos. 

XVIII,  Casi  en  iguales  términos  se  explica  nuestro  celebre 
doctor  Isidoro ' ,  el  qual  después  de  haber  referido  la  paz  hecha 
con  Honorio ,  la  restitucton  de  Placidia  y  el  ofrecimiento  de  Wa- 

I    Orosius  wW/w/fíí.  »»r)cInJc  ^Víl-  wíccTirltnt;  perícnkim  snnm  obtolít ,  ot 

•♦fia  sacre«íit  in  regiram  ,  ad  hoc  cli^ctus  '>,iJ\crsum  carteras  nationes ,  qur  per  ^ 

nk  gotthis  ut  pacem  infriogeret ,  ad  hoc  »Hi¿panias  consedissent ,  sibí  pugoarct^ 

•vorilimKiis  a  De»  m  pacen  ooofirm»-  wSeioiiiaiiis  vinoefet. 
»ret.  Hic  igitur...  pacem  optimani  com-     2    Isidor.  inkistor.  gotthof,  »Be!K 

« fTonorio imperatorcdatis lectís^imls oh-  »c3u^a  princeps^  gotthis  effectos,  sed 

»stdibus  pepigit.  Flactdiam  imperatoris  wad  pacem  divina  proTkl<aitiaordiiutiif. 

mororam  luMiorifice  apod  se ,  noditl^  «Ifox  coim  eoiB  regnare  coepit,  fodoi 

<*qtte  babitam  fiatri  reddidit.  Hoomimb  ipesa  inpmMta  Honorio  ptpV* ; 
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lía  de  hacer  la  guerra  á  nombre  y  utilidad  del  imperio ,  añade:  que 
llamado  á  las  Españas ,  á  conseqüencia  de  lo  pactado  por  Cons- 
tancio ,  había  logrado  dar  considerables  derrotas  á  los  bárbaras; 
que  á  los  vándalos  silingot  establecidos  en  la  Bctica  los  babla  ex- 
tínguido  enteramente  con  sus  armas ;  que  i  los  alanos  que  con  su 
poder  dominaban  i  los  vándalos  7  suevos ,  los  quebran¿  de  suer^ 
te  que  muerto  su  rey  Atacas » los  pocos  que  habían  quedado,  per- 
dido el  nombre  de  reyno »  se  sometieron  á  Gunderíco  rey  de  los 
vándalos ,  que  habían  fíxado  su  asiento  en  la  Galicia.  Y  conduy^ 
que  acabada  por  Walia  la  guerra  en  España ,  y  abandonado  el  pro- 
yecto ,  que  puso  en  execudon  oon  una  bien  provista  armada ,  de 
pasar  al  Africa  ,  por  la  fuerte  tempestad  que  le  sobrevino ,  se  vol- 
vió á  las  Galias » y  le  fue  dada  por  el  emperador  Honorio,  con  res- 
peto al  mérito  adquirido  en  sus  victorias » la  segunda  Aquitania 
con  algunas  ciudades  de  las  provincias  confinantes  basta  el  océa- 
no. A  la  relación  de  san  Isidoro  está  conforme  el  testimonio  de 
san  Próspero  '  en  su  Cronicón  ,  y  el  de  Paulo  diácono  » ,  en  quan* 
to  á  la  donación  hecha  á  Walia  por  Honorio  de  la  segunda  Aqui- 
tania  y  de  algunas  ciudades  de  las  inmediatas  provincias :  de  mo- 
do que  este  viene  á  ser  un  pasage  de  nuestra  historia ,  sobre  que 
no  puede  ocurrir  la  menor  duda. 


«ddfaun  McofeBi  eius ,  qnx  a  gotdiiiRo» 
mmx  capta  fUerat ,  ei  hoaorifice  reddi^t, 

«promittens  imperatorl  propter  rempu- 
M^licaai  omDe  certamen  implerc.  Itaque 
•>ad  Spanfas  per  Constantium  evocaras, 
wromani  nominis  c.^usi  cxdes  magoat 
Mbarbarls  intulit.  Wandalos  silíogos  in 
nBaetica  omnes  bello  extinxit :  alanos  qui 
» wsDdak»  raeTot  potentabaotoryadeo 
Mceddit ,  ut  cxtincto  Atace  rege  ipao- 
•»rum,panci  qui  suoerfuerunt,  oblito  reg- 
itni  nomioe  .  Gunaerici  regni  wandalo- 
itram ,  qui  in  Gallaecia  reaederat,  te  regi- 
«tmini  subiagarent.  Confecto  igitur  Wa- 
wlia  bello  Híspaoiae,  dum  instructa  n^vrr- 
»H  aciein  Africam  transiré  molíretur,  iu 
ofreto  gaditani  maris  gravtstíma  tempes- 
•late  e&wtas  (memor  <i¡tm  illiiis  sol» 


«Aladeo  lunifragii )  emítso  navl^ationts 
Mpericolo  Calilas  repetiit ,  data  ei  ab  im» 
nperatore  ob  meritum  victorix  seconda 
nAquitania  cum  quibiisdam  civttatibos 
Mconfiiitniii  pioviocianiiD  nsqoe  ad  ocea- 
mnum. 

I  Prosper.  in  chronico.  *•  Mona  tío, 
»&  Plinta  coss.  ,  Constantius  patritius 
»eacein  firmar  cuni  Walia » daca  ei  ad 
(thabitandum  Aqoitania  secuoda,  ^m- 
Mbusdam  dvitatibni  confiDÍuin  provior 
nciarum. 

1  Paul.  diac.  lib.  14.  cap.  3.  »Hoc 
win  tempore  íbedus  firmlsslmum  cum  re» 

T?í>e  gotthorum  Walia  pepigít,  tribucns 
Ttti  ad  habitandum  Aquitaniam  »  cius- 
ndemqne  provinciae  quasdam  civitates 
nTÍdnai. 
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XH.   En  U  suposicioa  póes  dé  ^tím  antecedentes ,  será  bien 
c      pasemos  á  inTestigar ,  si  Wsüia  debe  eotendcne  rey  de  España  ,  y 
i      para  ello  deberán  tenerse  presentes  las  consideradones  que  natu-  ^ 
l       raímente  resultan  de  las  autoridades  producidas.  Tales  son ,  que  es- 
t       te  rey  pacto'  expresamente  hacer  la  guerra  á  Jas  naciones  bárbaras 
que  habían  ocupado  esta  península ,  y  restituir  sus  provincias  al 
I        imperio  ,  como  que  para  él  se  hacia  su  conquista  y  dcbiaii  ceder 
!         á  sLi  favor  las  ventajas  de  la  victoria  ,  cuntcntáíidüsc  la  generosi- 
dad y  belicoso  cspíriru  de  la  nación  goda  y  de  su  esclarecido  cau^ 
dlUo,  con  la  parte  que  les  tocaba  del  riesgo  en  los  marciales  com-^ 
bates,  y  de  la  gloria  milita r  en  la  repetición  de  sus  triunfos  :  que 
reconucido  el  emperador  Honorio  á  los  importantes  servicios  he-» 
chos  al  imperio  por  lo^  goios  ,  militando  cii  üspaña  como  auxi- 
liares de  ¿1  ,  y  con  atención  á  las  ventajas  conseguidas  contra  las 
Daciones  bárbaras  introducidas  en  diz  ,  tuvo  por  bien  concederles 
y  á  su  rey  \\  alia,  para  su  formal  establecimiento,  la  segunda  Aquir 
tania  con  las  ciudades  de  las  provincias  vecinas,  sin  que  conste  en 
esta  donación  comprehendida  parte  alguna  de  España  :  que  á  con- 
scqüencia  de  esto  \\  alia  se  paso  á  las  Gallas  ,  y  aUí  estableció  la 
silla  de  su  reyno  en  la  ciudad  de  Tolosa.  De  todo  lo  qual  clara- 
mente se  infiere  ,  que  ni  Walia  ni  alguno  de  ios  t^yes  godos 
antecesores  pueden  llamarse  reyes  de  España. 

XX,  Lo  mismo  debe  afirmarse  de  Teodoreto  d  Teodorico  T, 
que  le  sucedió  en  el  reyno  ;  pues  en  quantas  acciones  se  refieren 
de  el  no  hay  alguna  que  pertenezca  I  nuestra  península  ,  y  antes 
si  por  el  contrario  todas  se  reconocen  acaecidas  en  las  Galias.  Oi- 
gamos á  saa  Isidoro  ^ ,.  que  las  compendia  diciendo ,  que  en  la  eca 

t   Tjaáw,  mhi  sufra.  «Era  qQadrin»  «oiao»  milhue^ttcit,  non  íapunitiit  al» 

M^htesima  quinquagestma  séptima,  anno  JtcedH^  RatMMo  i^tor p  Vtlentinkni  im- 

"imperíl  Honorii  &  Arcndii  viíief'mo-  nperatoris  iasso  .  a  sua  potestatc  militari 

Maotnto  ,  Walia  1^6  dctuncto,  iheo-  »Aetio,  dum  Iheodoricus  narboncnsí 

»o«cicai  socoedit  ia  regnum  ,  anni»  ttfr>  onrbi  dtotorna  obsidioae  ac  íáxne  es< 

»^ta  ttibot.  Qoi  f^noaquitanioo  noa  «set  infestus ,  rursus  á  Litorio ,  roi^aose 

»contentus,  pacis  romnnr  fncdus  recn-  »>m¡Jitix  di;cc  ,  In  nnis  auxilíantibus,  fu- 

»sat ,  municipia  romanorum  vicina  scdi-  «gatur.  Lite  rius  uitcm  ,  cum  pr¡mi;m  res 

vbus  suis  occupat :  Arelas  nobilissiaium  ^prosperas  ad venus  gotthos  gesisset ,  de- 

»GaÍlwoppidafflopfiQ^atiir,áaiiiisob-  mudo  damoniiai  sigpts  ,  annpicnoiqiio 

NsidiOiie »  unmbeiite  virtote  A«tt¡ ,  «n^ooils  deocptw »  belloni  cnm  got» 
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CCCCLVI,  y  al  año  25  del  imperio  de  Arcadio  y  Honorio  ,  di- 
funto elfcy  WaÜa  ,  le  sucedió  en  el  rey  no  Teoderico,  y  lo  gobcr- 
nó  por  espacio  de  treinta  y  tres  años  ,  el  qual  no  contento  con  el 
que  poseía  de  la  Aquitania ,  reusó  mantener  la  paz  y  alianza  es- 
tablecida con  los  romanos ;  y  entrando  de  guerra  en  las  tierras  del 
imperio  que  le  caían  vecinas  ,  ocupó  varios  pueblos ,  puso  sitio  á 
la  esclarecida  ciudad  de  Arles  ,  una  de  las  principales  de  las  Gallas» 
y  empezó  á  combatirla  ;  pero  se  vió  precisado  á  abandonar  la  em- 
presa y  i  retirarse  de  ella  ,  no  sin  bastante .  pérdida » temiendo  al 
valor  de  Aeclo,  capitán  romano,  que  se  preparaba  con  su  exérdto 
á  venir  contra  él.  Después  separado  del  mando  militar  el  referido 
Aecio  de  orden  del  emperador  Valentiniano ,  estrechó  Teoderico  á 
Narbona  ,  reduciéndola  con  la  larga  duración  de  un  sitio  á  los  es- 
tragos y  pensiones  de  la  necesidad  y  de  la  hambre  :  pero  sobrevi- 
niendo JLitorio » capitán  también  romano,  con  tropas  auxiliares  de 
hunnosrfiw  puesto  en  huida  Teoderico.  Refiere  luego  la  impni> 
dencia  con  que  abusó  Litorio  de  las  ventajas  conseguidas  contra 
los  godos  f  y  la  insigne  victoria  que  estos  obtuvieron  ,  en  que  per- 
dido el  exército  romano  >  pereció  su  mismo  capitán  Litorio.  Y 

•  condaye ,  que  por  fin  Teoderico  restableció  la  paz  con  los  roma- 
nos ,  y  uniendo  sus  fuerzas  con  Aecio  ,  capitán  romano ,  contra 
los  hunnos  que  destruían  con  su  poderosa  irrupción  las  provin- 
cias y  ciudades  de  las  Galias  ,  se  halló  en  la  célebre  batalla  de  los 
campos  cataláunicos»  donde  consiguió  á  costa  de  su  vida  la  victoria. 

XXL  Aquí  se  ve  que  todas  las  premeditadas  conquistas  de  este 
fey  fueron  dirigidas  al  fin  de  ensanchar  los  estrechos  límites  de 
tz  primitiva  dominación  y  monarquía  de  los  godos  dentro  de  las 
mismas  Galias ;  peto  que  habiendo  encontrado  en  su  práaica  la 
oposición  de  los  generales  romanos ,  á  cuyo  cargo  estaba  el  man- 

.  do  de  las  tropas  >  y  la  defensa  de  aquellas  provincias  sujetas  al  im- 

«tlils  imprudenter  íniit,  amissoque  ro-  wromanis  inlití  dcnoo  advcrsus  hunnos 

«roano  cxercita  ,  miscrabilitcr  sopcratnt  «Gallitrom  pfovincns  sna  de^opulatio- 

»interiit  ,  fedtquc  intclligi  quantum  il-  »nevasUdles,nque  urbes  plurhnas ever- 

i*la  ,  qux  cum  eodem  pcrlít ,  multitudo  «tentes  ,  io  campis  cathalaunicís  ,  auxi- 

r  proJcssc  porucrit ,  si  fide  potius  qoam  ••lunlc  Actio  duce  romano  ,  apcrto  Mar- 

nfalUcibus  dxmoniorum  ostentis  ntí  ma^  »te  conflixil  i  Ibique  pneUaodo  victor 

.  •  ioinet.  Pacem  deiode ThflodcricQS  cum  «occabúc. 
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paio  ,  quedaron  t¡ii  efecto  m  tentativas»  y  se  vid  reducido  Teo- 
ilortGo  á  afacmr  el  partido  mismo  de  paz  •  de  que  le  habUa  se- 
parado laa  Ufionjeras  especaioas  de  su  mayor  engrandecimiento.  Es- 
te no  consta  en  manera  el(;una  se  verificase »  y  por  consiguiente 
resulta  haberse  contenido  su  reyno  en  los  precisos  términos  con 
que  lo  había  gozado  su  antecesor  ,  mediante  ios  conciertos  de  que 
queda  hecha  mención:  y  así  no  debe  ser^straño  se  conciba »  respe* 
to  de  él ,  la  exclusiva  que  dexamos  establecida* 

XXII.  Por  muerte  de  Teodorico  se  le  facilitó  h  sucesión  al 
trooo  á.  su  hijo  Turismundo  ,  que  solo  i'.ozo  su  posesión  por  espa* 
cío  de  un  año  i  porque  dando  muestras  desde  los  principios  de  su 
mando,  de  la  áspera  quanto  maligna  condición  de  que  estaba  do- 
tado, V  executando  algunas  violencias  y  extorsiones  con  los  si1b- 
dltos  ,  tuc  muerto  a!  cal  í)  de  el  por  sus  mismos  hermanos  Teodo- 
rico y  Friderico  ,  según  lo  expresa  í,an  Isidoro  '  .  De  cuyo  contex- 
to se  deduce  ,  que  ei  ánimo  de  este  ley  meditaba  aconu-ter  ^dgu- 
nas  empresas  militares  que  hiciesen  esclarecido  su  rcynado  ,  sin 
que  conste  el  caso  de  .su  execueion  ,  por  el  obstáculo  del  corto 
tiempo  que  gozó  de  el :  por  cuyo  motivo  falta  igualmente  en  él 
positivo  fundamento  para  haberlo  de  estimar  rey  de  £spa¿a«ni 
que  su  dominación  se  extendiese  á  esta  península. 

XXIII.  En  su  lugar  fue  elevado  al  trono  de  los  godos  Teode- 
rico  II  su  hermano  ,  y  gozo  el  reyno  por  espacio  de  trece  años. 
De  ei  dicen  idacio  *  y  san  Isidoro  3  ,  que  habiendo  contribuido 
con  su  poder  y  autoridad  á  que  ascendiese  A\  ito  al  goce  de  la 
dignidad  imperial ,  entro  en  B&p^ » de  conscntioaicnto  y  por  difr* 

1  Jsidor,  uH  sufra.  >*Era  ^cudrín>  Hdiaatione  Avití  impcratorís^ingreditiir. 
w  gentestma  nopagesima ,  anno  pnino  im-  3  Isidor.  tibi  tupra.  m  Era  qaadrin- 
»peri¡  Marttani  ,  Torismandut  ,  filias  wgentesima  nonagesimn  prima  anoo  so» 
tiThco.krici  ,  provcliitur  ad  regnum  nn-  «cundo  ¡mpcrii  Nl.uriani  ,  Theodcrícus, 
wno  uno.  Olií  ,  dum  in  ipsius  regni  vix  «post  fr.-iTcrn.ini  ncccin  ,  in  regnum  siic- 
nexordits  ,  icraiis  ac  noxius  hostilia  ins-  ncedcns ,  impcrat  annts  tredecim.  Qui 
•fpiraret,  maltaqtie  tssret  inioleatias » á  wpro  tó  qood  ¡nperatofi  Avito  •  tn* 
»  Thcoderico  &  Ffkdnieo  Mt  firatHbns  »  mendi  imperialis  fasticii ,  com  galHs  ao- 
*»iof€rcmptus.  Vixilhim  prxbuissct ,  nb  Aquitania  IIís- 

2  Idat.  tu  chronic.  »>Mox  Hispanias  wpanias ,  coro  ÍDgcoti  moltitudioe  exer- 
•rex  gottimni Tlcodcfieat com  wpso^  «citii^&  cnm  lioentia  eiiudem  Avid  iiar 
•ttieie«citoiae,8cciimvoIiiBtate&of^  •pernocis^ingredíair. 
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posición  del  mismo  Avito  con  numeroso  excrcito  ,  y  en  día  hi- 
zo la  guerra  á  Rielarlo  rey  de  los  suevos ,  á  quien  venció  en  bata- 
lla cerca  de  Astorga  ,  junto  al  rio  Orbigo  ,  y  logrando  despees  ha- 
cerlo prisionero  ,  dispuso  pagase  con  la  vida  el  ambicioso  proyec- 
to de  ensanchar  su  re}  no  coa  la  ruiaa  y  usurpacioa  de  ios  con- 
ánantes  ,  que  habia  formado. 

XXIV.  Fue  la  entrada  de  Teodorico  en  el  año  de  455  6  el 
siguiente  ;  y  esta  es  la  primera  vez  que  puede  decir  que  los  go- 
dos tratasen  de  establecer  su  monarquía  en  España  ,  conquistando 
en  ella  ,  no  lo  que  poseían  los  romanos,  que  era  parte  de  la  tarra- 
conense ,  la  qual  conservaron  por  entonces  mediante  la  amistad 
que  intervenía  entre  una  y  otra  nación  ,  sino  lo  que  ocupaban  los 
suevos,  que  fue  contra  quienes  dirigió  sus  armas  el  rey  godo  Tco- 
derico.  Y  aun  de  este  puede  dudarse  ,  si  efectivamente  hizo  alguna 
adquisición  para  sien  nuestra  península  ,  que  pueda  darle  derecho 
de  intitularse  rey  de  España  ;  porque  el  haber  hecho  la  guerra  co- 
mo aUKÍliar  del  imperio  ,  da  fundamento  á  creer  cediesen  á  fkvOT 

de  e^e  las  conquistas ,  sin  que  ^ese  preciso  tocase  pacte,  de  eUas  á 
íes  godos. 

•  •  XXV.  Stteedid  i  Teoderico  su  hermano  Eurico ,  7  este  sega" 
ramente  fue  monarca  de  los  godos  en  España ;  porque  reconoden* 
do  la  debilidad,  á  que  se  habia  reducido  la  potencia  romana  ,  con 
la  fiKqüente  mudanza  de  los  illtlmos  emperadores  y  con  la  pocsi 
autoridad  que  en  ellos  residía  ,  no  dudó  acometer  las  provlndii 
que  le  caían  inmediatas, aprovechando  como  buen  político  k  opor- 
tunidad que  tales  circunstancias  le  brindaban  pan  el  engranded- 
miento  de  su  rey  no.  Así  habiéndose  dirigido  con  sus  tropas  háda 
la  Irusitania^  y  llevado  en  ellas  por  todas  partes  la  desoladon  y  el 
estrago, se  apodero  en  su  regreso  de  Pamplona  y  Zaragoza  7  de  co* 
da  aquella  parte  superior  de  España, destruyendo  en  la  tarraconense 
quanto  le  hizo  oposkion^Kgan  expresamente  lo  refiere  san  Isidoro  < . 
XXYI.   Por  esta  razón  don  Juan  de  Feneras  cuenta  por  j^i- 

1    Jyáor.  ubi  supra.  «Era  quíngen-  «tím  legatos  ad  Leonem  ímpefatorem 

,itesiinaquarta,annoimperiiLeonisoc-  ndirigit.  Necmora,  partem  Lusítaais, 

f>  uvo ,  EuricQt  suecedit  in  r^am...,  ia  «migiio  ímpetu ,  depnedatar :  iade  Bia»* 

Mquofaooocepcofeetos  &  cniiiine,iu«  «piloaem&GMaogattaiiiyiaitioeiw* 


Digitized  by  Googl 


mcr  monarca  de  España  ú  Euiico  ,  diciendo  de  él  en  el  año  470, 
„  que  reconociendo  que  nuestra  España  no  tenia  defensa  ,  deter- 
„  minó  emprender  su  cunquista"  ;  y  el  mismo  autor  da  principia 
á  la  relación  histórica  de  ella  en  el  siguiente  de  471. 

XX  VII.  Pero  Ambrosio  de  Morales  ^  sigue  ,  que  Teoderico  11 
fuese  el  primer  monarca  ,  pues  hablando  de  su  entrada  en  España» 
se  explica  en  tales  términos  :  „  Autores  son  de  esto  Jornandcs  / 

san  Isidoro ,  el  qual  dice  expresamente  ,  que  esta  entrada  de  Teo- 
„  dórico  en  España  ,  fue  con  licencia  y  de  consentimiento  del  em- 
M  perador  Avito ,  casi  como  en  rcnnincracion  déla  ayuda  que  le 

había  dado  para  el  imperio:  para  que  rodo  lo  que  acá  ganase  que- 
9,  dase  por  suyo  ,  sin  que  los  romanos  pretendiesen  níngim  dere- 
mCIio  de  la  posesión  antigua  en  ello.  Y  esta  es  la  primera  entrada 
^  de  los  godos  en  España  con  nuevo  derecho  9  dándoles  el  señorío 
,»de  ella  quien  con  razón  podía." 

XXVIII.  Contra  lo  dicho  se  podra  oponer  lo  que  Jornandes  * 
escribe  ,  de  haber  hecho  el  emperador  Honorio  la  paz  con  Alari- 
co  ,  y  cedídole  en  ella  las  Gallas  y  las  Españas  ,  y  que  por  consi- 
guiente tanto  el  como  sus  sucesores  deben  contarse  entre  los  mo- 
narcas de  España  :  en  cuya  virtud  el  citado  Morales  coutinda,  des- 
pués de  las  palabras  que  van  puestas ,  con  la  siguiente  expresión: 
n  como  cambien  antes  Honorio ,  según  se  dixo  ,  le  habla  dado  el 
,t  mismo  derecho  al  rey  Alarico  sobre  España."* 

XXIX.  Pero  á  este  argumento  deberá  taaús&noene »  advirtiendo 
en  primer  lugar ,  que  el  tener  derecho  á  un  rejrno ,  no  es  bastante 
para  haberse  de  computar  entre  sus  monarcas ,  porque  hay  nota- 
ble diferencia  de  lo  uno  á  lo  otro.  Así  aunque  nuestros  reyes» 
por  el  derecho  adquirido  antiguamente  al  reyno  de  Jerusalén »  con* 
serven  este  dictado  entre  los  títulos  que  condecoran  el  alto  carác- 
ter de  su  dignidad  »  no  por  eso  los  historiadores  los  colocan  en  la 

*•  cito,  capit:  soperioretn  Hispaoiam  in  po-  » tia  sedit,  qaaten  us  pro v  i  1  c  i  a  ^  1  on  ge  po- 

«tesat»  toa  mittit ;  tarraconenste  eriam  «sitas » id  ett  Gallias HUpJüijsquc ,  qaas 

Mpromcias  nobilitatem  ,  <ja«  d  repog»  niam  p«i«pefdtd¡Sfet»Gizericique  raa* 

«naverat ,  cxcrcítus  Imipttonc  evcctlt^  ndalorum  regís  vastarct  irruptio,  sí  vale- 

I    Morales , /ít'^.  h.  cap.  30.  «ret,  Alaricus  íin  cnm  gente,  tamquam 

3   Ibroand,  de  rebut  ^etic.  caf.  $1.  » lares  proprios,  vindicaret , doaatioae  s»- 

•Cai  ( Honorio)  ad  ponñaiite  sentan*  «pero  oncalo  coafimata. 
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serie  de  sus  soberanos  ,  por  faltarles  h  circunstancia  tan  precisa  de 
la  posesión ,  y  del  efectivo  mando  y  superior  autoridad  ea  los  |>a¿- 
•ses  de  su  dependencia. 

XXX.  A  lo  que  se  agrega  la  gravísima  dificultad  de  que  sea 
cierta  ia  paz  que  alirma  jornandes  haber  celebrado  el  emperador 
Honorio  con  Alaríco  ,  y  consiguientemente  la  cesión  que  por 
ella  se  supone  de  las  Galias  y  de  las  Españas.  Quatro  veces ,  se- 
gún acuerdan  las  hisrorías,  tiaio  Alarico  de  la  paz  con  Honorio, 
y  en  ninguna  de  ellas  llego'  el  caso  de  efectuarse.  La  primera 
fué  en  vida  de  Estilicon ,  la  que  embarazo'  este  mismo ,  como  lo 
añrma  Paulo  Orosio.  La  segunda  después  de  muerto  Estilicen, 
de  que  hay  mención  eif  Nicéforo  ;  y  no  queriendo  Honorio  con- 
cederla ,  puso  Alarico  el  primer  sitio  i  Roma.  La  tercera  quan* 
do  el  mismo  Monorio  la  propuso ,  y  señaló  para  tratarla  la  co- 
marca de  Rímini ;  pero  pidiendo  Alarico  el  generalato  de  las  tro- 
pas romanas,  se  lo  negó  Honorio  ,  y  se  disolvieron  las  conferencias 
sin  ajustar  cosa  alguna.  La  quarta  y  tíltima  ,  quando  estando  ya 
adelantado  el  convenio, y  en  términos  casi  de  concluirse,  lo  impi- 
dió un  capitán  de  Honorio  con  la  traición  que  acuerdan  las  histo- 
rias. De  suerte  que  nunca  llegaron  á  solemnizarse  ni  á  tener  cum- 
plido efecto  artículos  algunos  de  los  propuestos  entre  uno  y  otro 
príncipe  ;  por  cuyo  motivo  tiene  grandes  visos  de  incerrídumbre 
la  paz  en  que  Jornandes  quiere  se  concediesen  las  Españas  á  Alari- 
co :1o  que  igualmente  comprueba  el  silencio  de  todos  los  coetáneos 
Orosio ,  Idacio ,  OÜmpiodoro  y  otros,  pues  ninguno  hace  mención 
de  tal  paz  ,  aunque  reñeren  muy  por  menor  las  acciones  de  Alari- 
co ,  y  con  especialidad  el  conde  Zo'simo. 

XXXI.  De  todo  lo  antecedente  sacamos  por  conclusión  ,  que 
de  los  reyes  godos  primitivos  desde  Ataúlfo  ,  el  que  puede  estimar- 
se por  primero  que  dominase  en  España  ,  y  que  exerciese  positi- 
va y  formal  soberanía  en  ella ,  sea  ó  Teodorico  11,6  Eiu'ico  su 
hermano  y  sucesor ,  según  lo  determinase  la  academia  ,  £  cuya 
censura  y  sabia  comprehcnsion  se  sujeta  en  todo  el  presente  dis- 
curso ,  dirigido  ilnicamente  por  el  amor  á  la  verdad  ,  que  debe  ser 
el  principal  objeto  de  la  historia  ,  y  el  mas  poderoso  impubivo  en 
los  que  hacen  profesión  decorosa  de  su  estudio. 
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DISERTACION 

EN  Q.UE  SE  DEMUESTRA 

<¿ÜE  ATAULFO  FUE  EL  P&IMER  REY  GODO 
DE  E  S  P  A  ÑA» 

Y  SE  SATISFACE  A  LAS  OBJECIONES 

DE  LA  OPINION  CONXRAKIA. 

BE  DON  IGNACIO  DE  LUZAN. 


'  1.  Oí  algún  siie«8o  se  be  en  kt  historias  que  merezca  tener- 
se por  demostrado » es  uno  á  mi  ver  el  de  haber  sido  Ataúlfo  el 
primero  entre  los  reyes  godos  que  empezó  la  monarquía  de  £s« 
pafia  con  dominio  y  principio  cierto  9  y  desde  el  qual  se  debe  con* 
tar  la  serie  de  nuestros  reyes. 

n.  No  ignoro  que  algunos  modernos  han  querido  poner  en 
duda  esta  verdad.  £1  marques  de  Mond^»  cuya  erudición  ha« 
ce  tanto  honor  £  nuestra  Espafia  9  es  uno  de  ellos.  Don  Juan  de 
Perreras  se  dexd  llevar  de  la  autoridad  de  Mondefar.  Pero  yo 
me  persuado ,  que  estos  dos  grandes  hombres  no  quisieron  eli- 
minar á  fondo  este  punto » y  solo  movidos  de  algún  reparo  6  con* 
jetura  que  creyeron  justa  y  fundada- ,  insinuaron  como  de  paso 
su  nuevo  dictamen,  intimamente  nuestro  erudito  compafiero  don 
Francisco  Manuel  de  la  Huerta » en  un  discurso  lleno  de  erudi- 
ción escogida ,  ha  Intentado  probar  que  no  fvté  Ataúlfo ,  ni  aun  Si* 
gerico ,  ni  Walia  el  primer  monarca  de  los  godos  en  EspaSa. 
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ni.  Para  proceder  con  distinción  en  las  pruebas  que  ínten* 
to  dar  de  que  lo  fué  Ataúlfo, liaré  un  resdmen  de  la  historia  de  este 
rey  >  comprobado  con  los  mboigs  autores  que  se  citan  por  la  opi« 
nion  contraria ,  y  luego  satisfaré  á  los  reparos  que  se  ponen ,  sa- 
cados de  algunas  leves  conjeturas,  ó  de  interpretaciones  que  á  mi 
yer  no  son  bastante  legítimas  ni  fundadas. 

IV,  Alarico  rey  de  los  godos,  por  vengar  la  muerte  de  Ra- 
dagayso  •  y  la  perdida  y  esclavitud  de  tangos  vasallos  que  con  es- 
te perecieron  en  los  montes  fesulanos,  entrd  en  Italia  con  un  czér- 
cito  numerosísimo  de  godos.  Honorio  emperador  tenia  entonces 
su  corte  en  Ravena.  Ya  estaban  á  esta  sazón  inundzdsa  las  Ca- 
lías por  los  alanos ,  vándalos ,  suevos  y  otras  naciones  septentriona* 
Ies ,  que  empezaron  á  entrar  en  aquellas  provincias  el  alio  406 
de  Christo ,  según  san  Próspero  de  Aquitania.  Al  mismo  tiem- 
po Marco  y  Graciano  y  después  Constantino,  tiranos » se  rebela- 
ron  en  la  Inglaterra  y  las  Gallas ,  desde  donde  los  alanos ,  vánda- 
los y  suevos  entraron  talando  la  Espafia  el  afio  409. 

V.  £n  este  infeliz  estado  se  hallaba  el  imperio  de  occiden- 
te ,  y  con  un  emperador  devoto  y  pió ,  pero  inhábil » sin  espíri- 
tu y  entregado  al  ocio ,  quando  AJarico  estaba  á  las  puertas  de 
Ravena  con  un  poderoso  ezercito,  amenazando  la  destrucción  de 
toda  Italia ,  y  pidiendo  le  dexase  el  emperador  habitar  con  sus  go- 
dos  en  ella ,  haciendo  de  los  dos  un  pueblo  j  ó  si  esta  condición 
no  gustaba  á  Honorio  >  saliese  á  decidir  en  una  batalla  con  las 
armas  la  suerte  de  unos  ú  otros ,  debiendo  quedar  señor  y  domi- 
nante en  ambas  naciones ,  gOda  y  romana ,  el  que  fuese  vencedor. 

VL  No  estaba  Honorio  para  abrazar  eite  liltimo  partido  muy 
,  ageao  de  su  ánimo  apocado ,  y  mas  sin  exército  bastante  para  opo- 
.nerse;  Tampoco  le  era  muy  conveniente,  antes  bien  muy  arries- 
gado y  perjudicial ,  el  admitir  tales  huespedes  armados ,  fuertes  y 
numerosos  en  Italia:  por  lo  que  con  inaduro  consejo  de  sus  mi- 
nistros tomd  otro  medio,  que  fué  ofrecer  á  Alarico  y  ásus  godos 
las  Gallas  y  las  Espaiías ,  como  provincias ,  ó  ya  perdidas  por  la 
invasión  de  los  bárbaros  y  por  la  rebelión  de  los  tiranos  •  6  pró- 
ximas á  perderse  por  la  distancia  y  falta  de  medios  para  socor- 
rerlas y  mantenerlas  en  la  obediencia.  Contentáronse  los  godos 
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cóli  ctta  ofiarta  y  pacto  •  tomtndo  sobre  sí  el  cargo  de  ganar  con 
las  armas ,  confra  los  bárbaros  y  los  tiranos,  lo  que  el  emperador 
les  cedía  e&  aquella  paz. 

VIL  Así  lo  refiere  Jornaodes ,  que  reduciendo  á  un  compen- 
dio la  historia  de  los  godos ,  solo  hace  mención  de  los  princi- 
pales sucesos ,  d  de  los  que  mas  hacian  á  su  intento ,  como  eran 
el  sitio  de  Ravena  ,  hallándose  dentro  Honorio  :  la  paz  ajustada 
entre  este  y  Alarico  ,  mediando  la  cesión  de  las  Galias  y  la  Espa- 
ña: la  infracciun  de  esta  paz  por  los  romanos :  la  victoria  de  Ala- 
rico  :  su  entrada  en  Roma  :  su  muerte  en  Ríjoles :  y  en  fin  el  se- 
gundo saqueo  de  Roma  por  Ataulío  sucesor  de  Alarico ,  que  de- 
xando  libre  la  lulia  á  su  cuñado  Iíonoiio,se  fué  con  sus  eo- 
dos  á  tüíiiar  posesión  de  las  provincias  de  las  Galias  y  de  Espa- 
ña ,  ya  cedidas  por  el  mismo  emperador. 

VIII.  Es  verdad  que  algunos  autores  coetáneos  refieren  varias 
circunstancias  que  Jornandes  omite,  y  dicen  que  Alarico  pidió 
muchas  veces  la  paz  á  Honorio  ,  y  este  se  la  negd.  Pero  todo 
se  concilla  muy  bien  con  lo  que  Jortiandcs  dice ,  como  se  ha- 
ga distinción  de  tiempos ,  y  se  coloquen  en  su  debido  lugar  los  su- 
cesos. Así  h  paz  y  el  subsidio  concedido  á  Alarico  por  la  ins- 
tancia y  por  la  autoridad  de  Estiiicon ,  en  el  consejo  que  se  tu- 
vo en  Ravena  estando  Honorio  en  Roma  ,  íuc  antes  de  entrar  Ala- 
rico  en  Italia.  Las  conferencias  y  proposiciones  de  paz  por  me- 
dio de  Jovio  en  Rímini ,  fueron  después  de  haber  entrado  la- 
rico  en  Italia  ,  de  haber  estado  dos  veces  á  las  puertas  de  Roma 
sin  entrar  en  ella ,  sacado  de  sus  ciudadanos  una  gruesa  contribución 
la  primera  vez ,  y  la  segunda  obligádoios  á  elegir  emperador  á 
Atalo;  después  de  lo  qual  se  encaminó  con  este  hacia  Ravena  , 
donde  entonces  se  hallaba  como  retirado  Honorio,  y  en  donde 
le  sitio  Alarico.  De  este  sitio  de  Ravena  y  de  la  paz  que  resul- 
tó de  el  ,  es  de  lo  que  habla  Jornandes :  de  modo  que  aquellos 
sucesos  no  se  oponen  ni  pueden  obstar  á  los  posteriores. 

TX.  Después  de  la  batalla  de  Polencia  (  hoy  Pollenzo  ,  lugar 
del  Piamonte  cerca  del  Tánaro  )  volvió  Marico  por  los  mismos 
pasos  á  vengarse  de  la  traición  de  los  romanos,  y  á  saquear  ¿ 
Italia.  Impútase  esta  traicioo»  coa  otras  muchas  contra  Honorio, 
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á  Estilicon  ,  culpado  según  los  autores  coetáneos  ortodoxos, é  ino» 
ccruc  según  los  gentiles.  Alarico  se  encaminó  í  Roma  y  la  cst» 
tro  á  saco  el  año  de  409  de  Christo  ,  según  el  cómputo  que  me 
parece  mas  vcrJadcio;  aunque  Peravio ,  cuya  autoridad  es  de  mu- 
cho peso ,  pone  esta  entrada  en  el  año  de  440  ,  y  Orosio  en  el  a£o 
de  Roma  1164.  Tres  dias  se  detuvo  en  Roma  Alarico  según 
Orosio  ,  y  scgun  Marcelino  seis :  ambos  son  coetáneos.  Pasd  Ala- 
rico  á  h  conquista  de  Ñapóles  ,  y  estando  en  Ríjoles  disponien- 
do hacer  la  de  Sicilia, murió'  de  enfermedad.  Sucedióle  por  elección 
de  los  godos  Ataúlfo  ,  á  quien  el  mismo  Alarico  había  dado  por 
muger  á  Placidia  hermana  de  Honorio »  que  iiabia  sido  ¿ecba  pilr^ 
sioncra  en  cl  saqueo  de  Roma. 

X.  Era  Ataúlfo  de  ánimo  marcial  y  generoso.  La  traición' 
de  los  romanos  ,  y  sobre  todo  su  mismo  g^cnio ,  le  estimulaban 
I  la  venganza  y  á  la  destrucción  del  imperio  y  nombre  roma- 
no» y  á  ensalzar  en  su  lugar  el  nombre  y  dominación  de  los 
godos ,  haciendo  que  el  renombre  de  Augusto  se  mudase  en  ade- 
lante en  el  de  Ataúlfo.  Con  estos  altos  pensamientos ,  y  con  un 
exército  victorioso  para  poner  en  práctica  sus  proyectos ,  rico  con 
los  despojos  de  Roma  y  de  casi  roda  Italia  ,  solamente  le  fal- 
tó la  resolución  de  intentarlo,  no  siendo  dudable  que  entonces 
lo  hubiera  conseguido»  según  el  estado  en  que  se  bailaba. el  im- 
perio de  occidente. 

XI.  Pero  los  vastos  designios  y  los  ardores  belicosos  de  Ataúl- 
fo cedieron  poco  á  poco  á  cl  de  una  pasión  ,  que  al  fin  le  hi- 
zo mudar  totalmente  de  ideas  y  de  intentos.  Placidia ,  hermosa 
y  discreta ,  le  gano  enteramente  la  voluntad ,  moderó  su  aver- 
sión contra  el  nombre  romano ,  le  reconcilio  con  su  hermano  Ho- 
norio I ,  y  de  enemigo  implacable  del  imperio  le  hizo  amigo  tan 
constante ,  que  sufrió  quanto  se  puede  imaginar  por  no  romper 
con  Honorio.  Cedióle  la  Italia ,  después  de  haberla  poseído  tres 
6  quatro  años.  Contentóse  con  la  parte  de  las  Galias  y  de  £s- 
pafia  que  pudo  conquistar  por  entonces  de  los  tiranos  y  de  los 

X    Paul,  diacon.  IJút,  mise,  t,  Ala-    „  rein  dedit »  qux  bianditiis  suis  apud 
„  ricos  Gallam  Ptacidiam  •  Honorii  so-   „  nuriratn  effecit ,  ot  nitro  ipie  á  xo- 
rorem  Ronue  captam ,  AtaolpKo  uso-  ^  minis  pacen  peteret.* 
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b&cbsm^  Hhú  gaena  pcxr  Hoaflfrio  i  los  tiranos  Joylno  y  Se- 
bastiano ,  dándoles  U  moerte  y  ocupando  i  Narbona  donde  e»* 
taban»  el  a&o  414,  sc¿^im  Jdacio  y  Marcelinoi  Quiso  restablecer 
el  imperio  ronuno ,  y  con  este  fin  í  un  hijo  que  tuvo  de  Plá* 
cidia  en  Karbona  le  poso  por  nombre  Teodosio :  quizi  pata 
que  d  nieto ,  representando  la  memoria  de  su  grande  abudo , 
lograse  algún  día  el  Imperio  romano » si  antes  no  podia  conse- 
guirle él  mbmo  Ataúlfo.  Finalmente  sufrid  la  astuta  maña  y 
aun  los  agravios  mas  sensibles  de  Constancio ,  á  quien  Honorio  ya 
tres  años  antes  habia  eUTlado  con  exérdto  contra  los  tiranos 
y  bárbaros  de  las  Galias  :  pues  Constancio  ,  por  la  ciega  pasión 
con  que  amaba  á  Placidia ,  con  repetidas  instancias  la  pedia  por 
esposa  á  Honorio,  que  finalmente  Se  la  ofreció,  si  la  pudiese  re- 
cobrar por  paz  ó  por  guerra. 

XII.  Esta  pasión  de  Constancio  ,  y  la  envidia  de  vej  la  en 
poder  de  Ataúlfo  ,  le  movieron  á  aquel  atentado, que  executu  sin 
orden,  como  yo  conjeturo,  y  contra  la  voluntad  de  Honorio;  pues 
ya  que  no  se  atrevió  a  romper  h  paz  y  hacer  guerra  á  Ataúl- 
fo y  á  Placidia  ,  dispuso  de  tjl  manera  sus  tropas  y  dio  tales  o'r- 
denes,que  impidió  ,  por  mar  y  por  tierra ,  toda  entrada  de  ví- 
veres en  Narbona.  La  carestía  y  falta  de  mantenimiento  obliga- 
ron á  Araulio  á  dexar  esta  ciudad  y  pasarse  á  Barcelona ;  si  bien 
Jornandes  dice ,  que  el  motivo  que  tuvo  para  pasar  á  España, 
fue  la  compasión  que  concibió  de  los  españoles  ,  invadidos  y  asola- 
dos por  los  vándalos ,  con  quienes  tuvo  varios  combates.  Ultima- 
mente, tres  años  después  de  haber  dominado  parte  délas  Galias 
y  las  Españas ,  murió  en  Barcelona  á  manos  de  un  traidor.  Todo 
esto  lo  atestiguan  en  parte  Orosio  ,  y  en  parte  Jornandes  ,  Pablo 
diácono  en  la  Historia  raiscela ,  Marcelino  ,  Idacio  »  Prospero  y 
otros  coetáneos  ,  cuyas  autoridades  omito. 

XIII,  La  entrada  de  Ataúlfo  en  Francia  y  E<;paria  no  fue  in« 
mediata  al  saqueo  primero  y  segundo  de  Roma ,  sino  años  después: 
de  manera  que  Ataúlfo  fué  primero  rey  de  Italia.  Claramente  lo 
expresa  nuestro  san  Isidoro  ' » si  bien  los  seis  años  que  le  da  de  tey-* 

X  lúá.  Hhi.  J0I1L  Ataulplros  a  sex  :  iste ,  quinto  rcgn!  anuo ,  de  Ita-' 
»goi]i¡s  Itali»  regiM  pmficttuc  aoait  1,  lia  leocdcM  GtUías  «diit.** 
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nado  ,  se  han  de  entender  Je  todo  su  ;  cyiudo ,  así  en  Italia  ,  como 
en  Francia  y  España  :  porque  conundo  desde  el  año  409  en  que 
fué  el  saco  de  Roma  ,  y  poco  después  la  muerte  de  Alarico  y  elec" 
cion  de  Ataulío ,  hasta  el  415  en  que  se  pone  comunmentfi  su 
muerte,  se  hallan  los  seis  años  cabales. 

XIV.  El  mismo  san  Isidoro  y  el  Cronicón  moysiacense  cuen- 
tan, que  al  quinto  año  de  su  reynado  en  Italia  paso  a  Francia. 
Y  así  se  entiende  bien  lo  que  dicen  Idacio  y  el  Cronicón  moy«;ía- 
cense ,  que  se  dividieron  los  godos,  y  los  que  quedaron  en  Italia 
quando  Araulio  partió  de  ella  y  la  dex6  á  Honorio ,  se  sujetaron  al 
imperio  romano  :  los  demás  que  tueron  con  Ataúlfo  á  Fraocia  j 
£apaüa ,  estaban  sujetos  1  su  propio  rey. 

XV.  Esta  cesión  de  Italia  ,  este  no  querer  romper  la  paz  con 
Honorio ,  no  apoderarse  de  todo  el  imperio  romano  sujetándole 
•1  nombre  y  dominación  gdricn  ,  sufrir  tantas  injurias ,  contenef 
tan  á  raya  el  valor  y  ardimiento  de  los  godos,  haciendo  que  se 
contentasen  con  una  pequeña  parte  de  Francia  y  España ,  hudü- 
liarse  á  pedir  y  esperar  una  paz  estable  de  Honorio »  püdiendo  coa 
sus  armas  conseguirla  mas  segura  > ,  y  finalmente  esta  ciega  ooodcs* 
cendenda  de  Ataúlfo  al  «mor  de  Placidia,  á  sus  alhagos  7  per« 
snastoncs ;  estas  fueron  las  causas  de  la  muerte  de  AtauZIb ,  y  aun 
de  su  sucesor  Sigerico ,  como  lo  atestigua  claramente  Oroslo.  Así  /o 
entiende  también  Ambrosio  de  Morales ;  pues  cío  sin  duda  quiere 
decir «  it  ultimo  exitn  ejus  probatum  est :  no  con  su  última  acción  , 
esto  es ,  con  la  entrada  en  Espafia  (que  no  fué  esa  su  úkinuL  ac- 
ción )  ,  sino  con  sn  dltimo  fin ,  esto  es  ,  con  su  muerte. 

XVI.  De  manera  que  los  godos ,  viendo  que  Ataúlfo  «a  tan 
afi^to  al  imperio  romano  y  á  Honorio ,  que  prefieria  su  conserva- 
ción i  los  Intereses  de  los  godos  7  aun  á  los  propios  •  dei^ndrwe 
gobernar  enteramente  por  los  consejos  de  Placidia «  no  pudíendo 
su  genio  marcial  y  feroz  sufirir  un  príncipe ,  que  en  vez  de  exten- 
dar  sus  dominio^  7  conquistas  por  todo  el  imperio  romano ,  se 
contentaba  con  tan  pequeña  parte « 7  aun  esa  la  defendía » no  ooa 

I   Oros.  iih.  I.  r4r/.  itf.  ^Societi-   f^^^oain  armis  vindicare  pomi^seot.'* 
tem  ronaiii  IbnUm  prtcibot  ^erant « 
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las  anuas»  sino  con  reiteradas  instancias»  por  mantener  la  paz  con 
Honorio»  sufiriendo  los  manifiestos  agravios  de  Constancio  sin  re- 
solución para  vengarlos  con  justa  guerra ,  le  dieron  la  muerte,  ya- 
JUéndose  de  uno  de  sus  mismos  domésticos  llamado  Varnulfo  ,  cu" 
ya  pequeña  estatura  solía  motejar  Ataúlfo  :  siendo  totalmente  in* 
verisimi!  lo  que  dice  Olimpiodoro ,  que  este  criado  ,  á  quien  lla- 
ma Dubio ,  lo  había  sido  de  otro  rey  de  los  godos  á  quien  Ataul' 
fo  había  dado  muerte ,  7.  que  por  vengar  i  su  primer  señor  habla 
dado  muerte  i  Ataúlfo  •  mientras  este  se  divertía  en  ver  sus  caba<* 
'  líos  en  su  quadra. 

-  ZVn.  No  pnede  decirse  cosa  mas  agena  de  toda  verisimilitud* 
nirmas  contra  la  verdad  y  testimonio  de  otros  coetáneos  que  sa- 
bían mejor  los  motivos  de  esta  traición  ;  porque  se  sabe  los  reyes 
godos  que  hubo  antes  de  Ataúlfo ,  que  fueron  Abrico  y  Herma* 
narico ,  dexando  los  antecesores  á  estos  ,  muy  remotos  del  tiempo 
de  Ataúlfo.  Hermanarico  murió  en  Constantinopla  de  enfisrme- 
dad  en  tiempo  de  Teodosio  el  grande.  Alarico  murld  también  de 
enfermedad  en  Rijoles,  y  al  tiempo  de  su  muerte  manifestó  el  amor 
que  tenia  á  su  cercano  pariente  Ataúlfo ,  dexándole  por  esposa  una 
prisionera  tan  ilustre  como  Placidia,  é  influyendo  úsl  duda  á  que 
los  godos  le  eligiesen  rey  después  de  su  muerte. 

X  VUI.  Orosio ,  mejor  informado  que  Olimpiodoro ,  expresa  la 
verdadera  causa  de  la  muerte  de  Ataúlfo  ,  que.fiie  el  afecto  que  te- 
nia á  los  romanos  ,  su  condescendencia  por  conservar  la  paz  coa 
Honorio ,  y  su  demasiada  deferencia  á  los  consejos  de  Placidia;  pe- 
ro mas  adelante  hablaré  de  Olimpiodoro  y  del  crédito  que  me- 
recen sus  noticias. 

JOX.  £s  constante  que  Honorio  hizo  donación  á  Alarico  y  i 
sus  godos  de  las  Gallas  y  de  la  España ,  como  lo  atestiguan  Jor^ 
nandes*  y  el  autor  dé  la  Historia  miscela'j  que  habiendo  vio« 

X    lorn.  f4/;.  30.  *> Provincias  Iong%  2    Hist.  miscell. /f^.  13.  »Italiain  ín- 

«posita»  ,  id  est ,  Galfiit  Híspaniasque,  n  gressus  ( Alaricus)  com  ab  Honorio  se- 

»>quas  iam  pxne  perdidisset ,  &  Gizer¡>  ndes,  que  cum  suo  exercita  consistere 

wchí  eas  w.indalorum  regís  vjst  iret  irrup-  nposset ,  cxpeteret,  Honorina ,  dclibera- 

Mtio  ,  si  valcrcC|  ALrlcus  su^i  cum  gente  »to'  consilio  ,  Gall'us  cidcm  conccssitj 

wsibt ,  tam^oam  lares  propriot»  irendica-  »qa\  diim  id  Gallias  pcrgcas*  •  •  • 
it  tet,  doaatiOQc  lacro  oráculo  confirmata. 
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lado  los  romanos  esta  paz  con  el  suceso  de  Polencía  ,  volvió  Aía« 
rico  á  snquear  la  Italia  y  Roma  ;  que  después  su  sucesor  Átaulfij^ 
ya  desposado  con  Placidia  y  olvidando  por  su  amor  las  injuries 
pasadas  ,  reno\  ó  la  paz  con  su  cuñado  Honorio»  como  lo  expresa 
Jornandes  ^  ,  y  le  dcxd  libre  la  Italia. 

XX.  Paso  6.  Francia  Ataúlfo  con  los  godos  que  Ic  quisieron 
seguir,  quedando  muchos  en  Italia  ,  quizá  por  estar  casados  coa 
romanas  d  italianas  y  hallarse  bien  en  aquel  país.  Estos  íuercMi 
los  que  quedaron  sujetos  al  imperio  romano,  según  Idacto  y  el 
Cronicón  moysiacense.  Entro  en  las  Gallas  haciendo  guerra ,  noá 
los  romanos,  sino  á  los  que  se  le  oponían  en  la  posesión  deaque^ 
lia  provincia  que  le  tenia  cedida  Honorio  ,  y  á  los  que  eran  re« 
beldes  ai  imperio  ,  y  coloco  su  silla  en  la  Aquítania  ,  en  Tolosa  y 
Karbooa.  Así  pudo  muy  bien  cometer  hostilidades  en  la  Aquíta- 
nia f  sin  que  por  eso  se  arguya  que  no  las  cometiera  si  por  pac- 
tos se  la  hubieran  entregado  los  romanos ,  pues  las  hostilidades  no 
eran  contra  Honorio ,  sino  contra  los  bárbaros  y  tiranos  ,  y  coatn 
los  que  le  impedían  la  posesión. 

XXI.  Y  mudio  menos  se  puede  decir,  que  porque  puso  su  si» 
Usí  en  la  Aquitania»  no  se  debe  ni  puede  contar  entre  los  monar- 
cas de  España  :  que  es  como  decir  que  Felipe  H ,  porque  tenia 
su  corte  en  Madrid ,  no  se  puede  contar  por  re^  de  Portugal  Na- 
die debe  dudar  que  Ataúlfo  habia  de  establecer  primero  su  silUi 
en  Ja  Aquitania ,  que  era  la  provincia  por  donde  habia  de  posar 
para  venir  á  España ,  y  después  debia  establecerse  en  España  $  sin 
que  le  obste  para  ser  contado  por  monarca  de  ella » el  baber  es- 
tado primero  en  Aquitania  que  en  Barcelona :  y  lo  mismo  digo 
de  sus  sucesores  que  tuvieron  su  sÜk  en  Xoloñ ,  pues  en  ellos 
militan  las  mismas  razones. 

XXIL  Establecido  ya  su  reyno  y  dominación  en  la  Francia, 
paso  Ataúlfo  á  ocupar  la  España  ,  y  hacer  valer  el  derecho  que  te- 
nia i  ella.  Pid  también  impulso  í  esta  expedición ,  la  lástima  que 
tuvo  de  las  calamidades  de  España  por  la  invasión  de  los  vánda* 
los ,  como  dice  Jornandes :  y  también  pudo  acabarse  de  resolver 
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4  esto  >  por  la  escasez  de  TÍveres  que  ezperimentat»  en  Naibooa» 
causada  de  la  astuta  maSa  de  Coostancío » contra  quien  no  quiso 
explicarse  ni  valerse  de  las  armas  >  por  los  respetos  de  Honorio  y 
de  Pladdia  tan  in&ustos  para  él »  que  al  fin  causaron  su  muec- 
te  » según  dixe  arriba  con  la  autoridad  de  Oroslo.  Las  demás  cir- 
cunstancias las  trae  con  mas  extensión  Jomandes »  á  cuyo  texta 
ane  refiero'. 

XXm*  De  todo  lo  dicho  se  infiere,  quan  ageno  de  la  verdad 
histidrica  sea  el  decir  que  Ataulfi>  se  vino  ímúdo  á  refiigiar  á  Sar« 
celona :  pues  ademas  de  que  Jomandes  dice  muy  al  contrario,  y  de 
^ue  Paulo  Oroslo ,  i  quien  se  alega ,  no  usa  de  voces  que  expre? 
sen  en  rigor  Imida  ni  refugio  ,  pues  solo  dice  »  que  Constancia 
precisé  á  los  godos  á  ausentarse  de  Narbona  y  pasar  i  £spa&a  ;  y 
esto  no  con  guerra  abierta ,  sino  solo  con  k  industria  de  impedir* 
les  la  entrada  de  los  víveres :  ademas  digo  de  todo  esto ,  ¿  que 
necesidad  tenia  Ataúlfo  de  huir  á  España  j  buscar  en  ella  asilo  y 
mantenimiento ,  si  conservaba  siempre  su  reyno  de  Aquitania  y 
su  silla  en  Tolosa  ,  como  lo  confiesan  los  de  la  contraria  opinión  ? 

XXIV.  Fuera  de  que  ,  yo  pregunto ,  si  Barcelona  quando  en-, 
ti 6  en  ella  Ataúlfo  era  de  los  romanos?  Precisamente  lo  era,  d  de 
los  barbólos.  Si  era  de  ios  romanos  ,  ¿por  donde  6  como  un  fugiti- 
vo de  las  armas  de  los  mismos  romanos  ,  sin  tener  con  que  man- 
tener sus  tropas  ,  se  habia  de  rchigiar  en  un  pais  y  en  una  ciudad 
de  los  mismos  lomaiiu:»?  Ciaio  está  pue^  que  Ataúlfo  no  entro  cq 


T    Torn.  eap.  31.  ,,Ncc  tantiím  pn- 

vatis  divitiis  luliam  spolíaTÍt,  ¡mmo  &c 
f,  publids ,  impentoie  Honorio  nihil  re- 

ststere  prcvalente ;  euias  &  germanam 
9)  Placidiam....  urbe  captivam  abdurit. 
t,  Qoam  tatnen....  suo  matrimonio  legi- 

tim^  copulavit ;  ut  geotes ,  bac  socie- 
j,,tate  comperta ,  qaasi  adaflata  gottfUi 
ty  república ,  cTiicicius  terrerentur  ,  Ho- 

noriamquc  nu.'ustum  ,  quamví?  opibus 
y)  exhau&tum,  tamen  quasi  cognatuai  gra* 
^  to  animo  derelinqoens  ,  óaltias  tcn- 

dit....  Tali  ergo  casuGallix  Ataolpho 
I,  patuero  veakotú  Confirmato  ergo  gol* 


„  thií  regno  ín  GalHij ,  hispanonim  catV 
coepit  doleré,  eosque  dtílibcrans  a  wan« 
f,  daJorum  iíicítrsiboi  eriperc  ,  per  suat 
„  opes  Barcilonam  ,  cum  certis  Bdelibus 

,,  dclcctis  plcbcque  imbel!:  ,  intcricfres 
Hi:=p.in[;i<-  introivít:  ubi  sxpe  cum  wíti» 
f,  ¿AÍn  dccc'i  uas ,  t«rtio  anno  postquam 
,t  Gatliai  Himaniaaqae  domuisiet  t  occo> 
„  buit. 

3  Oros.  lih.  7.  cap.  4a.  „  Gotthos 
Narbona  expulit,atque  abire  ¡n  Hispa- 

j,  oiam  ooegit.  latárdieco  prxcipue  atqu» 
Itttarcliiio  oflMñ  oomme^  naTÍum^  8e 

0  pacgrioof un  usu  couuncicioroiii. 
U2 


'2$%  HBMOltlAS  BE  LA  ACAOBHIA 

Barcelona  enemigü  de  los  romanos ,  sino  como  amigo  y  como  quien 
entraba  por  dominios  suyos  en  \  irtud  de  b  donación  de  Honorio. 

XXV.  No  ha>'  autor  que  diga  expresamente  lo  contrario  , y  es- 
pecialmente Orosio,  á  quien  se  cita  por  la  otra  opinión,  claramen- 
te dice  que  había  paz  entre  romanos  y  godos  al  tiempo  que  mu- 
rió Ataultü  ;  pues  si  se  cntienJcii  bien  sus  palabras ,  no  sé  como  $e 
pueda  dudar  de  esta  verdad.  Habla  Orosio  de  Walia  (debiéndose 
suponer  que  Sigerico  solo  rc)  no  siete  dias  d  muy  poco  tiempo, 
con  que  no  le  tuvo  para  hacer  paz  ni  guerra)  y  dice '  :  „ Sucedió 
„  después  Walia  en  el  rcynD  ,  elegido  jH)r  los  godos  para  romper 
„  la  paz  ,  pero  destinado  por  Dios  para  coníirmarla."  ¿Puédese  de- 
cir mas  claramente  que  Ataulío  no  murió  enemi^yo  de  ios  romanos, 
y  que  antes  bien  habia  paz  entre  Ataulío  y  Honorio  ,  entre  godos 
y  romanos,  quando  entro  á  rcynar  Walia?  Porque  ¿que  quiere  de- 
cir pacevi  Uifríngeret?  pacem  conjinndrct :  ;No  es  claramente  decir, 
que  habia  una  paz  subsistente  entre  godos  y  romanos  ,  la  qual 
querían  los  godos  se  rompiese  ,  y  por  eso  mataron  á  Ataúlfo  y  á 
5igerico,  y  eligieron  á  Walia?  ad  hoc  eleitus  u ¿otthts  tit  pacm  in- 

frmgeret.  Pero  la  divina  providencia  dispuso  que  Walia  no  solo 
no  rompiese  la  paz  ,  sino  antes  bien  la  confirmase  :  ad  hoc  ordina- 
tus  a  Deo  ut  pacem  confirmaret.  Que  Orosio  se  deba  entender  así, 
no  es  solo  opinión  mia  ;  mucho  antes  que  yo  le  entendió  del  mis- 
mo modo  el  erudito  Ambrosio  de  Morales. 

XXVI.  Pero  Olimpiodoro  ,  autor  coetáneo  ,  (añaden  los  que 
impugnan  al  reyno  de  Ataúlfo  en  España  y  la  donación  de  Ho- 
norio) dice  que  Ataúlfo  al  tiempo  de  morir  encargo  á  su  herma- 
no que  Placidia  fuese  restituida  á  Honorio  por  los  godos  ,  é  hicie- 
sen lo  posible  por  concillarse  la  concordia  y  compañia  de  los  ro- 
manos :  de  donde  arguyen  que  no  habia  habido  paz  alguna  entre 
Honorio  y  Ataúlfo  ,  pues  este  encargaba  al  tiempo  de  su  muerte 
que  la  hiciesen  ;  y  por  consiguiente  no  habiendo  habido  paz  ,  no 
habria  tampoco  la  donación  de  la  España  y  parte  de  Francia,  ^uc 
se  supone  como  artículo  de  aquella  paz. 

I  Oros.  ib.  «Dcincíc  Walia  «mccessit  «pacem  infrlngeret ,  ad  hoc  Oldioatof  i 
*»  la  rcgaujn  ^ ad  hoc  clcctus  á  gonhis  a(  «Deo  nt  pacem  conármaret. 
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XXVU.  No  me  será  difícil  desvanecer  esta  objeción  ,  fundada 
di  un  texto  de  Olimpiodoro ,  mai  traducido  por  el  P.  Andrés  Hs- 
coto.  El  texto  griego  dice  así :  TíMvtSv  í e  a^á» A^@-  'zrpoo-ÉTctT'Jt 
Ta»  ÍÍm  ct^eA^  iar$íoutaf  tw  UhaíKi^ictv'  kxi  ,  íin  ^vva^vro  ,  r^v  V*ufJLeLÍm 
^iAí«f  £<turM(  írtf»íreíí«<rafefl9'<íf.  Esto  es  literalmente  en  espaiíol:  „Es- 
taildo  á  la  muerte  Ataúlfo  ordeno  ,  que  fuese  restituida  Piacidít 
„  á su  propio  kermano  (Honorio)  ,  y  que ,  si  fuese  posible,  con- 
»y  servasen  y  nMUtuyicsen  la  amistad  de  los  romanos."  Esto  quiere 
decir  el  aoristo  m^wow^ra^oji  lauróti  tiiv  fíéfxeUm  ^/«i .  De  manera 
que  el  P.  Andrés  Escoto  confundid  un  liermano  de  Ataúlfo  que 
no  hubo ,  con  el  liermano  de  Placidia  que  fue  Honorio  y  es  de 
quien  habla  el  texto » equivocando  el  conservar  la  amistad ,  con  el 
Incer  la  paz ;  y  así  ha  sido  causa  de  que  se  cite  erradamente  á  Olim- 
piodoro ,  y  se  k  haga  depr-lo  que  no  dlxo.  • 

XXVUL  Ocioso  era  interpretar  según  su  Terdadero  sentido  es- 
to texto  f  quáiido  el  mismo  Olimpiodoro  en  otro  expresa  claramen- 
te que  habla  paz  entre  Ataúlfo  y  los  romanos.  Va  hablando  de  los 
fiactos  que  hablan  intervenido  entre  Ataúlfo  y  los  romanos ,  por 
medio  de  Constancio ,  sobre  cierta  cantidad  de  víveres  que  le  ht« 
bian.de  dar  para  su  mantenimiento ,  pidiéndole  por  eso  que  res- 
tituyase á  Placidia  i  y  como  Ataúlfo  ,  viendo  que  los  romanos  no 
cumplían  nada  de  lo  que  le  tenían  ofrecido ,  especialmente  en  or- 
den á  los  abastos,  no  quiso  restituir  á  Placidia ,  y  aun  estuvo  para 
romper  k  paz  y  hacerles  guerra :  „Pero  como  no  se  cumplid,  di« 

ce  ' ,  ^  Ataúlfo  lo  ofrecido ,  especialmente  en  orden  á  los  vive* 
^  res  y  mantenimientos ,  no  restituyó  í  Placidia ,  y  aun  parecía 
y,  querer  mudar  la  paz  en  guerra."  ¿Pues  estp  no  es  decir  claramen* 
te  que  Ataúlfo  tenia  paz  con  los  romanos?  Porque  ¿como  podía 
mudar  la  paz  en  guerra »  sino  se  supone  que  tenia  paz  y  que  no 
era  enemigo  de  los  romanos? 

XXIX.  Pero  demos  que  Olimpiodoro  hubiese  dicho  todo  lo 
que  se  pretende  y  mucho  mas » la  buena  aítica  desestimarla  siem- 

I    Olympíod.  a'mSl  rSr      A^ávAftv  ,t  Atanlpho  promÍss8.pnesertiin  de  coran- 

vTct^X*^**'*  ^«  "JCifiUDuúvt ,  KXI  nÍM^-x  r7.í  daannona  ,  perfecta  non  fnlsscnt ,  nec 

rtrt^$fi'Xfttí'tvTtr<Crw¿7ii^i^v,Kx¡  ifs  fiÁx<"  ,,!psam  reddidit  ,  &  paoem  bello  COXO* 

Mih    ris  úfku  ÍWí¿ít&»í.  „ Sed  ^uod  mutaturus  videbiiur. 
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pre  sus  noticias  en  este  caso.  Porque  en  primer  lugar  se  lia  de  te- 
ner presente  ,  que  el  citar  á  Olimpiodoro  contra  lo  que  Ciwntan 
Otros  autores  coetáneos  ,  no  puede  hacer  mucha  fuerza ,  pues  nin- 
gún erudito  ignora  que  en  rigor  no  hay  tal  autor ,  y  lo  que  te- 
nemos es  solo  un  brevísimo  y  confuso  extracto  que  nos  dexo  Fo- 
clo  en  su  Biblioteca.  Escribid  Olimpiodoro  22  libros  de  historia, 
y  el  extracto  solo  comprehende  tres  hojas  y  media  en  la  edición 
de  Faris  de  la  Historia  bizantina ' .  Considérese  ahora  quantas  co* 
sas  omitirla  Focio  ,  y  quantas  alterarla  para  semejante  reducion;  7 
véase  si  será  estraño  que  no  se  halle  en  ella  con  toda  claridad  y 
extensión  la  paz  de  Alaríco ,  la  de  Ataulfi>«  ni  otras  ifffin«faff  ar« 
cunstancias  que  habria  en  Olimpiodoro. 

XXX.  Ademas  de  esto  las  circunstancias  de  este  autor  no  íiie« 
ron  tales,  que  su  testimonio  merezca  ser  preferido  al  de  otros  coe- 
táneos 6  inmediatos.  Focio  dice  que  su  estilo  era  indigno  de  ia 
lilstoria ,  sin  forma » sin  aseo ,  y  que  degeneraba  en  idiotismo  y  en 
vulgaridad  plebeya  :  por  lo  que  podemos  conjeturar  ,  que  Olim- 
piodoro fue  un  hombre  sin  erudición  y  sin  crítica.y  que  reoogk^ 
hablillas  del  vulgo  y  noticias  sin  fundamento.  A  lo  que  se  puede 
añadir ,  que  yítíó  á  mucha  distancia  de  España  en  Egipto ;  y  así 
solo  escribiría  sobre  relaciones  alteradas  ú  falsificadas  por  lo  ne* 
moto  de  los  lugares. 

XXXI.  Prueba  de  esto  es  el  modo  con  que  habla  de  OUmplo, 
á  quien  otros  autores  celebran  por  varón  eminente  ,  y  Olimpiodo* 
ro  le  caracteriza  de  malvado  pohitico  ,  de  cuya  emulación  supone 
haber  procedido  la  caida  y  muerte  de  Estilicon  :  y  sobre  todo  ,  lo 
que  dice  de  Honorio  y  de  Placidia  ;  pues  siendo  así  que  OrosiOt 
autor  coetáneo  ^ ,  ensalza  con  elogio  de  admirable  la  continencia 
de  Honorio ,  Olimpiodoro  le  publica  incestuoso  amante  de  su  her* 
mana  Placidia. 

XXXU.  No  me  detengo  en  otras  circunstancias  9  bastando  es« 
tas  para  probar,  que  aun  quando  Olimpiodoro  dixese  todo  lo  que 
se  supone ,  no  merecía  crédito.  Y  así  tengo  por  £üso  lo  que  dice 

I  Hist.  bizant.  Paris,  Tom.  x.  £x-  „  imperatoris  Honorii  admiranda  la  rege 
eerpta  iegatiooum.  ^contínentia  &  sanctíidina  fidcs,  m» 

a  Oros. /Áftij. c^f*yi'  I» Máxime  cam  ,» panun  diTiiuB  miserkordúc  mererctnr. 
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de  Slgerko  ,  acerca  dd  ultraje  hecho  á  Placidia  y  de  la  miteite  da* 
da  á  los  hijos  de  Ataúlfo;  y  por  consiguiente  no  hay  que  estrañar 
que  Ambrosio  de  Morales  no  se  valiese  de  las  noticias  de  Olim» 
I  iüdoro ,  como  si  tal  autor  no  hubiese  en  el  mundo »  6  como  que 
no  era  digno  de  que  se  hidese  caso  de  su  autoridad. 

XXXm.  Pero  pasemos  á  los  testimonios  que  se  cican  de  Oro- 
sio  y  de  san  Isidoro ,  pretendiendo*  probar  con  ellos,  que  ni  Ataúl- 
fo li  i  Sigerico  ni  Walía  fueron  reyes  de  España ,  ni  tuvieton  do- 
minio en  ella  ,  sinosolo  en  las  Aquiranias.  La  primera  autoridad 
es  decir  Orosio'  >  que  Ataúlfo  murió  insistiendo  en  pedir  j  ofre* 
cer  la  pac :  la  segimda  es  del  mtsuio  Qroslo« ,  donde  se  supone  de- 
dif  g  que  -una  de  las  condiciones,  de  la  paz  de  Walla ,  lúe  el  to- 
nar para  sí  el  cargo  de  pelear  contra  los  bárbaros ,  que  se  habían 
apoderado  éo  Espofia ,  quedando  poca  los  romanes  el  fruto  de 
sus  victorias. 

XXXIV.  £mpe2aádo  pues  por  la  tlltinui  autoridad ,  se  supone 
sin  bastante  Handamentó  /  que  Orosio  dice  fiieron  estas  los  icondi* 
eionet  de  la  paz  coíi  -Walkt  no  las  refiere  Orosio  como  tales,  si- 
Ao  como  sucesos  que  se  subsiguieron  á  la  paz.  Si  se  lee  el  texto  de 
Orosio  sin  preocupación »  se  verá  que  es  así ,  y  que  lo  demás  es 
meramente  conjetura  ,  Resumiéndose  que  pues  Orosio  ,  después 
de- haber  dicho  que  Wália  hizo  una  paz  muy  buena  con  Honorio, 
pono  estas  acciones  dd  mismo  Walla ,  es  como  ásat  i  entender  qué 
fiieron  condiciones  de  h  paz ;  pero  esto  no  pasa  de  conjetura ,  y 
la  conjetura  hade  ceder  á  la  evidencia  de  una  autoridad  expresa, 
qual  es  la  de  Jornandes  t .  que  refiere  mas  por  extenso  y  con  ma- 
yor darldad  y  yerislmilitud  esta  paz  de  Wália.  ^ 

1  Oros.  /i^.  7.  caf.  43.  „Coinqoc   „iiimís  desttktm  &  prndens  contr* 

.Pí***  Peí^nd»  Mt^nfkitaám  „q<iem  Honorius  imperator  Constan- 

«ystodt^tnmeinsisttnt.  „ «»« , viniBi  ¡iidostrSimiOtari pollcn- 

2  Oros,  th,  »Komm  Mconrati  pe-  „  tem ,  multisoue  pr«Iíís  gloriosuiS;  cuna 
„  nculumsuum  obtuIit,utadversum  ce-  eyercftu  dingit :  vcritns  ne  focdus  du- 
„  Utm  gmt^, ,  quat  per  Hispaoias  conse-  „  dum  cum  Ataulpho  ínitum  ipse  rurb^ 
„  dissent,sibi pognant,  &  romanisvífi.  „  ret ,  & afiqnas  rarsnt  in  república  imi- 

T                      .  •    .  "^'^^  moliretur,  vícIdís  sibi  gentibof  m* 

¿   -jora,  cap'  32.     Dehinc  lam  quar-  „  fuhh  ;  slmulqiic  Sc^-ácr^n^  r^' f^anam 

M  toi  ab  AJanco  rcx  eoüsiiiultut  Walia,  „  suam  PlackUam  subiecúonis  opprobrio 
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xjulV,  Dice  pues  Joritaiides» que  Hoinorío  mrhi  con  no  ejér- 
cito i  Coostancio  contra  Walia  temiendo  que  este  rompiese  la. 
alianza  Jiecha  con  AtauUb  mucho  antes.  Prosigue,  después  reñiien- 
do » como  WaÜa  salid  al  encuentlxi'á  Constancio  ál  paso  de  los  ?i* 
ríñeos,  7  allí  por  los  embaxadores  de  una  7  otra  parte  se  convino, 
que  Walia  restituirla  á  Pladdia  Isu  hcrntiaaOiy  00  negaría  sus  so- 
carros á  Ja  repáblica  romana  ^quando  fínese-  conveniente  o  nece$á<* 
rio.  Aliona- se  entenderá  bien  a^^.«í^/  pugnare,*  cr  romanis  wince^. 
ret  de  Orosio,  que  es'  lo  que- sucede  con  todos -los  que  daa  tropas 
auxiliares  i  otros  príncipes ,  que  tienen  obligación  de  pelear  ,  pera 
las  conquistas  se  las  lleva  ,  aquel- príncipe  de  quien  son  auiuiiaret.. 

XXXVI.  De  manera  «qucí  ío  que  prtfeba  estor  es^rque  AraiUfo^ 
Sigerico  y  Walia  no  fueron  reyes  dottclla.  ISipa&a;  pero  e»to  no  es 
lo  que  se  disputa.  Sabemos  que  se  íueron;Í)acÍaido  los  reyes  godos 
sefiores  de  ella  poco  á  poco ,  parte  por  tratados  de  paz  ,  y  parte 
por  conquista  :  de  modo  que  -Suliiitík',  dutcientosi  afios  después  de 
Walia ,  ñie  el  primero ,  según  sanclsidqrq  !  r  que  ÍMe^  monarca  de 
toda  £spaña  desde  el  estrecho  ac^.iPeró  eVderecfao  ^  toda  £spar 
fia  les  provino  desde  Alarico ,  prosiguió  en  Ataúlfo  por  su  paz  con 
.Honorio  y  casamiento  con  Placidla.,  y  se  continud  en  Walia  por 
la  segunda  paz  con  Constancio.         -  \  *  * 

XXXVII.  No  es  del  caso  para  el  prinicipio  de  ^te  derecho ,  y 
para  empezar  á  contar  los  reyes  de  España  dbsde  Ataúlfo  ,  el  que 
en  este  derecho  hubiese  habido  variaciones ,  alteraciones  y  dimi* 
nuciones  ,  por  las  varias  paces  y  cesiones  (  como  la  del  emperador 
Avito  )  que  después  se  fueron  subsiguiendo ,  según  los  varios  es- 
tados de  mas  o'  menos  poder  en  que  se  hallaban  los  reyes  godos; 
porque  ya  desde  Ataúlfo  empezaron  los  godos  á  tener  derecho  le- 
gítimo á  U  España  ,  con  actual  posesión  de  una  parte  de  elJa,  que 
fiie  Barcelona  y  lo  demás  que  se  llamo  algún  tiempo  España  ci- 
terior ,  como  se  ve  en  lo  que  se  dixo  por  un  concilio  toledano  en 
tiempo  de  W  amb  i ,  donde  se  llama  España  citerior  la  provincia 
de  la  Francia  ,  y  se  pone  la  ciiucesi  de  Beterris  ,  y  en  ella  á  I^arce- 

ft  liberare :  p.iciscens  cum  GonttMttlo,  v¡t  ».  revocaret » eiqne  «asa  ¡a  matrimoniiua 

„  aut  bello  aut  pace  vel  quoquo  mo-  „sociaret. 

M  do » si  eam  potuisset ,  ad  suum  regaum      x   S.  Isid.  Mist,  ¿oth» 
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t     loda  y  otras  ciudades  ,  por  su&aganeas  de  la  metrc^poli  de  Nar- 

e     bona ;  y  Jornandes  ya  en  su  tiempo  llamd  interiores  Hispamos  á  Ja 

]     Andaiuctt  7  otras  donde  estaban  los  Tándalos. 

[  XXX VnL  .  £$  muy  natural  que  los  emperadores  romanos,  siem* 
pre  que  viesen  ocasión  oportuna ,  quisiesen  recobrar  de  los  godos 
las  provincias  que  Honorio  les  habla  cedido  por  su  floxedad  6 
por  la  mala  constitución  de  su  tiempo ;  ó  que  procurasen  á  lo  me<- 
nos  restituir  los  derechos  cedidos » y  anular  las  paces  y  las  cesiones 
que  juzgaban  perjudiciales :  pero  no  por  eso  perdieron  su  derecho 
los  sucesores, ni  deberán  dexar  de  llamarse  reyes  de  España  aquellos, 
que  al  principio  tuvieron  legítimo  derecho  de  serlo  y  de  llamarse* 
lo  ,  y  poseyeron  parte  de  ella ,  como  Ataúlfo,  Sigerico  y  Walia. 

XXXIX.  San  Isidoro  en  vez  de  ser  contrario  á  esta  opinión  co- 
mo se  cree,  la  confirma,  uniendo  en  un  mismo  punto  la  habitación 
de  los  godos  en  España  y  su  imperio  de  ella.  „  Llegaron  á  las  Ga- 
lias,  dice^ ,  y  abriéndose  los  montes  Pirineos, vinieron  hasta  Es- 
paña,  donde  colocaron  hi  silla  de  su  habitación  y  de  su  inipiiio.  ** 
XL.  El  otro  texto  de  Orosio  ^  en  que  dice, que  Araulío  murió 
al  tiempo  que  estaba  insistiendo  en  pedir  )"  ofreeer  cuii  mucha  ins- 
tancia la  paz ,  tampoco  hace  fuerza  contra  mi  opinión.  Lo  pi  i- 
mero,  porque  ya  he  demostrado  con  el  mismo  Orosio  y  otius, 
que  Ataúlfo  tenia  hecha  paz  con  Honorio.  Lo  segundo ,  porque  no 
quita  que  Ataúlfo ,  viendo  lo  poco  segura  que  era  la  paz  y  ce- 
sión antecedente  de  Honorio,  lo  descontentos  que  estaban  los  ro- 
manos y  los  godos  con  ella  ,  las  quiebras  que  habia  tenido  ya 
aquella  paz ,  especialmente  por  la  astucia  de  su  enemigo  y  rival 
Constancio ,  desease  y  pidiese  coa  instancia  una  renovación  de  paz 
segura  y  estable,  Y  esto  es  lo  que  da  á  entender  claramente  Oro- 
sio ,  quando  á  la  paz  de  Walia  la  llama  pacem  optimam  3,  querien- 
do decir  con  esto ,  que  la  paz  antecedente  de  Ataúlfo  no  había 

s  ^idor.  Recap.  m^étk*  lamd,  mfi'  „  usqoe  {»erveotaiit ,  ibiqne  aedem  fí- 

nechron.  „  Sed  dum  iniurias  eoram  non  ,|tae  atque  iitiperiom  lOGaTCmnt.'' 

sustlnerent  ,  indignatí  rcgem  sibi  ex  3    Véase  el  nútn. '^1. 

sua^  turba  eligunt ,  Thraciam  irruuat,  3    Oros,  lib»  7.  cap,  43.  Pacem 

t,  Italiam  Taitaat ,  obMsnm  Urbem  ca->  „  optimani  com  Hbnono  imperaiora  ^ 

piofit ,  Gallitf  aggrediuntur ,  patefac-  „  datís  lecúsnnit  obúdibos ,  pqpigit,* 

«I  tb^ue  Fyfiiwls  looatibiit »  fíiqraniai 
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sido  la  mejor  ni  la  mas  segura,  y  por  eso  mismo  Pablo  ciL'co- 
no  llama  á  aquella  paz  de  Walia  /flf^ní^rwj/í/rwf/fw ;  porc^uc  la  de 
Ataúlfo  y  Alarico  no  habla  sido  íirme  ni  permanente, 

XLL  Pero  diráse  ,  que  Orosio  podia  haber  hecho  mención  cla- 
ra y  distinta  de  la  paz  de  Alarico  y  Ataúlfo  con  Honorio  y 
de  la  cesión  de  las  Galias  y  España  ,  y  no  contentarse  con  decirlo 
obscuramente  y  con  expresiones  indirectas  y  dudosas.  A  lo  qual 
respondo  que  no  son  dudosas  las  expresiones  de  Orosio  aunque  pa- 
rezcan obscuras  ,  y  que  Orosio  tuvo  motivo  para  explicarse  con  es- 
ta obscuridad  y  disimulo;  porque  es  menester  suponer,  que  aun- 
que la  obra  de  Orosio  tiene  en  su  porrada  el  título  de  Historiarum 
librt  septem  ,  con  todo  eso  en  rigor  no  es  historia»  sino  una  apolo- 
gía retorica  de  la  religión  christiana. 

XLII.  Quando  las  naciones  bárbaras  ,  á  fines  del  quarto  siglo  y 
principios  del  quinto ,  inundaron  como  un  torrente  el  imperio  ro- 
mano,  desmembrando  de  él  muchas  provincias,  corriendo  por  la 
Trácia  ,  debastando  la  Italia  ,  las  Galias  y  la  España  ,  desolando 
con  raqueos,  incendios ,  ruinas  y  muertes  todos  los  pueblos  ,  die- 
ron los  paganos  en  acusar  á  la  religión  christiana  y  blasfemar  de 
ella  ,  como  si  fuese  la  causa  de  tantas  calamidades  con  que  la  ira 
de  los  dioses  afligía  y  castigaba  los  pueblos  por  la  mudanza  de 
religión  ,  olvido  y  desprecio  de  su  culto. 

XLllI.  Vivía  en  aquella  sazón  el  eran  padre  de  la  iglesia  san 
Agustin,  que  para  vindicar  la  religión  christiana  de  semejantes  ca- 
lumnias, escribió  su  grande  obra  ¿¿e  la  ciudad  deDiosiy  no  contento 
con  haber  en  ella  desempeñado  su  intento  con  tanto  zelo,  hizo  que 
nuestro  español  Orosio,  á  quien  habia  tratado  en  Africa,  escribiese 
sobre  el  mismo  asunto  ,  como  lo  ejecuto  ,  juntando  todas  las  cala- 
midades que  hubo  en  el  mundo  desde  su  principio, y  haciendo  so- 
bre ellas  las  rellexíones  conducentes  á  su  intento.  De  modo  que  la 
obra  de  Orosio  no  es  historia  ,  sino  discursos  j  reflexiones  sobre 
las  calamidades,  guerras  y  miserias  del  mundo,  con  el  fin  de  pro- 
bar contra  los  gentiles  ,  que  estas  calamidades  no  habian  venido  a 
los  hombres  por  la  religión  christiana,  pues  antes  de  ella  y  quando 
los  romanos  eran  todos  gentiles, las  habian  padecido  mayores: sien- 
do jas  de  aquel  siglo ,  6  iníeriores,  d  procedidas  de  los  mismof 


^  uj  d^od  by  Googl 


geaúlcs  7  de  stt  idolatré  1 6  no  debiéndose  contar  por  desgracias  » 
sino  por  felicidades*  \ 

XLIV.  Este  es  el  Intento ,  este  el  fin  y  este  el  asunto  de 
Orosio ;  en  el  qual  procede  mas  como  orador  que  como  lil^ 
corlador » v$!úéaáo$c  de  tm  retdrico  «quisito  artificio.  Bien  co- 
nocerá esto  el  que  leyere  con  refleslon  toda  su  obra » cotejando 

10  que  £í  dice  con  lo  que  dicen  otros  coetáneos :  de  lo  qual  ^ 
pudiera  yo  traer  aquí  muchos  cxemplos ,  si  en  esta  disertación  me 
fiiese  licito  alargarme  á  tanto  ;  pero  bastarán  algunos  que  liacen  i 
mi  Intento ,  y  por  ellos  se  podrá  hacer  juicio  de  lo  que  acabo  de  decir« 

XLV.  Era  muy  contrario  á  la  intención  de  Orosio  ^  el  refe- 
rir menudamente  la  invasión  de  Álarico  ,  la  devastación  de  Ita- 
lia ,  el  infeliz  estado  del  emperador  Honorio ,  que  encerrado  en 
Ravena  ,  no  tenia  fiierzas  con  que  oponerse  á  tan  poderoso  enemi- 
go  ;  y  mucho  mas  contrario  era  el  referir  la  paz  forzada  é  igno- 
miniosa, y  la  cesión  de  las  Galias  y  España.  Refiérenla  ,  como 
he  dicho,  Jornandes  y  Pablo  diácono  ;  pero  Ja  disimula  Orosio  » 
y  solo  hace  una  obscura  mención  de  ella  ,  quando  habla  de  la  paz 
de  Walia  ,  á  la  qual ,  en  cotejo  con  esta  ,  llama  paz  óptima  como 
ya  hemos  visto,  dando  á  entender  ,  aunque  indirectamente  ,  que  la 
de  Aiaricü  no  fué  muy  buena  para  los  romanos; pero  eso  no  le  con- 
venía  decirlo  claramente  ,  y  así  lo  encubre  y  oculta  quanto  puede. 

XLVI.  Hania  de  hablar  del  caso  de  Polencia ,  en  donde  Alarico 
derroto  á  los  romanos, y  como  no  era  dable  cl  negarlo , suaviza  es- 
ta calamidad,  con  echar  la  culpa  de  aquel  suceso  á  los  dos  capitanes 
gentiles  que  mandaban  la  tropa  de  los  romanos ,  y  especialmente  al 
haber  atacado  estos  á  los  godos  en  lus  días  de  Pasqua,  sin  respeto 
á  la  solemnidad  y  religiosidad  con  que  los  godos  la  celebraban. 

XLVII.  Era  también  inescusable  el  hablar  del  saqueo  de  Ro- 
ma ;  otros  autores  coetáneos  ponderan  esta  calamidad  ,  pintan- 
do con  horror  y  compasión  el  estrago ,  el  incendio  y  ruina  de 
aquella  gran  metrópoli  del  universo  :  especialmente  san  Geróni- 
mo '  I  escribiendo  á  Principia ,  hace  una  lamentable  descripción  de 

t  S.  HierotiTfB.  mÍ  FrkteMMm  ntoum  cepk  mtienit  humb  fiiae  pe- 
„  Haeret  vox  ,  &  singoltos  intercipisat  ^  ^|  anteqoam  gladio  ,  &  víx  pane! » 

11  verba  áktmúu  Capitu  Uifai^fM  eafocator  toventi  saot:  ad  ne* 
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este  suceso ,  valiéndose  de  los  versos  con  que  Eneas ,  en  Virgilio, 
pintaba  la  ruina  de  Troya.  Orosio  * ,  ademas  de  minorar  la  duración 
del  saqueo ,  pues  díce  que  Alarico  solo  estuvo  tres  días  en  Roma, 
quando  Marcelino  Üiriciano  también  coetáneo  dice  que  estuvo  seis, 
quiere  disminuir  tanto  el  daño  de  este  saqueo » que  asegura, por  con< 
fesion  de  los  mismos  romanos ,  haber  sido  muy  poco  ó  nada ,  y  que 
apenas  se  conocería, sino  fuese  por  algunas  ruinas  que  aun  existian. 
.  XLVni.  Jornandes  llama  oprobrio  á  la  esclavitud  de  Plací* 
día  hermana  del  mismo  Honorio  >  y  con  efecto  lo  era  en  aque- 
llos .tiempos  :  mayormente  que  su  matrimonio  con  Ataúlfo ,  que 
no  se  celebró  con  las  debidas  solemnidades ,  sino  quatro  años  des- 
pués en  Narbona ,  tenia  visos  de  otra  cosa  menos  decente  á  la 
calidad  de  aquella  princesa.  Pero  Orosio  4  este  oprobrio  y  (di' 
gámoslo  así)  á  esta  deshonra ,  la  llama  conveniencia  grande  de  la 
república.  Aquí  no  puedo  dexar  de  notar ,  que  aquel  mismo  Ataúl- 
fo,  á  quien  nos  pintan  los  que  le  excluyen  del  número  de  los 
reyes  de  España  ,  pobre ,  hambriento  ,  fugitivo ,  y  buscando  asilo 
y  refugio  en  los  mismos  dominios  de  los  romanos  contra  los  ro- 
manos que  le  perseguían ,  este  mismo  Atanlfo,en  la  pluma  de  Oro- 
sio 3 »  quando  no  le  importa  el  disimulo » no  es  pobre  ni  fugitivo, 
sino  un  potentísimo  rey  ,  de  cuyo  parentesco  y  alianza  vesuUaba  á 
Honorio ,  por  especial  providencia  divina ,  una  ccmveniencia  suma. 

XLIX  Pasó  Ataúlfo »  como  se  ha  dicho ,  á  Francia  i  ocupar 
aquellas  provincias  y  las  de  España  que  le  tenia  cedidas  Hono- 
rio 9  y  habiéndose  hecho  señor  de  aquellas ,  de  donde  pudo  con 

y,  landos  cibos  empit  esaricmium  rabies;      mafer  noo  pardtlactentt  infantl»,  &  re* 
M  &  iua  iovíceoi  membr.)  bnianint  ,duin   „  ciptt  útero ,  quem  pattlo  ante  effiideffit; 
Qhís  tladem  il litis  noctis  ,  qiiis  fuñera  fando 
Mxplictt ,  aat  possit  lacrimis  teqtiare  doloreml 
UrM  anti^pta  ruH  muitús  domimats  fn  amtM» 
3    Oro^.  lib.  7.  cap.  40.  „  Anno  ita«       %    Oros.  ib.  „  In  ea  irraptione  Plací- 
„  «juc  ab  Urbe  cotidita  MCXLIV.  irnip-      dia  TheadoMi  principls  filia ,  Arcadü  & 
y,  tio  Urbis  per  Aiaricum  facta  est :  hujus      Honorii  impcr Jtorum  sóror ,  ab  Ataul- 
„  fe!  4)uafnvis  reoens  memoria  sit ,  rum   y,  plio  Alarici  propinquo  capta  cst ,  at- 
si  quis  ipsius  populi  romaoi  ,&  inutti-      aue  in  oxorera  adsumpta  ,  quasi  eam 
tudinem  videat ,  &  vocem  audiat ,  nihil    „  divino  íudicio  ,  velut  spcctale  pignus  , 
factam,sicutet¡ain  ipsifatentur, arbitra-    ,,obsidem  Roma  tradiderit  ,  ¡ra  jancta 
„ btiur ,nu!  aliqoantii^ adhne  existenti:   „  potentissimobaibariregisconiugiomiil* 
,t  bus  ex  incendio  ntmís  forte  doceatnr***     to  reipnUfe«  commooo  fiiit." 
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m  armas  arrojar  ¿  los  bárbaros  7  á  los  tíranos  ,  entró  en  Nar- 
bona  9  donde  celebró  solemnemente  sus  bodas  con  Placidla.  Na- 
da de  esto  acuerda  Orosio ,  porque  era  contrario  i  su  intento » 
siendo  en  fin  esto  hacer  memoria  de  haberse  desmembrado  aque- 
llas provincias  del  imperio.  Pero  una  pequeña  ventaja  (si  puede 
llamarse  así)  que  logrd  Constancio  general  romano  con  su  astu- 
cia »  embarazando  la  entrada  de  víveres  en  Narbona ,  la  eleva  7 
la  ensalza  como  una  grande  acción  Y  la  retirada  de  Ataúlfo 
y  de  los  godos  de  Narbona ,  por  pasar  á  ocupar  i  España ,  con 
esperanza  de  que  en  aquellas  partes ,  donde  no  habían  llegado 
los  vándalos ,  estarla  cultivada  la  tierra  y  habría  trigo  y  vnxici 
con  que  mantenerse ,  la  llama  expulsión  y  ausencia  forzuda. 

L.  Finalmente  quando  llegó  á  hablar  de  la  paz  hecha  con  Wa- 
lia  ,  solo  acuerda  aquellas  cosas  que  tenían  algunos  visos  de  ven- 
tajas para  los  romanos ,  como  era  la  restitución  de  Placidia  ,  y  la 
oferta  que  hizo  Walia  de  dar  tropas  auxiliares  á  los  romanos 
quando  las  hubiesen  menester.  Y  siendo  así  que  otros  aurores  coe- 
táneos expresamente  declaran ,  que  de  resulta  de  esta  j  az  sece- 
dlo 1  Walia  la  segunda  Aquitania  con  otras  ciudades  confinan- 
tes ,  nada  de  esto  acuerda  Orosio ,  todo  lo  calla  y  disimula  ,  por 
no  parecerle  conducente  á  lo  que  quería  persuadir  ;  y  aquella  cir- 
cunstancia de  dar  tropas  auxiliares,  la  adorna  de  mudo, que  el  que 
no  lea  con  retlexíon  ,  la  desconoce:     Ofreció,  dice,  su  peligro 

por  la  seguridad  de  la  rcjübUcajde  mudu  que  pelease  para  SJ^ 

y  venciese  para  los  romanos.** 

LI.    Todo  lo  que  acabo  de  decir  de  Orosio,  no  mira  en  mo-  ' 
do  alguno  á  disminuir  su  crédito  ni  su  zelo  en  desagraviar  la 
religión  christiana  de  las  calumnias  de  los  gentiles ;  y  solo  sirve 
para  hacer  notar  la  diferencia  que  hay  entre  la  sencillez  de  la 
historia  ,  y  el  artificio  retórico  con  que  escribió  su  obra. 

LII.  No  me  parece  que  puede  darse  cosa  mas  conseqüente 
ni  mas  natural ,  que  la  narración  de  Jornandes  ,  así  en  orden  á 
la  paz  de  Alarico  y  de  Ataúlfo  con  Honorio ,  como  en  orden 
á  la  paz  de  Walia.  Y  contra  esto  ¿que  se  alega?  que  es  ¿lUa: 

z  Oíoc  ¡a,  7.  M/.  43.    Magna  renim  gerendaram  iodnstria.* 
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lY  como  96  comprueba  esta  fiilsedad?  con  d  silebclo»  dicen ,  dé 
todos  los  coetáneos ,  Orosio ,  Idacio  t  Olimpiodoro  y  otros.  Pero 
en  quanto  á  Orosio  y  Olimpiodoro ,  ya  hemos  visto  que  no  hay 
tal  silencio ,  pues  uno  y  otro  hacen  mención  de  ella ;  y  aunque  le 
hubiese,  importarla  poco,  en  vista  de  lo  que  dexamos  dicho  y  pro- 
bado. Por  lo  que  mira  al  silencio  de  Idacio  ,  de  Marcelino»  de 
san  Próspero  y  otros  cronicones ,  digo  que  es  muy  débil  argu- 
mento. Éstos  cronicones  para  todos  los  sucesos  de  un  año  no  em- 
plean mas  que  dos  6  tres  hneas :  véase  si  hay  que  estraSar ,  que 
no  se  refiera  en  ellos  U  pa2  de  Alarico,  ni  otras  innumerables 
cosas  y  acciones  de  tanta  ó  mayor  importancia, 

LUL  Pero  aun  quando  todo  fuese ,  no  ignoran  los  eruditos 
quan  débil  por  lo  común,  quan  ^ble  ,quan  insubsistente  es  el  ar- 
gumento negativo  y  sacado  del  silencio  de  algunos  autores ,  quan- 
do hay  alguno  que  refiera  un  suceso ,  especialmente  si  él  por  sí 
es  natural ,  verisímil  y  conseqüente,  como  es  el  de  nuestro  ca- 
so. Y  si  la  prudente  crítica  no  desechase  semejante  especie  de  ar- 
gumentos ,  no  habría  verdad  histórica  que  no  se  impugnase  >  y  has- 
ta los  mas  sagrados  asuntos  se  pondrían  en  duda. 

LIV*  Añádese  otra  razón ,  si  lo  es ,  para  dar  por  £dsa  la  paz 
de  Jornandes.  Quatro  veces ,  se  dice ,  trató  Aladeo  de  la  paz  con 
Honorio  ,  y  nunca  se  efectuó.  Señálanse  luego  estas  quanro  vecess 
concluyendo  que  nunca  llegaron  á  formarse  y  admitirse  solem- 
nes artículos.  El  autor  que  se  cita  para  probar  estos  quatro  tra- 
tados de  paz  sin  efecto  y  sin  artículos  formados ,  es  Nicéforo  Ca- 
lixto en  su  Historia  ecksiástica.  Pero  primero  es  menester  notar, 
que  Nicéforo  es  un  autor  que  vivía  400  afios  ha,  y  el  asunto 
de  que  tratamos ,  tiene  1400  años  de  antigüedad.  Ademas  de  es- 
to no  está  reputado  por  el  mas  verídico ,  y  mas  quando  para  lo 
que  dice  en  este  punto ,  no  cita  á  autor  alguno  anterior, 

LV.  Añádese  á  esto  la  gran  confosion  con  que  trata  esta  par- 
te de  la  historia  de  aquel  tiempo ,  invirtiendo  el  orden  de  las  co- 
sas, y  equivocando  los  sucesos  de  Alarico ,  de  Ataúlfo ,  de  Hono- 
rio, de  Constando , de  Estilicon  y  otros: y  finalmente  juzgúe- 
se si  puede  probarse  bien  con  la  autoridad  de  Nicéforo,  que  Ala- 
rico  no  hizo  paz  con  Honorio,  y  que  no  hubo  artículos  admi- 
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tldos ,  quando  el  mismo  Nicéforo  «xprcsamente  dice  lo  contra- 
río; pues  claramente  menciona  '  una  paz  hecha  en  secreto  entre 
Alar  ico  y  Honorio  con  pactos  admitidos.  Y  en  el  mismo  capí* 
tulo  habia  dicho  » ,  que  Honorio  concedió  á  AJarico  otras  cosas, 
Y  solo  no  se  determinó  por  entonces  á  concederle  Ja  dignidad 
de  general  de  godos  y  romanos. 

LVT.  Bien  se  ve  pues  que ,  según  el  mismo  Nicéforo » hubo 
entre  Alarico  y  Honorio  artículos  de  paz  y  pactos  formados  y 
admitidos  ,  por  la  expresión  que  usa  conditiomims  acceptis,  Y 
muy  bien  puede  incluirse  la  cesión  de  las  Gallas  y  España  «que 
traen  Jornandes  y  la  Historia  miscela ,  en  estas  condiciones  ya 
admitidas  ,  y  en  otras  cosas  que  le  concedió  Honorio ,  como  re- 
fiere este  autor  3,  quando  no  se  determinó  i  concederle  el  ge* 
neralaro. 

LVir.  Füita  por  ultimo  que  digamos  algo  de  Zósimo,  lii»- 
foriador  griego  coetáneo  ,  de  quien  se  citan  algunos  textos  pa- 
ra impugnar  la  paz  entre  Alarico  y  Honorio ,  y  la  donación  de 
las  Gaiias  y  üspaña.  Pero  si  se  lee  con  atención  y  reflexión  lo- 
que dice  Zosimo  ,  se  verá  claramente  que  nada  de  lo  que  refiere 
es  contrario  á  tal  paz  y  donación  ,  y  lo  que  es  mas  ,  ni  aun  lo 
puede  ser.  Está  probada  estj  proposición  ,  de  que  la  autoridad  de 
»,  Zdsimo  no  nos  es  contraria  ni  puede  serlo ,  con  una  razoil 
breve  pero  convincente ,  y  es  que  Zdsimo  en  su  Historia  no  He» 
ga  ai  punto  en  que  se  hizo  esta  paz  y  donación  ;  todo  lo  que 
dice  este  autor  es  anterior.  JEi  libro  sexto  y  último  de  esta  obra, 
que  quedo  imperfecto  ,  acaba  en  el  principio  del  sitio  de  Rave* 
na  ,  que  puso  Alarico  estando  dentro  de  esta  plaza  Honorio  j  de 
modo  que  la  paz  y  la  donación  de  que  hablamos»  se  executó  des* 
pues»á  lo  que  no  llega  la  historia  de  Zosimo. 

I    Niceph.  Hiit.  tcch  lib.  \y  cap,    „  accepHs ,  de  reconciliatíone  pacfuj  est.* 

5f<  'MI.  2.  p.  ^ly  Kwi.yi^i  í'l  i\.n\%i     ^  1    Niceph.  jV'/íj'.  U'  ii  raAA«/(0  »í.fV 

*P»ÍMMt^hi^  (y,ti,uf ,  A^S-P*  txtnm  <rv*.  ,.  ¡tie  alia  quiclern  c\  conccssit ;  dicniía- 
ri<9tr4r » n>9m>u         „  A  Uncus  ,  ubi    „  tem  autcm  «am,  ut  conferret .  nondua 

„aliisparereanim.idvcrtit,.bHonor¡os¡.       ,    Niceph.  i^/^.O'  r.  tSaa*  .'W^, 
„  bi  mctueas » clain  cum  eo,  Gonditionibi»  « Atque  tlJ«  alia  ^iiidem  «i  cooceHit." 


264  MBHORTAS  1>X  LA  ACÁDSlff A 

jLVni.  Pero  aun  en  medio  de  eso ,  en  las  tíltimas  cliustiías 
de  este  Éragmento  da  á  entender  que  se  concluyó  la  paas;  pues 
refiriendo  que  Alarico ,  sacando  fuera  de  Rímini  á  Átalo  ,  U  des- 
pojó de  las  insignias  imperiales  que  envió  á  presenur  á  Hono- 
rio ,  añade, que  se  quedo  con  el  mismo  Átalo  y  con  su  hijo  Ani' 
pelo  9  basta  tanto  que  hecha  ia  pazcón  Honorio  Íes  obturo  la  gra- 
cia de  la  nfida,  Y  mas  !  nxo  dice  :  habiéndose  encaminado  ^iarict 
hada  ÍUevena  con  el Jm  de  concluir  al^  la  paz  con  Honorio.^  Uno 
y  otro  texto  hacen  ver  claramente  ,  que  si  Zósimo  hubiera  prose* 
guido  su  Historia  ,  ó  acabado  á  lo  menos  el  libro  sexto ,  hubiera 
hecho  mención  de  la  paz  que  finalmente  se  concluyó  en  Rave- 
oa  entre  Honorio  y  Alarico ,  y  de  la  donación  de  las  Gálias  y 
de  Espa&a  >  que  fiié  la  principal  condición  de  la  paz. 

LDL  Éstas  dos  particularidades  sei>uscan  en  yano  en  un  «a- 
tor ,  cuya  Historia  no  alcanza  á  el  tiempo  en  que  sucedieron  aun- 
que llega  muy  cerca :  y  en  Taño  se  alegan  aquellos  tratados  que 
*  precedieron » ya  sea  antes  que  Alarico  entrase  en  Italia  vÍT¡en- 
do  aun  Estilicon  t  'ya  después  quando  Alarico  estaba  en  Rfmi- 
bí  y  que  se  entablaron  por  medio  de  Jovio ;  pues  ninguno  de 
estos  tratados  impide  que  después  se  concluyese  en  Ravena  el 
que  refiere  Jornandes,  antes  bien  todos  aquellos  antecedentes  le 
hacen  mas  creíble ,  siendo  muy  natural  que  Honorio » Wendose 
sitiado  en  Ravena  por  un  enemigo  tan  poderoso » quiúeie  akxar- 
le  de  Italia*  contentándole  coa  b  donación  de  los  Gilias  y  Es- 
paña, provincias  mucho  mas  reiñotas  que  Vcaecia  y  Dalmacia, 
que  antes  habla  pedido  Alarico. 

JJL  De  modo  que  por  todas  partes  queda  refutada  la  opt- 
nioa  contraria  ,  y  demostrada  con  evidentes  razones  y  testimcMiios 
de  autores  coetáneos  é  inmediatos ,  y  aun  de  los  mismos  que  se 
citaban  en  contrario ,  la  nuestra  que  establece ,  deberse  contar  Ataúl- 
fo por  el  primero  de  los  reyes  godos  de  España ,  que  tuvo  legí- 
timo derecho  y  empezó  á  poseer  parte  de  ella  :  opinión  que 
tiene  á  su  favor  la  común  de  todos  los  mas  clásicos ,  mas  doc- 
tos y  eruditos  histori  iJü!  es  ,  que  iubicndo  exñminado  con  mu- 
cho juicio ,  crírica  y  nuduicz  este  punió  déla  imtüria  de  Espa- 
ña ,  Du  puiáciua  ia  menor  duda  en  ello. 
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DISERTACION 
SOBRE  EL  PRINCIPIO 
DE  LA  MONARQUIA  GODA 

EN  ESPAÑA. 
DE  nON  MARTIN  HE  ULLOA. 

dos  puntos  principales  está  reducida  la  disputa  de  que 
vamos  á  tratar.  El  primero  y  de  mayor  consideración  consiste  en 
investigar :  qual  de  los  reyes  godos  empezase  su  dominación  en 
España  ;  y  el  segundo ,  no  de  tanta  ,  y  casi  accesorio  del  antece- 
dente ,  en  determinar  :  si  la  paz  que  menciona  Jornandes  ,  celebra- 
da entre  el  emperador  Honorio  y  A  la  rico,  por  la  qual  le  ÍLiescn 
cedidas  i  este  las  Galias  y  las  £ s panas ,  sea  ó  no  cierta.  Hasta 
aquí  todos  estuvieron  persuadidos  á  que  hubiese  sido  Ataúlfo  el 
primer  monarca  godo  en  España ,  porque  de  él  cuentan  los  his- 
toriadores de  aquel  tiempo ,  que  entro  y  murió  en  ella;  que  en  la 
misma  le  sucedió  Sigerico ,  y  á  este  Walia,  de  quien  y  de  sus  suce- 
sores refieren  varias  guerras  y  acciones  practicadas  dentro  de  nues- 
tra provincia: y  así  no  parece  podía  suscitarse  duda  sobre  el  estable- 
cimiento de  monarquía  desde  aquel  rey  ,  y  su  continuación  ea 
adelante.  No  obstante  toda  esta  seguridad  ,  se  juzgó  flaquear  d  es- 
tar fundada  la  conclusión  sobre  inciertos  ó  mal  entendidos  prin- 
cipios ,  luego  que  se  dexaron  ver  las  razones  con  que  el  Sr.  D. 
Francisco  de  la  Huerta  esforzó  su  dictamen ,  queriendo  probar, 
que  el  principio  de  la  monarquía  goda  en  España  no  debía  fí- 
xarse  en  Ataúlfo  ó  alguno  de  los  fe^res  ^ue  le  signieron  hasta 


u  yuL^-^i  y  Google 


266 


MEMORIAS  OS  lA  ACADEMIA 


Teodcrico  II ;  y  que  este  rey  á  lo  mas,  ó  con  mayor  seguridad 
su  hermano  Eurico  ,  es  el  que  se  podia  nombrar  primer  monar- 
ca godo  que  dominase  en  España, 

II.  Por  el  contrario  el  Sr.  D,  Ignacio  Luzan  solicita  con- 
vencer ,  que  desde  Ataúlfo  debe  contarse  en  España  la  monarquía 
goda ,  y  aquel  rey  por  fund  idor  y  cstablecedor  de  ella. 

IIL  Antes  de  introducirnos  en  el  juicio  de  esta  disputa  ,  es  for- 
zoso reparar  la  desigu.ildijJ  que  hay  entre  una  y  otra  opinión.  La 
segunda  para  ser  verdadera  ,  solo  necesita  la  circunstancia  de  que 
los  reyes  godos  desde  Ataúlfo  poseyesen  y  dominasen  alguna 
parte  o'  territorio  de  la  España ,  sin  ser  preciso  el  que  fuesen  se- 
ñores de  toda  ella  d  del  mayor  número  de  sus  provincias.  Y  si 
de  otra  suerte  se  hubiese  de  entender  ,  no  empezaría  hasta  muy 
tarde  la  dominación  goda  ,  pues  hablando  san  Isidoro  *  de  las  con- 
quistas de  Leovigildo  ,  dice  „  haberse  apoderado  este  rey  de  ca- 

si  toda  España  ,  siendo  hasta  él  muy  estrechos  los  límites  de  lo 
„  que  dominaban  los  godos**  ,y  aun  mucho  después  se  notan  guer- 
ras entre  ellos  y  los  romanos.  Por  tanto  no  parece  se  puede  du- 
dar ,  que  qualquicr  territorio  ocupado  constantemente  por  los  go- 
dos ,  es  bastante  á  constituirlos,  ya  que  no  reyes  de  España ,  á  lo 
menos  reyes  godos,  y  monarquía  goda  en  ella.  Pero  para  que  se 
haya  de  verificar  la  primera  opinión ,  no  es  suficiente  el  que  no 
dominasen  en  esta  ó  aquella  parte  de  la  península ;  sino  que  ab- 
solutamente es  precisa  la  total  exclusiva  de  dominación  en  par- 
te alguna  de  ella ,  y  que  pueda  establecerse  la  verdad  de  esta  pro- 
posición :  ¿os  goaos  no  dominaron  ni  poseyeron  constantcmcy>te  par* 
te  alguna  ó  territorio  de  los  comprehendidos  en  el  recinto  de  Es  paña  ^ 
hasta  Eurico  ó  Teoderico  II  i  por  ser  es(a  la  naturaleza  de  la  ne- 
gativa, como  es  notorio. 

IV.  Para  probar  esta  su  aserción,  se  ha  de  suponer  ,  que  no 
solo  se  funda  su  autor  en  el  argumento  negativo  y  silencio  de 
los  coetáneos  ,  sino  que  lo  apoya  en  otras  expresiones  de  que  se 
valen  ios  mismos  escritores ,  cuyas  afirmativas  juntas  á  su  silen* 

I  Inám*  in  chronico  ¿otior,  „  His*  gonhonim  aogustis  fiaibos  arettb»* 
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CÍO  por  lo  tocante  á  dominación  de  los  godos  en  Es|>aSa ,  pare- 
cen persuadir  el  asunto.  Tales  son  Xas  cláusulas  en  que  refieren, 
ei  modo  7  motivos  con  que  hicieron  los  godos  sus  entradas  en 
esta  provincia  »'d  ya  huyendo  de  las  armas  romanas ,  6  ya  como 
tropas  auxiliares  de  ellas ;  las  en  que  afirman  habérseles  destina- 
do  otras  provincias  para  su  asiento  y  dominadon ,  y  otras  se- 
m^mtes. 

V.  En  la  segunda  disputa ,  de  las  paces  de  Honorio  con  Ala- 
rico  y  cesión  á  este  de  las  Gálias  y  EspaBas ,  se  hallan  no  me- 
nos opuestos  los  dictámenes  de  los  dos  señores  Huerta  y  Lnzan, 
pretendiendo  el  primero :  que  )a  noticia  de  ella  sea  del  todo  in- 

cierta ,  así  por  no  hacer  mención  de  ella  los  coetáneos  Orosio , 
Idacio  ,  Olimpiodoro  y  otros ,  como  porque  cotejándola  con  las 
veces  que  por  los  historiadores  consta  haberse  tratado  paces  en- 
tre Honorio  y  Alarico  ,  no  convienen  las  circunstancias  á  ha- 
cer verisímil  ni  componible  la  sustancia  de  este  tratado  ,  que  al 
contiuiiü  dcllende  como  sucedido  y  fácil  de  veriñcar  el  ¿r. 
Luzan. 

VI.  La  división  de  estos  dos  asuntos  da  la  que  debo  yo  se- 
guir en  esta  disertación  ,  que  por  tanto  habrá  de  contener  dos  par- 
tes :  y  como  la  decisión  de  este  lahimo  punto  requiera  ,  tanto  por 
ei  orden  del  tiempo  y  enlace  de  los  sucesos  que  comprchende, 
quanto  por  lo  previo  de  su  naturaleza  respeto  del  principal ,  que- 
dar antes  e\  acuada ,  será  la  primera  parte  destinada  á  su  ilustra- 
ción;  para  que  siguiendo  dei»pues  los  pasos  mismos  de  l(3s  godos 
en  sus  conquistas ,  sea  la  tUtima  en  el  orden  de  tratarse  la  pri- 
mera en  el  fín  y  dignidad. 

VII.  Refiere  Jornandes  '  ,  que  muerto  el  gran  Teodosio,  em- 
pezaron sus  hijos  viviendo  luxuriosamente  á  aniquilar  la  repú- 
blica,  y  á  no  satisfacer  á  las  tropas  auxiliares ,  quales  eran  los 
godos ,  las  pactadas  asistencias  ;  que  recelosos  los  godos  de  tal  con- 
ducta eligieron  por  su  rey  á  Alarico, quien  con  un  poderoso  excr- 
cito  empezó  á  molestar  las  Panonias ,  en  el  aJoo  consular  de  Es- 
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tilicon  y  Arrellano  ;  que  desde  ellas  ^  paso  á  Italia  ,  llegando  has- 
ta tres  millas  de  Ravcna  en  el  puente  de  Candidiano ;  que  des- 
de aquí  envió'  embaxadores  a  Honorio  ,  pidiéndole  provincias  en 
Italia  en  que  habitasen  los  suyos  en  amistad  y  unión  con  los  ro- 
manos y  formando  un  mismo  pueblo  ,  o'  que  de  no  ,  delibera- 
se el  decidir  en  batalla  con  él  ,  para  que  el  vencedor  queda- 
se sin  contraste  reconocido  señor  de  los  vencidos ;  que  no  ha- 
llándose el  emperador  con  tuerzas  para  admitir  la  segunda  par- 
te de  la  propuesta  ,  ni  siendo  conveniente  á  la  seguridad  de  Ita- 
lia el  establecimiento  de  los  godos  en  ella ,  habido  su  consejo  con 
el  senado  ,  determino  el  ofrecerles  las  Gallas  y  las  E s pañas  ,  co- 
mo provincias  distantes ,  y  que  se  consideraban  casi  perdidas  por  la 
irrupción  de  los  vándalos  con  su  rey  Gizerico  (  ha  de  decir  Cr(n- 
derico) ,  i  fin  de  que  conquistándolas  Alarico  y  sus  godos,  las  to- 
masen para  sí ,  confirmándose  esta  donación  con  el  rescripto  del 
mismo  emperador  ,  que  expresa  aquel  autor  con  las  voces  :  ííona- 
tione  sacro  oráculo  confírm.itd  ;  que  los  ^odos  admitieron  este  par- 
tido ,  y  se  pusieron  en  marcha  á  tomar  posesión  de  las  provin- 
cias cedidas  ,  pero  que  arrepentido  del  tratado  Estilicon  les  vi- 
no á  encontrar  con  exército  al  pnso  de  los  Alpes  Coccios ,  y  dán- 
dose la  batalla  junto  á  Polencia  ,  quedaron  los  godos  vencedo- 
res ;  que  enfurecidos  estos  de  habérseles  faltado  á  los  tratados ,  voU 
vieron  por  la  Ligdría  y  la  Emilia  hasta  llegar  á  Roma  y  apo- 
derarse de  ella,  de  donde  Alarico  se  dirigió  ai  reyno  de  Ñapó- 
les ,  y  queriendo  pasar  á  Africa ,  fué  prevenido  en  sus  designios 
por  la  muerte  que  le  sobrevino  en  Calabria ,  siendo  en  su  lugar 
sombrado  rey  de  los  godos  Ataúlfo. 

VIII.  Las  noticias  que  com prebende  esta  narración  »  merecen 
un  prolixo  exWen  y  previo  reconocimiento.  La  decadencia  del 
imperio  romano »  que  arrastraba  tras  de  sí  el  estado  de  las  cien- 
cias en  Italia  ,  y  las  irrupciones  de  los  barbaros  ,  que  las  habían 
casi  obscurecido  quando  Jornandes  escribía ,  daban  no  pequeño 
influxo  á  que  los  historiadores  contraxesen  el  afecto  de  su  siglo. 
£n  esta  inteligencia » y  haciendo  el  cotejo  de«  lo  que  refiere  este 
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escritor ,  tocante  al  tiempo  que  necesitamos  del  rey  nulo  de  los 
emperadores  Arcadio  y  Honorio  é  irrupción  Je  los  íulIos  en  Ita- 
lia ,  con  las  noticias  que  de  entonces  nos  dan  otros  autores  ya  coe- 
táneos ,  ci  ya  inmediatos  ,  hallaremos  que  no  convienen  del  to- 
d  )  las  unas  con  las  otras  ;  que  están  en  Jornandes  ,  ó  confusas  ,  ó 
ditninurasi  que  añade  este  algunas  que  los  otros  no  reíieren,y  fi» 
naimcnte  que  cuenta  de  distinto  modo  los  acaecimientos. 

'IX.  No  nos  debe  admirar  la  variedad  que  se  nota  entre  los  es- 
critores de  estos  tiempos  ,  porque  la  división  del  imperio  en  los 
dos  emperadores, las  parcialidades  y  mtítuas  desconfianzas  entre  los 
que  gobernaban  ,  Rufino  y  Estilicon  ,  la  diversidad  de  opiniones 
en  materia  de  religión  ,  conservándose  muchos  de  los  que  enton- 
ces escribieron  en  el  ciego  error  de  la  gentil  ¡dad  ,  y  pintando  por 
esto  á  pruporLÍon  de  su  modo  de  concebir  y  según  espas  afeccio- 
nes ,  las  acciones  de  aquellos  personagés  á  quienes  por  este  moti- 
vo tenían  inclinación  tí  odio ,  la  distancia  de  los  sucesos  de  la 
parte  donde  el  autor  escribía ,  y  lo  mucho  que  en  cIIíjs  suele  acre- 
centar la  fama ;  todas  son  bastantes  causas  para  tanta  diferencia, 
y  todos  dan  motivos  á  que  procedamos  advertidos  ,  por  medio  de 
la  conjetura  y  de  la  verisimilitud ,  á  discernir  con  alguna  esperaa* 
za  del  acierto  lo  mas  probable. 

X.  Llegando  pues  mas  de  cerca  á  examinar  las  cláusulas  de 
Jornandes  Je  hallaienios  en  unas  cosas  conforme,  y  en  otras  opues- 
to á  lo  que  comunmente  está  recibido  por  otros  historiadores  :  y 
si  por  su  contexto  hubiésemos  de  regular  su  verdad  por  lo  to- 
cante á  la  irrupción  de  los  godos  en  Italia ,  vendríamos  á  concluir 
ser  incierto  el  enlace  con  que  reñere  sus  sucesos.  Porque  cootan- 
do los  movimientos  de  Alarico  eo  las  Panonlas ,  y  colocándolos 
en  el  año  consular  de  EstUicon  y  Aureliano ,  da  á  entender  ha- 
ber sido  en  el  mismo  ó  muy  inmediata  su  entrada  en  Italia  , 
siendo  estas  sus  palabras  ' :  „  y  tomado  á  su  cargo  por  Alarko  el 
„  exército  ,  siendo  cónsules  Estilicon  y  Aureliano  ,  entrd  por  las 
»» Panonias  y  por  Firmio  en  Italia  y  que  halló  casi  sin  gentes  que 

X    lornaad.  De  rebus  gettcis  c,  ap.    „  per  Firmium  ,  dextro  latere  ^uasi  viríf 
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„  que  la  defendiesen."  Este  consulado  concurrid  con  el  año  400 
de  Christo  ;  y  aunque  en  él  colocan  S.  Prospero  aquitano  y  Ca- 
siodoro  la  entrada  de  los  godos  en  Italia  con  Alarico  y  Radagay- 
so  ,  no  se  puede  atribuir  á  esta  entrada  lo  que  como  subsiguien- 
te á  ella  refiere  Jornaiidcs  de  la  inmediación  del  exérciro  godo 
á  Ravena  y  sus  victorias  o  pro'speros  í>ucesos  ;  pues  en  esta  oca- 
sión ,  según  se  verá  después  ,  es  sin  duda  que  vencidos  los  go- 
dos por  Estilicon  ,  fué  obligado  Alarico  á  abandonar  fugitivo  la 
Italia ,  retirándose  hacia  las  mismas  Panonias.  Así  es  forzoso  confe- 
sar ,  que  en  esta  entrada  de  Alarico  no  pueden  ser  cierras  por  lo 
menos  las  circunstancias  y  adminículos  con  que  la  pinta  Jornan- 
des ;  y  que  por  tanto  se  debe  entender  ,  que  este  autor  haga  so- 
lo mención  de  la  segunda  entrada  mucho  posterior  al  año  de  400 
y  de  las  cosas  que  á  ella  se  siguieron  ,  ó  ya  porque  no  juzgase 
los  sucesos  infaustos  á  los  godos  de  la  primera  al  propósito  para 
adornar  su  historia,  ó  ya  porque  confundiéndolas  ambas  no  tu- 
viese bastante  luz  para  dexarlas  distinguidas. 

XI.  Por  otra  parte  la  causal  que  da  Jornandes  para  haberse 
facilitado  por  Honorio  la  entrega  ó  cesión  de  las  Gallas  y  Es- 
pañas  ,  en  lugar  de  contribuir  á  hacerla  mas  verisímil ,  concurre  á 
excluir  su  posibilidad  en  aquel  ano ;  pues  diciéndose  ser  esta  por 
reputarse  ya  aquellas  provincias  casi  perdidas  con  la  irrupción  de 
los  vándalos  con  Gizcrico  óGunderico,  es  forzoso  que  para  ve- 
rifícarse  esto,  fuese  dicha  irrupción  anterior  á  la  paz  que  men- 
ciona Jornandes :  circunstancia  que  por  lo  tocante  á  España  no  es 
fácil  de  aco:nodnr.  Pues  aunque  h  entrada  de  los  vándalos  en  las 
Galias  según  la  opinión  constantemente  recibida  fuese  en  el  aiío 
406,  en  España  no  entraron  hasta  el  409  al  fin  ,  d  era  447  ,  sien- 
do cónsules  Honorio  VIÍT  y  Teodosio  III ,  como  con  Idacio,  san 
Próspero  y  san  Isidoro  establecen  todos  los  historiadores.  Pero 
en  este  año  ó  después ,  de  ningún  modo  se  pueden  verificar  las  cir- 
cunstancias de  la  paz  que  trae  Jornandes ,  mediante  que  este  da 
á  entender  haberse  celebrado  viviendo  aun  Estilicon  ;  y  hablen* 
do  sido  muerto  este  capitán  á  23  de  Agosto  del  ano  antece- 
dente de  408  ,  resulta  lo  primero,  que  por  lo  tocante  á  España 
no  se  puede  componer  la  verdad  de  la  expresión  de  que  al  tiem* 
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po  de  la  paz  hubiesen  entrado  en  ella  los  vándalos  con  Gunde« 
rico  f  y  lo  segundo  que  si  se  ha  de'  Terificar  por  lo  tocante  i 
las  Gallas  la  paz ,  haya  de  ser  posterior  al  año  de  406 :  Ibrtificán* 
dose  con  esto  mas  el  argumento  que dexamos  ya  propuesto»  de 
no  ser  la  entrada  de  Alarico  á  que  se  siguió  esta  paz ,  la  que  en  el 
a&o  de  400  acuerdan  Prospero  y  Casiodoro. 

Xn,  Puesta  de  este  modo  la  duda  que  se  puede  promorer  so« 
bre  el  contexto  de  Jornandes  respecto  de  las  Espa&as»  da  no  pe* 
quena  fuerza  á  la  misma  dificultad  la  reflexión  sobre  el  autor 
de  la  Historia  mbcela ,  que  aunque  traído  en  comprobación  de 
esta  paz ,  solo  lo  podía  ser  de  su  verificación  absoluta ,  mas  no  de 
la  respectiva  i  las  Españas ;  pues  hablando  de  la  entrada  de  Ala- 
rico  en  Italia  y  de  las  paces  hechas  con  Honorio ,  solo  afirma 
que  este  le  hizo  la  concesión  de  las  Gallas :  de  donde  se  puede  con* 
jeturar  que  igual  expresión  fiiese  la  de  Jornandes ,  á  quien  sin 
duda  tuvo  presente  el  autor  de  la  Historia  ñúscela  ' ,  según  se  de- 
duce del  contexto  de  sus  narraciones ;  y  por  consiguiente  que 
pueda  ser  añadida  la  palabra  Hispanias,  Conjetura  bastantemenr 
te  fi  iKi  id;i  sobre  las  mismas  señas  de  Jornandes  ,  de  ser  las  provin- 
cias cedidas  las  que  iiabia  acometido  Gunderico  con  sus  váuda^ 
los  ,  que  entonces  solo  lo  ernn  Lis  Galias. 

XIII.    Fuera  de  esto  la  ciieiinstancia  coa  que  Jornandes  pin* 
ta  la  batalla  de  PolcnLÍa  ,  poniendo  á  Estilicon  por  caudillo  del 
exército  romano  ,  y  añadiendo  haber  quedado  vencido  por  los 
godos  ,  no  parece  se  contbrma  con  lo  que  dice  Orosio  y ,  tomándo- 
lo del  niismo  autor,  la  Historia  miscela,  de  haber  sido  el  que  co- 
mandaba las  tropas  rumanas  Saulo  ,  capitán  gentil  ;  ni  con  lo  que 
por  otros  nos  consta  y  expondremos  después  ,  de  haber  queda- 
do la  victoria  en  aquella  ocasión  por  los  romanos.  Todas  estas 
consideraciones  rebaxan  no  poco  la  autoridad  de  Jornandes  en 
el  presente  pasage  de  su  historia  ,  y  coadyuvan  las  razones  pro- 
ducidas por  el  Sr.  Huerta,  que  persuaden  inverisímil  el  tratado  de 
esta  paz.  A  ellas  se  puede  llegar  la  reflexión  >  de  que  habiendo  cs- 
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crito  JornanJes  mas  de  cien  años  después  de  estos  sucesos, 7 se- 
gún \'osio  cerca  de  150,00  podría  tener  tan  presentes  sus  parti- 
cularidades ,  y  así  no  es  irregular  los  historiase  con  U  imperfección 
que  va  notada  y  era  propia  de  su  siglo. 

XIV.  Por  el  contrario  el  silencio  de  los  escritores  coetáneos, 
Orosio  ,  Idacio  ,  Olimpiodoro  y  otros  ,  en  que  también  se  funda 
el  Sr.  Huerta  ,  sí  se  atiende  con  alguna  reflexión  ,  es  en  el  pre- 
sente caso  de  muy  corta  monta  ,  así  por  la  circunstancia  de  ar- 
gumento negativo ,  como  por  la  brevedad  con  que  estos  autores 
rcíiLi  Lii  los  sucesos  de  aquel  tiempo  en  que  se  comprehendc  el 
tratado  de  la  paz.  Orosio  *  hablando  de  Aiarico  y  sus  guerras  con 
los  romanos  ,  las  cífra  en  estas  palabras  fielmente  traducidas  :  „  Ca- 

lio  del  rey  Aiarico  con  sus  godos  muchas  veces  vencido ,  mu- 
chas  encerrado  ,  y  siempre  dexado  escapar.  Callo  de  aquellos  in- 
felices  hechos  junto  á  Polencia ,  quando  fué  cometido  todo  el 
„  cargo  de  h^icer  la  guerra  á  un  capitán  bárbaro  y  gentil ,  esto  es, 
„  á  Saulo ;  por  cuya  maldad  los  dias  mas  dignos  de  veneración 
„  y  h  santa  Pasqua  fueron  violados ,  y  retirándose  el  enemigo 
„  por  causa  de  la  religión  ,  se  le  forzó  á  que  pelease  ;  quando  mos- 
trando  ,  á  la  verdad  muv  en  breve  ,  el  juicio  divino  ,  lo  que  puc 
„  de  su  favor  y  lo  que  cxígia  su  venganza  ,  peleando  vencimos, 
„  y  vencedores  ki irnos  vencidos.**  Así  ciñendose  en  él  la  relación 
de  los  heciios  de  .Aiarico  hasta  la  batalla  de  Polencia  á  solase- 
tas  cláusulas  ,  y  callando  de  proposito  las  circunstancias  de  ellos, 
como  no  pertenecientes  á  su  instituto  o'  al  modo  con  que  trata 
la  historia ,  no  se  puede  formar  argumento  basr;uue  de  su  volunta- 
rio silencio  ,  ni  inferirse  que  este  haya  de  contribuir  á  falsificar  los 
adminículos  que  él  mismo  confiesa  que  omite. 

XV.  Idacio  empieza  las  acciones  de  Aiarico  por  su  entrada 
y  toma  de  Roma ,  sin  tocar  en  los  antecedentes  que  intervinieron, 

i   Orosias  ii*.  7.  cap.  37.  „T«ceo  „  te  fewcnaissiiiii  díc$  &  sanctum  Pas- 
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y  dieron  motitro  i  este  suceso  ¡  porque  la  naturaleza  de  so  escrito 
no  está  ligada  á  las  leyes  de  la  historia ,  para  haber  de  manifestar 

el  enlace  y  causas  de  los  acontecimientos.  A»  llegando  al  año  1 5 
de  ArcaJio  y  Honorio,  primero  de  la  olimpiada  297  ,  dice  » ;  „  Ha- 
„  bicnJo  Alarico  rey  de  los  godos  entrado  en  Roma  ,  como  den- 

„  fro  y  fuera  de  la  ciudad  se  cxecutasen  varias  muertes  ,  se  conce- 
dio  indulto  '1  todos  los  que  se  i  ctiiijiii!  on  á  las  iiílcsias  de  los  san- 
tos."  Tenicüvií)  pues  en  este  autor  lA  y^rin^iy'xo  los  sucesos  de 
Alarico  ,  y  coiisrandonos  que  la  paz  icíerida  por  Jo:  nanJes  fue  an- 
terior á  la  toma  de  Roma  ,  no  se  puede  por  su  silencio  hacer  jui- 
cio de  su  certeza  d  incerti  iuínbrci  pues  se  ven  en  él  omitidos  otros 
muchos  sucesos,  que  no  podemos  por  eso  negar  haber  acaecido. 

X\"í.    £1  argumento  hiriLlado  en  Olimpiodoro  y  su  silencio,  es 
también  de  bastante  debilidad  ,  a^i  por  lo  reducido  de  su  extracto 
que  nos  ha  quedado  en  Foeio,  como  porque  toda  la  expedición  de 
Alarico  en  Italia  ,  está  comprehendida  en  estas  palabras ,  con  que 
habla  Focio  ,  en  vista  de  lo  que  contenia  Olimpiodoro  ^  .  Añade, 
que  Alarico  prefecto  de  los  i^odos  ,  á  quien  antes  había  llamado 
„  Éstilicon  ,  para  que  mantuviese  con  las  armas  por  Honorio  el 
nírico  (porque  esta  provincia  le  habia  tocado  en  la  partición 
del  reyno  hecha  por  su  padre  Teodosio) ,  tanto  por  la  muerte  de 
„  Estilicon  ,  como  porque  no  se  habia  cumplido  lo  que  se  le  ha- 
„  bia  ofrecido,  puso  cerco  y  tomo  á  Roma;  y  que  en  aquella  ciu- 
dad  se  apodero  de  una  gran  cantidad  de  plata."  Después  pone  la 
elevación  de  Atalo  al  imperio,  hecha  por  Alarico,  y  coloca  la  ene- 
mistad de  este  con  Saro  por  una  de  las  causas  de  esta  guerra  ,  y 
concluye    :  „  Que  Alarico  ,  viviendo  aun  Estilicon  ,  llevaba,  por 
„  militar  al  sueldo  romano  ,  quarenta  centenarios."  Da  pues  este 
autor  dos  causales  de  la  ida  de  Alarico  k  Roma ,  la  muerte  de  £s- 
tiJUcon » y  no  cumplírsele  lo  que  se  le  habia  prometido.  Y  aunque 

I  Idac.  m  ckromco»  „Alaricas  rcx  fa¿.  179.  0^4  A'AÁpix^^íln  C^»trtí  Sr«- 
^gotthoram  RomantiogressiUfCuni  it»-  \¡x>'^f  ,  wirním  *  /u*^  íí'uCt  tí« 
,»trá  &  extra  nrbein  cades  ageieiitur,   wrt^riiuLe.  MAbrichum,  vivente  eltam- 
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en  esta  segunda  se  quieran  entender  los  sueldos  que  después  apun- 
ta ,  queda  en  aquella  expresión  bastante  arbitrio  para  conjeturar, 
que  aquel  habérsele  faltado  á  lo  ofrecido  ,  aluda  también  á  lo  que 
refiere  Jornandes  de  la  cesión  de  las  Gallas  y  Españas  ,  y  haber  de- 
xado  de  cumplírsele  estas  condiciones  ;  pero  aun  quando  así  no 
fuese  ,  siempre  es  tuerza  suspender  el  juicio  sobre  este  extracto, 
atendiendo  á  ser  factible  que  en  la  mayor  extensión  de  su  obra  ori- 
ginal se  comprehcndiesen  aquellas  circunstancias  ,  ó  á  lo  menos 
á  nosotros  nos  queda  la  inaveriguable  duda ,  de  si  acaso  lo  esrarian 
en  lo  mucho  que  de  él  no  poseemos.  Así  no  parece  podremos  de- 
terminar por  de  bastante  fuerza  el  argumento  fundado  en  el  silen- 
cio de  estos  tres  escritores,  atendidas  las  razones  que  lo  dcbiJitan. 

XVII.  Más  bien  fundado  seria  el  argumento  en  la  autoridad 
del  conde  Zosímo  y  Sozomeno  ,  por  referir  con  mayor  extensión 
é  individualidad  lo  acaecido  en  aquel  tiempo ;  y  mediante  que  por 
ellos  están  en  la  mayor  parte  referidas  las  noticias  de  las  veces  que 
con  Alarico  trato  de  paces  Honorio  (  las  que  trae  en  favor  de  su 
opinión  el  Sr.  Huerta)  ,  será  bien  reconocer  su  contexto  ,  para  de- 
ducir de  el  el  genuino  sentido  y  el  peso  de  este  argumento.  El 
conde  Züsinio  pues  que  vivía  entonces  ,  y  empieza  en  el  libro  V 
de  su  Historia  á  tratar  del  imperio  de  Arcadio  y  Honorio,  y  del 
poder  y  máximas  de  sus  dos  tutores  ó  gobernadores  ,  Rufino  que 
lo  era  de  Arcadio  en  el  oriente  ,  y  Estilicen  de  Honorio  en  occi- 
dente ,  refiere  como  Alarico  de  orden  de  Rufino  ,  el  qual  aspira- 
ba al  imperio ,  valiéndose  para  conseguirlo  del  medio  de  pertur- 
barlo ,  entro'  con  sus  godos  por  la  Grecia  ,  cometiendo  todo  géne- 
ro de  hostilidades ;  que  Estilicon  juntó  tropas  para  socorrer  el  im- 
perio oriental  invadido  ;  que  pasando  con  ellas  al  Peloponeso  obli- 
go á  Alarico  á  retroceder  ;  y  que  hubiera  logrado  el  destruirle  to- 
talmente ,  con  la  dificultad  de  los  víveres  que  los  bárbaros  empe- 
zaron á  sentir  ,  si  el  haberse  entregado  á  las  delicias  ,  y  sus  solda- 
dos al  saqueo  y  correrias  ,  no  hubiese  dado  lugar  á  los  enemigos 
para  que  se  pasasen  á  Epíro,  con  lo  qual  £stilicoa  S€  volvió  á  Ita- 
lia sin  otro  mayor  progreso. 

XVIII.  Refiere  luego  la  muerte  de  Rufino  por  disposición  de 
£stil¿CQn  ,  y  el  valimiento  que  ocupó  por  su  falta  con  Arcadio  e 
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eunuco  Eutropío  ,  con  otros  varios  sucesos  que  no  son  de  nuestro 
asunto ;  y  volviendo  á  Alarico  dice  ,  que  este  se  entreten ia  en  el 
Epíro  con  esperanzas  de  convenirse  con  Estilicen  ;  que  Estilicen 

viendo  mal  aílxtos  hacia  sí  á  los  que  gobernaban  el  imperio  de 
oriente,  rctiia  deliberado  valerse  de  ki  nyuJa  de  Aljri^o,  p.ira  des- 
membrar de  acjuci  imperio  todo  el  JIii  Ilo  c  ir.curpoiarlo  al  de  oc- 
cidente; y  que  con  efecto  así  lo  tenia  )  a  pactado  con  Alarico,  es- 
perando solo  la  ocasión  oportuna  de  practicarlo  :  que  en  este  ínte- 
rin Radagayso  quiso  venir  á  Italia  con  un  poderoso  exército  ,  y 
que  saliéndolc  al  encuentro  con  el  suyo  Estilicon  ,  le  venció  y  des- 
truyó; que  previniéndose  después  de  esta  victoria  á  la  proyect.?da 
empresa  del  Ilírico  ,  se  lo  impidieron  dos  cosas  ,  la  una  el  rumor 
esparcido  de  la  muerte  de  Alarico  ,  y  la  otra  la  noticia  que  le  en- 
vió Honorio  de  liaberse  levantado  por  emperador  Constantino,  y 
pasado  desde  la  isla  de  Bretaña  á  las  Gallas ,  por  lo  que  le  fue  pre- 
ciso á  Estilicon  ir  á  Roma  i  consultar  lo  que  se  debería  executar; 
y  esto  dice  haber  sido  pasado  el  otoño  y  empezado  el  hibierno, 
quando  fueron  designados  cónsules  Baso  y  Filipo  ,  con  cuyas  se- 
ñas da  á  entender  bien  claramente  haber  sido  al  fin  del  año  de  407, 
que  es  cl  mismo  en  que  coloca  el  levantamiento  de  Constantino 
y  su  tránsito  á  las  Gallas  el  Cronicón  de  Prospero  aqultano. 

XJX.  Luego  refiere  la  noticia  que  tuvo  Estilicon  ,  de  haber 
Alarico  dexado  el  Epiro  y  acercádose  hasta  cl  Nórico  ,  caminan- 
do á  Italia ;  que  desde  allí  le  envió  embaxadores  á  Estilicon  ,  pi- 
diéndole los  sueldos  del  tiempo  que  estuvo  en  el  Epiro  y  los  gas- 
tos de  esta  expedición  al  Ndrico  ;  que  Estilicon  paso  á  Roma  ,  y 
proponiendo  en  el  senado  las  razones  que  militaban  para  preferir 
la  paz ,  consiguió  el  que  se  efectuase  esta  dando  4®  libras  á  Alari- 
co ;  y  que  pareciendo  esto  á  muchos  de  los  senadores  ignominio* 
so ,  no  faltd  uno  de  ellos  (  Lampadio)  que  dixese ,  no  ser  aquella 
paz  ,  sino  pacto  de  la  esclavitud. 

XX.    Concluida  en  esta  forma  la  paz  con  Alarico » refiere  que 
Estilicon  deliberaba  poner  en  execucion  su  proyectada  expedición 
del  Ilírico  ;  que  Honorio  por  consejo  de  Serena  ,  muger  de  £stiU- 
.  con,  pasd  á  Ravena  temeroso  de  que  Alarico ,  violada  la  paz y^qui* 
siese  poner  sitio  á  Roma ,  y  que  desde  allí  pasd  á  Bolonia ;  que 
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estando  en  esta  ciudad » descubrid  el  emperador  á  EstUicon  el  in- 
tento que  tenia  de  pasar  al  oriente  á  administrar  la  tutela  de  Tco- 
dosio  el  menor  su  sobrino  (y^  habiendo  muerto  Arcadio  en  el  año 
de  408  á  primero  de  Mayo,  se  inñere  que  la  estada  de  Honorio 
en  Bolonia  ñie  posterior  á. aquel  dia)  ;  que  £stilicon  le  disuadid 
de  ello  •  poniéndole  presentes  los  embarazos  con  que  se  hallaba  el 
Imperio  por  la  rebelión  de  Constantino  y  la  venida  de  Alarico  á 
Italia  f  en  cuya  constitución  de  cosas  fue  tul  su  dictamen  :  „  Qoe 
„  el  mejor  consejo  y  el  mas  útil  á  la  república  era ,  que  AIari<o 
„  tomase  á  su  cargo  la  expedición  contra  el  rebelde  Constaotíno^ 
n  llevando  consigo  parte  de  los  bárbaros  que  tenia ,  7  ¡antiado- 
M  sele  las  legiones  romanas  y  .sus  capitanes  para  que  hidcsein  Ja 
9,  guerra  en  iu  compañia ;  que  Bstilicon  mismo  iria  al  oriente  man- 
„  dándolo  el  emperador  *  y  dándole  sus  cartas  para  lo  que  KaVna  de 
„  executar.**  £1  emperador  Honorio,  que  juzgaba  ser  todas  estas 
cosas  bien  dispuestas  por  Estilicon ,  dadas  sus  cartas  para  el  empe- 
rador de  oriente  y  para  Alarico ,  partid  de  Bolonia. 

XXL  Refiere  después  la  muerte  de  Estillcon  sucedida  en  Ra- 
yena ,  en  d  consulado  de  Baso  y  Filípo  •  que  es  el  mismo  afio  de 
408  ;  y  como  irritados  los  naturales  de  las  ciudades  de  ItalU  con- 
tra los  bárbaros  arecindadoB  en  ellas  y  sus  6mílías ,  dieron  muerte 
i  sus  mugeres  é  hijos,  lo  que  les  obllgd  á  juntarse  con  Alarico ,  y 
á  que  este  tomase  por  su  cuenta  la  satisíádon  de  estas  incurias;  que 
no  obstante ,  deseoso  de  la  paz  ,  propuso  la  conservarla » como  se 
le  entregase  algún  dinero  ,  y  sacarla  del  Ndrko  las  tropas  lleván- 
dolas á  la  Panonia  <  :  acordándose  (es  el  modo  en  que  se  expÜ- 
„  ca)  de  las  treguas  que ,  vivo  Estilicon ,  se  hablan  celebrado." 

XXn.  El  emperador  no  quiso  convenir  en  ello,  y  entonces  Ala- 
rico  determinó  su  expedición  contra  Roma,  llamando  de  h  Pano- 
nia  superior  á  su  ciif  -iJo  Atjiiltu,  y  sin  esperar  su  lie.  k  a  entro  en 
Italia  hasta  poner  sirio  á  acjuclLi  ciiiJaJ.  C  ucntu  Li  c^trccliLZ  á  que 
la  rcduxo  ,  y  como  por  fin  ofreció  levaiiUii  lo  con  que  le  hv.bitscü 
de  dar libras  de  oro,  3©  de  plata,  3©  vestidos  de  seda  y  í;9 
libras  de  pimienta;  ^ue  juntas  e^tas  porciones  1  enviaron  los  roma- 
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nos  legados  al  emperador «  que  tratasen  con  él  de  la  paz  y  aproba- 
ción de  estas  condiciones  >  y  le  manifestaien  que  Alarico  no  solo 
quería  aquellas  cantidades ,  si  también  rehenes  para  la  seguridad 
del  tratado  ,  y  que  en  virtud  de  ello<^eciat  ademas  de  lá  paz ,  el 

hacer  alianza  con  el  emperador ,  para  militar  i  su  favor  con  los  ro- 
manos contra  qualesquiera  de  sus  enemigos  ;  que  parecicndole  á 
Honorio  admisibles  estas  condiciones ,  le  fue  entregado  á  Alarico 
el  dinero  ,  y  este  retiró  su  excrcito  á  la  Táscia  o'  Tosca  na  ,  lo  que 
dice  h.iber  sucedido  cmpL/aiido  Honorio  su  ocia\o  coni^ulado  en 
Ra  vena  ,  )  1  cu  Jos  i  o  ci  Lcicciü  en  el  oriente  ,  y  asi  sciia  á  princi- 
pios del  año  de  40 y. 

XXIIl.    Honorio  luego  que  reconoció  alejados  de  Roma  los  ga- 
dos »escusaba  cumplir  las  condiciones  do  la  paz  por  los  consejos 
de  Olimpio  ,  que  habia  entrado  con  la  iiiuerte  de  Estiii».ün  en  la 
privanza  ;  y  así  ni  se  habiau  entregado  los  rehenes  ,  ni  satisfecho 
las  demás  instancias  de  iüs  godos  ;  lo  que  dio  motivo  á  que  el  se- 
nado romano  destinase  nueva  legacía  al  emperador  para  solicitar 
su  cumplimiento.  Honorio  que  se  mantenía  en  Ravena  ,  dispuso 
por  aquel  tiempo  traer  tropas  dálmatas  en  ndmero  de  63  hom- 
bres para  custodia  de  Roma.  Su  capitán  Valente  dirigió  su  mar- 
cha de  suerte  ,  que  se  vino  á  encontrar  con  Alarico,  y  este  lo  des- 
hizo y  destruyo'  ,  escapando  muy  pocos  del  estrago.  Con  este  mo- 
tivo empezaron  los  godos  nuevas  correrlas  ;  y  estas  obligaron  al 
senado  de  Roma  á  enviar  otra  embaxada  a  M 01. orlo  en  solicitud 
de  la  paz  ,  en  la  qual  iba  el  papa  san  Inocencio;  y  que  por  el  mis- 
mo tiempo  Ataúlfo ,  que  venia  á  incorporarse  con  su  exército  á 
Alarico  ,  fue  derrotado  con  gran  pérdida  cerca  de  Pisa  por  las  tro- 
pas de  Honorio  ,  las  quales  ,  obtenida  esta  ventaja  ,  se  volvieron  á 
Ravena.  Atribuyéndosele  á  Olimpio  los  malos  sucesos  del  imperio, 
cayó  de  la  gracia  del  emperador  ,  ocupándola  en  su  lugar  Jovio. 
Este  propuso  á  Alarico  se  acercase  á  Ravena  para  tratar  la  paz  con 
mas  inmediación  ,  y  como  Alarico  lo  executase  ,  y  saliese  Jovio  á 
tratar  las  condiciones  »  aquel  pedia  se  le  hubiese  de  dar  cada  año 
cierta  cantidad  de  dinero  y  víveres  *  7  para  su  asiento  las  provin* 
cias  de  Jas  dos  Venecias ,  los  Nóricos  y  la  Dalmada.  Estas  condi- 
ciones envld  por  escrito  Jovio  al  emperador,  y  en  carta  separada 
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le  aconsejo  diese  i  Alarico  el  cargo  de  maestre  de  ambas  milicias; 
y  no  queriendo  Honorio  convenir  en  esto  último  ,  tuvo  Jovio  la 
inadvertencia  de  leer  su  respuesta  delante  de  Alarico  ,  que  sentido 
de  ello  se  irrito'  ,  rompiendo  los  tratos  y  determinando  el  volver 
contra  Roma.  Ko  obstante  desde  el  camino,  por  medio  de  los  obis- 
pos de  las  ciudades  por  donde  transitaba  ,  propuso  mas  moderadas 
condiciones  ;  pero  habiendo  los  que  mantenían  la  autoridad  del 
mando  cerca  de  Honorio  reducido  á  este  príncipe  á  hacer  un  so- 
lemne juramento  de  que  no  haria  la  paz  con  Alarico  ,  y  ofrecfdo- 
lo  ellos  por  sí  del  mismo  modo  ,  no  fueron  admitidas  :  y  Alarico 
continuó  su  marcha  ,  se  puso  sobre  Roma  ,  la  tomó  y  dio  á  saco. 
Allí  reconoció  por  emperador  á  Atalo  ,  y  dio  principio  con  esto 
á  la  total  ruina  del  imperio  de  occidente. 

XXIV.  En  el  libro  VI  continila  este  escritor  refiriendo  las  re- 
voluciones suscitadas  en  la  Bretaña  y  las  Galias  por  los  empera- 
dores que  allí  se  levantaron  ,  y  volviendo  á^Alarico  y  su  sitio  de 
Roma  y  nombramiento  de  emperador  en  Átalo  ,  concluye  ,  que 
poco  satisfecho  de  él  Alarico ,  por  no  querer  admitir  sus  consejos, 
deliberó  obligarle  á  que  depusiese  la  dignidad  deseando  convenir- 
se con  Honorio ;  a  cuyo  fin  en  la  comarca  de  Rímini  ,  donde  se 
mantenían  los  godos  ,  estaban  ya  en  buen  estado  los  tr^uidos  de 
la  paz  ,  quando  los  estorbo  la  enemistad  con  Ataúlfo  de  Sai  o ,  ca- 
pitán también  godo  que  seguía  las  banderas  romanas  ,  el  qual  sin 
atender  á  la  fe  piíblica  debaxo  de  cuya  seguridad  estaban  ios  go- 
dos descuidados  ,  los  acometió  en  sus  quarteles ,  y  fue  causa  para 
que  no  se  pros  i  c  e  en  perfeccionar  la  paz.  Con  este  autcr  con- 
viene en  lo  mas  Sozonuno  ^ ,  aunque  no  trae  con  tanta  menuden- 
cia la  narración  de  los  hechos. 

XXV.  Ha  sido  forzosa  la  extensión  en  el  contenido  del  conde 
Zósimo  ,  porque  siendo  el  que  refict  c  con  mas  individualidad  lo 
sucedido  en  aquel  tiempo  ,  y  á  quien  p.irece  siüuicron  en  sus  his- 
torias los  demás  griegos  ,  en  él  principalmente  podria  fundarse  el 
argumento  contra  la  paz  de  Jornandes.  £$  ún.  duda  ^ue  dicho  au- 
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tor  no  la  refiere  ,  pero  también  lo  es  no  ser  bastante  su  silencio 
ti  omisión  para  calificar  de  incierta  su  noticia.  Este  escritor  no 
refiere  la  primer  entrada  de  Alarico  en  Italia,  ni  el  suceso  de  la  ba- 
talla de  Püiencia  :  ¿diremos  por  eso  que  son  inciertos ,  quando  ios 
acuerdan  Orosio  que  vivía  eiitonces  ,  Prudencio  ,  Claudiano  ,  san 
Prospero  aquiiano  ,  Jornandes  ,  Casiodoio  }  el  autor  de  la  Histo- 
ria miscela?  Bien  creo  que  no  hubiá  qidcn  tal  afirme.  Las  circuns- 
tancias de  los  hechos  se  notan  en  el  rtici  idas  de  distinto  modo  de 
como  las  expresan  otros  escritores  ,  pero  no  por  eso  deberán  regu- 
larse los  unos  6  los  otros  por  falaces ;  antes  por  el  contrario  po- 
dremos muy  bien  concluir  ,  no  haber  bastante  fundamento  para 
negar  sucedidas  las  paces  de  Alarico  con  Honorio  ,  y  que  solo 
quando  mas  podrá  recaer  la  disputa  ,  d  ya  sobre  el  modo  y  es- 
tado á  que  fuese  conducido  su  tratado  ,  d  ya  eii  el  tiempo  ,  d  ya 
en  otro  de  los  adminículos  y  particularidades  con  que  las  refie- 
re Jornandes  ;  de  suerte  que  salvándose  en  lo  principal  la  auto* 
ridad  de  este  escritpr  »  se  condlie  oportunamente  con  io  que  de 
otros  nos  constase. 

XXVL  Este  método  tiene  á  su  favor  razones  muy  poderosas, 
principalmente  Ijs  que  persuaden  la  falibilidad  del  argumento  ne- 
gativo ,  con  la  reflexión  de  tantos  hechos  referidos  por  un  solo  es- 
critor y  reputados  por  ciertos  ,  al  mismo  tiempo  que  se  hallan  omi- 
tidos en  los  demás ,  d  porque  no  llecnron  á  su  noticia  ,  d  porque 
no  les  fiie  fácil  registrar  con  mayor  interioridad  el  alma  de  la  po- 
lítica que  las  dirigió  y  los  papeles  d  archivos  donde  se  contenían, 
ó  finalmente  porque  no  tuviesen  por  conveniente  el  insertarlas^  ' 
sin  que  por  eso  hayan  de  reputarse  por  inciertos.  Así  en  el  supues- 
to de  que  nadie  duda  ya  la  verdad  de  esta  máxima ,  y  que  solo  se 
atribuye  alguna  ñierza  al  argumento  negativo  quando  este  no  es 
puramente  tal ,  sino  compuesto  de  alguna  parte  afirmativa  que  se 
oponga  ademas  del  silencio  á  la  verificación  del  suceso  ;  deberá 
ser  nuestro  cuidado  investigar  ,  si  con  efecto  hay  la  total  exclusiva 
de  las  .paces  de  Alarico ,  y  qual  haya  de  ser  el  genuino  sentido  en 
que  se  han  de  entender  los  escritores. 

XXVII.  No  puede  entrar  en  disputa»  que  Orosio ,  hablando  de 
Estilicon  7  de  sus  máilmas  para  colocar  en  el  trono  i  su  hijo  £u- 
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qucrio  ,  dice  ^  :  „quQ  Estilicon  reservo  á  Alarico  y  á  toda  /a  na- 
„  cion  de  los  godos,  que  sencilla  y  humildemente  pedían  una  rrujr 
„  buena  paz  y  se  contentaban  con  qualquicr  asiento  que  se  les  se- 
„  ña)a<«e ,  fomentándolos  con  oculta  alianza  ,  pero  neniándoles  pú« 
„  hlicamcnte  la  oportunidad  de  la  guerra  y  de  la  paz  ,  para  que 
„  destruyesen  y  aterrorizasen  la  república."  Del  contexto  de  estas 
palabras  parece  bien  formada  la  ilación  de  que  la  alianza  que  men- 
ciona Orosio  celebrada  con  Alarico ,  fue  solamente  particular  y 
privada  entre  él  y  Estilicon;  y  que  el  decir  este  autor,  ,,qiie  mien- 

tras  vivió  Estilicon  negó  á  los  godos  la  facilidad  de  obtener  Ja 
„  guerra  y  la  paz"  ,  argm  c  que  en  su  tiempo  no  llego'  á  efectuarse 
tratado  alguno  de  paz  entre  el  emperador  Honorio  y  Alarico  ,  que 
es  lo  contrario  de  lo  que  da  á  entender  Jornandes  quando  dice, 
^  haberse  conlirmudo  la  donación  de  las  provincias  cedidas  por  el 
„  sncrn  oráculo",  csto  es  por  el  mismo  emperador. 

XXViil.  Hace  no  poco  á  favor  de  este  argumento  la  expre- 
sión del  conde  Zdsimo,  quando  al  hablar  de  Alarico,  recien  nnicr- 
to  Estilicon  ,  dice  ,  que  acordándose  de  las  treguas  que  se  hablan 
hecho  viviendo  este  capitán  ,  quería  preterir  la  paz  ;  pues  de  ella 
se  puede  discurrir  muy  bien,  son  estas  que  el  conde  Zosimo  '  lla- 
ma trc::iiLJs,  las  que  Orosio  entiende  con  el  nombre  de  oculta  alian- 
za ;  y  que  la  particularidad  con  que  refiere  haberse  hecho  aqutJias, 
VIVO  Estilicon  ,  quiere  significar  haber  sido  celebradas  ó  dispuestas 
por  su  interposición. 

XXIX.  Pero  si  atendemos  con  mayor  reflexión  al  estilo  y  cir- 
cunstancias que  concurren  en  estos  escritores  ,  quizá  será  preciso 
formar  otro  concepto  de  sus  expresiones  ,  y  se  aclarará  el  sentido 
genuino  que  se  debe  acomodar  á  los  termines  de  que  usan.  El  esti- 
lo de  Orosio  es  tal,  que  no  refiriéndose  los  sucesos  como  si  lo  fueran 
en  historia  seguida  ,  ni  con  el  enlace  mismo  con  que  acaecieron  ,  las 
expresiones  son  oratorias ,  y  las  voces ,  según  es  regular  en  este  gé- 

1    Oros.  lib.  7.  r.  38.     Onsmobrem  ,,blice  autem  8c  helli     pacif  copia  ne- 

91  Abrtcum  cunctamque  gotihorum  gen*  ,tg<>i^  t  ^d  tcrendam  tcrxeadam^UG  rcm* 

^ytem,  pro  pace  óptima  &  quiboscttm-  i^publicam  reMrnravit* 
9,qac  sedibus  suppiicltcr  &  simpticitcr      a   Zodm* /i^. 
>i  oraiitem>  ocoilco  Icedere  fovenc ,  pu- 
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ñero  de  lenguagc  ,  no  llevan  siempre  aquella  propiedad  que  quan- 
do  están  en  otro  mas  iiarui  il  y  sencillo ;  por  permitir  Jos  ador- 
nos retóricos  mayor  amplitud  en  los  significados  ,  quanta  es  la  que 
corresponde  á  las  üguras  y  elevación  de  estilo  que  son  propias  de 
esta  arte.  Por  tanto  no  será  estrafío  que  en  Orosio  se  noten  al- 
gunos términos  con  menos  rigoroso  sentido  ;  porque  acaso  así  lo 
pidiesen  las  regias  del  bien  decir ,  y  lo  dispensasen  los  adornos 
de  la  oratoria. 

XXX.  En  esta  suposición  podremos  muy  bien  inferir,  qué  quíe- 
Ttlr  decir  Orosio  con  el  occiilto  fosdere  fo'vens  ,  y  el  publke  atitan  et 
hlli  et  pacís  copia  nefata ,  si  advertimos  que  el  asunto  de  este  escri- 
tor era  poner  debnte  en  su  obra ,  que  los  sucesos  Infaustos  del 
imperio  no  provenían  del  enojo  de  los  falsos  dioses, como  crcian 
los  que  se  conservaban  ciegos  en  las  tinieblas  de  la  gentilidad, 
ni  de  la  introducción  de  la  religión  christiana ,  sino  que  se  debían 
atribuir  á  la  alternación  de  las  causas  naturales ,  dirigidas  por  los 
altos  fines  de  la  divina  providencia,  y  á  la  inconstante  condi- 
ción de  las  cosas  humanas ;  y  por  tanto ,  á  la  disposición  y  mo* 
do  de  gobierno ,  á  las  pretensiones  y  desconfianzas  de  los  minis- 
tros ,  al  descuido  y  vicios  de  los  príncipes ,  á  la  relaxaclon  y  des- 
orden de  las  costumbres  *  7  á  otros  Kmej^ntes.  Asi  en  el  caio 
presente  conviene  hacer  ver  que  las  márfmas  de  Estilicon  pan 
entronizar  á  su  hijo ,  fiieron  las  que  ocasionaron  las  fatales  conse- 
qüendas  7  mina  del  imperio;  pues  habiendo  podido  salvarlo  des* 
de  luego  con  haber  del  todo  aniquilado  á  A]arico,no  lo  hizo; 
antes  bien  le  dio  oportunidad  para  que  escapase  7  se  rehiciese» 
7  de  este  modo  fíicae  capaz  de  acometer  la  Italia»  7  poner  en 
tanta  aflicción  sus  provincias  y  el  imperio. 

XXAl*  JUevadp  pues  Orosio  de  esta  idea  dice  de  £stilicott»que 
fomentd  con  octiita  aíianza  á  Alarico ,  negándole  piSblicamente  la 
&cílidad  de  la  paz :  pero  las  mismas  palabras  de  este  escritor ,  combi- 
nadas con  el  contexto  de  los  otros  coetáneos » declaran  el  sentido 
que  parece  corresponderles ,  7  que  la  oculta  alianza  que  acuerda 
Orosio  9  sea  la  que  suponen  los  demás  lüstoríadores  haber  hecho 
Estilicon  con  Alarico,  para  agregar  el  Ilírico  al  Inlperio  de  Hono* 
rio:  7  como  este  tratado  debiá  estar  oculto  por  ser  contra  un  prm*  . 
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cipe  tan  lomediato  en  la  sangre,  como  lo  era  Arcadío  de  Hono- 
rio» y  por  ello  no  pudiese  J^tÜicon  publicar  este  designio,^ 
tes  le  conviniese  el  ocultar  que  se  hallaba  en  paz  con  Alarico, 
por  no  dar  sospechas  al  imperio  del  oriente;  filé  regular  lo  mis- 
mo qué  refiere  el  conde  Zósimo ,  Sozdmeno  y  otros ,  esto  es ,  ha- 
berse entretenido  los  godos  y  Alarico  en  ei  £piro  de  orden  de 
EstÜicon  ,  hasta  que  llegase  el  caso  de  poner  en  execudon  la  idea 
contra  el  Ilírlco:  y  esta  suspcBsIon  darla  motivo  á  la  expresión  de 
Oros¡o»de  que  públicamente  no  se  había  establecido  la  paz  coa 
Alarico  por  las  máximas  de  JEstÜícon. 

XXXn.  Pero  aun  quando  se  quisiese  dedr  que  por  aqnelhi 
oculta  alianza  se  deba  entender  alianza  particular,  pocqne  así  Éor 
persuade  la  circunstancia  de  ir  hablando  Orosio  de  I»  pceven- 
ciones  de  Estiltcon  para  elevar  al  imperio  i  Euqiierio  su  hiy> , 
esto  no  excluye  el  que  las  demás  voces  se  eattendan  de  haberles 
negado  la  paz  antes  que  viniesen  á  Italia »  por  no  causar  con  ella 
las  sospechas  que  le  Importaba  evitar.  Antes  bien  este  sentido  lo 
persuaden  las  mismas  palatos  de  Orosio  quando  dice ,  que  fi>- 
mentando  i  los  godos  y  á  Alarico  con  la  oculta  alianza^  y  ne- 
gándoles la  paz ,  los  reservd  para  destruir  6  inetmidar  la  repdbll- 
ca  ¡  pues  en  ellas  da  á  entendeTque  el  fomento  y  la  negocUdoa 
fueron  antes  de  entrar  la  dltlma  vez  en  Itilta  los  godos » los  qua- 
les  no  se  dirian  propiamente  reservados  para  Ununa  y  terror  de 
la  Italia » si  ya  esta  hubiese  sucedido :  pero  no  que  se  haya  de  ex- 
tender á  esrluir  la  paz ,  después  que  los  godos  hablan  entrado 
ya  en  aquella  provincia ;  pues  á  preferir  este  dictamen  conspiran 
todos  los  escritores  que  acuerdan  paces  hechas  con  Alarico  en 
este  tiempo,  aunque  no  hubiesen  sido  flclnu-ntc  ob^crAadas. 

XXXIÍI.  Si  no  obstante  se  quisiese  defender  que  Orosio  ha- 
ble de  absoluta  exchision  de  paces  con  los  godos  viviendo  Es- 
tilicon  ,  aua  se  podía  verificar  la  que  refiere  JornanJcs  ;  porque 
no  diciendo  este  expresamente  que  la  celebrada  con  esta  nación 
fuese  pdblica,y  siendo  esta  sola  circunstancia  la  que  dificulta  o  nie- 
ga Orosio, ; quien  repugnará  el  que  Esrilicon  celebrase  con  los  go- 
dos 1111  oculto  tratado  ,  cediéndoles  ü  ofreciéndoles  para  su  asiento 
algunas  provincias  •  y  iiaciendo  que  el  emperador  se  lo  J[arificatf, 
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y  que  este  ,  o  ya  porque  fíiese  hecho  solo  con  ánimo  de  entrete- 
nerlos y  deslambrai  los ,  d  }  a  pcii\] Lie  la  corta  subsistencia  de  él  lo 
hiciese  estimar  como  no  sucedido ,  no  se  Inbiese  creído  tal  que 
mereciese  el  nombre  de  paz  publica  y  estable?  J^  rcjuc  al  asun- 
to de  Orosio  no  hacia  la  que  ,  d  por  no  cumplida  ,  d  por  po- 
co durable ,  no  habla  escu&ado  los  efectos  de  la  inuadacion  de  los 
godos  en  Italia. 

.  XXXIV.  La  voz  treguas  de  que  se  vale  Zosiiuo ,  no  es  de  una 
fuerza  irrefragable  ,  porque  en  varios  otros  lugares  le  da  el  nombre 
de  paz; y  allí, para  haber  variado  ,  tenia  el  motivo  de  hallarse  muy 
inmediata  la  voz  pa2. ,  y  por  escusar  su  repetición  y  no  decir  ,  que 
preferid  la  paz  acordándose  de  la  paz  hecha  ron  Estilicon ,  era  regu- 
lar alternase  con  la  palabra  treguas  ,  como  mas  acomodada  á  la 
elegancia  de  la  locución  ;  d  quizá  queriendo  significar  ,  que  las  pa- 
ces establecidas  viviendo  Estilicon  ,  habían  sido  semejantes  á  unas 
treguas  en  cl  efecto  de  su  corta  duración.  Así  siempre  se  conclu- 
ye, no  oponerse  estos  autores  á  que  hubo  algunos  tratados  de  pa- 
ces concluidos  entre  Honorio  y  Alarico  ;  y  que  el  argumento  que 
parecía  convencer  lo  contrario  ,  no  debe  subsistir  para  el  tiempo 
de  haber  ya  invadido  los  r^odos  la  Italia. 

XXXV.  Pero  porque  no  se  percibe  bien  cl  modo  en  que  se 
deben  entender  y  colocar  los  sucesos  de  este  tiempo  ,  y  en  ha- 
cer patente  quando  y  con  que  motivos  y  circunstancias  se  ha- 
ce verisimil  el  tratado  de  la  disputa  ,  consiste  el  hacer  cabal  juicio 
de  su  regularidad ;  no  será  fuera  de  proposito ,  que  deduciéndo- 
los de  lo  que  dlceii  los  mas  clásicos  escritores ,  los  establezcamos 
con  di  orden  que  parezca  mas  natural  y  propio  haber  acaecido! 
7  en  él  se  reconocer^  lo  que  deba  tenerse  por  verdadero ,  y  lo  que 
al  menos  en  las  ciromstancias  sea  repugnante :  ayudando  no  po- 
co á  la  claridad  la  mas  recta  cronología ,  que  suele  ser  el  alma  de 
la  lüstoria ,  y  sin  la  qual  no  se  taepKssL  bien-  la  armonía  y  coor* 
«linacíon  de  las  noticias: 

XXXVL  Teodosio ,  uno  de  los  grandes  principes  que  ocupe* 
ron  el  imperio, y  que  casi  lo  sostuvo  de  Ja  ruina  que  le  amenazaba, 
dexd  al  morir  en  el  año  de  595 ,  consular  de  Olibrio  y  Frobi-- 
no » repartido  el  imperio  en  sus  dos  hijos ,  tocándole  al  maym  Ar- 
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cadlo  el  del  oíriente,  y  á  Honorio  mcr.or  el  de  occidente,  y  am- 
hw,Ú  hemos  de  creer  en  esto  k  san  Ambrosio  y  Claudboo,á 
cargo  de  su  ^¡nn  valido  Estilicen ,  por  la  corta  edad  en  que  queda- 
ban :  pero  como  eran  dos  los  imperios ,  ñié  forzoso ,  dividiciidoQe 
lo*  emperadores » qoe  £stilÍGoa  asistiese  i  Honorio ,  mientras  Un* 
fino  gobernaba  en  Constantinopla  lo  perteoepieote  á  Arcadio*  Muy 
desde  luego  Rufino  did  muestras  de  su  ambición » 7  de  que  as- 
piraba al  trono;  7  como  el  medio  de  ptoporcionar  este  desig« 
nto  fuese  el  suscitar  guerras  y  turbaciones  que  fiitígasen  d  im-  ¡ 
perio ,  7  que  atribuidas  á  la  incapacidad  de  embaruarlas  en  los 
pupilos  diesen  motivo  á  los  pueblos  para  solicitar ,  aunque  ñai6* 
se  á  oosta  de  una  desleakad ,  el  libertarse  de  ellas  con  el  aii« 
xtÜo  de  un  nuevo  emperador  d  de  un  asociado  á  k  pdrponi ;  7 
al  mismo  tiempo  conviniese  al  logro  de  estos  inDentot»  tener  focf» 
zas  á  su  devoción  con  que  poder  asegurarlos :  no  dodd  valerse  de 
'  Alarico  y  de  los  godos » fiicflitándoles  d  que  entrasen  poderosos 
en  la  Grecia  destruyendo  quanco  encontraron. 

XXX  Vn.  Estllioon  con  el  deseo  de  atender  al  común  pe> 
ligro, dispuso  su  eaérdto  y  pasd  con  ñiU  Greda'; 7  áonque 
logro  ahuyentar  los  enemigos  del  Pdoponeso  y  que  se  retirases 
al  Epiro,  no  lot  deshizo  como  podo ,  6  ya  por  liabene  eocr«- 
gado  con  su  ezército  al  ocio  7  las  deÉdis » causando  con  sus  de^ 
sdrdenes  no  menores  dafios  7  saqueos  en  las  dodades  por  dm- 
de  transitaban ,  que  lo  liabian  liecho  lot  barbaros » como  quiere 
Zdsimo  ' ;  d  ya  porque  al  tiempo  de  seguirlos ,  y  haberlos  re- 
ducido a  la  mayor  estrechez ,  de  suerte  que  con  solo  la  ham- 
bre y  falta  de  víveres  hubieran  sido  destruidos,  lo  embarazó  una 
orden  del  emperador  Arcadio  expedida  á  solicitud  de  Rufino , 
para  que  los  dexase :  por  lo  que  en  este  punto  se  lastima  gra- 
vemente de  la  astucia  ile  aquel  valido  y  perdida  de  csía  oca- 
sión ,  el  poeta  Claudiano  ^  Así  no  logro  esta  expedición  el  efec- 
to que  de  ella  se  podía  prometer,  y  Esrilicon  se  volvió' á  Italia 
al  tiempo  que  Alarico  con  sus  godos  fué  á  campear  en  el  Epiro. 
XXXYUI.    Reconociendo  pues  £stiÜcon  las  perjudiciales  má- 
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limas  de  Ruñno no  tardo  en  trazar  su  muerte  ,  valiéndose  dt 
h  confianza  de  Gaynas ,  capitán  godo ,  que  con  tropas  auxilia- 
res enviaba  en  spcorro  de  Arcad io.  Este  capitán  la  consiguió  el 
mismo  día  que  tenian  los  parciales  soldados  de  Rufino  destina* 
do  para  proclamarle  emperador, y  en  que  entraba  Gaynas  en  Cons- 
tantinopla ,  al  tiempo  que  lo  sallan  á  recibir  el  emperador  Arcadio 
j  Rufino.  Todos  estos  sucesos  los  coloca  el  conde  Marcelino  < 
en  el  mismo  año  395  de  la  muerte  de  Teodosio,  y  la  muerte  de 
Rufino  deberá  con  Sócrates  >  entenderse  sucedida  á  los  a/  de 
Koviembre  de  él ;  y  así  se  ve  que  como  anteriores  al  año  de 
398  en  que  obtuvo  el  quarto  consulado  el  emperador  Hono- 
rio, hace  mendon  de  ellos  Claudiano  3  en  el  ^egírlco  á  di- 
cho consulado. 

XXXIX.  Por  muerte  de  Rufino ,  entro  á  ocupar  la  privanza 
del  emperador  Arcadio  el  eunuco  Eutropio  ,  bien  conocido  en 
Jas  historias ,  tanto  por  haber  llegado  á  obtener  los  mas  altos  bo- 
oms y  la  dignidad  del  consulado ,  quanto  por  la  pronta  calda 
j  corta  duración  de  su  valimiento.  Este  ,  temiendo  que  si  Estill- 
con  pasase  al  oriente  como  tenia  prometido,  seria  forzoso  dis- 
minuirse su  autoridad,  dispuso  detenerle  con  embarazos  que  se  lo 
impidiesen  ,  como  lo  logro  suscitando  en  Aíríca  la  guerra  por  me- 
dio de  Gildon,que  siendo  gobernador  de  aquella  provincia  por  Ho- 
norio ,  se  levantó  con  ella  negando  la  obediencia ,  y  precisando  á 
dirigir  allí  para  su  exterminio  todas  las  atenciones  de  Estilicon; 
el  qual  pudo  fácilmente  contener  la  rebelión  por  medio  de  Mas- 
cedel  ,  hermano  del  mismo  Gildon  ,  quien  lo  venció  ,  y  con 
su  muerte  se  puso  fin  á  esta  guerra ,  según  Idacio  4  y  Marceli- 
no S,en  el  año  consular  de  Honorio  la  quarta  vez  y  Eutiquia- 
no,  398  de  Christo»  y  antes  del  Abril ,  atendida  la  conjetura  de 
Pági 

XL.  £n  dicho  tiempo  sucedieron  en  el  oriente  varias  revo- 
luciones 7  gueriras  que  no  son  de  nuestro  asunto ,  hasta  que  ca-^ 
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yendo  Eutropio  de  la  gracia  del  emperador,  fué  degradado  de  to- 
dos sus  honores ,  mandadü  borrar  de  los  fastos  consulares,  cuya 
dignidad  hAVii  obrenido  en  el  año  de  399,  desterrado  á  Chipre , 
y  llnalmentc  muerto  de  orden  del  emperador.  Tampoco  nos  debe- 
rán detener  las  irrupciones  cometidas  entonces  por  los  francos 
hacia  el  Rhin  ,  cuyos  pueblos,  reducidos  á  la  obediencia  y  suje- 
ción del  imperio  por  Estilicon ,  hacen  parte  en  las  alabanzas  coa 
que  engrandece  Claudiano  las  acciones  de  este  capitán. 

XLT.  En  el  año  400  de  Christo,  consular  de  Estilicon  y  Au- 
reltano  ,  pone  Jornandes ,  según  queda  visto  ,  los  primeros  movi- 
mientos de  los  godos  y  de  Alarico  su  rey  para  xcn'ir  desde  las 
Panonias  á  Italia  ,  y  es  el  mismo  en  que  se  deberán  entender  acae- 
cidos. Y  aunque  Prospero  aquitano  '  y  Casiodoro  ^  hagan  men- 
ción ,  dcbaxo  de  estos  cónsules  ,  de  liaber  entrado  en  Tralla  los  go- 
dos con  Alarico  y  Radagayso,se  ha  de  juzgar,  d  que  padecie- 
ron equivocación  en  colocar  la  entrada  de  ambos  en  un  mismo 
año  ,  ó  que  lo  hicieron  recapitulándolas  ,  porque  la  de  Radagayso 
no  fué  hasta  el  año  de  404 ,  según  después  veremos. 

XLII.  Alarico  pues  con  sus  godos  entró  en  Italia  ,  y  d  ya 
porque  se  recelase  de  internarse  en  ella ,  baxando  á  campear  en 
lo  llano  ,  ó  porque  otras  ideas  y  circunstancias  que  no  nos  constan, 
le  precisasen  á  ello  ,  se  dirigid  hacia  la  Ligtíria.  Estilicon ,  luego 
que  supo  sii  venida  ,  empezó  á  dar  las  providencias  de  poder- 
le contrarcsrar  :  paso  nceleradamentc  á  las  Rhccias ,  donde  al  pre- 
sente son  los  grisones  ,  para  juntar  las  tropas  que  aiií  estaban  : 
confirmó  los  ánimos  de  los  pueblos  y  de  los  soldados  ,  que  no 
peen  Itabian  alterádose  con  la  no\  edad  de  esta  invasión  ;  y  jun- 
ta la  mayor  porción  de  dichas  tropas,  volvió  á  alentar  con  su  ¡n- 
mediación  á  Roma  y  lo  demás  de  Italia  ,  puesU  en  consternacioii 
á  vista  del  estrago  que  h  amenazaba. 

XLIII.  Con  este  exército  marchó  en  busca  de  Alarico  ,  y  se 
encontró  con  el  cerca  de  la  ciudad  de  Polencia  en  la  antigua 
Ligtíria,  y  á  no  mucha  distancia  del  rio  Tánaroiaquí  se  dieron 
ia  batalla ,  empezándola  la  cabaUeria  de  los  alanos ,  que  venían  de 
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auxiliares  de  Estillcon.  La  contienda  fué  tal  c¡ u e  Jos  alanos ,  muerto 
el  capitán  que  los  mandabn  ,  hubieron  de  ceder  al  vigor  con  cjue 
los  atacaron  los  godos,  pero  acudiendo  í  tiempo  Estillcon  con  las 
legiones  romanas  ,  no  solo  sostuvo  el  jnipetu  contrario  é  hizo 
volver  á  la  pelea  eí  esquadron  de  los  alanos ,  sino  que  consiguió 
la  victoria ,  poniéndose  en  fíiga  Akrico  ,  que  en  su  retirada  hubo 
de  sufrir  otras  rotas  en  Asti  j  en  Verona ;  y  hubiera  sido  he- 
cho prisionero ,  según  da  á  entender  Claudiano  ■ »  si  la  inrrepí- 
dez  del  capitán  alano  en  acometer  antes  de  tiempo,  no  hubie- 
se desconcertado  las  medidas  toniadas  por  £sttÜcon ,  y  sido  cau- 
sa de  dificultar  la  victoria. 

Jpsum  te  caperef ,  dice ,  Utoque ,  Alaria,  áiÜsstt^ 
$7i  caler  incauti  male  fistínatus  jílaai  * 
JDispositum  turbasset  apm* 
Así  pues  perdido  su  exérdto  >  vencido  y  derrotado ,  se  hubo  de 
refugiar  entonces  Alarico  á  sus  antiguas  provincias » desando  li- 
bre de  su  furor  la  Italia. 

XLIV.  Pero  aquí  se  ofrecerá  el  reparo  de  que  esta  pneda  ser 
la  batalla  de  Polencia  que  menciona  Qroslo  p  j  que  llamándola 
infeliz ,  da  á  entender  haber  sido  vencidos  en  elh  los  romanos, 
conviniendo  en  esto  con  ¿1  Jornandes ,  el  autor  de  la  Historia  mit- 
cela '  7  Caslodoro »  y  atribuyendo  los  mas  la  desgracia  de  este 
suceso  á  haber  acometido  á  los  godos  el  exércíto  romano » coman- 
dado por  Saulo  so  capitán »  gentil » en  el  dia  de  la  Pasque ,  al 
tiempo  que  los  godos  la  estaban  celebrando  y  por  cuya  revé* 
rencia  querían  ácusar  en  él  la  acción.  No  obstante  el  peso  do 
esta  dificultad,  son  tales  y  tantas  las  razones  que  convencen  ha- 
ber sido  en  estos  afios ,  desde  el  400  hasta  el  403  á  lo  mas ,  y 
del  modo  que  la  hemos  referido ,  la  batalla  de  Potencia ,  que  no 
queda  libertad  para  poderla  juzgar  de  otra  suerte  acaecida. 

XLV.  Oaudíano ,  que  vivia  entonces  en  Roma » hizo  su  pa- 
negírico al  sczto  consulado  de  Honorio  en  el  año  de  404 ,  y  en 
él  no  solo  hace  mención  de  ella  •  y  cdebra  halhrse  libre  Roma 
é  Italia  del  temor  que  le  ocasionaba  esta  guerra ,  sino  que  ade- 
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mas  da  á  entender  haber  escrito  otro  poema  describiéndola  ,  que 
es  el  que  intituló  De  bello  ¿ft ico.  Así  no  pudiéndose  estos  sus  es- 
critos llevar  mas  adelante  del  año  403  ,  es  forzoso  que  en  este  ,  ó 
los  antecedentes ,  se  haya  de  colocar  este  suceso. 

XLVI.  Aclara  en  este  punto  l¿  duda  Pro'spcro  aquitano  '  , 
que  pone  esta  batalla  en  el  afín  Uc  402  ,  consular  de  Honorio  V  y 
Arcadio  V;  y  si  fué  ,  como  se  puede  conjeturar,  en  el  dia  de  ia 
Pasqua ,  seria  en  el  año  de  402  á  ó  de  Abril.  Del  mismo  moJo 
Prudencio ,  que  escribió  por  entonces  y  antes  de  haber  entrado 
Radagayso  en  Italia ,  pues  no  hace  mención  de  su  célebre  derro- 
ta,  y  si  solo  de  esta  de  Alaiico  ,  da  á  entender  haber  sido  anterior 
la  de  este  á  la  de  aquel  ^  ;  y  así  van  en  esto  concordes  los  mas 
célebres  autores  ,  de  modo  que  ya  al  presente  se  tiene  esta  coloca- 
ción por  libre  de  toda  controversia. 

XLVII.  En  quanto  al  modo  de  la  acción  ,  aunque  se  quisiese 
decir  que  la  adulación  y  la  poesia  le  diesen  á  Claudiano  grandes 
facultades  para  extenderse  en  las  alabanzas  de  Honorio  y  Estiii- 
con  ,  no  será  razón  persuadirnos  que  á  vista  de  toda  Roma ,  de 
la  Italia  y  del  mundo  ,  hubiese  de  fingir ,  de  una  derrota  qual  la 
ponen  Jornandes  ,  Casiodoro  y  la  Historia  miscela ,  una  victoria 
tan  completa  ,  en  que  solo  faltó  haber  hecho  prisionero  á  Ahrico; 
de  una  función  á  que  aquellos  asignan  consiguiente  el  asedio  y 
toma  de  Roma  ,  una  acción  tan  circunstanciada  á  favor  del  impe- 
rio ,  que  Alarico  desamparado  de  los  suyos  ,  solo  y  fugitivo ,  se 
vio  precisado  á  abandonar  del  todo  aquella  empresa ,  y  dexar  libre 
de  sus  temores  á  la  Italia. 

XLViíí.  No  permiten  tanta  trasmutación  las  leyes  de  un  pa- 
negírico »  ni  puede  tanto  la  mas  desordenada  adulación ;  porque 
¿como  se  persuadirían  los  romanos  haber  sido  vencidos  los  go- 
dos ,  si  estuviesen  estos  victoriosos ,  y  amenazasen  ya  de  mas  cer- 
ca sus  murallas  ?  ¿  ni  como  á  que  habla  huido  Alarico  y  dexado 
la  Italia ,  si  le  tuviesen  ya  casi  á  sus  puertas  ?  mucho  mas  ha- 
biendo pasado  desde  la  derrou  de  Polencia  hasta  principio  del 
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aao  404  y  sexto  consulado  ¿c  Honorio  que  celebraba  Claudiano , 
cerca  de  dos  años ,  en  que  no  era  fácil  ocultárseles  lo  sucedido  ; 
y  conviniendo  con  este  autor  los  demás  que  escribieron  por  aquel 
tiempo  y  afirman  haber  sido  arrojado  esta  vez  de  Italia  Alarico 
por  Estilicon  :  así  Prudencio  ya  citado ,  san  Paulino  de  Ñola  en 
el' octano  luttalicio  de  lan  Félix»  7  con  eUos  el  Gomim  de  los 
modernos. 

XLIX.  En  el  supuesto  pues  cierto  de  que  la  batalla  de  Pío- 
lencia  fíié  ganada  por  los  romanos ,  7  que  á  ella  se  siguió  la  eva- 
cuación de  Italia  por  Alarico ,  la  frase  de  Orosio  p^nantet  ndá" 
mus ,  Víctores  autm  itUti  smmtSfSe  deberá  entender  »d  como  lo  ha* 
ce  el  cardenal  Baronio  *  »  cre7endo  que  después  de  la  batalla  fuese 
dada  la^  orden  á  Saulo  para  el  seguimiento  de  Alarico ,  7  llegando 
ambos  á  reencuentro  hubiesen  sido  derrotados  los  romanos ;  d 
mejor  á  mi  ver ,  diciendo  que  babla  de  la  derrota  que  en  la  mis- 
ma batalla  padecieron  los  alanos  auxiliares  del  imperior  0170  ca^ 
¡atan,  que  Se  puede  conjeturar  ¡haber  sido  el  mismo  Sanio ,  que- 
áó  muerto  en  ella,  7  fué  el  que  la  dio  principio»  apresurándo- 
se contra  las  drdenes  de  Bstilioon,7  quebrantando  la  reverencia  en- 
tonces observada  al  dia  de  k  Pasqua.  También  puede  darse  la  inte- 
ligencia al  tñetores  vícti  smms ,  de  que  akda  ea  ello  al  estrago  que 
en  dicha  batalla  padecieron  los  romanos  7  explica  Prdspero  a^il* 
taño  *  en  su  Cronicón;  6  que  el  Uamar  Orosio  Infeliz  esta  bft* ' 
talla, sea  tanto  por  la  gran  pMida  de  gente  que  Indw  en  ella*quan- 
to  por  haberse  malogrado  la  ocasión  de  haber  hecho  prisionero 
á  Alarico»  cu7a  circunstancia  did  motivo  i  ser ,  después  de  ven- 
cedores» vencidos  por  él  en  su  segunda  entrada:  pues  la  cláusu- 
la» ostendifite  ht  breídjuákh  Deiet  quid  favor  Hus  posset  H 
tdfh  exigeret ,  puede  mu7  bien  éntendecse  con  d  espacio  Interme- 
dio de  ocho  ó  nueve  afios  de  la  una  á  la  otra  entrada. 

L.  Colocado  en  esta  forma  el  suceso  de  Polencia ,  está  cla« 
ro  que  antes  de  él  no  puede  cómodamente  verificarse  la  paz  que 
acuerda  Jornandes ,  mediante  que  las  Galias  y  Españas  gozaban 
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entonces  de  suma  tranquilidad  t  y  no  necesitaba  el  imperio  valer- 
se de  Marico  para  conservarlas ;  por  el  contrario  hasta  allí  ha- 
bía sido  máxima  de  los  emperadores,  destinar  estas  gentes  á  aque- 
IL.s  provincias  cerca  de  las  quales  podían  temerse  algunas  revo- 
luciones ,  como  sucedía  en  los  países  mas  septentrionales. 

LI.    Es  cierro  que  Claudiano  '  introduce  á  Alarieo  queján- 
dose en  su  rcüiaJa  de  Estilicon  ,  como  que  le  hubiese  faltado  £ 
lo  que  con  él  había  convenido ,  y  cngañádolo  con  Lisas  prome- 
sas )'  entretenidas  ,  liasta  haber  podido  repasar  el  Po  y  destruirle: 
Heii !  qnibíts  insidiis  ,  qua  me  circimdedit  arte 
Fatiilii  scmpt'r  Stiíichon  \  diim  parcere  fin^it , 
Retudit  hostiles  ánimos  ,  hellumque  remen  so 
E'rjhtit  transferre  Padv.  Proh  foedera  saeio 
De  t<  riera  iugol  Tune  'vis  extincta  getarunt'. 
Tiiuc  ¡nihi ,  tune  lettm  pep{S[i.  Violentior  armis 
Omnibus  expuj^u.it  nostra  íUuiüítid  iicutem. 
Mdrs  vrui:ivr  sub  pai.e  ¿atet:  capiurque  '^iciisim 
Frati.'rU'iii  ipsc  yruls. 
Pero  se  deberá  entender ,  de  que  solicitando  después  de  la  rota 
de  Polencia  al^uri  acomodaiiiicnto  Aiarico  ,  segua  lo  nuniliesta 
el  mismo  Claudiano,  y  no  desesperanzándolo  Estilicon ,  tuviese  este 
lugar  de  enviar  tropas  en  su  alcance ,  que  lo  derrotasen  en  As- 
ti  y  en  Verona;  y  de  que  trayendo  con  buenos  partidos  los  sol- 
dados á  que  lo  desamparasen ,  y  siguiesen  las  banderas  romanas, 
lograse  el  deshacerle  con  este  genero  de  clemencia  y  benignidad. 

LIl.  Ahora  se  entiende  mejor  el  sentido  de  la  expresión  de 
Orosio :  Tacto  de  Alarico  s<epe  'victo ,  sape  concluso  ,  semperqui'  di- 
rmsso  y  habiéndolo  visto  reducido  á  suma  estrechez  y  riesgo  de 
ser  tomado  en  la  Grecia  c  Italia  con  todo  su  exército  ,  venci- 
do en  Polencia,  Asti  y  Verona  ,  y  en  cada  una  de  estas  pro'xi- 
mo  á  haber  sido  hecho  prisionero,  y  haber  en  todas  escapado 
d  dexádolo  escapar ;  para  cuya  conducta  en  Estilicon  da  Clau- 
diano >  f  ademas  de  la  razón  ya  expuesta ,  la  de  escusar  no  ñie- 
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se  causa  en  Alarico  la  desesperación  ,  que  renovando  la  batalla  se 
pusiese  en  duda  la  victoria  ,  y  en  nuevas  contingencias  el  imperio. 

LUI.  Libre  ya  la  Italia  de  los  temores  de  la  invasión  prime- 
ra de  Alarico ,  no  descansó  mucho  tiempo  sin  verse  acometida 
de  otra  que  pudiera  haberle  sido  mucho  mas  infausta.  Porque 
entrando  Radagayso  en  ella  con  un  cxcrcito  de  2oo9  hombres 
(número  que  el  conde  Zósimo  acrecienta  hasta  400^) ,  hubiera 
podido  asolarla  enteramente ,  si  de  este  riesgo  no  la  hubiera  li- 
bertado prontamente  la  divina  providencia  ,  haciendo  que  encer- 
rada esta  muchedumbre  en  los  montes  fesulanos  de  la  Toscana 
por  el  cxército  romano  que  comandaba  el  mismo  FstJlicon,  se 
fuese  aniquilando  y  disminuyendo  con  la  hambre  y  la  deserción» 
de  suerte  que  fácilmente  vencido  y  preso  Radngayso ,  libro  con 
su  muerte  á  la  Italia  del  espanto  que  con  su  venida  le  habla  hecho 
concebir ,  y  pago  con  su  desgracia  su  atrevimiento ;  siendo  esto 
tan  á  poca  costa  de  ios  romanos ,  que  ponderándolo  san  Agii»- 
cin  I ,  dice  no  haberse  perdido  en  ello  un  solo  hombre.  - 

LIV.  La  rota  de  Radagayso  la  coloca  san  Próspero  aquita* 
no  *  en  el  año  consular  de  Estillcon  II  y  Antemio ,  que  viene 
á  ser  el  405  » y  con  él  concuerda  el  cronicón  llamado  imperial , 
á  quienes  deberemos  seguir » aunque  el  conde  Marcelino  laatraie 
al  ano  siguiente. 

JLV.  £n  este  ínterin  parece  que  Alarico  sostenido  de  las  ei* 
pera n  zas  de  Estilicon »  para  ocupar  el  Ilírico  y  agregarlo  al  imperio 
occidental  al  qual  antiguamente  habla  pertenecido ,  se  mantenía 
con  sus  gentes  en  el  Epiro » según  queda  ya  notado ;  y  ya  por- 
que quisiese  rengar  á  Radagayso  >  que  creo  menos  probablé;  d 
ya  mejor  porque  no  le  satisficiesen  los  sueldos  que  le  liabiaa 
ofrecido ,  déliberd  volver  á  Italia ,  como  lo  executd  en  la  fbrma 
que  dezamcp  dicho  y  refiere  el  conde  Zósimo,  según  cuyo  con- 
texto  parece  haber  sido  este  movimiento  de  Alarico  á  fines  de! 
año  de  407.  A  él  slguid ,  estando  ya  los  godos  en  ú  Ndírloo  •  la 
paz  que  por  consejo  de  Estilicon  otorgd  el  senado  romano»  dan» 
do  á  Alarico  las  49  libras;  áél  U  retirada  de  Honorio  á Kave- 
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na  ,  por  no  asegurarse  cu  la  fidelidad  de  los  godos ,  que  obser- 
varían religiosamente  las  cúndiciones  de  ella  ;  y  á  él ,  lo  que  d 
mismo  conde  Zo'simo  refiere ,  de  haber  manifestado  Honorio  á  Es- 
tilicon  su  dvseo  de  ir  al  oriente  ,  á  rcgbv  las  cosas  de  aquel  im- 
perio que  con  la  muerte  de  Aicadio  había  quedado  expuesto  á 
los  regulares  accidentes  de  una  menor  edad ,  y  habérselo  disua- 
dido Estilicon  ,  representándole  los  incon^  enientes  que  podían  re- 
sultar de  su  ausencia  ,  por  hallarse  apoderado  de  la  mayor  par- 
te de  las  Galias  Constantino  proclamado  emperador ,  y  Alaríco 
con  un  tan  poderoso  exército  eQ  la  Italia  que  acaso  viéndola  des- 
prevenida y  sin  su  príncipe  ,  la  invadirla  violada  la  paz  :  dán- 
dole entonces  el  consejo  de  valerse  del  mismo  Alarico ,  para  que 
con  sus  tropas  y  algunas  otras  del  imperio  pasaje  contra  el  re- 
belde Constantino,  mientras  qnc  Estilicon  mismo  ,  en  nombre  de 
Honorio  ,  iba  al  oriente  á  administrar  aquel  imperio  y  poner  cn 
buen  orden  las  cosas  de  él.  Cuyo  consejo  admitido  por  Honorio^ 
advierte  el  mismo  conde  Zdsimo ,  produxo  que  escribiese  este  sus 
aurtas  á  Aiarico  y  al  emperador  de  oriente » á  £n  de  lograr  la 
czecucion  de  este  proyecto. 

LVL  Aquí  ya  se  descubre  el  modo  de  poder  en  algiin  mo- 
do yertficar  la  afirmativa  de  Jornandes ;  pues  fe  ve  que  MstUicon 
propuso  al  emperailor  valerse  de  Alarlco ,  para  restaurar  al  im- 
perio las  provincias  que  le  tenia  uwrpadat  Constantino ,  que  lo 
eran  las  Galias  y  las  Españas.  £n  cuyas  drcmistanclas  no  pa- 
rece Irregular  se  le  manifestase  á  Alarioo » haberle  do  dar  en 
días  alguna  parte  donde  se  estableciese  con  sus  godos ;  antes  así 
lo  .persuade  di  baber  sido  siempre  la  principal  pretcnsión  de  es- 
tos gentes  la  solicitud  de  sus  establedmientoSt  por  haber  perdi- 
do ,  arrojados  de  los  hunnos ,  los  antiguos  que  tenían ,  lo  ^ne  e» 
plica  Orosio  diciendo*^, que  Marico  y  su  gení9  sti^pikúkt  retuU* 
da  y  uneíBammtf  for  una  buena  pa%  y  por  qualesquier  aneuhis,  Ki 
de  otra  suerte  en  r^ukr  admitiesen  ellos  el  partido  de  Ycnir  i 
sñilitar  tan  lejos  de  su  patria »  sin  tener  seguridad  del  descano 

*  • 
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y  del  premio  finalizada  la  gucna:  y  conio  en  este  tratado  intcr- 
viaola  autoridad  y  condescendencia  del  pnncipe  csci  ibicndo  este  á 
Alarico  ,  se  puede  con  bastante  probabilidad  discernir  ,  que  alu- 
diendo á  esto  las  palabras  de  Jornandes  donatiove  sacro  cr acido  con* 
Jirmata  ,  sea  una  misma  la  acción » aunque  referida  con  mas  o  me- 
nos  individualidad. 

LVII.  Subsiste  en  el  conde  Zoslmo ,  para  no  hacer  mas  par- 
ticular menciua  de  este  tratado  ,  la  misma  razón  que  milita  en 
los  otros  escritores;  y  es  ,  que  como  no  llegó  á  tener  efecto  ,  por- 
que muerto  de  allí  á  poco  Estilicon  todas  las  cosas  mudaron  de 
semblante ,  no  les  parecería  corresponderie  mas  circunstanciada 
narración  á  suceso  que  había  quedado  solo  en  idea  ,  sino  solo 
aquella  que  podía  influir  al  enlace  y  combinación  de  los  Jiechos: 
los  qualeii ,  en  quanto  al  tiempo  que  siguió  al  establecimiento  de 
estas  paces ,  se  habrán  de  exórnar  con  la  mayor  extensión  con 
que  los  refiere  Zósimo,  y  en  ellos  se  encontrarán  vestigios  de  der- 
rota padecida  por  los  romanos  siendo  su  capitán  Valcntc  ,  quedan- 
do vencedor  Alarico  ,  con  la  qual  equi\  ocase  Jornandes  la  batalla 
de  Polencia ;  pues  no  disconvienen  las  señas  de  hnbcrsc  estableci- 
do ya  la  paz  en  virtud  de  la  qual  Alarico  levantó  el  sitio  de 
KoRia ,  y  haberse  seguido  á  la  derrota  del  citado  capitán  Valeo* 
te  el  volver  Alarico  á  Roma  y  apoderarse  de  ella. 

LVIII.  Contribuye  no  poco  á  £ivor  de  nuestra  conjetura  acer« 
ca  de  la  paz  con  Alarieo » lo  que  reñere  Procopio  ' »  hablando  de 
los  godos  y  su  irrupción  en  Italia;  esto  es  >  que  algunos  decían  ha- 
ber sido  llamados  por  Honorio  para  sujetar  á  los  súbdítos  que 
se  le  hablan  rebelado»!  cnya  opinión  él  no  inclina ,  ñindándo* 
se  en  la  Indole  de  aquel  emperador.  Pero  de  ello  se  infiere  que 
aonque  solo  Jornandes  sea  el  que  refiere  la  particularidad  de  es- 
ta pas ,  se  halian  indicios  de  ella  en  otros  historiadores:  y  aun* 
que  fuese  repugnante  i  la  condición  de  Honorio  el  llamar  por 
si  á  los  godos ,  no  así  siendo  por  consejo  de  Estilicon » y  no  pa- 
ra que  viniesen  á  Italia  como  creyó  Procopio,  sino  para  que  ve- 
nidos ya  ellos  por  su  propia  determinadon ,  pasasen  á  Jas  Galias 
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y  Españas  a  reducirlas  :  de  cuyo  modo  no  tiene  inverisimilitud  al- 
guna este  líamamiento  o  convenio. 

LIX.    No  csrjlílccerc  yo  como  cc^sa  indubitable  el  que  asf 
fuese  ,  ni  me  parece  del  todo  prcviso  para  ei  asunto  princijxal 
del  establecimiento  solo  de  los  godos  en  España;  pero  si  que  no 
se  puede  absolutamente  nci'^ar  su  posibilidad  y  su  verisimilitud  ,  ea 
el  modo  y  circunstancias  que  \  an  propucstiis :  y  por  t  into  que 
es  muy  componible ,  y  se  debe  en  algún  modo  salvar  la  autori- 
dad de  Jornandes,  sin  pretender  nosotros  á  mas  de  trece  siglos 
de  distancia  argüir  de  falsedad  una  noticia ,  que  no  siendo  la- 
compatible  con  los  sucesos  de  a^uel  tiempo,  solo podriamos  im- 
pugnar con  la  débil  razón  de  no  haber  becho  mención  de  ella 
otroa  autores  pintándola  con  las  mismos  circunstancias  i  la  qual 
no  me  parece  sufíciente ,  atendidos  los  motivos  que  Tan  expues- 
tos»/ la  fundada  conjetura  de  que  escribiendo  Jornandes  en  Itn- 
lia  pudo  baber  tenido  mas  particular  noticia  de  estas  paces » j 
por  tanto  mayor  oportunidad  de  insertarlas  en  su  Historia. 

LX.  £1  argumento  becbo  con  la  autoridad  de  la  Historia  mis- 
cela » de  no  incluirse  según  ella  en  las  condiciones  de  esta  pos 
mas  que  las  Gallas ,  es  iacil  de  disolver  .por  uno  de  dos  medios: 
d  diciendo  que  este  autor ,  siendo  muy  posterior  á  Jonumdes 
y  valiéndose  de  sus  noticias  Ireqüentemente,  fOEg^  se  debía  omi- 
tir la  vos  Hispanias  ,  porque  en  ellas  no  se  vetifioba  la  causal 
de  la  irrupción  de  Qunderico  con  los  v&daIos»que  daba  para 
esta  cesión  Jornandes;  ó  que  el  baber  venido  los  godos » reynan- 
do  Ataulifo»  k  fijar  su  asiento  en  solas  las  Gallas  antes  que  i 
£spa&a>le  did  motivo  á  conjeturar  que  aquella  sola  provincia 
liiese  la  destinada  en  el  tratado  á  ser  cedida  i  Akríoo. 

IXL  -Por  tanto  deberemos  concluir  no  ser  repugnantes  las  pa- 
ces que  con  él  menciona  executadas  Jornandes ,  en  virtud  de  las 
quales  se  Ies  destinase  &  los  godos  asiento  en  las  Gallas  y  Espa* 
fias ;  y  que  asf  no  faay  bastante  fiindamento  para  babcrbB  de  re- 
chazar absolutamente,  aunque  st  para  que  juzguemos  no  arribv 
esta  noticM  í  aquella  moral  certeza  de  que  son  capaces  las  hls» 
tóricas ,  quando  pasan  sin  contraste,  y  van  fundadas  en  autores 
sobre  quienes  no  puede  recaer  la  menor  sospecha  en  quanto  á 
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^  Teracídad  y  diligencia;  cuya  circunstancia  no  está  úcl  todo  ase* 
gurada  en  Jornandes ,  según  en  los  varios  pasagcs  de  su  hhto- 
ria  hemos  reconocido.  Con  lo  que  queda  expuesto  nuestro  jui- 
cio por  lo  tocante  á  este  asunto»  y  concluida  la  primera  par- 
te '  de  este  discurso: 

LXU.  Estamos  ya  en  la  segunda » en  la  qual  vamos  á  inves* 
tigar  el  principio  de  la  monanquía  goda  en  España.  £n  el  año 
41a  de  Christo ,  consolar  de  Honorio  IX  y  de  Tcodosio  el  me* 
ñor  V ,  deberemos  colocar ,  con  la  autoridad  de  san  Prospero  aquip 
taño  y  Caslodoro,  la  entrada  de  Ataúlfo  con  sus  godos  en  las 
Gallas.  A  los  principios  no  parece  venia  en  paz  con  Honorio»^ 
respeao  de  que»  según  <Uoe  Oltmpiodoro,  por  consejo  de  Atalo» 
que  aunque  depuesto  el  imperio » seguía  loa  reales  de  loa  godos^ 
Ataúlfo  se  indind  al  partido  de  Jovino  que  se  habla  levantado 
emperador  en  Maguncia»  incorporando  con  ¿1  sus  tropas;  pero 
á  poco  tiempo  suscitándose  diferencias '  entre  Jovino  y  Ataúlfo » 
y  senticb  este  de  que  sin  su  consentimiento  hubiese  aquel  crea* 
do  á  Sebastiano  su  hermano  por  césar»  trató  de  ajustarse  con  Ho- 
norio ,  ofreciendo  entregarle  i  los  dos  tiranos  Jovino  y  Sebas- 
tiano ,  como  concluyese  con  H  la  pas* 

X«Xin.  Honorio  admitid  estos  partidos  » y  en  su  conseqüen** 
da  parece  ae  le  di6  á  Ataúlfo  aquella  parte  de  las  Gallas  in- 
mediata á  los  Pirineos  que  entonces  ocuparon  los  godos ,  ofre- 
ciéndoseles ademas  sueldos  y  víveres » para  que  hubiesen  de  mi- 
litar por  el  imperio ;  debiendo  en  recompensa  entregar  Araulfo, 
no  solo  las  cabezas  de  los  dos  tiranos ,  sino  también  á  Placidia 
hermana  del  emperador ,  que  desde  la  toma  de  Roma  retenía  en 
su  poder.  Los  godos  cumplieron  lo  pactado  en  quunto  al  aban- 
dono y  entrega  de  Jjovinu  y  Sebastiano,  y  tomaron  posesión  de 
lü  que  les  ej>uba  cedido  ,  eiitíaiido  en  Kai  boiia  ,  al  reíerir  de  Ida* 
cío  2  ,  por  el  tiempo  de  la  vendimia  del  año  413.  Pero  por  lo 
t  acante  á  las  demás  condiciones  quedándose  sin  efecto  ^  no  fueron 
de  mucha  duración  las  paces. 

IXjy,    La  restitución  de  Pladdia  le  era  diácil  el  practicar- 

i   Véanse  ios  «»«.  j.  y  6.  a  U»ia>  i»  cñrMké» 
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la  á  Ataúlfo ,  que  prendado  de  sus  calidades  aspiraba  á  tomarla 
por  esposa  ;  y  así  instando  el  emperador  Honorio  sobre  su  cum- 
plimiento ,  a  influxo  del  cariño  á  su  propia  sangre  y  de  las  so- 
licitudes de  Constancio  ,  capitán  que  sostenía  entonces  coa  su  va- 
lor y  prudencia  militar  el  peso  del  imperio  y  anhelaba  igual- 
mente á  la  mano  de  esta  princesa  ,  se  escusó  Ataúlfo  baxo  del  pre- 
texto de  que  no  se  le  habían  entregado  las  cantidades  de  víveres 
estipuladas  para  sus  tropas  ;  y  con  esta  demora  pudo  grangear  la 
voluntad  de  Placidía  ,  y  celebrar  con  clia  su  matrimonio  en 
Narbona  á  principio  del  año  414»  según  y  coa  la  magniáceiicía 
que  describe  Olimpiodoro. 

LXV.  Este  enlace  que  hubiera  sido  en  otras  circunstancias 
el  mejor  arbitro  de  la  paz,  fué  por  el  contrarío  motivo  deque 
irritado  Constancio  con  los  zelos  de  haber  sido  Ataúlfo  preferi- 
do en  el  amor  de  Placidía  ,  procurase  por  todos  medios  poner  obs- 
táculos á  ella  :  y  así  fueron  indtiles  los  esfuerzos  de  Ataúlfo  y  Pla- 
cidía para  conseguiría  ,  según  lo  advierte  el  mismo  Olimpiodoro 

LXVÍ.  De  estas  mutuas  desconfianzas  nació  el  que  ,  rota  la 
paz  entre  romanos  y  godos ,  Ataúlfo  proclamase  otra  vez  empe- 
rador á  Atalo  ;  y  Constancio  ,  ó  ya  que  hiciese  creer  al  empera- 
dor ser  conveniente  sacar  á  los  godos  de  las  GaJias  ,  por  hallarse 
reducidas  á  la  obediencia  del  imperio  vencidos  y  exterminados  del 
todo  los  tiranos  ,  7  que  pasasen  á  España  que  no  lograba  igual 
quietud  á  causa  de  los  otros  bárbaros  que  en  ella  se  hablan  re- 
fegiado  y  establecido;  ó  que  el  mismo  Constancio  por  sí,  como  ge< 
neral  de  las  tropas  del  imperio, con  la  autoridad  que  entonces  estos 
tenían  lo  dispusiese ,  determinó  obligar  á  los  godos  á  que  aban- 
donasen lo  que  en  las  Gallas  poseían  •  y  que  se  pasasen  á  España. 

LXVII.  Para  el  logro  de  esta  idea » parece  quiso  valerse  an- 
tes de  la  industria  que  de  la  fuerza ;  y  como  los  godos  teniaa 
$u  principal  asiento  en  Narbona » embarazándoles  la  entrada  de  'ñ* 
veres  en  ella  ,  consiguid  que  precisados  de  la  hambre»  y  no  que- 
riendo Ataúlfo  romper  declaradamente  con  los  romanos  por  ver 
si  podía  grangear  con  tal  condncu  su  amistad,  hubiese  de  pre- 
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ferlr  el  partido  que  dicraba  esta  política ,  y  se  conformaba  con 
el  designio  de  (^uiistaiicio  ,  que  fué  dexar  á  Narbona  y  íiuanro 
tenia  ¿el  l.ido  de  allá  de  los  Pirineos,  y  venir  á  establecerse  en 
España  licuando  hasta  Barcelona  :  cu)  a  circunstancia  se  habrá  de 
tener  presente  ,  porque  sirve  para  el  enlace  de  lo  que  después  di- 
remos ,  mientras  tanto  que  Iiacemos  la  reflexión  debida  sobre  el 
modo  y  circunstancias  de  esta  cnti  ^ila  en  España  de  Ataúlfo. 

LXVIII.  Que  fu  esc  el  desigiiio  de  (Constancio  el  que  dexamos 
expuesto  ,  y  que  conformándose  con  ci  fuese  aquel  el  ánimo  de 
Ataúlfo,  hay  poderosas  conjeturas  que  lo  persuaden.  Hablando  Ida- 
ció  '  de  esta  entrada  de  Ataúlfo  y  de  la  guerra  de  Constancio  para 
hacerlo  salir  de  Narbona,  se  explica  con  estas  pnlabras  :  „  Ataúlfo 
ff  obligado  por  Constancio  patricio  para  que  dcxada  Nai  bona  vi- 
„  niosc  á  España  ,  es  muerto  en  Barcelona  por  un  , godo  ,  entre  las 
„  domésticas  conversaciones."  En  las  quales  da  á  entender  que  el 
motivo  de  ahuyentar  Constancio  á  Ataúlfo  de  Narbona  ,  era  para 
que  viniese  á  España  ;  como  que  se  le  conmutase  en  esta  provin- 
cia el  asiento  que  solicitaban  los  godos  establecer  en  las  Galias,  en- 
tonces mas  apreciables  para  los  romanos ,  quanto  mas  inmediatas  á 
la  cabeza  del  imperio ,  y  mas  libres ,  al  menos  poT  estSL  parte  meri- 
dional ,  de  gentes  que  las  inquietasen. 

LXIX.  Apo'yase  esta  conjetura  con  las  palabras  con  que  refie- 
re esta  acción  san  Isidoro  > ,  quien  habiendo  tenido  para  la  forma- 
ción de  su  Cronicón  presente  el  de  Idacio ,  y  copiando  de  él  va- 
rias cláusulas  ,  llegando  á  este  pasage  dice  de  Ataúlfo  que  „  como 
y,  fuese  amonestado  por  Constancio  para  que  dezadas  las  Galias  s€ 
tf  pasase  á  España ,  fue  muerto  por  uno  de  los  suyot  en  Barcelona**, 
usando  en  lugar  de  pulsatus  de  la  palabra  admontnhtr ,  como  que 
este  debiese  ser  el  sentido  mas  acomodado  á  la  expresión  de  Ida- 
cio ;  y  que  el  haber  deseado  Ataúlfo  las  Galias  y  venídoae  á  fispa^ 
fia » hubiese  sido  por  máxima  y  amonestación  de  Constando » jr 

I   Idac.  in  ehronic9.  «Atanlplmi  \      %   ls\¿or.  in  chronicOfSfu  Mítár,gti» 

f»patr¡tio  Cnnstantio  pulsatus ,  ut  relicta  thorum.  wQoi  dnm  á  Constaotio  roma- 

«Narbona  Hispaoias  peteret ,  per  quem*  «ino  ^atritio  admoneretar »  ut  relicüs 

i>4ain  gotrhuin  ,  apua  Bircióoium  ,  in-  «Galliis  Hispaoias  pcteret. • 
mtia  j&mUiaras  fibalas  ¡■gpiatw* 
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en  a^n  modo  especie  de  convenio  ó  connivenda  en  Ataúlfo. 

LXX.  Ni  obstan  á  esta  inteligencia ,  antes  bien  la  favorecen 
y  aclaran ,  las  cláusulas  con  que  pinta  Orosio  este  suceso  diden-* 
do  • :  nEa  el  año  de  Roma  1 168  el  conde  Constancio  ,  que  pcr- 
„  mauecia  en  Arles ,  con  la  grande  industria  de  que  estaba  dotado 
„  pata  el  manqo  de  los  negocios  ,  echó  de  Narbona  á  los  godos  j 
„  los  Mips  i  irse  i  España » yaUéndose  principalmente  para  ello 
»  de  prohibir  y  cerrar  todo  transporte  de  vituallas  por  mar ,  y  el 
M  uso  del  comercio  y  comunicación  con  los  de  fuera."  Y  lo  mismo 
dice  extractándolo  el  Cronicón  de  Moysac.  £n  ellas  se  reconoce 
que  la  expulsión  de  los  godos  de  las  Gallas  no  se  hizo  viniendo 
Constancio  á  echarlos  por  fuerza  de  estas  ,  antes  bien  dando  aquel 
capitán  desde  Arles ,  donde  dice  Orosio  hallarse » tas  providencias 
de  interceptar  toda  comunicación ;  con  lo  qual  y  con  el  deseo  que 
Ataúlfo  tenia  de  tíyít  en  paz  con  los  romanos ,  se  vio  obligado 
i  dexar  aquella  provincia  y  retirarse  á  la  nuestra. 

LXXI.  Este  deseo  de  Ataúlfo ,  ademas  de  manifostarlo  Olim- 
piodoro  y  el  Cronicón  de  Moysac »  lo  expresa  bastantemente  el 
mismo  Orosio ' »  diciendo  de  Ataúlfo :  „  Este  >  según  varias  veces 
«,  se  había  dicho  y  confirm&dolo  su  último  éxito,  mostrándose  bas- 
ff  tantemente  cuidadoso  de  la  paz ,  deseó  militar  iSelmente  por  el 
„  emperador  Honorio ,  y  emplear  las  fuerzas  de  los  godos  en  de- 
„  fonsa  de  la  repdblica  romana."  Lo  que  comprueba ,  refiriendo 
después  las  máximas  totalmente  contrarias  que  en  distintos  tiem- 
pos tuvo  este  rey ;  ya  de  destruir  del  todo  el  nombre  e  imperio 
romano ;  y  ya  reducido  por  los  consejos  y  trato  de  PUicidia ,  de 
acrecentarlo  y  engrandecerlo. 

LXXII.  No  puedo  conformarme  aquí  con  d  dictamen  del  Sr. 
Huerta  en  dos  cosas.  La  una  la  inteligencia  de  las  palabras  ,  at^u 
ultimo  exitu  tms  fro^atum  est ,  que  acomoda  á  la  venida  de  este 

T    Oros;,  ¡tlf.  j.  cap.  4^.  «Amioab  »»& pcregrinorum  usu  comrnLrciorcm. 
»U.  C.  IIÓ8.  Constaotius  comes  apud       2    Oros.  i^*.  nis,  ut  szpe  ;iuduum  ac* 

m  Areiatem  Galliít  urbem  oon^eiis»niag-  i»«|ue  nltimo  taátn  eius  probatom  «t,  sa* 
»ní  rcrum  agendarum  indastria ,  gotthol  .  ittts  studíose  sectator  pacis  ,  militare  fi- 

«Njrbona  cxpulit ,  atque  abírc  in  His-  «cíeüter  Honorio  impcratori  ,  ac  pro  d«- 

npaniam  coegit ,  interdicto  prxcipucat-  MÍcndenda  romana  república  luipecdere 

«qoe  interduso  omoi  commeam  luvium  i»YÍrei  gotdionim  praeoptavtt. 
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rey  á  España  y  salida  de  las  Gallas ,  como  que  en  ella  hubiese  acre- 
ditado su  deseo  de  la  paz  ;  porque  me  parece  mas  propio  y  genui- 
no el  sentido  en  c]ue  las  entiende  el  Sr.  Luzan^del  motivo  de  U 

muerte  Je  Araulto  ,  que,  según  expresan  el  mismo  Orosio  y  otros 
escritores ,  no  tuc  el  menos  principal  su  Lrrjndc  ai^Ma  de  acomo- 
darse con  los  romanos,  de  lo  que  no  se  agí  adal-an  los  godos ;  y  jsí 
parece  regular  en  aquel  autor,  aludiese  en  dichas  palabras  á  acjucl 
mismo  deseo  con  que  dice  que  murió  o  liie  muerto  por  los  suyos, 
y  tal  vez  á  lo  que  de  él  refiere  Olimpiodoro  ,  esto  es  haber  encar- 
gado á  los  godos  al  morir  solicirasen  la  paz  con  los  romanos. 

LXXni.  La  otra  en  el  juicio  que  forma  de  que  la  venida  de 
Ataúlfo  fuese  militando  á  favor  de  los  romanos  ,  y  con  el  ánimo 
de  extirpar  como  auxiliar  suyo  las  naciones  bárbaras  que  devasta- 
ban nuestra  provincia.  Es  cierto  que  Jornandes  ^  da  por  razón  de 
la  entrada  en  España  de  Ataúlfo ,  la  de  que  lastimado  de  lo  mucho 
que  padecía  con  las  Incursiones  de  los  vándalos  ,  deseó  libertarla 
de  sus  correrías:  Confirmado  pues  ,  dice  este  autor  ,  su  reyno  k 
„  tos  godos  en  las  Galias,  comenzó  Ataúlfo  á  compadecerse  del  es- 

tado  mísero  de  los  Españoles  ,  y  determinando  librarlos  de  las 

correrías  de  los  vándalos  con  sus  fuerzas  ,  marchó  á  Barcelona, 
„  llevando  algunos  vasallos  escogidos  y  parte  del  pueblo  desarma- 
„  do  :  entró  á  !o  mas  interior  de  las  Españas  ,  donde  peleando  va- 

rias  veces  con  los  vándalos  ,  murió  al  tercer  año  después  de  ha^ 

ber  domado  las  Galias  y  las  Españas.'* 

LXXIV.  Pero  para  que  no  asintamos  á  las  circunstancias  con 
que  este  autor  nos  pinta  la  entrada  de  Ataúlfo  ,  concurren  muchas 
razones  que  convencen  no  deber  ser  admitidas  todas  las  que  re» 
£ere ,  ni  ser  su  narración  en  quanto  á  ellas  la  mas  segura.  Tal  es. 
el  decir  que  Ataúlfo  se  hallaba  quando  vino  á  fispa&a  con  su  reyw 
no  confirmado  6  asegurado  en  las  Galias  ,  siendo  ast  que  de  Oro- 
sio p  Idacio  y  san  Isidoro  nos  consta  que  le  fue  preciso  abando- 

I  loTnnni,de  reb.get.e,  ^T.  nCoDi'  «icertis  fideübus  delectis  plebeqne  fan* 
fffirmato  erpo  gotthis  regno  in  Galliis,    »bclli  interiores  Híspanlas  introívit ,  ubi 
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nar  lo  que  poseía  en  ellas ;  y  tal  el  afirmar  que  llegd  á  lo  interior 
<ie  España  ,  y  que  murió ,  habiendo  peleado  varias  veces  con  los 
vándalos ,  al  tercer  año  de  haber  domado  las  Gallas  y  las  Españas, 
en  que  se  particulariza  de  lo  que  nos  dan  á  entender  los  otros  es- 
critores ,  de  haber  sido  muerto  k  poco  tiempo  después  de  su  entra- 
da en  España  ,  y  sin  haber  tenido  lugar  para  las  guerras  de  los 
vándalos  ni  de  internarse  en  la  península.  Así  yo  estoy  persuadí* 
do  á  que  Jomandes  confundió  las  guerras  que  después  mantuvo 
Walia  con  los  vándalos ,  su  entrada  hasta  lo  lÜtimo  de  la  Bética  en 
su  seguimiento » y  los  tres  años  de  su  reyno  •  atribuyéndolo  todo 
á  Ataúlfo ,  y  formando  de  unas  y  otras  un  sugeto  :  conjetura  que, 
si  me  fuera  lícito  dilatarme »  no  seria  dificultoso  dexar  suficiente- 
mente fundada. 

LXXV.  Estos  y  otros  defectos  que  se  encuentran  en  Jornan- 
des  por  lo  tocante  á  las  particularidades  y  adminículos  de  su  nar- 
ración en  los  sucesos  de  España  >  nos  harán  posponer  su  opinión 
en  este  punto ,  y  llevar  la  mas  probable  de  ^  coetáneos ,  según 
queda  con  ellos  establecida.  Pero  en  ningutí  caso  sé  yo  como  pue- 
da veriñcarse ,  que  los  godos  entrasen  en  España  como  auxiliares 
del  imperio ;  pues  siendo  cierto ,  ó  debiendo  nosotros  reputarlo 
por  tal  según  la  fe  histórica «  que  Ataúlfo  se  vino  retirando  ó  es* 
cusando  el  rompimiento  con  los  romanos ,  ó ,  como  dice  el  Sr. 
Huerta » fugitivo  de  sus  armas  >  no  es  ékíI  entender  el  que  fuesen 
entonces  auxiliares  y  militasen  por  el  imperio.  Y  aun  quando  se 
admitiese  la  opiniop  dé  Jomandes ,  diciendo  que  al  menos  como 
causa  impuktva  ó  parcial  intervino  también  en  Ataúlfo  la  com- 
pasión d  deseo  de  libertar  á  Espa&a  de  los  vándalos »  no  por  eso 
se  faabia  de  excluir  la  otra  causa  mas  principal  que  le  precisó  á  kt 
retirada.  Así  de  ningún  modo  aparece  arbitrio  de  que  fuesen  au- 
•xíiiares  de  los  romanos  los  godos ,  al  tiempo  que  venían  arroja- 
dos de  ellos. 

LXXVI.   De  todo  lo  hasta  aquí  dicho  y  del  enlace  mismo  de 
los  sucesos  se  convence  y  que  quando  entró  en  España  Ataúlfo » no 
se  mantenía  en  buena  armon^  con  el  emperador  Honorio  ni  en 
-  buena  correspondencia  con  sus  generales  ,  como  lo  podrá  inferir 
qualquiera  cotejando  el  orden  y  circunstancias  de  estos  hechos. 
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Pero  aun  se  comprueba  mas  al  ver  que  Ataúlfo ,  poco  antes  de  sa- 
lir de  Narbona  ,  proclamó  emperador  á  Atalo  ,  según  Jo  acuerda 
al  año  consular  uc  Coiistancio ,  que  fue  el  414  ,  s.in  Prospero  aqui- 
tano  diciendo'  :  Atalo  por  los  consejos  y  con  ci  a)  uda  de  los 
„  godos  vuelve  á  tiranizar  el  imperio  cii  las  Gallas."  Y  el  año  si- 
guiente:  ,,que  menosprcLiaJü  de  los  godos  al  pasar  estos  á  España, 
„  y  careciendo  de  guardia  ,  íuc  lomado  y  entregado  vivo  á  Cons- 
rancio  patricio."  Y  tomandoio  de  el,  dice  lo  misjuo  el  Cronicón 
llamado  imperial  con  el  nombre  de  Prospero  Tirun  ;  á  cuyo  su- 
ceso aludiciidu  Ürosio  » ,  describe  su  prisión  c  iniortunios  con  bas- 
tante claridad  y  elegancia. 

LXXVII.  Así  no  parece  pueda  caber  duda  en  que  la  venida  á 
iEspaña  de  Ataúlfo  fue  estando  desavenido  con  Honorio  ,  aunque 
el  deseo  de  reconciliarse  cori  cl  le  luciese  abandonar  el  designio  de 
mantener  en  el  imperio  á  Atalo,  substrayéndole  su  socorro  y  el 
de  sus  tropas  ,  según  se  puede  conjeturar.  Este  deseo  en  Ataúlfo,  y 
la  falta  de  fuerzas  o  sobra  de  política  en  Constancio ,  y  tal  vez  los 
respetos  de  Placidia  contuvieron  sus  desavenencins  :  en  este  para 
contentarse  con  que  los  godos  repasasen  los  Pirineos  y  le  dexa- 
sen  libres  las  Calías  ,  sin  empeñarse  en  scpu irlos  :  y  en  Ataúlfo  pa- 
ra acomodarse  á  ello  y  tomar  el  partido  del  nut\ o  establecimien- 
to» pero  sin  llegar  al  logro  de  la  pnz  á  que  tanto  aniielaba  su  deseo. 

LXXVÍII.  No  sabré  yo  asegurar  del  todo ,  si  la  intención  de 
Atiiulfo  viniendo  á  España  y  su  ánimo  seria  el  de  establecerf€  y 
permanecer  en  ella ,  porque  escribo  á  mucha  distancia  de  estos  acon- 
tecimientos ,  ellos  son  difíciles  de  investigar  ,  y  no  los  especiúcaii 
con  todas  sus  particularidades  los  autores  de  aquel  tiempo ;  pero 
no  ÉUtan  conjeturas  que  militen  á  favor  de  la  afirmativa  ,  y  le  dea 
un  grado  de  probabilidad ,  qual  corresponde  á  la  naturaleza  de  un 
suceso  oculto»  distante  de  nuestra  edad » y  referido  con  demasiada 
concisión  por  los  coetáneos. 

I<XXIX.   £1  decir  Orosio  que  los  godos  pedían  á  los  emperar 

•« .  • 

1    Prospcr.  in  chronico.  »  A ttaíns  got-  n tus  &  prxsid io  carens ,  cnpitur  &  CoAf* 

«thorum  consilto  &  presidio  tyranni-  «tantio  patricio  vivns  offertur. 
«dein  rastimit  ia  Galliit....  Amias  á  sot-      %  Oros.  Ub»  7.  caf,  4a. 
«tthit  ad  Hispaaiss  inigrsniilnii.nfigTeb» 
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dores  qualesquter  asientos  para  csubleccne  en  ellos  ,  el  deseo  de 
Ataúlfo  para  conservarse  en  buena  armonía  con  Honorio ,  el  per- 
suasivo alhago  de  Placídia ,  y  las  calidades  de  nuestra  provincia  no 
inferiores  en  bondad  á  las  que  podían  apetecer  los  godos  en  las 
Gallas ,  me  parecen  bastantes  á  inferir ,  que  el  designio  de  Ataúlfo 
fuese  el  de  contentarse  con  lo  que  en  £spaña  le  diesen  los  roma* 
nos, y  acaso  por  esto  no  tendría  gustosos  á  algunos  de  sus  súbdíros, 
que  ansiaban  quizá-  por  lo  que  experimentado  ya  en  las  Gallas 
los  arrastraba  mas  h  atención » y  dificultado  en  Ataúlfo « le  fue  cau* 
sa  de  su  muerte. 

LXXX.  Pero  aun  en  caso  de  que  faltasen  todas  las  pruebas  ea 
el  presente  asunto  ,  y  el  designio  de  Ataúlfo  se  quedase  en  el  con- 
cepto de  dudoso  é  inaveriguable ,  siempre  deberbmos  estar ,  una 
vez  que  se  verificase  continuado  el  imperio  de  aquella  parte  de  £s^ 
paña  en  los  reyes  que  le  subsiguieron ,  á  que  Ataúlfo  fuese  el  pri- 
mer monarca  de  ella.  £$  cosa  común  y  que  se  ve  fireqüentemen* 
te  en  el  derecho  de  la  guerra ,  que  muchas  veces  Introduciéndose 
esta  en  un  pais  sin  ánimo  á  los  principios  de  dominarlo  ,  sobre* 
viniendo  después  accidentes  que  hacen  durable  Ja  posesión  ,  viene 
á  regularse  esta  como  coincídente  con  la  primera  ocupación  :  y  for- 
talecido el  primer  derecho  con  la  prescripción  y  los  tratados ,  que* 
da  mas  firme  y  de  mayor  solidez.  Así  pudo  suceder  en  Ataúlfo ,  y 
mucho  mas  concurriendo  para  dar  principio  á  su  derecho  ,  la  tá- 
cita aprobación  del  imperio  en  la  permuta  de  unas  provincias  con 
otras  que  queda  insinuada.  Por  esto  yo  solo  juzgo  estar  la  difi- 
cultad en  averiguar ,  si  sus  sucesores  conservaron  algo  de  lo  que 
adquirió  este  rey  en  Espafia ;  porque  constándonoa  esto »  no  creo 
se  ofirecerá  reparo  en  reconocerle  por  primer  monarca  de  los  go- 
dos en  ella. 

XXXXI.  Para  proceder  con  claridad  y  buen  orden  en  este  asun- 
to, será  razón  proponer  los  hechos  que  no  tienen  contestación  6 
dificultad ,  para  recaer  después  en  lo  que  de  ellos  se  infiera  y  pa- 
rezca mas  probable.  £s  pues  cierto  que  por  rouelte  de  Ataúlfo  eli- 
gieron los  godos  á  Sigerico » ó  él  se  apodero'  dd  cetro ;  pero  du- 
iníndole  este ,  según  la  mas  bien  recibida  opinión  ,  solos  siete  días» 
le  sucedió  en  el  rey  no  Walia,  que  inclinado  no  menos  que  los  ao- 
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tecedentes»  I  títít  en  paz  con  los  romanos » logrd  por  fio  el  con- 
cluirla »  entregando  al  emperador  i  su  hermana  Placidía ,  y  ofire- 
dándose  á  liacer  con  los  godos  la  guerra  contra  las  naciones 
baras  que  se  habían  establecido  en  España ,  todo  á  £iTor  del  impe- 
rio, recibiendo  por  ello  ciertos  víveres  que  menciona  Olimpiodoro. 

LAaaiL  £n  virtud  de  este  tratado  Walla  pasd  hasta  la  Beti* 
ca,  tuvo  varios  reencuentros  con  los  vándalos  y  alanos,  7  los  ven- 
'  cid ,  obligándolos  i  retirarse  y  dexar  la  posesión  de  muchas  de  las 
provincias  que  hablan  ocupado  ;  y  saliéndole  infructuosa  la  expe- 
dición que  tenia  dispuesto  hacer  al  Africa ,  por  haberle  una  tempes- 
tad desbaratado  la  armada,  Hamado  de  Constancio  volvió  á  las^Ga?*  ^ 
lias ,  donde  se  le  dió  para  su  habitación  la  segunda  Aquitania  con 
algunas  ciudades  de  las  provincias  confinanties » y  murid  á  los  tres 
afios  de  reynado :  sucediéndole  Teodoredo ,  que  conservando  su 
corte  en  Tolosa ,  no  hay  noticia  de  que  viniese  i  España ,  como 
ni  su  hijo  Turisnuindo » hasta  que  sucediendo  i  ambos  Teoderlco, 
este  con  el  motivo  de  hacer  la  guerra  Í  Reciario  rey  de  los  sue- 
vos ,  entró  en  ella  con  poderoso  ezército ,  vendd  á  este  rey  y  ca- 
si arruinó  el  reyno  de  los  suevos.  Siguic5sele  Eurico ,  que  sin  dis- 
puta hizo  varias  conquistas  en  España  y  las  conservó  ,  de  suerte 
que  desde  él  no  puede  haber  duda  acerca  de  la  dominación  gudu 
en  parte  de  nuestra  península. 

LXXXIII.  También  deberemos  confesar,  que  en  caso  de  que 
los  L^odos  hubiesen  mantenido  akiin  territorio  en  Españn  con  cons- 
tante señorío  en  el  ,  e^te  no  podria  ser  de  muy  uraiidc  extensión, 
pues  nos  consta  que  las  primeras  conquistas  de  Eurico  fueron  las 
ciudades  de  Pamplona ,  Zaragoza  y  Tarragona.  Por  consiguiente 
no  se  puede  cnicnder  ,  que  el  antiguo  límite  de  su  reyno  pasase 
mas  acá  de  la  linca  que  se  debe  considerar  formada  de  todas  tres 
ciudades  :  y  lo  mismo  confirman  las  irrupciones  que  en  la  historia 
de  los  suevos  cuenta  san  Isidoro  haber  hecho  el  mismo  Reciario, 
en  las  quaics  coloca  la  executada  en  las  inmediaciones  de  Zarago- 
za y  la  de  haber  saqueado  ¿Lérida ,  ambas  como  en  territorio  en- 
tonces del  imperio.  Resulta  pues  que  solo  se  podia  verificar  el  que 
los  eodos  conservasen  alguna  porción  de  España  ,  en  las  cercanías 
de  las  Pirineos^  ó  en  la  costa  hasta  el  distrito  de  Tarragona  exdur 
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sivamente.  Baxo  de  estas  ciertas  suposiciones  solo  resta  dttermi' 
nar,  si  en  el  intermedio  desde  Ataúlfo  hasta  Eurico,  los  reyes  go- 
dos poseyeron  constantemente  aquel  territorio  ó  parte  de  Espafia 
que  parece  haber  ocupado  y  empezado  i  dominar  Ataúlfo  7  Ik* 
gaba  á  Barcelona ,  6  por  lo  menos  alguna  porción  de  él. 

LXXXIV.  En  esta  dificultad  nos  será  preciso  proceder  esta- 
bleciendo un  principio ,  que  componiéndose  de  dos  partes ,  negati- 
va y  afirmativa ,  viene  á  ser  el  todo  de  nuestra  resolución  «y  el  que 
pueda  dexar  en  ella  asegurado  nuestro  dictamen.  Esto  es :  no  hahr 
autor  que  expresamente  6  con  alguna  segura  claridad  afirme  que  hs 
godos  abandonasen  aquella  parte  de  Cataluña  ,  dt  que  consta  haber-' 
fie  apoderado  Ataúlfo ,  m  conjetura  de  algún  momento  que  ¡o  afame; 
y  que  antes  las  hay  muy  poderosas  y  concluyentes ,  de  ^  constante» 
mente  la  mantuvieron  sin  intermisión.  A  fundar  la  certeza  de  esta 
proposición  habrán  de  conspirar  todas  nuestras  pruebas  ;  y  de  ellas 
sin  duda ,  á  proporción  de  su  solidez ,  habrá  de  resultar  la  de^nues- 
tra  opinión  en  el  asunto.  Todas  se  habrán  de  exponer  comprehen- 
sivas de  ambas  partes  de  la  proposición » 7  por  el  orden  que  ofire- 
ccrán  el  tiempo  y  los  autores. 

LXXXV.  Para  ello  es  indispensable ,  llegando  al  tiempo  de 
Walia ,  desembarazarnos  de  la  diñcuhad  de  saber  el  modo  con  que 
este  rey  pasó  á  las  Gallas ,  y  si  fue  abandonando  lo  conquistado 
en  España  por  su  antecesor  Ataúlfo  ;  pues  una  vez  que  se  verifi- 
case que  no,  está  superada  la  qiiestion ,  no  habiendo  duda  en  que 
si  este  retuvo  alguna  parte  de  nuestra  península  •  también  la  reten-* 
drian  y  conservarían  los  que  se  le  siguieron.  Consultemos  pues  ¿ 
este  fín  las  cláusulas  con  que  refieren  dicho  tránsito  los  escritores 
de  aquel  tiempo  ,  registrando  al  mismo  tiempo  el  método  de  sus 
locuciones.  En  ellos  no  se  encontrará  positiva  7  concluyentemen- 
te  la  aserción  de- que  dexasen  á  España  los  godos ;  7  según  iremos 
viendo,  aunque  por  la  brevedad  con  que  escriben  ,  tampoco  la  hay 
de  que  Walia  mantuviese  aquel  adquirido  territorio ,  esto  no  es 
bastante  á  inferir  su  abandono ,  pues  el  escritor  que  dice  haber  ad- 
quirido un  principe  d  nación  una  provincia ,  no  está  precisado  á 
advertir  que  retuvo  las  otras  que  poseia  ,  7  esto  se  debe  -entender 
asTsucedido  9  al  ver  que  no  se  advierte  lo  contraria 
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IXKXYÍ,  Omio  escribía  en  d  reynado  de  Walia ,  y  al  pare- 
cer Goncluyfí  su  obra  histdríca  antes  que  este  rey  pasase  á  las 
Gallas  f  pues  badendo  mendoo  de  sus  bechos  y  victorias » se  ecba 
menos  en  él  la  de  este  suceso.  Así  por  su  narración  no  se  puede 
formar  concepto  acerca  del  modo  con  que  se  practicó  aquel  es^ 
tabledmiento  y  tránsito  i  las  Gallas ,  pero  ú  algún  antecedente 
por  donde  conjeturar  bailarse  Walia  establecido  con  los  godos  en 
España ,  y  ser  por  tanto  regular  conservase  en  ella  la  parte  de 
territorio  que  poseia. 

X-XXXVil.    Hablando  pues  de  las  solicitudes  de  este  príncipe 
por  la  paz  ,  después  de  haber  referido  el  mal  éxito  de  su  expe- 
dicioa  al  Ali  ica  ,  dice  ^  :     Celebró  una  muy  buena  paz  con  el 
„  emperador  tíoauiio ,  entregados  rehenes  de  sus  mas  escogidos. 
Restiriiyd  a  Placidia  á  su  hermano  el  emperador  después  de  halícr- 
1-1  tenido  consii^o  tratándola  con  los  honores     dccLmcia  correspon- 
diente.  Oírecio  sjcrilicar  á  la  romana  seguridad  su  propio  pcli- 
»»  gro,  y  que  tomando  para  sí  el  pelear  contia  las  dernas  gentes  que 
„  se  hubiesen  establecido  en  las  Españas ,  fuese  para  los  lonia- 
nos  la  victoria.  Aunque  los  otros  reyes  de  los  alanos ,  vanda- 
„  los  y  suevos  ,  hubiesen  también  pactado  con  nosotros  en  la  mis- 
ma coníormi  Jad  ,  enviando  á  decir  al  emperador  Honorio :  Ttt 
ten  paz.  con  todos ,  y  recíl/e  de  todos  rehenes  :  nosotros  peUavms  con» 
tr a  nosotros  mismos '.  para  nosotros  perecanos  ,  y  ^vencemos  para  tí: 
„  la  república  conseguirá  una  inmortal  'ventaja  ,  si  unos  y  otros  nos 
„  destruimos.  „  ¿Quien  creería  esto  ,  si  el  hecho  mismo  no  lo  acre- 
„  ditara?  Así  al  presente  cada  dia  sabemos  por  freqüeotes  y  cier- 

I    Oros,  lib,  7.  cap.  43,  „  Pacem  op-  „  dantcs  imperatort  Honorio  :  Ttt  ctm 

„  ti  mam  coin  Honorio  impetatore  1  da-  ómnibus  pacem  habé ,  mmmmque  »b» 

,f  tis  tecttssimis  obádibot  >  peptgit.  Pía-  Hdes  accipe  :  nos  nohitcum  conftigim 

ctdiam  imperaror**;  jororem  ,  honori-  „  mus  ,  nobis  perimus  ,  tih't  vincimns  ; 

o  tice  apud  se  honesteque  habitam  fra-  immmtidu  vtro  ^unestus  erit  rápu- 

j,  tri  redilidit.  Romanas  Mcnrhati  p«ri-  bUctt  tM  H  mtrique  pereamut.  Quís 

„  culum  soiUB  obtalit ,  nt  adversom  c«*  \mc  crederet  nUí  res  doceret  ?  ítaqne 

ten«;  [•ente;  .  qnx  per  Hispani.is  con-  nunc  qiínriJie  apiiJ  Tl'spanijs  geri  be- 

scJissent ,  sibi  pugnarct ,  &  romanis  ,,  lia  gentium  ,&  agi  straf'c?  ex  aírt-rutro 

,)  vinceret :  quamvis  &  c«teri  alanorum,  barbarorum  ,  crebris  ccrtiscjuc  uuuciis 

wandatortun  suevorumque  reges eodem  ,|  ditrániis ;  prxcipoe  W aliam  gotbomm 

„  nobilciiai  pbdto  depM  ftirat»  mar*  fCfsm  iniiitera  patnodaipaGi  ímit.*' 
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M  tos  avisos,  que  se  hacen  en  España  guerra  las  unns  gentes  á  Ijs 
otras ,  y  que  suceden  estragos  entre  los  mismos  bárbaros ,  cspe- 
„  cialmente  Walia  dicen  que  está  con  grande  solicitud  en  h^>er 
„  de  llevar  á  cumplida  execucion  las  condiciones  de  la  paz." 

LXXXVIU.  Del  contexto  de  esta  narración  se  infiere  una  de 
tres  cosas;  d  que  al  tiempo  de  escribirse  permanecía  Walia  ha- 
cícihIo  la  guerra  á  los  alanos ,  vándalos  y  suevos  ;  d  que  si  ya  ha- 
bla pasado  á  las  Gallas,  habría  tan  poco  ,  que  aun  no  tenia  de  ello 
noticia  Orosio  en  el  Africa  donde  escribía ;  ó  finalmente  que  si 
este  lo  sabia,  por  haber  ya  sucedido  y  ser  solas  las  tropas  de  Wa- 
lia y  sus  capitanes  los  que  se  mantuviesen  finalizando  la  guer- 
ra ,  no  se  puede  conjeturar  otra  causa  de  no  haber  hecho  men- 
ción de  ello,  que  la  de  que,  conservando  en  España  los  godos  la 
parte  que  antes  poseían ,  juzgó  no  ser  preciso  individualizar  el 
nuevo  establecimiento  en  la  Aquirania ,  por  ser  solo  ensanche  del 
anrÍL  Uo.  Y  no  faltando  conjeturas  con  que  poder  fundar  la  ve- 
risimilitud de  este  ttitimo  sentido ,  no  obstante  yo  dexaré  para  la 
elección  de  qualquiera  délas  partes  de  la  disyuntiva,  entero  ar- 
bitrio de  hacerla  á  cada  uno. 

LXXXIX.  También  podria  inferir  alguno  que  las  palabras ,  ro- 
tnana  securitati  perictihm  simm  obtulit ,  ut  adn^ersum  cuteras  gen- 
tfs.,,  sibi  piigiiaret ,  6^  romanis  fvmceret ,  admitían  un  sentido  en- 
fático ,  no  impropio  del  sentido  de  Orosio  ,  de  que  el  vencer  para 
los  romanos  quería  significar ,  no  el  que  hubiese  de  ser  para  ellos 
lo  que  se  conquistase, sino  el  que  enflaqueciéndose  unos  y  otros 
pueblos  con  las  derrotas  que  recíprocamente  recibiesen,  se  facili- 
tarla á  los  romanos  el  sojuziiarlos  á  todos.  Esta  inteligencia  la 
persuadían  las  cláusulas  con  que  refiere  haberse  ofrecido  Jemas 
gentes  á  mantenerse  en  paz  con  los  romanos  valiéndose  de  seme- 
jante expresión :  nos  nobiscum  conjiigmns  ,  nobis  pcrimiis ,  tibi  'vinci' 
mus  :  ímmortaUs  mero  erit  qujstus  reipttbiu.f  tu^t  si  utriqiie  perca- 
mis  :  en  cuyo  caso  no  repugnaría  el  haber  conservado  para  sí  Wa- 
lia las  adquiridas  conquistas  en  España.  Pero  no  siendo  precisa 
€sta  inteligencia  para  nuestro  asunto  ,  y  no  conformándose  ade- 
mas con  lo  que  nos  consta  por  otros  escritores ,  no  será  bien  el 
adoptarla ,  sino  tomando  en  todo  rigor  las  expresiones  convenir. 
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en  que  las  conquistas  deWalia  en  la  Betíca  7  Lusicania  cedie' 
ron  i  lavor  de  los  romanos. 

XC  Aquí  ya  coa  las  palabras  de>Orosio  nos  es  forzoso  luh 
cer  la  refleidon » de  que  según  Jo  que  se  deduce  de  ellas  7  de 
los  ocros  escl'itores » ú  paz  entre  Walia  y  Honorio  faé  hecba 
antes  de  entrar  los  godos  á  guerrear  con  las  otras  naciones ,  y 
en  ella  no  parece  se  comprehcnditf  la  cesión  de  esta  segunda  Aquí* 
tania »  así  por*  no  liacer  de  ello  mención  este  escritor  refiriendo 
sos  condiciones ,  como  porque  lo  dan  á  entender  en  esta  confor* 
mídad  los  demás ,  quando  la  colocan  posterior  á  ks  victorias ,  y 
como  gratificación  de  ellas. 

X!CI.  De  aquí  parece  regular  que  en  los  primeros  capítulos 
en  que  W  alia  se  ofírecid  á  la  restitución  de  Placidla  y  i  mili* 
tar  por  los  romanos,  solicitase  para  sí  la  seguridad  del  estableci- 
miento y  pais  en  que  había  ya  su  gente  hecho  su  asiento ;  pero  que 
Íl>  omitiese  Orosio,  porque  como  cosa  sabida  juzgase  ocioso  el  re- 
petirla: como  con  efecto  lo  seria,  mediante  que  del  mismo  he- 
cho de  establecerse  6  referirse  paces  entre  dos  príncipes  ,  y  no  de- 
cirse que  el  uno  restituye  algo  de  lo  que  posee ,  se  percibe  bas- 
tantemente que  cada  uno  retiene  el  territorio  que  ocupa ;  y  con 
mayor  razón  antiguamente,  que  en  esto  no  se  observarían  las  for- 
malidades y  prolixidad  que  al  presente.  Así  me  parece  se  podía 
establecer  con  alguna  seguridad,  que  ó  ya  tácita,  o  ya  expresamen- 
te se  contuviese  en  estas  paces  la  retención  de  lo  que ,  ocupado 
por  Ataúlfo  ,  poseía  ya  Walia  su  sucesor  :  d  al  menos,  de  no  decir 
los  autores  lo  contrario  se  deberá  entender  como  así  sucedido  , 
atenta  la  regularidad  de  esta  conjetura ,  y  la  solicitud  con  que 
siempre  e^rm  ieron  los  godos  sobre  que  se  les  diesen  provincias 
para  su  habitación. 

ICCU.    Fortalece  este  mismo  juicio  y  el  establecimiento  fixo 
de  ios  godos  en  España  por  este  tiempo ,  la  cláusula  del  misniO  ' 
Orosio ,  quando  dice ' :  „quc  se  ofreció  Walia  á  hacer  la  guerra  con* 
„  tra  las  demás  gentes  que  se  hubiesen  establecido  ó  hecho  asien- 
•     to  en  £spa¿a: "  y  usando  de  la  palabra  eáetfras,  que  viene  á  ser  re- 


X  Otos.  1^.  H^v«»Dai  QKftsns  geatei  qoc  for  Wtfuaa  tomeOmoL^ 
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lativa  ,  y  á  entender  semejanza  en  la  circunstancia  en  que  se 
compara  ,  es  forzoso  decir  ,  que  debaxo  de  ella  quiso  expresar  Oro- 
sio,que  también  la  nación  goda  se  hallaba  «tablecida  y  fixa  ca 
España;  pues  á  no  ser  así ,  no  se  valdría  de  la  voz  ctteras  ,  sino  sen- 
cillamente diría  :  ad'verswn  gentes  qu^e  per  Hisj)iinias  conssdissent , 
para  dar  á  conocer » que  los  godos  no  eran  una  de  ias  que  lo 
habían  executado. 

XCilI.  Aludiendo  á  esto  san  Isidoro  ,  dice  '  hal>cr  la  diferen- 
cia entre  las  palabras  cateros  y  alios ,  que  la  primera  se  usa  pa- 
ra significar  cosas  de  un  mismo  orden  ,  la  otra  de  diverso.  Es- 
te reparo  que  en  un  escritor  distante  de  los  hechos  que  refiere , 
seria  tal  vez  fiítil  y  expuesto  á  graves  3  crros  ,  en  Orosio  que  se 
hallaba  presente  al  tiempo  de  la  ocupación  por  esrns  gentes  de 
su  misma  provincia  ,  tiene  tanto  mas  peso ,  quanto  iieva  la  reco- 
mendación de  la  naturalidad ;  pues  no  siendo  correspondiente  el 
haber  de  circunstanciar  una  cosa  tan  notoria  entonces » el  mismo 
modo  de  hablar  la  descubre  y  manifiesta. 

XCIV.  No  quiero  desentenderme  de  la  réplica  que  se  pae* 
de  suscitar  contra  lo  ya  fundado  ,  deducida  de  la  expedición  coa 
que  quiso  Walia  pasar  al  Africa ;  la  qual  da  á  entender ,  que  no 
tenia  ánimo  de  permanecer  en  España  ,  ni  de  hacer  establecimien- 
to de  su  monarquía  en  ella.  Si  hubiésemos  de  estar  á  lo  que  dice 
Orosio ,  6  al  menos  lo  hace  conjeturar  del  orden  de  su  narración» 
que  esta  expedición  U  quiso  hacer  Walia  antes  de  conseguir  U 
paz  con  los  romanos ,  y  llevado  del  temor  de  poderse  conservar 
en  lo  que  poseia  en  España ,  cesarla  toda  la  ¿lerza  de  la  dificul- 
tad :  pero  si ,  como  parece  mas  probable  y  mas  acomodado  á  Ja 
serie  de  los  sucesos  7  narración  de  ellos  en  los  otros  escritores» 
este  desunió  hubiese  sido  posterior  i  la  paz  y  á  mucha  parte 
de  las  guerras  en  la  Bética ,  yendrá  á  subsistir  su  eficacia »  y  á  re- 
presentársenos no  menos  inaveriguable  la  causa  política  que  pudiese 
haber  dado  motivo  á  esta  determinación. 

XCV.    Acaso  se  podrá  conjeturar  que  Walia  y  los  godos , 

1  S.  Mor.  D^trtni,  Uk,  t,  Ut,  C  „  qnod  c«terf  ex  eoden  mnnerp  «n^ 
Mníi.107.        ínter  tmtm^L^ilkti  „ «üi  ex  «lio.* 
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fatigados  de  In  guerras  que  les.oostabe  la  posesioa  de  uut  tm 
peqtie&i  parte  de  esta  provincia ,  y  soiurecogidos  del  recelo  de  que 
siempre  ¿  hablati  de  gozaf  con  sobresalto » se  determinasen  á  po- 
ner la  nüra  en  el  Africa ,  donde  podrían  Tlyir  con  mas  sosiego; 
ó  que  la  buepa  cotiespondencia  que  este  rejr  obserraba  con  Cons- 
tancia ,  y  la  dificultad  que  reconock  en  sujetar  á  k  buena  ar- 
monía con  los  romanos  d  inquieto  espíritu  de  los  godos ,  de  acuer- 
do con  él  le  hiciese  preferir  el  dictamen  de  lograr ,  pasándose  al 
Africa ,  en  la  mayor  distancia  menos  causas  de  rompimiento. 

XCVI.  Qualquiera  de  estas  causas  que  se  admita ,  el  proyec- 
to de  esta  expedición  no  prueba  el  abandono  real  del  territorio 
en  que  se  habían  ya  los  godos  establecido,  !»i  solo  el  que  si  lui- 
biera  tenido  efecto  ,  era  regular  lo  desamparasen,  ¿¡sto  lo  acredi- 
ta el  ver  que,  según  el  mismo  Orosio ,  no  se  embarco  Waiia  en 
esta  expedición ,  sino  solo  enviaba  en  ella  gran  pai  te  de  sus  go» 
dos,  acaso  con  el  ánimo  de  que  tanren.sea  la  bondad  de  aquella 
tierra  ,  la  resistencia  y  fuerzas  de  sus  habitadores ,  y  demás  cii  - 
cunstancias  de  embarazo  ó  de  comodidad,  que  pudiesen  contri- 
l  uir  á  continuar  la  empresa  d  á  desistir  de  cUa.  A  lo  que  no  se 
opone  san  Isidoro  ,  quando  parece  da  á  entender  haber  sido  el  mis- 
mo Walia  el  que  pasaba  al  Africa  ,  pues  el  santo  solo  dice  que  se 
disponía  á  hacerlo  ;  y  siempre  se  deberla  estar  ni  modo  de  nar- 
ración de  Orosio,  como  mas  inmediato,  y  á  la  común  inteligen- 
cia con  que  se  atribuyen  las  acciones  militares  ai  capitán  que  l9s 
bace  executar. 

XCVII.  Visto  ya  lo  que  de  Orosio  se  deduce  ,  nos  falta  re- 
conocer lo  que  acerca  de  este  punto  contienen  los  otros  escri- 
tores de  aquel  tiempo.  Olimpiodoro  *  solo  refiere  de  las  accio- 
nes de  Walia  :  que  Euplacio  Magistríano  fue  enviado  á  Wc?lia 
„  prefecto  de  los  godo<;  ,  para  que  concluyese  los  tratados  de  paz  y 

recibiese  á  Placidia  ;  que  él  la  recibid  luego  ,  y  dada  la  porción 
^  de  seiscientos  mil  modios  de  trigo,  fué  Placidia  entregada  á 
„  Euplacio  ,  y  Vemitida  á  su  hermano  Honorio.**  Y  no  haciendo 
mención  de  baberseks  señalado  entonces  provincias  donde  pcr- 

I  Ofimpiodor.  Ai  Fk9tk,e^  Se. 
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manecíesen  ,  consolida  mas  la  conjetura  de  que  esto  seria  por  ha- 
berles quedado  Lis  que  tenían  ocupadas  en  España  desde  Ataúlfo. 

XCVIII.  Contra  esto  parece  hace  la  autoridad  de  Fiiostor- 
gio  ^  ,  en  el  compendio  que  de  el  hizo  Focio  y  tenemos  separa- 
do de  la  obra  de  bu  iiibliotcca ,  el  qual  hablando  de  la  paz  es- 
tablecida entre  romanos  y  godos ,  dice:  „  No  mucho  después  Adaul- 
„  fo ,  como  dexándose  llevar  de  la  ira  cometiese  graves  atenta- 
„  dos ,  fué  muerto  por  un  criado  suyo.  Desde  entonces  los  bár- 
„  baros  hicieron  paz  con  Honorio  ,  y  le  entregaron  á  Placidia  y 
„  Atalo ,  liabiendo  antes  ellos  recibido  del  emperador  v/vcres  y 
„  parte  de  la  Galia  para  culrivar  sus  campos."  Pero  del  mismo  con- 
texto de  este  escritor  en  las  cláusulas  referidas  se  conoce  ,  que  com- 
pendiando las  acciones  ,  las  une  aunque  sucediesen  las  unas  dis- 
tantes de  las  otras,  como  se  verifica  en  poner  la  entrega  de  Pla- 
cidia con  la  de  Atalo  ,  y  en  decir  haber  recibido  los  godos  la 
parte  de  la  Galia  antes  de  restituir  k  Placidia  i  sino  es  que  aca- 
so esta  fuese  equivocación  de  la  noticia  ,  y  debiendo  decir  parte 
de  España  ,  pusiese  de  la  Galia  ,  por  haber  llegado  á  el  coufusas  Jas 
circunstancias  de  este  tratado. 

XCIX.  Siguiendo  pues  nuestro  comenzado  exSmen ,  Idacio « en 
su  Cronicón  ,  referidas  las  guerras  que  tuvo  Walia  con  Jos  vánda- 
íos  Y  alanos  «concluye  el  año  ^24  de  Honorio  áidendo  :  „  Los 

godos ,  interrumpida  la  guerra  que  hacían  ,  vueltos  á  traer  á  las 
„  Galias  por  Constancio  ,  recibieron  asientos  en  la  Aquitania ,  des- 
„  de  Tolosa  hasta  el  océano."  Los  mas  creen  esta  llamada  de  los 
godos  por  Constancio  ,  máxima  de  este  capitán  ,  paja  no  destruir 
del  todo  las  otras  naciones  cuya  oposición  podia  hacer  coníra- 
resto  al  orgullo  de  los  godos ;  ó  como  le  llamarían  hoy  en  su  idio- 
ma los  políticos ,  un  sistema  del  equilibrio. 

C.  Esta  cláusula  de  Idacio  es  la  que  principalmente  sirve  de 
apoyo  á  la  opinión  de  que  los  godos  abandonasen  del  todo  quan- 
to  poseían  en  España ,  porque  así  parece  lo  persuaden  las  expre- 
siones in  Galíia  rrvocati  y  sedes  acce^erwU  \  como  ú  dixese ,  retu 

1  PMIostorg.  lib,  13.  ^ComtiDtiiiiita^GaUiasmoGatiiiedef 

2  Idac.  in  chronic.  „  Gotth!  ínter-  in  Aqnitanica ,  á  Tolosa  QSqoe  ad  oeeft» 
M  misso  certamioA  ^uod  «gebant ,  per  «,  nam ,  accepeniou" 
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rodos  de  España  a  las  GaUas  reciHerm  asUnftys  en  la  Aqttitúnia. 
No  obstante  t  miradas  aquellas  con  entm  reflexión  ^  indiferencia 
y  atención  de  los  antecedentes ,  no  es  aquello  lo  que  significan, 
ni  se  oponen  en  manera  alguna  á  que  los  godos  hubiesen  de  man- 
tener sus  anteriores  establecimientos.  La  palabra  retocare  tiene  va- 
rios significados  i  pero  ci  mas  riguroso  y  por  uliision  al  qual  le 
corresponJeii  los  otros  ,  es  el  de  llanuir  secunda  'Vt.'z, ,  g  llmnar  á 
uno  que  se  "vmhjd  á  la  part^  de  dond¿  salió,  ^ 

CI.  Ya  queda  visto  como  los  godos  evacuaron  de  tal  suerte 
las  Gallas  ,  que  nada  retuvieron  en  ellas ;  pues  para  expresar  Ida* 
ció  que  Constancio  los  Hamo  para  que  volviesen  i  entrar  en  ellas, 
tisa  de  la  palabra  re*vocati  en  t>u  riguroso  significado  ,  dando  por 
ella  á  entender  que  se  volvieron  á  establecer  en  la  misma  provincia 
de  donde  hablan  sido  excluidos,  como  si  dixcse  :  „  fueron  vuel- 
„  tos  á  llamar  o'  á  traer  á  las  Galias  por  Constancio** :  cuya  afir- 
mativa no  basta  á  verificar  en  los  godos  que  el  adquirir  los  nuevos 
establecimientos  fuese  precisamente  con  pérdida  de  los  antiguos. 

CII.  Ni  aun  esto  se  seguiría  ,  entendida  aquella  cláusula  de 
Idacio  en  el  sentido  que  á  sus  palabras  quiere  dar  el  argumen- 
to. Porc]uc  diciendo  este  autot  que  los  godos ,  dexada  la  guerra 
que  actualmente  trataban  ,  fueron  retirados  á  las  Galias  por  Cons- 
tancio, da  lugar  para  inferir,  que  los  retirados  de  las  provincias 
donde  la  guerra  se  hacia  ,  y  los  que  recibieron  nuevos  asientos  en 
la  Aquirania ,  fuesen  los  que  se  hallaban  militando  y  aun  no  ha- 
bían podido  establecerse  ;  y  que  el  fin  de  Constancio  en  el  se- 
ñalamiento de  este  nuevo  territorio  ,  se  dirigiese  á  impedir  con- 
tinuasen en  la  guerra  los  godos  con  el  pretexto  de  faltarles  d  ne- 
cesario para  el  todo  de  sus  gentes.  Y  como  Idacio  iba  solo'  ha- 
blando de  los  que  seguian  el  exército ,  pudo  mu^r  bien  decir  >  qne 
hablan  sido  retirado^ ,  <^  ya  de  la  gaenra  que  hacían  ,  d  de  Jas 
provincla$  en  que  esta  se  execuraba ,  y  aun  de  España ;  pero  sin 
afirmar  que  los  ya  establecidos  desde  Ataúlfo  desasen  sus  asien- 
tos ,  porque  á  estos  no  tenia  Constancio  necesidad  de  retirarlos  t 
ni  Idacio  de  hablar  de  ellos*  atento  á  que  se  conservaban  sin  no- 
vedad. £n  una  persona  singular  serla  de  gran  ñierza  el  argunien* 
to  fundado  en  la  voz  tsmcan ,  porque  no  pudlendo  residir  en 
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dos  partes  I  un  tiempo  >  el  haber  establecídose  en  una  infiere 
haber  salido  de  la  otra  s  pero  en  una  nación  numerosa  se  com« 
prebende  muy  bien',  que  unos  pasasen  á  las  tierras  nuevamente 
concedidas»  y  otros  quedasen  en^s  antiguas.  Así  podremos  infe- 
rir ,  no  convenciéndose  de  la  expresión  de  Idacio  el  haber  los  go* 
dos  abandonado  lo  que  poseían  en  £spaña  desde  Ataúlfo » que  no 
obstante  su  asiento  en  las  Galias  lo  retuvieron. 

Olí.  A  la  seguridad  de  esta  proposición  coadyuva  san  Isi« 
doro  I ,  que  hablando  de  este  establecimiento  y  cesión  de  la  Aquí- 
tania ,  dice  haber  sido  hecha  en  premio  de  las  victorias  consegui- 
das á  favor  de  los  romanos.  £1  haberse  pues  dado  en  premio  de 
la  Tictoria  ,  supone  que  no  tuvieron  que  comprarla  á  costa  de  las 
otras  provincias  ó  territorio  en  que  antes  vivían  $  7  por  consi» 
guíente ,  que  la  donación  de  k  Aquitania  fiié  remuneratoria ,  y 
gratificación  con  que  Constancio ,  en  nombre  del  imperio  ,  quiso 
compensar  lo  bien  que  los  godos  habían  servido  á  beoeñcio  de 
él ,  y  tenerlos  i  su  devoción  para  las  ocasiones  que  después  se  ofre- 
ciesen ;  j  por  tanto ,  que  esta  fué  ventaja ,  que  al  parecer  y  se- 
gún va  ya  advertido » no  se  comprehendia  en  los  tratados  de  la 
paz  anterior  hecha  con  Wolia. 

CIV.  A  las  conjeturas  y  pruebas  con  que  por  Oroslo  quedd 
esto  ya  fundado ,  servirá  de  confirmación  la  autoridad  de  Fráspero 
aquitano ,  el  qual ,  después  de  haber  referido  en  el  año  consular  de 
-  Teodosio  VII  y  Paladio ,  que  corresponde  al  416  de  Christo,  la 
paz  de  Walía  ceñida  i  la  entrega  de  Placidia ,  en  el  consular  de 
Monaxto  y  Plinta ,  que  viene  á  ser  «1 419 ,  añade  * :  „  Constan- 
,,'cio  patricio  afirma  d  asegura  la  paz  con  Walía ,  dándole  pe- 
^  ra  habitar  la  segunda  Aquitania  y  algunas  ciudades  de  las  pro* 
yyvincias  confinantes:"  de  cuyo  contescto  se  deduce,  que  querien- 
do consolidar  Constancio  la  paz  que  tenia  con  los  godos ,  les  ce* 
dio  para  stt  mayor  extensión  y  cdmoda  habitación  aquellas  pro- 
vincias. 

CY.   Peto  demos  -que  todo  lo  hasta  aquí  dicho  fiiese  de  nin- 

I    Isidor.  In  ¡listar,  gotthorum.  y,  data  eUcm  ad  inhabitandam  secunda 

1    Prosp.  in  chronico.    Con^antlas   ,1  Aquitania  tx.  quibusdam  cÍTitatibas 
,t  patricias  pacem  finnaít  eom  Wallta  9  „  ooafit^am  ^soviacisraaik'* 
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guna  fuerza  ,  y  no  bastante  á  probar  lo  que  dexamos  funda- 
do ,  ¿como  podríamos  establecer  ,  que  los  godos  no  hubiesen  ocu- 
pado parte  de  España  d  algunas  ciudades  de  ella ,  solo  por  l  is  le- 
ves conicruras  que  parece  lo  persuaden  ,  quando  expresamente  nos 
dicen  san  Prospero  aquitano  '  que  vivía  entonces,  san  Isidoro 
la  Historia  miscela  3  y  otros:  ,,que  los  godos  no  solo  recibieron  de 
„  Constancio  la  Aquitánia  segunda  para  habitar  en  ella ,  si  tam» 
„  bien  ciudades  de  las  provincias  confinantes? "  Nadie  duda  que 
España  confína  con  la  segunda  Acjuitania  yor  los  Pirineos.  ¿De 
donde  pues  osaremos  afirmar  esta  proposición  :  aunque  estos  autores 
dicen  que  los  godos  recibieron  de  Constancio  algunas  ciudades  de 
las  provincias  vecinas  á  la  segunda  Aquitánia  ,  y  España  sea  una 
de  ellas,  los  godos  no  recibieron  ni  tomaron  para  su  habitación 
dudad  alguna  de  esta  provincia?  Mucho  mas  no  constándonos  el 
catálogo  de  quales  fuesen  estas  ciudades, para  sobre  él  fundar  la  ex- 
clusiva de  las  nuestras.  ¿Ni  como  nos  atreveremos á  juzgar ,  que  aun 
quando  los  godos ,  en  el  Intermedio  desde  su  entrada  en  Españft 
con  Ataúlfo  hasta  la  última  paz  de  Walia ,  no  hubiesen  tenido  es« 
tablecímiento  ñxo  en  ella ,  lo  que  es  del  todo  inverisímil ,  no  lo  ha* 
brian  adquirido  entonces  ,  persuadiéndolo  así«  ó  al  menos  dexan- 
do  arbitrio  para  discurrirlo » las  cláusulas  de  estos  escritores?  Yo 
al  menos  no  encuentro  motivo  de  dificultarlo. 

CVI.  La  importancia  de  este  pasage  ,  que  casi  es  el  dnico 
ó  el  mas  principal  nuíbil  de  la  qüestion  ,  nos  fuerza  á  ser  en  so  in- 
vestigación algún  tanto  mas  prolíxos»  j  i  consultar  -para  Ja  to* 
tal  seguridad  de  lo  que  seguimos » las  mas  peque&as  circunstancias. 
Así  nos  será  permitido  hacer  ima  no  poco  udl  advertencia  sobre  el 
modo  de  explicarse  estos  autores  antiguos  de  que  nos  vaiemos  pt* 
ra  el  tránsito  deWalia  á  las  Gallas ,  por  si  en  ella  se  nos  proporcto- 
na  descubrir  algún  apoyo  que  quiete  las  dudas  en  que  ha  podido 
vacilar  nuestra  deliberación. 

CVn.  Esta  consiste  en  notar ,  que  quando  en  ellos  se  ofrece  to- 
car las  noticias  semejantes  del  paso  de  alguna  nación  de  una  pro-. 

i 

X    Prospcr.  ihid. 

•  lúáQi,intítt9r,¿«tiAor*l0C*  eit.      3  H¡st.niisce1. /Ü^  14* 
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vincía  á  otra,  y  pudiera  caber  duda  de  si  permanecieron  en  la  an- 
ticua ,  se  valen  de  añadir  la  palabra  relicta  ó  reltctis ,  para  dar  á 
entender  que  su  tránsito  á  la  nueva  fué  dcxando  la  que  antes  ocu- 
paban. Idacio  pues ,  que  es  el  principal  coetáneo  español  que  re- 
ticre  el  paso  de  W  alia  á  h;ihitar  en  la  Aquitánia,  hablando  antes 
del  que  habia  hecho  Ataúlfo  quando  vino  á  establecerse  á  España, 
dice  '  „que  Ataúlfo  fué  obligado  por  Constancio,  para  que  dexa- 
„  da  Narbona  viniese  á  España  ;  '*  cuyas  cláusulas  siguiendo  san 
Isidoro  ,  dixo  *  :  Atauho  empero  ,  mientras  que  dcxadas  las  Ga- 
„  lias  se  encamina  á  las  Españas  (5cc."  uno  y  otro  para  significar, 
que  quando  Ataúlfo  vino  á  BspaDaiOO  retuvo  cosa  alguna  de 
lo  que  poseia  en  las  Galias. 

CVIII,  El  mismo  Idacio  3 ,  hablando  de  como  los  vándalos 
dexando  á  los  suevos  la  Galicia  se  pasaron  á  I.í  I'ctica,  y  san  Isi- 
doro 4  notando  el  mismo  pa^age  ,  advierten  haber  sido  dexada  la 
Galicia.  Y  hablando  dcspncs  Idncio  del  tránsito  de  los  vándalos 
al  Africa  ,  siendo  asi  que  en  él  poJi  ia  caber  menor  duda  de  que 
conservasen  algo  en  España  respecto  de  la  separación  con  el  mar 
de  las  dos  provincias,  no  obstante  se  explica  de  este  modo  5 : 
n  Gayserico  rey  ,  con  todos  los  vándalos  y  sus  familias  ,  desde  la 
>,  costa  de  la  Bética  se  paso  en  el  mes  de  M^yo  á  Ja  Maur/rá- 
„  nía  y  Africa  ,  dexadas  las  Espanas. "  Y  aunque  con  decir  que  ha- 
bia llevado  consigo  todos  los  vándalos  y  sus  familias  ai  Africa  ,  pa- 
rece quedaba  bastantemente  declarada  la  total  evacuación  de  Es- 
paña por  ellos ,  le  era  tan  familiar  al  autor  la  expresión  con  que  ñ" 
caliza  ,  que  no  la  omitió  aun  donde  no  era  tan  precisa. 

CIX.  Hablando  después  el  mismo  Idacio  de  Átila  y  su  irrup- 
ción en  las  Galias ,  al  referir  que  después  de  la  batalla  en  Jos 
campos  catalaunicos  se  paso  á  Italia ,  lo  hace  con  la  advertencia 
de  que  fue,  dexadas  las  Galias.  Solo  para  expresar  la  salida  de  Ita- 

1  Idac.  in  chroH.  ,i  Ataulphus  á  pa*  4    Isidor.  in  histor.  wandalor. 
tricío  Constantio  polsatfis ,  ttt  relicta  f    Idac.  ibid.  „  Gaisericus  f  rex  de 

Narbona  Híspanlas  peterct."  „  Brrricr  prnv'i  c'T  íiTore  ciim  wan- 

2  Isidor.  in  histor.  ^otthor.  Ataol-  „  dalis  ocmihn";  eorumquc  familits,  men- 
„  phus  autem  dum .  relictis  Galliis,  His-  se  Majo  ,  ad  .Mauritaniam  &  Africaai 
^  paoias  peteret».."  „  felktis  iraatüt  Hi^anils.** 
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lía  de  est  is  gentes  omite  igual  expresión  ,  valiéndose  de  la  equiva- 
lente í  de  que  hi\im  la  paz  con  los  rovianos ,  todos  tol'vieron  á  sus 
antiguos  asientos  \y  que  apenas  llegó  á  ellos  Atila ,  U  sobrevino  la  muer* 
te.  £n  cuyo  pasage  está  claro  el  motivo  de  no  haber  usado  Ida- 
cío  de  aquel  modo  de  hablar  ;  conviene  á  saber  ,  porque  en  la  ex- 
presión de  todos  estaba  bastantemente  significado  ,  j  porque  sien- 
do este  viage  o  irrupción  de  los  hunnos  por  varias  provincias  ade- 
mas de  la  Italí^ ,  y  habiendo  hablado  antes*  de  rotas  que  hablan- 
sufrido  aun  en  sus  propias  tierras ,  no  correspondía  bien  la  cláu- 
sula relicta  Italia,  no  siendo  esta  de  donde  próximamente  iba  ha- 
blando el  escritor »  ni  d«  la  que  últimamente  salieron  los  iiunnoi 
para  entrarse  en  su  país :  circunstancias  qué  no  cóncürren  en  el  paso 
de  los  godos  ú  las  Galiás ,  que  son  confinantes  á  España « por  cons* 
tar  el  anterior  establecimiento  en  esta  de  los  godos «  y  no  a&adir  la 
afirmativa  de  que  todos  hubiesen  pasado  á  la  Aquitánia.  No  usando 
pues  Idacío  de  ella»  se  infiere  qtie  este  escritor  bien  instruido 
en  lo  que  los  godos  bcuporón  y  retuvieron ,  como  acaecido  en 
su  tiempo  f  da-  bastanterhentó  a  eütender  no  hsber-lOs  godos  aban* 
donado  lo  qué  acá-  domiáadjan » ^or  •  ei  estilo  -  y- modo  cibn  que  se 
explica.  ■  f ' 

ex.  El  mismo  argumento  podríamos  formar  con  san  Isído* 
ro  en  su  Historia  de  los  godos  ^  si- las  ediciones  de  esta  obra  guar« 
dasen  total  uniformidad;  pues  poniendoí  éste  santo  ddctor  el  pa* 
so  de  Ataúlfo  4  Espafla  íM  la  circunstancia  de  haber  éido  éUxa* 
das  ios  GaUÜs  f  'j'.áÁ  mismó  nñodó'los  otros  que  quedan  adver* 
tidos ,  ai  referir  su  regreso  no  usa  de  tal  expresión ,  si  solo  la  de 
que  *  nmeítú'á  Bámar  JVaHa  á  las  QáHaspmr  Omstatwh^  recibió  per 
frmh  it  la  ifictária  la  segtmda  Aqmtatda » cm  afganas  ciudades  de 
las  prwhKias  cettfinantes, 

GXI.  Pero  ektc  argumento  nos  hace  introducir  en  una  bien 
enredosa  averiguación  ,  acerca  de  las  ediciones  de  este  santo  por 
lo  tocante  i  su  Historia  de  los  godos ;  pues  aunque  es  verdad  que 
la  cláusula  propuesta  se  halla  en  casi  todas  las  ediciones  que  de 

I    Idac.  in  chron,  „  Et  ¡ta  sobacti ,    „  mm  hn\h  mor  reversas  interüt," 
pace  facta  cum  romanis ,  proprias  uní-       %   Isidor.  in  histor»  ¿otthor. 
u  vcni  repetont  «edes ,  ad  qoas  rex  eo- 
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dicha  obra  tenemos ,  conviene  á  saber  :  la  que  con  las  demás  de 
este  santo  hizo  en  Paris  Jacobo  du  Breul ,  monge  de  san  Germán 
des  pr^.,  en  el  año  de  1601  »  pág.  399:  la  que  por  la  antece- 
dente se  repitió  ,  aumentada  y  corregida  por  el  mismo  padre ,  ea 
Colonia  año  de  1 617,  pág.  274:1a  que  se  halla  en  la  Hispa- 
nia  illustrata  á  la  pág.  847  del  tomo  III ,  dado  á  luz  por  Juaa 
Pistorio ,  prepósito  de  la  iglesia  catjedral  de  £reslau  ,  en  Franc- 
fort  año  de  1 606  :  la  que  entre  los  escritores  gckioos  y  lombar- 
dos 'de  la  biblioreca  de  Buenayentura  Yulcanio  y  otros » dados 
i  luz  en  Leiden  año  de  1617* se  halla  ala  pág.  201  :  y  final- 
mente la  qué  produxo  en  su  tomo  II  de  los  concilios  de  España  el 
cardenal  Aguirre,  pág.  18 3, en  Rpm^  a&ode  1 694 : sia embargo 
hay  una»  donde  está  con  tanta, diíierencia  ,  que  en  su  lugar  se  pone, 
faaber  pasado  Walia  á  establecerse  en  las  Galias  dexadas  las  £s* 
pañas  I.  Esta  es  la  edición  .de  Juan  Griai  de  las  obras  del  santo» 
en  Madrid  año  1599.  > 

CXII.  La  notable  diferencia  que  sp  advierte  entre  «sta  edición 
de  la  Historia  de  los  godos  respe<;(o  de  las* «lemas,  hizo  concluir 
4  nuestro  célebre,  don  Nicolás  Antonio  ^ ,  que  esto  sin  duda  pro- 
venia de  haber  los  copiantes  al  escribirla  tomádose  el  arbitrio 
de  alterarla.  Dcbaxo  de  cuya  supc^ion  padece  se  podrá  estable- 
cer como  cierto ,  que  Ia¡verd9ulje4rf  .y  geawitpa  obra  de  san  Isída^ 
Mp,  sea  la  que  nos  proponen  lautas  ediciones  publicadas  todas  des^ 
pu^  de  la  de  Grial ,  y  no  por  .hpmbxes  ignorantes  ó  meros  im- 
presores,  sino  por  los  que  con  mayor  crédito^y^estimacicm  cor- 
ren entre  los  eruditos  >  sacándolas  de  antiguos  manuscritos  ,  ar- 
chivos y  bibliotecas ;  por  cuyo  motivo  se  hallan  taipbien  apro- 
^adas  con  el  juicio  y  autoridad  de  los  sabios  que  siempf  e.  Jas  ¿an 
preferido  á  la  de  Grial.  Pero  porque  no  quede  el  menor  escrd- 
pulo  en  que  así  debe  ladmitirse ,  será  forzoso  añadir  otras  razo- 

I    \ácvnibid.  exedit.matrit.  tt^oti'  „  lo,  relictis  Hispaniis ,  Gailias  repciit. 

„  féeto  igitar  Wallia  belto  Hispaniae ,  „  Dataquc  eí  ab  ImperatoceiObiBeritom 

dum  inttrucu  navali  acie  in  Africam  „  v¡ctorí«,  lecmida  Aqoitania  cum  quip 

transiré  disponcret,  in  freto  gaditani  „  busdam  civitatibos  confiniutn  pfovin- 

tf  maris  vi  gravi&iraaB  tempestatis  etfrac>  ciaruin  usque  ad  occeanum...." 

»,  tus  ,  nrmor  etiam  illius  sub  Abrico  a   NíeoL  Antón.  SiHiati,  tet,  Jtítp. 

o  oattfi'agii ,  omisso  n»vig«tioatt  perícu-  /f^.  5.  caf,  4.  k.  ijf . 
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nes  que  conyeozan  no  ser  la  genuina  Historia  de  los  godos  de 
san  Isidoro  la  dada  á  luz  por  Grial  ,  y  que  por  consiguiente  es- 
te santo  doctor  no  dixo  t]ue  Walia  hubiese  dexado  las  Españas, 
quaiulc)  pasü  d  las  Galias¿  antes  bicu  esta  sea  wiauí>ula  auadiJa  ai 
cuiitcxío  de  SU  obra. 

CXIII.  Uiio  de  los  métodos  de  que  se  vakn  los  críticos  pai  a 
conocer  quales  sean  ubras  legítimas  de  un  autor ,  es  el  de  con- 
sultar en  su  estilo  y  sus  aserciones ,  si  corresponden  ó  no  á  las 
de  las  otras  obras  que  están  recoaowidas  por  suyas  ,  al  modo  de 
locuciones  propias  del  tiempo  en  que  floreció ,  y  otras  circunstan- 
cias que  descubran  en  tai  género  de  juicio  la  verdad.  De  él  nos 
valdremos  al  presente  con  tanta  mayor  seguridad  ,  quanta  promete 
el  no  recaer  nuestro  dictamen  sobre  si  la  Historia  de  los  godos  es 
de  san  Isidoro »  si  solo  sobre  si  lo  es  la  que  tenemos  dada  á  luz 
por  el  P.  du  Breul ,  cardenal  Aguirre,  Buenaventura  Vulcanio  y 
Juan  Pistorio  ,  d  si  lo  es  la  que  saco  Juan  Grial ;  en  cuyo  caso 
00  es  tan  difícil  la  determinación  ,  porque  el  mismo  cotejo  de 
unas  expresiones  con  otras  da 'b.4&uiute  luz  para  canúnai:  con  al- 
guna esperanza  del  acierto. 

CXiV.  Qualquiera  que  reconozca  la  Historia  de  los  godos  de 
la  edición  de  Grial ,  hallará  á  no  mucha  diligencia ,  que  su  con- 
texto parece  tomado  de  la  crónica  de  los  godos  ,  que  por  de  san 
Isidoro  insertó  en  la  suya  don  Lucas  de  luy.  Hste  autor  ,  de 
orden  de  la  reyna  doña  Berenguela  madre  de  san  Fernando, 
formó  cierta  colección  de  todas  estas  crónicas  antiguas ,  tanto  de 
san  Isidoro  ,  como  de  otros  escritores  posteriores ;  y  colocándo- 
las por  el  orden  y  enlace  que  pedian  los  sucesos  y  cosas  de  que 
trataban  »  dispuso  una  breve  ,  comprehensiva  de  todo  lo  acaecí» 
do  desde  Adán  hasta  sus  tiempos.  Pero  aunque  insértate  en  la 
suya  las  obras  de  los  otros  á  quienes  seguia ,  no  eia  con  tanta 
exactitud,  que  se  liublese  de  cefiir  en  todas  sus  cláusulas  á  las 
mismas  predbas  voces  de  que  ellos  usaban ,  ni  que  dexase  á  ve- 
ees  de  tomarse  el  permiso  de  añadir  en  el  contexto  de  ia  nar- 
ración algunas  expresiones  propias  suyas ,  que  sirviesen  de  ma- 
yor adorno ,  claridad  ó  extensión  á  los  sucesos.  Esto  se  nota 
taa  freqüentemente » y  lo  tienen  tan  reconocido  qua&tos  lum  visto 
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con  alguna  atención  el  método  de  esta  obra » que  seria  vatio  tra- 
bajo el  haber  de  traer  sobre  ello  mas  pruebas,  que  el  juicio  con 
que  callfíca  este  nuestro  7  común  doo  Nicolás  Antonio 

CXV.  Sentado  pues  esto ,  habremos  de  confesar, que  no  se  ha* 
lian  en  la  edición  de  Grial  todas  las  cláusulas  que  comprchen* 
de  la  de  don  Lucas  de  Juy » impresa  en  el  tomo  IV  de  la  His« 
pania  illustrara ,  antes  se  omiten  algunas  de  las  que  contiene,  sien- 
do esta  la  única  diferencia  que  se  nota  entre  ambas ;  pero  van  tan 
uniformes  en  las  que  Ies  son  comunes,  que  apenas  en  alguna  palabra 
se  notan  discordantes  las  dos.  Esta  circunstancia  nos  conduce  á  la 
fundada  conjetura  de  que  Grial ,  ó  qualquier  otro  que  dhpuso  pa- 
ra su  edición  esta  Historia  de  ios  godos ,  viendo  la  de  don  Lucas 
de  Tuy  algo  mas  copiosa  que  la  que  se  hallaba  suelu  en  antiguos 
exemplares  ,  pretiriese  aquella  como  legítima  del  santo ,  con  solo 
el  descarte  de  las  cláusulas  que  descubiertamente  se  conocia  no  ser 
del  mismo  san  Isidoro.  Pero  como  el  deseo  de  darlo  con  algún  mas 
aumento  contribuyese  á  dexar  unas  cláusulas,  y  la  dificultad  de  dis- 
tinguirlas por  el  estilo  á  que  quedasen  otras ,  de  aquí  naciese  el 
no  ser  bastante  la  diligencia  del  publicador,  para  que  saliese  á  luz 
esta  obra  de  su  mano,  como  habla  salido  de  su  primer  autor. 

CXVL  No  defenderé  yo  precisamente  esta  con  jet  uní ,  como 
ni  tampoco  aseguraré  del  todo  que  hubiese  sido  P.  Lucas  de 
Tuy  el  que  invirtió  las  cláusulas  de  san  Isidoro  ;  porque  podo 
ser  también  que  algún  otro  copiante  antes  de  él  lo  practicase» 
y  que  llegando  á  sus  manos  en  aquella  conformidad ,  lo  insertase 
del  modo  y  con  el  vicio  que  antes  hubiese  contraído ,  y  lo  mis- 
mo sucediese  al  tiempo  de  la  edición  de  Grial.  Porque  no  expre- 
sando este  en  que  forma  se  sacó  ,  ni  de  donde  ,  esta  particular 
obra  del  santo  ó  Historia  de  los  godos ,  no  se  puede  feclimenre 
asegurar  el  juicio  de  lo  que  seria ;  pero  bien  me  atreveré  i  de- 
cir ,  que  qualquiera  que  fitese  el  autor  de  esta  transmutación, lo 
fnté  después  que  ya  estaba  entablado  el  uso  de  la  lengua  caste- 
llana ,  y  que  por  consiguiente  la  Historia  de  los  godos  de  san 
Isidoro  por  Grial ,  no  es  la  genuina  y  legítima  del  santo ,  sino 
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variada  é  interpolada  por  don  Lucas  de  Tuy^ó  algún  ofro  may 

posterior  en  tiempo  á  san  Isidoro. 

CXVn.  Don  Nicolás  Antonio  ' » hablando  del  Cronicón  de 
este  santo » que  empieza  desde  Adán  hasta  el  imperio  de  Herá* 
dio  j  reyno  de  Suintila  en  España ,  el  qual  compone  el  primer 
libro  de  don  Lucas  de  Tuy » juzga  que  la  ampliación  con  que 
en  él  se  halla,  no  sea  de  la  mano  de  este  prelado ,  sino  de  otro 
mas  antiguo  cuyo  siglo  conservase  aun  mas  elegancia  y  hermo- 
sura de  estilo ;  por  codear  el  que  observa  en  ella » del  que  en 
las  obras  del  Tudense  se  nota  familiar:  y  concluye ,  pareciendo- 
le  mas  verisímil » que  el  genuino  Cronicón  de  san  Isidoro  sea  el 
que  freqüentemente  anda  como  suyo  ,  y  que  el  de  que  se  va* 
lid  el  de  Tuy  creyendo  ser  de  san  Isidoro»  ñiese  puesto  en  aque» 
lia  forma  por  otro  posterior  £  dicho  santo :  cuyo  dictamen  po- 
dremos nosotros  extender  igualmente  i  la  Historia  de  los  godos» 
por  concurrir  en  ella  las  mismas  circunstancias.  Mas  para  que  no 
quede  este  juicio  en  el  concepto  de  arbitrario » habremos  de  dar 
algunas  pruebas  que  lo  acrediten  •  y  hagan  ver ,  que  desdiciendo 
las  cláusulas  de  la  edición  de  Grial  de  las  que  parecen  mas  ge- 
nuinas  y  conformes  al  estilo  y  edad  de  san  Isidoro,  y  de  las  que 
se  notan  en  las  otras  obras  y  ediciones  de  este  santo  ,  deben  ser 
preferidas  estas  i  aquella  en  la  disputa  de  la  legitimidad  y  dis- 
cernimiento de  ella. 

CXVin.  Si  se  hace  el  cotejo  con  cuidado  de  las  unas  con 
las  otras « se  hallará  á  no  mucha  diligencia  la  comprobación  de 
la  verdad  que  dezamos  propuesta  ,  y  se  advertirá  que  las  cláusu- 
las en  que  discuerda  la  edición  de  Grial  de  las  demás  en  esta  His< 
toria  de  los  ^oJos,  están  dando  manifiestas  señales  de  haber  si- 
do forjadas  por  persona  muy  posterior  á  san  Isidoro  }  en  quien 
era  ya  familiar  la  lengua  castellana,  respecto  de  que  en  su  mo- 
do de  explicarse  se  encuentran  con  tanta  lieuiieiuia  y  claridad 
los  hispanismos  ,  que  no  dcxan  lugar  de  diidji  en  la  seguridad 
del  juicio  que  en  ellos  va  íunJaJt).  Para  su  comprobación  ha- 
brá de  servir  la  producción  de  algunos  pasages  por  donde  me- 
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jor  se  reconozca ,  los  quales  van  puestos  al  pie  * ,  adviniendo  ,  que 
solo  se  citan  aquellos  en  que  la  edición  de  Grial  se  singulariza 
de  las  otras ;  y  por  ellos  nos  confirmaremos  en  el  dictamen  de 
que  la  Historia  de  los  godos  por  la  edición  de  Grial  tiene  mu- 
chas cosas  añadidas  á  la  genuina  de  S.  Isidoro  %  pues  aunque  el  es- 


I  Hablase  en  la  edición  de  Grial 
del  origen  de  los  godos  ,  y  en  lugar  de 

decirse  que  mi  rey  no  era  muy  antipuo, 
derivándose  desde  los  scitas  ,  como  tie- 
nen las  otras  ediciones ,  se  explica  con 
estas  voces  t 

„  Gortliorum  nntiquissimam  e<rc  gcn- 
tcm  certum  cst .  quorum  origincm  qui- 
„  dam  de  Magog  lilio  Japtict  suspican- 
tur  educt ,  a  símiUtudÍDe  ultime  sylla- 
„  bx  ,  &  magis  de  Ezcquiclc  propheta 
id  colliüciitc?:.  Retro  autem  eruditio 
eos  magii  gctas ,  quam  Gog  &  Ma- 


•»  ?*^8  »  appcilarc  consuevtt.  Géns  íbrtis- 

sima  el :  m  I -djcam  térra  vastatun  dcs- 
cribitur.  Intcrpretatio  autem  nominis 
eorum  tn  linguam  nostram  tccti  quo 
significatur  foititudo,&  revera  nolla 
cnirn  pcns  in  orbe  fuit  ,  qi?ar  roma- 
num  imperium  fatig.ivcrit ,  ut  bi.** 
En  estas  solas  cláusulas  se  notan  los 

siguientes  hispanismos ,  d  frases  de  una 

poco  culta  latini  ' 

Las  palabras  ct  m.i^is  de  Eztqniele 

fropheta  id  coUigentes,  „  Y  mas  bien 
coligiéndolo  del  profeta  Ezequiel.'* 
Lns  que  siguen  Retro  antan  crudi^ 

tío  en  lugar  de  Ümn¿s  retro  eruditi 

con  que  se  explicó  S.  Gerónimo  {  in 

auau*  kf^aic,  Genet*  r.  lo.)  de  quien 

lué  tomada  csra  expresión. 

Lo  p<índulo  de  la  siguiente  :  Inter- 

fretatio  autem  mmiñis  eorum  in  Un- 

£uam  nottram  ttetiquo  tigtnficéttw  /w^ 

titudo.... 

Y  seguir  luego  la  de  //  revera,  equt- 
t'alente  á  las  nuestras     y  á  la  verdad  , 

y  con  razón.** 

Y  el  nditamcnto  con  que  concluye 
la  última  cláusula ,  diciendo :  quec  tomar 


num  imferium  aJeo  fati¿averit ,  ut  hi 
„  como  estos"  todas  arguyen  la  novedad, 
V  cansan  estrañeza  del  estilo  deS»Isi'« 
doro ,  y  del  regular  de  su  tiempo. 

Sigue  después  ,  y  llegando  á  Atana- 
rko,  en  lugar  de  dedr qnf  persecoiío* 

ncm  advcrsus  fidem  comrnuncm  vo- 

luit  exercere  contra  eos  qui  in  locis 
„  suis  christiani  habcbantut"  de  es- 
tas voces  t«  qui  pcrsecutione  cradelisst- 
„  ma  advcTHis  h Jcm  commota  \o1t  ir  'c 
„  exercere  contra  gotthos  qui  in  gente 

sua  christiani  habcbantur;"  en  l.isqua> 
les ,  ademas  de  la  desigualdad  y  baxeza 
de  estilo  de  estas  i'i ¡timas, se  nota  en  ellas 
la  siguiente  gramatical  construcción  : 
f,  £1  qual ,  movida  contra  la  fe  una  crue- 
„  lísima  persecución »  quiso  exerctiarse 

contra  ios  godos  ,  que  entre  su  pcntc 
„  eran  tenidos  por  christianos."  Donde 
las  palabras  voluit  se  exercere  y  las  otras 
contra  gotthos  qui  in  gctae  sua  apare- 
cen no  muy  antiguas. 

Y  hablando  luego  de  estos  mitmos 
godos ,  en  lugar  de  martirio  coronati 
sunt,  usa  de  la  expreúon  martyres  fe^ 
cit ,  que  también  parece  menos  propia  de 
S.  Isidoro. 

Y  continuando  este  :  „  Rcliqui  au- 
yt  tem  eoacti  sunt  de  regno  suo  exire  , 
,,  ?c  in  romanam  transiré  rccionem  ;** po- 
ne en  su  lugar  la  edición  de  Grial  „Re- 
„  liquos  autem  multis  pcrsccutionibus 
„  afieiitos  y  dum  pro  multitudine  borre- 

ret  ¡nterficerc  ,  dcdlt  ücentinm,  ¡mm6 
,,  magis  coegit  ,  de  regno  suo  exire  at- 
„  que  in  Tomani  soli  migrare  provinciasi" 
donde  el  pro  nmkitumnt  »*  por  la  mo* 
,.  cliediimhrc"  y  otras ,  no  parece CC  poe» 
dea  atribuir  al  sauto  doctor. 
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tilo  de  este  santo  Joctor  no  sea  de  los  mas  elevados  y  puros  en 
latinidad,  con  todo  se  rccunoccD  en  cJ  ciertos  visos  de  antigüedad, 
que  lo  hacen  desemejante  al  que  se  nota  acrecentado  á  su  primi- 
tiva obra.  '  V.  * 

CXIX.    Una  reflexión  que  pudiera  acreditar  el  juicio  de  que 
acaso  en  tiempo  de  D.  Lucas  de  Tuy  estaba  ya  esta  Historia  de  ios 
'    godos  ó  algunos  exemplares  de  ella  en  la  forma  que  la  dio  á  luz 


Habla  d<^aes  de  quaodo  por  medio 
del  «mperidor  Valcote  fíteton  los  gü> 
doi  in&ctos  en  la  heregia  de  Ario  , y  di* 
cien<^o  san  Isidoro  :  «Sed  Tridigernum 
nAthanaricus  Vaientis  imperatoris  au- 
wxUio  snperans,  huios  rei  gratia ,  cum 
itomni  gente  gotthomm  in  arianam  hxre» 
»$¡m  devolutus  .."  quiso  ampliarla  el  co- 
Rienudor ,  y  añadió  :  »  Athanaricus  Tri- 
ndigernom  Valeotis  imperatoris  sufira- 
»gío  soperat.  Huius  reí  gratia  legatos 
t»cum  muneribus  ad  eamdem  imperato- 
nrcm  mittit ,  &  doctores  proptcr  susci- 
nptcDdam  christianc  fidei  regolam  po- 
Nstút* ;  pero  no  parece  esta  cnnsula  aig* 
Da  de  apropiarse  ^  san  Isidoro. 

Y  porque  ooii  tamos  otros  muchos  his- 
paabmos ,  butaii  apuntar  solo  las  frases 
que  no  meaos  que  las  pasadas  dan  indi- 
cio manifiesto  de  la  suposición. Ta!e?  son: 

f*  Valeos  gotthos  persuasión^  nefanda 
»sai  erroris  dogman  adgrcgavit  ¡n7e> 
ftneniat  antem  eo  prxiio  gotthi  confés- 
osores  priores  ^tthos  ,  quos  dudum 
wpropter  fidem  a  térra  sua  expulerant, 
«8c  votuerunt  sibt  ad  pcacdas  societatera 
i»coniungcre." 

En  otra  parte  :  w  AHI  mcnturvsa  loca 
n  tenentes ,  &  refugia  sibi  quaUacumque 
nconstraentes ,  non  solom  peneveraTe* 
•»runt  catholici  christiani , 

En  otra  :  «Inito  focJere  ,  romano  se 
n imperio  tradiderunt ,  &  hierunt  cum 
«romanis  viginti  octo  anois" ,  y  así  otras 
mnehai. 

la  que  pertenece  á  Walía  e$  en  esta 
forma :  n/Htg  ^  anno  quo  supra  i  Wa- 


nlia  Sigerico  succedens  ,  tribus  annis 
I*  rcgoum  teonit  ( tm»  el  reyno  ,  en  lo- 
gar de  rfgmvit  que  se  lee  en  las  otras) 
Tíbclli  causa  princeps  á  gotthis  cffectus, 
M sedad  pacem divina providcntia  ordt> 
itnatustmox  enlm  cum  regnare  cocpit, 
«tíbedus  cum  ímperatore  Honorio  pepi* 
«git  :  Placidiam  sororem  cius  ,  qux  á 
ngotthis  Romae  capta  fuerat,  ei  nono- 
orífice  reddiditt  orooiitient  imperatori 
«>  proptcr  rempublicam  omne  certamen 
nimplendum.  Itaque  ad  Hispr^nias  per 
nConstaatiura  patritium  evocatus ,  ro- 
«maní  nominís  causa ,  canles  magnas  bar* 
nbarís  intulit.  W ándalos  silinguos  in  Bae- 
wtica  omnes  bello  cxtinxit.  Alanos  ,  qaí 
n  wandalis  &  suevis  potenubantur ,  adeo 
«csEcidit ,  ot  extíncto  Attace  rege  ipso- 
»rum  ,  pauci  qoi  superfuerant ,  oblito 
ttregní  nomine  ,  Gonderici  regís  wanda- 
*>torum,  qui  in  Gallaecia  rcscderat  ,  se 
wregimini  subiugarent.  Conficto  igitur," 
y  las  demai  qoe  antes  van  ya  puestas. 

En  lugar  pues  de  las  palabras  promit~ 
U»u  imferatori  y  siguientes ,  se  notan 
en  las  otras  ediciones  solas  estas :  Xmm- 
niquopie  nommis  causa  ,  intra  Uiif»» 
niar  ,  cef^fs  magnas  barbaria  fvtidit, 
que  son  mucho  mas  propias  de  san  Isi- 
doro ,  como  qne  en  ellas  Taha  el  omne 
certamen  imfimAm ,  que  parece  equi- 
valente á  nuestra  expresión  castellana; 
i*Se  hará  todo  lo  que  haya  que  hacer." 

Y  ia  clinsnia  t  Ad  Hispamos  per 
CtmiMibm  poritinm  eweamt  ,  que 
no  puede  ser  de  san  Isidofo  ^  como  del» 
pocs  ífi  noca. 

Ss 
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Ji  in  Grial ,  seria  el  convenir  casi  en  el  conteiro  la  de  esta  ediáon 
cua  la  del  P.  Labe ,  si  como  sabemos  que  este  padre  hizo  la  suya 
por  un  manuscrito  del  colegio  daramontano  de  Paris  ,  nos  cons- 
tase de  que  tanta  antigüedad  fuese  este  códice  ;  pero  en  la  ^^da 
de  ello  solo  nos  queJará  1j  deducción  bastantemente  tundada  de 
que ,  ó  ya  fuese  la  altci ación  algo  antcrioi"  á  dicho  D.  laucas  de 
Tuy  ,  d  ya  hecha  por  el  mismo  queriéndole  dar  mayor  exorna- 
ción á  la  obra  original  del  santo  ,  siempre  se  verifica  que  esta  la 
ha  padecido  ,  y  que  en  casa  de  haberse  de  decidir  la  legitimidad  á 
favor  de  algunos  de  sus  excmplates,  habrá  de  ser  de  aquellos  ^uc 
en  casi  todas  las  ediciones  han  corrido  como  tales. 

CXX.  Es  una  de  las  mas  convincentes  pruebas  del  \ido  qu& 
ha  padecido  esta  obra  ,  la  misma  variedad  que  se  nota  en  sus  tra- 
suntos, jK-ro  princip.ilmente  la  c]ue  hay  entre  las  ediciones  de  Grial 
y  de  Labci  pues  en  esta  se  omiten,  d  se  colocan  de  otra  suerte  mu- 
chas de  aquellas  expresiones  ,  que  como  indicios  de  la  novedad  v 
de  la  diversidad  de  estilo  qnedrín  oltsci  vadas  * .  De  suerte  que  aun- 
que esta  edición  comprchendc  las  otras  locuciones  que  como  es- 
trañas  de  san  Isidoro  quedan  anotadas  ,  no  obstante  tiene  1  favor 
de  su  preferencia  y  para  su  mayor  recomendación  ,  el  carecer  de 
estas  ,  que  mas  al  descubierto  indican  el  siglo  en  que  se  íorjúron.  Y 
de  aquí  podriamos  concluir,  que  en  caso  de  ser  obra  de  san  IsidO' 
To  la  Historia  de  los  godos  según  está  en  la  edición  de  Grial  6  en 
la  de  Labe ,  deberla  ser  esta  última  antepuesta  como  menos  vicia- 
da. Pero  de  esta  oonclusion  se  deducirá  un  fuertíisimo  argumento 
para  calificar  que  no  sean  las  palabras  reiktis  Hispanüs  de  la  mano 
de  san  Isidoro ;  pues  no  hallándose  en  ninguna  de  las  ediciones  ar- 
riba citadas ,  tampoco  lo  estk  en  la  del  P.  Labe  ,  no  obstante  la  cir- 
cunstancia de  ir  casi  conforme  con  la  de  Grial ;  y  asi  llegando  á 
este  pasage  solo  dice :  Mmor  itiam  Utíms  suk  AUtrico  naufir^^ 

X   S«  omict  en  la  edición  de  Lab¿  la  se  omiten  estas  ut  AL 
fMbbra  rdud »  en  nqnella  cliotola  át      £fl  Jé  fue  dice  étíéftu  áü  nmam  stli 

Magog  filio  Jafhi  tuifkéotíur  eduei,  mign»9  provinciat  f  ctta  átf^w^  im 

La  siguiente  retro  autem  eriiJitiOf  maftorum  ,  (*-r. 
éf^.  ic  hall.i  convertida  en  est.t  romani       Y  del  nii.Mno  modo  se  omite  b  it 

autem  editi ,  no  menos  impropia.  et  fuerunt  tum  romanü  vi^mti  octí 

Bñ  la  ^ae  acaba  fttijgémmt  tü  Ai,  Mmk» 
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anUsso  nan)igationis  periodo  GalBas  ripetit,  énc,  en  lo  qual  Índica 
no  ser  las  voces  nUcHs  Hispaniis  del  contexto  de  san  j8Í€lk>io*stnd 
de  los  que  después  afiadíeron  j  viciaron  sus  oI>r«$. 

CXXL  Ta  aquí  se  ofrece  al  discurso  una  no  leve  conjetura  del 
motivo  que  pudo  intervenir  para  esta  variación ,  cotejando  toda  la 
4:láusula  y  sus  antecedentes ,  y  las  unas  voces  de  ella  con  las  otras. 
Son  pues  dignas  de  notar  en  la.^dicion  de  Grial  aquellas  palabras 
con  que  hablando  de  1^  guerra  de  Walia  hecha  i  los  bárbarps ,  di- 
ce :  Ifaque  ad  Hispamos  per  Cohsfantitm  patrhiHm  eniocatusi  y  ad- 
virtiendo la  dificultad  de  que  sea  legitima  de  san  Isidoro ,  respecto 
de  que  este  santo  no  ignoraba  por  Idacio  7  OrosJo  cuyas  obras 
al  menos  tenia  presentes  ,  que  not  se  podia  con  propiedad  decir 
que  Constancio  llamase  á  Walia  á  las  EspaSas ,  estando  este  ya  de 
antes  en  ellas ,  y  n^anteniindose  por  el  contrario  aquel  de  asiento 
en  las  Gallas  ,  vendremos  t  recaer  en  que  esta  sea  noticia  equivo- 
cada del  que  copió  d  quiso  acrecentar  á  san  Isidoro. 

CXX  If.  Al  mismo  tiempo  concebiremos  una  casi  moral  certe- 
za de  ouc  san  Isidoro  uso  de  la  otra  expresión  que  se  halla  en  las 
».lLnias  ediciones  si!\';ís  ,  para  referir  la.  vuelta  do  AWjlia  á  las  Ga- 
llas; esto  es  ,  qtii  dc'uiJc  per  Constjntium  romanum  patruium  ad  Gal' 
lias  retocatiir  i  pues  a>>í  lo  persuade  la  semejanza  de  las  voces  e'vo» 
catus  y  rrvocatur  ,  en  que  consistió  respecto  del  copiante  la  equi- 
vocación ,  poniendo  en  lugar  de  ad  Gallias  re^catur  quando  vol- 
vía á  ellas  aquel  rey ,  la  otra  falsa  ad  Hispanias  e'vocatus  que  en  él 
se  repara  :  y  de  aquí  se  forma  otro  no  pequeño  apoyo  para  creer 
que  las  palabras  rcliilis  Hispaniis  no  son  del  original  de  san  Isido- 
ro ,  y  que  por  tanto  están  bien  omitidas  en  la  edición  del  P.  Labe 
y  las  demás ;  pues  si  lo  fuesen  »  era  regular  que  en  el  lugar  corres- 
pondiente de  la  frase  equivocada  se  insertasen  otras  semejantes,  di- 
ciendo :  (td  Hispanias  relictis  Galliis  ei'ocatus  ;  y  no  teniéndola  es- 
ta .  ha  lugar  la  conjetura  ,  que  junto  al  verbo  re^ocatur  en  esotra 
cláusula  no  habla  tal  expresión. 

CXXIII.  Acaso  no  será  difícil  investigar  la  cnnsa  de  haberse 
introducido  estas  vocc?  en  el  contexto  de  la  narración  atribuida  á 
san  Isidoro,  si  recorriendo  sus  anteriores  cláusulas  hacemos  refle- 
xión sobre  su  enlace.  Para  referir  pues  este  santo  la  venida  á  £spa<* 

Ssa 
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ña  de  Ataulío  ,  usó  de  aquel  modo  de  decir  :  qui  dtim  a  Constúnth 
fatrttio  admoneretur  ,  ut  rdhtis  Galliis  His patitas  peteret  ;  }•  de  él 
parece  se  quiso  valer  también  el  que  lo  altero  ,  poniendo  por  nlk' 
tis  Galliis  la  equivalente  reitiris  Hispaniis  ,  y  usando  del  verbo  re- 
petit  t  como  que  debían  ser  correlativas  h  venida  acá  de  los  godos» 
y  su  vuelta  á  las  Gallas  :  contribuyendo  no  poco  á  hacer  persnasi-  * 
ble  «te  juicio ,  el  que  haciendo  en  la  venida  de  Ataúlfo  jr  en  d 
retorno  de  Waiia  meocion  del  conde  Constancio » 6ie  mas  natural 
j  üactible  la  equivocación » tomaofio  las  roces  de  un  pasage  y  tras- 
ladándolas á  otro. 

CXXIV.    Hemos  hasta  aquí  fundado  no  ser  de  san  Isidoro  la 
expresión  rtUctís  Hispaniis  de  la  edicioa  de  Grl j1  y  de  D.  Lucas 
de  Tuy  ;  pero  aun  quando  nos  constase  que  san  Isidoro  lo  hubiese 
sentido  así,  deberíamos  atender  á  la  desigualdad  que  es  forzoso  re- 
conocer entre  el  peso  del  argumento  formado  con  la  autoridad  de 
Idacio  7  el  que  pueda  tener  la  de  san  Isidoro  en  este  punto.  Ida- 
cio  pues  9  ademas  de  concurrir  en  la  calidad  de  prelado  coa  este 
sanco  doctor ,  tiene  á  su  fiiTor  las  circunstancias  de  su  gran  doctri* 
na ,  de  haber  vivido  entonces » y  de  haber  sido  testigo  casi  ocular 
de  los  linde)ros  del  reyno  de  ios  godos  en  España ;  Ío  qual  se  in- 
fiere de  lo  mismo  que  él  de  sí  recomienda»  esto  es,  haber  sido  sa« 
bidor  de  todos  los  Inlbrtunios  sobrevenidos  en  su  tiempo  desde 
el  afto  tercero  de  Valentinlano  al  romano  imperio ;  y  de  la  reduc- 
ción de  este  i  los  estrechos  límites  que  ya  postia »  se  puede  ver 
en  su  prefedon  ' :  como  también  que  habiendo  sido  nombrado 
embajador  por  los  de  Galicia  i  Aedo  -,  capitán  de  los  romanos 
que  residía  en  las  Gallas  ,  quejándose  de  las  injurias » desolaciones 
y  maloa  tratamientos  «que  recibían  aquellos  pueblos  de  los  suevos, 
y  siendo  esto  reynando  en  los  godos  Teodoredo  y  al  afto  de  45  x 
-en  el  cdmputo  de  Perreras ,  le  era  preciso  pasar  por  los  estados  de 
ios  godos  y  tener  noticias  de  sus  hmites ,  ó  quando  no  »  haberlas 
adquirido  después  de  los  varios  acontecimientos  de  su  tiempo. 

CXXV.    No  atreviéndose  pues  este  prelado  á  afirmar  que  les 
godob  liubieM^a  dexaJu  iaá  Españas  para  pasar  á  Francia ,  y  siendo 

1   Idac.  m  práf/at»  ad  chron» 
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este  80  estilo  &miliar  quando  qaeria  expresar  semejantes  sucesos, 
mal  podrá  hacer  contrapeso  á  la  fuerza  de  este  argumento  el  de 
que  hubiese  expresado  aquel  aditamento  san  Isidoro  :  así  porque 
Itabiendo  florecido  200  a&os  después ,  no  tendría  tan  presentes  las 
circunstancias  da  aquellos  antiguos  líinites  de  los  godos  ,  como 
porque  para  haber  usado  de  tal  íirase  podían  concurrir  Tarias  ca- 
sualidades. Tales  son  el  poco  cuidado  en  usar  de  una  voz ,  que, 
atendido  el  que  los  godos  dexaban  las  Españas  recien  conquista- 
das de  los  bárbaros ,  se  podia  en  algún  modo  verificar ,  y  el  que 
hablándose  allí  principalmente  del  rey  Walia ,  que  con  efecto  de- 
xo  c-^ra  provi]iLÍa  y  se  paso  á  hjcor  su  residencia  y  establecer  su 
corte  ea  las  Galias,  admiiia  csCl'  cómodo  sentido  ;  según  el  qual  es 
sin  duda  ,  que  Walia  ,  dexadLis  Jas  Españas  ,  se  ^'olvio  á  Lis  Galias, 
pues  él  pasó  personalmente  á  ellas  ,  y  con  él  la  corte  }'  cabeza  de 
su  monarquía;  pero  sin  que  esto  se  extendiese  ,  ni  á  liabUr  de  la 
nación  goda  en  general,  ni  de  los  estados  de  su  corona. 

CXXVI.  La  primera  de  estas  inteligencias  c&  conclaiiva  a  io 
que  por  la  misma  edición  de  Grial  queda  ya  notado  ,  de  haber  si- 
do llamado  Walia  á  las  Españas;  pues  estando  dentro  de  ellas,  so- 
lo se  le  podrá  acomodar  el  sentido  de  que  por  este  nombre  se  en- 
tendiesen las  Españas,  donde  se  halna  de  hacer  la  guerra,  y  donde 
se  habian  establecido  los  vándalos  ,  alanos  y  silingos ,  y  que  por 
consiguiente  estas  mismas  fuesen  las  que  dexase Walia,  quando  se 
retiró  á  gozar  el  fruto  de  sus  victorias:  sin  oponerse  de  ningún 
modo  san  Isidoro  á  que  retuviese  los  estados  que  ya  anteriormen- 
te poseía  en  la  península. 

CXxVII.  Poco  tiempo  gozó  Walia  la  corona  después  de  con- 
cluidas sus  expediciones ;  porque  apenas  empezaba  á  descansar  de 
tan  prolixas  guerras  en  Tolosa  donde  habia  establecido  la  corte  de 
su  rey  no  ,  quando  le  asaltó  la  muerte  después  de  ^olos  tres  años 
de  rey  nado  al  418  según  quieren  unos  ,  ó  á  lo  mas  en  el  419  en 
que  la  coloca  san  Próspero  aquitano.  Inmediatamente  fue  procla- 
mado su  sucesor  Teodoredo »  mas  dichoso  en  la  duración  del  suyo» 
pues  fiie  de  53  años ;  no  asi  en  poder  gozar  del  triunfo  conseguido 
pQf  sus  armas  y  Us  romanas  en  la  batalla  de  los  campos  cataláu* 
nicos  contra  Atila  ,  porque  perdid  en  ella  gloriosamente  la  vida. 
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CXXVIII.    Este  rey  tuvo  varios  encuentros  con  los  romanos, 
y  á  veces  estuvo  en  paz  con  ellos  ,  á  veces  en  guerra  ;  pero  como 
tenia  igualmente  su  corte  en  Tolosa ,  y  los  capitanes  romanos  se 
hallaban  por  aquella  parte  de  las  Gulias  ,  las  mas  de  sus  acciones 
son  concernientes  á  aquella  provincia.  El  sitio  de  Arles  hecho  le- 
vantar por  el  valor  de  Aecio  ,  la  irrupción  y  sitio  de  Narbona  ,  y 
su  retirada  de  él  obligado  por  Litorio  capitán  romano,  algunas 
rotas  padecidas  por  los  godos,  y  últimamente  la  victoria  consegui- 
da por  Teodoredo  cerca  de  Tolosa  del  mismo  Litorio  ,  íuciori  las 
acciones  que  en  esta  guerra  ilustraron  su  reynado  y  acreditaron 
su  valor  ;  pero  sucedidas  todas  dentro  de  las  Galias ,  cuya  posesión 
les  llevaba  entonces  á  los  reyes  godos  la  mayor  atención  ,  no  dan 
asunto  para  juzgar  por  ellas  qual  fuese  la  extensión  de  sus  dooú- 
nios  en  España. 

CXXÍX.  No  obstante  si  es  lícito  en  tanta  obscuridad  valemos 
de  qualquier  rastro  de  Inz  que  pueda  conducir  á  descubrirnos  la 
verdad  ,  no  será  estraño  que  tal  vez  se  ficilite  alguno  ,  que  forta- 
leciendo las  antecedentes  pruebas  nos  conliime  en  la  opinión  pro- 
puesta. Este  será  una  cláusula  de  Idacio  ,  que  al  año  20  de  Valcn- 
tiniano  ,  que  deberá  ser  el  444  de  Christo  según  el  co'mputo  de 
Pagi  ♦  dice  ^  que  ^Sebastiano  habiendo  entendido  que  alli  donde 
„  se  habia  refugiado  se  le  trazaba  alguna  adversidad  ,  huyo'  adver- 

tido  de  Consranrinopla  ;  y  viniéndose  al  rey  de  los  godos  Teo- 
„  doredo  ,  habiendo  solicitado  del  modo  que  pudo  apoderarse  para 
„síde  Barcelona  ,  la  entro  como  enemigo." 

CXXX.  No  es  fácil  la  inteligencia  de  la  cláusula  sino  se  esta 
en  la  noticia  de  quien  fuese  Sebastiano.  Era  pues  este  yerno  del 
conde  Bonifacio,  que  gobernando  el  Africa  por  el  emperador  Va- 
lentiniano  ,  y  entrando  en  sospechas  de  que  la  emperatriz  Placidia 
le  quisiese  dar  muerte ,  porque  así  se  lo  avisaba  Aecio,  autor  de  las 
desconfianzas  entre  ambos ,  se  concertó  con  los  vándalos,  y  los  ia- 
troduxo  en  aquella  provincia ,  sublevándose  en  ella  contra  el  im- 
perio. Y  aunque  desengañada  después  la  emperatriz  y  sabidora  de 

'  t  Idac.  in  ehron.  1» Sebastianos ,  Hile  wnttQt,  &  ad  Theodorcm  regcm  gottbo- 
nquo  confagorat  deprchensos  adversa  itrum  veniens.conquxsitam  s¡bi,q02po> 
«moriri ,  b  Coostaattnopolí  fogtt  admo-  ittuit  1  Bardoooaa  hostís  iogredimr* 
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la  cautela  de  Aecio»  llamó  á  Roma  á  Bonifiido  j  recaperd  este  su 
grada ,  murid  de  una  heñda  que  recibió  en  combate  singular ,  que 
parece  tuvo  con  el  mismo  Aecio  su  competidor.  Sebastiano  pues, 
muerto  Bonifiicio  /fiie  obligado  por  Aecip  á  deiar  la  corte  de  Va- 
lentiniano  y  retirarse  fiigitiyo  al  emperador  Teodosio  el  menor  en 
el  oriente  :  allí  se  mantuvo  diex  afios »  hasta  que  reconociendo  se 
le  disponía  darle  la  muerte  >  se  ausento » viniéndose  al  rejr  de  los 
godos  Teodoredo ,  según  todo  se  puede  ver  en  el  mismo  ídacio. 

CXXXI.  Esto  supuesto  no  parece ,  si  se  quieren  tomar  las  pa^ 
labras  de  este  escritor  en  el  sentido  mas  natural  j  mas  sencillo  que 
les  corresponde »  pueda  caber  duda  en  que  por  ellas  da  i  enten-* 
der ,  que  viniendo  Sebastiano  í  valerse  de  Teodoredo  ,  d  ya  que  - 
este  rey  le  admitiese  en  su  confianza  >  y  faltando  €i  i  ella  se  apo« 
derase  para  sf  de  Barcelona  con  astucia ,  6  ya  que  Teodoredo ,  por 
no  romper  la  buena  correspondencia  que  deseaba  tener  con  los  ro« 
manos  y  su  general  Aecio  t  no  quisiese  admitirlo  para  que  perma* 
neciese  en  su  corte ,  y  ofendido  de  ello  Sebastiano  hubiese  preten- 
dido tomar  satisfacion  haciéndose  dueño  de  aquella  ciudad  ;  de 
qualquier  suerte  se  infiere,  que  entonces  pertenecía  á  los  ^odos  y 
á  su  rey  Teodoredo. 

CXXXIÍ.  La  brevedad  con  que  escribió  Idacio  este  y  otros 
sucesos,  hace  que  no  encontremos  en  sus  cláusuLis  aquella  claridad, 
que  dexando  U  disputa  fuera  Je  la  duda  ,  nos  aquietase  desde  lue- 
go ,  sin  ser  preciso  recurrir  á  las  conjeturas  para  comprobar  de  ellas 
el  sentido  con  que  las  interpretamos.  En  la  presente  es  íor/o^o^ 
ademas  de  los  antecedentes  ya  expuestos ,  formar  varias  reflexiones 
que  persuadan  ser  el  genuino  sentido  de  ella  el  que  va  asignado; 
y  conforme  á  el  pertenecer  la  ciudad  de  Barcelona  en  tiempo  de 
Teodoredo  á  la  dominación  goda.  La  circunstancia  de  hallarse  en 
una  misma  oración  la  venida  de  Sebastiano  al  rey  Teodoredo  y 
el  haberse  apoderado  como  enemigo  de  Barcelona  ,  .quien  no  di- 
rá que  haciendo  relación  enrre  sí  quiera  significar  ,  que  de  su  ve- 
nida á  valerse  del  rey  le  resulto  á  este  la  perdida  de  Btircelona? 
pues  no  siendo  así  debería  decir  :  et  ad  Theodorem  regem  gotthorum 
'venit :  y  haciendo  intermisión  ,  y  con  algún  otro  antecedente  de 
su  retirada ,  seguir :  conqtuíiitam  iibi^  qua  ^oiuit,  Marcmonam  hostis 
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tn^reditur.  La  palabra  kostis  no  persuade  menos  esta  inteligencia, 
así  poii] Lie  parece  quiere  dar  á  entender  que  no  obstante  haberlo 
acogido  Tcodorcdo  y  héchole  beneficio  ,  el  Jubia  entrado  como 
enemigo  suyo  y  apodcrádose  de  la  ciudad ,  como  porque  aun  quan- 
do  no  quiera  expresar  que  Tcodorcdo  lo  acogió  ,  al  menos  hace 
rela^-ióR  en  la  enemistad  á  él  y  á  la  ciudad,  respecto  de  hallarse  en 
.una  misma  cláusula  y  tan  cercanos  ,  como  si  dixese  :  „ entró  en 
„  Barcelona  enemigo  de  Teodoredo ,  ú  quien  se  habia  refugiado." 

CXXXin.  El  resto  de  las  acciones  de  Sebastiano  dará  mayor 
peso  á  nuestro  juicio.  Fue  pues  ahuyentado  de  Barcelona  y  se  pa- 
so al  Africa  i  los  vándalos  ,  según  al  año  siguiente ,  21  Valenri- 
niano  ,  lo  reíiere  el  mismo  idacio  '  .  Apenas  habia  llegado  al  Afri- 
ca ,  quando  Genserico  rey  de  los  vándalos  ,  que  se  hallaba  hacien- 
do guerra  en  Sicilia  ,  teniendo  allí  la  noticia  de  su  arribo,  se  resti- 
tuyó al  Africa,  temeroso  de  que  Sebastiano  quisiese,  estando  él  au- 
sente ,  apoderarse  de  Cartago,  según  lo  afirma  san  Próspero  aquita- 
no  S  aunque  colocando  este  suceso  con  distinta  cronología  en  el 
año  consular  de  Valentiniano  augusto  V  y  Anatolio  ,  que  es  el 
440  ,  debiendo  ser  el  445  ;  es  pues  natural  y  parece  fundada  con- 
jetura la  de  que  Genserico  teniendo ,  con  la  noticia  del  paso  á  sus 
dominios  de  Sebastiano  ,  la  del  motivo  que  lo  arrojaba  de  Es- 
paña ,  le  hiciese  esto  concebir  tanto  recelo  ,  que  abandonase  una 
tal  empresa  como  la  de  Sicilia ,  y  se  retirase  á  su  reyno  preci- 
pitadamente. 

CXXXIV,  ¿Seria  irregular  aquí  el  discurrir  que  en  Genserico 
fuese  la  causa  principal  impulsiva  de  su  retirada  el  haber  visto  que 
Sebastiano  acogido  de  Tcodorcdo  habia  vuéltose  su  enemigo  y 
apoder adose  de  Barcelona  ,  y  que  por  tanto  el  podia  recelar  con 
justo  motivo  quisiese  executar  lo  mismo  introducido  en  su  reyno? 
Yo  lo  juzgo  tan  verisímil ,  que  sin  esta  circunstancia  se  podría  ca- 
jilicar  de  ligereza  aquella  resolución.  Y  aun  lo  confirma  el  mismo 

I    Idac.  in  chron.  » Sebastianus  de  miío  de  Scbastiani  ab  Hispania  ad  Afrí- 

«Bareíiiona  fogatus  migrat  ad  waoda-  ncam  transitu,  celeriter  Carthaginem  re- 

mIoiI.  wdiit ,  ratus  nericulosum  sibi  ac  suis  fo- 

1    Prosper. í«  fAron^  «Gcn<;ericns  S*'  «re  ,  si  vlr  bcllan^íí  peritut  fccipieadc 

nciliam  gravitcr  aílligent ,  accepto  aui^*  nCaiUiagiai  iccuboisset. 
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san  Prospero ,  advirtiendo  ^  „  que  deseando  Sebastiano  mostrarse 
„  mas  bien  amigo  que  contrario  ,  hallo'  en  el  ánimo  del  bárbaro  muy 
„ diversa  acogida  que  la  que  había  presumido*',  como  dando  a  en- 
tender, que  el  haber  mudado  de  conducta  le  pudo  asegurar  Jas  sos- 
pechas que  contra  él  se  habian  conccl)idü  por  sus  anteriores  hechos. 

CXXXV.  Aun  acredita  mas  nuestra  inteligencia  á  diclia  cláu- 
sula ,  la  circunstancia  de  haber  sido  Barcelona  la  ciudad  ocupada 
por  Sebastiano  ,  y  no  expresar  Idacio  en  este  pasage  que  no  perte- 
neciese á  Tcodoredo  ;  pues  de  ello  se  infiere  una  de  dos  cosas  ,  ó 
que  Tdacio  está  diminuto  en  su  relación  ,  d  que  si  se  ha  de  salvar 
su  exactitud ,  sea  preciso  que  entendiese  ser  Barcelona  del  dominio 
de  Tcodoredo.  Habia  dicho  este  escritor  que  los  godos  con  Ataúl- 
fo se  ]ubian  hecho  dueños  de  Barcelona,  y  después  no  advierte  hu- 
biese habido  novedad  en  su  posesión  ,  como  queda  ya  visto  :  llega 
i  tratar  de  haberse  apoderado  de  la  misma  ciudad  Sebastiano ,  ha- 
biéndose acogido  á  Tcodoredo :  ¿quien  pues  con  tales  anteceden- 
tes  se  persuadirá  á  que  Idacio  no  quisiese  significar  que  esta  ciu- 
dad la  retenían  los  godos  ?  J>ificilmente  á  mí  ver  se  le  podrá  aco- 
modar otro  sentido »  sin  alterar  el  enlace  de  los  sucesos  y  rebaxar 
la  autoridad  j  crédito  del  escritor.  Resulta  pueS  de  todo ,  que  Bar- 
celona en  tiempo  de  Tcodoredo  pertenecía  al  reyno  de  los  godos, 
y  que  este  por  consiguiente  se  extendía  i  lo  menos  hasta  dicha 
ciudad  por  todo  lo  que  coge  á  la  marina  aquella  parte  de  Cataluña. 

CXXXVI.  Muerto  según  queda  dicho  Teodoredo  »  y  liabíéa- 
dolé  sucedido  Turismundo »  no  nos  escusari  la  cortedad  de  su  rey- 
nado  de  hacer  una  reflexión  sobre  la  díusnla  con  que  expresa  Prós- 
pero aquitano  *  el  motívo  de  su  muerte.  Llegando  pues  al  afio 
consular  de  Opilion.que  corresponde  al  453  de  Chrísto » dice: 
„  que  nacieron  dlfiM^eádas  en  los  godos  que  permanecían  dentro 
de  las  Gallas  9  entre  los  hijos  de  Teodorico  (  así 'llaman  muchos  i 

X    Prosp.  in  f^rtf».»  Verum  íllc  ami-  Mmos  Thorismodu?  patri  süccesierat,  or- 

MCum  se  magis  quam  hostem  videri  vo-  »taciis5en5Ío  est :  &  cum  rex  ea  molire- 

itlens, diversa  omnia  apud  barbariani'-  ntur^c^uac  &.  lomanx  pací  &  gotthicz 

itmom  qnlm  prKsumpwmt  reperit.  «advenafcotor  qnieti ,  íl  germann  tuU, 

^  2    Prospcr.  tn  chron.  *f  Apud  gotthos  wquia  noxiis  diiponliofiibas  irterocabi- 

MÍntra  Galiias  consistentes^  Inter  ftlios  MÚtCC  tittfiartt|  OGGUIII  Ctt* 
wThcodorict  regís,  quorum  uatu  uiajü* 
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'  ^  Teodoredo) ,  de  los  quales  el  mayor  *  Torismodo ,  habla  sucedl- 
^  do  á  su  padre :  y  como  intentase  este  cosas  opuestas  á  la  paz  ro- 
„  mana  y  á  la  quietud  de  los  godos ,  y  quisiese  con  tenacidad  He- 
„  var  adelante  sus  perniciosas  ideas,  fue  muerto  por  sus  hermanos." 
£1  decir  san  Prcíspero  que  la  disensión  había  sobrevenido  en  los 
godos  que  se  mantenían  dentro  de  las  Gallas ,  no  parece  puede  alu- 
dir á  otra  cosa ,  que  á  manifestar  haber  sido  solo  aquellos  los  que 
se  introduxeron  en  ella.  Pero  de  aquí  se  infiere  que  había  godos 
sujetos  al  reyno  de  Turismundo  y  que  no  estaban  en  las  Galias,  en 
contraposición  á  los  quales  pudiese  añadir  san  Prospero  aquella  es- 
pecificación ;  porque  sino « que  fin  la  cláusula  intra  G¿iias  cm' 
sistenti's ,  no  habiendo  otros  fiiera  de  ellas  con  quienes  equivocarse? 

CXXXVII.  Aun  si  este  autor  hubiese  inmediatamente  antes 
hablado  de  los  godos  que  permanecían  hácia  las  provincias  septen- 
trionales ,  no  se  haría  tan  estraño  el  uso  de  tal  expresión  ;  pero 
siendo  todos  los  sucesos  que  refiere  por  este  tiempo ,  de  los  godos 
establecidos  en  las  Calías  y  sus  reyes ,  no  puede  dexar  de  causar 
novedad  y  sentirse  impropiedad  en  este  autor ,  sino  se  le  da  el 
sentido  de  haber  algunos  godos  sujetos  á  Turismundo  y  estableci- 
dos fíiera  de  las  Galias :  mucho  mas  no  siendo  este  el  primer  pa- 
sage  en  que  habla  Je  ellos ,  ni  inmediato  este  suceso  á  su  fixo  esta- 
blecimiento en  la  Áquitania  del  tiempo  de  Walía ,  en  el  qual  ya 
era  mas  natural  hacer  aquella  advertencia  ;  no  así  quando  referidos 
otros  A  arios  sucesos  de  ^os,  y  el  haber  recibido  de  Constancio  la 
Aqiiirania  para  habitar  en  ella ,  se  hacia  ociosa  aquella  repetición* 

CXXXVIIL  A  Turismundo  c c¿  ió  su  hermano  Teodorico,  el 
qual  sostuvo  varias  guerras  en  £$paña  contra  los  suevos  y  otras 
gentes  que  infestaban  en  ella  las  provincias  del  imperio.  De  este 
rey  dice  Idacio  i ,  después  de  referidas  las  varias  solicitudes  y  em- 
baxadas  á  Reciario  rey  de  los  suevos  á  fin  de  que  observase  las 
paces  que  entre  todos  estaban  establecidas  y  juradas,  y  el  poco  firi^ 
to  de  ellas  ,  „que  los  suevos  t  despedidos  los  legados  godos  y  ro- 
n  manos » y  violada  toda  la  razón  del  derecho » invadieron  la  pro* 

I    1¿ác,  in  chron.  ttRcmissis  Icgatis    »  vinciam ,  qux  romano  imfCrio  <Jcser- 
«Utriosque  partis,atque  omni  iuris  ra-   nviebat,  iovadunt. 
«tione  TioIaUi  taeTi  urrimncniem  pra- 
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1^      9,  rínch  tarraconense » ^  títaba  sujeta  al  romano  hñperh^  Esta 
>•      cláusula  que  aSade  Idado »  no  parece  puede  tener  otra  mas  cómo- 
L     cía  inteligencia  que  querer  este  autor  significar » que  la  parte  dé  la 
í      proyinda  tarraconense  que  InYauiid  Reciario » fue  solo  la  que  per** 
L      teneda  al  imperio»  atendiendo  en  la  reserva»  respecto  de  la  que 
poseían  los  godos,  á  los  estredioB  vincitloa  de  parentesco  que  con 
i      su  rejr  tenia ;  pues  si  toda  aquella  parte  de  España  íbera  del  im- 
perio ,  seria  escusado  el  advertir ,  que  la«Írrupci#a  había  sido  en  la 
España  tarraconense  que  servia  á  los  romanos. 

CXXXIX.  Da  no  pequeña  fuerza  á  este  argumento  ver  que  es- 
te autor  en  otros  pasages  en  que  trata  de  las  mismas  irrupciones 
de  los  suevos  ,  no  haga  expresión  de  que  pertenecían  al  imperio 
romano  aquellas  provincias.  Así  sucede  quando  refiere  que  Recia- 
rio invadió  las  Vasconias  ,  que  él  mismo  y  Basilio  cometieron  Jios- 
tilidaJes  en  el  campo  de  Zaragoza  y  se  apoderaron  de  Lérida  ,  y 
otras  semejantes  ;  pues  de  ello  se  infiere  ,  que  el  haber  cspecificá- 
dolo  en  la  provincia  tarraconense ,  fuese  para  manifestar  no  habia 
sido  en  lo  que  de  ella  pertenecia  á  los  godos. 

CXL.  Pasa  después  este  autor  á  referir  una  segunda  embaxa- 
da  sobre  el  asunto  no  menos  inútil  en  su  efecto  ,  y  concluye  '  : 
que  al  punto  Teodorico  rey  de  los  godos  entro  en  España  con 
»,  un  gran  exército  de  ios  suyos  ,  y  con  voluntad  y  de  orden  del 
,,  emperador  Ávito'* ;  y  refiriendo  haberse  encontrado  junto  al  rio 
Orbigo  ,  continda  con  la  noticia  de  la  victoria  obtenida  por  Teo* 
dórico  y  las  demás  guerras  que  se  le  subsiguieron. 

CXLI.  Sobre  la  inteligencia  de  estas  cláusulas  y  suceso  no  se- 
ria forzoso  detenernos  ,  si  el  haberlas  querido  dar  mas  oculto  sen- 
tido que  el  que  por  sí  manifiestan»  no  nos  pusiese  en  esta  precisión* 
Este  consiste  en  inferir ,  que  pues  Teodorico  entrd  en  este  tiem- 
po en  España  y  para  ello  obtuvo  permiso  del  emperador »  era  ser 
nal  que  no  poseía  nada  en  esta  provincia  y  que  para  entrar  en 
ella  necesitaba  aquella  circunstancia  ;  pues  de  otra  suerte « tenien-  • 
do  dominios  acá»  podría  pasar  á  visitarlos  siempre  que  le  pareciese. 

I    l4!áC.mc^f0fl*i»MoxHÍ5panias  rex    wexercitu  suo  ,  &  cum  volúntate  &  OT- 
«gotdiorom  Tliendoticiu  »  com  ¡ngeati  ndioatioas  Avíti  ijnpcratoris»iogreditiir* 

Tt4 


Digitized  by  Google 


^^2  MBMO&IAS  OS  LA  ACADEMIA 

CXLIL  No  obstante  atendido  con  toda  reflexión  el  contexto 
de  esta  cláusula ,  en  ningún  modo  se  opone  á  lo  que  dexamos  es- 
tablecido. Qualquiera  que  se  halle  medianamente  instruido  en  las 
locuciones  de  autores  de  este  tiempo  t  liabrá  observado »  que  el  de» 
cir  que  entró  un  rey  en  una  provincia,  no  es  dar  absolutamente 
á  entender  que  estaba  fiiera  de  ella  ó  que  no  tenía  allí  parte  de  sus 
dominios ,  si  solo  el  que  penetró  algo  mas  i  lo  interior  de  su  com* 
prehensión,  lo  qur  pudiera  comprobarse  con  muchos  exemplares 
si  fuese  necesario.  Pero  en  el  caso  presente  no  lo  es ,  mediante  que 
hallándose  Teodorico  fuera  de  España ,  j  siendo  la  cláusula  ,  que 
intró  con  un  gran  ixírcito ,  qualquiera  conocedi  que  no  habia  otro 
modo  de  explicarse:  y  el  decir  que  entró  con  permiso  y  de  orden  dei 
fn^erador  A*vUo,  es  consiguiente  á  las  circunstancias  de  unión  que 
intervenían  entre  ambos  príncipes ,  y  al  derecho  que  pretendía  ó 
conservaba  el  imperio  romano  en  las  demás  provincias  de  Espafia 
adonde  habia  de  entrar  Teodorico. 

CXLIII.  Ya  se  sabe  que  Avito  ascendid  á  la  pdrpnra  por  con- 
sejo y  íavor  de  Teodorico  ,  que  le  proclamó  emperador  en  Tolo* 
sa ;  ya  se  ha  visto  que  á  los  embajadores  de  Avito  uníá  los  suyos 
Teodorico  ,  para  que  esforzasen  con  Reciario  los  partidos  de  la 
paz ;  y  ya  finalmente  se  ha  reconocido  quan  uniformes  iban  los 
intereses  de  ambos.  Baxo  esta  suposición  no  es  de  admirar  que 
Teodorico ,  ó  por  darle  Avito  parte  en  las  conquistas ,  como  quie- 
re Morales  < ,  ó  por  hacer  la  guerra  como  auxiliar  del  imperio,  tCH 
mase  para  entrar  en  España  el  beneplácito  de  Avito; y  mucho  mas 
quando  la  guerra  habia  de  ser  contra  un  rey  casado  con  su  herma* 
na ,  cuya  circunstancia  parece  necesitaba  mayores  causas  y  preci- 
sión que  cohonestasen  el  rompimiento.  Pero  de  aquí  no  se  infiere 
que  el  dar  esta  licencia  Avito  fuese  indicio  de  que  nada  poseían 
los  godos  en  España ;  si  de  que  no  poseían  en  aquella  parte  de  ella 
para  que  obtuvieron  Ja  licencia  y  donde  habia  de  entrar  Teodo- 
rico con  exércíto  á  hacer  la  guerra ,  qual  era  la  que  dominaban  los 
suevos ,  á  que  por  eí  antiguo  señorío  conservaban  pretendido  de^ 
recho  ios  romanos. 

s  Moral.  Siüer,  de  SepsdU ,U^4iu  mp,  30. 
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>  CXLIV.  Ko  me  embarazaré  yo  aquí  tñ  la  qüestlon  de  si  los 
godos  returieron  entonces  alguna  parte  de  estas  nueras  conquis- 
i  tas  9  por  no  juzgar  precisa  su  decisión  á  nuestro  asunto  ;  pero  no 
me  serla  lícito  omitir ,  ya  que  se  ofrece  con  este  motiro  la  oca- 
I  sion  de  investigarlo  ,  qual  fuese  en  la  presente  disputa  el  dictamen 
de  nuestro  célebre  escritor  Ambrosio  de  Morales  ,  así  por  el  peso 
que  concillará  su  auroridad  ú  nuestra  opinión  ,  como  poique  el 
haberle  querido  hacer  paironu  de  la  retardada  monarquía  goda  en 
Jispaña  pido  le  vindit|uemos ,  liacicndo  justicia  1  la  verdad. 

CXLW    Tratanílü  pues  este  sabio  investigador  de  nuestras  an- 
tigüedades de  quando  Ataulfo  vino  á  España ,  dice  '  :    Esta  es  la 
primera  entrada  de  los  lamosos  godos  en  España  para  ser  seño- 
res  de  ella  hasta  el  dia  de  hoy ,  que  por  descendientes  de  su  li- 
nage  reynan  ,  como  en  todo  lo  siguiente  se  ha  de  parecer."  Pe- 
ro porque  en  esta  cláusula  no  estaba  bien  expreso  su  juicio  ,  con- 
forme lo  necesitábamos  para  la  constante  permanencia  y  no  in- 
terrumpida posesión  de  la  dominación  goda,  llegando  1  hablar  mas 
adelante  de  las  divisiones  hechas  en  estas  provincias,  y  parres  que 
ocuparon  las  naciones  bárbaras  ,  dice  *  :  ,,Los  godos  nadie  dice 
„  donde  reynnban  ni  quan ta  parte  de  España  tenían.  Mas  pues  en- 
tro  Ataulfo  por  Cataluña, y  llegó  á  tener  a  Barcelona,  por  aque* 
„  lias  comarcas  y  no  mas  debia  ser  agora  lo  de  los  godos  ,  que 
en  tan  poco  tiempo  no  se  podian  haber  extendido  mudio.  Y 
„  pasarán  aun  hartos  años  que  no  ternán  acá  mas  de  esto  poco» 
„  como  en  el  discurso  de  la  historia  se  verá/'  Lo  mismo  repite  en 
otra  parte  8  hablando  de  Teodoredo  » diciendo :  „  que  los  reyes 
n  godos  tenían  el  asiento  de  su  reyno  en  la  narbonesa ,  con  po- 
t»  seer  alguna  pequefta  parte  de  tierra  en  £spa8a ,  que  es  lo  por 
„  allí  vecino  de  Lenguadoc  con  Cataluña »  como  también  desde 
„  Ataulfo  se  entiende.  Hasta  agota  no  tenían  mas  que  esto  los  go- 
„  dos  en  Espaiía»  7  aun  pasarán  tras  esto  hartos  afios  que  no  acre- 
M  centaron  nada  por  acá  en  este  su  señorío." 
CKLVL  Pebazo  de  estas  antecedentes  cláusulas  sujas  se  en- 

1    Moral,  fíiit.  de  Ei^aüa » Ut*  lU       a    £ I  mismo ,  lib.  cit.  cap.  i  ^ . 
IS*  3   £1  misino ,  lib.  cit.  ca^.  21. 
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tenderán  bien  las  que  tocan  á  Teodorico  y  su  entrada  en  esta  pro- 
vincia, cjue  son  las  siguientes  »  :  „Qucdo' Teodorico  por  rey  des- 
^  pues  de  la  muerte  de  su  hermano  ,  y  este  íue  ei  primero  rey  go- 
„  do  que  tuvo  algún  señorío  notable  en  Espaíía"  ;  y  porque  oo 
hubiese  alguno  que  excluyendo  la  voz  notable  lo  creyese  abioJa- 
Camente  primer  monarca  godo ,  añade  :  „  Pues  los  pasados  »  como 
9»y2  9€  advirtió ,  solo  tuvieron  algún  poquito  de  eÚa » que  aun  no 
M  se  puede  bien  señalar  lo  que  ñie."  Sigue  después  la  friacmn  de 
las  guerras  de  Xeodorico  y  Reciario  ,  sobre  la  qual  dice  :  „  Anfo- 

res  too  de  esto  Jornandes  y  san  Isidoro »  el  qual  dice  c^pma- 
M  mente » que  esta  entrada  de  Teodorico  en  España  fue  coo  licen* 

da  7  de  conseDtimiento  del  emperador  Avito,  casi  como  en  re 
w  muneracioa  del  ayuda  que  le  luü>ia  dado  para  el  imperia ,  pva 
n  que  todo  lo  que  acá  ganase  quedase  por  suyo  >  sin  que  los  tou* 
M  nos  pretendiesen  ningún  derecho  de  la  posesioii  antígda  en  ello. 
^  Y  esu  es  la  primer  entrada  de  los  godos  en  £spaSa  con  el  nne« 
^  YO  derecho » dándoles  el  señorío  de  ella  quien  con  rason  pod¡a¿ 
„  como  también  antes  Honorio ,  según  se  dizo » le  habla  dado  el 
„  mismo  derecho  á  Abrico  sobre  Éspafia.**  De  todas  ellas  se  de* 
duce  t  que  Morales  no  quiso  decir  áiese  esta  la  primer  entrada  de 
los  godos  i  poseer  parte  de  esta  provincia ,  tnteadido  d  término 
absolutamente « sino  ser  la  primera  después  del  nuevo  derecho  catjb^ 
cedido  por  Ayito ,  6  la  primera  en  que  se  verificase  la  conyundva 
de  entrar  los  godos  y  tener  i  su  favor  la  nueva  concesión:  y  por 
tanto  viene  á  quedar  este  autor  patrono  de  nuestra  opinión »  y  su 
juicio  no  de  los  menores  apoyos  de  su  probabilidad. 

CXLVII.  Sucedió  al  rey  Teodorico  su  hermano  Eurico  ,  el 
qual  rompiendo  las  paces  que  entre  sí  tenían  goJos  v  romanos,  en- 
tró en  Espáiía  ,  se  apodero  de  Pamplona  ,  invadió  á  Zaragoza,  y 
mando  hacer  un  gran  destrozo  en  Tarragona  por  haber  resxst/dose 
d  sus  armas.  Así  lo  refiere  san  Isidoro  *  ,  y  á  esto  se  reducen  las 
conquistas  de  Eurico  en  España.  Pero  de  ello  se  forma  una  pode- 
rosa conjetura  que  ya  casi  apuntamos ,  y  consiste  en  que  siendo 
aquellas  las  primeras  ciudades  que  se  dicen  conquistadas «  se  da  á 
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**  entender  ser  ellas  las  que  estaban  en  los  límites  de  los  dos  impe- 
ríos ,  d  ser  las  primeras  que  poseían  los  romanos  en  la  frontera  de 

'     los  godos :  y  no  constando  en  todo  lo  que  refieren  los  historiado-  * 
res  de  las  conquistas  de  sus  reyes ,  que  hubiesen  tenido  necesidad 

C     de  hacer  la  de  Barcelona  ú  otra  de  las  ciudades  de  aquel  territo- 

3      rio  ,  es  regular  inferir  que  el  motivo  de  este  silencio  KA  el  estar 

i      ya  desde  Ataúlfo  en  paciíica  posesión  de  todo  él. 

\         CXLVIII.    Concluidas  las  conquistas  en  España ,  no  le  parecid 
á  Eurico  conveniente  dexar  pasar  la  favorable  ocasión  que  para, 
engrandecer  su  reyno  le  ofrecía  el  inüíliz  estado  del  imperio  »  7  ' 
la  poca  autoridad  y  duración  de  los  emperadores  ;  y  asi  procurd 

'  extender  su  dominación  en  las  Gallas ,  agregando  á  lo  que  ya  po<^ 
seia  las  ciudades  de  Arles ,  Marsella  ,  y  según  Jornandes  '  la  de 
Arrerna.  De  estas  expediciones ,  que  también  menciona  san  Isi- 
doro ,  hacen  memoria  Sidonio  Apolinar  que  viria  entonces » obis- 
po de  la  misma  ciudad  de  Arrerna  ú  Auvergne ,  y  san  Gregorio 
turonense.  Este  para  expresar  las  guerras  de  Eurico  en  las  Gallas' 
se  vale  de  decir  »>que  saliendo  este  rey  del  límite  6  confin  es- 
n  pañol » intfoduxo  una  grave  persecución  Principalmente  las 
M  ciudades  de  la  Novempopulania  y  de  las  dos  Aquitanias  fiieron 
„  destruidas  con  esta  tempestad.  Aun  existe  de  esto  una  noble  car* 
M  ta  del  mismo  Sidonio  ¿  Basilio  obispo  ,  la  qual  refiere  estas  co- 
„  sas  ¡  pero  el  perseguidor  no  mucho  después  herido  del  castigo  dí- 
„  vino  murid.** 

CXLIX.  La  epístola  de  Sidonio  á  Basilio  habla  de  las  igle- 
slas  que  en  estas  provincias  de  las  Gallas  se  hallaban  destituidas  de 
pastores  por  la  persecución  de  Eurico ,  7  los  medios  con  que  este 
rey  dificultaba  la  conservación  de  la  religión  catdlica ,  y  es  la  sex- 
ta del  libro  7 ,  y  en  ella  usa  semejante  expresión  de  haber  Eurico 
roto  el  antiguo  límite  de  su  reyno « aunque  sin  darle  el  epíteto  Je 

1  lorn.  de  Tfb.  getic.  c,  wniae)  orbes  aít  Tiac  tempettatedepopo* 

2  Gregor.  turoncns.  lib.  3.  H'tstor.  «latx  sunt.  Ext.it  hodicque  &  pro  nac 
francor.  cap.  aj.  nEvarix  rex  gotdiO'  wcausa  ad  Basilium  episcopum  nobilis 
wram  cxcedens  hispannm  limiten) ,  gra-  «Sidooliipiiiis «pistola  .  <)ux  ¿«c  ka  lo- 
n  ven  1n  Galliis  intttfít  perseciaiiODein. . «  nqoitar :  Sed pfrtecvtor  non  potf  muí* 
» Máxime  tune  NovempopiiUnx  gemí-  ntum  tempMM.^MÍi$imtAiidifA  ffffíutlt, 
*>  nx^ue  Gcrmanitc  (  debe  decir  A^uitt-  i»  inurii/* 
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español ,  como  se  potírí  recor.ocer  del  contexto  de  dicha  eptftola 
que  por  ser  dilatada  no  incluimos. 

CL.  De  ellas  se  deducirá  una  reñexíon  que  acaso  puede  ser- 
vir á  nuestro  Intento ,  y  es ,  que  hablando  Sidonio  de  la  caten- 
ftion  de  Eurico  saliendo  de  los  antiguos  límites  de  su  reyno ,  y 
refiriéndose  á  él  san  Gregorio  turonense,  les  llame  á  aquellos  lí- 
mite español ,  voz  que  parece  da  á  entender  en  el  reyno  de  £ii. 
rico  mas  antigua  posesión  de  alguna  parte  de  España,  que  la  que 
argüían  las  recien  hechas  conquistan»  para  que  su  reyno  j  límite 
de  él  se  distinguiese  con  el  renombre  de  españoL  Bien  sé  que 
esto  se  podrá  bterpretar » á  que  hubiese  hablado  san  Gregorio 
acomodándose  al  estilo  de  locución  dei  tiempo  eo  que  esaibls, 
que  por  haber  ya  pasado  los  godos  su  corte  á  España » y  logrado 
mayor  extensión  en  esta  provincia » tenia  el  sobrenombre  de  es- 
pañola su  monarquía.  Pero  esto  no  obsta  á  que  sus  palabras  fim- 
den  la  sospecha  de  que  tal  vez  habld  también  con .  piopieciad , 
atendido  el  tiempo  del  suceso;  pues  sino  hubiera  sido  así,  po- 
día explicarse  muy  bien  con  solo  decir ,  que  habia  salido  del  lí- 
mite de  su  reyno »  sin  añadirle  la  paUbra  rspaíkl ,  que  no  le  con- 
yenia  al  tiempo  expresado ,  si  entonces  no  tuviese  alguna  anti- 
güedad su  dominación  en  España. 

CLI.  Aquí  será  bien  dexemos  en  general  disuelto  un  reparo 
que  a^aso  podrá  ocurrir,  y  es,  ¿conio  SiJoiiio  ,  cutre  iiqucllis  ciu- 
dades que  menciona  en  dicha  su  carta,  no  incluye  alguna  de  Es- 
paña? pero  este  es  argumento  que  por  lo  tocante  á  este  escritor 
milita  igualiiicnic  contra  todos  i  porque  en  el  siipucsto  de  que  Eu- 
rico  tenia  ya  sin  disputa  al  tiempo  de  escribirse  aquella  carta  do- 
minios en  España,  no  puede  su  silencio  ser  bastante  para  dudar- 
los i  y  así  será  preciso  s  uisíacer  diciendo  que  como  escritor  fran- 
cés ,  y  á  quien  no  correspondía  hacer  particular  mención  mas  que 
de  las  iglesias  de  las  GáÜas,se  ciño  á  estas,  dexando  las  demás 
debaxo  de  la  general  conclusión  ,  r  otro  vijynr  numero  de  cituiades, 

CLII.  De  la  respuesta  á  este  reparo  se  deriva  la  correspon- 
diente á  otro  que  se  podria  igualmente  ofrecer ;  conviene  a  saber 
l  por  que  entre  los  escritores  que  tratan  las  cosas  de  este  tiempo 
Y  le  fueron  Inmediktos»  no  hay  noticia  mas  partípulac  de  lo  que 
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poseían  en  España  ,  desde  Ataúlfo  hasta  Eurico  ,  los  reyes  godos? 
¿n¡  en  las  particiones  que  traen  Idacio  y  san  Isidoro  ,  de  lo  que 
cada  una  de  las  naciones  bárbaras  ocuparon  en  ella,  se  toca  de  la 
que  correspondió  á  los  godos?  Así  Idacio  '  &0I0  dice  „  que  los  ván- 
f,  dalos  Y  los  suevos  ocuparon  la  Galicia  situada  en  la  extremidad 

occidental  del  mar  pcéano :  que  los  alanos  tomaron  por  suerte  k 
„  Lusitaoia  y  f^-ovincia  cartaginense:  y  los  vándalos»  por  sobreoom- 
9t  bxe  siiittgos « la  Betica  :  7  que  los  españoles  que  quedaron  de 
M  los  estragos ,  se  sujetaron  í  la  esclavitud  de  los  bárbaros  que  do* 
„  minaban  en  las  provincias.'* 

CLUL  Lo  mismo  casi  refiere  san  Isidoro  •  pero  del  contex** 
to  de  la  narración  se  infiere  el  motivo  que  para  ello  tuvieron* 
Entraron  estas  naciones  á  un  tiempo  mismo  en  España » y  algu« 
DOS  años  antes  que  los  godos;  así  fué  regular  que  estos  autores ,  al 
referir  su  entrada ,  tocasen  también  las  provincias  donde  se  babian 
establecido » como  lo.  acredita  el  mismo  san  Isidoro  * ,  que  advir^ 
tiendo  su  entrada  pt^tas»  y  que  becba  paz  entre  sí  repartieron  las 
provincias  de  España »  pasa  luego  i  espedficar  quales  tocaron  en 
la  división  á  cada  una.  Como  pues  al  tiempa  .de  esta  no  se  ba- 
ilaban los  godos  en  España,  mal  podrían  ser  incluidos  en  su  no* 
ticta  ni  mencionarlos  entonces  san  bidoro  é  Idado. 

CLIV*  Para  satis&cer  abora  ¿  la  primera  parte  del  reparo , 
será  preciso  advertir  las  causas  que  concurrieron  á  que  no  baya 
tan  expresa  mención  en  los  autores  de  aquel  tiempo ,  de  la  do» 
minacion  goda  en  España.  Estas  son  :  los  pocos  autoces  españoles 
que  entonces  escribieron  cosa  de  bistoria ,  pues  Tienen  á  quedar 
refundidos  en  solo  Idacio » mediante  que  Orosio  no  llegd  con  su 
obra  al  establecimiento  de  esta  naden  en  las  Gallas ,  y  ser  las  cláu- 
sulas de  aqud  escrícor  tan  breves  y  ceñidas :  bailarse  reducido 
el  dominio  de  los  godos  á  aquella  pequeña  porción  de  costa  de 
Cataluña :  no  haber  sobrevenido  las  guerras  entre  1  órnanos  y  go< 

X    Idac.  in  ckron.  „Galiatciam  wan*    „  ticam  sortiuntur.  Hispan!  per  civitates 
M  dali  occupant  íc  toetl ,  titam  in  evtre-      &  cattella  rttñdoi  á  plagis ,  bárbaro» 
«I  mífate  occeani  marisocGidiiattIaoila'   Mmifi  per  provincias  domioálitiDm  ftt 
yiSitanam  &  cartaginenscm  f  rovíncias  :    „tul^iciunt  scrvíTiiti," 
,1  &  waadali  ^  cogoomloe  fUiogl  1  Bx-      a  S*  Isidor.  in  hüí.  wandaJ* 

Vv 
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dos  en  la<.  partes  de  acá  de  los  Pirineos  ,  sino  en  las   G  'liasty 
pareceiie  á  aquel  escritor  ♦  como  es  regular  le  pareciese  ,  que  sien-  ' 
do  notorios  entonces  los  límites  de  ios  godos  ,  no  era  preciso  explf-  | 
Carlos,  quando  sin  esto  quedaban  inteligibles  y  claros  los  su.ce"'0>: 
todas  las  quales  circiin<;tancía$  cODSpúraii  á  iiaber  omitido 

la  mas  prolixa  individuación. 

CXV.  Los  demás  autores  coetáneos  son  por  lo  regular  fran- 
ceses ó  extrtogero8;y  así  tocando  mas  en  particular  las  cosas  de  sos 
provincias ,  es  muy  poco  lo  que  refieren  de  la  nuestra.  Pero  aun 
concurre  i  esto  otn  circunstancia  que  hijEo  obscurecer  la  domi- 
nación  goda  española  en  estos  principios ,  con  la  mayor  exten- 
sión y  esplendor  de  la  que  tenia  erta  nadon  en  las  Gaitas  /  jr 
es  la  de  tener  su  corte  en  Toloss»de  suerte  que  sus  reyes  se 
denominaban  fireqücntemente  reyes  de  esta  ciudad ,  y  sn  leyno 
tolosano » y  ademas  poseer  allí  una  mayor  y  mas  rica  parte  de 
proTÍncia»  por  cuyo  motivo  se  regulaba  la  pequefia  porción  de  £s- 
pafia  como  agregado  d  apéndice  de  lo  principal  en  las  Gallas. 

CLVL  Ve  aquí  nacid  el  que  comunmente  los  autores  solo  con* 
siderasen  el  asiento  de  los  godos  en  las  Gallas»  como  que  allí  esta- 
ba  su  corte  y  la  mayor  parte  de  su  sefioríb;  y  de  aquí«  que  lia- 
blando  Salviano  de  las  naciones  que  enyid  Dios  en  castijgo  de  las 
pervertidas  costumbres  de  los  pudbids  contra  que  declama  en  sa 
obra  de  guhtmatkm  DH  *  llegando  i  los  godos,U)S  meiKiona  esta- 
blecidos en  las  Galias  >  y  á  los  vindalos  en  ks  Espa&as  y  Afirí* 
ca ;  porque  al  asunto  de  este  autor  no  hacia  tampoco  la  pequeña 
parte  ocupada  de  los  godos  en  nuestra  provincia  *  ni  era  preciso 
el  IndivJdualixar  las  otras  de  alanos  y  suevos » no  ñendo  su  in- 
tento el  déla  historia,  si  solo  el  de  tomar  de  ella  aquellas  co- 
sas que  pudiesen  coadyuvar  lo  persuasivo  de  sus  razones. 

CLVII.  Desembarazados  ya  de  quantos  obstáculos  se  puedan 
ofrecer  y  pudieran  suscitar  alguna  tiiida  en  la  seguridad  de  nues- 
tra aserción  ,  será  razón  volvamos  á  la  autoridad  de  Jornandcs  , 
que  no  poco  servirá  de  apoyo  ;i  persuadirla.  No  he  querido  l.as- 
ÍJ  aquí  valcrme  de  ella  ,  porque  no  padecieran  sus  expresiones 
la  exclusiva  de  no  ser  autor  tOLíáneo  ,  o'  la  de  ¡>cr  poco  instruido. 

CLYIIL   £n  la  primera  no  se  puede  negar  que  úié  algún  tan- 
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to  posterior  ,  constándonos  que  escribió  en  tiempo  de  Justiniano, 
y  mediado  el  siglo  sexto  ;  pero  tampoco  es  de  omitir  la  cláusu> 
la  con  que  cierra  su  Historia ,  dideiulo  >  :  „  que  él ,  siguiendo  los 
„  escritos  de  los  antiguos » habla  recogido  de  sus  anchurosos  pra- 
n  dos  unas  pocas  de  flores  coa  que  texer  una  guirnalda » s^un 
,t  la  posibilidad  de  su  ingenio  al  que  le  buscase.  Y  que  no  se 
„  persuadiese  alguno  á  que  hubiese  éí  añadido  cosa  alguna  fuera 
f,  de  las  que  habia  leído  d  hallado  en  favor  de  la  nación  goda» 
M  por  tra^r  de  ella  su  origen«''  Pe  ella  y  de  saber  que  este  autor 
se  valid  para  la  fi>rmacion  de  su  Historia  de  la  que  en  doce  11* 
bros  hnbia  escrito  Casiodofo ,  reduciéndola  á  compendio » se  in- 
fiere haberse  de  regular  *  sino  como  coetáneo ,  al  menos  como  In- 
mediato ;  7  á  falta  de  aquellos ,  d  para  dar  luz  á  sus  expresiones, 
valemos  de  las  suyas «  como  lo  hacen  todos  los  juiciosos  es-* 
critores; 

CLIX.  £a  quanto  á  la  segunda  no  me  opondré  yo  á  lo 
que  ya  sobre  su  extctitud  dexoen  varias  partes  advertido:  esto 
es ,  que  por  lo  tocante  á  las  circunstancias  y  modo  de  referir  los 
sucesos» no  se  hayan  de  seguir  tan  religiosamente  sus  cláusulas» que 
no  quede  arbitrio  de  darlas  alguna  interpretación  d  sentido « me- 
diante el  qual  se  les  haga  convenir  con  lo  que  consta  por  los 
otros  escritores ;  y  mucho  mas  por  lo  tocante  á  España ,  de  don- 
de escribía  distante ,  y  cuyos  sucesos  no  le  interesaban  tanto  co- 
mo los  de  los  ostrogodos  en  Italia.  Así  Jornandes  será  estimado 
de  nosotros » y  lo  es  regularmente  de  casi  todos  los  modernos  es- 
critores ,  por  autor  cuyos  dichos  son  de  gran  peso  y  recomen- 
dación ,  siempre  que  no  se  encuentran  opuestos  á  los  de  otros  que 
se  deban  juzgar  mas  instruidos  ,  o  á  la  verisimilitud  que  siempre 
deben  ikvar  consigo  los  hechos  históricos  y  según  el  método  que 
prescribe  una  prudente  critica. 

CLX.   Debaxo  de  esta  indispensable  prevención ,  ya  queda 

1    loriund.  dereb.gei.  infirt.  ,,rixc  ,j  contc^crem.  Nec  me  quis  in  favorcm 

9,  qui  legis ,  scito  me  veterum  sccutum  gcatis  praedictae ,  qua&i  ex  ipsa  traben- 

„  icripii » «  comm  ipttiotit  pratis  paa<  „  tem  ongiiieiii  t  alíqaa  addufiiie  credaV 

eos  flores  colle^isse  ,  uode  inqoiren-  ^  ^jskm      1^ ,  aat  coonff^* 
•y  ti  9  pío  capta  logoúi  amí  i  coraoam 


Digiii^uü  L/y  Google 


340  MEMORIAS  OE  l  A.  ACADEMIA 

visto  como  plnu  este  escritor  la  entrada  de  Ataúlfo  cu  España, 
y  como  concluye  de  él,GaUiasHis£amas^doimdssittj^9eñ* 
tldo  que  corresponde  i  estas  sus  expresiones.  Sigue  después  coa 
la  sucesión  de^Sigerico ,  aunque  dándole  el  nombre  de  Rtgerico :  des- 
pués de  él  cuenta  la  de  Walla ,  los  deseos  de  Honorio  por  fínali- 
zar  la  paz  con  los  godos  y  recuperar  á  su  hermana  Placidia  á  qua^ 
quiera  costa ,  la  venida  de  Constancio  para  efectuarlo ,  y  haber 
salido  Walia  hasta  los  Pirineos,  donde  se  concluyeron  los  trata* 
dos  :  Gontinda  por  mayor  las  guerras  que  tuvo  Walia  con  los  ván- 
dalos ,  aunque  confundiendo  sus  sucesos  con  los  del  tiempo  de  Teo- 
dorcdo  su  sucem:  y  concluye  »»que  ennoblecido  dentro  de  las 
Espafias ,  y  conseguida  á  poca  costa  la  victoria,  se  volvió  á  To* 
„  losa»  dexando  algunas  provincias  al  imperio  romano  t  según  es* 
„  taba  convenido » ahuyentados  de  ellas  los  enemigos.** 

CLXI.  Y  aunque  en  la  voz  afgmas  se  pudiera  formar  la  con/e- 
tura  de  que  no  fuesen  todas » yo  no  me  detendré  en  su  conside- 
ración por  llegar  á  Teodoríco  y  sus  guerras  con  Reciario;  por* 
que  en  él  da  á  entender  mas  expresamente  qual  fuese  su  sentir 
acerca  de  la  dominación  de  los  godos  en  España  ,  diciendo  * : 
„  que  después  de  la  muerte  de  Turismundo,  sucediéndole  si\  her- 
„  mano  Teodoríco  en  el  reyno  de  los  visogodos ,  háUó  al  pun- 
„  to  por  su  enemigo  á  Reciario  rey  de  los  suevos ;  porque  es* 
ff  te  Reciario ,  confiado  en  la  afinidad  con  Teodorico ,  creyó  podec 
9,  ocupar  casi  toda  España,  ju^ndo  tiempo  á  prdposito  para  la 
t9  usurpación  ,  el  inquietar  los  principios  del  que  comenzaba  á  rey- 
M  nan'*  Afirmando  pues » que  Reciario  quería  ocupar  casi  toda  Es- 
paña por  parecerle  buena  ocasión  de  locarlo  el  hallarse  Teodori-» 
co  reden  ascendido  al  trono ,  se  infiere  que  en  sentir  de  este  es- 
critor poseyese  en  España  algunos  dominios  el  monarca  godo» 

I    lornancí.        reb.  get,  cap*  33.  „  ricos  germanas  ejos ,  wisegotihoram 

,f  Nobiiitatus  namque  intra  Hispanias,  |,  ia  regoo  succcdens,  mox  Aicciarium 
M  iocmentaque  ▼ietorfa  podius »  Tolo-  tuevorum  regem  reperit  iDimicuin.  Hic 
y,  sam  rcvcrtitur ;  romano  ¡nperio  ,  fu-      Item  RicciarittS  afnnitatetn  Theoderf-* 

y,  gatis   hostihus  ,  allqoantas   provincias  „  cí  prrsumens,  uní  versa  m  fcne  ITi«pa« 

„  (quod  promiserat )  derelinqucns."  „  niam  sibi  credidit  occupan<i;iin  :  judi* 

8,^  lora.      rek*  gtt,  c.  44.  „  Po$t  „  cans  opportaiiiim  tcmpos  torrepcioaíi^ 

»» co}iii  (Tarisiiiundi)  decennin  Tfacodo-  » incomposiu  iaitia  leattfs  rfegnant».'* 
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Y  aunque  no  sea  del  todo  cierto  el  ánimo  de  invadir  Recia- 
rio los  estados  de  su  cuñado  Teodorico  directamente  ,  sino  los  de 
los  romanos*  como  es  verisímil,  á  nosotros  nos  basta  que  de  aquel 
modo  lo  entendiese  este  escritor ,  para  deducir  con  fundamento, 
que  hablaba  ea  la  suposición  de  que  los  godos  tenían  acá  terri- 
torio de  que  pudiese  despojarlos  con  las  armas  Reciario. 

CLXIL  Aquí  podría  alguno  añadir  otras  conjeturas  derivadas 
de  los  nombres  de  Septlmania  y  Gocia ,  que  en  algunos  instrii- 
mentos  y  autores  se  ven  extendidos  á  la  parte  de  Cataluña  con-  . 
únante  con  la  Francia ,  como  que  estos  fuesen  vestigios  del  pri- 
mer establecimiento  de  los  godos  desde  Ataúlfo  en  ella.  Del  pri- 
mero valiéndose  de  la  autoridad  de  Sidonio  Apolinar » que  cscri« 
bíendo  á  Avito  lo  que  se  procurá1>an  extender  los  godos  en  las 
Gallas  f  7  el  deseo  que  tenían  de  apoderarse  de  su  ciudad  de  Ar? 
verna ,  entre  otras  cosas  le  dice ,  para  ponderarle  la  estimación  que 
hacían  de  aquel  territorio » lo  siguiente  ' :  « O  creed  á  los  godos» 
„  que  muchas  veces  tienen  hastío  á  su  Septimania,  d  la  dexan ,  con 
9,  tal  de  apoderarse  también  de  la  desolada  propiedad  de  este  apete* 
dáo  ángulo."  De  llamar  pues  Sidonio  á  lo  que  poseían  los  godos» 
su  Septimania »  se  podría  deducir  que  todo  aquello  que  se  entendía 
debaxo  de  este  nombre»  era  la  antigua  posesión  de  estas  gentes ;  y 
como  hay  varios  aigumentos y  autoridades» que  parece  comprueban 
el  que  con  el  nombre  de  Septimania  fué  comprehendida  Catahn 
fia  6  alguna  parte  de  eUa » y  lo  afirmen  así  muchos  de  nuestros  es* 
critores  •  no  seria  mal  fundada  conjetura  que  el  motivo  de  esta 
denominación  tal  vez  fiiese  de  haber  sido  aquella  parte  una  de 
las  que  componían  el  antiguo  reyno  de  los  godos. 

CLXIIL  £1  argumento  tomado  de  la  palabra  Goeia  se  fun- 
da sobre  el  mismo  Sidonio ,  que  hablando  con  Ferréolo  ,  y  dicien« 
dolé  omite  los  hechos  de  los  antepasados  del  mismo  Ferréolo  por 
venir  á  los  suyos  ,  y  en  estos  1  los  que  como  prelado  había  cxc- 
cutado »  dice  ^  :  »,  Pasó  aueura  pluma  en  sileiiciú  haber  údo  dqucl 
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„  fcrocfsimo  rey  de  Gocia  dohleg^ado  con  tu  dulce  razonamícn- 
„  ro  ,  grave  ,  sutil  y  nada  común ;  y  el  haber  tu  aparrado  de  Jas 
„  puertas  de  Arles  con  sola  la  mediación  de  un  convite, á  qiücn 
„  no  habría  podido  Aecio  con  el  poder  de  una  batalla.  **  Alude  en 
esto  al  sitio  de  Arles  puesto  por  Turisniundo  rey  de  los  go- 
dos ,  según  conjeturan  Sirmondo  y  Bouquet  en  las  notas  á  esta  car- 
ta ,  eí  qual  fué  levantado  ,  al  parecer,  por  las  persuasiones  de  Fer- 
réolo  ;  y  llamándole  ya  rey  de  Gocia  ,  nombre  que  igualmente  se 
halla  apropiado  en  antiguos  monumentos  y  escritores , á  aquella 
parte  de  Cataluña  coniinante  coa  la  Francia ,  se  arguye  haber  si- 
do esta  del  dominio  de  los  godos ,  ó  mas  constante  y  antiguo  en 
ella  el  señorío  de  estos. 

CLXIV.  Es  cierto  que  en  algunos  instrumentos  los  nombres 
de  Septimania  )-  Gocia  se  hallan  con  extensión  á  comprchcnder 
parte  de  Cataluña  ;  pero  como  estos  sean  posteriores  á  la  inva- 
sión de  los  moros  en  España ,  y  de  los  tiempos  de  Cario  mag- 
no y  sus  sucesores  reyes  de  Francia ,  queda  el  fundado  recelo  de 
que  esta  sea  apropiación  d  denominación  no  mas  antigua  que 
desde  aquel  tiempo  ;  y  una  gran  probabilidad  ,  que  en  todo  el  an* 
terior  la  Septimania  solo  comprehendicse  lo  que  los  godos  po- 
seían en  las  Gallas »  de  las  quales  en  rigor  era  aquella  provincia, 
pero  que  después  la  inmediación  á  aquella  parte  de  España,  y  la 
subordinación  á  los  mismos  reyes  franceses  que  tuvo  Cataluña , 
fuesen  causas  de  que  aquel  nombre  tuviese  mas  amplia  su  sig- 
niñcacion. 

CLXV.  Del  mismo  modo  el  de  Gocia  pudo  provenir  de  que 
habiendo  ya  por  tantos  años  poseído  los  godos  aquel  país ,  quan- 
do  después  de  la  irrupción  de  los  moros  entraron  en  el  los  fran- 
ceses ,  para  distinguirlo  estos  del  suyo  ,  lo  hiciesen  con  este  nom- 
bre alusivo  á  los  moradores  que  en  él  habia  ;  y  como  su  domina- 
ción solo  era  en  aquella  parte  de  España  ,  á  sola  ella  pudieron  ó 
necesitaron  darle  tal  denominación.  Así  estos  argumentos  solo  ser- 
virán para  producir  una  conjetura  débil  y  sobre  que  no  puede 

too  mélico ,  gravi ,  ir^tno  ,  Tnositato :    „  non  potnisset  pC«1io  $  te  praodlo  M« 
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tribar  solido  íuicio  ,  de  que  acaso  estos  nombres  traxeron  su  mas 
antiguo  origen  de  haber  sido  este  territorio  contenido  en  los  lí- 
mites del  primitivo  rc^  no  )'  monarquía  de  los  |;odos  »  y  (OH  ante- 
lación en  ello  á  los  demás  de  España. 

CLXVI.    Si  quisiésemos  aquí  comprobar  niicstra  opinión  con 
las  autoridades  de  escritores  ,  tanto  propios  como  estraños  ,  que 
sin  dificultad  la  prefirieron  como  deducida  de  las  mismas  clausu- 
las y  conjeturas  que  quedan  ponderadas  ,  seria  forzoso  tcxer  un  di- 
latado y  molesto  catálogo  de  casi  todos  los  que  han  tocado  por 
la  conexión  de  sus  asuntos  en  este  particular.  Así  nos  será  licito 
omirirlo  ,  baxo  de  la  suposición  de  que  apenas  se  encontrarán 
mas  escritores  que  lo  pongan  en  duda  ,  que  el  Dr.  Perreras  y 
algún  otro.  Pero  no  escusarémos  recordar  la  autoridad  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo  ,  que  hablando  en  la  Historia  de  los  hunnos , 
vándalos  y  suevos  ,  del  paso  de  Genserico  al  Africa  ,  dice  ^  :  „  que 
siendo  este  antes  católico  ,  habia  caído  en  la  apostasía  del  error 
arriano;  y  como  su  hermano  Gunderico  temiese  la  inmediación 
de  los  reyes  godos  que  habían  establecido  su  residencia  en  la 
Galia  gótica  y  Aquitania,y  hablan  ocupado  viniendo  Walia  una 
„  parte  de  España,  propuso  pasarse  al  Africa;  con  la  esperanza 
„  de  que  la  m^r  le  servirla  de  seguridad  eontra  las  correrías  de 
los  godos,** 

CLXVII,  Acaso  podrian  conspirar  á  favor  de  nuestra  opinión 
algunas  otras  razones  ,  autoridades  y  conjeturas  que ,  6  ya  el  no 
tenerlas  por  de  la  mayor  solidez  ,  d  el  haberse  ocultado  ¿  nues- 
tra diligencia  ,  son  disculpa  para  su  omisión  ,  y  podrán  descubrir- 
las el  tiempo  y  el  estudio.  Concluyéndose  de  lo  hasta  aquí  dicho  , 
que  no  habiendo  autoridad  que  expresamente  diga  haber  los  go- 
dos abandonado  del  todo  á  España  ,  debiendo  las  que  parece  insi- 
nuarlo interpretarse  en  el  sentido  mas  natural  y  propio  al  tiem- 

T    Ri.  Icr.  Toler.  fn  htstor.  hunnor.  j^regum,  qul  in  Gallla  gottli'r^  Pv  Aqni- 
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po  y  ocasión  en  que  se  dixeron  ,  según  quedan  expuestas  ,  no  ha- 
biendo conjetura  de  algún  peso  que  persuada  lo  contrario  ,  antes 
bien  muchas  y  muy  fuertes  que  confirmen  su  perseverancia  en  nues- 
tra provincia  ,  testimonios  de  muchos  escritores  t^ue  lo  afirmen  , 
y  una  constante  y  general  aprobación  que  lo  afiance ;  no  nos  es 
L'cito  á  nosotros  seguir  otro  partido  que  el  de  conservar  en  su  pa- 
cifica posesión  la  sentencia  que  establece  el  principio  de  la  mo- 
narquía goda  en  España  desde  Ataúlfo  ,  por  los  fundamcnros  y 
rjzoncs  que  la  hacen  acreedora  legítima  á  tal  goce ,  y  como  tal 
digna  de  la  preferenda  y  de  la  mayor  cscimacioA  en  ouestro  ;uicio. 
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NOTICIA 

DE   LAS  RUINAS 
DE  TA  LAVE  RA  LA  VIEJA, 

LEIDA  EN  LA  ACADEMIA  DE  2  DE  JULIO  DE  1763. 

*  ■  * 

DE  DON  IGNACIO  DE  HERMOSILLA 

I^alaveia  la  TÍqa  es  una  villa  de  clea  rednos  en  la  extremidad 
del  arzobispado  de  Toledo ,  conlGiiaiite  coor  losx>bispadofi  do  Pía- 
seocía  y  Ayila  ,  diez  leguas  al  poniente  de  Talayera  de  la  reyna. ' 
Pertenece  so  señorío  al  conde  de  Miranda.  Por  estar  esculpidas  en 
la  clave  de  la  bóveda  gótica  de  la  iglesia  parroquial  las  armas  de 
Zuñiga  ,  y  ser  la  fábrica  scmeiante  á  las  del  síglo  del  señor  empera- 
raior  don  Cirios  V,  conjeturo  que  es  de  este  ti¿mpo  la  de  la  par* 
roquia :  que  li  villa,  con  otros  pueblos  que  en  sus  cercanías  posee 
la  casa  de  Miranda ,  salid  de  la  corona  en  los  primeros  años  del  rey- 
nado  de  los  reyes  católicos,  ó  en  los  líltimos  del  de  Enrique  IV, 
q Liando  el  duque  de  Plasencia  adquirió  tantos  pueblos  en  Extre- 
madura: y  que  habiendo  después  hecho  de  algunos  de  estos  ma- 
yorazgo para  segundos,  pasaron  á  la  casa  de  Miranda  ,  segunda  no- 
toriamente de  la  de  Béjar  ,  que  es  el  título  con  que  quedó  la  pri^ 
mogcnita  de  Züñiga ,  antes  de  Pln^^encia  y  iiicvnlo.  ' 

Está  situada  la  villa  sobre  el  rio  'l'xo  ,  al  extremo  de  una  her- 
mosa llanura  que  se  extiende  de  oriente  á  poniente  poco  mas  dfe 
un  quarto  de  legua  desde  la  ribera  Alija  hasta  el  Tajo,  que  va^* 
riando  muchas  veces  su  curso  á  dos  mil  pasos  de  la  población 
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corre  de  suduciCe  i  nordeste ,  dividiendo  la  llanura  en  que  tstí  Jt 
▼iila.de  los  campos  que  caen  al  norte  y  poniente  de  ella» por  loi 
quaíes  vuelve  otras  muchas  veces  á  variar  el  rumbo  de  su  cono. 

Quando  llega  el  rio  á  la  distancia  de  los  dos  mil  posos  de 
la  Tilla  f  forma  por  el  lado  de  ella  una  orilla  escarpada  que  fl* 
gue  casi  toda  ta  dirección » y  deva  deido  el  niTcl  de  las  agmi 
liasta  d  de  los  edificios  como  trescientos  pies ,  coya  altara  se  n 
dividiendo  en  Taríos  píaos  de  dífídl  descenso » por  la  major  par- 
te poblados  de  aftwsUM  y  algnnos  frutales»  de  que  resulta  un  agia^ 
dable  teatro. 

Igualmente  deliciólo  es  el  que  hacen  las  llanuras  de  qtiatio  6 
mas  leguas  por  donde  corre  serpeando  el  Tajo ,  tcrminadai  por  una 
cordillem  de  altas  sierras.  Todo  ene  pali  ettá  poblado  de  end* 
ñas ,  y  se  dexubre  desde  la  parte  de  la  TÜla  que  mira  al  norte  y 
poniente»  h^la  donde  son  muy  dilatados  los  horizontes ,  pues  se  ei- 
tíeoden  hasta  los  montes  que  diriden  la  Extremadura  de  las  Cas- 
tillas. No  se  dilatan  tanto  hlch  mediodía»  porque  una  colina , 
cubierta  también  de  encinas,  que  desde  h  antigua  muralla  eoi' 
pieza  á  levantarse  suavemente ,  los  cierra  muy  presto ,  dando  prin- 
cipio á  otrjs  sierras  que  ,  aunque  de  suyo  ásperas,  sufren  algiin 
cultivo.  Por  la  parte  de  oriente,  bien  que  á  mayor  dísuncia ,  hay 
muchas  muy  ásperas  aunque  no  tan  airas  sierras  llenas  de  jaras, 
encinas  y  enormes  peñascos  ,  que  obligan  al  Tajo  4  format  bácii 
todas  partes  los  varios  giros  que  quedan  insinuados. 

7  odo  el  terreno  es  fértil  y  abundante  de  yerbas  y  encinas, 
y  es  muy  poco  el  que  se  cultiva  para  la  corta  porción  de  trigo  que 
necesitan  los  vecinos.  Hay  algunas  viñas  de  que  hacen  excelente 
vino,  pero  la  siruaciou  apartada  de  todo  comercio ,  y  la  pocn  gcrv 
te  que  ha  t]iicJado  ,  son  causa  de  que  no  sea  tan  copioso  este  íru- 
to  como  en  lo  antiguo  :  quedando  en  nudtirud  de  bodegas  sin 
uso  y  en  muchas  viñas  perdidas  maniüestas  señales  de  que  en.  otrof 
tiempos  fué  muy  considerable  esta  cosecha. 

£s  muy  abundante  la  de  cera  y  miel ,  aunque  de  la  inforior  c^ 
lldad ,  á  causa  de  la  mucha  jara  que  por  todas  partes  produce  el  ter- 
reno. Los  frutos  principales  que  en  el  dia  tiene ,  y  verisímlloieih 
te  habrá  tenido  siemprCt  son  la  ala  de  vacas  j  cerdos  qoe  ce  w0f 
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copiosa ,  la  de  algunas  cabras  y  la  de  pocas  ovejas.  El  tempcra- 
menro  es  cálido ,  algo  mas  que  en  los  pueblos  de  la  comarca ,  por  la 
reverberación  continua  del  sol  en  la  colina  del  mediodía ,  y  por 
la  estrechez  y  mala  construcción  de  las  habitaciones.  Las  caroes 
son  excelentes ,  la  caza  y  pesca  muy  abundante  y  sabrosa. 

Caminando  desde  donde  la  ribera  Alija  se  junta  al  Tafo,  a  un 
qnarto  de  legua  de  la  villa  se  descubren  muchos  trozos  de  mu- 
ro ,  de  qiiatro  ,  cinco  y  mas  píes  de  grueso  ,  cuya  mayor  altura  no 
excede  en  el  dia  de  qnan  o  pies  :  su  construcción  es  un  hormigón  6 
argamasón  de  rollos  muy  gruesos ,  y  cal  tan  endurecida  j  firme 
como  los  mismos  rollos.  Todos  estos  muros  están  á  cordel  de  nor- 
te á  mediodía  ,  y  los  de  traviesa  que  se  les  unen  forman  con  ellos 
ea  todas  partes  ángulos  rectos ,  sin  descubrirse  linea  circular ,  ni  al» 
guna  que  no  sea  paralela.  No  puedo  asegurar  si  estas  ruinas  son 
de  algún  grande  edificio de  alguna  pequeña  población  ^  porque 
el  sitio  que  ocupan  ea  capaz  de  ono  y  otro  \  pero  puede  afirmarse 
que  su  antigüedad  es  remotísima»  así  porque  la  fiíbrica  es  indubi* 
tablemente  romana » como  porque  en  ^  y  aun  sobre  ai^unos  mu* 
ros  bay  encinas,  cuyos  robuitoa  y  envejecidos  troncos  monifies* 
tan  centenares  de  años. 

Cerca  de  la  villa  eotpieia  á  verse  por  todas  partes  una  infinl*  . 
dad  de  sillares  de  piedra  berroqueSa(de'que  abunda  mucfattimo 
todo  el  país)»  loa  mas  de  quatro  pies  de  largo»  tres  de  ancho  y  dos 
de  alto » algunoa  mayores» algunos  con  molduras  y  cornifas»y  otros 
lisos.  La  puerta  y  esquinas  de  una  ermita  arruinada,  que  llaman 
de  los  miMres»á  la  entrada  del  pueblo»  está  becba  de  estos  sillar 
res  unidos  muy  rústicamente  al.raito  del  edificio»  que  es  de  la- 
drillo y  barro ;  y  aunque  ya  sm  cejado  ni  tecbo » conserva  quatro 
arcos  góticos  de  muy  mala  construcción  que  lo  sostenían.  Delante 
de  esta  ermita  hay  un  troaeo  de  columna  de  un  pie  de  diámetro 
y  seis  de  alto ,  de  marmol  blanquísimo  y  de  grano  tan  fino  como 
el  de  Carrara ,  con  una  cruz  de  hierro. 

A  cincuenta  pasos  de  la  cruz  yendo  al  pueblo  han  hecho  Lis 
lluvias  un  barranco,  y  para  pasar  sobre  el  se  ha  empedrado  con  si- 
lla res  de  los  arriba  expresados  un  espacio  como  de  ocho  varas  en 
(juadro  :  y  á  án  de  que  las  aguas  no  los  arrastren  y  para  sostener  el 
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terreno ,  se  ba  llenado  parte  del  mismo  barranco  con  otras  mu- 
cbas  y  gruesas  piedras  de  yarios  cortes  y  figuras  ^entl^e  las  qua* 
les  bailé  el  tronco  de  un  verraco  de  piedra  berroqueña ,  que  me- 
dido por  el  lado » como  se  vé  en  la  estampa  i«  Ut.  A^j  por 
la  espalda  /^/.  B ,  tiene  de  largo  dies  pies: el  de  un  ternero  de  la 
misma  piedra ,  de  siete  pies  de  largo ,  figurado  en  la  misma  estam- 
pa •  visto  por  un  lado  leLC^y  por  el  lomo  let,Dij  dltimamen- 
te  el  de  una  ternera  de  la  misma  piedra,  de  poco  mas  de  quatro 
pies  de  largo ,  cuyo  lado  se  vé  en  la  misma  estampa  iet.  É, 

En  la  casa  de  un  labrador  ,en  una  pared  de  su  corral  está  co- 
locada y  bien  conservada  una  cabeza  de  cerdo ,  también  de  pie* 
dra  benoqueña  de  admirable  escultura »  como  lo  son  los  troncos 
del  verraco  y  terneros  de  que  acabo  de  hablar :  y  en  la  dcbcsa 
boyal  4  á  poca  distancia  de  la  villa  al  oriente  de  ella ,  hallé  dos 
cabezas  de  ternera  de  la  propia  piedra*  Servían  de  mojones  para  di- 
vidir del  egido  la  misma  dehesa ;  están  muy  destruidas ,  pero  se 
percibe  que  no  se  hicieron  para  los  troncos  que  estaban  en  el  bar- 
ranco •  ni  para  otros ,  porque  están  hechas  de  suerte  que  las  bo- 
c^  miran  al  cielo,,  y  de  los  cortes  del  resto  dé  la  piedra  se  Ín«> 
fiere  con  evidencia  que  se  unían  quatro  en  un  solo  cuello,  forman- 
do un  grupo  •  á  semejanza  de  los  Janos  quadrifirontes  que  había 
en  Roma  y  otras  partes. 

Conseguí  con  los  alcaldes  que  puestas  otras  dos  grandes  piedras 
donde  estaban  las  dos  cabezas ,  se  llevasen  estas  á  las  casas  de  ayun- 
tamiento donde  las  dcxé ;  y  para  el  mismo  fin ,  aunque  con  gran 
trabajo ,  hice  sacar  del  barranco  los  troncos  del  verraco  y  terneros, 
bien  que  por  la  gran  mole  y  enorme  peso  de  estas  piezas  no  pu- 
dieron conducirse. 

Desde  que  se  entra  en  la  villa ,  apenas  se  ve  otra  cosa  que  es- 
quinas hechas  con  los  referidos  sillares,  las  jambos  de  las  puertas 
se  componen  de  tres  o  quatro,  y  el  dintel  por  lo  común  es.  uca 
piedra  labrada  de  dos  y  media  á  tres  varas  de  largo » por  tres  quar- 
tas  de  grueso.  A  los  lados  de  las  puertas  de  cada  casa  hay  en  lu- 
gar de  poyos  dos  ó  mas  capiteles,  la  mayor  parre  toscanos  ó  dóri- 
cos y  algunos  jdnicos ,  de  la  misma  piedra  berroqueña  de  varios 
diametrps  i  los  menores  de  pie  y  medio,  los  mayores  de  quatro.  A 
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mas  de  estos  capiteles  se  encuentran  á  cada  paso  en  las  calles  tro- 
zos de  columnas  de  l.i  propia  piedra,  pero  ninguno  cuyo  .diáme- 
tro sea  menos  de  tres  pies. 

£a  la  calle  real ,  1  la  puerta  de  un  labrador  sirviendo  de  po- 
yo ,  hay  un  firagmenco  de  columna  estriada  de  marmol.  Por  faU 
ta  do  imtrumento  no  pude  determinar  á  punto  fixo  el  diámetro 
quo  tendría  Ja  columna  de  que  es  sección » pero  por  el  tamaño  de  - 
las  estrías ,  y  la  poca  porción  de  círculo  de  su  ámbito  ,  inferí  que 
excedía  de  seis  pies.  £a  el  saguan  de  otra  casa  de  la  misma  calle 
reconocí  un  trozo  de  pilastra  de  marmol  también  estriada,  de 
que  solo  se  ve  el  extremo  de  un  lado,  y  tiene  poco  mas  de  dos 
pies  de  ancho.  Es  de  notar  que  el  marmol  de  estas  dos  piezas  es 
mas  fino  que  el  de  Carrafa  »  y  por  la  palidex  á  que  dedUna  sos** 
pecho  que  sea  parlo. 

£n  los  muros  de  las  casaa ,  principalmente  en  lo  interior ,  hay 
una  infinidad  tle  inscripciones  casi  ilegibles  en  piedras  de  varios 
tamaños  y  molduras ,  la  mayor  parte  del  baxo  imperio  •  pertene<^ 
cientes  i  la  gentilidad  y  tal  qual  al  christianismo.  Para  dar  algu- 
na idea  de  ellas ,  pongo  cinco  en  la  estampa  Xa  de  la  kt,  F, 
sinre  de  parte  de  jamba  en  la  puerta  de  la  alcoba  de  la  casa  que 
llaman  M  cín^am :  es  caai  quadrada  y  tiene  dos  pies  y  medio  por 
lo  mas  largo.  JLa  de  la  i^.  G  es  también  casi  quadrada  ,  y  por  lo 
mas  alto  de  pie  y  dos  tercios  :  está  fixa  en  el  portal  de  una  casa 
de  la  calle  real.  La  de  la  H  sirve  de  parte  inferior  de  la  jam- 
ba en  la  puerta  de  un  labrador  en  la  misma  calle ,  y  tiene  quatro 
píes  y  tres  quartos  de  alto,  por  dos  y  un  sexto  de  ancho.  La  de  la 
let,  Y  manifiesta  haber  sido  una  ara  ,  está  muy  destruida  ,  su  grue- 
so es  poco  mas  de  un  pie  ,  y  poco  mas  de  dos  de  alto.  Está  suelta 
cu  cj.sa  ¿A  teniente  cura  don  Schastian  Rufo  Morgado.  "LUdma- 
jiientc  la  de  la  kt.  J  t%  otro  pedazo  di  n  a  de  un  pie  y  quarto  en 
quadto  ,  que  de  una  vina  hice  llevar  á  la  casa  del  mismo  teniente 
cura  :  todas  son  de  piedra  berroqueña. 

Hay  otras  en  muy  crecido  un  mero  que  no  pueden  leerse,  por- 
que de  intento  están  picadas  las  letras;  y  aun  supe  por  cosa  no- 
toria, que  quando  se  hace  d  se  repara  alguna  ca«a  ,  cuidan  mucho 
ios  dueños  de  que  d  ¡)ortii¿uis  (  son  precisamente  de  esta  nación 
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los*aIbañiles  de  toda  aquella  comarca  )  ponga  Jas  k-tras  de  las  pie- 
dras dentro  del  muro  de  modo  que  no  se  vean  , fQ¡r^  sm  (así  se 
expiíoui)  fétidos  de  condenados. 

Reconocí  también  muchas  de  elegantísimo  carácter ,  nada  in- 
ferior en  proporción  y  forma  á  las  del  siglo  de  Auguro :  tales 
son  las  de  la  estampa  3.*  La  de  la  let.  X  es  un  troso  de  aiaiw 
mol  mof  fino  de  poco  mas  de  dos  pies  de  alto  y  ancho»  que  está 
en  una  pared  del  corral  de  un  labrador  en  la  calle  real «  se  perci 
be  labrada  en  él  muy  delicadamente  una  moldura.  La  de  Ja  /eT.  X 
es  también  marmol  muy  fino  de  pie  y  medio  de  alto  y  poco  mis 
de  uno  de  anclio :  está  fin  en  la  bodega  de  la  om  del  teniente 
cura ,  y  tiene  también  moldura  l^mda  excelentetaente.  La  d!e  le 
Ut»  jyf » qua  suelta  se  oonsem  en  poder  dd  mismo  teniente  cota» 
es  una  tabla  de  marmol  de  casi  dos  pies  de  largo ,  pie  y  qoaito 
de  ancho, y  seis  dedos  de  grueso  :  permanece  bien  conserrida » to- 
da su  moldura  esculpida  con  csqubito  gusto,  y  suf  caracteres  con 
particukr  elegancia.  £1  propio  teniente  refiere  que  la  haüd  en  d 
muro  de  la  capilla  mayor  de  la  parroquia  al  lado  de  la  epístola , 
y  que  él  la  hÍ2o  quitar  al  tíempo  de  colocar  na  retablo^  La  de  la 
/rf«  iV  es  un  sillar  de  piedra  bmoqueña  de  tres  pies  de  alto  y  ano 
y  tres  quartos  de  ancho  x  está  en  las  gradas  dd  altar  mayor  de  la 
ermita  armiñada  de  los  mártires ,  á  la  entrada  de  la  Tilla. 

La  de  la  Ut.  O  es  una  ara  sepulcral  de  marmol  muy  destruida  , 
de  poco  mas  de  un  pie  de  grueso  y  dos  de  airo.  Tiénela  en  sii 
poder  el  mismo  teniente  cura  ,  que  dice  la  hallo  en  una  pared  del 
corral  de  su  casa  ,  y  que  h  sacó  á  presencia  de  don  í  i  anci$co 
Ayuso  ,  presbítero  ya  difunto.  Se  venera  mucho  en  aquellos  pue- 
blos esta  piedra  ,  y  está  reputada  como  una  prueba  de  que  Taía- 
vcra  la  vieja  es  la  antigua  Ebura  o  Elnma ;  y  de  que  en  ella  na- 
cieron y  padecieron  martirio  los  Santos  Vicente  ,  Sabina  y  Cris- 
tera.  No  me  detendré  á  eximínar  esta  opinión  ,  pero  me  parece 
justo  describir  la  piedra  con  toda  la  prolixidad  que  la  observé. 

Es,  como  dexu  dicho,  una  ara  sepitlcru!  que  primitivamenrc 
estuvo  escrita  en  el  lado  opuesto  ni  en  que  csrá  hoy  la  inscripción: 
la  antigua  que  ruvo  se  advierte  picada  y  borrada  de  intento  ;  y 
aunque  en  ei  neto  donde  estaba  no  se  percibe  entera  diccioa  ni 
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letra  alguna,  se  echan  de  ver  vestigios  de  ellas,  y  mas  claramen- 
te varios  adornos  ,  con  especialidad  los  de  la  cornisa.  En  el  fri- 
so se  conocen  hechos  de  intento  tres  como  agujeros ,  en  los  sitios 
donde  estas  aras  suelen  tener  el  Z).  M»  S,  ú  otras  semejantes  d^*^ 
dicaciones.  Aun  se  perciben  señales  de  volutas  ¡o'nicas  que  la  ador- 
naban :  las  molduras  inferióles  csiári  del  todo  destruidas.  Este  esta- 
do tiene  hoy  la  verdadera  y  primitiva  frente  de  esta  ara  ,  y  sus  lar 
dos  se  hallan  del  todo  desfigurados. 

En  la  que  fue  su  verdadera  espalda ,  y  ahora  su  frente  ,  está  la 
inscripción  histo'rica  del  nacimiento  y  prisión  de  los  santos  mar- 
tyres.  Los  caracteres  imitan  con  bastante  arte  los  de  la  de  L.  '^'I- 
BIO.  lef.  JW,  sin  que  haya  alguno  arruinado  ni  comido  ,  sin  em- 
bargo de  lo  desigual  y  corroída  que  está  la  superficie  sobre  que 
se  hallan.  En  las  dos  ultimas  líneas  están  muy  poco  incisas  las 
letras,  y  van  salvando  las  roturas  de  la  piedra, de  suerte  que  se  leen 
bien.  Todos  los  renglones  acaban  desigualmente ,  sujetándose  á  la 
linea  tortuosa  que  la  ruina  ha  hecho  en  la  piedra ,  y  aun  algu- 
na letra  se  encogió  demasiado  por  no  caer  en  la  rotura :  tal  es  la 
segunda  I  de  Vimmtius  en  d  penultiino  renglón.  De  que  se  in- 
ficre  con  harta  seguridad ,  que  se  poso  esta  inscripción  sagrada 
después  de  haber  el  tiempo  d  el  autor  piadoso  destruido  la  profa- 
na. Loi  doctos  serán  jueces  dd  lenguage » estilo  y  demás  calidades 
de  la  moderna* 

£n  la  casa  de  ayuntamiento  hay  suelta  otra  ara  sepulcral  de 
marmol  finísimo  de  casi  dos  pies  de  anclio  7  tres  y  medio  de  alto; 
y  sin  embargo  de  estar  muy  destruida ,  se  perciben  en  bazo  relieve 
la  figura  de  un  joven  ,  loa  yestigios  de  una  inscripción  y  los  orna-  ' 
mentos  que  se  manifiestan  en  la  estampa  4*  ,  ¿f .  P.  trabajados 
con  todo  el  arte,  primor  y  delicadejea  que  se  admiran  en  los  pre- 
cioso» restos  que  bay  en  Roma  del  siglo  de  oro  de  las  artes.  A 
los  lados  están  de  baxo  relieve  nn  vaso  y  una  especie  de  lámpa- 
ra, como  se  ven  en  la  misma  estampa*  £1  vulgo  creía  que  el  jo- 
ven esculpido  en  esta  ara  era  el  ídolo  que  adoraban  los  gentiles,  y 
por  esto  lo  han  destruido  y  desfigurado  i  pedradas » desando  me- 
nos ofendidos  los  adornos* 

De  marmol  iguaUnente  fino  bailé  en  la  casa  de  un  labrador 
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en  la  calle  real  un  capitel  corintio  de  poco  mas  de  un  píe  de  día- 
metro  por  el  collarino ,  y  de  poco  inas  de  pie  y  medio  de  alto. 
También  esta  muy  destruido  ,  por  lo  que  no  se  pueden  detcr- 
ríiin  ir  puntualmente  sus  proporciones ;  pero  se  perciben  las  dos 
ordenes  de  hojas  de  acanto,  los  cciiilícolos ,  las  rosasen  el  centro 
del  abaco  y  rodos  los  entalles  de  exquisito  gusto  :vá  dibuxado 
en  la  estampa  5=^  l^t.  R. 

En  todos  los  corrales  de  los  labradores  y  en  muchos  sitios 
del  pueblo  hay  un  niímcro  prodigioso  de  piedras ,  ya  quadrilon- 
gas ,  ya  quadradas,  ya  de  otras  íiguras ,  cavadas  para  servir  de  pi- 
Lis  y  pesebres  á  los  bueyes  y  todo  genero  de  caballcn'.ís  .  unns 
fueron  trozos  de  columnas ,  otras  piezas  de  cornisa, otras  de  iri- 
so, otras  de  arquitrabe;  unas  con  molduras  y  otras  sin  ellas.  Por 
muestra  va  en  la  estampa  6*  ,  let.  X  una  que  halle  en  el  cor- 
ral de  la  casa  de  un  Ial)rador  :  fiie  la  parte  angular  de  una  cor- 
nisa, tiene  de  alto  y  grueso  tres  pies, y  poco  mas  de  cinco  de  largo. 

A  la  entrjda  del  pueblo  y  á  poca  distancia  de  las  casas  se  en- 
cuentran grandes  vestigios  de  una  muralla  de  nueve  pies  de  grueso, 
que  en  torma  de  medio  círculo  (cuya  linea  de  diámetro  es  cl  rio) 
cercaba  la  antigua  población  d  su  principal  parte.  Esta  muralla 
es  de  mejor  construcción  que  las  inmediatas  á  la  ribera  Alija:  ha- 
ce alizunos  ángulos  muy  obtusos  para  formar  la  circunvalación  :  en 
ellos  hay  piedra  labrada  ,  el  resto  es  rústica  y  rollos,  ju-io  siempre 
de  hiladas  iguales  y  la  mezcla  firmísima.  A  la  parte  de  mediodía 
se  conserva  un  trozo  de  esta  muralla  de  quatro  hasta  ocho  pies 
de  alto,  y  de  dos  mil  y  setecientos  de  largo:  desde  donde  se  pier- 
den sus  vest¡i;ius  hasta  la  baxada  del  rio,  donde  vuelven  á  verse 
sus  cimientos ,  hay  todavía  mil  y  veinte  pies.  Por  íalra  de  instru- 
mentos, y  por  estar  algunos  pedazos  de  la  muralla  en  sitios  inac- 
cesibles, no  pude  medir  I.is  demás  líneas  de  circunvalación  ,  ni  ve- 
nir en  conocimiento  de  la  área  comprehendida  cutre  esta  muralla 
y  el  rio. 

r.l  teniente  cura  don  Sebastian  P^uío  Morgado  (que  me  acom- 
palíd  con  muclia  tincza,  es  muy  aplicado  y  zeloso,  aunque  sin  ios 
principios  necesarios  para  el  conocimiento  de  estas  antigüedades) 
me  aseguró  t¿nia  hecha  la  medida  de  la  muralla  y-  d«l  .sitio  que. 
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cercaba  ,  y  me  la  expresó  reducida  á  estos  tres  resiimenes. 

,»  La  muralla  en  circuito  desde  la  barranca  del  río  por  oriente, 
hístíí  diciia  barranca  por  poniente » tiene  quati^  mil  novecientos 
pp  veinte  y  nueve  pies.  ** 

„  Incluso  el  templo ,  atravesando  por  el  mediodía  hacia  la  mn- 
„  ralla ,  desde  el  rio ,  hay  mil  qualrocientos  setenüi  píes. 

„  De  oriente  á  poniente  por  la  calle  real ,  de  muralla  á  mura* 
„  lia ,  hay  dos  mil  y  setecientos  pies. " 

No  propongo  estas  medidas  como  seguras « porque  como  de< 
xo  dicho  f  no  pude  hacerlas  con  la  exactitud  debida;  pero  como  el 
teniente  cura  las  tenia  hechas  sin  mas  regla  ni  método  que  el  de 
pasear  los  sitios ,  contar  por  el  rosario  los  pasos  y  reducirlos  á  pies, 
según  él  mismo  me  asegurd » es  forzoso  desconfiar  nuicho  de  ellas, 

£n  la  basada  dd.  rio»  ademas  de  los  cimientos  del  expresado 
murallon » y  de  otros  muchos  que  servían  para  sostener  el  terreno , 
el  foro  y  templos  de  que  hablaré  después ,  á  la  parte  mas  oriental 
de  la  vUla  se  descubren  los  fragmentos  de  una  arca ,  depósito  ó 
repartimiento  general  de  aguas.  Quise  eadkminarlo  para  venir  en 
conocimiento  de  su  forma  y  distribuciones  ¡  pero  fué  en  vano ,  por- 
que su  situación  en  la  mayor  pendiente  al  rio  no  sufre  ya  excava* 
dones ,  y  los  restos  de  su  £Sbrica  corpulenta  y  durísima  estén  ya  muy 
desñgurados.  A  cincuenta  pasos  de  estos  fragmentos  ha  quedado  un 
pedazo  de  aqüeducto  subterráneo  ,  cuya  sección  va  figurada  en  la 
estampa  4»  ,  let,  Q.  £s  un  canon  de  bóveda  de  cinco  quartas  de 
alto  ,  y  dos  pies  menos  un  dedo  de  ancho.  Por  estar  en  escarpe  los 
dos  muros  de  esta  bóveda ,  en  el  sitio  desde  donde  empieza  á  for- 
marse la  vuelta  tiene  de  ancho  Jos  pies  y  medio  dedo.  El  suelo 
está  envaldosadü  ton  losas  quadradas  de  todo  su  ancho  hechas  de 
tierra ,  preparadas  de  tal  suerte  que  resisten  al  fuego  mas  que  las 
piedras.  El  cimiento  de  este  aqüeducto  ,  y  una  rosca  de  fábrica  de 
pie  y  medio  que  lo  abraza  ,  es  un  hormigón  de  rollos  y  cal  durísi- 
mo. Esta  obra  y  las  de  rodos  los  muralloncs  que  miran  al  río  car- 
gan sobre  un  terreno  de  rollos  y  tierra  roxa  ,  tan  firme  y  compac- 
to ,  que  al  primer  examen  parece  un  hormic:on  artificial. 

A  poca  distancia  se  hallan  bien  claros  vestigios  de  hornos  siih- 
terraneos  para  íundidon  de  metales ,  conductos  horizontales  por  don-  , 
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de  se  conoce  todavía  que  corría  liquido  el  metal ,  y  otm  perpen- 
diculares  para  el  humo;  pero  la  misma  situación  pendiente  al  rio, 
las  excavaciones  que  en  otros  tiempos  se  han  Jiechot  y  la  inmensa 
broza  que  tienen  encima  impiden  mucho  su  reconocimiento.  Tam- 
poco pude  hacerle  de  varios  subte rr;] neos,  cuevas  y  otros  muchos 
restos  de  antigüedad  que  dentro  de  la  misma  villa  se  hallan :  sin» 
gularmentc  de  un  cimiento  de  veinte  pies  de  ancho  que  se  descu* 
bre  en  la  calle  real,  y  se  pierde  en  una  manzana  de  casas  que  es- 
tá sobre  él¡  pues  para  hs  precisas  operaciones  me  faltaban  instnt« 
montos  y  otras  comodidades. 

£n  la  extremidad  de  1»  villa  que  mira  al  norte  han  quedado 
mas  visibles  y  sujetos  á  exftmen  otros  fragmentos  de  estas  antigüe- 
dades* £1  principal  es  un  templo » cuyo  zocolo  y  pavimento  esls> 
te  entero :  por  la  parte  que  mira  al  mediodía  se  conservan  en  él 
quatro  columnas ,  otra  al  oriente  y  otra  al  poniente ,  todas  de  tres 
pies  de  diámetro.  Sobre  ellas  duran  sus  arquitrabes  ,  parte  de 
las  cornisas  y  sobre  el  intercolumnio  del  centro  un  arco  forma* 
do  con  trece  piedras  :  toda  la  de  este  edificio  es  berroqueña  ^  de 
grano  grueso  y  áspero.  Las  columnas  son  estriadas  y  tienen  to- 
das las  proporciones  del  orden  corintio ,  pero  los  capiteles  son 
bárbaros  é  irregulares :  forman  una  especie  de  corona  sin  cauiicolos, 
volutas  •  ni  otro  adorno  ó  figura  arreglada  á  los  drdenes  conocidos 
de  arquitectura. 

£n  las  estrias  de  las  columnas»  y  en  los  arquitrabes  (que  son 
de  una  pieza  de  columna  á  columna)  se  advierten  unos  bazos  re* 
lleves  de  mal  gusto  •  hechos  con  un  estuco  al  parecer  de  cal  y  pol* 
vo  de  marmol»  que  permanece  mas  firme  que  la  misma  piedra.  £s 
muy  de  notar  que  las  basas  son  ¿ticas»  pero  sin  plinto, como  se 
\é  en  la  estampa  5^  ,  let^  sentando  su  toro  inferior  sobre  la  cor- 
nisa del  pedestal.  £n  la  estampa  6*  se  vé  la  planta  y  elevación  geo- 
métrica de  la  frente  de  este  templo  que  mira  á  mediodía. 

Todo  el  pavimento  es  de  piedra  berroqueña » de  sillares  de  qua- 
tro .y  tres  pies  de  largo ,  por  tres  y  dos  de  ancho :  se  conserva 
íntegro  por  todas  sus  quarro  líneas ,  y  remata  con  una  especie 
de  cornisa  ó  cordón  bien  trabajado ,  sobre  el  qual  cargan  los  pe- 
destales de  las  seis  columnas  que  subsisten ,  y  cargarían  los  de 
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las  diez  qnc  61tao.  Bs  forzoso  que  en  los  quatro  lados  estuyie- 
sen  repartidas  diez  y  seis  columnas :  y  así  en  la  parte  que  mira  al 
norte »  habría  otras  quatro  en  linea  con  las  que  existen  al  medio- 
día: 7  distribuyendo  la  longitud  de  los  lados  que  miran  á  orien- 
te y  poniente  con  arreglo  á  los  intercolumnios  que  existen,  ha* 
bria  precisamente  seis  en  cada  lado  inclusas  las  de  los  ángulos ,  co*  . 
mo  -ra  señalado  en  la  estampa  7*  >  let.  d. 

A  distancia  de  setenta  y  cinco  pies  de  las  columnas  de  este 
templo  caminando  á  mediodía  ^  se  encuentran  los  vestigios  de  otro 
que  hoy  sirve  de  cilla  para  los  granos  del  conde  de  Miranda. 
Éstos  vestiglos  se  reducen  £  un  quadrilongo  formado  por  las 
tres  líneas  que  miran  á  oriente ,  medlodia  y  poniente  hasta  la  altu* 
ra  de  siete  pies  con  un  muro  antiguo  muy  grueso  de  piedras  igua-  ^ 
les  á  las  del  otro  templo:  el  resto  es  de  fiibárica  moderna  hecha,  co» 
mo  se  vé  en  un  mal  letrero  que  está  en  la  fiichada  del  norte*  el 
año  de  1757* 

En  esta  lachada  del  norte  se  conservan  eon  sus  dos^tercios  y 
sus  basas  tres  columnas  también  estriadas  de  piedra  igual  á  las  del 
otro  templo ,  pero  su  diámetro  es  solo  de  tres  pies  menos  qua- 
tro dedos  :  están  encastradas  hasta  la  mitad  de  su  grueso  en  el 
muro  moderno ,  y  fiilta  la  del  ángulo  que  mira  á  oriente  y  ñor* 
te.  Delante  de  ellas  hay  un  pedazo  de  bóveda  rota  en  muchas  par- 
tes » sobre  la  qual  habla  precisamente  gradas ,  como  van  figuradas  . 
estampa  7*  Uf.  c.  para  subir  desde  el  piso  del  otro  templo  al  de 
este  ,  que  se  eleva  sobre  aquel  como  dos  varas ;  bien  que  por  fal- 
ta de  nivel  no  pude  hacer  esta  medida  con  exactitud. 

Sirve  pues  de  cilla  este  templo  en  la  forma  que  está  hoy,  y 
creía  todo  el  pueblo  con  su  teniente  cura,  y  aun  todj  Li  comar- 
e:!  ,  que  la  pieza  d  sótano  que  está  debaxo  del  granero,  fue  la  car- 
ecí cu  que  1  nerón  martirizados  en  tiempo  de  Decio  los  santos  Vi- 
cente ,  Sabina  y  Cristeta  :  que  está  allí  el  ccillco  6  potro  donde  los 
atormentaron  :  y  que  la  rota  bóveda  sobre  que  estaban  las  gradas 
(que  aun  llaman  la  leonera)  era  el  sitio  donde  los  gentiles  tenían 
encerradas  las  íwxas  para  martirizará  los  christianos.  El  manifies- 
to error  de  esta  última  persuasión  me  hizo  sospechar  que  lo  ha- 
bría igual  en  quanto  á  la  carecí  y  el  ccúieo  ;  y  para  salir  de  dudas 
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envié  á  pedir  hs  llaves  de  toda  la  cilla  al  administrador  del  con- 
de que  reside  en  el  Gordo  ,  capital  de  aquel  estado.  Tuvo  la  cor- 
tesanía de  enviarlas ,  y  habiendo  baxado  á  la  soñada  cárcel ,  liaUé 
OR  sótano  regular,  muy  bien  alumbrado  por  una  ventana  pecjueói 
en  el  muro  antiguo ,  que  el  corte  de  ia$  piedras  manifiesta  iiabcne 
hecho  ai  tiempo  que  él.  Su  techo»  que  es  de  madera  y  de  muy  o» 
la  construcción » tendrá  quando  mas  quarenta  d  cincuenu  aBos,  sm 
descubrirse  división  ni  señas  de  liabcrla  habido » ni  calabozo,  oí 
encierro,  ni  el  menor  vestigio  de  prisión  d  cosa  que  tenga  fcmt- 
"  janza  á  cárcel  Lo  que  llamaban  ecúleo  y  potro  <k:  dar  tormeaCD 
es  un  caballete  6  instrumento  quadrilongo  de  menos  de  dos  vsm 
de  largo  »  muy  semejante  á  los  que  en  Madrid  llaman  ftigtAm, 
sin  otra  diferencia  que  la  de  ser  dos  de  sus  pies  mas  cortos  que 
los  otros  dos  •  7  pesar  de  un  batiente  á  otro  unos  mal  UKuados 
palos ,  como  los  peldaños  de  las  escaleras  de  mano ,  todo  tnb^a- 
.  do  muy  rdstlcamente  y  con  manifiestas  señales  de  menor  aniagñe- 
dad  que  el  techo  del  sdtano. 

Al  poniente  de  este  templo  y  como  £  quarenta  pasos  de  d 
(no  pude  medir  con  exactitud  esta  distancia  por  no  tener  plan* 
cheta  y  por  estar  en  medio  una  casa)  permanece  una  columna  de 
la  misma  piedra  berroqueña, de  tres  pies  y  quatro  dedos  de  diáme- 
tro ,  sin  estrias  ni  canales ,  y  le  fidta  casi  todo  el  tercio  superior. 
Al  lado  de  oriente  del  mismo  templo  y  como  k  distancia  de  cieo 
pies  (según  juzgué  á  primera  vista  y  antes  de  hacer  medidas)  har 
ocho  pilas  redondas  de  poco  mas  de  un  pie  de  alto,  y  tres  pies  y 
quatro  dedos  de  diámetro ,  que  corren  dé  norte  á  médiodia.  Figu- 
rdseme  que  podían  ser  una  serie  de  columnas  ;  pero  el  teniente 
cura,  d escribano  y  las  gentes  mas  cultas  del  pueblo  que  me  acom- 
pañaban se  reían  ,  asegurándome  l\uc  siempre  h  íbirin  sido  pilas  pa- 
ra beber  los  bueyes  ,  sin  que  hubiese  memorui  Je  quando  fli  por 
quien  se  hicieron.  Esto  me  aíiai.zabj  ñus  en  mi  idea  :  y  así  toman- 
do el  centro  de  la  kt,  a ,  estampa  7*^  ,  tiré  una  visual  lu&ta  la  ¿c  la 
let.  b ,  y  hallé  que  pasaba  perfcLíamcnte  por  el  centro  de  te  dii. 
Dado  este  paso  ,  medí  las  respectivas  distancias  de  unas  á  otras,  y 
las  hallé  todas  iguales,  sin  mas  diferencia  que  la  levísima  qucí«^- 
suita  de  las  roturas  que  en  su  circu{iíereada  han  padecido. 
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Con  esitos  antecedentes ,  y  no  pudiendo  creer  que  para  beber 
ios  bueyes  se  hubiesen  hecho  de  planta  tan  costosos  Tasos ,  que 
se  hubiesen  colocado  tan  en  linea  7  en  distancias  tan  iguales  ,  hi- 
ce cavar  al  rededor  de  la  pila  rntrn.  3  hasta  descubrir  su  basa.  Halld> 
se  á  la  profundidad  de  tres  pies ,  f  se  reduce  á  un  dado  (que  tam* 
bien  hice  descubrir)  de  quatro  pies  en  quadro  y  dos  de  alto  »  sia 
toros ,  escocias ,  plinto  ni  moldura  alguna ,  como  va  figurado  en 
la  estampa  5^  ,  kt.  T.  Sienta  sobre  un  pavimento  de  losas  seme- 
jantes en  todo  á  las  del  templo  descubierto  » y  es  muy  de  notar 
que  en  el  terreno  que  ha  cargado  sobre  este  pavimento  hay  oli*  . 
vos  t  cuyos  troncos  manifiestan  en  lo  grueso  y  corroído  antigüe* 
dad  de  muchos  siglos. 

J>emostrado  que  estas  ocho  pilas  fueron  columnas ,  refiexio-» 
nando  sobre  su  situación  y  la  de  la  columna  que  está  al  poniente 
de  la  cilla,  estampa  7* »  mm,  i  :  considerando  también  que  el  di¿* 
metro  de  esta  es  perfi^ctamente  igual  al  de  las  pilas  »  y  pareciendo*  , 
me  que  k  de  la  kt,  a  estarla  en  linea  con  las  tres  de  la  fiichada 
de  la  cilla ,  y  estas  con  la  del  mtm,  t  (bien  que  sobre  esto  últi**' 
mo  no  tengo  seguridad ,  porque  no  pude  comprobar  esta  sitiiacíoa 
por  la  fidta  dicha  de  instrumentos ,  por  mediar  casas  y  otros  im^ 
pedimentos) ,  imaginé  que  podían  pertenecer  quantas  columnas  y 
vestigios  se  ven  á  un  solo  edificio » sin  «ikbargo  de  la  diversidad 
'de  los  diámetros »  d  á  lo  menos  á  un  agregado  hecho  con  orden» 
como  un  foro  6  una  plaza. 

Para  asegurarme  mas  tomé  el  medio  del  intercolumnio  del  cen-  ' 
tro  de  la  cilla ,  y  turé  por  él  una  recta  de  mediodía  á  norte.  Medí 
la  distancia  que  habla  desde  la  pila  %  hasta  esta  línea  .  v  iu- 
Ué  ciento  y  veinte  pies.  Medida  luego  la  distancia  desde  la  inis- 
ma  pila  num,  3  hasta  otra  linea  ,  que  desde  la  columna  mtm.  i  tiré 
paralela  á  la  del  centro  de  la  cilla  ,  hallé  la  distancia  de  ducien- 
tos  veinte  y  seis  pies.  Desde  donde  la  linca  tirada  de  la  pila  «wfn.  3 
interseca  la  del  centro  de  la  cilla  ,  meui  hasta  la  intersección  que 
hay  en  la  oiic  desde  la  columna  núm,  i  va  paralela  á  la  de  la  cilla, 
y  halle  eiento  y  seis  pies  :  hice  cavar  en  el  punto  de  esta  intersec- 
ción, y  hallé  la  tierra  dura  ,  compacta  y  sin  señas  de  haberse  mo- 
vidu ,  iiú  apareció  columna  ni  indicio  alguno  de  haberla  habido: 
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y  así  prolongue  hacia  poniente  la  misma  recta  que  viene  de  la 
pila  num.  3  ,  y  ^  distancia  de  catorce  pies  hice  cavar  :  hallé 
el  hoyo  donde  estuvo  precisamente  otra  columna  ,  porque  per- 
manece el  dado  ó  basa  ,  semejante  á  la  de  la  pila  fiufn.  3.  Medida 
después  la  linea  djsde  este  hoyo  en  que  va  sefinlada  la  columna 
mwí.  2  hasta  la  linea  del  centro  de  la  cilla  ,  se  hilbron  puntual- 
mente como  habia  imaginado  ciento  y  veinte  pies ,  que  es  lo  mis- 
mo que  desde  la  propia  Uaea  del  centro  de  la  cilla  hay  hasta  Ja 
pila  del  t2U7fj.  3. 

Hecha  esta  operación  ,  reflexionando  sobre  las  noticia»;  que  el 
teniente  cnra  y  algunos  ancianos  me  hablan  tfado  ,  de  haber  i-ista 
sacar  otros  trozos  de  columna  iguales  á  la  del  num.  1  á  peca  dis- 
tancia de  ella  ,  me  persuadí  que  podría  hallar  á  lo  menos  sus  ba- 
sas :  pero  las  casas  que  por  norte  y  mediodía  ocupan  el  sitio  don- 
de imaginé  estarían  las  señaladas  con  la  let.  e  ,  no  me  dexaban  li- 
herrad  para  cavar  en  donde  convenía  .  y  así  hube  de  ceñirme  al 
poco  que  me  permitía  una  calle.  Tiré  pues  desde  el  centro  del 
mtm.  2  una  recta  de  norte  a  mediodía  :  y  á  los  veinte  píes  escasos 
(que  es  la  distancia  que  hay  de  centro  á  centro  de  las  pilas)  hice 
cavar  :  al  instante  apareció  un  hoyo,  que  sin  duda  ocupó  la  co- 
lumna señalada  num.  4.  Siguiendo  la  misma  línea  ,  á  igual  disran- 
cia se  descubrid  otro  hoyo  semejante  donde  va  señalada  la  colum- 
na fitim.  5.  No  hallé  en  ellos  los  dados  que  buscaba  ,  pero  descu- 
brí el  mismo  pavimento  que  se  halló  al  rededor  de  la  pila  mim.  3 ; 
los  dos  citados  hoyos  estaban  llenos  de  tierra  movediza  ,  mezcla- 
da con  pedazos  de  ladrillo ,  trapos  ,  palos  y  otras  cosas  que  no  se 
hallan  en  donde  no  se  han  hecho  modernamente  excavaciones. 

El  disgusto  que  tuve  de  no  haber  hallado  los  dados  d  basas 
que  buscntxi  ,  se  me  compensó  abundantemente  con  otro  hallazgo 
de  mayor  importancia.  Desde  el  centro  del  num.  5  tiré  una  recta 
de  poniente  á  oriente  ,  y  hallé  que  pasaba  por  el  centro  de  la  del 
mtm.  I.  Como  desde  la  del  uíim.  3  á  la  de  la  let.  a  ,  hay  la  misma 
distancia  que  desde  la  del  num.  2  ú  la  del  num.  5  ,  es  íorzoso  que 
la  recta ,  que  pasa  por  el  centro  de  esta  y  por  el  de  la  del  num.  i , 
pase  tnml>!en  por  el  de  la  let.  a  :  que  junto  esto  con  sor  todas  es- 
tas columnas  de  una  misma  materia  y  de  igual  diámetro » resulta 
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una  casi  demostración  ,  de  qne  bs  de  los  húmeros  3,2.  i ,  y  la  de 
la  let.  a  pertenecen  á  un  mismo  edificio  ,  y  de  consiguiente  que 
están  descubiertas  las  series  de  columnas  que  por  el  lado  de  orien» 
te  ,  mediodía  y  poniente  formaban  un  gran  foro. 

Verdad  es  que  el  intercolumnio  de  los  num,  5  y  4  es  mayor  que 
el  del  mismo  mtm*  571»  pues  siendo  aquel  de  veinte  pies  escasos» 
como  va  dicho » este  es  solo  de  catorce.  Cuya  diversidad  de  inter- 
columnios de  im  mismo  edificio ,  principalmente  en  los  que  como 
estos  coocurren  á  formar  un  ángulo ,  no  dexa  de  ser  una  irregula* 
ridad ;  pero  es  evidente  y  sin  la  menor  duda  ,  que  las  columnas  se 
situaron  como  va  dicho  y  dibuxado.  Confieso  ingenuamente  que 
ignoro  el  motivo  de  esta  irregularidad  ,  que  no  sé  como  salvarla» 
ni  dar  una  distribución  mas  acomodada  á  las  columnas  Imagina* 
das  á  los  lados  de  la  cilla»  señaladas  con  la  kt.h»  entre  la  del  tmm,  i 
y  la  de  la  UtJa» 

Resulta  pues  de  lo  dicho » que  el  templo  de  la  cilla»  d  á  lo  me* 
nos  su  fiicbada  al  norte » y  el  templo  en  .que  subsisten  las  seis  co« 
lumnas ,  estaban  comprehendidos  en  un  foro  formado  por  la  parte 
del  mediodía  con  catorce  columnas ,  contadas  desde  la  del  num  5 
Basta  la  de  la  üef .  0 » sin  Incluir  las  quatro  de  la  cilla  :  y  por  las  11* 
neas  de  oriente  y  poniente  con  doce  6  tal  vez  con  otras  catorce  6 
mas » de  que  han  quedado  al  lado  de  oriente  los  ocho  trozos  que 
sirven  de  pilas ;  no  pudiendo  descubrirse  las  restantes  ni  las  que 
habría  por  la  parte  del  norte  t  porque  es  forzoso  se  hayan  todas 
precipitado  al  rio »  siendo  evidente  que  por  aquella  parte  ha  ro- 
bado una  gran  porción  del  terreno. 

Observé  después  que  la  columna  del  ángulo  que  mira  á  medio- 
día y  poniente  en  el  templo  donde  subsisten  las  seis  ,  está  exacta- 
mente en  linea  con  el  sitio  donde  debía  haber  otra  en  el  ángulo 
de  la  cill  i  (]lic  mira  á  oriente  y  norte.  Verificada  esta  observación 
con  una  vis  ial  ,  me  persuadí  fácilmente  a  que  seria  una  imperfec- 
ción muy  torpe  haber  situado  fuera  del  centro  del  foro  el  templo 
de  las  seis  columnas :  y  no  siendo  creíble  se  hubiese  cometido  tan 
grosero  yerro  ,  presumí  que  por  el  lado  de  poniente  del  que  existe 
hoy  debió  haber  otro  igual  ,  cuya  columna  del  ángulo  que  mirase 
á  mediodía  y  oriente  estuviese  en  linea  con  la  del  ángulo  de  la 
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cilia  que  mira  á  poniente  y  norte  ,  y  que  en  él  estuviesen  distri- 
buidas las  columna";  s?nnlad;is  con  la  Ut.ftn  iguales  distancias  que 
las  de  la  let.  d  y  las  scií>  que  exisícn  en  el  otro  templo  :  pues  c'ó 
este  modo  el  de  la  tilla  hacia  pertectanicnre  centro  en  cI  ííiro,  pa- 
saba la  vÍHial  de  su  medio  equidistante  de  los  dos  templos  infe- 
riores ,  y  las  cüliimnas  de  los  ángulos  eJUeriores  de  e&tos  distabaB 
igualmente  de  las  laterales  del  toro. 

Para  que  esta  imaginación  no  se  quedase  en  mera  conjetura, 
aunque  la  combinación  de  unos  fragmentos  con  otros  y  la  regu- 
laridad que  en  suposiclcm  de  ella  resultaba  á  todo  el  edificio  Ja 
hacían  bastante  segura ,  pasé  á  examinar  el  terreno  en  el  úáo  qat 
me  figuré  debió  ocupar  este  templo.  Y  porque  sobre  k  oiayor  par- 
te de  él  hay  casas ,  recurrS  al  lado  que  cae  al  rio »  oi  cuyo  dedi- 
tío  i  k  parte  superior  se  ve  un  espeso  cimiento  de  piedras  rósá* 
cas  y  algunas  labradas ,  y  como  treinta  pies  mas  abaxo  otro  mu- 
raUon  que  sostiene  no  solo  el  terreno  en  que  carga  este  cimiento^ 
sino  también  el  del  templo  de  las  seis  columnas.  Dixe  al  teniente 
cura,  alcaldes ,  regidores  y  escribano,  que  buscaba  piedras  con  mol- 
duras para  examinarlas  y  compararlas  cbtt  .las  del  zócolo  6  basa* 
mentó  del  templo  existente ,  y  me  aseguraron  todos  que  ellos  mis- 
mos habían  acabado  de  desnudar  toda  la  parte  que  se  re  de  el  cí« 
miento  superior  de  la  mucha  pjedra  labrada  que  lo  vestía ,  con- 
testando todos  que  remataba  con  una  cornisa  o  cordón  scmei^ntc 
i  la  del  »kolo  ó  basamento  del  templo  que  subsiste;  en  cuya  prue- 
ba el  teniente  cura  me  hizo  observar  dos  sillares  sueltos  y  roda- 
dos en  la  misma  pendiente  al  rio » en  los  quales,  principalmente  en 
uno  que  fue  de  un  ángulo ,  se  reconocen  no  muy  destruidas  mol- 
duras ,  en  todo  y  por  todo  iguales  á  las  que  forman  la  comisa  6 
cordón  del  otro  basamento. 

'  Se  Ibrtifica  esu  prueba  con  la  noticia  que  me  dieron  «  de  qnc 
la  mayor  parte  de  los  síUares  se  ha  ido  precipitando  al  rio ,  en  el 
qual  i  fines  de  septiembre  y  por  octubre  ,  quando  lleva  menos 
agua  ,  se  descubre  una  infinidad  de  estas  piedras  labradas  ,  trozos 
de  columna ,  pedazos  de  cornisa  y  otras ,  no  solo  en  el  trecho  tjue 
está  frente  de  los  templos  ,  sino  tambicn  pur  todo  lo  largo  de  la 
villa ,  afirmando  que  la  multitud  de  ellas  ocupa  un  espacio  sin 
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comparación  mayor  que  todo  el  pueblo  :  en  lo  que  contexto  ha- 
biéndolo visto  muchas  veces  D.  Nicolás  Joseph  Lolio  ,  canónigo 
de  Li  iglesia  colegial  de  Talavera  de  la  icyna  ,  persona  de  escogi- 
da literatura  ,  que  me  acompañó  y  ayudo  mucho  en  estas  ínyes* 
tigaciones. 

No  pude  hacer  las  que  deseaba  sobre  ei  templo  en  que  han 
quedado  las  seis  columnas ,  para  avei  itni<ir  el  tamaño  y  íiinira  de 
su  celia, y  la  distribución  del  resto  de  sus  partes  ,  porque  absoluta- 
mente han  desaparecido  todos  los  vestigios  que  pudieran  guiarnos 
á  este  conocimiento,  y  lo  mismo  sucede  respecto  del  de  h  cilla. 

Tampoco  pude  hacer  cavar  al  rededor  de  las  columnas  que  en 
mi  opinión  hacían  el  foro ,  para  buscar  d  las  otras  con  que  se  for- 
maría el  atrio  general  ,  d  el  muro  que  cercaría  el  edihcio  :  porque 
en  el  lado  de  poniente  lo  impiden  las  casas  ,  en  el  de  mediodía 
las  casas  y  la  iglesia  parroquial,  y  en  el  de  oriente  un  huerto  de 
olivos  y  frutales ,  cuya  cerca  corre  ea  liaea  con  las  piUs  á  distan* 
cia  de  tres  varas  escasas. 

Ademas  de  estos  insignes  restos  de  antigüedad,  hay  otros  mu- 
chos que  están  ya  muy  desfigurados ,  y  cada  dia  se  van  desvane- 
ciendo á  pesar  de  las  providencias  que  para  su  conservación  se  to- 
maron siglos  ha  :  referiré  una  de  ellas  ,  porque  da  bastante  idea 
así  de  los  edificios  que  hubo  y  ya  no  se  ven  ,  como  de  la  estima* 
cion  con  que  se  miraban. 

Los  regidores  y  jurados  de  esta  villa  con  los  procuradores  de 
la  de  Poveda  y  del  Bodonal ,  hicieron  en  14  de  Abril  de  1578 
unas  ordenanzas  para  su  gobierno ;  y  en  1 6  de  Septiembre  del  mis- 
mo año  las  confirmd  D.  Juan  de  Zúñiga  Abellaneda  y  Bazan » con- 
de de  Miranda  ,  marques  de  la  Banieza  ,  vizconde  de  Balduerna* 
señor  de  las  casas  de  Abellaneda  y  Bazao.  Estas  ordenanzas  existen 
originales  en  el  archivo  de  su  ay  untamiento  en  un  grueso  libro 
en  folio.  Las  reconod^»  7  al  foL  LUX  vuelto  hay  una  que  es  la 
CXX»  y  á  la  letra  dice  así. 

Item  :  Ordenamos  y  mandamos ,  que  por  quanto  en  esta  di- 
M  cha  villa  había  una  ordenanza  antigua ,  la  qual  se  guardaba  y  al 
,y  presente  guarda ,  la  qual  hablaba  en  razón  de  la  conservación 
M  (ie  los  edificios  antiguos  que  hay  en  la  dicha  villa ,  6  se  van  por 

Zz 


Digiii^uü  L/y  Google 


XBMO&IAS  9B  la  ACADBIfTA 

algunos  vecinos  de  ella  deshaciendo  ,  ordenamos  que  de  quíi 

adelante  ningún  vecino  de  esta  dicha  villa  ni  de  fuera  deeUasei 
9»  Otado  á  romper  ni  desbaratar  ningún  edificio  de  los  antígnosfie 

citoviereii  inorados  sobre  la  tierra  »  so  pena  de  seiscientos  mari- 
„  vedis  p  la  meitad  para  la  cámara  de  su  señoría  ilustrúlnu ,  j  la 
M  Otra  meitad  para  loa  pfopios  de  esta  dicha  villa  ,  é  questo  se 

inquiera  en  h  pesquisa  icaett ,  para  que  loa  culpados  seta  cs< 
M  tigadoi. 
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CONTINUACION 
DE  LA  MEMORIA 

1>E  DON  IGNACIO  HERMQSILLAt 
SOBRE  LAS  RUINAS 

DE  TALAYERA  LA  VIEJA 

POR    DON  JOSEF  CORNIBE. 

* 

T  jas  ruínns  de  Talavcra  la  vieja  ,  de  que  nos  da  noticia  en  la  an- 
tecedente memoria  el  scñur  H^rmosíUu  ,  excitan  á  primera  \  isra  el 
deseo  ¿c  sjlicr  ,  que  piiclilo  pedia  ser  el  (.]lic  cüiUtnia  tantos  ediíi- 
cios  suntuosos  de  que  ya  solo  son  triste  vestigio  los  restos  que 
subsisten. 

Por  otra  parte  el  nombre  deTalavera,y  Talavera  la  vieja, supo- 
ne una  fundación  mas  remota  que  la  de  qualquier  otro  pueblo  de 
su  mismo  nombre, que  carezca  de  aquel  distintivo, y  supone  tam- 
bién ,  que  no  estaría  muy  distante  del  sitio  en  que  aquel  se  halla 
situailo  ,  porque  el  uso  común  en  las  nuevas  poblaciones  era  no 
aparrarlas  mucho  del  terreno  en  que  habían  estado  establecidas  las 
antiguas ;  ya  para  incomodar  menos  á  las  rcliqinas  de  los  primeros 
pobladores ;  ya  para  aprovecharse  de  los  campos  cultivados, y  otras 
circunstancias  locales  ;  d  ya  por  las  proporciones  que  de  ellas  po- 
dían conducir  á  la  defensa  del  pais  propio  ,  y  a  la  ofensa  del  extra- 
ño ,  siendo  igualmente  común  el  denominarlas  nuevas  para  distin- 
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guirlas  de  las  antiguas ,  en  cuyos  derechos  y  prerogativas  solían 
subrogarse. 

En  los  finés  ocddentales  de  Castilla  la  nueva  »  se  conseryan 
hlcia  la  Extremadura  dos  villas ,  llamadas  la  una  Talavera  de  la 
reyna ,  por  haberse  concedido  en  arras  á  la  muger  del  señor  don 
Enrique  II » y  nombrada  en  toda  España  por  la  excelencia  de  su 
dima  >  por  su  agradable  situación»  y  por  sus  muchas  £íbricas .  y  k 
otra  Talavera  la  vieja  *  casi  desconocida  por  su  corto  vecindario» 
por  hallarse  apartada  del  comercio  •  y  por  la  poca  cultura  de  sus 
vecinos  campos ,  de  que  solo  se  conserva  noticia  entre  los  pasto- 
res que  recorren  aquellas  dehesas  ,  y  entre  los  ganaderos  que  sue^ 
len  visitar  sus  rebaños  ;  á  no  ser  que  el  deseo  Je  observar  sus  anti- 
güedades haya  excitado  una  6  otra  vez  la  curiosidad  de  algún  li- 
terato como  el  señor  HermosiUa ,  á  quien  la  noticia  de  sus  rui- 
nas llevó  hacia  aquellas  partes  en  1762  ,  y  á  quien  la  abundante 
mies  que  halló  entre  ellas  hizo  repetir  el  viage  en  1 774.  No  obs- 
tante la  mucha  diligencia  de  este  sabio  antiquario ,  la  del  médi- 
co de  Guadalupe  don  Francisco  Forner  ,  no  menos  aficionado  que 
el  señor  HermosiUa  á  semejantes  investigaciones ,  y  la  de  nuestro 
académico  el  señor  D.  Antonio  Ponz ,  que  en  uno  de  sus  viages» 
con  presencia  de  los  trabajos  de.  uñó  y  otro »  quiso  reconocer  por 
sí  mismo  el  terreno  ;  hasta  ahora  ninguno  de  ellos  ha  podido 
descubrir  entre  tantas  inscripciones, alguna  en  que  se  hubÍMCon* 
servado  memoria  de  qual  hubiese  sido  el  nombre  de  esta  fiterte  é 
ilustre  población.  Pero  aun  es  mas  de  admirar  que  los  mismos  na- 
turales  que  ha  mas  de  300  años  ñieron  interrogados  de  orden  del 
señor  D.  Felipe  II  sobre  estas  y  otras  circunstancias  ,  lo  ignorasen 
del  todo ;  y  que  el  célebre  padre  Gerónimo  Román  de  la  Higuera* 
que  por  aquellos  tiempos  vivía  en  Toledo  y  en  Ocaña  ,  y  que  se 
ocupaba  con  empeño  en  adarar  nuestra  geografía* no  hubiese  podi> 
do  descubrir  documento  en  que  se  afianzase  el  antiguo  nombre 
de  este  pueblo  ,  que  como  se  verá  mas  adelante,  se  habla  empe- 
zado á  formar  un  siglo  antes  sobre  las  ruinas  del  antiguo.  Por  esta 
lazon  y  por  la  falta  de  documentos  será  preciso  buscarlo  por  otro 
medio  y  tal  será  el  de  los  geoTrafos  é  historiadores  antiguos  y 
de  la  media  edad  j  entre  los  quales  se  conservan  menciones. 
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Algunos  de  aquellos» y  generalmente  todos  los  de  nuestro 
tiempo  t  convienen  en  que  en  el  nombre  moderno  de  Talavcra , 
se  contiene  el  de  un  pueblo  conocido  en  Ftolomeo  ,  Livio ,  Mcla, 
Strabon  y  Bstepbaoo » con  los  de  Ebura ,  Aébura  ,  Libera  y  £bo- 
ra ,  nombre  que  el  autor  de  la  España  sagrada  ,  siguiendo  al  sabio 
Bochart »  cree  trae  su  origen  de  la  lengua  fenicia  ,  pero  que  mas 
bien  parece  de  la  céltica  ^  Pero  dejando  esta  averiguación  á  un 
lado » porque  no  es  esencial  para  nuestro  caso ,  veamos  qual  de  las 
Eboras  mencionadas  por  los  antiguos ,  pudo  haber  dado  origen  al 
nombre  dcTalavera.  Sabemos  por  Ftolomeo  que  la  unacaia  en  los 
edetanos  *  :  por  PlinJo  y  Estrabon ,  que  habia  dos  en  la  Bética, 
la  una  mediterránea ,  y  la  otra  litoral  s  :  por  Mela ,  que  entre  -el 
Tajo  y  el  Mondejo  tenia  otra  su  asiento  4 :  por  el  Itinerario  de 

1  Xm  carpestaMf »  !ot  utuco»  y  reyno      Valencia  y  Aragón  ;  y  si  be- 

otras  nacíoDeB  del  norte  de  España  >  okm  de  estar  i  las  gradaiciones  de  Pco> 

eran  verisímilmente  originarios  del  mis-  lomeo  ,  que  co  esta  parte  no  están  muy 
ino  pais  que  los  celtíberos ;  esto  es ,  des-  erradas »puede  ser  [a  villa  de  Colanda  , 
fieodieRtes  unos  y  otros  de  aqeellos  cel»  ^  la  de  Ouatavieja .  á  doode  se  hallan  ves- 
las  qoe  después  de  varus  percgrinacio-  ^ot  de  antqgüedad  que  con  poca  ra- 

ncs  se  derramaron  por  la  Alemania  ,  la  zon  quieren  algunos  !o  ^enn  deunadu* 

Francia  y  la  Inglaterra  ,  en  cuyos  pai-  dad  llamada  Cartílago  ^etus^que  SQpO» 

ses  se  hallan  varios  pueblos  en  que  se  ncn  estuvo  por  allí, 
contiene  el  nombre  de  Ebora»  como  son      3    La  Ebura  mediterránea  conocida 

Eburobrig.i  ,á  quien  el  Itinerario  deAn-  por  Plinio  con  el  nombre  de  Cercalis  , 

tonino  y  la  T..bla  pcuringcriana  ,  co-  estaba  situada,  según  Ptolomco  ,  en  los 

locan  entre  Autisiodorum  ( Auxerra)  y  turdulos  del  convento  de  Córdoba  ,  y 

Aagostobriga  6  Tricases  (Troyes),  y  se  reduce  por  k>  comí»  á  la  villa  de 

D' Anville  la  reduce  á  san  Florentin  :  los  Alcalá  la  real. 

eburones  ,  pueblos  que  Cesar  en  '^m  co-  La  F.bora  litoral  es  el  CasteHum 

mcntarios  lib.  ó.  sitúa  entre  el  Riun  y  el  Ebura  de  Mela ,  situado  entre  el  puer- 

Mosa,y  que  ffaerao  conocidos  después  to  de  sanu  María  y  san  Lncar,es  el 

de  so  tieoipo  c<hi  el  nombre  de  tungro^  ntio  llamado  SaJmedina  »  boy  aneado 

y  Eboracnm  ,  situado  por  Ptolomeo  en  con  las  aguas  del  octano  ,  y  cuyos 

los  brigantes  de  Inglaterra ,  y  reducido  vestigios  aun  descubren  los  que  navegan 

■  boy  á  la  cindad  de  Yoil:»  '  «o  aqoella  costa» 

a    £1  señor  Traggia  en  su  aparato  pa-  4    Llamábase  EburoMiUM^  y  la 

ra  la  historia  ccicsiá  tica  de  fa  provincia  reducen  los  mas  de  los  autores  portiipuc- 

tarraconense ,  reduce  esta£bora  edetana  ses  á  Ebora  de  Alcobaza,  una  legua  al 

á  la  puebla  de  All>orton ,  entre  Albarra-  N.  de  este  celebre  monai^io ,  aunque 

ein  y  Zaraza,  pero  yo  no  le  hallo  mas  Bríto  sospecha  fuese  el  pueblo  de  Alrel- 

razón  pira  colocarla  en  este  pueblo  que  ceraóm  al  poniente  de  dicho  Tr.cinasterlo, 

CD  qoalqoicra  otxo  en  lo$  coaúqcs  del  y  no  lejos  de  la  costa.  Yc<*&6  el 
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Antoniao  que  otras  dos  caían  en  la  Luskania  '  :  y  ¿oalmente , 
por  el  ya  citado  Ptoiomeo  y  Livio  que  otra  pertenecía  ¿  los  cv* 
pétanos ,  región  regada  por  el  Tajo ,  limitada  al  oriente  por  la  Cel- 
tiberia ,  al  norte  por  los  areyacos  ,  al  occidente  por  los  verrones, 
y  al  mediodía  por  los  oreranos » á  la  qual  se  deben  reducir  las  dos 
Talayeras ,  vieja  d  de  la  reyna. 

La  situación  de  los  pueblos  contenidos  en  esta  extensa  y  cé- 
lebre región  » nos  la  ha  conservado  Ptoiomeo  en  la  tabla  segas* 
da  de  la  Europa ,  reimpresa  en  el  tomo  quinto  de  la  Espafia  sagti* 
da ,  y  á  pesar  de  las  muchas  diligeDcias  practicadas  por  su  s¿io 
autor » y  por  tantos  ilustres  varones  como  ha  producido  esta  porte  de 
nuestra  España  >  hasta  ahora  se  nos  ocultan  hs  verdaderas  reduccio- 
nes de  la  mayor  parte  de  ellos  envueltas  en  las  tinieblas  de  la  respe- 
table antigüodad ,  á  no  ser  que  queramos  dar  crédito  i  las  volunta* 
rias  imaginaciones  del  conde  de  Mora  » y  de  otros  incautoc  escri- 
tores que  se  dexaron  llevar  de  los  sueños  del  jesuíta  Higuera « á  quien 
para  acreditar  sus  piadosas  ficciones  convenia  establecer  i  cada  pa» 
so  un  pueblo  antiguo « á  donde  pareciese  verisimll  la  residencia 
de  algún  ilustre  confesor  6  mártir  de  nuestra  religión,  ó  se  deseo* 
briesen  proporciones  para  alguna  silla  de  las  que  á  su  arbitrio  iba 
erigiendo  por  nuestra  JEspaña. 

Aunque  sobre  las  graduaciones  de  Ptoiomeo  hay  poco  que  üin* 
dar ,  no  obstante  para  que  se  conozcan  los  pueblos  que  habla  en  la 
Carpetania»y  entre  ellos  se  busque  el  que  pretendemos  descubrir, 
ofrezco  la  lista  de  los  que  sefiala  en  dicha  tabla,  á  que  van  afiadidos 
otros  algunos  mencionados  por  diversos  autores  en  la  siguiente 
forma  *• 


pa  de  Portogil  de  Joan  Bantista  de  Cas- 
tro tom.  I.  pi¡T-  20. 

I  La  un.i  es  ]a  célebre  ciuJad  de 
JEbora ,  patria  del  docto  Resende  ,  lU- 
mada  por  loi  portugoeiei  Ebora  ciu- 
ciad ,  para  di^gnirla  de  U  otra  hov 

reducida  .1  una  pequeña  villa  conocida 
con  el  aombre  de  Ebora  monte. 


s   Sn  et  mapa  de  h  CeMbcria  que 

he  dbpoesto  para  la  inreligenda  del  in- 
forme sobre  las  ruinas  de  Cífxjz.i  del 
griego,  se  h.^i!a  comprebemlida  la  Car- 
petania ,  cayos  puebtoc  se  han  colocado^ 
según  la  mas  verisímil  reducción  ,  y  siit 
corrcspon  ^enf!  is  se  h-IIarAii  eii  Ia  itf* 
ta  que  acompaña  á  dicho  mapa. 
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Pueblos  mencionados  por  Ptolomeo. 


Latitud.  Longitud, 
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Ademas  de  los  dichos ,  señala  Plinio  á  los  consáburenses 
que  sin  duda  eran  los  habitantes  de  Consaburum  d  Condabora,  de 
quien  también  hace  mención  el  Itinerario  de  Antonino  ,  colocán- 
dola á  10  leguas  antes  de  Toledo  ,  en  el  camino  de  Laminio  á  di- 
cha capital ,  7  este  mismo  documento  se  acuerda  de  Augustóbri- 
ga ,  de  Miacum  ,  de  Titulcia » de  Carcuvium  ,  de  Turres  y  de  Libi- 
sosa  ,  en  los  que  desde  la  misma  Mérida  pasaban  á  Zaragoza. 

Plutarco  tratando  de  la  guerra  que  Sertorio  hacia  en  la  Car- 
petania ,  habla  de  otro  pueblo  á  la  orilla  del  Tagonio  llamado  Car- 
raca ,  que  aunque  algimos  le  hacen  uno  mismo  con  Arriaca  ,  y  le 
reducen  á  Guadalaxara  ,  70  creo  puede  ser  la  villa  de  Carabaña 

I    £0  Carabaña  se  verifica  la  circunstancia  de  hallarse  situada  á  la  mis- 
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"De  estOi  pueblos  hay  algunos  de  cuya  rcducLion  no  se  duda,  ya 
por  su  misma  celebridad,  ya  por  concurrir  en  ellos  las  distancias 
señaladas  en  el  Itinerario  de  Antonino  ,  otros  cuya  sicuacioa  es  du- 
dosa ,  y  otros  en  que  nos  es  enteramente  desconocida. 

Entre  los  primeros  solo  se  pueden  contar  Toletiim  ,  Titulcía  y 
Arriaca,  Compiutum  ,  Laminium,  Murus,  Egelesta  ,  Toletum  que 
corresponde  á  la  imperial  ciudad  de  su  nombre ,  Compiutum  cu- 
yos vestigios  se  ven  en  el  cerro  de  san  Juan  del  Viso  cerca  de 
Alcalá  ,  Tituatia  d  Tiruitia  en  el  cortijo  de  Requena  frente  al 
real  sitio  de  Arnnitícz  ,  Laminum  en  el  sitio  de  Laeos  cerca 
de  Ru\  dcra  ,  Murus  en  Villacentcnos  en  la  Mancha  ,  Egclcsta  en 
la  villa  delaiesu  en  la  misma  provincia,/  Arriaca  en  Guada- 
laxara 

En  las  segundas ,  Ilarcurrls  que  se  sospecha  pudo  haber  estado 
en  Marcos  hacia  Calatrava ,  Carraca  en  Carabana ,  Mantua  en  Villa- 
manta  ,  y  Maicum  en  el  sitio  de  los  Meaques  sobre  la  real  casa  del 
campo  cerca  de  esta  corte.  Pero  el  extender  las  razones  para  pro- 
bar lo  dicho,  seria  obra  larga  y  no  del  caso  para  nuestro  asunto, 
reducido  á  la  pura  averiguación  del  sitio  de  Líbora  6  Aébora  ,  que 
es  como  la  nombraré, porque  este  es  el  nombre  mas  general ,  y  del 
qual  es  verisimil  se  hubiese  pasado  al  de  Líbora  que  únicamente  se 
halla  en  Ptoiomeo. 

Coloca  pues  este  autor  á  nuestra  Líbora  d  Ebura  en  9  grados 
y  40  minutos  de  longitud  ,  y  en  40  grados  y  50  minutos  de  la- 
titud ;  pero  de  estas  graduaciones  pocas  congeturas  podemos  sacar 
para  determinar  la  situación  de  este  antiguo  pueblo,  y  aplicarle  i 
una  de  las  dos  Talaveras  ,  ya  porque  en  las  graduaciones  de  Pto- 
iomeo no  hay  constancia  ni  seguridad  ,  ya  porque  siguiendo  el 
Tajo  por  esta  parte  una  línea  casi  recta  ,  no  nos  podemos  aprove- 
char de  la  dikrencia  de  altura  de  polo  para  aplicar  mas  bien  á  un^ 


ma  margen  del  T.igonio  (que  es  el  Ta- 

t'uói)  y  aun  se  descubren  en  sa  vecindad 
as  cttcras  ea  qoe  te  haUin  retirado  ras 
vecinos ,  y  en  las  quales  fueron  venci- 
dos por  la  estratagema  de  Senorio ,  que 
refiere  Plutarco. 


I  Qoien  quiera  tomar  alguna  noti- 
cia mas  circunstanciada  de  iospuebk» 
de  la  Carpetania  ,  y  de  sos  redoc^me^ 
puede  ver  el  tom.  de  la  Esptfia  Sa- 
grada  pag;  aa  n.  43  liatta  el  4|. 
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pueblo  que  al  otro  la  que  aquel  geo'grafo  señala  al  de  la  presen- 
te qüestion  ,  no  obstante  diré  lo  que  resulta  por  sus  tablas.  Po- 
ne á  Aebiira  en  9  grados  y  40  miniitos  de  longitud  ,  como  va 
dicho  ,  y  por  el  mapa  de  España  ,  últimamente  publicado  por 
nuestro  académico  el  señor  López  ,  rcsultj  que  Talavera  la  vie- 
ja se  halla  situada  ea  11  grados  y  13  minutos  ,  y  Talavera  de 
ia  reyna  en  1 1  grados  y  45  minutos,  y  por  consiguiente  la  pri- 
mera de  las  dos  es  la  mas  próxima  á  la  graduación  señalada  por 
Ptolomeo  ,  como  que  se  halla  nueve  leguas  mas  occidental  que 
la  segunda.  Pero  como  en  las  graduaciones  de  aquel  geo'grafo, 
según  va  dicho  ,  hay  tan  poco  que  confiar  ,  dexaré  aparte  este  ar- 
gumento ,  y  en  la  falta  de  otro  geo'grafo  que  hable  con  individua- 
Jidad  de  este  pueblo  ,  apelaré  á  la  mención  que  de  él  hace  el  prín- 
cipe de  los  historiadores  romanos  Livio ,  al  darnos  noticia  de  una 
batalla  ganada  en  el  año  de  179  antes  de  la  venida  de  Christo 
por  el  cónsul  Quinto  Ful  vio  Flaco  contra  los  celtiberos ,  pues 
me  parece  que  la  descripción  del  sitio  en  que  sucedió  esta  ba- 
talla será  el  medio  mas  seguro  de  acercarse  á  la  resolución  de  aques- 
ta duda. 

Dice  pues  el  citado  historiador  < ,  que  habiendo  entendido 


I  Lib.  40.  cap.  XXX.  Edición  de 
£Lzcv¡er  Lugd.  batav.  1644.  M.ignum  be- 
JUum  ea  aestate  coortum  io  Hispania  ci- 
teriore.  Ad  quinqué  &  trigioti  millía  bo- 
•mtnum ,  quantum  nonquam  férone  an- 
tea 1  celtiberi  comparaverant.  Q.  Ful- 
-vitts  Flaccns  eam  obtioebat  proviotiana. 
Is  qota  armare  ¡uventutem  celtiberot  au- 
dierat ,  8c  ¡pse  ,  quanta  poterat ,  k  aoom 
auvili,!  contraxcrat  ;  scJ  ncqu.iquam  nu- 
mero miiiium  hostem  zquabat.  Princi- 
pio veris  exercitun  in  Carpentaniam  do- 
xít,  castra  locavic  ad  oppidum  Ebu- 
rani  ,  módico  pracsidio  in  urbe  pósito. 
Paucis  pose  dichos  ccUiberi ,  millia  dúo 
fermc  f  inde  sub  oolle  posoeruat  castra. 
Quos  ubi  adessc  praetor  romanus  sensit, 
M.  Fulvium  fratrem  cum  diubus  turmis 
tociorum  eqoitum  ad  casua  hustium  spe« 


cnlatum  ml^t ;  4|iiaiii  proxime  succede- 

re  ad  vallum  jnssum  ,  ut  vitcret  qunnta 
essent ,  pugaa  obtiueret,  reciperctque  se- 
se ,  si  faosdum  eqnitatom  exeontem  vi- 
dlsset.  Ita  ut  prxceptum  erat  fecit.  Per 
dies  aliquot  ninil  ultra  motum ,  quam  ut 
bae  duac  turmx  ostendcrentur :  deio  sub- 
daoerentor ,  ubi  equitatus  hostioin  castrii 
procurrisseot.  Postremo  &  celtiberi  óm- 
nibus simul  peditum  cqiiitonique  copüs 
castris  egressi »  acie  directa  medio  ferme 
spatio  ínter  bina  castracoostiternnt.  Canw 
pus  erat  planus  omnis  &  aptus  pugnx.  Ibi 
steterc  hispani  hostem  cxspectantes.  Ro- 
manus intra  vallum  suos  cootinuit  per 
qBatridttum  oontínnam ,  &  illi  eodem  lo* 
co  acicm  instructam  tenuerunt.  Ah  ro- 
manis  mhü  motum.  Indc  otiiev^re  ín  c.is- 
tris  celuberi ,  quia  pugna:  cu^ia  uoa  üe- 
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Quinto  Fulvio  Flaco  ,  á  quien  había  tocado  en  suerte  la  Espa- 
ña citerior ,  que  los  celriheros  se  ponian  en  armas  pjra  atacar- 
le, habia  también  el  juntado  ,  no  solo  sus  tropas  ,  sino  las  de  va- 
rios pueblos  españoles  amigos  ,  que  conduxo  al  principio  de  la 
primavera  á  la  Carpctania  ,  y  situando  sus  reales  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Ebura  pu^o  en  é!  un  corto  presidio  ;  que  luego 
llegaron  los  celtíberos  ,  y  plantaron  igualmente  su  campo  en  una 
colina  apenas  distante  dos  millas  ;  que  después  de  varias  manio- 
bras en  que  se  ocuparon  algunos  días ,  quando  ya  le  pareció  á  Ful- 
vio  que  llegaba  la  ocasión  de  poner  en  práctica  lo  que  en  conse- 
qüencia  de  ellas  convenia  ,  mandó  á  Lucio  Acilioque  con  el  ala  iz- 
quierda y  69  de  los  auxiliares ,  observando  el  mayor  silencio  ,  ro- 
dease un  monte  que  caía  á  la  espalda  de  los  enemigos  ,  v  se  man- 
tuviese emboscado  de  modo  ^ue  no  pudiesen  reconocerlo  hasta 


bat !  eqnites  tantum  in  «ationem  egre- 

diebantur  ,  ut  parati  essent  ,  fi  quiJ  ab 
hoste  moveretur.  Pone  c.istra  utriquepa- 
buljtüin  ¿c  lígaatum  ibaut ,  ueutii  altC' 
ros  impedientes, 

C  (p.  XXXL  Prxtor  romanus ,  obi  sa- 
tis toe  dierum  quiete  credidit  spem  fac- 
tam  hostí  nihil  se  priorem  moturum^  L. 
Aciliam  cum  ala  siniitra  8c  lex  millU 
bus  provinciilinm  ^nxitioram  circumire 
montem  jubct^qui  ab  tergo  hostibus  erat, 
inde  obi  clamorem  aodisset  decurreread 
caitn  eomm.  Nocte  profecn  sont.  nc  pos> 
ícnt  conspici.  Flacct:?  luce  prima  C.  Scri- 
boníum  przfectum  socium  ad  vallum 
hostiom  cum  equitibus  estraordioariis 
•inhtr»  alx  inittit.  Quoa  ubi  &  propias 
accederé,  &  plurcs  qnam  solit?  crant  cel- 
tiberi  conspexeruot ,  oinnís  equitatus  ef- 
fttnditvr  castrii ,  simal  &  peditibus  sig- 
oiun  ad  cxeoDduiii  datar.  Scrtbonius ,  mi 
prnrccptum  crat ,  ubi  prtmum  fremitum 
cquestrium  audívit ,  avertit  equoStSccaa» 
tra  repetir.  Eo  efTusius  se^uoti  hostes.  Pri- 
mo equites  vooxBl  pedttttm  acies aderar, 
baud  dubin  spc  C3<tra  eo  dte  se  oppug- 
Aitiuos.  Quiogeotos  pa&sus  non  plus  á  va- 


lío  aberant.  Itaque  ubi  Flaccas  satlt  abs- 

tr.ictos  cns  j  pr.csiJio  ca-trorum  soorum 
ralus  est  iiura  vallum,  cxtrcita  in<rrac- 
to  tribus  partibus  simul  crumpit  ;  cia- 
more  non  tantum  ad  ardorem  pugiue  ev* 
citandiim  ^uhl.iTn  ,  red  ctiam  ut  qui  in 
jnontibus  erant  exaudirent.  Nec  xnorati 
sunt  quin  decurrercnt ,  sicut  imperatom 
erat ,  ad  castra ,  ubi  qoingentoram  armn- 
torum  ,  non  amplias  »  relíctura  cnt  pre- 
sidium. Quos  quum  &  paucitas  sua  & 
multitudo  hostium,  &  improvisa  res  ter- 
niisset ,  prope  sine  certamine  capiuntor 
castra.  Ca^tris  ,  qux  pir?  máxime  a  pug- 
nantibus  conspici  poterat^  iniecit  ÁcUius 
ignem. 

Cap.  XXXlI.  Postrcmi  oeltibeKNtnif 

qiii  in  ncie  crpnt  ,  primi  flnmman  cons- 
pcxere.  Dcindc  per  totam  acicm  vul- 
gatam  est  castra  am¡ssaesse,&  tum  cuín 
máxime  arderé :  undc  iUis  terror  «indo  VO* 
manís  animus  crevit.  lam  clamor  saorum 
viocentium  accidebat ,  lam  ardentía  hos- 
tium castra  apparebant.  Cettiberi  parum- 
perincertisanimítllttctuati  sunt.Cetenun 
postea  quam  receptus  pulsis  nuJIus  erar, 
ficc  us^vam  nisi  ia  cettamias  sp«s ,  pcrti- 
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que  oyese  una  grtn  Toccria  que  servirla  de  señal  para  atacar  el  cam- 
po enemigo. 

Que  al  día  siguiente »  7  al  romper  el  alva » enrió  á  Cuyo  SaU 
bomo  >  general  de  los  auxlUares ,  para  qpe  con  iw  cuerpo  de  ca- 
ballería del  ala  izquierda  se  presentase  ante  el  campo  de  los  cel- 
tiberos » que  creyendo  que  los  romanos  Tenían  á  acometerles ,  sa« 
lieron  de  luego  á  luego  con  toda  su  caballeríii»dexando  órdtn 
para  que  les  siguiese  la  inÉinterfa ;  que  entonces  Scribonio » obe- 
deciendo la  que  habla  recibido  del  pretor  yvolvid  la  espalda,  y  -enn 
peed  á  retirarse  báda  sus  reales ;  que  le  siguieron  los  celtiberos » 
creyendo  que  este  era  el  día  mas  glorioso  para  ellos ,  pues  lo« 
grarian  ocupar  el  real  de  los  romanos » pero  que  aun  bien  no  se 
hablan  aparmdo  como  unos  quinientoa  pasos  de  su  campo ,  quan- 
4o  Fulvio  Flaco  hizo  salir  su  ezérclto  por  tres  partes»  7  levan- 


r  uius  Je  integro  cr-pcssunt  pognam.  Acie  qaoram  \  irtuí  insignia  Fuerat. 
media  urgcbantur  acriter.  A  quinta  ic-  Oip.  XXXIil.  Saucii^  dcinde  in  oppi- 
gboe  advenai  Icvniii  cona »  m  qoo  toi  dam  Bbonin  devectis ,  per  CarpetMiaoi 
generis  provinci  al  la  auxilia  instraxisse  ad  Contrebiam  ductc  legiones.  £a  orbe 
romanos  cernebant  ,  ciim  maiore  ñ¿u~  circumsessa  quum  a  celtlbcris  auxilia  ac- 
eta intulerant  signa.  lam  prope  erat  ut  cersisset  >  mirantibus  üs ,  noo  quia  ipú 
«fiistroai  peUsraair  foiiUHib,iit  «anctati  soot^sed  quia  profectbtldo- 
septima  legio  saccetiitset:  simul  ab  oppi-  mo  inexplicabiles  continuis  irobribus  rm 
do  Ebura  qui  in  prxsidio  relicti  erant  ^  tnflati  amnes  tcnel^int ,  desperato  au- 
in  medio  ardorc  pugnas  adveoerunt »  &  xiiio  soorum  in  deditionem  veaic*  Fiae* 
Adlios  «b  tergo  etat.  Ditt  in  atedio  cari  cim  quoqoe  mitpeitfttibiis  fóedis  ooao* 
oeltflMfi*  Qiü  anpoKHOt  In  omnes  pas-  tas  excrcltum  omnem  in  urbem  iotro- 
sim  partes  capcssunt  fñgam,  Equitesbi-  duxir.  Celriberi,qui  domoprofecti  crant, 
partito  in  eos  emissi  magnam  cxdem  deditionís  ignari,quttni  tándem  supera- 
edidere.  Ad  viginti  tria  millia  hostium  tis,ubi  primam  remiseruntimbresiatnní- 
eo  die  ckm; capta  qnatuor  millia  &  octin»  butCoatrebiam  veoissent ,  postqiuiiii  cm« 
genti ,  cum  equis  plus  quingentis ,  5c  sig-  tra  nulla  cxtn  mrcni.i  viaerunt.ant  in 
na  militaría  ocrnoinT:?  neto.  M  i^^na  vic-  aiteram  partcm  transíala  rati ,  aut  reces- 
toria  ,  non  tameii  incruenta  tuit.  Ruma-  sisse  hostes,per  negUaeotiam  eflFusi,ad 
ni  de  doabus  le^ionibof  milites  paulo  oppidtiin  acoeMerunr.  In  eos  doabos  por- 
plus  ducenti  soctum  latini  nominis  sep-  tis  romani  eruptionem  fecemot  |  &  iil* 
tingenti  triginta,  externonim  auxiliarium  composito?  adortí  ftiderunt. 
dúo  millia  ferme  &  qoadrigeati  cedde-  La  traducción  de  este  pasage  te  poe- 
ranc.  Pneior  in  caitrt  ftcnrem  exend*  de  ver  en  oneoro  Moralet  capit.  t<^ 
tura  rednxit  Adiítti  manere  in  castris  ab  pag.  263  del  ton*  III  de  Is  naeye  edi* 
se  c;\pt!5  iussHt.  P<»stero  die  spoíia  de  cion* 
iio&úbus  iecta  :  Se  pro  coocione  donati  f 
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tando  una  terrible  vocería,  no  solo  para  animar  su  tropa ,  sino  mas 
bien  para  qoe  le  oyese  Lucio  Acilio,  les  ataco  por  todas  partes  sien* 
do  correspondido  por  las  tropas  emboscadas  ,  que  entrando  en  el 
real  de  ios  celtiberos, se  apoderaron  de  el  sin  resistencia  y  le  po- 
sieron  fuego,  lo  que  visto  por  los  celtíberos  tardaron  poco  en  desor* 
denarse,y  fueron  vencidos  completamente  por  el  pretor  romano. 

A  este  le  supone  el  historiador ,  como  por  su  relación  se  puede 
ver,atrincherado,  y  apoyado  con  su  exército  en  el  pueblo  <ie  £bu- 
ra  ;  á  los  celtíberos  campados  en  unas  alturas  ,  separados  solo  de  la 
plaza  por  una  llanura  como  de  media  legua  ,  y  dice  que  el  prime- 
ro ,  para  tomarles  su  campo  por  la  espalda  ,  destacd  su  ala  izquier- 
da ,  previniéndola  que  rodeando  el  monte  cayese  sobre  el  enemigo; 
y  esto  solo  se  podía  verificar  teniendo  Flaco  asentado  sn  campa- 
mento en  la  parte  occidental  de  Tabvera  ,  y  luliandosc  los  celtí- 
beros fortificados  en  hs  alturas  hacia  Bodonal  y  el  rio  Ibor ,  pues 
de  otra  suerte  tendria  la  ala  izquierda  que  pasar  y  repasar  el  Tajo 
ya  demasiado  caudaloso  y  sin  puente  en  esta  parte  ,  y  con  seme- 
jantes dificultades  mal  podrid  haber  desempeñado  la  acción  con 
el  secreto  y  diligencia  que  nos  refiere  Livio. 

Compárese  ahora  el  terreno  de  Talavcra  la  vieja  con  el  de 
Talayera  de  la  reyna,  y  se  verá  que  en  el  primero  ocupaba  la  po- 
blación romana  un  puesto  elevado  inminentemente  á  las  corrien- 
tes del  Tajo  que  por  la  parte  del  norte  le  hace  inaccesible ;  una 
llanura  de  la  misma  extensión  que  supone  el  historiador  romano 
tendida  entre  la  plaza  y  las  alturas  del  poniente  ,  resguardada 
por  el  norte  con  el  rio,  y  dominada  por  el  mediodía  con  una  , 
cadena  de  colinas  que  formando  un  semicírculo  desde  ia  plaza  van 
á  unirse  con  las  ya  dichas  alturas  del  poniente:  y  véase  si  en  la 
situación  (juc  dcbia  hallarse  Fulvio  podia  haber  tomado  provi- 
dencias mas  oportunas  para  desempeñar  su  proyecto  ,que  era  el  de 
atacar  sin  ser  sentido  el  campo  de  los  celtíberos  por  la  espalda  ,  á 
fin  de  obligarlos  á  salir  de  él  ,  y  acometerlos,  siempre  que  lo  ve- 
rificasen ,  con  mas  ventaja  por  el  frente ;  para  lo  que  destaca  su  ala 
izquierda  previniéndole  oculte  su  marchad  favor  de  las  colinas  del 
medio  dia  ,  las  rodee  y  se  dexe  caer  sobre  sus  enemigos  ,  y  así  lo 
practica  este  destacamento. 

Por 
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Por  otra  parte  el  terreno  de  Talaveta  de  la  reytia  » (bien  se 
estime  fíindado  este  pueblo  en  el  sitio  en  que  hoy  se  baila ,  bien  me- 
dia legua  mas  abaso  en  la  granja  de  la  Alcoba»  donde  se  han  des> 
cubierto  algunos  Testlgios  de  antigüedad)  solo  ofrece  una  extensa 
llanura  i  la  margen  derecha  del  Tajo, de  mas  de  dos  leguas  de  lar» 
go ,  y  cuyo  ancho  no  basará  de  una  j  distantes  las  alturas, ydifiíciles 
de  rodear,  porque  insensiblemente  se  van  alzando  hasta  terminar 
en  las  elevadas  cordilleras  del  puerta  del  Pko  y  otras  vecinas ,  y 
aun  quando  así  ííiese  &cll  darlas  vuelta  ,  supóngase  el  eiérdto  de 
Fulvio  situado ,  bien  sea  al  oriente ,  bien  al  occidente  de  Talavera, 
y  es  constante  que  por  una  m  por  otra  parte  no  se  hallará  altura 
á  distancia  de  media  kgua ,  donde  pudiesen  estar  acampados  los 
35®  celtíberos ,yá  donde, sin  ser  viscos, pudiesen  acometerlos Lu- 
ció  y  Adlio. 

Me  he  extendido  un  poco  mas  de  lo  que  quisiera  en  estas  re- 
flexiones, porque  la  comparación  del  terreno  en  que  se  did  esta  ba« 
talla  con  la  situación  moderna  de  estos  dos  pueblos ,  me  parece  de* 
cide  la  qüestioo  á  hvot  de  T^vera  la  vieja.  Pero  dexemos  ya  lo 
que  para  este  efecto  podemos  saber  del  tiempo  de  los  romanos  ,  y 
veamos  lo  que  nos  ofrece  el  de  los  godos  ,  y  sea  lo  primero  lo  que 
resulta  de  las  actas  del  martirio  de  san  Vicente  y  sus  hermanas  Sa- 
bina y  Cristcta.  La  piedad  de  nuestros  castellanos  no  ha  podido 
sufrir  ,  que  la  ardiente  devoción  de  los  portugueses  les  quisiese  ar- 
rebatar la  gloria  de  haber  dado  cuna  á  tan  valeroFos  héroes  d<^l 
christianismo.  Unos  y  otros  buscaban  fundamento  para  su  opinión 
en  las  tínicas  noticias  que  tenemos  de  este  martirio  que  son  las 
actas  de  saiira  Lcocnuia  j-iililicadas  cu  el  siglo  IX  por  Adon  en 
sa  marti:  üK>:;io.  Pero  Ijs  riüliwias  que  nos  franquean  estas  actas 
están  tan  diiiunutas,  que  apenas  dexan  otro  recurso  que  el  que  nos 
ofrece  del  íiombre  det  pueblo  de  donde  eran  nauiiaits  los  santos; 
recurso  á  la  verdad  débil  y  equív  ocí)  ,  pues  ya  se  ha  visto  qnanras 
Eboras  hahia  en  España, entre  las  quales  parece  difícil  elegir  la  que 
dio  cuna  á  dichos  santos  ,  mayormente  quando  sus  dichas  actas  oo 
expresan  la  provincia  ó. región  en  que  caia  su  patria. 

Es  constante  que  en  tiempo  de  los  godos  había  entre  sus  se- 
des episcopales  un«i  <¿uc  llevaba  el  nombre  de  £lbora ,  algo  al- 
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tcrado  por  U  igooranda  de  aquella  nación  ,  y  todos  los  mas 
disicof  autores  convienen  en  que  esta  Elbora  ó  Ebora  era  la  lu* 
sitanica  situada  en  la  región  de  los  célticos ,  cuya  celebridad  ea 
tiempo  de  los  romanos  la  había  hecho  digna  de  ser  colocada  en 
ella  una  sede  episcopal.  Pero  esta  no  es  una  razón  suficiente  para 
que  allí  mas  bien  que  en  otra  parte  hubiesen  nacido  los  santos  mar- 
tires ;  mayormente  quando  de  las  mismas  actas ,  y  de  la  noticia  que 
nos  dan  del  presidente  Daciano  ,  se  inñcrc  que  el  jnicblo  á  donde 
hallo'  estos  confesores  de  la  religión  ,  no  estaba  lejos  de  Toledo  ni 
de  Ávila ,  á  donde  habiendo  huido  de  la  persecución  los  fué  siguien- 
do ,  y  donde  consumaron  su  martirio. 

Las  citadas  actas  existían  ,  según  la  noticia  comunicada  por  Bar- 
tolomé Quevedo  a  Andrés  Resende  ,  en  un  códice  manuscrito  de 
la  librería  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  conocido  con  el  nom- 
bre de  smara^dino  ,  y  de  allí  tomaron  noticia  sin  duda  para  for- 
mar sus  lecciones  los  que  compusieron  los  breviarios  toledano  , 
buro;ensc  y  ahülcnse;de  el  dicho  códice  las  copió  Mariana  para  pu- 
blicarlas en  el  libro  4/»  de  su  historia  de  España,  y  por  lo  que  hallo 
en  un  manuscrito  de  este  historiador  y  por  lo  que  dicen  los  quatro 
citados  breviarios,  arreglo  el  autor  de  la  Espafia  sagrada  las  dichas 
actas  ,  que  publico  en  el  apéndice  primero  del  romo  sexto  de  su  obra, 
y  estas  son  las  que  ofrezco  i  nuestros  lectores.  Florez  no  expresa 
quien  pudo  haber  sido  el  que  las  compuso,  pero  Quevedo  y  Maria- 
na las  atribuyen  á  san  Braulio,  entre  cuyas  obras  yo  no  he  podido 
descubrirlas.  Aunque  no  hay  duda  de  que  las  citadas  actas  están  in- 
concusamente recibidas  por  auténticas,  no  obstante  sirven  bien  po- 
co para  decidir  la  qücstion  entre  las  dos  Talaveras ,  pero  mucho  pa- 
ra dar  la  preferencia  á  qualquiera  de  ellas  sóbrela  Ebora  lusita- 
na á  pesar  de  la  pomposa  respuesta  con  que  Resende  pretendió  sa- 
tisfacer á  ios  eficaces  argumentos  de  Quevedo 

Para  convencerse  de  lo  dicho  ,  bastará  solo  oir  el  relato  de  di- 
clias  actas  (^ue  coa  arreglo  á  las  que  publicó  Florez  es  el  si- 
guiente 

1  Ve  a  se  esta  carr»  en  la  pag.  T003  9  Florez:  Frf^n^  sa^r.t.'t.t  tom.(y. 
del  ttMBo  IL  de  la  Espaóa  ilustrada.      aj^tuL  i.  n.  6  ;  Properaiu  itac^ue  £bo- 
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minar  el  nómbre  de  la  Ebora  en  donde  nació  el  santo  en  se- 
mejantes piadosas  memorias  ¿que  aigumecto  mas  poderoso  que 
el  de  la  iascripcion  publicada  por  el  señor  HermosUla  ,  y  des- 
cubierta en  Tala  vera  la  vieja  por  el  teniente  cura  de  aquella  vi- 
lla don  Sebastian  Rulo,  Morgado  ,  y  conservada  en  la  sacristía 
de  su  iglesia,  pues  en  ella  se  halla  expresa  mención  del  nom- 
bre do  aquella  ciudad  y  del  nacimiento  del  santo  en  día?  Pe- 
ro los  vicios  que  padece  esta  inscripción  ya  los  reconoció  el 
señor  Hermosilla. 

De  lo  expuesto  resulta  que  las  actas  de  santa  Leocadia  y  san 
Vicente  no  son  documentos  por  los  quales  se  pueda  decidir  entre 
las  dos  Talayeras  qual  fué  la  patria  de  este  dlcimo  santo  ,  y  por 
consiguiente  tampoco  se  puede  determinar  á  que  pueblo  moderno 
se  debe  reducir  esta  Ebora  ,  poco  distante  de  Toledo  y  de  Avi- 
lará donde  con  precipitación  marcho  el  pretor  Daciano  para  ave- 
ziguar  el  estado  de  la  creiB]U!Ía.<Í&  $us  naturales  « y  descubrir  si  luh 
bla  algún  christiano. 

£s  verdad  que  á  favor  de  Talayera  de  la  reyna  milita  la  meoof 
distancia  á  la  ciudad  de  Toledo 7  de  Ávila  »  donde  el  santo  joven 7 
sus  hermanas  consumaron  su  martirio  S  y  i^  tradición,  de  que  en-^ 
tre  la  dicha  villa  y  eM  última  ciudad  se  conserva  .la  cueva  don- 
de dicen  que  los  santos  estuvieron  escondijos,  y  otros  vestiglos  de 
su  huida  *,  Pero  estas  señales  solo  se  fundan  en  la  tradición;  y  si  en* 
tre  Talayera  y  Avila  hay  un  monte  con  el  nombre  de  san  Vicen* 
■te»  también  á  la  parte  meridional  hay  otra  serranía  del  mismo  nonv 
hre  *  y  soloá  tres  leguas  de  distancia.  La  mayor  en  que  se  halla 
Talaveta  la  vieja  que  Talayera  de  la  reyna  de  la  ciudad  de  Xvi- 
la  es  tan  corta ,  que  no  llega  á  diez  leguas  de  di&rencia ;  los  cami- 
nos eran  igualmente  firagoson,  pues  bien  sea  desde  la  una»  bien  des* 
de  la.otra  » siempre  tenian  los  santos  que  pasar  la  elevada  cordille- 
ra del  Pico.  Las  razones  que  podiab  haberlos  movido  para  elegir 
para  su  refugio  maa  bien  la  ciudad  de  Avila  que  otra  alguna  jas 

I  Talayera  solo  disu  doee  leguas  los  reyes ,  en  su  historia  de  etu  tí- 
de  Toledo ,  y  14  de  Avila.  lía  existente  entre  los  maonscfítos  de 

z    Retierc  todis  estas  tradiciones   k  academia* 
muy  á  Urga  Cosme  Gomez.Tejada  de 
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ignoramos  ,  pero  podían  ser  tales  que  les  obligasen  á  emprender 
su  fuga  de  un  pueblo  aun  mucho  mas  distante  que  Talavera  la 
vieja, que  por  el  camino  ordinario  solo  dista  veinte  leguas  de  Ávi- 
la :  y  así  se  ve  que  á  Resende  no  le  hizo  fuerza  este  argumento, 
y  que  no  hallo  dificultad  para  hacerlos  atravesar  gran  parte  de  la 
Lusitania  ,  caminando  mas  de  ochenta  leguas  ,  ni  para  creer  que 
el  presidente  se  hubiese  apartado  tanto  de  su  principal  destino 
solo  por  tomar  venganza  de  un  joven  de  cortos  años  que  le  vol- 
vía la  espalda  lleno  de  miedo. 

Pero  aun  nos  falta  la  principal  razón  para  probar  que  Talaye- 
ra de  la  reyna  no  era  en  tiempo  de  los  romanos  la  Hbora  don- 
de empezó  la  persecución  de  san  Vicente  ,  d  á  lo  menos  que  no 
lo  creía  así  el  autor  de  las  actas  de  santa  Leocadia  ,  si  es  que  vi- 
via  en  tiempo  de  los  godos,  como  le  sucedió  á  saa  Braulio  ,  á 
'  quien  suelen  atribuirse. 

Los  mismos  defensores  de  Taíavera  de  la  reyna  ,  para  ilustrar 
esta  población  ,  pretenden  que  en  ella  se  erigió  en  tiempo  de  aquella 
nación  un  obispado  con  la  denominación  de  Aquis  ;  que  para  él 
ordenó  el  virtuoso  metropolitano  de  Merida  Stefano,  por  con- 
descender con  los  deseos  de  Wamba  ,  un  obispo  llamado  Ca- 
niulJo  ',que  luego  fué  no  solo  depuesto ,  sino  suprimida  su  cátedra. 

Aun  quandü  este  obispado  se  pueda  suponer  en  distriro  per- 
teneciente á  Toledo  ,  lo  que  repugna  por  ser  el  metropolitano  de 
Mérida  el  que  ordenó  al  nuevo  obispo,  solo  sabríamos  que  en 
tiempo  de  Wamba  Talavera  se  llamaba  Aquis  ,  y  que  por  con- 
siguiente el  autor  de  las  actas  de  santa  Leocadia  no  pudo  ha- 
berla tenido  por  la  Ebora  del  tiempo  de  los  romanos.  Pero  ni 
aun  este  recurso  nos  queda ,  porque  para  la  aplicación  de  este 
obispado  de  Aquis  á  Talavera  no  tuvo  mas  fundamento  el  que 
lo  fraguó ,  que  el  mencionarse  este  nombre  en  el  concilio. 

Yo  creo  que  el  nombre  de  Talavera  en  Talavera  de  la  rey- 
na empezó  liácia  los  fines  del  siglo  X  ,  acaso  por  haberse  trasla- 
dado de  la  antigua  Talavera ,  que  ,  como  voy  á  referir ,  habla  es- 

I    Véase  el  Canon  4.  <íel  conrilío    hnr  uh' FpiteofUS  HM /mÍÍ  wmpM 
12  de  Toledo,  cuj^o  epígrafe  ei  Ui  in  ordimtur. 
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tado  Qcuptuti  por  moroft  htsu  el  tiempo  de  don  Ordeño  el 
segundo. 

£n  el  año  93  de  la  £gíra  que  corresponde  al  715  de  Chrts- 
to  9  Musa  t  gob¿*nador  de  la  África  por  el  califa  de  Egipto » 
pasd  la  mar ,  y  vino  á  Córdoba  para  informarse  del  estado  en 
que  se  hallaba  la  conquista  de  nuestra  España.  Instruido  allf  de 
la  conducta  de  su  subalterno  Tarek »  que  mandaba  ea  Toledo 
como  soberano ,  7  que  hada  poco  caso  de  sus  ordenes ,  lleno 
de  colera  j  zeJos  salid  i  campaña ,  7  apoderándose  de  varias 
plazas  de  Extremadura  7  de  Ja  Andaludu  ,  como  iueron  Sevilla,* 
NieMa  » Beja  7  Mérida » glorioso  con  sus  victorias  ,  7  cargado  de 
despojos ,  se  dirigid  i  Toledo ,  en  donde  residía  Tarek »  que  di* 
simulando  su  ení^jo  iton  mucha  arte ,  7  a&ccando  el  ma7or  gus* 
to  con  su  venida,  le  salid  á  recibir  á  los  confines  de  Talavera, 
7  le  encontrd  canea'  de  un  rio  llamado  Teitar ,  desde  donde  vi- 
nieron en  buena  |áz  juntos  á  Toledo*  Por  esta  noticia  del  encueuo 
tro  dé  Musa  coa  Tarek»  que  nos  bao  conservado  nuestros  lustorla- 
dores » se  ve  que  mu7  á  los  principios  del  imperio  de  los  sar- 
racenos en  España  ya  se 'conocía  un  pueblo  .con  el  nombre 
de  Talavera ,  no  lejoa  de  un  rio »  que  aunque  algo  desfigurado 
en  su  oonsbre  se  oonoce  ser  el  TIetar ,  que  naciendo  no  lejos 
de  la  villa  de  Cadahalso  va  á  entrar  en  el  Tajo siete  ú  ocho  le> 
guas.ma4  ¡fyixo     Talavera  la  vieja  ,  y  por  consiguiente  se  co- 
noce que  Talavera » en  cuyas  vecbdades  se  encontrd  Tarek  con 
Muña  •  no  podía  ler  la  de  la  re7na  que  se  Italia  catorce  leguas  mas 
arriba  de  la  confluencia  de  estos  dos.rÍos,  sino  la  vieja ,  como  va 
dicho « que  le  cae  mucho  mas  cerca. 

En  la  historia  de  los  árabes  compuesta  por  el  arzobispo  I).  Rq> 
drigo  dice  este  prelado  '  que  en  el  año  segundo  de  Mahomat ,  que 
corresponde  al  240  de  laegira,  862  de  J.  C. ,  se  rebelaron  contra 
aquel  príncipe  los  toledanos ,  y  que  iiamaudo  en  su  socorro  á  don 
Ordoño  I,  les  cnvicí  este  muchos  asturianos  y  navarros,  pero  que 
habiéndoles  annado  una  celada  Mahomat ,  mató  89  de  los  auxilia- 
res ,  y  i2(¡)  de  io&  toledauos  i  añadiendo  que  para  contener  á  e$tO!» 

1    Historia  Arabutn  cap.  37.  pag.  176  tojn.  II  Hispan,  ilastrat. 
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fortifico  en  el  año  siguiente  con  muchas  tropas  i  Zurita,  Calatra- 
va  y  Talayera ,  encargando  á  sus  gobernadores  infestasen  los  térmi- 
nos de  los  toledanos » y  que  aun  no  contento  al  tercer  áfio  despa- 
chd  Mahomat  á  su  hennano  Almondar  con  un  exérdto  nume* 
roso  •  para  que  acampando  cerca  de  Toledo  destruyese  las  mieses, 
los  frutos  y  las  viñas ;  lo  que  practicado  por  Almondar ,  se  re* 
tiró « con  arreglo  &  las  ordenes  con  que  se  hallaba ,  á  Córdoba, 
y  que  entonces  los  toledanos ,  para  tomar  satisfacción  de  los  pa- 
sados agravios ,  embistieron  i  Talavera ,  cayo  gobernador  les  salló 
al  encuentro ,  y  habiéndolos  derrotado  ,  hizo  muchos  prisione- 
ros,  y  les  mató  tanta  gente » que  envió  700  cabezas  de  toledanos 
al  rey  de  Córdoba. 

La  relación  antecedente  nos  da  una  Idea  de  k  extensión  que 
ai  principio  del  siglo  IX  tenia  el  reyno  de  Toledo  ,  pues  vemos 
que  sus  plazas  fronterizas  con  el  de  Córdoba  eran  Zurita  por 
el  oriente ,  Calatrava  por  el  medio  dia ,  y  Talavera  por  el  occi- 
dente ;  y  siendo  así  que'  Talavera  la  vieja  cae  aun  en  ei  dia  en 
el  extremo  de  este  reyno  por  la  misma  parce ,  en' sitio  Alerte  y  en- 
riscado ,  como  lo  es  un  gajo  de  ta  -sierra  de  Guadalupe  que  di* 
vide  dicho  reyno  de  la  Extremadura  ,  parece  lo  mas  verisímil 
que  esta  fuese  la  Talavera  de  que  habla  el  arzobispo ,  y  no  la 
que  en  el  siglo  Xni,en  que  escribía  aquel  prelado,  llevaba  el 
mismo  nombre  ,  pero  que  anties ,  según  el  iíitsi!io<\dice>  habla  te- 
nido el  de  Aquis. 

£1  auxilio  concedido  por  don  Ordoño  I  i  los  toledanos  scípo«- 
ne  amistad  entre  estos  y,  los  príncipes  de  León  quienes  sin  duda 
se  aprovecharían  de  ella  para  formarse  una-  barrera  entre  sus  esta- 
dos y  los  de  los  moros  de  Córdoba ,  que  eran  los  mas  podero- 
sos y  temibles ,  y  cuyas  fuerzas  es  verisímil  procurasen  debili- 
tar por  todos  los  medios  posibles ;  7  como  los  estados  de  los 
príncipes  leoneses  confinaban  con  los  de  los  moros  de  Córdo- 
ba por  la  parte  de  Extremadura ,  por  allí  era  por  donde  ha- 
cían con  mas  fireqüencia  sus  entradas ,  y  así  vemos  por  Sampi- 
ro  y  por  el  tudense ,  que  en  el  año  de  91 1  *  don  Garda  ,  hijo 
del  rey  don  Alonso  el  magno  ,  entro'  por  las  tierras  de  los  mo- 
ros ,  y  habiendo  sitiado  á  TaUvera»  le  salió  al  encuentro  un  pda* 
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cipe  llamado  Ayola  con  un  cuerpo  de  tropas  con  que  le  acome- 
tió ,  pero  que  desbaratadas  estas  por  don  Garda  cayó  prisione- 
ro en  su  poder  » del  qual  supo  librarse » aprovechando  el  descui- 
do de  los  que  le  guardaban  y  conduelan ,  tn  un  lugar  llama- 
do Trémulo. 

Nuestro  Morales  cree  que  este,  lugar  llamado  Trémulo »  pue- 
de ser  el  que  aun  hoy  conserva  el  nombre  de  Tiemblo ,  situa- 
do en  la  fidda  de  la  sierra  de  Guisando  j  no  lejos  dei  monas- 
terio de  este  nombre ,  y  en  ello  no  hallo  repugnancia  ,  pues  pa- 
ra volverse  don  Garda  á  su  reyno  desde  Talayera  la  vieja ,  ó 
habla  de  -hacerlo  por  el  puerto  del  Pico »  d  por  la  £üda  de  la 
sierra  de  aquel  nombre » siguiendo  la  cañada  del  Tajo  »  y  lue- 
go la  de  Aibérche  para  pasar  por  el  puerto  del  Berraco»  á  de  Ce^ 
faceros ,  á  la  dudad  de  Ávila ,  en  cuyo  camino  cae  el  Tiem» 
blo.  Esto  es  lo  que  parece  mas  verisímil ,  ya  por  ser  en  esta  par* 
te  menos  áspera  la  sierra  ,  ya  por  ser  camino  freqüentado  de 
muy  antiguo ,  como  lo  indican  varios  monumentos  que  se  ha- 
llan en  ¿i  '  » ya  también  por  ser  dependiente  dé  un  príncipe.  ami« 
go,  como  era  el  que  mandaba*  en  Toledo  ,  por  cuyo  reyno  de- 
bía pasar  volviendo  de  Talavera  la  vieja »  que  caia  en  sus 
confines. 

En  «esto  me  fundo  para  creer  que  esta  plaza,  y  no  la  de  la 
reyna ,  fué  contra  la  que  se  dirigid  don  Garda ,  pues  hallán- 
dose en  paz  con  el  rey  de  Toledo ,  no  era  verbimil  quisiese 
emprehender  la  conquista  de  un  pueblo  ,  que  como  este  último 
estaba  comprehendido  en  sus  estados. 

Ello  es  que  la  Talavera  fronteriza  entre  el  reyno  de  Cór- 
doba y  el  de  Toledo ,  daba  gran  cuidado  á  los  reyes  de  León  , 
pues  vemos  el  empeño  que  pusieron  en  apoderarse  de  ella  ,  co- 
mo sucedió  en  el  año  de  920  ,  en  el  que  don  ürdoño  el  II  vol- 
vió á  puncila  sitio  ,  y  con  mas  fortuna  que  üoii  García  ,  pues 
se  hizo  dueño  de  esta  pluza  ,  matando  todas  las  gcr.rcs  de  guer- 
ra c¿ue  hallo  dentro,  derribando  sus  murallas  ,  y  llevándose  cauT 

I    Los  rcpcti  Jo!^  h-]to$  de  toros  y   lireri  d«  la  xeyaa  1  Guisando  y  Ce* 
berricos  que  aun    conservan  bácia  Ta-  breios. 
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tivas  á  todas  las  personas  que  no  eraa  capaces  de  tomar  las  armas» 

se  volvió  á  «íu  reyno. 

Parece  que  los  moros  ,  no  obstante  esta  desgracia,  se  empe- 
ñaron en  volverla  á  reparar,  pues  el  tíldense  añade  á  h  noricia 
de  la  destrnccioa  antecedente ,  que  don  Ordoño  rcpirio  en  el 
siguiente  año  su  viage  ,  y  que  acabó  con  quanto  habia  quedado 
en  Tnlavcra  ,  llevándose  prisioneros  los  habitantes  ,  y  dexando  el 
país  de  los  moros  cordobeses  sin  defensa  por  aquella  parte  ^ 

Procuráronla  mas  adelante,  y  quando  ya  el  reyno  de  Tole- 
do estaba,  como  su  tributario,  baxo  su  protección  ,  y  para  conte- 
ner las  correrlas  de  los  principes  de  León  ,  trataron  de  hacer 
una  nueva  plaza  de  armas  en  las  márgenes  del  Tajo  ,  que  el  mo- 
ro Rasis  en  su  historia  dice  mandó  fortificar  el  Miramamolin  de 
Córdoba  en  el  año  947  cercándola  cqo  fuerces  murallas  y  al- 
tas torres. 

Rasis  añade  que  esta  plaza  se  llamaba  Talavera  ,  pero  no  ex- 
presa si  era  la  destruida  por  Ordoño  II  ú  orí  a  diferente ,  y  solo 
Mariana  y  otros  escritores  nuestros  que  le  siguen,  convienen  en 
que  este  pueblo  fortificado  por  el  rey  de  Córdoba  Abderramen  * 
era  el  que  se  halla  doce  leguas  de  Toledo  ,  añadiendo  aquel  his- 
toriador (que  como  natural  de  Talavera  debía  saberlo  mejor  que 


I  Ka  las  fcspuest^ts  dadas  por  los  2  De  este  rey  de  C<$rdoba  ,  llama- 
vecinos  de  esta  vilU  al  i;>rLTro2.iro-;o  do  Mlr,4m.imo!Ín  ,  dice  cl  .ir/obispo  don 
mandado  hacer  cl  año  1578  por  cl  se-  Rodrigo  al  c?p.  31  de  ¡a  historia  de 
ñor  don  Phelipe  II  ,  cuyo  original  cxís-  los  árabes  ,  que  aunque  ^ntcs  se  Ibmaba 
te  en  U  real  biblioteca  del  Escorial ,  y  Abderramen  ,  luego  que  entró  en  el  rev' 
cuya  copia  se  lull.i  en  el  arcliivo  Je  no  de  Córdoívi  por  muerte  de  su  tío  Ab- 
la  academia  f  dicen  ios  declarantes ,  que  dalla, se  hizo  ILimar  Almanzor  Ledt- 
las  mtirallas  de  esta  vilia  tenían  catón-  ñola,  que  quiere  decir  deíensor  de  la 
ees  señales  de  haber  sido  derribadas  de  ley  de  Dios,  y  que  comunmente  cuii« 
proposito  (que  es  !n  qne  practicó  don  bien  se  hacia  llamar  Amirainomení ,  que 
Ordoüo  II  para  quitar  este  padrastro  A  se  interpreta  rev  de  los  creycnTc^  ;  que 
SO  reyno);  añadiendo  qae  hasta  que  lu-  fue  muy  poütrüso,que  venció  y  aterró 
bia  sido  repoblada  ,  como  ui-.os  90  i  á  los  rebeldes ,  y  qae  no  tevanio  la  ma- 
loo  años  antes,  pnr  cl  conde  de  Miran-  no  de  la  guerra  por  Cípacio  de  so  años, 
da  ,  sus  campos  estaban  abandou  uin^  ,  h.isra  que  puso  toda  la  tierra  baxo  su 
lo  que  es  muy  verísimil  habiéndose  que-  dominio, 
dado  sia  habitadores. 
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otro  alguno)  que  las  murallas  de  esta  villa  no  tenían  apariencias 
de  romanas,  ni  vestigios  de  haberse  hecho  sobre  otras  íabrica- 
das  por  aquella  nación  ,  antes  bien  que  al  contrario  en  ellas  se 
habían  colocado  sin  orden  piedras  labradas  ,  y  algunas  inscrip- 
ciones que  se  conocía  tueron  recogidas  de  varios  sepulcros  y 
otras  obras  antiguas. 

No  obstante  las  sospechas  que  tenemos  contra  la  legitimidad 
de  la  historia  que  corre  con  el  nombre  de  el  moro  Rasís  ,  como 
por  otra  parte  se  sabe  que  en  ella  hay  muchas  cosas  ciertas  y 
tomadas  de  la  que  escribió  el  verdadero  Rasls  ,  de  quien  habla 
Casirí  en  su  Biblioteca  ,  yo  no  tengo  duda  en  que  esta  £ábrica 
de  las  murallas  de  Talavera  ,  mandadas  hacer  por  el  Mirama* 
molin  ,  sea  una  de  las  noticias  menos  sospechosas  contenidas  en 
dicha  historia ,  pues  me  parece  verisímil  y  conforme  con  la  po- 
lítica y  pericia  militar  del  rey  de  Cdrdoba « que  perdido  por 
tina  parte  aquel  antemural ,  y  adelantados  por  otras  sus  dominios 
al  reyoo  de  Toledo ,  debía  cuidar  de  establecer  nuevas  defensas 
contra  las  incursiones  de  los  reares  de  León »  siendo  Igualmea- 
te  Terisimíl  que  á  esta  nueva  plaza  que  subrogaba  en  lugar  de 
la  antigua  Talavera ,  y  que  acaso  se  poblaba  con  algunos  habi* 
tadores  que  se  habrían  escapado  de  las  ruinas  de  aquella,  la 
diese  el  mismo  nombre  que  tenia  la  antigua.  £llo  es  que  la 
nueva  fortaleza  dio  algún  cuidado  á  los  reyes  de  León  i  pws 
de  don  Ramiro  II  sabemos  que  en  el  afio  19  de  su  reynado 
vino  sobre  ella « la  gan^  por  fuerxa  de  armas ,  tnatd  x  %9  moros» 
7  se  llevd  á  su  reyno  ffB  cautivos  y  como  lo  refiere  Morales  « ci- 
tando á  Sampiro ,  á  don  Rodrigo  y  i  don  Lucas  de  Tuy 

Al  hablar  el  arzobispo  de  la  predicha  expedición  de  don 
Ramiro ,  se  contenta  con  decir  que  este  principe  tomd  cierta  citt« 
dad  de  los  moros  llamada  en  su  tiempo  Talavera.  Nono  éUHm 

mmo  ^xerclíu  air^ato  obsfáit  ehntatm  ^garm/rum » ^  mw 
Taknnra  nfocatur»  £n  esta  dltima  expresión  supone  el  arzobis- 
po que  Talavera  habia  tenido  antes  otro  nombre  que  no  era  el 
de  Elbora,  pues  este  se  lo  deza  atribuido  á  la' Talavera dcstni¿> 

1  L  16,  cap.  19^  ton*  VUI  4e  la  aaera  cdidon. 
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da  por  don  Ordoño  II ,  hablando  ¿c  la  qual  dice  ElhorA  .  /./  ¡-.rl 
Tnla'vern  ,  pero  poJia  ser  nuiy  bien  el  de  Aquis  que  había  u¿- 
dü  á  Talavera  de  JU  rcyiui,  y  con  ci  qual  se  iiugio  eu  esta  villa 
d  obispado  de  Cuniuldo. 

Coíiíirma  iguaiuientc  la  existencia  del  nombre  de  TaUvera 
hacia  esta  pirte,  á  principios  del  siglo  XIÍ ,  la  crónica  latina  del 
emperador  doa  Alonso  el  VII ,  publicada  por  Florez  en  el  apén- 
dice 8  del  tomo  XXI  de  la  España  sagrada.  En  eUa  al  ano  1132 
dice  su  autor,  que  restituyéndose  á  su  rc}no  el  rey  don  Alon- 
so desde  el  de  Sevilla  ,  cuyos  campos  y  otros  de  la  Andalucia 
Iiabia  tala.^o  en  aquel  verano ,  después  de  haber  pasado  el  puer- 
to de  Amarcla  ,  vino  á  salir  á  su  ciudad  de  Talavera  ,  donác 
despidió  sus  tropas.  Yo  no  he  podido  todavía  averiguar  qual 
luese  este  puerto  de  Amarcla  ,  pero  me  persuado  seria  el  del  Hor- 
cajo CO  los  montes  de  Toledo ,  por  el  qual  no  solo  pasaba  un 
caniíno  romano,  sino  que  es  el  mas  directo  para  la  comuoka- 
cioa  de  Ovilla  con  Talavera. 

La  crónica  dice,  que  viendo  el  rey  Aiídc  Córdoba  que  todo 
d  pCM>  de  la  guerra  caía  sobre  los  sarracenos  y  que  sus  príncipes 
Y  tropas  iban  pereciendo  sin  ndmero » dexando  el  sitio  de  To* 
ledo  »  sobre  cuya  ciudad  se  hallaba,  pasd  con  su  exérdío  á  las 
ciudades  7  castillos  de  la  Transierra  *  y  arruinó  los  muros  de 
Madrid » Talayera  ,  Olmos  y  Canales.  Pero  obsenra  el  autor  qihe 
se  le  resistieron  los  alcázares  de  estos  quatro  pueblos ,  y  que  en 
ellos  te  preservaron  las  reliquias  de  muchos  chrisúanos.  Esta  no- 
ticia no  solo  confirma  la  que  nos  conservó  k  historia  de  Ht* 
sis  de  la  fábrica  de  los  muroa  y  alcázar  de  Talavera  «  sino 
que  adam  el  tiempo  en  que  se  hicieron  las  varias  reparaciones 
de  dichas  muros  de  que  habla  su  historiador  Goame  Gómez 
de  Tejada ,  que  las  atribuye  i  los  tiempos  de  los  moros*  £1  pó- 
gra£o' núblense»  que  vlvia  i  mediados  del  siglo  XII»  habla  tam- 
bién de  un  pueblo  llamado  Talaviret ,  que  dice  estaba  situado  á 

I   X,af  Tacutt  acadones  qo/ht  leí-  Miocfaa  y  rey  no  de  Toleda  »  poiqpe 

<3o  en' Io5  autores  coetáneos  me  hacen  con  respecto  al  dominio  de  lo?  moros 

creer  que  se  daba  el  nombre  de  Trau-  caía  detras  de  la  Siara  morena  ó  mofi* 

tierra  en  aquellos  tiempos  á  tod*  Is  tes  maríaoos. 
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dos  jornadas  de  un  castillo  nombrado  Albalat » y  otras,  dos  de 
una  población  llamada  Machada. 

Albabit  estuvo  k  la  margen  izquierda  del  Tajo ,  casi  enfren- 
te de  su  cooflueacia  eo  el  Tietar,  y  como  una  legua  mas  aba- 
xo  del  puente  de  Almaráz.  Machada  es  la  villa  de  Maqueda » 
y  por  consiguiente  entre  estos  dos  puntos  debemos  buscar  la  po- 
blación llamada  Talaviret  de  que  habla  el  niibiensc.  La  estíma- 
clon  qtne  este  autor  da  á  las  jornadas  no  tiene  firmeza  »  unas  ve- 
ces es  de  seis  leguas ,  otras  de  siete,  otras  de  mas  y  otras  de  me- 
nos. Pero  observando  lo  que  un  poco  antes  liabta  dicho  hablam 
do  de  la  distancia  entre  Toledo  y  Guadalaxara,que  supone  de 
cincuenta  millas  ,  y  reduce  á  dos  jornadas  ,  infiero  que  cada  una 
de  estas  se  podrá  reducir  á  teis  ó  siete  leguas  de  quatro  millas» 
Uas  que  actualmente  se  cuentan  entre  Álbalat  y  Xalavera  de  la 
reyna  »  por  el  camino  real ,  son  diez  y  seis  leguas ;  pero  así  co- 
mo en  esta  distancia  no  se  lia  equivocado  mucho  el  núblense» 
le  lia  sucedido  todo  lo  contrario  en  la  que  propone  entre  Ta* 
iavlret  y  Machada ,  pues  Talaveta  de  la  reyna  eolo  dista  siete 
leguas  de  la  villa  de  Maqueda. 

No  obstante  esta  diferencia;  como  semejantes  equivocacio- 
nes son  muy  comunes  en  este  autor  ,  y  por  otra  parte  en  la  tra-' 
dueclon  de  su  texto  se  han  locroducido  muchos  errores,  yo  no 
tengo  duda  en  que  la  Talavera  de  que  aquí  habla  es  la  de  la 
reyna ,  y  por  esto »  y  por  las  otras  raines  expuestas  arriba ,  creo 
que  Takvera  la  vieja  no  volvid  i  restablecerse  en  su  antiguo  es* 
plendor  desde  la  ruina  que  habla  sufrido  en  tiempo  de  don  Or- 
dofio  II ,  quedando  enteramente  despoblada  hasta  que  el  conde 
de  Miranda  tratd  de  repoblarla ,  según  la  tradición  conservada 
entre  sus  moradores. 

Estos  en  la  ya  dicha  información  ,  hecha  en  el  año  de  1578 
de  orden  del  señor  don  Phclipe  II,  declararon  á  la  pregunta  pri- 
mera :  „que  aquel  pueblo  se  iiabia  empezado  1  poblar  habría  co- 
mo  unos  ochenta  d  nuvciaj  años ,  cjiie  se  le  p-uso  el  nombre  de 
„  Talavera  h  con  respeto  a  eicrras  aniigüedades  que  en 

„  el  hal)i,i  y  de  que  adelante  se  daría  noticia ,  y  que  no  había 
„  ruitio  dci  iiumbre  que  antes  luvo.  A  la  tercera  respondieron 
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„  que  la  mando  fundar  don  Pedro  de  Zilñiga  ,  segundo  conde 
M  de  Miranda  ,  y  que  antes  de  esta  dicha  tunJacion  no  se  cmien- 
„  de  haber  sido  poseída  de  moros  ,  porque  los  cd  i  litios  que  antes 
,,  de  ella  mostraba  tener  eran  todo<i  de  rítmanos, y  parecían  es- 
t.) r  llanos  y  asolados  ,  y  demolidos  de  mucho  tiempo  ,  asegu- 
„  randosc  con  k  nueva  fortificación  en  las  riberas  meridionalct 
„  del  Tajo. " 

Parece  que  aunque  io%  moros  de  Talavera  se  habían  yisto 
precisados  á  atModoiiar  cita  plaza  •  no  habían  podido  por  otra 
porte  olvidar  enteramente  su  campiña,  pues  habían  edificado  á  una 
legua  de  este  pueblo  una  nueva  fortaleia  ó  castillo ,  que  sc^uu 
dicen  lot  Tccinoe  9  se  llamaba  la  villa  y  cattiUo  de  Alija  ,  sm 
duda  por  estar  cerca  de  un  arroyo  de  este  nombre » que  corre, 
tegun  el  señor  Hermosllla ,  y  entia  en  el  un  quaito  de 
l^iia  mas  arriba  de  Talavera  la  vieja  *• 

De  aquel  castillo  ó  Tilla  dicen  loa  yednos ,  que  fué  abando- 
nada por  su  mal  sano  temperamento ,  y  que  de  él  trasladó  el  con- 
de de  Miranda  el  vecindario  á  las  ruinai  de  Talavera  la  ▼icii. 
Si  la  piedad  del  conde  se  hubiese  suspendido  hasta  nuestros 
tiempos»  hallaríamos  acaso  mas  monumentos  en  que  afianzar 
nuestra  conjetura »  pues  á  pesor  de  los  precoocioncs  que  d  ajon- 
tomlentode  la  nueva  población  tomd  en  el  ofiode  1 57S  para 
preservarlos »  no  por  eso  ha  deiado  de  continuar  la  dcstruodon, 
que  cada  día  dificulta  mas  y  mas  los  medios  de-averlguar  el  nom- 
bre verdadero  de  este  anti^o  pueblo  K 

Aunque  lo  que  al  tiempo  del  reconocimiento  de  dicho  se- 
fior  Hermosllla  se  conservaba  parece  suficiente  pora  hacemos 
conocer  su  grandeza  y  magnificettda ,  no  obstante  afiadiré  Isi 
noticias  que  se  conservan  de  otras  antigüedades ,  ya  en  la  de- 
claración de  los  vednoi^ya  en  las  memorias  de  varios  ca- 

I    El  nombre  de  Alija  parece  ár.i-       a    El  señor  Hermosllla  dice  en  si 

be  ,en  cuya  lengua  vale  lo  mismo  que  en  memoria  .  que  antecede ,  que  e^(a  pro- 

h  castellana  éitüio  6  ténnino  de  un  pae*  TÍdeacia  se  contenía  en  «oa  am^na  or* 

blo.y  asi  Gu.icíaüja  será  rio  del  exhio.  denanza  de  la  villa  ,  y  que  fué  rcnova- 

Vei^e  el  Tesoro  de  la  lengua  castclla-  da  en  otra  que  hicieron  los  regidores/ 

na  de  Covarrubias  V.  il/(/49rr#.  .  jurados  ca  el  año  de  IS?^* 
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riosos  que  reconocieron  este  terreno.  Aquellos  en  la  respuesta  29 
diiceroii  m que  en  esta  villa  no  hzy  castillo  ni  casa  ñierte  ningu- 
j»  no » iiüO  solo  los  edificios  romanos  que  están  en  pie,  7  que  en  su 
•t  íttrisdidoii  está  el  ya  dicho  de  Alija ,  que  parece  ser  edificio  mori&- 
„  co ,  é  que  ansi  mismo  hay  en  esta  juriidicion » en  la  ribera  de 
»,  Tajo  á  la  parte  de  poniente»'Otfas  dos  torres  é  casas  ñiertes  que 

llaman  el  Casar  blanco ,  6  torre  de  Alonso  •  los  qtiales  edificios 
>,  estin  arruinados  y  parecen  ser  obra  de  romanos ,  é  que  todos 
it  ios  quales  dichos  edificios  é  torres  son  de  mamposteria ,  é  ar- 
^  gamasa  de  piedla  y  caL 

£n  Ja  31  añaden  »»que  en  esta  yilla  no  haj  a^n  edificio 
^  moderno  señalado ,  pero  que  en  ella  haf  muclia  cantidad  de 
„  edificios  antiguos  que  manifiestan  en  sí  mucha  grandeza  ,  de  los 
M  qoaks  esian  en  pie:»  sotíré  Jas  aguas- dd  dicho  rio  de  Tajo » seis 

columnas  ocliarvadas  con  un  arco  de  medio  punto  por  rema* 
>,  te  de  las  dos  de  ellas  ■>  y  el  remate  de  las  demás  da  á  enten* 

dar  que  estaban  de  la  •  misma  ^rma »  7  de .  ellas  sale  un  pa- 
„  seo  hácia  el  dicho  rio  enlosado  ,  y  el  remate  de  este  enlosado 
„  esti  muy  bien  labrado- sobre  Jas  dichas-  aguas- y-*y  en  él  cuín 
„  ciertas  señales  que  'parecen  encaso  de  algunas  verjas  de  hierro» 
„  que  debían  servir  de  antepeclio  » é  que  estas  dicJias  seb  coJum- 
^  oas  miran  í  otras  tres  hácia  d  mediodía, que  Jas  tienen  desviadas 
M  como  quince  6  veinte  pasos,  é  son  de  la  misma  labor ,  y  estas 
„  tres  están  fundadas  solñre  una  b<^eda  de  argamasa ,  é  todss  nue- 

ve  serán  de  altor  de  seis  estados  poco  mas  4  menos  cada  una. 
^  En  las  concavidades  del  oduvado » se  ha  oído  decir  á  los  an* 
„  tiguos  que  las  vieron  llenas  de  un  betón  de  vidrio  que  resplan- 
w  decía  de  á  parte ,  é  que  algunos  pedazos  de  dicho  betún  los 

han  visto  ellos  •  y  que  tpdo  este  edificio  está  cercado  en  qua- 

dro  de  unas  columnas 'toscamente  labradas  y  en  redondo  ,  que 
„  tendrán  de  frente  algo  mas  que.  vara  ,.y  de  estas  colunmas  es- 
„  tán  en  pie  tres ,  y  las  demás  se  han  caido  •  y  sirven  de  pilas 
M  á  Jos  labradores  y  en  las  fraguas.  Que  en  esta  viUa  hay  otra 
„  columna  que  está  puesta  por  fundamento  del  rollo  de  esta  vi- 

Ha  ,  y  que  ansi  mismo  entre  los  rastros  de  mucha  grandeza 
„  que  hay  de  estos  editlcio^  csu  uno  sobre  la  ribera  del  Tajo 

Ccc  2 
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„  en  la  misma  muralla  de  esta  villa  ,  que  en  la  forma  de  el  pa- 
),  rece  ser  arca  de  agua  ,  hecho  de  una  mezcla ,  que  llaman  ar- 
„  gamasa ,  de  piedra  menuda  c  cal ,  é  por  la  parte  de  adentro  cs- 
ta  toda  embetunada  c  tiene  de  largo  al  prtserite  ,  con  haberse 
9,  caído  mucha  parte  de  ella  ,  como  diez  ó  doce  pa&o^  dentro.  E 
^  que  frontero  de  la  villa  ,  y  en  medio  del  rio  de  Tajo  hay  un 
„  cditicio  azudado  de  piedra  labrada,  y  en  ei  un  canal  ,  do'  pares- 
,f  ce  que  andaba  una  rueda  de  agua  ,  que  la  subia  y  vcrtia  en  es- 

ta  dicha  arca  ,  y  que  de  ella  se  iba  rcpjrricndo,  por  todo  el  cir- 
„  cuito  que  toma  h  corea  ,  por  muchos  caños  de  plomo.  Que  an- 
f,  si  mismo  hay  otros  rastros  de  edificios  notables  ,  como  son  ba- 
„  ños  hechos  Je  ladrillo  de  inmensa  j^randeza  y  argamasa  ,  Jos 

quales  están  dentro  é  fuera  de  la  muralla  ,  á  quien  al  prescn- 
„  te  la  gente  que  habiu  esta  jurisdicion  llaman  albuheras  y  cs- 
„  tancos  ,  y  que  asimismo  hay  muchas  piedras  areniscas  labradas 
„  en  quadro  ,  que  servían  de  sepulcros  ,  y  en  ellas  escritos  lerre- 
„  ros  ,  y  epitafios  ,  y  que  habían  oído  decir  que  entre  ellos  había 

halii.io  dos  ,  uno  de  los  qualci»  estaba  en  la  ermita  de  los  inár- 
,f  lircb  de  dicha  villa  ,  el  qual  decía  : 

*  PONPEIA  INVENTA. 

„  con  cierto  número  de  tiempo  que  en  él  está  ,  y  que  el  otro  latín 

muy  elegante  decía  en  substancia.  Acjui yace  la  desdich¿jda  Sil- 
„  i^j  Tita  ,  que  por  a'varicia  mató  dox  ¡lijos  suyos  ;  tu  que  pasas  ,ii 
impiadoso  eres  ,  mira  esto.  Y  que  demás  de  estos  letreros  habla  otros 
„  muchos  que  en  el  mes  de  Mavo  ¿c  aquel  año  de  78  había 
„  venido  á  ver  Ambrosio  de  Aluraks  coronisia  de  S.  M  ,  el  qual 

podría  dar  mejor  razón  de  estas  cosas  por  ser  de  su  facultad; 
„  y  que  ansi  mismo  se  habían  hallado  muchas  monedas  de  plata 
„  y  de  otros  metales  ,  algunas  de  las  quales  tenian  rostros  de  mu- 
„  peres  é  hombres.   Que  unas  manifestaban  ser  de  Pompeyo  ,  y 

otras  de  Julio  Ce'^ar  ,  y  que  asimismo  demás  de  las  dichas  an- 
„  tiguallas  habia  otra  que  manilesraba  haber  sido  esta  población 
„  muy  insigne  ,  y  era  haber  al  rededor  de  esta  villa, y  ci^  la  dicha 
„  ribera  é  términos  de  esta  villa, gran  caintidad  de  rastros  de  laga- 

res  de  accyre  ,  de  donde  se  infería  que  los  acebuchales  silves- 
,t  tres  que  hay  en  este  término ,  eran  en  aquel  tiempo  olivares 
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muy  fructíferos:  añadiendo  en  la  pregunta  44  que  drmis  de  las 
n  dichas  antigüedades  que  iban  declaradas  hablan  halla  Jo  en  nqiic- 
,9  Ha  •  jurisdicción  ,  en  la  ribera  del  Tajo  ,  algunos  vecinos  andan- 
do  plantando  heredadas  ,  sepukros  antiguos  ,  é  sacado  los  hue- 
„  sos  que  dentro  estaban  ,  c  que  eran  de  tan  inmensa  grandeza» 
y»  que  los  cascos  de  las  cabezas  se  ponian  los  hombres  en  esta 
villa  por  capacetes ,  y  que  esto  acontecid  á  un  tal  Miguel  Gu- 
„  tierrez»  7  la  canilla  de  la  pierna  era  tan  grande  que  con  ser  bien 
„  dispuesto  el  dicho  Miguel  le  llegaba  cerca  del  medio  muslo/' 

La  distinción  que  hacen  los  vecinos  de  Talavera  entre  edi- 
ficios moriscos  y  edi^cios  romanos  no  me  parece  producción  de 
los  conocimientos  que  en  esta  parte  podían  tener  los  labrado- 
res de  un  pueblo  en  que  ni  había  libros  ,  ni  estudios  otros 
medios  de  haberse  impuesto  en  los  principios  'arquitectónicos 
que  emplearon  en  sus  obras  dos  naciones  tan  diversas ;  por  eso 
creo  70  que  sus  reflexiones  son  ecos  de  lai  qiie  habrían  oido  al 
maestro  Ambrosio  de  Morales ,  que  según  eUbs  dicen  h^bia  ea* 
tado  allí  en  Ma70  del  mismo  afio.  '  •  ^ 

En  las  7a  citadas  averiguaciones  >  7cn  las' respuestas  qwí  die> 
ron  los  vecinos  de  Talavera  de  la  re7na  satisíáciencío  á*  la  pregun.- 
ta  del  interrogatorio  que  trata  de  antigüedades ,  dicen  :  que  aunque 
Talavera  la  vieja ,  d  Talaveruela ,  (que  asi  la  llaman)  se  Jialla  ñierá  , 
de  su  jurisdicción,  no  lo  csti  de  la  de  su  arciprestazgo,  y  como  podría 
ser  que  no  supiesen  dar  razón  de  ellas  sus  habitadores  lo  harían 
ellos  >  7  asi  lo  practican  repitiendo  lo  dicho  sobre  el  edificio  de 
columnas ,  añadiendo  haberse  descubierto  en  una  oovezuela  de 
ladrillo  ^00  monedas  de  plata  menores  que  reales  castellanos, 
pero  mas  gruesas»  de  36  maravedises  de  peso  cada  una ,  tan  fres- 
cas 7  limpias  como  si  se  acabaran  de  hacer ;  dan  razón  de  v»* 
rias  inscripciones  7  entre  ellas  de  la  en  que  se  habla  de  la  infeliz 
Tita  Silvia  ,  y  concluyen  afiadiendo  que  era  fama  ser  este  el  cas- 
tillo de  Rochafrida  de  que  habla  el  romance  en  castilla. 

Entre  estas  medallas  no  solo  dicen  las  dos  declaraciones ,  que 
habla  algunas  con  rostros  de  mugeres  ,  y  de  hombres  que  mani- 
festaban ser  de  Pompeyo  y  de  Julio  Cesar  ,  sino  que  aH.íJtii 
que  otras  tcaiaa  por  ua^  parte  uq  ídulo  ¿ubic  uu  pilar  ,  y  por  otra 
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el  nombre  de  un  cónsul  d  sonador  romano  ,  y  que  encima  de  la 
cabeza  decían  algunas  Patiliis  l-  juil  us  FL.iius ,  y  otras  Manus 
Ttilius  ,  y  todos  con  carros  ti  iuntales  :  por  estas  señas  parece  que 
estas  medallas  se  deben  rcJucir  al  pequeño  modulo ,  y  estimar 
por  del  tiempo  de  la  repúbiica. 

La  dicha  inscripción  de  Tita  Silvia  la  traen  el  conde  de  Mo- 
ra en  su  historia  de  loledo  l^bro  2  capitulo  9  y  don  NiLolas 
Antonio  en  la  Censura  de  historias  fabulosas,  como  bailada  y  exis- 
tente en  su  tiempo  en  Talavera  la  vieja  ,  y  dice  así:  * 
TITA  SALVIA  INFELIX  QVJE  PROPTER 
AVARITIAM  OCCiDlT  DVOS  FlLiOS  S\  OS  H.  S.  E. 
TV.  QUIS.  QLUS.  ES.  SI.  PIVS.  ES.  RESPICE. 
El  medico  dua  Francisco  Forner  que  cita  uno  y  otro  autor  en 
sus  antigüedades  de  Extremadui.i  (todavía  manuscritas)  tratan- 
do de  las  de  esta  villa  ,  (q^Jc  ci  cyó  con  poco  fundamento  del 
distrito  de  aquella  provincij)  ciicc  Je  la  de  arribj,que  aunque 
puede  ser  cierta  por  autorizarla  ¿o<,  tan  grandes  varones  ,  que 
él  á  lo  menos  no  U  ha  <Jl's^u[hc¡  ro  qiiando  estuvo  allí  ,  y  que 
aquel  SfOS  ¿c  b  segunda  linca  no  le  parece  corresponde  á  ia 
grandeza  de  iul^Iar  de  a^]ticllos  siglos. 

LI  mismo  I-omcr,  tjue  SLgun  di^c  parece  estuvo  en  Tala- 
yera la  ^  il.ja  después  del  sei'ior  Hcrmosilla ,  observa  algunas  lige- 
ras equivocaciones  en  las  inscripciones  copiadas  por  este  señor 
académico ,  cuya  memoria  tuvo  presente.  ^1  o  las  pondrc  á  la  \  Is- 
ta  de  la  academia  y  del  público  paia  que  pueda  enmendar 
unas  por  las  otras. 

La  de  la  letra  F.  en  la  estampa  II ,  que  el  señor  Hermo- 
silla  dice  servia  de  jamba  en  la  puerta  de  la  alcoba  de  la  ca- 
sa del  cirujano  ,  dice  Forner  que  es  de  piedra  de  grano ,  y 
que  por  donde  siguen  los  nombres  está  quebrada  ,  y  le  pone  ast 
FVNDANVS  SENTI.  AN.  LVX  H.  S.  E.  S.  T.  T. 

La  de  la  letra  G  que  se  haUa  en  la  casa  de  Francisco  Cu- 
ríel ,  la  pone  así. 
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NIVSCRISTI 
NVS.  AN.  V. 

SENTICVS 
CID.  ROMAN. 
De  la  de  la  letra  H  dice  que  no  tuvo  noticia  guando  estuvo  en 
Talayera  ,  la  pone  como  el  '^cñor  llciinosllla  ,  y  a.'udc  que  por  la 
forma  de  la  letra  le  parece  del  h.ixo  imperio  ,  y  quiza  de  la  en- 
trada de  los  godos.  En  la  de  ia  ierra  Y  aumenta  á  la  tercera  línea 
una  I  y  una  M  para  leer  MAXIMO  ;  no  pone  las  tres  letrns  de 
la  cjuarra  en  que  5c  Icia  VOTVM.  señala  la  A  de  la  quinta  en  me-  t 
dio  t  y  dice  que  fue  ara  dedicada  á  Júpiter. 

En  la  de  In  letra  J  solo  añade  un  punto  entre  la  A  y  la  M  de 
la  segunda  -  línea  ,  y  dice  que  es  una  arn  ,  y  qiic  por  las  dos  le- 
tras de  la  primera  línea  se  puede  sospechar  íué  cumplimiento, 
de  algún  voto  hecho  á  la  diosa  Diana. 

£a  la  de  la  letra  M  que  es  la  primera  de  la  estampa  ter* 
cera ,  que  el  señor  Hcrmosilla  dice  se  hallaba  en  poder  del  te- 
Diente  cura  »  j  que  estaba  en  su  tiempo  en  la  sacristía  de  la 
Iglesia  parroquial ,  solo  Taria  en  calhir  !a  I  de  la  palabra  QVI- 
RT  ,y  en  poner  en  la'quarta  DVELONIS  en  lugar  de  DV£- 
JLiONES  ,  Y  en  separar  el  IVSSIT.  de  la  quinta  línea .  £>rm8n' 
do  con  esta  palabra  otra  sexta  línea. 

De  la  de  la  letra  L » que  el  señor  Hermosilla  asegura  esta- 
ba íixa  en  casa  del  teniente  cura  y  cuya  copla  aparece  tan 
diminuta  ,  dice  Forner  que  se  coosetva  en  la  calle  real » y  en 
casa  de  don  Bernardo  Losano  de  la  Liare  •  que  está  biea  con- 
servada y  la  pone  así: 

VIC.  SAC. 
LVCIVS. 
MARCIVS. 
L.  A.  V.  S. 

De  ella  añade  que  es  un  voto  cumplida  por  Ludo  Marcio  ¿  la 
victoria  sagrada. 

£n  la  de  la  letra  N  suprime  Fomer  las  dos  últimas  líneas  i  sin 
duda  porque  no  las  habría  hallado  en  la  piedra. 
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Ademas  de  las  publicadas  por  el  ya  dicho  señor  Hermosilla, 
aumenta  Forner  las  dos  siguientes,  de  las  quales  la  primera  dice  es 
un  fragmento  i^ue  se  halla  en  la  sacristía  de  la  parroquial ,  y  lo  co- 
pia a^  ; 

a,  S.  £•  S«  T*  T*  Xf< 
lO.  MATRITI 
LUE,  F.  C. 

Y  la  segunda  de  la  qual  no  expresa  donde  se  hallaba ,  dice  es 
otra  piedra  sepulcral  que  dice  así: 

D.  M.  S. 
RVFINT. 
VS,  AN.  XXV. 
5ALVT.  FIL. 
PIENnSSI. 
MO.  F.  G. 

De  la  de  k  letra  O  en  qae  se  caenta  el  nacimiento  y  martirio 
de  san  Vicente  y  sos  hermanas ,  dice  que  qualquier  inteligente  en 
materia  de  inscripciones  conocerá  á  primera  vista  que  es  apócñh  * 
y  que  según  ha  podido  averiguar ,  es  ficción  de  un  cura  párroco  de 
aquella  villa  que  la  hizo  pdblica  por  los  años  de  1743  y  44 ,  ha> 
ciendo  abrir  unos  cimientos  en  su  casa ,  donde  años  antes  la  había 
enterrado,  en  lo  que  conforma  admirablemente  con  lo  que  dice  ei 
señor  Hermosilla  en  sus  expresadas  memorias ,  cujras  obscnrado- 
nes  no  da  á  entender  haber  visto ,  y  por  consiguiente  las  hace 
por  su  parre  para  demostrar  la  falsedad  de  este  monumento. 

Quanto  á  la  estatua  de  que  habla  el  señor  Hermosilla  en  la  pa- 
gina 9  de  su  memoria  ,  cuya  copia  nos  da  en  la  estampa  IV  le- 
tra  P  cuyo  diseño  corrige  en  su  segunda  memoria,  dice  For- 
ner que  en  su  tiempo  se  hallaba  en  el  zaguán  de  la  casa  de 
ayuntamiento  puesta  en  el  suelo  ,  que  representa  el  busto  de  un 
varón  con  capa ,  pero  que  como  la  inscripción  está  borrada »  no 
se  puede  conocer  á  quien  pertenecía  •  y  que  es  verisímil  fuese 
de  persona  distinguida  del  pueblo  ;  yo  mas  bien- creo  por  los 
instrumentos  de  sacrificio  que  el  señor  Hermosilla  dice  se  hallan 
en  sus  dos  lados,  que  seria  de  alguna  deidad  á  quien  diesen  cul- 
to los  de  Talavera. 
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En  las  varias  noticias  que  nos  da  el  citado  Forner  de  es- 
ta villa  contexta  con  el  señor  Hermosilla  sobre  su  situación 
y  antigüedades  ,  de  hs  que  dice  dan  claro  indicio  de  lo  que  íue' 
en  tiempo  de  los  romanos  ,  y  á  las  que  añade  haber  descubier- 
to un  aqiieducto  de  tuerte  argamasón  y  de  la  altura  de  un 
hombre  ,  que  desda  el  rio  Guadalija  cree  conducía  ias  aguas  á 
la  población. 

Don  Antonio  Ponz>  que  en  1777  estuvo  en  este  pueblo ,  que 
tuvo  presente  la  memoria  del  señor  Hemto&illa  y  que  trato  se* 
gun  da  á  entender  don  Francisco  Forner  ,  habla  de  este  aqüe^ 
docto  f  el  qual  cree  que  tenia  so  salida  por  la  bóveda  de  cin<* 
co  quartas  de  alto ,  y  dos  pies  y  medio  dedo  de  ancho  •  que  el 
señor  Hermosilla  describe  en  la  pagina  x  i  »7  cuya  sección  figu* 
ra  en  la  estampa  IV  letra  Q  t  y  en  quainto  al  resto  de  las  an- 
tigüedades  confirma  lo  dicho  por  los  anteriores  curiosos  ,  y  a&h 
de  que  las  columnas  del  templo  le  han.  parecido  istriadas  con 
proporción '  corintia  j  capiteles  de  una  especie  de  compuesto 
caprichoso 

£1  P.  Terreros  en  su  Pal^grafia  española  trae  otra  inscrip" 
cion  igualmente  sepulcral  que  llevó  á  Toledo  desde  Talavera  la 
vicfa  el  maestro  Alvar  Gómez  de  Castro  ,  j  advierte  que-  sus 
letras  son  estrechas  y  ligadas » y  que  por  estar  may  mal  tratadas 
hizo  mucha  ,  diligencia  para  certificarse  de  su  verdadera  lecturm 
'  que  es  la  siguiente. 

D.  M.  S. 
M.  PALPHVRIV.  JJdsmVS 
M.  PALPHVRI.  lASI.  F.  ANXL.  IIX.H.S.E. 
VAL.  AFRA  MARITO  OPTIMO. 
D.  F.  C 

Esta  Inscripción ,  según  consta  de  una  carta  manuscrita  del  el* 
tado  .  Alvar  Gómez  (que  dta  Terreros)  consta  que  la  puso  en  una 
casa  que  á  la  sazón  estaba  fiibricando » en  la  colación ,  ó  parro- 
quia de  san  Andrés ,  Alonso  Castellón  ,  caballero  cordobés  ,  y 
secretario  del  santo  oficio » cuya  casa ,  según  da  á  entender  el 

X   Vcasc  $u  tomo  Vil  caiu  V. 
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padre  Terreros  ,  parece  pcitcnccia  en  iu  tiempo  ai  cabildo  éc 
aquella  santa  i¿;lcsia. 

Este  cilmiilü  de  noticias  furtilicacl  juicio  que  sobre  la  mapn;!:- 
cencia  de  este  pueblo  hicieron, no  solo  los  tres  principaleb  curiosos 
que  le  han  visitado, sino  algunos  oíros  que  por  incidencia  hablaron 
dtr  estas  ruinas.  En  efecto  murallas  de  9  pies  de  grueso  ,  y  de  mas 
de  media  lepua  de  circunferencia  ,  suponen  una  fortificación  res- 
petablc  y  un  pucl  lo  numeroso:  vestigios  claros  de  un  templo, con- 
geturas  muy  verisímiles  de  otros  dos  ,  y  señales  poco  dudosas  de 
que  todos  tres  se  hallaban  contenidos  en  la  área  de  viij.  i:rjn  plaza, 
y  rodeados  de  una  espaciosa  galería  o  j  orrico  ,  sLiponea  culto  tri- 
butado á  varias  deidades  ,  y  L;randc  afiuencia  de  pueblo  ,  qual  de- 
be resultar  de  un  comercio  activo.  Los  diversos  trozos  de  co« 
lumna» » huM  j  capiteles  de  varios  órdenes  y  distintos  mámo* 
let  no  comunes  en  el  pais ,  descubiertos  en  varias  calles  y  casti 
por  el  señor  HermotUU ,  son  una  visible  pnieba  de  otm  tem» 
píos  d  edificios  pdblícot  y  pfÍTadot  en  que  no  se  bsbria  econo- 
mizado el  dinero ,  7  aunque  hasta  ihon  ,  á  excqpcion  del  aqne» 
ducto  de  que  hablan  los  sefiofcs  Forner  y  Ponz  ,  mi  se  han  áw 
cubierto  vestigios  claros  de  aquellos  ediádos  pdfalicos  con  que 
solían  adornarle  las  ciudades  célebres,  y  que  proporoopaban  el 
entretenimiento  j  comodidad  de  sus  vecinos  ,  como  son  dfcos, 
anfiteatros ,  teatros ,  y  naumaquias  ¿quien  sabe  si  en  k»  contoc* 
noi  de  la  población  estará  encubiertos  ?  ¿  ó  ú  se  los  habrían 
hado  las  aguas  del  Tajo  que  se  han  indinado  hácia  aqndia' par- 
te t  i  dónde  según  la  rcgk  oUervada  por  Ujn  antiguos  •  debían  es- 
tar colocados  semejantes  edificios'  ?  ¿y  quien  sabe  si  también  le 
han  ocultado  £  la  diligencia  del  sefior  Hcrmosilla  como  ha  su- 
cedido con  el  ya  dicho  aqüeducto^ 

Xas  causas  de  esta  magnificenda » y  lot  motÍToa  para  haber- 
se reunido  en  este  punto  tanto  pueblo  y  tanta  riqueza  como  era 


I  SitmpM  enidabs  la  folida  qae 
'los  ttatieti  aafitiatros ,  &c.  aütasea  al 

norte  para  que  con  frescura  mitiga- 
fe  este  viento  el  ardor  del  í>ol  ,  y  iTe- 
vaie  las  exal¿cioue&  d«  uo  pueblo  numc» 
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Sin  salir  fuera  de  España  tenemos  la  prue 
hj  de  In  dicho  en  los  muchos  eviiñcios  de 
esta  ciase  que  se  conservan  en  Marrie- 
dio  I  li6tiáz  t  Segtíbriga  y  oirás  partes. 
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necesaria  para  tales  fábricas  ,  no  es  fácil  adivinarlo  ni  menos  ati- 
nar con  el  tiempo  en  que  pudo  haber  tenido  principio. 

Sabemos  que  en  los  de  Fulvio  Flaco  era  un  pequeño  pue- 
blo 9  oppidum »  que  no  pudo  contener  su  excrcito  ,  pues  tuvo  que 
acamparlo  fuera  de  su  recinto.  Sabemos  que  en  tiempo  de  Pto- 
lomeo  era  uno  de  tantos  como  se  contentan  en  Ja  Carpetanía;' 
Y  sabemos  qne  no  había  mejorado  de  suerte  en  tiempo  de  Dio- 
decíano » pues  ep  todo  él  no  halló  su  pretor  Daciano  mas  que 
eres  solos  confesores  de  la  religión  christiana.  Por  otra  parte  Ta- 
lavera  no  era  capital  de  chaocillería ,  no  era  puerto » ni  era  paso 
psíra  parte  alguna  ,  pues  de  este  pueblo  no  hay  la  menor  mención 
en  el  Itinerario  de  Antonino  ,  y  aunque  uno  de  los  caminos  que 
salían  de  Mérida  se  dirigía  á  Toledo  ,  y  debía  pasar  no  muy  le- 
jos de  esta  ciudad ,  ni  el  menor  vestigio  se  conserva  de  que  hu* 
biese  tocado  en  ella.  £n  este  silencio  de  los  autores  no  hay  mas 
que  apelar  á  testigos  mudos ,  7  tales  son  los  destrozos  que  nos 
han  quedado  del  empleo  que  tuvieron  las  artes  en  este  pueblo. 
El  mas  visible  es  el  templo ,  cuya  pbnta  y  alzado  nos  ha  con- 
servado el  sefior  HermosÜIa  en  las  estampas  VI  y  VII ,  pero  de 
su  arquitectura  no  sacaremos  gran  partido  á  fiivor  de  su  antigüe- 
dad ,  pues  en  efecto  esta  obra  no  es  anterior  á  los  tiempos  de  Tra* 
jano  f  como  lo  prueban  las  incorrecciones  de  su  estilo.  Mas  se- 
ñales tenemos  de  la  existencia  de  otras  de  arquitectura  y  escultu* 
ra  ,  propias  del  siglo  de  Augusto* en  las  basas  y  capiteles  dibuxa*. 
dos  en  las  estampas  ÚI  y  V ,  las  cabezas  de  ternera  y  jabah'^d  cer- 
do » citadas  y  no  diseñadas  por  los  señores  Hermosilla  •  Forner 
y  Ponz  •  los  troncos  de  bueyes  ,  terneros  y  berracos  de  la  es- 
tampa I  de  la  memoria ,  y  finalmente  las  inscripciones  conteni- 
das en  la  tercera  ,  entre  las  quales  descubrid  algunas  que  por  la  ru- 
deza del  cincel  parecen  del  tiempo  de  la  repdblica. 

Entre  estas  inscripciones  la  señalada  con  la  letra  Y  nos  da  al- 
guna idea  del  culto  de  los  eborcnses ;  pero  es  una  idea  general, 
pues  tal  era  el  que  se  daba  á  Jovc  ó  Jilpiter  en  todo  el  Imperio 
romano  ,  como  á  U  deidad  suprema  de  su  rcliuion  ,  y  los  ebo- 
renses  es  verisímil  que  tuviesen  alguna  otra  tutelar  á  quien  tri- 
butasen particulares  cultos.  Y  aunque  Forner  cree  descubrir  en 
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las  de  las  letras  J  K  y  L  ,  que  corrige  en  su  manuscrito  ,  ves- 
tigios del  nombre  de  Diana  ,  y  aun  de  un  voto  á  la  Victo- 
ria Sagrada  ;  yo  hasta  ahora  en  todas  las  que  he  visto  no  he  ha- 
llado razones  eficaces  con  que  fundar  esta  congetura.  Pero  lo  que 
me  dificultan  las  inscripciones ,  me  lo  proporciona  la  diligencia  del 
señor  Hermosilla.  Entre  los  monumentos  descubiertos  por  este  ca- 
rioso académico  ,  es  uno  la  cabeza  de  cerdo  (de  que  ya  se  hablo 
y  han  visto  Forncr  y  Ponz)  que  dicen  se  halla  colocada  en  la  pa- 
red de  un  corral  de  un  labrador  ,  y  que  es  de  piedra  berroqueña 
y  de  admirable  escultura. 

Del  jabalí  sabemos  que  estaba  dedicado  á  Hércules  ,  y  á  Dia- 
na ,  pero  del  cerdo  nos  asegura  Ovidio,  en  sus  Fastos  L  349  ,  que 
lo  estaba  á  Ceres  ,  i  quien  le  sacrificaban  ,  como  animal  destruaor 
de  las  mieses  á  que  presidía  esta  Diosa. 

Prima  Ceres  aiid£  j^irvisa  est  sanguim  porca. 
Vita  suiis  meritu  Cíede  nocmtis  opes 

Por  otra  parte  los  contornos  de  Talavera  la  vieja  eran  los  mas 
propios  para  recordar  á  sus  cultivadores  la  obligación  en  que 
se  hallaban  de  dar  culto  á  la  diosa  á  quien  estaban  consagrados 
los  fruto»  de  las  campiñas  ,  las  mas  feraces  y  mas  aptas  para  produ- 

I  De  estieoitimibre  tenemos  00  exein*  nío^e  cad»  afio  le  sacrifícase  anacer- 
piar  muy  terminaotc  en  España  ,  y  es  ca ,  de  cuya  drpc  j'c'í  n  dcx  ba  porcx^ 
una  dcüicacion  hecha  á  esta  diosa  por  cutor  al  magistrado  de  Munda. 
Tito  Batilo  ,  hacendado  y  dueño  de  Esta  inscripción  que  cita  el  padre 
muchos  montes  y  campos  fructífefOt ,  Milla  en  so  historia  manuscrita  de  M^- 
cn  jjs  ¡nmcJiaciones  de  Mil-rt  ,  para  laga  ,  y  que  h.i  publicido  el  inglés 
cumplir  con  el  encargo  que  por  su  tes*  Francisco  Cárter  en  ci  y'u^c  que  hizo 
tamento  le  habia  dexado  prevenido  su  en  1772  desde  Gibraltar  á  aquella  ciu- 
ptdrt  Bdtilo  ,  de  que  en  el  mes  de  Ju-    d.ui .  dice  así 

ECO.  I.  BATILLVS  MVLTOR.  MONT.  AGRT. 

COLA.  ET.  VBERl.  TERRAE.  DIVES.  ANMVER. 

SARJO.  DIVAE.  CERERI.  SACRO.  PORCA.  ILLI. 

MACT.  .  .  .  BATII  10.  P ATRI.  MHO.  PERP  

OBSERVAN.  D.  VT.  .  .  IDVS.  QVINT.  VNO. 

QVOD.  AN.  REDEVNTh.  PORCA.  IMMOL. 

ET.  PVBL.  COLLEG.  EIVS.  DARE.  EPVLVM.  ET. 

SI.  FILIVS.  MEVS.  INTER \:IS,  CONSTITVTA. 

A.  PRAET.  MVND.  MVICXA.  PVBU  IIXVM.  •  .  . 
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cir  mieles  abundantes,  llodean  esta  situación  por  la  parte  de  orien- 
te ,  norte  y  poniente  ,  colinas  poco  elevadas ;  presentan  por  la  de 
mediodía  el  aspecto  mas  ventajoso  para  el  plantío  de  verdes  vi- 
ñas 7  olivares,  y  para  la  producción  de  excelentes  frutos  ;  otras 
mas  discantes  cubiertas  en  sus  cimas  de  robustas  ; encinas  ofre- 
cea,  ea  sus  valles  y  cañadas  extetisas  ,  dehesas' para  el  pasto  de. nu- 
merosos hatos  y  fdaras  de  toda  especie  de  ganados.  No  soy  yo  el 
que  lo  digo  ,  la  antecédante  dlsa^idOD  sos  k>  asegura  ¿y  km  tt^ 
petidos  bultos  de  unos  y  otros  aninalés  ¿.liu^  dibuxós  Qú9'o&^ 
ce  en  ella  el  señor  Heri]x>silla,son  ima  incontcstabb.praebayqttan- 
do  no  del  culto »  á  lo  menos  del  aprecsp  "qóe  ÓMiracia  cita  in- 
dustria entre  los  eborenses. 

No  son  estas  las  dnícas  raxonos  qve  podo  haber  habido  pa-» 
ra  la  fundación  de  Ate  íkatiie  y  opulentd '  pueblo.  £1  mismo  so- 
ñor  Hemofilia  ;  tan  dignamente  citado  » me  ofrece  en  su  relación 
nuevo  motivo  para  Ia4»ngetafa-d«*<que>  la  •'principal  ocopaclon  do 
este  tineblo ,  y  la  causa  verdadera  de  su  opulencia » podía  ser  el  Ja* 
boreo  de  algunas  minas  qiio  na  estaban  disnntes.  P^a  la  mani« 
pulacion  de  los  méialea  que*  se  éxtragesen  -de  estas ,  serían  sin  ' 
duda  aquellos  hornos»  cuyos  vestigios , -según  el  mismo  autor»  se 
bailaban  en  la  bazada  del  rio,  aquellos  conductos  horíaontal^s  por 
donde  se  conoce  todavía  que  corría  líquido  el  metal,  aquellas  bó- 
vedas y  subterráneos  por  donde  se  servían ,  y  aquellas  selSales 
de  ca&ones  de  chimeneas  por  donde  salia  el  humo  de  loe  elabo* 
torios.  ¿Y  quien  sabe  si  aquel  grande  edificio  de  forma  quadri» 
longa  ,  divicfido  según  su  larga*  en  .varios  repartimientos ,  si- 
tuado á  la  margen  del  Guadal  i  ja  ,  cuyos  cimieittos  descubrid  el 
Sr.  Hermosilla  antes  de  ontrar  cn  Talavera  ,  y  cuyo  destino  y  ob- 
jeto no  tt  atreve  i  determinar  ,  «starfa  determinado  para  recibir  la 
beta  que  se  traia  de  las  minas  ,  y  machacarla  por  medio  de  alr Li- 
nas máquinas  movidas  con  las  aguas  del  Alija  ,  conduciciuíola  lue- 
go á  los  hornos  de  fundición  establecidos  en  la  vecina  I  clave- 
ra? Qualquicra  que  tenga  idea  de  como  se  pueril, m  semejantes 
operaciones  en  las  Jruiias  oecidenrules  ,  verá  'que  mi  tiene  mucha 
repugnancia  mi  pensamiento  ,  mayormente  quandu  por  otra  parte 
sabemos  ¡que  las  montanas  vecinas  son  ricas  de  minerales  ,  y  quaa-  ' 


Digitized  by  Google 


MBMOKIilli  aa  XA  ACADEJIIA 

do  tampoco  nos  l  dran  noticias  de  que  fu¿rou  iiboieadas  alguüas 
minab  lio  lejos       1  aLn  cra  I.i  vieja. 

En  Us  ya  diadas  avci  iiLiacioncs  hechas  en  tiempo  del  se- 
ñor don  PheÜpe  II»  dicen  lo¡»  vcciiios  de  Taiavcra  de  la  reyna  á 
la  prcgiiota  que  se  les  hizo  sobre  minas  :    que  en  la  sierra  de 
,y  Jaeba,  cerca  del  lugai  de  la  listrella  ,  ocho  leguas  distante  de 
„  aquella  villa  ,  hay  una  de  oro  que  se  conoce  haber  sido  trj- 
„  bajada  ,  y  que  era  tanta  la  riqueza  que  habia  tenido  ,  que  para 
llevar  ci  metal  al  lavadero  estaba  hecho  un  carril  en  la  sier* 
„  ra  de  granJbinu  costa:  y  que  quatro  leguas  mas  arriba  en  la 
„  misma  margen  del  Tajo  ,  cerca  de  otro  rio  que  se  dice  Jusso  , 
poco  antes  de  donde  entra  en  el  Tajo  ,  estaba  una  víllefá  muy 
^  pequeña  que  llamaban  los  labradores  la  ciudad  de  Bascos,  que 
estaba  cercada  de  cal  y  piedra  labrada  ,  lo  mas  de  ello  en  qua« 
dra  de  muy  hermoso  muro  aunque  no  era  ancho  ,  y  tenia  una 
sola  puerta  ,  y  junto  al  agua  estaba  una  fortaleza  terrera »  ^ue 
M  parecía  ser  ediñcio  hecho  solamente  para  la  labor  de  la  mi- 
>  9»  na  j  porque  habia  dentro  señal  j  rattro  de  hasta  200  casas  pe- 
qiiefias  de  1 5  d      piel  de  hueco ,  y  la  mkad  de  aocbo  para 
morada  de  los  jornaleros ,  y  que  en  la  fortaleza  se  fiiadia  é. 
9»  metal  porque  hasta  allí  iba  el  carril ;  que  por  d  dicho  y  oída 
^  de  los  antiguos  solía  estar  muy  señalado  antes  que  Jo  cubrie- 
„  se  el  monte  »  7  afiaden  que  había  muchas  nunas  qne  tenían 
M  plomo  y  plata « pero  tan  pobres  de  metal ,  que  no  se  sufría  la- 
M  brallas ,  y  que  también  las  había  de  cobre  cerca  del  lugar  de 
»,  san  Román  •  pero  que  por.  estar  mezclado  con  hierro  no  cía 
M  de  provecho  ,  7  que  anst  algunos  habían  gastado  sus  haciendas 
„  engallados  con  Ja  buena  muestra  de  la  cabeza  de  la  mina  ,  7  ha« 
l^iendo  sacado  mucho  metal  se  h^aron  burjados  porque  no 
corría  el  metal » ni  se  fiindia  como  al  principio  ,  y  que  allí 
„  junto  habla  tierras  de  alumbre  que  han  hecho  gastar  muchos 
dineros  sin  provecho »  7  otras  de  alcohol  de  que  se  hace  el  vi- 
driado  amarUlo;  pero  que  por  ser  foerte  no  usaban  de  éL 
'  EJ  ya  citado  é  Jnfiaígable  sefior  HermosilU  ha  reconocido  en 
el  año  de  1777  esta  ciudad  de  los  Bascos  ^  y  U  descripción  que 
de  ella  harce  la  conserva  la  academia  entre  sus  .manuicrítos«  Su 
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juicio  se  reduce  á  que  sus  fabricas  las  cree  del  tiempo  de  don 
Fernando  el  emplazado  ,  ó  de  don  Alonso  el  XI  ,  c^to  es  ,dc  prin- 
cipios ^el  siglo  XIV  ,  y  que  $u  extensión  será  como  de  3!^  varas 
de  circunfecciMáa'iobre  im-  ásparo  cerro  •  como  media  legua  dis^ 
tinte  c{e  la  margen  del  Tajo  ,  sobreda  cofricnte  del  Jusso,sin  que 
se  atréra  á  (kodir  sobre  el  - destino  que  |Nido  lubcr  tenido  este 
pueblo  ,  eo  terreno  tanisperoy*  durúcado.  Perp-yo- fondado  en  Jas 
noticias  ariiba  referidas  «-que  snponeB  la  abundancia t  de  métalpé 
cn^  estos  conternoa ,  creo  que  destruida  Xalayercia  Me^  -» 
no  perdida  la  memoria  del  niáaannal  deisas  riqu^nas^.procimiroa 
aproTecharias  los  naturales  ,  y  acaso  los  principes  castellanos  , 
Cttja  corte  solía  estaren  Toledo « y  hallando  la  proporción  de 
las  aguas  del  rio  Jusso  ,  poco  ttiatante  de  la  mina  ,  restabJectCf 
ron  aquí  .los  laboratorios  que  antes*  iiabian  tenido  loa  romanos 
en  Talaaera » edificando  paib  sn  protección 'y:  defensa  el-  castUIo 
ó  ciudadela  llamada  de  los  Bascoa ,  porque  los  operaríoa  emplea* 
dos  serian  acaso  de  esta  nación ,  coya  parida  en  la  Metalurgia 
y  laboreo  de-4ai  minaa  ha  .sido  en  todos  tieinpoa'Gonócida.  . 

AunSque  lo  dicho  me  parece  suficiente  para.reducir  la  Átísaé 
radeLiTÍOala  labora  de  Ptolomfeó'y.y  la  Ebma  de  .las  áctsi 
de  santa  Leocadia ,  al  sitio  que  hoy  ocupa  Tatevera  la  vieja ; 
para  excluirla  de  Talayera  de  U  reyoa  >  y  para  suponer  que 
esta  ditima  población  (en  ¡el  estado  eo  que  hoy  je  halla^no  es 
anterior  al  año  de  942  en  que-se^^bricaronsusmurajUasde  or« 
den  ád  mlramamolin^  por  esa  tío  dezo  de  creer  que  cerca- de  Ta» 
lavera  de  la  rey  na  hubo  antiguamente  alguna  otra  población  ro* 
mana  de  las*  muchas  que  tenia  la  Carjpetania  ,  y  cuyo  verdade- 
ro nombre  hasta  ahora  ignoramos.  La  variedad  de  mscripcioncs , 
monedas  y  otras  antiguallas  descubiertas  en  sus  contornos  ,  no 
dexan  la  menor  duda  á  la  congctura.  Cosme  Gumez  de  Tejada, 
su  primer  historiador  ,  el  padre  fray  Alonso  de  Ajoti  in  ,  mongc  ge- 
rónimo  ,  que  coordino  sus  manuscritos ,  don  Antonio  Ponz  ,  y 
finalmenrc  don  Francisco  de  Aponte  ,  Tccino  de  aquella  villa, 
amigo  y  corresponsal  del  dicho  Ponz  ,  han  recocido  y  publica- 
do varias  ,  y  aun  pueden  cjucdar  muchas  sin  haber  visto  la  luz 
pública  ,  pues  el  citado.  Aponte  en  carca  escrita  á  Pooz  en  21 


Digitized  by  Google 


4 


400  M£MOB,lAS  J>£:  £A  ACAB&MIA 

de  Mayo  de  1777  le  dica  qtie  por  encargo  de  Forner  le  c  - 
viaba  algunas  escogidas  entre  fins  de  40  de  que  constaba  s j  cj- 
leccion.  Yo  ofrezco  a  la  academia  las  que  hasta  al.or  i  han  lie- 
ga«iu  á  mi  noricía  ,  pava  que  este  sabio  cuerpo  pueda  por  ellas 
hacer  juicio  de  mi  opiniuu  ,  v  para  qac  el  público  vea  que  na- 
da se  le  oculta  de  qii.inid  pii^da  ilustrarle  ,sin  prevenir  su  juicio. 

Ya  en  las  averiguak-iunes  hechas  en  tiempo  del  señor  don  Fe- 
lipe II  declararon  los  vecinos  de  dicha  villa, que  en  ella  hjhia  unas 
letras  que  decían  Q.  C.  LONG.  que  se  entendía  decían  Qtitnttfs 
Cdsius  Longimís  j  el  c^tsd  híé  en ?  tiempo  de  julio  César  su  pre- 
tor en  Esjxiña &C.  Que ^obre  la  puerta  llamada  de  ^an  Pedro, 
encima  del  arco  ,  había  otra  piedra  (]ue  parecía  haberse  iiur ido 
allí  rompiendo  para  ello  el  muro  ,  y  que  tenia  esculpida  de  le- 
tra muy  buena  y  muv  bien  cortada  las  siguientes  G.  N.  SEX- 
TV.  PONPEYV  ,  y  que  en  otra  piedra  que  estaba  en  la  misma 
puerta  cerca  del  suelo  se  hallaban  ias  siguientes  G.  N.  PONPEN 
PONPEU.  MAGNI  FILIV.  Que  en  una  torre  albarrana  de  que 
se  serrian  las  monjas  de  san  Benito  ,  como  al  comedio  de  ella  al- 
tura 40  pies  ,  se  hallaba  otra  piedra  en  la  qualsolo  se  podían  leer 
la9  sigoientes  letras  FLACEVS  FILIVS  MARCIANOS  £XATIS 
^yjL  L  V.  H.  S.  £ST.  qne  dice  Hk  sihu  est. 

Come  Gomes  dice  „  qac  en  un  arco  de  una  tone  ae  ¿a« 
M  Ibba  en  su  tiempo  la-  figara  de;  un  toro ,  y  otro  fiiera  ,  y  que 
Sí  feoogt6u&  tfoaco  de  estatua  togada  de  mármol » que  halló  en 
^  una  casa  cerca  de  nuestra  «eibra  de^  Prado ,  7  que  ae  la  Ue* 
t«  yd  á  la  suya. 

£1  padre  Alonso  de  Ajoírin ,  del  orden  de  san  Gerónimo ,  qne 
como  llevo  dicho » recogid  y  ooocdind  los  manoscc&os  de  Ckis- 
jue Gomes  dice:  ^qne  esta  estatua  se  oonaervabaen  d  clns- 
M  tro  de  su  convento  de  santa  Cattduia ,  7  que  caminando  de 
n  Talarera  al  pinar  de  la  Alcoba ,  «oau>  dosdentns  pasos  del  ca- 
M  mino  real » á  la  derecha » se  hallaba  una  inscripción  dedicada 
^  £  las  ninfitt  que  decía  así : 
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AL.  LA.  NEREI 
L.  VOTVM 
•  •  *     L.  A.  S.  M. 
„  Que  en  el  año  de  1622  abriendo  ks  zanjus  para  los  cimientos 
„  de  la  iglesia  de  dicho  monasterio  ,se  había  desenterrado  una  ca- 

beza  de  becerro  de  bronce  ,  vaciada  y  continuada  hasta  ei  cuello  ^ 
„  y  los  hombros,  con  un  movimiento  de  gran  maestría  y  primor, 
y  que  aunque  la  guardo  un  monge  antiguo  curioso  ,  á  los  dos  años 
„  la  echó  en  la  fundición  de  una  campana.  Que  en  el  año  de 
M  i<^49  estando  él  en  la  granja  de  la  Alcoba  ,  se  había  descubier- 
to  en  la  dehesa  de  Torrejon  un  berraco  de  piedra  ,  como  á 
una  carrera  de  caballo  disiante  de  la  fuente  ,  y  que  le  colocó  en 
término  de  dicha  granja  ,  al  pie  de  una  cruz  en  el  camino  real 
^  de  Extremadura.  Que  un  labrador  le  señalo  ,  como  á  un  cor- 
„  to  tiro  de  arcabuz  de  donde  estaba  el  berraco, un  sitio  donde 
^  le  dixo  estaba  enterrado  un  gran  toro  ,  y  que  no  desesperaba  < 
^  de  sacarle  y  ponerle  en  lugar  señalado  •  y  qnc  los  criados  del 
monasterio  le  dieron  noticias  de  varias  antiguallas  que  habia 
M  en  aquel  sitio  ,  las  que  vio'  y  reconocid  por  sí  mismo. 

„  Que  en  la  librería  de  su  dicho  monasterio  se  halhban  va- 
^  rías  medallas  y  monedas  antiguas  de  bronce  de  la  república  ro- 
'gf  mana,  que  fueron  de  Francisco  de  Arellano  ,  vecino  y  regidor 
de  Talavera  ,  gran  repulilico  y  antiqnario  ,  que  aseguraba  hgber- 
^  las  recogido  en  el  termino  de  aquella  villa. 

Que  en  una  de  las  jambas  de  las  antiguas  puertas  del  onh 
9,  ro  principal  •  que  mira  á  la  parroquia  de  san  Pedro  ,  se  coa* 
» servaban  en  su  tiempo  estas  dos  letras  G  N  grandes  y  bien  for* 
„  madas  con  señales  de  luber  habido  mas  letras ,  y  que  esta  era 
M  la  p¡e<Ira  de  que  hada  menoon  el  podre  Juan  de  Mariana  di- 
M  ciendo  que  la  había  visto  en  un  antiguo  manuscrito  puesta  asL 
<jN.  P0NP£Y0  iáAGNI  POM.  F. 


I    "Este  manuscrito  sería  sin  duda  la   qtie  se  tuvo  presente  para  ellas  ,  poi»  U 
copia  de  las  vwim»ám$  hKh»  ta  imeripcioii  parece  U  misma, 
liempa  dd  lefior  don  Fdipe  II .  ^  «1 
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„  aíiauienJo  que  lo  demás  de  dicho  manuscrito  no  se  podia  leer  en 
„  su  tiempo  ,  y  c]uc  ^rcia  que  csu  mscripclon  iuc  pute&ta  cott 
„  motivo  de  la  buialia  de  MunJa.  . 

Finalmente  dice  el  referido  padre  Ajofrin  que  la  maror 
„  parre  de  estas  iasúipcioaes  sun  de  sepulcros  romanos ;  que  unas 
„  son  grandes  ,  otras  pequeñas  ,  y  otras  medianas  ;  que  las  mas  es^ 
tan  puestas  en  los  muros ,  sin  orden  y  sin  cuidado  ,  unas  al- 
tas  y  otras  baxas  ,  unas  dentro  del  argamasa  ,  y  otras  labradas 
„  de  sillería ,  y  que  casi  todas ,  por  la  parte  superior  adonde  comieo- 
„  zan  las  letras  ,  son  aovadas  ,  y  por  la  inferior  quadradas ,  y  es- 
„  critas  ya  á  lo  largo  ya  á  lo  ancho  ;  y  que  son  muchas  las  que  es- 
^  tan  en  lob  muros  y  casas  particulares  ,  de  las  qu  a  les  no  5c  puc- 
M  den  leer  sino  pocas  dicciones  por  estar  í?astadas  del  tiempo. 

Sigue  luego  el  padre  Ajofrin  haciendo  varias  observacione» 
lobre  estas  antigüedades  ,  y  añade  „  que  en  la  calle  de  Meso- 
9,  nes  hay  una  columim  de  marmol  con  caracteres  extraordina- 
9,  rios  no  poco  consumidos  del  t  iempo.  Que  las  parroquias  de  san- 
^  ta  Leocadia ,  y  santa  Engracia  estriban  en  columnas  de  marmol 
„  blanco  ,  que  indican  haber  sido  trasladadas  de  oíros  edifi- 
M  cios  de  gran  antigüedad ,  y  que  una  pila  de  agua  bendita, 
«p  fijf mada  de  un  capitel  de  orden  corintio  ,  está  sentada  aobie 
^  otro  pedazo  de  coJuittna  de  marmol  de  tina  van  de  largo  con 
„  letras  arábigas  muy  bien  fiMinidas  y  claras  lio  que  el  ttemp» 
M  las  haya  gastado 

Pasa  luego  el  padre  Ajofria  á  poner  las  ioscripciaoes  sin  du- 
-da  con  arreglo  al  códice  de  Cosme  Gomes  t  f  la  primera  dice 
«y  fué  descubierta  quando  los  padres  agustinos  recoletos  derri- 
*M  barón  parte  del  muro  (de  la  Tilla)  que  cerca  su  huerta ,  para  sa- 
^  car  piedra  para  la  obra  de  su  casa» y  que  está  adornada  oon  mol* 
^  duras ,  que  las  letras  son  grandes  y  de  muy  buena  forma »  que 
se  leen  bien  porque  el  tiempo  no  las  lia  consumido » que  los 
M  padres  la  •pusieron  en  la  pared  del  convento  que  mira  á  la 
I,  huerta » y  que  dicen  así. 

T  Los  árabes  se  aprovcch.iron  Je  I.is  lÍL-mro  ,  corr.o  particnl.irmente  recfl- 
piedrasycAlumnas  romanas  paca  sus  obras,    noce  ca  una  de  la  puerta  del  Cambrón 

y  «n  mt  pusieran  iofcripcioMi  de  ni  d«  la  ciodiid  de  Tdeda 
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C.  VALERia  SEVERO 
T.  VALERIO.  PACATO 
LIGVRIA.  ABIAVIRO 
£T  FlUO.  £T  SIBI 
j  T.  RES  PACATI.  R  C  :   :  i 

£1  padre  Afofrto  nos  da  la  expücactoti  de  eita  memoria  ta-:, 
pulcral  f  peik>.yd  lie/  cceido  mas  eonveoiaiite  éd^Muh  al  j  juicio  de. 
lá  aeáieniia  /y  sujirtmicbi  por  ino  conteacrj0osa«qeiidaI.  .   ;  '> 

Sigue  ooa.otfa  que  ¡dice  se  Bailaba:  en  «sn  tiempo  en,casa'  de, 
de  don  Francisco  Arellano  ».y  que  la  hablan  llevado  de  una  tor- 
re menor  del  muro  que  cercaba  la  huerta  de  los  padres  de  la 
oompafiia  de  Jesús  *  y  que  correspondía  á  la  plazuela  de  la  cor- 
redera ,  Y  añade  que  al  principio  tenüi  dos  círculos  repetidos. 
„  La  tal  inscripción  coA  su»  faltas  y  eqtÜTOcadones  es  asC 

@ 

DI::::  S.  M.  A. 
'  ■  '  LVL:::    MEO-.       W-^' Tr» 

^  .  VAE::::  CAP.  :   ii>  ,  •  ¿tri  , 

ITONIS::::::  F.  .1:  .  ;    :  , 

annor;vn. 

XIIX. 

jM.    F.;  C. 

„  En  la  torre  albarrana  llatoadá  ddr'Jkbezante  dice  que  se 
sállala  siguiente.         .  '  /  .'l 

■      lili  ■irnlayiiii'i  ijiiiii   iiiiiiiii*»  «         <      .  '  « 

'LV:3s:i:n  VALERIA     .  ; 
MATRJb  . 

Observa  muy  bien  el  padre  Ajofirin  poc  iattepetlclon  del  nom* 
bre  de  Valerio  que  se  halla,  eh  estas  piedras*  que  esta  familia  es- 
taba establecida  en  Talavera  ,  y  sigue  con  otra  inscripción  que 
dice  se  bailaba  en  él  medio  y  frente  de  una  torre  albarrana  que 
mira  al  poniente,  y. corresponde  con  gran  parte  del  muro  al  con- 
vento de  san  Benito  :  de  ella  dice  ,j  que  tiene  menos  de  tres  píes 
„  de  largo*,  y  uno  y  medio  de  ancho  «aovada  por  la  parte!  supe* 
„  rior  ,  y  quadrada  por  la  inferior  ,  y  que.  aunque  las  letras  no 
M  son  muy  grandes  ,  á  beneficio  de  un  longispicio  las  pudo  leer  asL 

Eee  a 
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Fr,::  LACCV* 
$.  AMBAA 

LV.  H.  &  & 

Continda  diciendo  ^que  entre  la  albarrada  del  relox  j  It 
«9  que  se  si^e  al  occidente  en  el  miifo,  por  la  parte  de  adentro 
„  de  la  dudadda ,  menot  de  dos  otados  levantada  del  suelo,  haf 
„  otra  piedra  grande  con  otro  e^táfio,  entre  la  D  y  M  del  qnal 
ñ  hay  dos  círculo*  uno  dentro  de  otro,  y  le  pone  asL 

D.  m  M. 
LVCVLLO 
j  -  •    '  •    í  MAVRA 
•         -.     •  ,   *  '     AN:::::::::  MEN 
/        .  VS.  m.  LVCAN 

VS.  DSI :  C. 

M  Que  en  un  postigo ,  que  corresponde  al  patio  ó  píamela  de  ar- 
9,  mas  del  alcázar ,  slnre  de  líntant'  uña  gran  piedra»  y  se  pue« 
M  de  leer  lo  siguiente: 

.    J>  U  '. 

RAMNIO. 

-I      vf>  ;      :  r;.  :::   'AN.  XXfl.:    :  -     *.    •  . 

S»  S«  T»  L» 
„  Que  en  una  pared  de  la  plaza  de  nuestra  señora  del  Prado, 
M  por  la  parte  de  afuera ,  junto  á  la  puerta  de  la  Alameda ,  que  mi- 
ra  al  occidente,  liay  otra  piedra  no  grande  que  se  llevó  del  al* 
ti  cazar ,  y  que  ctíce  ilo  siguiente. 

ANDREINE.  S..  A. 
LVC&£XIA.  . 
9>  Qíie  en  un  portillo  que  corresponde  á  la  buerta  de  los  padres 
y,  agustinos  recoletos » que  le  rompieron  para  sacar  piedra  de  en« 
^  tre  la  argamasa ,  se  descubrid  otra  piedra  grande  en  forma  de 
»,  media  esfera  ,  y  que  aun  éa  su  tiempo  la  mayor  parte  esta- 
fo ba  dentro  del  moro  ,ikna,  y  saUa  aáiera ,  y  hacia  asiento  con  las 
»» demás  de  sillerüa ,  y  que  en  lo  circular  tenia  estas  letras. 
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PARE^.  E 
SFILIE  PUS. 
SVNE.  E.  C. 

»,  Que  en  el  lienzo  del  muro  ,  junto  i  la  puerta  de  la  Miel « 
M  liabia  dos  piedras  de  las  que  la  una  decía  así,: 

D.  M. 
IVLIA.  M 
SEMPRON 

„  y  que  la  oua  piedra  no  tenia  señal ,  pero  sí  las  siguientes  letras: 

YCONIO. 
ARVP. 

Hasta  aquí  las  inscripciones  del  padre  Ajofrin  y  de  los  ma- 
nuscritos de  Cosme  Gómez  ,  las  dos  que  siguen  (igualmente  se- 
pulcrales como  las  mas  de  las  antecedentes)  las  publico  don  An- 
tonio Ponz  en  el  tomo  VII  de  su  viage  ,  pagina  26  ,  y  dice  „que 
„  las  poseía  en  dos  aras  de  piedra  alabastrina  en  el  año  de  1777 
,¿  que  paso  por  Talayera  p  el  ya  citado  don  Francisco  de  Apon- 
n  te  y  dicen  así." 

•  I.* 

D.  M  S. 

MARIO  LV. 
PERCO  ANN.  XXXUI. 
MARIVS 

CASTRENSIS.  ¡ 
FRATRI  DESVO. 
F.  C 
a.* 

DIS  MAN. 
SESniIAE.  MARCEL. 
LAE  M.  R  C^VNIENSI 
AN  XVm.  C.  VALERIVS 
GARICVS.  VXORI 
Aunque  reconocí  algimot  pocos  manuscritos  de  don  Amonio 
?ons ,  no  he  podido  descubrir  entre  ellos  mas  inscripciones  que 
las  qi|e  dice  le  comunicó  doa-FnuicttGO  Aponte » de  quien  liace 
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tiempo  las  he  solicitado  ,  pero  hasta  ahora  no  he  tenido  respuesta. 

Andrcs  Xaugcro ,  que  en  1525  vino  de  embaxador  de  la  sere- 
nísima repiibiica  de  Vcnccia  al  señor  don  Carlos  V  ,  y  que  en 
ci  mismo  año  paso  de  Toledo  á  Sevilla  por  Talayera  ,  dice  que 
„  en  esta  villa  se  veía  un  pedazo  de  muro  antiguo  ,  una  puerta 
„  también  antigua,  piedras  quadradas ,  inscripciones  y  vestigios  de 
„  unas  termas ,  y  que  en  Talavcia  la  vieja  ,  que  distaba  seis  le- 
,>  gil  as  ,  se  mantenía  aun  una  graa  muraiia  antigua  y  otras  an- 
^  ti^iicdades 

Judas  estas  inscripciones,  monedas  y  antigüedades  ,  suponen 
como  dexo  dicho  que  en  Talavera  de  Li  rcynA  ó  en  sus  inmedia- 
ciones hubo  alí^una  antigua  población  romana,  y  aunque  el  obje- 
to principal  que  he  tenido  en  ofrecer  las  noticias  de  ellas  á  U 
academia  y  al  público  ,  ha  sido  para  que  comparándolas  con  las 
de  Talavera  la  vieja  pueda  hacer  juicio  á  qual  de  las  dos  pueda 
convenir  mejor  el  antiguo  nombre  de  AEBVRmA.  aventuraré  no 
obstante  algunas  conjeturas  sobre  qual  pudo  ser  el  de  Talavera  de 
la  reyna  ,  caso  que  el  dicho  antiguo  nombre  se  aplique  á  Tala» 
vera  la  vieja. 

El  canoa  del  concilio  IV  de  Toledo  ya  citado  ,  nos  dice  „quc 
hacia  este  pueblo  había  uno  que  se  llamaba  Aquis  ,  y  entre  las  ins- 
cripciones publicadas  por  Cosme  Gómez ,  la  primera  en  cierto 
modo  confirma  este  nombre  ,  pues  es  una  <Íedlcac¡on  hecha  i  las 
ninfas  ,  á  quienes  estaban  consagradas  las  fuentes,  y  espedilmeil- 
te  las  medicinales ,  de  cuya  costumbre  pudiera  yo  producir  al« 
gunos  exemplares ,  sino  fuesen  obívios ,  y  sabidoi  de  qualquiera 
que  haya  reconocido  Igs  autores  que  tratan  de  antigüedades  *, 

Por  otra  parte  los  geógrafos  que  han  hecho  mención  de  tan* 
tas  aguas  en  nuestra  España » no  se  han  acordado  de  algunas  en 
la  Carpetania  ,  y  solo  Ptolomeo  pone  entre  los  de  esta  región  un 
pueblo  ,  llamado  Thtrmda  ,  que  en  griego  significa  lo  mismo  que 
agua  caliente.  To  bien  se  que  entre  nuestros  escritores  no  £ilta 

I  Viaggio  ín  Spagna  pag*  318*  las  termas  qac  N^agero  dice  leeooocid 
«dict.  vrn.'ctan.a  lu  vestigios  en  Taliven. 

a    Aca&u  esta  inscripción  sertA  d« 
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quien  quiera  reducir  este  Therraeda  á  lá  villa  de  Tielmes  en  la  ve- 
ga de  Tajuña  ,  entre  Morata  y  Carabaña  ,  y  que  aun  de  allí  su- 
ponen eran  naturales  los  santos  niños  Jusio  y  Pastor  ,  pero  para 
ello  no  tienen  mas  razoii  c[!ic  la  semejanz^i  del  nombre  ,  pues  ni 
aun  ofrecen  la  de  que  hul-icse  6  haya  al  presciue  en  Tielmes  algu- 
nas aguas  calientes  ó  medicinales  ;  mas  sobre  esto  no  formare  em- 
peño por  no  íer  esencialmente  de  mi  asunto  ,  y  baste  solo  por 
conjetura  sin  que  estrañe  verlo  colocado  en  el  mapa  en  es- 
te concepto. 

Si  lü  dicho  no  acomodase  para  aplicar  á  nuestras  aguas  el  nom- 
bre de  Thcrmcda,  todavía  quedan  en  Ptolomeo  otros  7  ü  8  ,  cuya 
reducción  üxa  ignoramos  á  pesar  del  em pe  fu >  con  que  el  conde  de 
>Iora  ,  siguiendo  los  sueños  de  su  corifeo  ci  padre  Higuera  » les  ha 
querido  buscar  asiento  en  el  reyno  de  Toledo. 

Lo  cierto  es  que  el  pais  de  Talayera  de  la  reyna  era  capaz  de  ' 
convidar  áqualquiera  nación  á  establecerse  en  él  ,  ya  por  lafertili- 
dad  que  ofrecen  sus  campos  ,  ya  por  la  proximidad  del  Tajo ,  ya  por 
lo  benigno  de  su  clima ,  pero  también  es  cierto  que  semejante  situa- 
ción no  es  conforme  al  genio  de  los  romanos,  que  buscaban  lugares 
altos » bien  ventilados ,  y  propios  poca  conservar  la  salud  y  para  la 
de&nsa »  y  así  me  persuado  que  Ja  antigua  Aquis  habría  ocupado 
alguna  de  las  £ddas  de  las  montaSas  del  poniente ,  6  el  sitio  de  la 
ya  dicha  granja  de  los  padres  gerónimos ,  llánaado  la  Akoba  , 
donde  se  han  descubierto  las  piedras  con  inscripciones ;  que  des- 
truida la  antigua  Talavera  se  emplearon  en  las  murallas  de  ! a  nue- 
va ,  quando  la  cercaron  los  moros  de  Andalucía  ,  aproiumáadol^ 
al  Tajo  á  donde  es  verisímil  hubiesen  fabricado  algún  puente  para 
facilitar  el  paso  á  las  tierras  de  Castilla  sin  tener  que  entrar  en  To- 
ledo ,  ocupado  entonces  por  príncipes  que  con  freqüencia  n^aban  ' 
la  obediencia  al  miramamolln. 

Con  presencia  de  todo  lo  expuesto  mi  juicio  es ,  que  así  como 
todas  ias  menciones  que  se  hallan  en  los  primeros  escritores  de 
nuestra  historia»  anteriores  al  tiempo  de  don  Ordoño ,  son  aplica- 
bles á  Talavera  la  viqa » así  todas  las  posteriores  lo  son  á  la  nueva 
Talavera ,  y  esto  me  bizo  creer  que  apoderados  ios  reyes  de  León , 
de  la  Extremadura  7  de  Talavera  la  vieja*  que  bácía  aquella  provin- 
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cía  era  la  defensa  de  los  palsei  de  k  domiiiacioii  arábiga  ,  y  dd 
rey  no  de  Toledo ,  contra  las  correriai  de  los  léonesea » que  por  los 
puertos  de  Tornabaca  y  Bafios  bazaban  liácia  la  tíem  llana  f  escre» 
cliarun  sus  confínes  ,  y  para  dcfienderloa  tsiansiricton  las  cortas  re& 
quias  de  1a  antigua  Talavera ,  fiuuUroft  U  ntieva,  7  la  dieron  el 
mismo  lu  nil  rc  ,  ya  por  conservar  cd  aqiidlas  la  nenioria  de  su 
antli^ua  partía ,  ya  porque  en  su  fiindadon  tiivieroD  d  mismo  obje- 
to con  que  se  habían  establecido  en  la  antigua  ,  esto  es ,  para  que 
les  sirviese  de  detcnsa  y  atalaya  contra  los  christianos. 

Este  destino  ,  á  t]uc  lus  moros  aplicaron  la  antigua  Ebora 
los  romanos  y  la  Elbuia  de  los  godos  muy  luego  que  entraron  cu. 
Bspaña  ,  es  el  que  ha  producido  el  nombre  de  Talavcra.  La  opor- 
tuna situación  de  la  vieja  sobre  h  margen  del  Tajo  ,  y  en  Io-í  cüli- 
ftnes  de  sus  primeras  conquistas  ,  otrccian  muchas  proporciones 
para  hacer  de  ella  una  excelente  plaza  Je  armas»  y  por  tanro  de- 
xándi  lia  el  nombre  antiguo  con  solo  la  teiminacion  de  su  lengua  , 
como  solian  practicarlo  con  todas  las  ciudades  que  iban  conquis- 
tando, solo  añadieron  otro  que  caracterizase  y  explicase  su  destino, 
D^^j^^^r^AcA^  Talavireth^  esto  es  » atalaya  de  ¿ivirá  ó  de  ¿ibora  K 

■  * 

I    Ck>n  solo  abrir  nn  dicciooario  ará->  torre  fabricada  para  reconocer  é  inspec- 

btgo ,  6  el  de  one^tra  toogot  castelUoa »  cioDar  loe  movimientos  del  enemigo ;  por 

en  la  palabra  AtidáyM  ,  Se  verá  que  d«I  esu  nzoñ  !a  palabra  tala  entrá  eñ  U 

verbo  árabe  fíí/  ír  i  ,  que  vale  en  caste-  formación  de  varios  nomhresde  pueblos, 

llano  inspeccionar  ó  reconocer  ,  se  deri-  aigonos  de  eiios  ik>  mu^  distantes  de  las 

va  el  nombre  thala ,  el  (}ue  in&pecdoiia  dos  Talaverat »  como  aoo  Talaiubiai  Íá> 

6  reconoce ,  al  foe  aftadido  el  tnicuio  cía  el  Guadiaaa » y  Tal^rnebi  cu  li  pt^ 

9  iMiIiá  aaenn  Mdiya,9M  «s  ia  viada 4» Bri niaKliifa* 


Digitized  by  Google 


ERRATAS 

USX   TaXO  P&JXSAO. 


jPéjr^  Zht»  Bice.  Léase, 


B 

33 

Sibaritidj» 

Sibaríticas 

»P 

3» 

Seltt 

Seth 

do 

1 

Euranía 

Uranio 

«4 

16 

Turdulos 

Turdetanos 

$^ 

20 

Néyades 

Náyades 

3* 

Sin 

Shir 

40 

3 

Qttadrario 

Quadrigario 

60 

prendar 

-prender 

iv6 

4 

Gizerico 

Genserico 

ibid. 

3J> 

Scondia 

Sehondia 

191 

«3 

Thermodohal » qnc 

Thermodw  pOÍ 

21S 

le 

Gotis 

Cotis 

¿6a 

16 

Maicum 

Jíúacum 

1 

Digitized  by  Google. 


Digitized  by  Google 


Digitize€  by  \^oogle 


Digitized  by  Google 


